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Jua  colección  de  los  célebres  é  importantísimos 
viches  y  descubrimientos  que  los  Españoles  hi-^ 
cieron  por  mar  desde  fines  del  siglo  xr^  es  una 
obra  que  concilia  y  enlaza  de  tal  modo  los  de- 
Techos  del  Trono  augusto  de  V.  M.  con  las  glo-- 
rias  de  la  Nación  Española ,  que  conociéndolo 
así  V.  M.  se  dignó  ^  no  solo  aprobar  el  plan  que 
yo  habia  propuesto  para  su  publicación ,  y  hon-^ 
rarme  con  su  Soberana  confianza  para  ejecU'^ 


i 


torio  ^  sino  también  mandar  se'  imprimiese  por 
cuenta  de  V.  M.  en  su  Real  Imprenta.  Aun 
cuando  razonen  tan  poderosas  no  lo  exigiesen 
de  justicia  y  la  profunda  gratitud  que  debo  d  las 
honras  que  V.  M.  se  ha  dignado  dispensarme  en 
todos  tiempos^  me  excitaría  d  buscar  en  V.  M. 
su  generoso  amparo  para  satisfacer  de  algún 
modo  tan  señalada  y  grata  obligax^ion^  y  acre^ 
düar  mi  sincero  y  eterno  reconocimiento.  Dig-^ 

nese ,  pues ,  F.  M.  admitir  una  obra  que  toda  es 
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suya  por  tantos  respetos.-  Nuestro  Señor  guarde 
la  importante  ^ida  de  V.  M.  para  felicidad  de 
esta  Monarquía.  Madrid  zo^  de  Enero  de  i8a6. 
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Su  mas  humilde  y  fiel  vasallo 
Martin  Fernandez  de  Navarrete. 


INTRODUCCIÓN. 

I.  iJlimprendemos  de  orden  superior  la  publicacioa 
de  los  viages  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los 
Castellanos  desde  fines  del  siglo  xv,  comenzando  por  los 
del  célebre  Cristóbal  Colon  ^  y  acompañándolos  de  mu- 
chos documentos  que  ilustran  los  sucesos  de  su  vida ,  y 
los  de  los  primeros  establecimientos  de  los  Españoles  en 
el  Nuevo^Mundo.  Pero  como  el  origen  de  semejantes  em- 
presas fue  buscar  un  nuevo  camino  para  la  India  orien- 
tal,  por  donde  traer  con  mayor. facilidad  y  presteza  las 
ricas  producciones  que  desde  muy  antiguo  alimentaban 
el  lujo  de  los  europeos,  hemos  creido  oportuno  dar  an- 
ticipadamente una  idea  general  de  los  progresos  que  con 
estas  expediciones  recibieron  la  geografia  y  la  náutica, 
y  cómo  la  nación  Española  conservó  en  todos  tiempos 
aquel  gusto  dominante  que  produce  la  opulencia ,  y  es  re- 
sultado infalible  de  la  industria  y  del  comercio,  asi  como 
lo  es  de  este  el  fomento  de  la  marina  mercantil  y  militar. 
Este  enlace  de  los  elementos  de  la  prosperidad  pública, 
nos  ha  empeñado  en  investigaciones  históricas  harto  difi- 
ciles ,  que  merecían  tratarse  mas  de  propósito  por  su  no« 
vedad  é  importancia.  Procuraremos  después  hacer  una 
indicación  de  las  ventqjas  que  estas  colecciones  acarrean 
41a  geografia,  á  la  náutica,  á  la  historia,  á  las  ciencias 
y  á  la  política ;  referiremos  los  auxilios  que  hemos  teni- 
do ó,  se  nos  han  proporcionado  para  coordinar  esta  co-* 
lección;  y  expondremos ^  como  por  vía  de  ejemplo,  al- 
gunos puntos  ó  sucesos  dudosos  ó  controvertidos  hasta 
ahora  en  la  vida  de  Colon ,  que  á  nuestro  parecer  ad- 
.qoieren  mucha  luz,  ó  se  asientan  y  comprueban  con  los 
documentos  que  publicamos.  Solo  resta  que  el  desemper- 
no corresponda  á  nuestros  deseos ,  á  la  soberana  confian- 
za que  hemos  merecido  para  este  encargo  ^  y  a  la  espe- 
ranza de  nuestros  favorecedores. 

a.     Los  progresos  de  la  geografia  ó  el  conocimiento 
de  las  partes  del  globo  que  habitamos  han  dependido 


siempre  de  los  viages  ^  que  la  necesidad ,  el  interés  ó  la 
curiosidad  excitaron  en  los  hombres  para  alejarse  mas  ó 
menos  de  su  nativo  suelo.  Asi  que  las  primeras  emigra* 
ciones  debieron  ser  por  tierra ,  y  sus  progresos  lentos  y 
limitados  por  las  orillas  y  los  confines  de  lo$  mares.  Las 
tentativas  ó  ensayos  primitivos  de  la  navegación,  solo  pu- 
dieron dar  idea  de  la  configuración  de  las  costas  ,  de  sus 
puertos,  abras,  playas  y  cabos  principales;  método  tam- 
bién muy  insuficiente  para  adelantar  un  estudio  tan  pro* 
vechoso.  En  tiempos  posteriores  se  combinaron  ambos  mo- 
dos de  viajar,  ejecutándolo  por  tierra,  y  atravesando  con 
barcas 'ó  canoas  los  rios,  las  grandes  bahías ,  los  lagos  ó 
mares  de  corta  extensión  para  abreviar  asi  las  expedicio- 
nes. Por  estos  medios  las  naciones  antiguas  acrecentaron 
su  poder  y  su  cultura  y  protegieron  su  marina  ,  no  solo 
para  defender  sus  estados  litorales  ó  marítimos  de  las  in- 
vasiones extrangeras «  sino  para  llevar  su  dominación  y  su 
tráfico  á  paises  mas  remotos;  como  lo  hicieron  los  egip- 
cios, los  fenicios,  los  judíos,  los  cartagineses,  los  grie- 
gos y  los  romanos.   Las  conquistas  del  Gran   Alejan- 
dro dieron  á  conocer  el  oriente,  como  las  de  Roma  el 
occidente  y  las  de  Mitrídates  el  norte   ':   de  manera 
que  la  ambición  ó  la  fortuna  de  estos  conquistadores 
abrió  el  conocimiento  de  nuevos  paites,  y  estableció  la 
comunicación  y  la  civilidad, que  por  lo  común  es  efecto  y 
consecuencia  del  trato  y  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí. 
3.     Apoderados  los  romanos  de  la  Macedonia  y  la 
Grecia  p  de  la  Siria  y  del  Egipto,  enriquecidos  con  los 
despojos  y  tributos  de  todo  «el  mundo  conocido,  se  entre- 
garon no  solo  á  las  comodidades  regulares  de  la  vida, 
sino  á  los  placeres  facticios  que  produce  el  capricho  y 
la  extrajragancia  con  la  posesión  de  las  riquezas.  La 
seda  *  y  las  exquisitas  manufacturas ,  los  aromas  y  las  es- 
pecerías, las  perlas  y  las  piedras  preciosas,  que  un  pue- 
blo sencillo  y  laborioso  mira  con  indiferencia  y  aun  con 


1  Plinto  9  Hlst.  nat.  lib.  ii|  c.  tf/. 

2  Véase  ai  fin  <fe  este  Discurso  ia  Ilustración  i.* 


tedio  f  fiieron  para  los  romanos  objetos  de  codicia  y  an- 
siedad, y  de  un  consumo  muy  general  y  dispendioso. 
Éste  interés  animó  y  dio  actividad  al  comercio  de  la  In- 
dia que  hicieron  por  dos  caminos ;  el  uno  por  Alejandría, 
embarcando  en  el  Nilo  sus  cargamentos  y  conduciendo^ 
los  á  Berenice,  atravesando  desde  alliel  golfo  arábigo 
hasta  Ocelis  ó  hasta  Canna  en  la  costa  de  la  Arabía  feliz, 
de  donde  los  trasportaban  á  Musiris,  primero  y  principal 
depósito  de  la  India.  £1  otro  por  los  puertos  de  Sir^a  á 
donde  bajaban  las  mercaderías  atravesando  los  arenales 
desde  Palmira  ,  entonces  opulenta  y  magnífica ,  y  cuyas 
veces  sustituyó  Alepo,  después  de  arruinado  y  destruí» 
do  aquel  emporio.  X^os  pilotos  griegos  y  egipcios,  de 

S[u lenes  se  valian  los  romanos ,  notaron  en  estos  viages 
as  mudanzas  regulares  de  los  vientos  periódicos  ó  mon- 
zones, y  aprovechándose  de  esta  observación  abandona- 
ron el  método  lento  y  peligroso  de  navegar  á  vista  de 
las  costas,  lanzándose  desde  la  entrada  del  golfp  arábi* 
go  en  medio  del  océano  para  ser  llevados  por  la  monzón 
del  oeste  hasta  Musiris ,  puerto  situado  en  la  costa  cono** 
cida  hoy  con  el  nombre  de  Malabar  '•  Así  se  frecuenta- 
ron los  países  de  oriente  y  se  fueron  conociendo  mas  y 
mas ,. -como  se  nota^  en  las  descripciones  que  de  ellos  hi* 
ciéron  sucesivamente  Bstrabon,  Flinio  y  Tplomeo.  Re- 
ducido el  comercio  á  tan  cortos  límites,  no  debe  pare- 
cer extraño  que  por  largo  tiempo  fuese  mirado  por  los 
romanos  el  Estrecho  de  Gibraltar  como  el  término  mas 
remoto  de  su  navegación ,  y  que  calificasen  4  esta  de  lar- 
ga, estéril  y  penosa  cuando  su  situación  no  les  propor- 
cionaba las  ventajas  que  sacaban  de  sus  expediciones  á  la 
Judian  No  se  hubiera  intentado  el  viage  hecho  pqr  Han- 
non  de  orden  de  la  república  de  Cartago  para  descubrir 
en  el  océano  atlántico  las  costas  occidentales  del  África, 
y  para  formar  en  ellas  colonias  de  libio^fenices  ó  car- 
tagineses, si  la  vecindad  de  aquella  ciudad  al  Estrecho  y 
sus  establecimientos  en  diferentes  provincias  de  España, 

I     Robotioii^  Reehnchts  hutoríjues  sur  l^Itidtf  Sect.  n,  p.70. 


no  les  hubiera  proporcionado  los  auxilios  que  necesita- 
ban para  empresa  tan  atrevida  y  temeraria  *.  Los  roma- 
nos con  el  ejemplo  de  los  españoles  tentaron  mucho  des- 
pués navegar  á  las  Sorlingas  para  hacer  el  comercio 
del  estaño.  Era  ya  el  año  94,  antes  de  la  era  cristiana, 
cuando  emprendieron  el  primer  viage  al  océano  atlán*-- 
ticoi  que  luego  frecuentaron  en  naves  gaditanas.  Los  co* 
merciantes  españoles  que  llevaban  á  Roma  en  las  suyas 
propias  los  esquisitos  frutos  de  su  pais,  traian  en  retorno 
los  géneros  de  ultramar.  £1  lujo  y  ostentación  de  los  go- 
bernadores, ministros  imperiales  y  caudillos  de  los  ejér- 
citos romanos  que  residieron  en  España ,  dejaron  en  ella 
con  otras  costumbres  el  gusto  y  afición  á  las  prodúcelo* 
ues  del  oriente  \ 

4.     Con  la  decadencia  del  imperio  romano  fueron 
desapareciendo  las  artes  y  ciencias  que  se  hablan  culti- 
vado, las  invenciones  y  descubrimientos  que  se  hablan 
hecho.  Que  la  tierra  fuese  esférica  y  habitable  en  toda  su 
redondez  ó  superficie ,  y  que  por  consiguiente  hubiese 
antípodas,  fue  opinión  recibida  por  Pitágoras,  Platón, 
Aristóteles  y  casi  todos  los  filósofos  antiguos  de  Grecia, 
y  aun  era  general  entre  los  romanos ,  que ,  como  Cicerón 
y  Estrabon,  la  adoptaron  igualmente.  Esta  materia  fue 
objeto  de  contienda  entre  los  literatos  é  ignorantes;  y 
creciendo  el  partido  de  estos  á  proporción  que  mengua-^ 
ba  el  esplendor  del  imperio  y  de  la  literatura ,  llegaron 
á  burlarse  de  los  que  seguían  el  sistema  opuesto ,  mirán- 
dole como  falso  y  erróneo ,  y  aun  como  irreligioso :  lo 
cual  apoyaban  con  la  autoridad  respetable  de  Lactancio 
y  de  S.  Agustín.  ¡  Qué  de  caprichos  y  extravagancias  no 
se  inventaron  entonces  sobre  la  figura  de  la  tierra !  Unos 
la  creian  llana  comp  una  tabla ,  otros  algo  cóncava  como 
luia  barca  ^ ;  y  asi  ni  podian  creer  habitables  las  regiones 

I     Campomaoes ,  Ilustrat.  al  Periph  de  Hofinon,  pag.  16 ,  28,  29 
7  otras.^Robertson,  Rech.  sur  i'Inae,  tom.  i,  not.  53. 
"  a     Masdeu,  Hist.  crit,  de  España  ^  tom.  vm,  l¡b.  3.^,  art.  ^j. 

3     Bailly,  Uist.  dt  l'Astron.  anc.  lib.  v,  S  ^»  P*8*  iST-^^^lañrciis. 
lib.  iv,  VIH,  xví,  pig.  366. .«Lib.  II,  $  2 ,  f  en  una  adición  á  Mc^lu* 
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opuestas  á  las  nuestras ,  ni  comprender  el  fenómeno  de  la 
sucesión  de  los  dias  y  las  noches.  Aun  entre  los  que  la 
suponían  esférica  kabia  q^nienes  opinaban  ser  inhabitables 
la  zona  tórrida  situada  entre  los  trópicos,  y  lasjjos  frías  6 
polares.  Las  razones  físicas  de  algunos  filósofos ,  y  las  no*- 
ttcias  ciertas  de  algunos  antiguos  navegadores ,  hubieran 
podido  persuadir  la  existencia  de  vivientes  aun  debajo 
de  la  equinocial  i  no  siendo  tan  fácil  la  persuasión  ó  el 
convencimiento ,  respecto  á  las  tierras  polares ,  porque  los 
antiguos  no  conocieron  sino  las  que  estaban  situadas  por 
los  58*  de  latitud »  y  desde  allí  entraban  los  paises  fabu- 
losos é  imaginarios  conocidos  con  el  nombre  general  de 
hiperUreos.  La  isla  Tule  ,  último  confin  de  las  regiones 
setentrionales »  descrita  por  Piteas  y  citada  por  Séneca 
y  Virgilio,  está  generalmente  reconocida  por  la  Islandia 
entre  la  mayor  parte  de  los  geógrafos  modernos  %  De 
todos  modos  es  claro  que  los  viages  hubieran  sido  un  tes- 
timonió positivo  apoyado  por  la  experiencia,  como  lo  han 
sido  después ,  para  disipar  tales  ilusiones  sobre  la  figura 
de  la  tierra ,  sobre  sus  zonas  y  partes  habitables ,  y  sobre 
los  antipodas ,  apartando  á  los  hombres  del  error  y  del 
espíritu  de  partido. 

5.  Mucho  contribuy^on  los  árabes  á  conseguido  en 
los  tiempos  inmediatos ,  cuando  no  solo  escribieron  varios 
tratados  de  geografía  astronómica  y  descriptiva ,  sino  que 
para  hacerlo  con  exactitud  visitaron  por  si  mismos  las 
regiones  mas  recónditas  del  Asia  y  del  África ,  y  dando 
á  conocer  sus  producciones  establecieron  los  fundamen« 
tos  del  tráfico  que  podia  serles  mas  ventajoso^  £1  docto 
anticuario  D.  Josef  Antonio  Conde  nos  ha  conservado 
on  su  Historia  de  los  Árabes  ás  España  noticia  de  va* 
rios  que  en  los  siglos  viii ,  ix  y  x  pasaron  al  Egipto ,  4 
la  Persia ,  á  la  India ,  y  á  otros  paises  del  oriente  á  ins- 
truirse ó  perfeccionarse  en  sus  estudios.  Son  notables  en- 
tre otros  que  cita  dos  insignes  eruditos  de  Guadalajara» 

1    Rebertioiii  l2ÍTut.  di  i'jtmMpa,  Ub.  i...  Aadra^  Wii.de 
U Uüraturst  tom.  vi, lib.  3,  csp,  2. 
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Aháied  ben  Chalaf  ben  Muhamad  ben.  FortOn  el  Mad« 
yuoiy  y  Abmed  bea  Muza  ben  Yaneiti,  que^  después  de 
haber  estudiado  en  su  patria  y  en  TaMtfd.a.con  doctas  pro*     / 
fesore&y  pasairqn  á  oriente  y  volvieron  ¿  Córdoba»  don*      | 
de  fueron  muy  celebrados;  y  el  granadino  Aben  Isa  el      1 
Gasaní,  que  habiendo  viajado  al  oriente  por  orden  del 
rey  Alhaken ,  le  presentó  de  vuelta  su  geografía  i  y  u«|       i 
teidgaote  descripción  de  las  cooiarcaS'  de  filvira  \  Con* 
sérvase  la  relación  de  un  vlage  que  •  escribió  r  4  hizo  un 
traficante  árabe  desde  el  golfo  Pérsico  á  los  continentes 
de  la  India  9  el  año  851  de  la  era  cristiana,  comentado 
explicado  por  otro  árabe  que  también  habia  visitado 
as  partes  oriéntales  del  Asia.  £n  estas  relaciones  se  ve 
que  todavía  continuaba  el  método  de  descubrir  y  nave*^ 
gar  á  la  vista  de  las  costas  9  y  que  era  desconocida  la 
aguja  de  marear  no  solo  de  los  árabes ,  sino  también  de 
los  chinos ;  y  sin  embargo ,  aquellos  se  extendieron  por 
la  parte  del  oriente  mucho  mas  allá  del  golfo  4^  Siami 
término  de  la  navegación  europea  ;  mvieron  relacionits 
con  Sumatra  y  las  otras  islas  del  gran  archipiélago  de  la 
India ,  y  avanzaron  hasta  la  China ,  con  la  cual  y  con  lot 
países  intermedios ,  hacían  un  comercio  regular  desde  el 
golfo  Pérsico ,  adonde  venían  con  frecuencia  joavios  chi* 
nos,  y  de  otros  parages  de  la  India,  para.pormutar ,  cams- 
biar  ó  vender  sus  géneros  y  mercadeiías  *• 

6.  Por  otra  parte  desde  que  los  soldanes  de  Egjpto 
restablecieron  el  comercio  de  la  India  por  el  golfo  Ará- 
bigo ó  mar  Rojo ,  y  desde  que  los  mercaderes  italiapos 
empezaron  á  frecuentar  el  antiguo  puerto  de.Alejaa« 
dría,  el  £gipto,  dueño  de  las  producciones  del  Asia^ 
atrajo  á  su  seno  la  riqueza  de  los  demás  países i  porque 
dueños  los  árabes  del  África,  de  la  Siria j  Arabia,  Es- 
paña, é  islas  principales  del  Mediterráneo,  tuvieron  ex«> 

X  Conde ,  Hist^  de  la  dmménm  dt  hs  Arahet  en  JS/faffa ,  tom.  1, 
páginas  231  ,  268,  286,  287,  303,  350,362,427,431,480,  52b, 
52 1 ,  y  en  otros  lugares. 

2  Robertsofi,  Recherekes  kiiíotifúer  /ur  Vlnit ,  sect.  if .  ^  Capma- 
S7 ,  Ani.  Com.  de  BarceL  tom.  i ,  ^g.  8. 
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tlil^amentietfj'litis  riíanos  este  itici'o0  tráfico*)  que  fo* 
mentaban  j^r'isostener^sit  lujo  j  magniíiceticia.  Los  vene* 
cíanos  comenzaron  á  principios  del  siglo  ix  á*  hacer  este 
comercSb  áüi  atenento^'Stt'Wárina ;  y  qI  mismo  tiempo 
ibKátiañtanlBfe^léiéámál&taWofsvy  la  rrtatid^d  y  el  íih 
teres  empeñaronf'éu^e^ivamente'en  la  líiisma  caitera  á  los 
de  Anconay&idi' písanos  y  génoveses.  Estas  dos  repú^ 
blicas'  ó  estados  'frecuentaron  la  comunicación  con  Cata^ 
luña'étítrsda'^a'el  sigk>  xir>  f  la  marina  y  comercio  de 
Batcel¿Aar'/^é'em;je1si6^ái  ibbustetteÍE«l»-ée»del  e^tón^es-,  ^ 
Íprin¿ipálmétíte  desde '^lí^'^iréc&braíronlaÁ^Baleai^Hi  llegó 
nb  solo  á  cóm^tir  cótt  hf  mbfin^^^'Isfe'repábUcaK  d¿ 
Italia: ,  sino  á  tenerlas  en  ocasiones  como  feudatarias  6 
necesitadas  de  su  alianza  y  protección;  llegando  á  ser 
a^ueli¿'  cii^dádtl  depósito  ée^ias  mercaderías 'de  orien^ 
te  ^ra  lo'  iirtétíor'  de  Espaiift ,  de  cuyo  tráfi<2o  y  de  la 
ezportacÍM  que  en  cambio  hacia  de  sus  producciones  y 
mamifactüras  I  recitó  la  opulencia  que  conservó  hasta 
principios  del  siglos  xri  '• 

^  ^^.^  *'Etatre  la*  multitud  de.  escritores  geógrafos  que 
Okentáñ'lo^  áníbés  knérefcen  panictdár  ¿otistderactdn  Al- 
cazuino,  que  no^qüiso  empetar  i  escribir  su^geoigrafía  has- 
ta' qtie  visitó  personalmente  mucli^  regiones  de  Asia  y 
África:  el  sevillano  Alzeyat,  cuya  cosmografia,  que  se 
conservaba  en  el  Escorial,  estaba  adornada  con  bellísimas 
cartas  jg^c^fiéfts  ']f>'isílr<»iómicas:  Abfi  Obaid^  laatural 
ét  Q&táé^ ,  qxíb  tazó  imá  excelente  d^ekcrípcion  del  Egip^ 
to ,  del  Afiricá  ^nun  del  Aiia  y  Eopafia  9  fel^valencjano 
Abu  MeSiámad  Alabderita  que  escribió  fun  exacto  Itin¿^ 
rario  de  África ,  dando-  á  conocer  las  ciudades ,  las  eos- 
tuitibres  de  los  naturales ,  los  hombres  de  letras  que  el 
fltittír4]!At6  c(n;  W  Vi^e ;  y  Abu^  Rihaa ,  e^rlDor  del  s¡-^ 
gIo.it;  ittas  cóáéei^|K>r  AlbirUni  ^  que  después  de  haber 
Viajado  y  recbnocido'mucíios  países  ^  •  durante  cuarenta 
años ,  escribió  una  obra  completa  de  geografía  que  sirvió 

t    Ckjioitfif^  Af^.Cm. Íf<04^/y'^ttMn.iv^&IiuB) 9^ I0| 1 1 7  1 1*..* 
DífiHéu.  lokrt  las  Cfwuuíms ,\%  40  á  47^  7  gé^i  ^« 
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Íueblos  ,  componiendo  la  obra  mas  per lecta  que  conocían 
>s  árabes ,  y  que  entre  los  europeos .  mismos  ha  sido  tan. 
apreciada  q^e  Ramusip  cpufi^sa  ^a^^  ifp^  s¡u„  %^;;lí1ío  no  bar 
biera  entendido  la  relación  d«l   yútge  mp  hicieron  4 
oriente  el  padre  y  el  tío  de  Marcq  Pdbj  -á  mediados 
del  siglo  XIII.  Con  mayor  estudio  y  empeño  adelantaron 
la  parte  especulativa  de  la  geografía ,  aplicando  á  esta 
ciencia  %m .  conocimiento^  astronómicos , .  ya  para  medir 
1^  tierra  y  I9Í  ex^tefisfon  dé  Jos  arados  i.,  ya  *<para  observar 
)a  altyra  del  pqlo ,  ya  inventando  medios  para  determinar 
la  longitud ,  ya  traduciendo,  é  ilustrando  entre  otras  la 
obra  oe  Tolomeo ,  que  era  la  base  y  fundamento  de  su 
doctrina.  Finalmente ,  los  árabes  ^  dilatando  con  suma 
rapidez,  su  dominación  d«sde  )a$  ribem^.jdel  In4o  has^: 
ta  las  postas  del  , océano  atlántico,  y  apj^^opiáadose  las 
invenciones  y  la  industria  :de  los  puej^lpsi  jcfinnq^istados^ 
extendieron  su  comercio  por  todo  el  mundo ,  y  propaga- 
ron aquellos  conocimientos ,  no  solo  por  el  interior  de 
los  continentes  4^1  Asi^  y  :44l  A/n^a,  sinoj^iin  en  las 
isks  del  océano  kidibQ»  enrías  cuales  iia^a  en  las  JMp* 
lucas  se  hallan  todavía  vestigios  de  su  influencia.  \ 
^    8.  '  Esta  no  fue^  sin  embargo,  tan  iniaediafa^^y  genf« 
ral  en  los  paises  de. Europa  que  los  árabes  no  pudieron 
sojuzgar ;  y  fíie  menester  otro  apoimcimíento  y  otro  im-; 
pulso,  mas  eficaz  y  extcra.Qjrdinarif>,^pajfa ,  abrir  f, los  euro* 

Seos  ocddenítalés  la  comunicación  y  el  conocimiento  de 
>s  paises, del  orienteé  Las  Cruzadas. quf  p%citó  el  zelo 
de  la  religión  para  reconquistar  los  santos  libares ,  la 
piedad  y  compasión  á  los  peregrinos  que  con  tantos  ries» 
ROS  ios  visitaban ,  y  el  odio  á  la  secta  mahojnietan^ ,  fijaf* 
kdáron. al  ;Asia  :los  principales  <:aíidillos;y.  mas  ^ori^f^ 
ejércitos  de  la  Eurpp^,  y  en  medio  de  I9  varia  ífortunn 
de  las  armas /durap^  dos  siglos»  facilitaron  á  los  latinos 

•         • 

I  Casiri,  Sihliot.  AraUco-Eíatríalensi  ^  tom.  11 ,  páginas  2  V  16$. 
•.Andrés  y  Hht.  dt  i  a  L^erat.  tom.  yi,  lib.  3,  cap.  a.i-.Heercn, 
£f/#t  i^n  fnifiíémcp  i€4  CfQÍs$é^€t ,  4so9s¡#rat.-gca,^|  %^ ,^  ^üobertion. 
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1m  vkgw  krgw  á  tas  regiooes  orientales  hasta  lai'  eztre« 
midades  del  Asia.  Aunque  los  primeros  cruzados  encoa* 
tiaron  en  la  Palestína  muchas  mercaderías  de  Europa,  He* 
vadas  por  los  amal£canos  ,«no  hay  duda  que  aquellas  sa- 
gradas expediciones,  ya 'para  el  trasporte  de  tropas ,  de  ar* 
mas  y  provisiones,  ya  para  el  contiauo  jremplazo  que. de 
todo  necesiuban » ya  para  la  defensa  de  las  costas,  se  va« 
lieronde  los  bajeles  de  las  repúblicas  italianas,  que  por 
estos  medios  aumentaron ,  con  la  actividad  de  su  conaec<f 
do  4  industria ,  las  riqueías  y  el  poder '  que  las  .hizp 
tan  respetables ,  ett  aqtfeUos  siglos.  Cuando  los  Mogoles 
fundaron  su  inmenso  iúiperio  y  sus  príncipes  ostentaron 
un  lujo  y  una  magnificencia  desconocida  entonces ,  pro-^ 
tegieron  el  comercio ,  y  las  carabanas  caminaron  con  se-^^ 
guridad  desde  la  Síüla  hasta  .1?  China*  Los  jiiercadereis 
que  despachaban,  allí  sus  géneros  aun  los  mas,  preciosos 
con  gran  ventaja  y  facilidad,  se.  alentaron  á  emprender  ep^ 
tos  yiages  largos.  Los  italianos .  fueron  los  primeros  que 
penetraron  en  aquellos  países.. A  las  especulaciones  del 
conaerciose  unió  también  il  ^Q.de  la  .religión  :'•  .    . 

g.""  £Í  judío  Benjamín  de  Tudela  fue  el  año  ii6o  á 
visitar  á  sus  hermanos  del  oriente ,  creyendo^  hallar  allí 
su  secta  en  gran  crédito  y  pi^osperidad ;  y  pasando  desde 
£spa£a  a  Constantinopla,. atravesó  hasta  la  T^urtaiía  Chi* 
na  y  diferentes,  provincias  del  interior,  de  la  India;  reco* 
noció  muchas  islas  d^l  Oc/éano  índico  ;  y,  volvió  á  su  pa^* 
tiiz  al  cabo  de  tre^e  afios  cm  jmuchas  noticias  propias  y 
adquiridas ,  que  dieron  á  conocer  uña  giah  parte  de  nues^ 
tro  globo ,  desconocido  entonces  de  los  pueblos  occideU'» 
tales  *•  Las  esperanzas  de  que  abrazasen  el  cristianismo 
ios  príncipes  y  pueblos  del  Mogol ,  fundadas  en;  noticias 
.vagas  é  inciertas  de  conversiones  ya. cumplidas,  y  espe^ 

cialniíeate  1$  de  un  monarca  poderoso  de  lo  interior  del 

* 
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I  Heereo ,  Eisai  sur  Vh^fiutmt  des  CmssadHt  fNirt.  3 ,  p.  428.  «^ 
Capmaoy ,  Mtm.  Hlst.  sobre  ¡a  Mast..  com.  y  artes  de  Barcelona ,  pan.  i$ 
Mb.  I.  .  '^ 

a  Diseriae.  kist.  sobre  las  Cruzadas,  %  ao«  Mnnorias  di  la  JReai 
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Ashry  llaíxndoí^r  Io$ieuropedí^ierl  l^rM»«Jfi4iW/W^ 
raron  el  aeU  >de  algunos  príncipes  cristianos ,  qué  coa 
este  santo  propósito  enviaron  varios  misioneros  al  oriente 
kácia  meiiíddof  del  siglo  xifi.  Dos  religiosos  italianos 
des  S»  Fia|idu:o  fuen>n  al  príncipe  Bacon-Kan  j  qttt  re* 
ddiaen  Kaptchak :  el  uñó  llamado  Jum  de  Plan  Carpin^ 
en  1246;  y  ^1  otro  conocido  por  Ascelino ,  en  1254 ,  to* 
mó  otra  dirección  y  atravesó  después  la  mayor  parte  del 
continente  del  Asia  hasta  Caschgar.  Por  el  mismo  tiem-^ 
po'  despachó  S.  Luis  al  franciscano  Guilleifmo  Rubras 
quis  ^  natural  de  Brabante ,  á  visitar  aL  Gran  Kan  Man« 
gou ,  que  se  4ccia  haber  abrazado  la  religión  cristiana, 
y  con  este  motivo  recorrió  los  desiertos  del  centro  del 
Asia.  Hacía  principio  del  siglo  siguiente  Oderico  de  Por- 
dena;  de  la  misma  orden,* ¡emprendió  un  viagéá Perdía  j 
a  Oimu9  t-por  Constantiifopla :  llegó  hasta  la  India ,  donde 
seiembaroó  para  la  China,  visitando  las  islas  del  gran  ar* 
chipiélago  indio  ^  y  pasó  tres  años  enteros  en  Pekín ,  corte 
í  la  sazón  del  gran  Kan  *. 

I  o.  .  Entretanto  la^  especulaciones  del  comercio  coad* 
yuvjiban  á  conocei:  niai' estos  países,  y 'á  multiplicar  sus 
relaciones ,  <  especialmente  con  las  repúblicas  de  Italia. 
En  el  año  12^0  Nicolás,  padre  del  célebre  Marcó 
Polo  ,:y  Mafeo,  $xl  tio ,  hicieron  un  viage  desde  Venécia 
á  Coostantinopla,  á  la  Crimea  y  á  la  corte  del  Gran 
Kan.;  y  en  laya  lo  repitieron  en  compañía  de  Ai  hijo, 
quien^  permaneció  veinte  y  seis  años  visitando  la  mayor 
parte  de  aquellos  países  hasta  la  China,  y  las  islas  del 
Océano  índico.  Prisionero  de  los  genovesés  al  regresar  i 
Italia ,  coordinó  en  su  prisión  una  noticia  histórica  de  su 
yiage>  que  ^se  tuvo  largo  tiempo  por  un  libjro  clásico  para 
la  geogra£éa  del  oriente ,  aunque  desfigurado  por  la  igno* 
irancia^idei  los  copiantes;  De  esta  manera,  y  con 'noticias 
tan  repetidas ,  se  empezaron  á  conocer  la  Gran  Tartaria, 
los  vastos  desiertos  que  por  el  norte  y  el  oeste  rodean  á 
la  China,  y  la  extensión  y  grandeza  de  este  imperio^ 


.«V(,«' 


I     Heeren,  Essai  sur  l'h^flumce  det  Qrmfté$du,  pág.  430  j  vg. 


la  naturaleza  ¿e  su  suelo  y  producciones ,  y  las  costom^ 
bies  de  sus  habitantes.  , 

1 1.  £1  influjo  de  las  cruzadas  en  la  cultura  y  en  las 
relaciones  comerciales  de  los  pueblos  déla  Europa  entre 
sí  y  con  los  países  de  ultramar ,  es  asunto  que  ha  me- 
recido la  atención  y  el  examen  de  las  mas  célebres  aca- 
demias y*  de  los  hombres  mas  doctos  de  nuestros  tiempos! 
y  por  lo  relativo  á  España  nos  propusimos  suplir  la  esca- 
sez y  aun  la  inexactitud  de  las  noticias  que  tienen  loft 
extrangeros  cuando  hablan  de  nuestros  hechos,  en  una  di- 
sertación, que  aprobada  por  la  Real  academia  de  la  His- 
toria, se  incluyó  en  el  tomo  v  de  sus  Memorias»  Allí  ma- 
nifestamos la  parte  que  los  españoles  castellanos  iara«^ 
goneses  y  navarros  tuvieron  en  aquellas  sagradas  expe« 
diciones  durante  los  siglos  xii  y  xiii ;  cómo  infliayeroít 
estas  para  abrir  las  comunicaciones  de  nuestro  comercio 
con  los  paises  de  ultramar  y  con  los  del  norte ,  que  bar- 
bián concurrido  al  Asia;  cómo  nuestras  marinas  del  Me^ 
diterráneo  y  de  la  costa  cantábrica  sostuvieron,  e(ta  coa^ 
ctirrencia ,  ya  en  los  paises  de  levante,  ya  en  los  del  nor^* 
te ,  especialmente,  con  la  Flandes  y  las  ciudades  anseá^ 
ticas;  y  en  fin,  cómo  la  náutica  y  la  hidrografia,>la  ar- 
quitectura naval  y  la  maniobra  ^  la  legislación  y  el  der^ 
cho; marítimo  se  adelantaron  con  esta  emulación,  con. esta 
actividad  y  con  tan  repetidas  experiencias. 

12.  Mientras  los  reyes  de  Aragón  se  hacian  respe- 
tar de  las  repúblicas  de  Italia ,  con  el  fomento  y  poder 
de  su  marina ,  y.  con  la  opulencia  que  les  proporción 
naba  su  extendido  y  acreditado  comercio  á  todos  lol 
paises  de  ultramar  ,  los  reyes  de  Castilla  iban ;  acrecen- 
tando stt  poder  miarítimo  en  proporción  que  recobraban 
de  los  moros  las  provincias  litorales  del  mediodía.  Ya 
S«  Fernando  habia  procurado  fomentar  la  pesquería  é  in- 
dustria de  mar  en  varios  pueblos  de  la  costa  setentrtpr 
nal,  como  <se  advierte  en  el  fuero  que  dio  á  Záraiiz  en 
28  de  Setiembre  de  1237,  niandando  que  por  tributo 
diesen  al  rey,  de  cada  ballena  que  matasen ,  un  tajo  desde 


U  raheza  hasta  la  cola  ' ;  y  al  año  inmediato »  haltandofe 
en  Valladolid  á  7  de  Noviembre»  expidió  ¿  los  de  Pon-* 
tetedra  y  Noya  otro  privilegio  sobre  la  extracción  y  ela- 
boracioa  del  saín  de  la  saci^na  *•  En  la  carta^puebla  qae 
otorgó  a  Cartagena  a  16  de  Enero  de  12461  señaló  la 
parte  ^e  habían  de  dar  al  señor  los  navios  que  allí  se 
armasen  para  corso  de  las  presas  que  hiciesen :  eximió  del 
derecho  de  ancorage  á  los  buques  de  los  vecinos  ó  arma- 
dores del  pueblo:  previno  que  para  hacer  hueste  por  mar 
solo  pudiese  tomarlos  el  señor  un  mes  al  año  j  siendo  de 
su  cuenta  el  pago  de  los  pilotos  y  marineros  :  que  los  qué 
hiciesen  la  euerra  terrestre  un  mes  al  año  quedasen  exen« 
tos  de  hacerla  por  mar ;  y  que  necesitando  el  señor  navios 
para  trasportar  tropas ,  caballos ,  víveres  ú  otras  cosas  4 
cualquiera  parte ,  pagase  los  fletes  á  tasación  de  hombres 
buenos  ^  elegidos  por  ambas  partes.  A  este  tenor  se  contíe- 
nen  en  dicha  carta  otras  mercedes  á  lá  gente  de  mar ,  y  á 
los  mercaderes  que  debían  influir  necesariamente  en  su  fo- 
mento y  prosperidad  '•  Para  la  conquista  de  Sevilla  hizo 
aprestar  el  Santo  rey  en  los  puertos  de  la  costa  Cantá- 
brica una  armada  de  trece  naos  y  galeras ,  la  cual ,  des- 
pués de  sostener,  gloriosos  combates ,  y  de  inutilizar  los 
ardides  de  los  moros  para  incendiarla »  rompió  el  puente 
de  Trian^ ,  cortó  así  la  comunicación  de  los  vecinos  de 
ambos  lados ,  y  facilitó  la  conquista  de  la  ciudad*  Oeó 
el  Santo  rey  la  dignidad  de  Almirante  de  Castilla :  es- 
tableció en  la  ciudad  un  cuerpo  respetable  de  noblezas- 
premiando  el  valor  de  los  que  le  ayudaron  á  la  conquis^^ 
ta :  dio  libertad  á  los  comerciantes  para  vender  todo  gé^ 
ñero  de  mercaderías  :  excitó  la  concurrencia,  concedién^ 
doles  franquezas  de  muchps  derechos  ^  y  hasta  la  honra 
de  caballería :  extendió  estos  privilegios  y  exenciones  á 

» 

I     Dicium.  hist.^giog.  dt  U  Rfád  Aead.  de  ia  IBtt.  tom.  i ,  art. 
Guipuuoa,  pág.  331 ,  7  tom.  iij  art  Zánrauz,  pi^,  516  donde  se  ift- 
serta  el  Fuero. 
'    a    Véase  al  fin  la  Ilustrac.  i.^ 

S    Mmmas  para  la  vida  de  S.  Fimmüh,  ptrt.  S*^«  P^*  4^S* 
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ias  gentes  de  mar  y  demás  operarios  dé  iñariná.  De  este 
modo  atrajo  tanta  gente  de  dentro  y  fuera  de  España, 
que  creció  su  tráfico  y  su  industria  hasta  llegar  á  ser  en 
poco  tiempo  una  de  las  ciudades  mas  ricas  y  comerciantes 
de  Europa.  Entre  las  naves ,  que  de  todas  partes,  concur^ 
rían,  se  citan  en  la  crónica  general  coetánea  varias  de 
las  ciudades  de  África  y  de  Alejandría,  Genova,  Pisa  y 
Aragón ,  que  ciertamente  sostuvieron  el  comercio  de  las 
producciones  de  la.  India  con  los  pueblos  del  occidente; 
á  lo  que  no  dejaron  de  contribuir  también  Iqs  enlaces  de 
la  casa  de  Castilla  cx)n  los  emperadores  de  Constantino- 
pía  y  de  Alemania >  y  con  Juan  de  Breña,  rey  de.  Jeru- 
salen,  que  precisado  á  abandonar  en  Asía  su  trono ,  vino 
á  Europa  a  implorar  el  auxilio  de  algunos  príncipes  para 
recobrarlo  '. 

I3«  Estos  ^aces  y  conexiones  de  familia  se  multi- 
plicaron en  el  reinado  de  D.  Alonso  el  sabio  con  los  re- 
yes de  Dinamarca,  de  Sicilia^  de  Bohemia,  de  Francia  y 
Aragón,  proporcionando  una  comunicación  mas  frecuen- 
te y  amigable  de  paises  tan  apartados  entre  si.  La  con- 
cesión, confirmación  ó  ampliacion.de  los  privilegios  otor- 
gados á  las  naves  catalanas  y  á  laís  de  las  repúblicas  de 
Italia ,  y  el  asiento  de  sus  mercaderes  en  Sevilla  protegi- 
dos de  sus  respectivos  cónsules  * ,  hicieron  tan  abundan- 
tes los  géneros  de  la  India ,  que  el  lujo  creció  en  térmi- 
nos ,  que  a  los  ocho  años  de  la  conquista  intentó  el  rey 
contener  sus  excesos  por  medio  de  un  ordenamiento  que 
repiti6  dos  años  después :  prueba  de  su  ineficacia  ^  como 
era  regular  j  porque  siendo  las  riquezas  el  efecto  naturs^l 
¿ti  comercio ,  el  de  las  riquezas  el  lujo ,  y  el  del  lujo 

X    Mem*  ffara  la  vida  de  S.  Femando ,  part.  i.* ,  capítulos  33 »  S9 

y  Sig. ..  Ortiz  de  Zúñiga,  .Anal,  de  Sevilla ,  lib.  x.^ Sempere.>  Hitrf, 

del  lujo 9  part.  i.*,  capv7- ^f^t-  gen.de  Esp.  part.  4.*,  fol.  425  r. 

Clan,  ant,  del  Rey  D.  Femando  ni ,  cap.  73. 

2  Capmany ,  Memorias  de  Bareel.  Colee,  diflom. » tom.  11,  núms.  20, 
^4  y  25*,  Como  la  carta  de  los  privilegios  que  S.  Fernando  dio  á  los  ge- 
novtfieasirrió  de  tipo  ó  modelo  para  las  que  concedió  á  los  catalanes  7  á 
oíros ,  la  publicamos  en  ^1  Apéndice  á  la  Colección  diplomática ,  nám.  i  «^^ 
p^*  37$  del  tomi  u,  por  ser  un  docmpcmo  inédito  j  desconocido» 
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la  perfección  de  IsK  artes,  debían  ser  vanas  cuantas  leyes 
se  opusiesen  á  este  orden ,  dictado  por  la  naturaleza  del 
interés  y  de  las  pasiones  de  los  hombres.  Tal  vez  lo  cono* 
ció  así  el  rey  mismo  recomendando  después  en  las  Parti- 
das el  buen  continente  y  la  compostura  exterior ,  previnien- 
do á  ciertas  clases  la  ostentación  en  el  vestido ,  enseñando 
al  pueblo  el  modo  seguro  de  enriquecerse  por  medio  de  la 
industria,  y  fomentando  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  la 
buena  educación ,  cuando  la  Europa ,  excepto  la  Italia^ 
estaba  aun  en  la  infancia  de  su  civilización  y  cultura  '• 
Igual  desengaño  tuvo  de  resultas  de  haber  alterado  el 
valor  de  la  moneda ,  porque  todas  las  cosas  se  encarecie» 
ron  masj  y  para  remediarlo  estableció  en  todo  la  tasa,  de 
lo  cual  provino  naturalmente  la  escasez  y  falta  de  los  gé- 
neros de  primera  necesidad :  lo  que  obligó  a  D.  Alonso 
a  derogar  esta  ley ,  permitiendo  que  cada  uno  vendiese 
por  libre  convenio  y  ajuste  *•  Eran  comunes  entonces,  en 
España  las  telas  de  oro  y  plata ,  la  seda ,  las  pieles ,  los 
armiños,  las  plumas;  y  aunque  no  tanto  el  uso  de  las  pie* 
dras  preciosas,  salvo  el  del  aljófar,  aun  este  se  prohibió 
á  las  mugeres  en  el  ordenamiento  de  1258  ^.  La  magni- 
ficencia y  suntuosidad  que  ostentó  el  rey  en  las  bodas 
de  su  hermana  Doña  Leonor  con  el  príncipe  Eduardo  de 
Inglaterra ,  en  el  recibimiento  de  los  embajadores  que 
vinieron  a  ofrecerle  el  imperio ,  y  de  los  que  le  envió  el 
soldán  de  Egipto  con  varios  y  magníficos  regalos,  y  en 
otras  ocasiones  semejantes  ^ ,  si  bien  son  ponderadas  de 
unos  escritores  como  esplendor  de  la  soberanía ,  y  censu- 
radas de  otros  como  efectos  de  prodigalidad ,  prueban  de 
todos  modos  la  opulencia  que  producía  un  comercio  tan 
dilatado  y  protegido  con  tanta  generosidad.  Por  los  mis- 
mos principios  procuró  aumentar  y  proteger  la  población 

I     Semper ,  Kst.  dd  lujo ,  part.  i.* ,  cap.  7. 
%    Perreras,  Smop.  kisp. ,  part.  6.*,  aíío  1256. 

3  Setnper ,  Hhtorta  del  lujo,fBat»  i.*,  cip.  7. 

4  Ferreras  ,  Sínop.  kist.  de  Jb//.  part.  tf •* ,  aflos  1354,  iiój... 
Mohdéjar,  Memorias  hist.  de  D.  Alomo  el  Sath,  lib.  a.^cap.  29: 
lib.  3.^ ,  cap.  7  y  en  otros  logares. 


de  las  villas  de  la  costa  setentrional ,  confirmando  á  Ber-^ 
meo  el  fuero  de  Logroño  que  se  le  habia  dado ,  y  con- 
cediendo muchas  gracias  y  franquezas  á  los  vecinos  de 
Motrico  '•  Así  se  fomentaba  la  marina  mercantil  de  núes* 
tras  costas ,  y  por  una  consecuencia  necesaria  crecia  el 
poder  de  la  marina  militar ,  de  que  puede  formarse  algu- 
üa  idea  por  la  flota  que  en  1263  salió  de  Sevilla  para 
combatir  y  conquiítar  la  plaza  de  Cartagena ;  por  los  apres- 
tos para  la  expedición  al  África ;  por  la  escuadra  de  ochen- 
ta galeras ,  veinte  y  cuatro  naves  y  muchas  galeotas ,  leños 
y  bajeles  de  menor  porte  que  habilitó  para  el  sitio  de 
Algeciras;  por  la  magnífica  fábrica  de  las  atarazanas  de 
Sevilla ;  por  la  institución  de  la  orden  militar  de  Santa 
María  de  España  para  premiar  los  fechos  de  mar ,  y  por 
tantas  otras  honrosas  memorias  que  se  conservan  de  aquel 
reinado  *.  . 

14*  La  marina  de  Guipúzcoa  debió  muchas  conside- 
raciones 4  D.  Sancho  i v  1  quien  con  notables  fueros  ó  pri* 
vilegios  acrecentó  la  población  de  las  villas  marítimas 
de  aquella  provincia  j  especialmente  Deva  y  Guetaria, 
permitiéndoles  los  cortes  de  maderas  para  aderezar  ó  cons- 
truir sus  navios ,  y  fomentando  su  comercio  y  el  de  los 
navarros  en  Flandes,  y  en  otros  paises  del  norte  *•  Dio 
también  señalados  privilegios  á  los  mercaderes  catalanes 
de  Sevilla;  confirmóles  las  concesiones  que  les  hizo  su 
padre,  para  que  en  todo  fuesen  iguales  a  los  genoveses, 
que  hablan  sido  los  mas  beneficiados  al  tiempo  de  la  con^- 
quista  ^.  Sus  armadas  sostuvieron  la  gloria  de  la  marina 
castellana,  principalmente  cuando  al  rey  de  Marruecos 
Aben  Juceph  ,  oue  se  hallaba  en  Algeciras,  le  impidie- 
ron el  paso  al  África ,  cogiéndole  trece  navios  cargados  de 

X    Dtceion.  H¡sK'*¿eog.  di  Esf.jot  la  Academia  de  h  Híst ,  art» 
Bmufo»  tom.  i,  pág.  16^ ^  y  art.  Mottko^  tom.  n ,  pig.  39. 
1    Véanse  las  obras  citadas  de  Mondéjar  9  Záfiiga,Ferrerat&c. 

3  Dkcion.  Hist'^geogtáf.  de  h  Academia^  en  los  axtículos  de  ertos 

4  Capmanjr 9  üfffif .  di  Bántlmta^  Colee,  dlplomll,  toin*  Uf  lifr« 
meros  22,  23,  24,  32/33. 
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gente  i  armas ,  víveres  y  pertrechos ,  é  incendiando  los 
demás;  y  cuando  ocho  años  después,  atacada  en  Tánger  y 
derrotada  la  armada  de  los  moros  por  la  castellana  ,  con 
presa  de  algunas  naves  y  fíiga  de  las  demás,  se  facilitó  el 
sitio  y  la  importante  conquista  de  Tarifa  '.  Imitóle  su 
hijo  D.Fernando  iv,  que  confirmó  los  privilegios  que 
habia  concedido  el  padre  á  los  cómitres  de  Sevilla ;  y  aña- 
dió otros ,  estableciendo  juzgado  peculiar  para  la  gente  de 
mar  * :  confirmó  también ,  a  ruego  del  señor  de  Vizcaya,^ 
el  privilegio  para  la  fundación  de  Bilbao ,  cimentando  su 
próspero  comercio  ^ ;  facilitó  el  que  se  hacia  por  lo  in- 
terior de  sus  estados ,  mandando  que  en  las  sacas  ó  extrac* 
cion  de  las  cosas  vedadas ,  no  fuesen  reconocidos  ni  mo- 
lestados los  mercaderes  hasta  los  puertos,  donde  pondría 
el  rey  hombres  buenos  y  abonados  para  el  efecto  ^ ;  y  la 
desgracia  del  cerco  de  Algeciras  la  recompensó  la  toma 
de  Gihraltár ,  en  donde  recibió  de  sus  fuerzas  marítimas 
considerables  servicios^ 

15.  Causa  admiración  ciertamente  que  en  medio  do 
las  turbulencias  interiores  y  guerras  civiles ,  y  de  las  que 
^e  continuo  tenían  entre  sí  los  príncipes  cristianos  de 
Castilla,  Portugal,  Acagon  y  Navarra,  y  frecuentemente 
•con  los  reyes  moros  de  h  península  y  de  África ,  llegase 
á  tanto  la  opulencia  y  lujo  de  los  castellanos  que  creyese 
necesario  D.  Alfonso  xi  contener  ó  reformar  sus  excesos 
por  medio  de  las  leyes  suntuarias  que  publicó  entre  otras 
en  las  cortes  de  Alcalá  de  1348.  Comparando  estas  con 
Jas  que  ordenó  su  bisabuelo  !>.  Alonso  el  Sabio  ,  se  ad- 
vierte cuánto  se  había  extendido  y  arraigado  el  lujo  y 
adelantado  la  civilización,  efectos  naturales  de  los  pro- 
gresos de  la  industria  y  del  comercio.  £1  uso  de  algunos 
géneros  que  antes  solo  se  consintió  a  las  personas  de  alta 
^Qrarquía^  se  extendió  después  á  las  de  clases  inferiores: 
el  aljófar  j  permitido  en  las  primeras  únicamente  á  las  mtsh 

•  * 

%  Crén,  di  D.  Sancho  /r,  cap.  9.  «berreras,  Smop,  Hift.,  año  1 292  • 

a  Disertac.  sohe  las  Cruzadas  ,  Apénd.  núm.  26. 

-    g  Di€€m*  Hijt,''¿eo£,  de  la  Acad  ,  art*  Bilbao ,  toin«i,  pág.  179. 

4  OrdenamUnio  de  Jjoig  ley  xi,        .      . 
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¡eres  i  se  liabia  ya  introaucido  hasta  eo  los  vestidos  de 
os  hombres ;  y  las  penas  aplicadas  á  los  infractores  eran 
en  las  segundas  mas  humanas  y  razonables ,  como  corres- 
pondía á  un  pueblo  mas  culto  é  instruido  '•  Para  persua* 
dirse  de  que  este  lujo  se  sostenía  con  las  piedras  preciosas 
y  otros  géneros  que  se  traían  de  ultramar»  y  de  que  las 
artes  se  habían  perfeccionado  en  Castilla ,  basta  leer  al- 
gunos pasages  de  la  crónica  de  este  rey.  Cuando  se  co- 
ronó en  Burgos  el  año  1330,  los  vestidos  que  se  puso  es- 
taban labrados  de  oro  y  de  plata ,  con  castillos  y  leones, 
y  muchos  adornos  de  aljófar  muy  grueso,  y  de  muchas 
piedras  preciosas ,  rubíes ,  zafiros  y  esmeraldas.  Subió  en 
un  caballo  que  tenia  de  gran  .precio ,  y  los  arzones  de  la 
silla  estaban  cubiertos  de  oro  y  de  plata  con  muchas  pie* 
dras,  y  las  faldas  y  cuerdas  de  la  silla,  y  las  cabezadas 
del  freno  eran  de  hilo  de  oro  y  de  plata  labrado  Jan  sa^ 
tilmente  et  tan  bien ,  que  ante  de  aquel  tiempo  nunca  fui 
fecha  en  Castiella  tan  buena  obra  de  sibila  ni  tan  conrveni' 
ble  f  ara  en  aquel  tiempo  *.  £ntre  los  singulares  regocijos 
con  que  fue  recibido  el  rey  en  Sevilla  el  año  1334, 
se  nota  que  todas  las  calles  por  donde  había  de  ir  se  cu- 
brieron con  paños  de  oro  y  de  seda  ,  y  que  en  las  casas  se 
quemaron  los  perfumes  mas  exquisitos,  que.  llenaban  de 
agradables  olores  la  carrera  ^.  .£ste  gusto  oriental  conser- 
varon los  árabes  por  medio  de  sus  comunicaciones  en  le- 
vante ;  y  asi  es  que  en  el  repartimiento  de  la  prosa  que 
.se  hizo  en  los  Reales  y  tiendas  de  pámpana  del  rey  de 
^Marruecos,  del  de  Granada ,  y  otros  principales  caudillos, 
de  resultas  de  la  gloriosa  victoria  obtenida  pQr  los  cris*- 
tianos  cerca  de  Tarifa  en  1340  ,  se  contaron  eqtre  gruesas 
sumas  de  moneda  y  de  barras  y  alhajas  de  oro  y  plata, 
muchas  piedras  preciosas ,  paños  de  oro  y  de  seda ,  armas, 
ameses,  y  otras  cosas  adornadas  y  guarnecidas  con  gran  lujo 
y  de  considerable  valor.  Algunos  con  la  parte  que  les  cupo 

I     Semftxc,  Huí.  dil  lujOf  port»  i.* ,  cap.  /,  pig.  ixx. 
%    Crónica  di  D.  Alfonso  jtz^  cap.  103. 

3     Crénica,  cap.  53 . Ortíz  de  Zúfiiga  señala  este  suceso  ea  el  a&>  x  3  2 /• 

y&ic  Anal,  di  Smíla ,  \ib.  i/' 
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se  trasladaron  á  Aragón  y  Navarra,  y  otros  á  Aviñon  en 
donde  estaba  el  papai  £t  tanto  fue  el  haber  (dice  la  Cró- 
nica) que  fue  levado  fuera,  del  regno  ,  que  en  Parts,  et 
Aviñon^9  et  en  Valencia ,  et  en  Barcelona ,  et  en  JP ampio* 
na ,  et  en  Estella  i  en  todos  estos  logares  bajó  el  oro  et  la 
plata  la  sexma  parte  menos  de  como  valió  '•  Este  rey 
D.  Alfonso  no  solo  confirmó  el  privilegio  dado  por  su 
abuelo  para  que  los  cómitres  de  Sevilla  fuesen  libres  de 
todos  pechos »  sino  que  pocos  años  después  lo  amplió  á 
las  viudas  de  dichos  cómitres  y  á  los  hijos  menores ;  y  con- 
firmó también  el  de  su  padre  sobre  el  juzgado  propio  de 
la  gente  de  mar  *«  Recomendó  al  rey^  de  Inglaterra  el 
resarcimiento  de  los  daños  que  en  tiempo  de  tregua  ha- 
blan hecho  los  corsarios  ingleses  á  los  mercaderes  caste^ 
llanos  ^ :  mandó  que  en  los  pueblos  de  las  costas  no  se  hi- 
ciese precio  de  venta  de  navio ,  batel  ú  otro  barco  naufra- 
go ó  abandonado ,  y  que  todo  fuese  de  sus  dueños,  y 
solo  no  pareciendo  en  el  término  de  dos  años  quedase 
para  el  rey  ^ :  que  por  deudas  de. reino  extraño  no  fue- 
ren prendados  los  navios  que  viniesen  á  estos  con  merca- 
derías ó  viandas  ' ;  y  que  los  cambiadores  ó  bancos  fue- 
sen hombres  buenos  que  supiesen  su  oficio  ó  usasen  leal- 
mente  de  él,  dando  fianzas  para  ejercerlo  \  En  su  tiempo 
establecieron  los  comerciantes  de  las  provincias  Vascon- 

fadas  su  lonja  nacional  en  Brujas ,  y  una  compañía  en  la 
Lochela  para  fomentar  su  comercio  con  los  paises  del 
norte ,  siendo  tal  la  riqueza  que  producía  a  los  flamen- 
cos, que  las  ciudades  de  Gante ,  Ipre  y  Brujas  solicitaron 
y  obtuvieron  del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  iii  salvo- 
conducto á  favor  de  las  naves  y  mercaderes  castellanos» 


X     Crónica,  cap.  256 ,  pág.  455.  El  Sr.  Semper  supone  <jfie  ei 
j  presa  de  tan  considerables  caudales  se  hizo  en  la  toma  de  Tarifa  por  Don 
Sancho  rv»  el  afio  1292.  Htrf.  del  ¡ufo,  tom.  i,  pág.  130. 

2  Disertación  sobre  las  Cruzadas  ,  Apénd.  núm.  xxvi. 

3  Cortes  d9  ijf8 ,  petic.  52  ,  j  CSrSes  de  ijfjfp  pet.  tf.* 

4  Ordenamiento  de  ij^f  tit.  32 ,  lejr  50* 

5  Ordenamiento  de  IJ4B,  tit.  32  1  ley  51. 
o    Ordenamiento  de  ij^,  cap.  13. 


catalanes  y  mallorquines  que  hacian  el  viage  á  Flandes  '• 
Otra  prueba  del  crédito  de  nuestra  marina  en  esta  época 
era  la  solicitud  con  que  los  reyes  de  Francia  procuraban 
servirse  de  los  buques  castellanos  para  formar  sus  escua- 
dras y  defender  sus  estados  *•  £n  la  costa  cantábrica  man- 
dó D.  Alonso  reconocer  por  peritos  del  pais  la  ensenada 
ó  concha  de  S.  Sebastian  y  el  canal  de  Pasages ,  para  se- 
ñalar los  lugares  mas  cómodos  y  abrigados ,  donde  fon* 
deasen  los  bajeles  con  mayor  seguridad :  concedió  á  los 
vecinos  de  aquella  ciudad  que  no  pagasen  en  Sevi^a  mas 
de  lo  que  pagaban  los  genoVeses  y  bayoneses;  y  tomó 
para  si  todas  las  escribanías  del  reino ,  con  el  objeto  de 
aplicar  sus  productos  á  la  conservación  y  aumento  de  sus 
fuerzas  de  mar  *.  Asi  es  que-  estas  sostuvieron  siempre  el 
honor  de  la  bandera  castellana ,  especialmente  en  las  glo» 
riosas  batallas  dadas  el  año  1327  contra  la  armada  del 
rey  de  Marruecos  1  en^  1337  contra  la  del  rey  de  Por* 
tugal,  y  en  otros  muchos  hechos  memorables  durante  el 
famoso  cerco  de  Al^éclras. 

1 6.  £n  tal  grado  de  prosperidad  dejó  D.  Alon^ 
so  XI  la  marina  castellana ,  que  en  el  mismo  año  en  que 
falleció,  decía  el  rey  de  Inglaterra  que  los  españoles  in- 
tentaban alzarse  con  el  dominio  del  mar ,  según  las  pre^ 
sas  é  insultos  que  hacian  á  los  navegantes  ingleses;  y  cre- 
yendo que  sus  designios  eran  aniquilar  la  marina  inglesa, 
procuró  negociar  con  ellos  la  paz  y  componer  las  desave- 
nencias qfue  hablan  tenido.  Consiguiólo  al  año  siguiente, 
concluyendo  en  Londres  uñ  tratado  con  los  comisionados 
de  las  villas  marítimas  de  Castilla  y  de  Vizcaya  '*;  prue- 
ba de  que  el  comercio  y  él  poder  marítimo  no  estaba  11- 

I  Dice.  GiOf.^kis^  di  las  Prav.  Vaíomg, » ait.  S.  Sihastiém,  tom.  n» 
P^-S^S  y  822«.^CtpiQ«n7,  Memorias  dt  BamUma,  Colee. áiplcm.t 
tom.  II  t  n&au  64 » copiándolo  de  Rimer  t^ii.  ir ,  Pan.  4.%  p.  72. 

a     P.  Daniel  y  Hist,  di  la  Milicia  francita  •  lik  14 ,  cap.  4. 

3     Diec,  Giog-^hist. ,  art.  San  Sebastian  t  píg*  322. 
'4    £1  Sr. Lbsuno oopiade la  G>leccion de Kímer  estos documcntoa 
en  las  adiciones  a  las  notas  de.  la  Crónica  del  Xey  D.  Pedro  ^  pig.  563 
7  síguientea. 
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mirado  á  los  puertos  de  Andalucía.  D.  Pedro  ñie  el  pr¡« 
mer  rey  de  Castilla  que  se  embarcó  en  sus  bajeles »  como 
ya  observó  Ortiz  de  Zuñiga  ',  y  oíandó  en  persona  una 
expedición  naval»  presentándose  delante  de  Barcelona 
-con  cuarenta  y  una  galeras»  ochenta  naos,  tres  galeotas 
y  cuatro  leños ;  si  bien  tres  galeras  eran  auxiliares  del 
rey  de  Granada ,  y  otras  diez  y  una  galeota  del  de  Por- 
tugal *•  Embarcóse  en  otra  armada  de  siete  galeras  y  seis 
naos  que  hizo  aprestar  apresuradamente  en  Sevilla  para 
perseguir  una  armada  del  rey  de  Aragón  que  iba  en  auxi* 
lio  del  rey.de  Francia»  y  habia  violado  la  neutralidad 
de  sus  costas»,  apresando  en  Sanlúcar»  á  vista  suya »  dos 
bajeles  placentines»  cargados  de  aceite  para  Alejandría  ^; 
y  también  se  embarcó  en  Bermeo »  saliendo  á  la  mar  en 
unos  navios  para  coger  al  conde  D.  Tello »  que  huía  de 
la  muerte  que  le  amenazaba  \  £ra  tal.su  afición  a  las  co- 
sas de  mar »  que  muchas  veces  iba  i  presenciar  la  manió* 
bra  de  los  bajeles »  y  la  pesquería  de  los  atunes  '•  Las  al- 
hajas que  mandó  hacer  en  Sevilla  en  figura  de  navds 
son  prueba  de  esta  misma  inclinación  á  la  marina »  que 
sostuvo  é  hizo  respetar»  fomentando  el  comercio  in« 
terior  y  exterior  de  su  reina  JEn  las  cortes  de  Valla- 
dolid  de  1 3  5 1  eximió  del  tributo  de  fonsadera  á  los 
pueblos  marítimos  que  diesen  galeras  armadas  para  ol 
Real  servicio  ^.  Si  la  prosperidad  de  Castilla  hubiera  de 
regularse  por  los  cuantiosos  tesoros  que  acumuló  este' 
monarca»  podría  inferirse  que  fue  muy  grande»  pero 
aunque  mucha  parte  de  ellos  pertenecida  á  su  patrimonio 
.privado »  no  dejó  por  eso  de  acrecentarse  la  riqueza  pu- 
blica con  el  produ.cto  considerable  de  los  derechos  y  coa* 

X     jánal.  de  Sevilla » lib.  6.^  año  1356»  fiám.  i.^  copiando  estat 
.  expresiooes  de  una  memoria  coetánea. 

%     CrÓH.  del  Re^,  afio  1359»  capt.  11»  it»  13  7  &¡g. 

3  Ort¡2  de  Zúfiiga,  AnaL  lib.  tf .%  afio  1356» núm.  i.^^^Crótu  del 
lUy  D,  Pedro  1  afio  1356»  cap.  /. 

4  Crón,  del  Rey^  afio  1358 ,  cap.  4. 

5  Ortiz  de  Zúfiiga»  Anal.  lib.  6.^,  afio  S3561  núm.  x.^..Crtf«.  dil 
Ür^Z).  P/iIra»  afio  13561  cap.  7  7  II.  *         * 

6  Cortes  de  ij^it  pctlc.  40  7  48»  •    '     ■       : 
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tribucíoáeSy  y  con  la  cantidad  de  oro  y  plata  que  cir- 
culaba en  sus  estados  '.  Apoderóse  de  muchos  cau- 
dales de  las  ilustres  víctimas  que  sacrificaba  á  los  ar- 
rebatos de  su  fiera  condición,  como  sucedió  con  los  de 
la  reina  de  Aragón  Doña  Leonor  y  de  su  nuera  Doña 
Isabel ,  si  es  cierto  lo  que  refiere  Pedro  López  de  Aya* 
la.  Este  autor  y  los  historiadores  árabes  cuentan  tam- 
bién que  viniendo  á  Sevilla  el  rey  bermejo  de  Gra- 
nada,  Abu  Said»  con. gran  aparato  y  comitiva»  tra- 
yendo las  mas  exquisitas  joyas  de  esmeraldas,  bala  jes, 
perlas  y  aljófar;  tejidos  de  oro  y  de  seda,  ricos  paños, 
gran  cantidad  de  doblas  de  orOj  caballos  y  jaeces  primo- 
rosos y  armas  muy  bien  labradas,  para  ganar  el  ánÍ9io 
del  rey  y  de  sus  ministros,  á  fin  de  qué  le  conservasen 
en  su  trono ,  fue  muerto  por  el  mismo  rey  D.  Pedro, 
^ue  se  apoderó  de  todas  estas  riquezas ,  haciendo  men- 
ción de  algunas  en  su  testamento  *•  Mayor  prueba  del 
estado  próspero  de  las  artes  én  Sevilla  son  las  citadas  pre- 
seas ,  que  se  trabajaban  alli  primorosamente.  Dejó  á  su 
hija  Doña  Costanza  una  galera  de  plata ,  á  su  hija  Doña 
Beatriz  una  nao  de  oíro  con  piedras  y  aljófar,  y  dos  alhai- 
tes  ó  collares  de  piedras  preciosas  y  perlas  de  gran  mag- 
nitud, y  á  su  hijo  D.  Juan  la  espada  castellana  guarneci- 
da de  piedras  y  aljófar «  ademas  de  la  gran  suma  de  di* 
aero  y  cantidad  de  joyas  y  pedrería  3e  que  hace  memo- 
ria. Dedúcese  también  del  mismo  documento  que  el  co- 
mercio de  estos  géneros  del  oriente  se  hacia  por  medio 
de  los  moros  granadinos ,  que  por  sí  ó  por  mercaderes 
italianos  iban  á  venderlos  á  Sevilla. 

ij.  En  los  dos  reinados  siguientes  conservó  la  mari- 
na castellana  su  poder  y  acrecentó  su  gloria,  especial- 
mente én  la  batalla  naval  dada  sobre  la  Rochela ,  donde 
doce  galeras  de  Castilla  con  el  auxilio  de  la  artillería,  usa* 
da  por  primera  vez  en  la  mar  ^,  destruyeron  á  treinta  j 


1    Semper,  Hitt.  del  lujo^  Part.  i.*,  cap.  7,  pig.  135. 
a    Gran,  del  Rey  Z>.  PidrOf  a&>  1362  ^  cap.  3 ,  4f  $  f  tf.  -^Goft* 
de,  Wstn  di  los  Aré^etf  tom.  iii ,  cap.  17. 
S    Véase  al  fin  la  Uustrac  3.* 
TOMO  I.  d 
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seis  naos  inglesas,  apresando  á  su  general,   ademas  de 
ocho  mil  hombres  y  el  rico  tesoro  que  conducían ;  llenan- 
do luego  de  terror  las  costas  de  Inglaterra,  que  hostili* 
zaron  con  valor  y  buen  éxito  \  Iguales  venta  jas,  logradas 
contra  las  escuadras  portuguesas  en  el  Guadalquivir  y  en 
el  rio  de  Lisboa ,  contribuyeron  á  concertar  la  paz  entre 
ambas  coronas  ^  Esto  prueba  que  no  babian  cesado  en 
Castilla  los  elementos  de  su  prosperidad  marítima,  cua* 
les  eran  la  protección  y  fomento  de  su  comercio  interior 
y  exterior ,  como  se  nota  en  algunas  disposiciones  de  las 
•cortes  de  1371 ,  que  facilitaban  el  tráfico  de  los  marean- 
tes de  los  puertos  de  Castilla,  Vizcaya  y  Guipúzcoa  con 
los  de  Asturias  y  Galicia  ^.  Continuó  este  sistema  Don 
Juan  i.^,  y  las  victorias  logradas  contra  las  armadas  de 
Portugal  en  1381  y  1384  le  convencieron  de  su  acier* 
to  ^.  Resplandeció  su  política  y  su  generosidad  en  la  em- 
bajada al  soldán  de  Babilonia,  solicitando  la  libertad  del 
rey  de  Armenia  %  dando  asi  una  idea  á  los  prmcipes  de 
oriente  del  poderío  y  magnanimidad  de  los  de  Castilla; 
y  abríenda  á  sus  vasalW)s  nuevas  relaciones  para  su  co- 
mercio é  ilustración..  Habiendo  finalmente  concluido  el 
ventajoso  tratado  del*  casamiento  de  su  primogénito  En- 
rique iii  con  Doña  Catalina^  hija  del  duque  de  Alen<- 
cáster ,  aseguró  la  paz  y  cortó  las  miras  ambiciosas  de  los 
portugueses  ^.  Como  aquella  princesa  (según  algunos  es«- 
critores)  trajo  de  Inglaterra  en  parte  de  su  dote  el  gana- 
do merino  ^^  cuyas  lanas  mejoraron  tanto  en  nuestro  cli« 

1  Crón.  de  Enrique  jj,,  año  1371  >  cap.  10,  y  año  1974 ,  cap^  9..^ 
Disc,  sobre  los  progresos  en  España  del  arte  de  navegar ,  pág.  32  y  si- 
guientes. 

2  Cré^í.  de  Enr.  ji,  año  1370,  cap.  5.°,  7  año  1373,  cap.  5.®,  6.^ 
yjP 

y,  3     Cortes  de  13^1  y  pct.  31. 

4  Crón.  de  D.  Juan  j,  año  1381,  cap.  4,  y  año  1384,  cap.  7  y  8. 
^  5     Crón.  año  1380,  cap.  6,  y  año  1383,  cap.  2,  3  y  4. 

6  Crón.  afío  1387, cap.  6  yy ^y  año  1388 , cap.  i.°  y  simientes. 

7  Salazar  de  Mendoza,  ÜignÚades de  Castilla,  lib,  3 ,  cap.  23!.. 
Plórcz,  litiftat'  Cat:  tom.  ir,  píg.  6g6.  Tratando  el  Sr.  D.  Joscf  An- 
tonio Conde  en  su  Hist,  déhs  Arab,  de  Es  paría  (tom.  i,  cap.  94) 
¿d  esmero  con  que  el  rey  de  Córdoba  Alhaken;  ^utf  muiió  el  año  9^6, 

4  I  ^\  '      ^ 
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ma,  sé  estableció  un  nuevo  ramo  de  comercio,  y  se  fo* 
mentaron  las  fábricas,  de  paños,  que  eran  poco  des* 
pues  un  manantial  de  riqueza  para  la  nación.  Pero  estas 
guerras  felices  y  estos  tratados  ventajosos  causaron  al  mis- 
mo tiempo  gastos  tan  considerables  que  los  vasallos  es- 
taban consumidos  por  la  exorbitancia  de  las  contribu- 
ciones. 

1 8.  Enrique  iii  los  alivió  de  este  peso  recogiendo 
el  fruto  de  la  política  de  $u  padre ,  y  fijando  im  sistema 
de  economía  y  templanza  propio  de  su  carácter  modera-  . 
do.  Honró  mucho  á  los  hombres  doctos ;  y  solia  decir 
que  no  aprovecharon  menos  á  los  atenienses  los  sabios 
consejos  de  Solón,  que  las  armas  victoriosas  de  Temísto-  % 

cíes  *.  Tuvo  discreción  y  acierto  para  elegir  ministros 
y  consejeros ,  para  captarse  la  amistad  de  los  grandes  po- 
tentados ,  y  para  conocer  las  costumbres ,  leyes  y  comercio 
de  los  países  mas  remotos  enviando  embajadores ,  entre 
otros  al  emperador  de  los  turcos  Bayaceto ,  al  soldán  de 
Babilonia,  al  Preste  Juad,  señor  de  la  India,  y  al  Gran 
Tamorlan »  á  quien  repitió  la  embajada  con  ricos  presen- 
tes, habiendo  ido  los  encargados  de  ella  a-  Constantino* 
pía ,  y  desde  allí  á  las  riberas  del  Eufrates ,  á  Armenia, 
á  Persia  y  la  India  hasta  Sumarcante,  donde  hallaron  al 
Tamorlan  9  que  murió  en  este  tiempo  *.  Asi  pudieron 
dar  á  su  regreso  noticias  exactas  de  estos  países ,  como  lo 

fomentaba  la  prosperidad  de  su  rei'oo>  dice  que  muchos  pueblos  se  en- 
tregaban á  la  ganadería ,  y  trashumaban  ()e  unas  provincias  á  otras,  pro- 
curando á  sus  rebaños  comodidad  de  pastos  en  ambas  estaciones,  dando 
lugv  i  que  se  renovasen  las  yerbas.  £n  la  mesaifa  ó  estación  de  verano 
los  conducían  á  las  alturas  frescas  hacía  el  norte  ú  oriente ,  volviendo  al 
fin  de  la  estación  para  la  Mata  6  invernadero  hacia  los  campos  abriga-» 
dos  del  mediodía  ó  poniente.  Estos  árabes,  afiade,  se  llamaban  Moedi^ 
nos  véanles  ó  trashumantes ,  j  es  fácil  que  {K)r  alteración  del  nombre 
haya  procedido  de  él  el  de  nuestro  ganado  mermo»  Esta  juiciosa  observa» 
cion  del  Sr*  G>nde  desvanece  las  etimologías  caprichosas  que  se  han  in- 
tentado dar  á  las  palabras  mesta  y  merinos;  y  prueba  que  41 2  años  antes 
que  viniese  á  España  la  reina  Doña  Catalina ,  ya  los  árabes  españoles 
practicaban  la  trashumacion  de  los  ganados,  y  conocían  por  consiguiente 
h  mejora  y  perfección  que  sus  lanas  adquirían  por  este  medio. 

I     Gil  González  Dávila ,  Hist.  de  Enriq.  iii,  cap  y^ 

7.    González  Dávila,  Mi/,  de  Enr,  Jix,  cap.  71. 
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hicieron  en*  su  Itinerario  qnc  distrutamos  impreso  '.  Con 
tantos  conocimientos  traídos  de  fiíera,  y  la  protección 
que  adentro  se  dispensaba  á  la$  artes,  florecieron  estas  en 
Sevilla»  Toledo  y  otras  ciudades,  donde  las  armas  bien 
templadas ,  las  alhajas  primorosas  y  los  exquisitos  paños 
competian  con  los  artefactos  extrangeros,  ú  no  los  aven* 
tajaban.  La  abundancia  general  produjo  nuevas  ideas  de 
comodidad ,  refino  el  gusto,  y  acrecentó  en  todas  las  cla- 
ses el  lujo ,  que  en  vano  se  intentó  reprimir  con  nuevas 
leyes  coactivas  *.  Al  confirmar  el  rey  los  privilegios  á 
Bilbao,  suprimió  ciertos  derechos  que  entorpecían  su  trá* 
fico  con  los  pueblos  comarcanos  *.  Este  fue  el  primer  rey 
de  Castilla , '  que  para  fomentar  la  construcción  naval  y 
el  comercio  entre  sus  vasallos ,  dictó  aquella  famosa  ley 
para  que  los  navios  de  los  naturales  de  su  reino  fuesen 
preferidos  en  los  fletes  y  cargamentos  á  los  extranjeros, 
aun  por  los  mercaderes  de  otras  naciones,  establecidos  en 
España  ^  Prosperando  asi  las  artes  y  el  colmercio,  mantuvo 
la  marina  militar  su  poder  y  su  respeto ,  como  lo  experi- 
mentó Portugal ,  cuando  quebrantando  imprudentemente 
las  treguas  concertadas,  se  empeñó  en  una  guerra  de  tres 
años ,  en  la  cual ,  destruidas  sus  fuerzas  marítimas  y  sa- 
queadas sus  costas  por  el  almirante  de  Castilla  D.  Die- 
go de  Mendoza ,  se  vio  obligado  á  pedir  la  paz  ó  la  con- 
tinuación de  las  treguas  \  Igual  escarmiento  tuvieron  los 
moros  en  el  mediterráneo  y  los  ingleses  en  el  océano  con 
las  atrevidas  empresas  de  D«  Pedro  Niño,  que  destruyen^ 
do  sus  pueblos  marítimos,  batió  y  apresó  dentro  de  sus  mis- 
mos puertos  las  naves  que  en  ellos  se  abrigaban.  De  mayor 
importancia  para  nuestro  objeto  fiíe  la  expedición  a  las  Ca- 
parlas que  unos  refieren  al  año  1393  y  otros  á  1399  ^.  Aso- 

1  Publicóle  Argore  de  Molina  en  Seinlla ,  a&>  1582  1  en  fbl. ,  7 
le  Runprtmíó  el  Excma  Sr.  D.  Eugenio  de  Llagimo  año  1782  ,  4*^ 

2  Semper  Hist,  dtl  iujo,  tom.  i ,  cap.  7,  pág.  171. 

3  Crón,  dt  Enr,  ni 9  afío  igpgi  cap  21 ,  nota  2.*  del  editor. 

4  Véase  íntegra  en  el  Apéndice  i  la  Colección  dtplomáiica ,  nám.  2 

5  Gonz.  Dávila.  Hist.  di  Enr.  211^  cap.  54. 

6  Crónica  de  Enr.  jij,  alio  1393 ,  cap.  20.  _Gonz.  DávIIa,  Htst. 
de  Enr.  iii,  cap  ;r9'  Este  autor,  Ohrtíz  ác  Zúñiga  7  Viera  colocan  en 
2399  estos  sucesos  de  aquellas  islas. 


ciáronse  en  SeVilla  algunos  andaluces  y  otros  aventureros 
de  Vizcaya  y  Guipúzcpa  ^  que  con  permiso  de  Enrique  iir 
aprestaron  una  escuadra  dé  cinco  navios  con  que  recono- 
cieron una  parte  de  las  costas  de  África  y  las  de  Fuerteven- 
tura,  Canaria,  Hierro,  Gomera  y  Tenerife,  y  cayendo  sobre 
Iianzarote, saquearon  sus  poblaciones,  cautivaron  al  rey,  á 
la  reina  y  á  ciento  setenta  isleños ,  y  con  ios  cueros ,  ani- 
males y  cera,  de  que  sacaron  mucha  ganancia,  volvieron  á 
Sevilla,  informando  al  rey  de  la  facilidad  de  la  conquista, 
y  excitando  en  otros  la  codicia  de  emprender  expedicio- 
nes tan  lucrativas.  Cuando  pocos  años  después  conquistó 
aquellas  islas  Juan  de  Betancourt ,  por  noticia  que  de 
ellas  tuvo  de  ciertos  aventureros  franceses  que  las  habían 
visitado  en  compañía  del  español  Alvaro  Becerra ,  consta 
que  rindió  homenage  al  rey  D.  Enrique  ni  de  Castilla, 
pidiéndole  protección ,  auxilio  y  provisiones:  juramento 
y  vasallage ,  que  habiendo  muerto  D.  Enrique,  repitió  á 
D.  Juan  II  y  a  la  reina  Doña  Catalina,  como  su  madre 
y  tutora,  en  Valladolid  á  25  de  Junio  de  141 2,  por  el 
señorío  de  las  Canarias  conquistadas  y  por  conquistar  ': 
y  ciertamente  sin  tan  poderosos  auxilios  no  hujjiera  podi- 
do Betancourt  vencer  la  resistencia  de  los  isleños ,  ni  cal- 
mar las  inquietudes  y  reyertas  de  sus  consocios  y  paisa- 
nos '•  Lo  mas  notable  es  que  las  costas  de  África ,  visita- 
das ya  anteriormente  por  los  aventureros  normandos  has- 
ta el  cabo  de  Sierra  Leona  *,  fijaron  la  atención  de  Be- 
tancourt ,  aun  antes  de  concluir  la  conquista  de  las  islas; 
y  con  una-  fragata  y  quince  hombres  recorrió  desde  ca- 
bo-Cantin  hasta  el  rio  del  Oro  ^,  que  está  mas  allá  del 
de  Bojador  ',  haciendo  algunos  cautivos  ,  adquiriendo 
noticias  de  los  puertos,  y  proyectando  construir  alguna  for- 
taleza para  poner  en  contribución  el  pais,  lo  cual  excito 

I    Jricn,HÍít.  JiCám.  Mh,  }^,%  2, 

a    Viera ,  íSjt.  dt  dmarias ,  lib.  3>  S  ^9»  34  7  S¿  1  7  1*.  4.*,  %  8. 

3  Sierra  Lema  en  lat.  8^  30'  N;  7  long.  6^  35'  al  Ó  de  Cádiz. 

4  Rio  del  Oro ,  su  punta  setentrionai  en  lat.  23^  41^  N ,  y  long.  0^ 
4a'  O  de  Cádiz. 

5  Está  en  lat.  a¿<>  10^  N ,  7  long.  V"  13^  O  de  Cádiz. 
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los  zelos  del  rey  de  Fez  hasta  el  punto  de  disponer  un 
armamento  para  invadir  las  islas  '•  Los  castellanos  no  ce- 
saron de  frecuentar  la  navegación  á  ellas,  y  adquirie- 
ron de  este  modo  grandes  conocimientos  y  cierta  pose* 
sion  en  las  costas  de  África. 

19.     Las  riquezas  que  producía  á  los  venecianos  el 
comercio  de  la  especería ,  perfumes ,  piedras  preciosas  y 
otras  producciones  de  la  India ,  y  las  noticias  vagas  de 
haber  alli  un  rey  cristiano »  conocido  con  el  nombre  del 
Preste  Juan ,  excitaron  en  los  portugueses  el  deseo  de 
hallar  por  el  Océano  un  nuevo  camino  para  conocer  este 
pais  y  hacer  directamente  aquella  negociación  *.  Contri** 
buyo  poderosamente  á  acometer  esta  empresa  el  infante 
D.  Enrique ,  quien  después  de  informado  por  los  mo- 
ros de  Ceuta  de  la  extensión  de  la  tierra  interior  del 
África  y  de  los  pueblos  que  la  habitaban  hasta  la  Guinea  1 
vivia  retirado  en  Sagres ,  aplicado  á  las  matemáticas  y 
á  la  geografía.  Celoso  por  dilatar  la  fe  católica  y  ad- 
quirir un  buen  nombre  para  con  la  posteridad,  determi- 
nó emprender  á  sus  expensas  la  conquista  y  descubrimien- 
tos por  la  costa  de  África»  con  objeto  de  proporcionar 
también  á  la  orden  de  Cristo ,  de  que  era  Gran  Maestre, 
nuevos  medios  de  prosperidad  y  de  gloria  ^.  A  este  fin 
envió  por  dos  veces  en  14 19  navios  que  reconocieron 
aquellas  costas  hasta  setenta  leguas  mas  allá  del  €abo  di 
Non,  que  se  dice  nadie  había  osado  doblar  hasta  enton- 
ces ,  sin  embargo  de  estar  frontero  y  como  veinte  y  cua- 
tro leguas  de  la  isla  de  Lanzarote ,  una  de  las'  Canarias. 
Al  año  siguiente  fue  Juan  González  Zarco  en  otro  navio, 
y  sobreviniéndole  un  recio  temporal ,  corrió  por  el  m^ 
sin  dirección  determinada,  y  avistando  la  isla  de  Puerto 

m 

'   I     Viera ,  Htjt.  de  Canarias ,  üb.  3.^  ^  ^8 ,  y  lib.  aP,  S  4 ,  l¡b.  6.^ 

S28,yl¡b.8.o,S25- 

2  Hist.  del  descubrim.  y  cotif.  de  la  India  par  los  Portugueses  por 
HemaD  López  de  Castañeda,  lib,  i.^,  cap.  1.^ 

3  £1  P.  Freiré ,  del  Oratorio  de  Portugal ,  bajo  el  nombre  de  Cándi- 
do Lusitano,  imprimió  en  Lisboa  el  año  i/cS  la  Vida  del  Infante  Don 
Enrique ,  que  tradujo  al  francés  Mr.  T  Abbé  de  Cournand ,  y  publicó  en 
1781.  Véase  el  lib.  3.^ 
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Santo  arribó  á  ella ,  la  reconoció  y  volvió  á  informar  de 
su  descubrimiento  al  Infante.  La  mandó  poblar  luego ;  y 
como  desde  ella  se  avistase  y  reconociese  entre  nubes  y 
celages  otra ,  que  por  estar  llena  de  árboles  llamaron  isla 
de  la  Madera ,  ia  donó  el  Infante  á  los  descubridores,  que 
comenzaron  á  poblarla  y  cultivarla  Inmediatamente.  £n 
1413  se  descubrió  el  cabo  Bajador,  quie  se  dobló  al  año 
inmediato ,  llegando  las  exploraciones  hasta  la  Angra  6 
flaya  de  los  Rubios  ^  donde  no  se  halló  de  quien  tomar 
lengua.  Once  años  después  avanzaron  los  portugueses 
hasta  un  seno  que  hace  la  tierra  en  frente  de  los  desiertos 
de  la  Libia.  AUi  desembarcaron  dos  jóvenes  intrépidos,' 
que  montados  en  sus  caballos  reconocieron  el  pais,  en* 
centraron  diez  y  nueve  hombres  bazos,  armados  con  dar- 
dos á  manera  de  azagayas ,  que  acometieron  súbitamente, 
y  pelearon  con  tenacidad  hasta  lanzar  lejos  de  sí  á  los  fo- 
rasteros, obligándolos  á  retirarse  al  navio,  con  el  que  des^ 
pues  de  reconocer  la  entrada  de  un  rio  y  una  punta ,  don<» 
de  hallaron  redes  de  pescar,  regresaron  á  Portugal  con« 
tentos  de  haber  visto  gente  de  que  no  tenian  noticia ,  y 
llamando  á  este  sitio  la  Angra  de  los, Caballos  ^.  Tal  vez 
esta  resistencia  hizo  mas  cautos  á  los  portugueses  para  au* 
mentar  la  fuerza  de  sos  expediciones.  £n  1441  envió  el 
Infante  a  Antón  González  y  a  Ñuño  Tristan  con  dos  na- 
vios para  proseguir  los  descubrimientos.  £1  uno  descubrió 
hasta  el  puerto  del  Caballero ,  y  el  otro  hasta  el  cabo 
Blanco  *.  Alli  pelearon  con  los  moros;  y  dos  años  des- 
pues  en  otro  viage  cautivaron  diez,  que  los  naturales  res- 
cataron por  otros  tantos  negros,  y  una  buena  cantidad  de 
oro  en  polvo;  y  por  ser  el  primero  que  se  trajo  á  Portu- 
gal se  llamó  aquel  lugar  rio  del  Oro.  Parece  que  en  este 
viage  descubrió  Tristan  las  islas  de  Arguin^  las  de  las 
Garzas ,  otra  que  llaman  de  Cabo  Verde ,  y  que  siguió 
la  costa  hasta  Sierra- Le onc^.  De  regreso  trajo  á  Lisboa 
mas  de  treinta  negros,  que  caucaron  maravillosa  novedad, 

1  Barros,  Da  Asia ,  Dec.  r,  líb.  i,  cap.  5.  .^Martínez  de  ia  Puen^ 
le , Cwnp.  de  las  Huts,  de  la  India ,  lib.  2,  cap.  i.® 

2  Barros,  Dec  i,  lib^  l.^,  cap.  6.  . 
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siendo,  segun  pretendea  algunos  escritores,  los  primeros 
que  se  veian  en  Europa  ' ;  pero  tenemos  por  mascietto 
que  ya  los  habían  traído  los  castellanos  á  Sevilla  desde 
el  tiempo  de  Enrique  iii,  donde  eran  tratados  con  gran 
benignidad,  como  con  referencia  a  memorias  antiguas 
dice  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  *• 

ao.     Viendo  el  Infante  cómo  empezaban  á  fructificar, 
sus  trabajos ,  condescendió  con  los  deseos  de  varios  vecinos 
de  Lagos ,  que  excitados  del  interés ,  armaron  seis  cara* 
belas  en  1444,  ^^^  ^^^  4^®  llegaron  á  la  isla  de  lasGar-' 
zas ,  pasaron  á  la  de  Nar ,  y  á  otras  próximas ,  desde 
4onde  volvieron  a  su  patria  faltos  de  víveres  y  con  gran 
presa  de  negros.  La  £fmia  de  estos  descubrimientos ,  y  de  la 
gran  utilidad  que  producían,  llevó  a  Portugal  muchos  ex* 
trangeros ,  especialmente  italianos ,  cuyas  repúblicas  eran 
de  las  mas  activas ,  comerciantes  y  prácticas  en  la  navega- 
ción. Como  el  Infante  acogía  i  todos  los  hombres  hábiles 
en  la  náutica  y  astronomía ,  procuraba  sacar  partido  de 
ellos  para  sus  empresas.  En  el  año  1444  envió  á  Vicente 
Lago  con  una  carabela ,  y  en  su  compañía  á  Luis  de  Ca- 
damosto,  gentil-hombre^  veneciano,   que  fueron  a   la 
isla  de  Puerto  Sanio ,  de  allí  á  la  de  la  Madera  y  á  las 
Canarias ,  y  partiendo  de  la  vde  l^  Palma  f  se  dirigieron 
á  Cabo-blanco  y  al  rio  de  Gambia,  en  donde  encontraron 
al  genoves  Antonio  de  Nole ,  que  con  orden  del  Infante 
iba  también  á  descubrir ,  v  juntos  se  volvieron  desde  allí 
á  Portugal.  Desgraciada  fue  la  expedición  que  en  1445 
hizo  Gonzalo  de  Sintra,  que  fue  muerto  con  otros  siete  de 
los  suyos,  peleando  con  los  moros  en  la  angra  que  tomo 
su  nombre  siete  leguas  mas  allá  del  Rio  de  Oro ;  y  sin  duda 
por  este  escarmiento ,  y  para  tener  defensa  en  lo  sucesivo, 
mandó  entonces  el  Infante  fabricar  un  castillo  en  aquel 
lugar.  Allí  volvieron  Antón  González ,  Ñuño  Tristan  y 
Dionisio  Fernandez ,  con  intención  de  convertir  á  los  na* 
rurales  y  establecer  con  ellos  trato  y  comunicación ;  pero 

I    Barros, Dec.i.*,  lib.  x.^,  caps.  6  7/. i.^ Puente,  lib.  %,  cap.  »• 
a    Anal,  dt  Sevilla,  líb.  xi,  año  1475,  &6m.  lo. 
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se  contentaron  con  reconocer  el  país ,  el  Cabo-Verde  y  la 
isla  de  Tider ,  y  con  traer  de  vuelta  algunos  negros  y  el 
oro  que  rescataron.  Cadamosto  y  Nole  volvieron  al  año 
siguiente  en  una  nao  que  el  Infante  les  mandó  aprestar; 
reconocieron  las  islas  de  Cabo-Verde  i  pasaron  al  río  Rha^ 
que  ahora  llaman  Caramansa ,  y  prosiguieron  hasta  Cabo 
Bermejo.  En  1446  Ñuño  Tristan  llegó  hasta  el  Bio  Gran- 
de ,  y  veinte  leguas  mas  adelante  entró  én  otro  rio  donde 
los  naturales  le  qtíitáron  la  vida  y  á  otros  diez  y  ocho 
compañeros ,  volviéndose  los  demás  á  Portugal  llamando 
al  rio  de  Ñuño  Tristan,  ^n  memoria  de  este  infausto  su« 
ceso.  Entre  tanto  Alvaro  Fernandez  descubrió  en  varios 
viages  el  Cabo  dos  Mastos  (de  los  mástiles) ,  pasó  mas  de 
cien  leguas  de  Cabo-Verde ,  llegó  a  la  boca  de  un  rio  que 
apellidó  Tabiie ,  veinte  y  dos  del  de  Ñuño  Tristan ,  y  lie- 
bre de  los  riesgos  que  habia  corrido  volvió  a  informar  de 
todo  al  Infante.  Con  la  protección  activa  y  generosa  de 
este  principe  se  habia  ya  descubierto  la  costa  desde  cabo 
Bojador  en  %6^  10^  N  hasta  Sierra  Leona  ,  en  8^  40' N, 
y  se  habia  encontrado  la  Malagueta  que  antes  traian  los 
moros  atravesando  la  región  de  Mandinga  y  los  desiertos 
de  Libia  hasta  Berbería ,  desde  donde  la  conduelan  á  Ita- 
lia y  á  los  demás  países  de  Europa.  Aunque  las  islas  de 
Santa  Marta  y  S.  Miguel  en  las  Azores  se  habían  ya  des- 
cubierto 9  la  Tercera  no  se  reconoció  hasta  1445  por  al- 
guno de  los  buques  que  navegaban  á  Cabo  Verde.  Do- 
nada á  un  caballero  flamenco  Uamado  Jacobo  de  Brujas, 
Sie  la  pobló  desde  luego ,  se  proporcionó  por  este  medio 
descubrimiento  de  las  otras  que  aun  eran  desconoci- 
das. En  tal  estado  aconteció  el  lallecimíento  del  Infante 
en  1460 ,  cuando  ya  á  su  instancia  y  solicitud  habia  con- 
cedido el  papa  Martino  v ,  que  todo  lo  descubierto  y  que  , 
se  descubriese  desde  el  cabo  de  Botador,  hacia  el  medio- 
día ,  hasta  las  Indias  orientales ,  luese  de  la  corona  de 
Portugal ;  lo  que  confirmaron  después  otros  sumos  pon* 
tífices  '. 

I     Barros,  Dec.  i,lib.  i.^,  capítulos  8,  9,  lof  ix  ,  13,  14  ^  1$. 
«.Puente,  lib.  %^,  cap.  i.^Freire,  Vida  del  Infanti  ,  lib.  3.^  7  4.*^ 
TOMO  1.  t 
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21.  La  situación  délas  Canarias  era  tan  propia  para 
adelantar  los  descubrimientos  en  la  costa  de  África ,.  que 
su  adquisición  no  podia  dejar  de  excitar  la  ambición  de 
los  portugueses;  pero  perteneciendo  su  dominio  y  seño* 
río  á  los  reyes  de  Castilla ,  á  quienes  hablan  prestado  plei- 
to homenage  Juan  de  Betancourt  y  su  sobrino  Maciot, 
aolicitó  el  infante  D.  Enrique  del  rey  D.  Juan  ii ,  con 
repetidas  instancias  y  poderosas  recomendaci<mes ,  que 
le  hiciese  merced  de  las  islas  de  la  Gomera  y  del  Hierro 
para  la  orden  de  Cristo ,  de  que  era  Gran  Maestre ;  á  lo 
cual  contestó  que  pertenecieado  á  la  corona  Real  de  sus 
reinos,  no  podia  condescender  sin  acuerdo  de  sus  Esta* 
dos.  Codicioso  el  Infante  de  tan  importante  dominio  ,  y 
resentido  de  la  repulsa ,  hizo  un  contrato  con  Maciot  de 
Betancourt,  por  el  cual  le  vendió  este  la  propiedad  y  se* 
¿orío  de  estas  islas  en  cambio  de  algunos  dineros ,  tributos 
y  heredamientos  en  la  Madera :  venta  inválida  y  nula  por 
muchas  razones  ^  en  especial  porque  Maciot,  como  dice  el 
rey  D.  Juan ,  tema  las  islas  par  Nos  é  de  nuestra  ma^ 
no,  é  como  nuestro  vasallo  é  subdito  nuestro  ,  é  so  nuestro 
señorío  é  sujeción.  Sin  embargo ,  atropellando  los  tratado^ 
vigentes  de  amistad  y  concordia  entre  ambos  reinos ,  el 
Infante  dispuso  el  año  1424  una  gran  armada  con  2500 
hombres  de  á  pie,  y  lao  de  a  caballo,  para  invadir  y 
apoderarse  de  las  Canarias.  Sabedor  de  esto  el  rey  de 
Castilla  envió  á  requerir  al  de  Portugal,  quejándose  al 
mismo  tiempo  de  los  agravios  y  ultrajes  que  sufrían  los 
castellanos  y  los  canarios  cuando  los  portugueses  iban  ó 
regresaban  de  sus  viages  á  la  costa  de  África.  La  expedi- 
ción ,  á  pesar  de  los  enormes  gastos  que  causó  al  Infante, 
no  tuvo  el  éxito  que  deseaba ;  y  aunque  después  envió 
mas  gente  con  el  capitán  Antón  González,  su  guarda-ro* 
pa,  nada  adelantaron;  pues  luego  que  los  isleños  de  Lan- 
zarote  presumieron  que  intentaban  separarlos  del  dominio 
de  la  corona  de  Castilla,  tramaron  una  conspiración ,  hija 
de  su  lealtad ,  y  acometiendo  con  denuedo  á  los  portugue- 
ses, los  arrojaron  de  allí  bien  escarmentados ,  proclamando 
á  su  legítimo  soberano  1  después  de  haber  sufrido  dos  años 
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el  pesado  yugo  de  estos  invasores  '•  Un  escarmiento  se- 
mejante* no  bastó  á  sufocar  su  ambición  ,  antes  bien  para 
recuperar  lo  perdido  aprestó  el  infante  D.  Enrique  al- 
gunos bajeles  á  influjo  del  avieso  Macíot ;  pero  noticioso 
de  ello  el  rey  D.  Juan  mandó  no  admitir  en  la  isla  per- 
sona sospechosa ,  y  que  se  les  expeliese  á  mano  armada. 
Contentáronse  con  algunas  correrías  é  invasiones ,  en  que 
haciendo  la  guerra  igualmente  á  los  castellanos  y  á  los 
isleños ,  y  persiguiendo  á  los  cristianos  como  á  moros» 
por  el  fruto  mezquino  de  algunos  robos  y  saqueos»  die- 
ron mayor  vigor  á  la  fidelidad  de  los  naturales ,  que  en 
sus  representaciones  á  los  reyes  confesaban  la  dependen- 
cia de  la  corona  de  Castilla  en  que  hablan  estado  y  en 
que  querian  estar  en  lo  sucesivo  *•  Tal  estado  de  in» 
quietud  solo  calmó  cuando  por  las  paces  hechas  entre  am- 
bos reinos  el  año  1 479  se  concertó  que  el  trato  y  nave^* 
gacion  de  la  Guinea  y  de  la  mina  del  oro»  y  la  conquista 
de  Fez »  quedase  exclusivamente  para  Portugal »  y  todas 
las  islas  Canarias  conquistadas  y  por  conquistar  para  la 
corona  Real  de  Castilla  *•  Los  historiadores  portugueses, 
especialmente  Juan  de  Barros ,  adulteran  artificiosamente 
la  relación  de  estos  sucesos,  como  ya  lo  advirtió  y  censu- 
ró Fr.  Bartolomé  de  las  Casas ,  y  lo  comprueban  las  car* 
cas  del  rey  D.  Juan  11  á  D.  Alonso  de  Portugal ,  y  los 
documentos  que  examinó  D.  Josef  Viera  y  Cmvi jo  para 
escribir  su  apreciable  Historia  de  las  Canarias  ^. 

a  a.    A  estos  cuidados  por  mantener  ilesos  los  derechos 

1    Viera ,  Kut.  de  Can.  lib.  7P ,  $  6  • 
•    %    Viera,  Htst,  de  Can,  lib.  7.^»  SS 7>  9  *  ^^  T  <<• 
.    3.   TmitZf  AtuU.  de  Aragón  tigatt.  %^ i  ]S6.  tOfC^^.^^ 

4  Barios»  da  j4sia,  li£  1/  ,  cap.  12.  «.Lis  cartas  del  rey  Doti 
Juan  II  á  su  sobrioo  D.  Alonso  v  de  Portugal ,  las  incluyó  Fr  Bartolo-^ 
mé  de  las  Casas  en  el  lib.  i.^' ,  cap.  18  de  su  Historia  general  de  Indias^ 
Y  d  cronista  Antonio  de  Herrera  en  uno  de  sus  Discursos ,  inéditos  hasta 
que  D«  Jutfi  Antonio  de  Zamioola  los  publicó  en  Madrid  el  aik>  1804» 
en  un  tomo  en  8.^  Nosotros  lastemamos  jra  en  nuestra  colección  de  mss. 
desde  1792  » habiéndolas  ociado  de  un  códice  en  fol.  existente  entoncet 
en  la  biblioteca  de  los  estudios  Reales  de  Madrid,  hoy  de  los  jesuítas,  ^m 
Zurita,  Anal,  dt  Aragón^  part  a.^i  lib.  ao,  cap.  29. 


[  XXSJI  3 

de  la  corona  Real  \  se  uaieron  las  altelaciones  €{ue  fatl- 

faron  á  los  reinos  de  Castilla  durante  el  gobierno  de 
>•  Juan  II ,  al  principio  por  sus  tutorías ,  y  después  por 
la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna ;  pero  como  aquel 
príncipe,  aunque  negligente  en  la  gobernación  de  sus 
estados ,  era  instruido ,  apreciador  de  los  hombres  de  le« 
tras  I  y  aficionado  á  pasatiempos  y  diversiones  ' ,  su  corte 
llegó  a  ser  de  las  mas  lucidas ,  y  creció  el  lujo  á  tal  ex« 
tremo  que  aun  las  mugeres  de  los  menestrales  y  artesanos 
se  confundían  en  los  vestidos  con  las  de  alto  linage  y  es* 
tadoy  usando  ropas  de  ricas  telas  de  seda,  de  oro,  de  lana, 
con  forros  de  martas  y  pieles ,  y  con  guarniciones  de  oro^ 
plata  y  aljófar  :  cuyo  gasto,  por  ser  ruina  de  las  familias, 
se  trató  de  corregir ,  aunque  sin  efecto ,  en  las  cortes  de 
Palenzuela  ^.  Las  descripciones  que  hacen  Fernán  Pérez 
de  Guzman  de  la  esplendidez ,  delicadeza  y  ostentación 
de  los  personages  de  aquella  época  en  sus  trages  ,  comi« 
das  y  palacios ,  y  el  bachiller  Cibdareal  del  boato  y  sun« 
tuosidad  con  que  se  celebraron  en  Valladolid,  el  año 
1425  y  las  funciones  por  el  nacimiento  de  un  infante  ', 
prueban  la  «opulencia  que  en  general  habia  en  el  reino, 
á  lo  cual ,  sin  duda ,  habia  contribuido  mucho  la  prospe« 
ridad  del  comercio ,  que  se  procuró  fomentar  con  varias 
providencias.  £n  las  cortes  de  Madrid  de  141 9  se  mandó 
que  los  extrangeros  no  pudiesen  vender  paños  ni  otras 
mercaderías  sino  en  las  aduanas ,  donde  hablan  de  pagar 
los  derechos  establecidos ,  obligándote  á  emplear  su  im* 
porte  en  otras  manufacturas  de  España ,  segim  lo  habia 
ordenado  ya  el  rey  D«  Enrique  iii ;  y  para  su  cumpli- 
miento se  repitieron  y  tomaron  nuevas  disposiciones  en 
las  cortes  de  1447  ^«  En  las  de  Madrigal  de  1438,  á 
causa  de  ser  subido  el  precio  de  los  paños  extrangeros ,  y 
que  ya  en  España  se  hacían  asaz  razonables ,  y  que  cada 

«   I    Fernán  Pérez  de  Guzman ,  Gtmrac.  y  Senélámzai ,  cap.  33. 
'  2     Semper  ,  Hist.  del  lujo ,  tom.  i ,  cap.  7 ,  pág.  180. 
'.  3     Fernán  Pérez  de  Guzman ,  Gtmrac,  y  Stmblanzas^  capítulos  6$ 
8.»  14  9  27  y  32..^  Cibd:4real ,  Centón.  Epistoiarh  ,  ep.  i  * 
4    Af r#r/ ^r  Í419,  petí^  1$  I  y.  en  las  de  1447,  pctic.  47* 
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dia  se  hftrúui  ibikIio  mejores ,  se  trató  de  prohibir  la  iotra* 
duccion  de  aquellos ,  y  que  no  se  extrajesen  nuestras  lanas» 
con  el  objeto  de  fomentar  las  fábricas  propias  con  aumen- 
to de  la  población  '•  Acordóse  también  en  las  cortes 
de  142$  se  esaibiese  al  rey  de  Portugal  para  que  man- 
dase tratar  en  sus  dominios  á  los  comerciantes  castellanos 
con  las  consideraciones  con  que  se  trataban  en  Castilla  á 
los  de  aquel  reino;  y  en  145a  concedió  el  rey  a  los  có- 
mitres  de  Sevilla  el  privilegio  de  traer  las  armas  que  qui- 
siesen para  su  propia  defensa.  Con  esta  protección  se  fo- 
mentaba la  marina  mercantil ,  de  modo  que  todos  los  na- 
vios de  la  costa  Cantábrica,  vizcaínos,  castellanos  y  ga- 
llegos ,  hacian  no  solo  el  comercio  del  norte ,  sino  el  de 
levante  con  frutos  propios  y  con  mercaderías  extrange- 
ras ;  y  asi  también  recrecía  el  poder  y  respeto  de  la.  mari- 
na militar.  Las  cortes  de  142  a  acordaron  se  mandasen 
fabricar  nuevos  navios  y  galeras  ,  que  se  reparasen  las  de* 
mas  y  se  empleasen  contra  los  piratas  para  proteger  el  co- 
mercio y  defender  las  costas.  £1  año  1436 »  notando  las 
córtesr  de  Toledo  la  falta  de  navios  grandes  que  habia  en 
los  puertos  del  mar  de  Castilla ,  y  cuan  necesarios  eran 
para  escoltar  las  mercaderías  que  se  llevaban  á  Flandes^ 
acordaron  remediar  este  daño ;  é  igualmente  que  siempre 
que  tres  navios  ó  mas  hubiesen  de  partir  con  sus  carga- 
mentos para  Flandes ,  Francia ,  Bretaña  y  otras  partes^ 
fuesen  unidos  en  recíproca  escolta  para  evitar  ser  apre- 
sados por  los  ingleses  al  paso  por  sus  mares ,  como  acos- 
tumbraban hacerlo  con  los  buques  que  iban  solos  ó  des- 
unidos. La  morosidad  en  tomar  estas  providencias  obligó 
á  reclamarlas  dos  años  después  en  las  cortes  de  Madrigal, 
cuando  ya  (según  manifestó  el  rey)  se  hablan  empezado 
á  fabricar  algunas  naos  grandes  en  las  atarazanas  Reales* 
Asi  las  ciudades  comerciantes  de  la  península  acrecenta- 
ron su  riqueza  y  su  población.  Ortiz  de  Züñiga  dice  con 
referencia  al  año  1454»  último  del  reinado  de  D.  Juan  11, 
que  99  habia  llegado  Sevilla  á  la  mayor  opulencia  de  ve« 

'        I     Qtrtfi  Je  i^fjS ,  fCÚQ*  $4* 
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Mciadad,  de  comercio  y  de  riqueza  que  tuvo  desde  su 
»p  conquista ,  llena  de  numerosísimo  pueblo ,  en  que  flore- 
99  ciendo las  industrias  mecánicas,  eran  muchas  la3  fabricas 
»» de  todo  género  de  ropa  :  que  no  solo  á  España  sino  á 
»i  Italia  y  Francia  comerciaban  sus  mercaderes  todo  gé« 
»t  ñero  de  sedas ,  brocados  y  telas  ricas :  abundaba  de  cose- 
f^chas  de  aceite ,  vino  y  lanas  que  á  Inglaterra»  Francia 
f9  y  Flandes  se  conduelan  con  gran  utii :  la  nobleza  opu*» 
»>  lenta  de  rentas  de  sus  heredades  y  tierras ,  en  ellas  ejer- 
M  cia  la  labranza  por  sus  mayordomos ,  haciendo  abundar 
99  la  tierra  de  frutos  y  ganados  &c.*  A  vista  de  tan  fio* 
reciente  agricultura ,  de  tan  industriosas  fábricas  y  de  tan 
activo  comercio  9  no  puede  extrañarse  el  engrandecimiento 
que  tuvo  la  marina  Real ,  y  cuánto  contribuyó  á  la  vic* 
toria  que  alcanzó  combatiendo  sobre  Gibraltar  con  la  ar-» 
9iada  de  los  reyes  de  Túnez  y  Tremecen ,  prestando  au- 
xilios y. servicios  á  los  franceses,  especialmente  en«l  sitio 
y  rendición  de. Bayona,  é  infundiendo  respeto  y  conside* 
ración  en  las  demás  naciones  marítimas. 

23.  Tan  bella  perspectiva  desapareció  en  el  siguiente 
reinado ,  aunque  a  los  principios  de  él  se  cogieron  toda* 
yía  algunos  frutos  de  la  discreta  política  anterior.  Acaso 
por  esta  razón  Fernando  del  Pulgar ,  que  era  ya  persona 
de  crédito  y  consideración  en  la  corte  de  Enrique  iv,  di*- 
yide  en  dos  épocas  el  reinado  de  este  monarca  marcando 
en  ellas  su  próspera  y  adversa  fortuna.  Desde  joven »  y 
siendo  aun  príncipe  ,  se  aficionó  á  deleites  harto  indeco-» 
rosos ,  rehusó  vestir  paños  preciosos ,  y  no  cuidó  del  trato 
y  ceremonia  que  correspondia  á  su  dignidad;  pero  luego 
q^ue  empezó  á  reinar  usó  de  gian  aparato  y  suntuosidad» 
especialmente  en  festines  páblicos  ó  en  el  recibimiento  de 
los  embajadores  de  otros  príncipes  '•  Ostentó  esta  gran^ 
deza  en  las  vistas  que  tuvo  con  el  rey  de  Francia  Luis  xi 
el  año  14Ó3  en  el  rio  Vidasoa,  donde  fue  acompañado 
de  los  grandes,  prelados,  caballeros  y  otros  personages  de 
la  corte ,  todos  tan  ricamente  ataviados  é  vestidos,  euofíto 

%    Pulgar ,  Clarot  Varoms  di  Casulla ,  tft.  i.^ 
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f» ningún  Hrínfo  se  fudó  ver  en  Casiüla :  tanto  é^de  tal 

{^uisa  que  ¡os  fremeeses  quedaron  nmy  maravillados  '•  £1 
ujo  dé  nuestros  proceres  en  perlas  orientales  ,  piedras 
preciosas ,  ricas  telas  y  utensilios  de  gran  valor  ,  se  ma« 
nifiesta  en  los  inventarios  ^ue  se  han  conservado  de  los' 
muebles  y  preseas  que  tenían  el  duque  de  Béjar  D.  Al- 
varo de  ¿uñiga,  y  en  las  alhajas  que  D«  Rodrigo  Ponce 
de  León ,  marques  de  Cádiz ,  debia  dar  á  Doña  Beatriz 
Pacheco ,  hija  del  maestre  de  Santiago ,  al  tiempo  de  ca* 
sarse  con  ella  en  el  año  1471  *•  No  era  extraño  que  asi  su* 
cediese  •  cuando  los  labradores  y  menestrales ,  y  sus  muee* 
res  é  hijos,  pretendían  igualarse  en  su  porte  exterior  á  las 
personas  de  alta  clase  y  gerarquía ,  con  ruina  de  sus  patri- 
monios y  haciendas  ^«  £ste  lujo  indica  que  el  comercio  se' 
mantenia  floreciente ,  como  lo  prueba  también  el  aprecio 
que  hadan  en  los  paises  extrangeros  de  los  géneros  de  Cas- 
tilla ,  pues  cuando  Enrique  ly  se  confederó  con  los  ingle-' 
ses  para  hacer  la  suerra  á  la  Francia ,  el  rey  Luis  y  loi 
de  su  reino  (dice  la  Crónica)  rescibian  no  solamente  da^ 
ño ,  mas grandpérdida , porque  los  mercaderes  de  Cdsti^ 
lia  no  iban  d  I¡rancia  con  sus  mercaderías  ^.  Y  en  efecto, 
en  los  primeros  años  de  su  reinado  se  tomaron  providen- 
cias para  facilitar  el  tráfico  y  la  circulación.  Favoreció  el 
rey  á  la  pro vincia  de  Guipúzcoa ,  concediéndola  en  146^ 
que  pudiese  juzgar  en  los  delitos  que  aconteciesen  en 
el  mar  entre  sus  vecinos.  Tanto  prosperaba  en  ella  el  tra-^ 
to  y  la  navegación  ,  que  ajustada  la  paz  algunos  años 
después,  Enrique  vi  de  Inglaterra  recibió  bajo  su  pro- 
tección á  los  navios  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  que  ar« 
ribasen  á  sus  reinos ,  y  mandó  resarcirles  los  daños  que 
habían  suñrido  de  parte  de  sus  vasallos  »  que  se  valuaron 

1  lEnri'quez  del  Castillo ,  Crón,  de  D.  Em.  ir,  cap.  ^^. 

2  Fr.  Lfciniano  Saez,  Difttostrac.  di  loj  monedas  de  Enr,  jr,  Api 
aOy  axy  22  y  23. 

3  Ordenanzas  expedidas  por  el  maestre  D.  Juan  Pacheco  en  el  cap{-t» 
tttio  general  de  la  ordien  de  Santiago,  celebrado  el  año  1465^.  C&alas  Scay» 
per  en  la  Hut,  del  iujo,  tom.  1.^9  cap.  7 ,  pág.  183. 

4  Cartillo ,  Mn.  de  Eur.  ir,  cap,  x  30. 


f  XXXVI  ] 

en  II®  coronas.  En  las  cortes  de  i^^yj  1465  se  ordenó 
que  los  mercaderes  y  dueños  de  géneros  permitidos  en  el 
comercio  fuesen  seguros  en  todos  sus  tránsitos ,  caminando 
bajo  el  amparo  del  rey ,  sin  poder  ser  presos  ni  tomadas 
sus  mercaderías 9  sino. por  deuda  conocida  y  con  ciertas 
formalidades ;  y  en  los  casos  de  declaración  de  guerra  se 
mandaba  darles  tres  meses  para  disponer  libremente  de  sus 
géneros  de  comercio  '•  £¿as  y  otras  providencias  seme* 
jantes  le  hicieron  a  los  principios  poderoso  y  respetado. 
£l  rey  de  Ñapóles  D,  Fernando  pidió  le  recibiese  en  su 
bomenage ;  e)  principado  de  Cataluña  le  ofreció  ponerse 
^a  jo  de  su  señorío ;  el  xey  de  Granada  ajustó  la  paz ,  su* 
jetándose  á  darle  cada  año  i  sd  doblas  y  600  cautivos 
cristianos ;  y  todos  los  demás  príncipes  comarcanos  temían 
$u  poder  y  respetaban  su  voluntad.  Conquistó  á  Gibraltar, 
á  Archidona  y  otros  lugares ,  y  mantuvo  la  paz  en  sus  es* 
tados.  Pero  á  la  sombra  de  esta  prosperidad ,  y  á  imita- 
ción de  algunos  malos  ejemplos ,  iba  cundiendo  la  corrup- 
ción de  costumbres ,  la  desobediencia  de  varios  Grandes» 
la  ingratitud  de  los  favorecidos ,  la  envidia  de  los  descon- 
tentos ,  la  pobreza  originada  de  la  prodigalidad  ,  la  codi- 
cia en  unos ,  la  venganza  en  otros ,  la  rapiña ,  la  soberbia, 
la  deshonestidad :  olvidábase  la  lealtad  debida  al  sobera- 
no y  el  amor  á  la  patria  :  promovíanse  las  disensiones  do* 
mésticasy  los  tumultos  y  parcialidades  en  el  reino,  que 

minaron  hasta  los  profundos  fundamentos  del  trono 

¿  Cómo  era  posible  en  medio  de  esta  anarquía  y  desola- 
ción que  floreciesen  las  artes,  ni  las  fábricas,  ni  el  comer- 
cio, ni  la  marina?  Todo  pereció,  sin  dejar  mas  que  un 
ejemplo  terrible  y  una  lección  saludable  a  los  venideros 
para  conciliar  siempre  la  leligion  con  la  política,  el  sa- 
ber y  la  industria  con  las  buenas  costumbres, 

24.  £ntraron  á  reinar  los  príncipes  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel ,  y  apareció  en  Castilla  el  iris  de  la  paz  y 
de  la  concordia,  recuperó  su  vigor  la  justicia,  su  respeto 
la  autoridad ,  su  influjo  la  pontica ,  y  los  reyes  por  sí 

I    Cértfs  de  1^57  f  leyes  43  ]r  S4  *  7  ^^^^  *  ^4^5%  P«^  $•* 
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os  ánimos  mas  enconados;  nnos 

con  la  dulzura.de  la  persuasión,  otros  con.  el  imperio  de 
su  soberanía.  Moderaron  los  privilegios  excesivos,  y  lo- 
graron contener  á  todos  en  su  justos  límites.  Extendieron 
sus  miras  á  lo  exterior,  y  se  hicieron  reconocer  y  respe- 
tar de  los  demás  prínci^s«  JEntonces  se- dedicaron  á  pro-' 
mover  en  su  reino  las  artes  y  las  fábricas ,  el  comercio  y 
la  navegación.  Frecuentaban  los  castellanos  la  de  las  eos* 
tas  de  África  desde  fines  del  siglo  anterior ,  y  adquirían 
de  los  naturales  á  cambio. de, cosIlla$  de. poco  valor,  y  de 
conchas  grande  de  mar ,  que  tomaban  en  las  Canarias^ 
cantidades  de  oro.suficieiites  á  excitar  la^ codicia  de  otros 
traficantes  y  ^m»lores  de  los  puertos.  de«  Andalucía,  e$^ 
pecialmente  de  Sevilla.  Viage  hubo  que  valió  á  su  due** 
ño  Lod  pesos  de  oro.  No  era  menos  lucrativo  el  tráfico 
que  también  se  .hacia  de  los  esclavosi  negros ,  los  cuales 
eran  tratados  en  aquella  ciudad .  con  benigna  considiera;' 
cion  desde  los  tiempos  de  Enrique  iii  >  y  los  Reyes^ca-» 
tólicos  se  complacieron  también  en  dispensarles  su  fiívon 
La  navegación  se  hacia  en  carabelas  y  embarcaciones  pe* 
quenas  para  que  pufliesen  aproximarse  mas  á  las  costas,  y 
aun. entrar  por  los  rios  que  penetraban  .la  tierra  adentro^ 
Machos  peligraban  por.  ser  la  tierra,  enltrmiza  y  calurosa 
con  exceso.  Dicese  que  tardaban  dos  ó  ires  meses  en  ir ,  y 
siete  ú  ocho  en  volver;  y  apenas >llegaban  a  las  costas  re- 
cien descubiertas  cuando  los  naturales,  que  .vivían  dis- 
persos en  los  campos,  jse  jontabaa  al  son-det  bocinas  para 
acudir  á  los  rescates  '.  Los  reyes  4e  Castilla  miraron 
siempre  aquellas  tierras  como  propia&dejsu&  dominios  des^ 
de  que  las  descubrieron  sus  vasallos ,  según  hemos  referí* 
do.  Por  eso  D.  Juan  ii  reclamando  de  D.  Alonso  v  el 
resarcimiento  de  lot  daños  y  «perjuicios  que  sufrieron  de 
los  portugueses  en  las  costas  de  Andalucía  ciertos  vecinos 
de  Cádiz  y  Sevilla^,  que  comerciaban  en  aquellas  parlas, 
le  decía  en  carta  ^  escrita  en  Valladolid  á  lo  de  Abril 


I    Pulgar ,  Mn.  dt  los  Bjtyfi-^apóL ,  part.  a.*,  cap.  6a.  «.Orttf  4e 
Zúfitgai  AtuU.  lib.  xa ,  a&>  147$ ,  núnt.  10.  .    ^ 
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de  1454 ,  que  aquellos  sus  subditos  venían  con  sus  mer- 
caderías de  la  tierra  que  llaman  Guinea ,  futes  de  nuestra 
eonquista  '•  Aprovechándose  de  las  revueltas  en  los  últi- 
mos años  del  reinado  de  £nrique  iv ,  se  habla  entreme- 
tido el  rey  D.  Alonso  de  Portugal  en  esta  navegación  y 
tráfico,  haciéndole  exclusivo  de  sus  vasallos.  Quejáronse 
los  de  Sevilla  v  y  no  fueron  oidas  sus  redamaciones  hasta 
que  la  guerra  los  puso  en  posesión  de  sus  antiguos  dere*. 
dios.  Los  Rey-es-Católicos  en  una  provisión  expedida  en 
Valladolid  ái'^de  Agosto  de  147$  t  dijeron  exprésameos 
te^  que  tos  Reyes  ide  ^Esfaría  tuvieron  siembre  la  eonqmis-^ 
ta  ¿e  África  y  Guinea  j  y  llevaron  el  qu$nto  de  cuantas 
mercaderías  en  aqueilás^partes  so  resgatabanj  y  que  por 
lo  mismo  estaban  resuelto^  á  remediar  por  todas  vias  los 
daños  que  hablan  padecido  sus  vasallos  y  sus  rentas  Rea« 
les.\  Para  esto  nombraron  receptores  y  escribano  mayor 
de  las  naos  que  sé  armasen  para  él  trafico  de  Guinea ,  é 
asm  adelante  de  Us  Sierra  Leona,  con  facultad  de  poner 
en  cada  una  de  ellas  un  escribano  encargado  de  llevar  la 
cuenta  de  cuanto  se  cargase  y  condujese  de  ida  y  vuelta, 
y  de  lo  que  se  debia '  pagar ,  así  del  quinto ,  como  de  lo^ 
demás  derophos  de  esclavos ,  oro ,  plata »  joyas  fltc  \  Pata 
fomentar  este  comercio  mandó  la  «reina  en  4  de  Marzo 
de  1478  que  á  cuantos  subditos  suyos  ñiesen  con  sus  na- 
vios á  la  mina  del  oro,  se  les  dejase  ir,  tratar  y  comerciar 
libremente ,  sin  tomarles  ni  embargarles  lo  que  llevasen 
por  tierra  ó  por  mar ,  m  k  sus  criados  ^  ni  demás,  salvo 
por  deudas  grandes  propias,  ó  por  fianza;  pero  se  les  pro- 
hibía la  introducción^  y  comercio  de  cosas  vedadas,  el  traer 
franceses ,  portugueses  ú  otros  enemigos  de  Castilla ,  ni 
bienes  suyos ,  y  el  hacer  daño  á  las  naciones  amigas  ó  alia« 
das ,  bajo  la  responsabilidad  de  los  fiadores  abonados  ^ue 

'    I    Discursos  de  Herrera ,  Díc.  1^  ,  pág.  136.  - 

a  Archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla»  hb.  i.^  de  Cédulas  Kealcs  des* 
de  147S  ^  1480,  fol.  91.  (Extractos  en  la  Colee,  de  Mufíoz). 

3  Archivo  de  Sevifia,  lib.  i.^ ,  fol.  130.  tít.  de  Escribano  mayor  á 
fiívor  de  Luis  González ,  Secretario  deSS*  AA. ,  expedido  en  Toro  á  6  de 
Diciembre  de  1476.  (  Ext.  de  Muñoz). 
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debían  presentar  éti  debida  forma  -'•  Al  año  siguiente  ex* 
pidieron  los  reyes  en  Trujillo  otra  provisión  á  17  de  Fe- 
brero ,  mandando  que  el  oro  y  otros  rescates  adquiridos 
en  la  mina  y  en  las  costas  de  Guinea ,  se  trajesen  á  estos 
reinos  ^  y  no  se  sacasen  para  otras  partes :  que  se  hiciesen 
armamentos  marítimos  fara  que  los  naturales  dellos  ande^ 
y  estén  pujantes  por  la  mar ,  los  unos  para  ir  á  facer  di^ 
fhos  resgatesp  j  los  otros  para  los  defender  y  segurar. 
Nombraron  ciertas  personas  que  se  habian  ofrecido  á  aro- 
mar veinte  carabelas,  que  estarian  prontas  en  Junio;  y 
previnieron  que  nadie  fuese  a  dicho  rescate  sin  licencia 
Real ,  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes ;  y  que 
los  que  quisiesen  armar  para  ello  acudiesen  al  asistente 
de  Sevilla  ó  al  corregidor  de  Jerez ,  que  les  darían  los 
auxilios  necesarios  para  navegar  con  seguridad  *•  Esto 
prueba  el  derecho  y  posesión  legítima  en  que  estuvieron 
ios  reyes  de  Castilla  de  la  cofita  de  África  y  Guinea ,  que 
sos  vasallos  descubrieron  antes  que  los  portugueses;  pero 
desde  que  estos  formaron  allt  sus  primeros  establecimien- 
tos y  pretendieron  también  dominar  en  las  Canarias ,  no 
cesaron  por  mas  de  medio  siglo  las  reyertas,  hostilidades 
y  reclamaciones  entre,  ambos  gobiernos ,  liasta  que  las  pa^ 
ees  hechas  con  el  rey  y  el  príncipe  de  Portugal,  y  ra ti- 
ncadas por  ia  Reína-Católica  en  Trujillo  á  27  de  Setienf - 
bre  de  Í479>  pusieron  término  á  tan  largas  y  enconadas 
pretensiones.  Desde  entonces  los  viages  que  los  castella- 
nos hacianá  la  mina  del  oro  y  a  la  costa  é  islas  de  Guinea, 
era  con  permiso  y  seguro  de  los  reyes  de  Portugal ,  y 
contribuyéndoles  con  los  derechos  que  les  correspondían. 
25,     Asegurados  los  reyes  de  Castilla  de  la  entera  po- 
sesión de  las  Canarias ,  enviaron  desde  Sevilla  armadas 
para  concluir  la  conquista  de  algunas  de  las  islas ,  con- 
vertir á  los  infieles  á  la  relieion  cristiana ,  poblar  la 
Gran  Canaria  de  católicos,  eoí^car  en  ella  una,  iglesia 


%    Véase  el  nám.  g  «  en  d  Apindíce  i  la  CoUtc.  Diplom^t  tom.  u, 
s    Archivo  de  Sevilla,  Hh.  i«o ,  fol.  j/o. 
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rales  »  reconoció  el  goUb  de  Santa  EUna ,  montó  el  cabo 
de  Ji^uena  Esperanza  el  ao  de  Noviembre  t  llegó  ¿  la 
apgra  de  S*  Blas»  avistóla  isla  de  Santa  Cruz,  y  pasan- 
do por  delante  de  la  tierra  de  Natal  ^  descubrió  un  río 
que  llamó  dil  Cobre  ó  Aguada  de  la  Paz ,  por  la  que 
conservaron  con  él  los.  naturales.  A  otro  muy  grande  que 
reconoció  el  a  j  de  Enero  de  1 498 »  cincuenta  leguas  mas 
allá  de  Zofala  ^  apellidó  el  Rio  de  las  Buenas  señales  ,  á 
causa  de  las  que  le.  lisonjearon  por  haber  adquirido  cono« 
cimiento  de  que  hacia  el  nacimiento  del  sol  había  gente 
blanca  que  navegaba  en  naos  como  las  que  llevaba.  La 
vio  efectivamente  cuando  llegó  á  la  isla  de  Mozambique 
¿  principios  de  Mano :  allí  fue  recibido  con  confianza  y 
amistad  :  visitó  Gama  al  rey  de  la  tierra  ^  que  le  facilitó 

{>ilotos  para  que  lo  guiasen  á  la  India.  Lleváronle  á  la  is* 
a  de  Monzaba,  muy  cercana  á  la  tierra  firme  de  Etiopia; 
y  descubierta  por  los  pprtugueses  la  traición  y  engaño 
que  preparaban  para  acabar  con  ellos ,  siguieron  su  derrota, 
Iffiliéndose  de  la  dirección  de  un  moro  de  confianza.  Así 
pudo  Gama  visitar^  al  rey  de  Melinde ,  que  le  obsequió  y 
prometió  su  amistad :  corrió  la  costa  de  Malavar,  y  el  18 
de  Mayo  fondeó  á  dos  leguas  de  Calicut.  Bajó  á  tierra  y 
dio  la  embajada  de  parte  de  su  soberano  al  2Iamori  ó  em« 
perador  4e  aquel  pais ,  que  le  recibió  con  gran  pompa  y  os* 
tentación*  Ofrecióle  entablar  con  Portugal  un  comercio 
recíproco,  de  que  hasta  entonces  estaban  apoderados  los 
mahometanos ,  que  con  este  objeto  acudían  á  la  Meca  ó 
estaban  situados  en  los  puertos  de  la  Arabia  feliz ,  del 
mar  Rojo,  y  del  seno  Pérsico;  y  con  tan  favorable  res* 
puesta  regresó  á  Portugal  j  aportando  á  Cascaes  el  19  de 
Julio  de  1499  '*  Acontecimiento  notable  en  la  historia 
moderna  que  supo  celebrar  el  ilustre  Camoens  en  sus  Lu' 
siadas ,  uniendo  las  glorías  militares  de  estos  intrépidos 
argonautas  á  los  laureles  que  consiguió  de  la  posteridad, 
que  coloca  su  nombre  al  lado  de  los  cantores  de  Aq^ü^^ 
y  de  Eneas. 

I     Barros ,  Da  Asia ,  Dec.  i .» ,  lib.  4.^  ..Puente ,  Cémf.  Í0  Iss^* 
ii  la  Ind.  Or.  lib.  ¡.*^f  ctp.  i.^  7  i.^ 


aS.  Estas  expediciones  á  las  costas  de  África ,  á  las 
Canarias ,  y  las  armadas  que  se  aprestaban  contra  los  mo« 
ros  y  tenían  en  actividad  á  los  marinos  españoles ,  ya  mu- 
cho mas  respetables  desde  que  unidas  las  coronas  de  Cas- 
tilla y  Aragón  se  habia  alzado  la  prohibición  de  comer* 
ció  entre  ambos*  reinos  aun  de  las  cosas  antes  vedadas  ' , 
y  se  preparaban  todos  reunidos  á  expeler  de  la  península 
á  los  moros  que  la  hablan  ocupado  muy  cerca  de  ocho 
siglos.  Repitieron  los  Reyes-Católicos  la  observancia  de 
muchas  leyes  de  sus  antecesores  en  beneficio  del  comer-» 
ció  y  de  la  navegación ,  y  publicaron  otras  nuevas.  £n  el 
ordenamiento  de  las  cortes  de  Toledo ,  fecho  en  a  8  de 
Mayo  de  1 4SÍ0 ,  mandaron  que  en  los  puertos  de  mar  de 
los  reinos  de  Castilla ,  no  se  llevasen  precios  de  los  navios 
que  se  perdiesen  ó  anegasen ,  y  que  cuanto  de  ellos  se  sal* 
vase  ñiese  para  sus  dueños»  como  ya  lo  habia  ordenada 
D,  Alfonso  XI  en  1348  *.  Estando  en  Córdoba  á  28  de 
Setiembre  lie  148  a  dieron  salvoconducto  a  todos:  los  mer<< 
caderes  y  navegantes  que  iban  á  las  partes  de  África ,  y 
de  allí  á  otros  reinos  extrangeros ,  y  traian  oro ,  cera ,  co*. 
bre,  añil ,  cueros  &c,|  mandando  no  detener  ni  embargar 
sus  personas  ni  meicaderias ,  con  tal  que  no  llevasen  cosas 
prohibidas^  ni  fuesen  al  reino  de  Granada  >  ni  pasasen- del 
estrecho  ^.HallándosiBenTarazonaá  a  2  de  Marzo  de  1480 
confirmaron  á  los  mareantes  de  los  puertos  de  Galicia ,  que 
fuesen  armados  por  los  maestres  de  las  naos,  los  usosj  cos- 
tumbres y  libertades-  que  tetaiaü  de  tiempo  inmemorial, 
según  lo  disponía  el  fuero  de  Leon^ ,  é  intentaban  usur- 
parles otros  manneros  no  armados  en  la  forma  prevenida* 
Consistían  principalmente  estos  privilegios:  i.^  en  que  to¿ 
do  marinero  que  fuese  condenado  á  muerte  gozase  en  esta 

I     OrJenamienio  deJéfSOf  ley  112. 
%     Ordenamienio  dt  Jéfio ,  ley  78. 

3  Artk.  di  la  Ciudad  di  StwUa,  líb,  a .«  de  Céd.  Reales ,  foL  1 83, 
CEzt.  de  Mufioz> 

4  Los  fileros  de  león  que  publicó  el  M.  Risco  en  el  tomo  xxxv  de 
VkEifoña  sagrada  i  fiíeion  establecidos  el  año  1020  en  el  célebre  concilio 
ifnt  se  tuvo  cu  aquella  ciudad.  Véase  la  hist^  di  Z/on,  del  mismo  autora 
tomo  1 1  pág.  250. 
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pena  la  distinción  de  hijodalgo ,  salvo  en  oí  delito  de  trai- 
ción :  %.^  que  pudiese  sacar  su  quintalada  de  toda  la  merca- 
derla  que  trajese  por  la  mar:  si  fuere  sardina  ^  cinco  milla- 
res; si  otro  pescado,  cuatro  quintales ;  si  vino ,  el  cuarto  de 
un  tonel ;  si  pan ,  cuatro  fanegas  s  si  sal ,  medio  moyo,  sin  pa- 

{;ar  de  esto  diezmo  ni  otro  derecho  alguno  !•  A  solicitud  de 
a  provincia  de  Guipúzcoa  repitieron  en  ao  de  Diciembre 
de  149 1  lo  mandado  ya  por  D.  Enrique  iii  y  D.  Juan  11, 
para  que  los  extrangeros  que  traian  mercaderías  á  nuestros 
puertos  las  inventariasen »  y  no  pudiesen  extraer  su  valor 
en  oro ,  plata  ó  moneda ,  sino  en  otras  mercaderías  de  es« 
tos  reinos ,  dando  fianza  de  hacerlo  así ;  pues  los  ingleses 
iban  á  emplear  en  vinos  y  géneros  de  Francia  la  moneda 
que  sacaban  de  España.  Esta  disposición  la  repitió  el  Rey- 
Católico  hallándose  en  Zaragoza  á  3  de  Agosto  de  1498, 
y  á  solicitud  del  prior  y  cónsules  de  Burgos  en  Alcalá  de 
Henares  á  11  de  Febrero  de  1503  *•  Mas  adelante  reno* 
varón  la  pragmática  de  Enrique  iii  para  que  en  los  fletes 
y  cargamentos  fuesen  preferidos  siempre  los  navios  de  los 
naturales  á  los  extrangeros  ' :  establecieron  premios  para 
los  que  á  su  costa  construyesen  navios  de$de  mas  de  mil 
toneles  hasta  seiscientos,  teniéndolos  aparejados  y  di$pues-. 
tos  para  todo  ^  :  prohibieron  que  la  venta  de  naves  espa- 
ñolas se  hiciese  á  extrangeros  sin  preceder  carta  ó  licencia 
expresa ,  firmada  de  los  Reyes  '  :  que  no  se  llevasen  dieZ' 
mos  ni  otros  derechos  á  los  navios  que  aportasen  á  cuales* 
quiera  puertos  si  no  descargaban  las  mercaderías  que  con- 
ducían ^.  Finalmente ,  fueron  tantas  y  tan  atinadas  las 
providencias  que  tomaron  lo^Reyes^atólicos ,  desde  que 
ocuparon  el  trono ,  para  la  prosperidad  del  comercio  y  Q^* 

1  Véase  el  apéndice  á  la  Colee.  diflom.t  ti6m.8  ,  pig.  393* 

2  Ramírez,  U^,  de  Pragm, ,  folios  293  v.... 294  v.  316  ▼• 

3  Se  expidió  en  Grana<k  á  3  de  Setiembre  de  1  §oo.  .^  Ramirezy 
iJb.  de  Bulas  y  Pragm.  fol.  298  v.  Véase  el  apéndice  á  nuestra  DUer- 
tac,  sobre  las  Cruzadas, 

4  £n  Alfaro  á  10  de  Noviembre  de  i49g...Kamirez ,  fol.  300. 

5  En  Granada  ¿  1 1  de  Agosto  de  1 50i..^Kamirez ,  fol  301* 

6  £n  Medina  del  Campo  á  «o  de.  Abril  de  1494.  Fue  geoeral  csCi 
providencia  y  dada  á  petictoxi»de  la  provincia  de  Guipúzcoa. 


yegacioa  mercantil ,  que  la  ileal  provisión  dada  en  Me- 
dina  del  Campo  á  &i  de  Julio  de  1494»  para  la  juris« 
dicción  privatiya  del  prior  y  cónsules  de  la  universidad 
de  mercaderes  de  Burgos ,  al  mismo  tiempo  que  estable- 
ce las  leyes  mas  sensatas  sobre  los  juicios  mercantiles ,  y 
recopila  otras  aoteriores  sobre  fletes  y  navegación ,  prue^ 
ba  la  gran  protección  y  auxilio  que  se  dispensaba  á  todos 
los  comerciantes ,  señaladamente  ¿  los  de  Burgos »  Segó» 
via,  Vitoria  y  Logroño,  Valladolid  y  Medina  de  Rióse- 
co.  No  menos  irrefragable  testimonio  eran  igualmente  la 
concurrencia ,  actividad  del  tráfico  ^  cand>ios  y  giros  en 
las  famosas  ferias  de  Medina  del  Campo ;  y  la  extensión 
del  comercio  que  hacían  los  españoles  en  Flándes ,  Fran- 
cia,  Inglaterra,  Bretaña  y  en  otros  estados,  donde  ya  te^ 
nian  sus  cónsules  y  factores  de  estos  reinos ,  para  que  asi 
quedase  en  beneficio  suyo  y  no  de  extrangeros  la  ganan* 
cía  efe  los  fletes,  comisiones ,  encomiendas  y  otras  utili- 
dades  que  produce  el  comercio  activo  '• 

25^    Según  que  los  reyes  iban  conquistando  las  pla«> 
zas  marítimas  del  reino  de  Granada  se  habilitaban  nue- 
vos  puertos  para  el  comercio ,  que  si  era  lucrativo  por 
el  norte  y  mediodía  en  el  Océano,  no  pudo  dejar  de 
serlo  en  el  Mediterráneo ,  principalmente  cuando  por  los 
derechos  de  la  casa  de  Aragón,  se  hablan  reunido  a  la 
€orona  varios  estados  en  Italia.  Por  otra  parte  desde  los 
principios  cuidaron  los  reyes  de  sentar  el  crédito,  la 
buena  fe,  la  exactitud  en  todos  sus  contratos,  procuran*- 
do  para  ello  remediar  la  corrupción  escandalosa  que  ha* 
bia  padecido  la  moneda  en  el  reinado  anterior:  providen- 
cia tanto  mas  urgente  y  necesaria  cuanto  era  fijar  la  ley 
y  autoridad  del  signo  representativo  del  valor  de  los  pro* 
ductos  de  la  agricultura  é  industria  que  hablan  de  tro* 
carse  por  ella.  Asi  fué  mas  rápida  y  segura  la  circulación^ 
se  animó  y  estimuló  el  trabajo,  se  multiplicaron  las  lar 
bores  y  manufacturas ,  y  se  acrecentó  la  riqueza  pCiblica. 


1    Ramírez,  Uí.  JU  Prsfm. ,  fol.  319»  sa^.^t^Uoiiiz^  TetrUa  y 
fráttícsdeCóm,  j^  di  máir*CBp»  4%.. 

Toyo  u  g 
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Mucho  mayor  hubiera  sido  este  aume/ito,  si  otras  provi> 
ciencias ,  hijas  de  circunstancias  particulares  ,  se  hubieran 
dictado  con  arreglo  a  los  principios  de  economía  pública, 
que  todavía  se  ignoraban.  Las  tasas  hasta  en  los  géneros 
de  primera  necesidad»  las  prohibiciones  tan  generales  y 
mal  calculadas  I  las  leyes  suntuarias,  siempre  ineficaces 
aun  con  el  ejemplo  de  parsimonia  y  moderación  de. los 
mismos  soberanos,  si  no  pudieron  extinguir  los  benéficos 
efectos  de  las  otras  leyes ,  á  lo  menos  los  coartaron  y  dis* 
minuyeron  '•  Errores  parecen  estos  propios  de  aquellos 
tiempos;  pero  estaban  compensados  con  tantas  provlden- 
oiás  dirigidas  á  la  prosperidad  general ,  con  tal  protec^ 
cioa  á  los  inventos  útiles  *,  á  las  artes,  á  la. industria, 
á  la  literatura ,  que  no  puede  desconocerse  su  influjo 
jen  el  esplendor  de  la  monarquía  española,  y  en  aquel 
decoró^  magestad,. grandeza  y  sabiduría  con  que  se  os^ 
tentó  gloriosa  en  todo  el  siglo  xvi ,  durante  los  reina- 
dos de  Carlos  vy  de  Felipe  ii,  como  lo  ha  demostrado 
en  sus  excelentes  Ilustraciones  al  elogio  de  la  Reina  Ca^ 
tóliea  el  Sr.  D.  Diego  Clemencin,  secretario  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ,  aclarando  muchos  hecbcts  iau^ 
portantes  ^  ya  coa  nuevos  y  auténticos  documentos  ^  ya 
con  juiciosa  orítica  en  la  parte  ^militar ,  legislativa^  «lite^ 
raria,  política  y  iiumismática  de  aquel  célebre  y  veotur 
TOSO  reinado. 

30.  Aunque  desde  la  paz  con  Portugal  en  1479^9 
habiaa  disminuido  las  navegaciones  á  la  costa  de  África^ 
mas  allá  de  Canarias;  y  con  la  cobqüista  de  Granada  ce** 
so  el  tráfico  que  los  imoros  hacian  de  las  producciones  dé 
la  India,  no  perdieron  de  vista  los.  reyes  este  ventajoso 
comercio ,  ni  descuidaron  de  promoverlo  según  la  inclí*' 
nación  de  aquel  siglo.  Los  navieros  y  pilotos  de  la  costa 
de  Sevilla  y  Cádiz ,  especialmente  Ids  de  Palos ,  Huelva 
y  iLepe ,  acostumbrados  por  mucho  tiempo  a  navegar  a 
Jas  Canarias  y  a  la  costa  de  África,  é  instruidos  en  1^ 

i    Scmpcrc,  Hist.  del  lujo^  Part.  i.*,  cap.  i.^..Raniirez,  Z¿^»  ^' 

frdgm. ,  fol.  aíTs »  *9<^»  ^97 >  v-  3^4  7  !**• 
2    Véase  al  fin  la  Ilustración  4.^ 
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náutica  y  eit  la  cos|nografía ,  propendían  a  intentar  nqe'- 
vos  descubrimientos.  Asi  es  que  los  Pinzones  eran  ya  ve- 
cinos ricos  de  la  villa  de  Palos ,  reputados  por  grandes 
hombres  de  mar,  especialmente  Martin  Alonso,  que  au* 
zilió  poderosamente  á  Colon  para  llevar  al  cabo  su  pro» 
yecto.  La  fábula  de  que  un  piloto  d.e  Huelva,  llamado 
Alonso  Sánchez,  navegando  de  España  á  las  Canaria 
cerca  del  año  1484 ,  fue  arrojado  por  una  tormenta  fadsta 
la  isla  de  Santo  Domingo,  y  que  volviendo  á  la  Tercera 
comunicó  á  Colon  su  viage  y  derrotero^  la  oyó  cootar 
el  Inca  Garcilaso  á  su  padre,'  que  sirvió  á  los  Rey«s*-Cat 
.  tólicos ,  y  á  los  coptemporáneos  de  los  primeros  descubrid 
dores  y  conquistadores  ^.  Del  Ittca  la  tomáíon-  D.  'Ber^ 
nardo  Alderete,  Rodrigo  Caro,  D.  Joan,  de  Solórzanó» 
JD.  -Fernando  Pizarro  y  otros  posteriores  *.  Francisco  de 
Gomara  y  el  P.  Josef  de  Acosta  refirieron  el  suceso'  sia 
citar  al  descubridor  *r  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  tii* 
vo  esta  narración  por  falsa,  ó  por  un  cuento  que  corría 
entre  la  gente  vulgar  V  Pudo  ser  asi  respecto  á  la  peiso* 
na  de  Alonso  Sánchez  y  á  las  circunstancias  de  su  viage; 
pero  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  tuvo  a  la  vista 
unos  libros  de  memorias,  escritos  por  ^X  nüsmo  Cristóbal 
Colon  9  refiere  ^ue  tratando  en  ellos*  de  los  indicios  que 
había  tenido  de  tierras  al  occidente  por  varios  pilotos/^ 
marineros  portugueses  y  castellanos ,  citaba  entre  otros  á 
on  Pedro  Velasco,.  vecino  de  Palos ,  que  le  afirmó  en  el 
monasterio  de  la  Rábida  había  partido  del  Fayal,  y  an» 
dado.  i<a  leguas  por  la  mar^  descubriendo  á  la  vuelta  \k 
isla  de  r  lores;  á  un  marinero  tuerto  que  hallándose  en 
el  puerto  de  Santa  María,  y  á  otro  gallego »  que  estaivlo 


«    I    Inca  GaicíL  Cámmti  JRioleíf  líb.  i,  cap.  a. 

a  Alderete »  VarUu  éuitipied.  de  España,  llh,  4 ,  cap.  17,  p.  jtf^L 
•i. Caro»  Antípiidm,  Itbb  3 ,  cap.  76,  foL  207  ▼..^Solóczaiio,  India" 
mm  Jure,  tom*  i ,  lib.  i.^  cap.  5. •i.Pizaoo ,  Varona  üus$ns.  dfl  Nm% 
«9  Mundo,  cap.  a. 

3  Gomara,  H£r#.  di  Im  Indúu,  cap.  x3.««Acosta,  I£st.  naí.  d9 
las  Ind.,  lib.  x.^',  cap.  19. 

4  Orlcdoj  ¡ist.  gm.  di  lad»,  12>«  a » cap.  a.  * 
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en  Marcia  le  hablaron  de  un  viage  que  hábian  hecho  á 
Irlanda ,  y  que  desviados  de  su  derrota  navegaron  tanto 
al  NO ,  que  avistaron  una  tierra  que  imaginaron  ser  la 
Tartaria ,  y  era  Terranova  ó  la  tierra  de  Tos  Bacallaos; 
k  cual  fueron  á  reconocer  en  diversos  tiempos  dos  hijos 
del  capitán  que  descubrió  la  isla  Tercera ,  llamados  Mi« 
.^uel  y  Gaspar  Cortereal ,  que  se  perdieron  uno  después 
Qs\  orto.  Añade  Casas ,  que  los  primeros  que  fueron  i 
descubrir  y  poblar  la  isla  Española  (á  quienes  él  trató} 
hablan  oido  á  los  naturales  que  pocos  años  antes  que  Ue* 
gasen  habían  aportado  alli  otros  hombres  blancos  y  bar* 
hados  como  ellos  '.  Los  vascongados  pretenden  también 
haber  descubierto  un  paisano  suyo,  que  se  llamaba  Juan 
de  Echaide ,  los  bancos  de  Terranova  muchos  años  antes 
que  se  conociese  el  nuevo  mundo  *•  Todo  esto  prueba  por 
£>  menos  que  los  castellanos  de  la  costa  Cantábrica  y  los 
andaluces  navegaban  con  intrepidez  engolfándose  en  el 
Océano ,  y  que  Colon  no  se  desdeñó  de  oir  sus  relaciones 
para  comprobar  con  ellas  sus  conjeturas  y  raciocinios.  Asi 
lo  indican  también  dos  escritores  que  por  coetáneos  de 
Colon  y  de  su  misma  patria  merecen  nuestra  atención. 
Antonio  Gallo,  qiie  vivia  en  14991  escribió  sobre  la 
navegación  de  Colon  un  breve  comentario  que  publicó 
Muratori ';  y  Agostía  Justiniáni,  religioso  dominico  v 
obispo  de  Nevio  en  Córcega,  reasumió  la  vida  del  al* 
mirante  en  una  exposición  sobre  los  salmos  que  imprimió 
en  Genova  el  año  15 16  \  Ambos  aseguran  que  estando 
Bartolomé  Colon  en  Lisboa^  y  oyendo  Uu  uloeunus  di 

I    Csias,  HZíf.  it  tíii. ,  Kb*  i|  caps.  13  7  14. 

1     DkcknL  ftot.^'^ut. ,  tom.  i  y  fuig*  331»  7  tom.  iv,  p<g  S<S* 

3  Muratori » Ibrum  Itrnlk. ,  tom.  xxiii ,  fbl  302 ,  imp.  afio  i^$$»mm 
El  Dr.  D.  Joaef  Caballos  en  lu  dictámea  lobtc  la  Huelvn  ilustrsdm  del 
UL  Mora. 

4  La  idea  de  este  prelado  parece  que  (íie  dar  una  biblia  poI%lota./ 
ano  antes  que  lo  penme  mieicro  célebre  cardenal  Cíancroa.  Empezó  for 
al  salterio  octaplo,  que  imprimió  en  Génora  con  no  común  magnifioen*- 
cia  elafio  i5i¿;7en  la  expoaícion  del  salmo  18,  alas  palabras^  otji' 
fies  wbis  terrae  verba  eontm ,  hace  un  compendio  de  la  vida  de  Colon  y 
de  sus  descubrimientos;  donde  entre  ottat  cotas  dice,  ^uc  «rte  se  alababa 
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hs  navegantes »  fué  el:  primero  que  concibió  la  idea  de 
los  desGttbrioiiemos  de  occidente,  y  la  comunicó  á  su 
hermano  Cristóbal ,  que  no  era  tanbabil  ni  experto,  pero 
foe  lu^RO  la  promovió  y  ejecutó  con  constancia  y  buea 
éxito.  É&tz  primacía  en  la  idea  ó  proyecto  de  navegar  á 
la  India  por  la  dirección  ó  rumbo  del  poniente,  de  que 
quieren  despojar  á  Cristóbal  Colon  dos  escritores  coetá-' 
neos  y.  paisanos  suyos,  está  apoyada  en  su  ¿ivorpor  el 
testimonio  unánime  de  los  historiadores  españoles ,  entre 
los  cuales  merece  mucha  fe  el  obispo  Casas ,  que  conoció 
a  los  dos  hermanos,  de  quienes  conservaba  varios  papeles 
de  su  propia '  letra  ^.:  y  sobre  todo  los  Reyes-católicos, 
que^jiQ  podían  dejar  de  ssd>et  lo  ciertso^'decian  al  almri- 
lante  en  16  de.'Afosioide  Ijf94:'„una  de  las  principales 
»f  cosas  'porque  csta:.(9u  primer  descubriñiiento)  nos  ha 
»» placido  tanto,  es  per  ser  iwventada^  principiada  é  habi- 
fida  por.  vuestra  imano,  .trabajo  é  indc»tria/'  *  Lo  mismo 
indicaroo'en  otniS'.cariasi^ioi)mismo  cpnfirinan  las  de  Paulo 
TcsscanelU)  escritas  diez  ¿y.-ocho- años  antes  del  primer 
viage  '^  y  todo  )es  análogo  &  \b  que  refieren  !>•  Hernando 
Colon  y  Casas  de  habdr  enseñado  el  almirante  á  su  her* 
mano  la  profesión  náutica  ^.  Por  otra  parte  los  estudios! 
qoeel  mtsno  álinirante.deciahd>er  .hecho  en  todas. ee^ 
srituras ,  tesmografiaf .  Usitírtar^  saránisas  ,^loso/ía  y  dé 
9tras\  artes;  en  marinería  fOstrébfgía'f  geometría  y  arft^ 
métieai  su  habilidad  en  el  dibujo  y  para  trazar  cartas  y 
esferas ,  y  su  trato  con  gente  sabta  de  varias  sectas  y  na- 
pones ',  manifiestan  que  no^  era  tanindocto  como  Justi- 


firccttentenicnte  de  que  era  d  sügetó  escogido  por  'Úios  para  el  oimpli-^ 
míeDla  de  ^profeoa'de  aquel  salmo:  especie  que  no  deja  dé  iúdicar  el 
aloairaiite  en  algunos  de  sus  ésrrtM  (CoZ/r.  Díflém.  núiii.^140,  pi* 
ffiaa  atfa  );  pero  en  otras  noticias  fué  inexacto  y  parcial ,  oomo  lo  prue- 
ba D.  Hernando  Colon ,  que  le  censura  con  razón  7  sCFcridady  anadien» 
do  que  por  esta  causa  la  república  de  Genova  prohibió  y  mandó  recoger 
'SfHdla  obra  en  todas  partes  (^Vtda  del  olmíraHtí,  cap.  2.). 

1     Casu»  lib.  T»  cap.  lof  ¿ 

a    CoUf^  Ififiofn. ,  núm«  79.   ...         . 

3  Ib.  n¿m.  I,  ^ 

4  H.  G>ton »  Hift,  deT Almirante ,  cap.  io«  •« Casas ,  Ubt  x^  cap,  2^ 

5  CdeCé  Diflom.f  núm.  140,  tom^  u,  pág.  2(2. 
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aiani  y  otros  le  qnieren  suponer;  yzútíi  quévsiis  estríto» 
sobre  la&  profecías i»  sus  relacionas, xareas<y  di^rroceros'daii 
pruebas,  evidentes. de  haber  teiúdiii¡Ubrti<ticion  y^'<roM* 
«inüentos  que  indica  él  «usmp  y  noftitUD^úy  ^neralés 
cnsu  tiempo. 

.  31.  Si  por  el  objeto  de  las  pragmáticas  y  ley  es  coa* 
táneas  á  corregir  y  contenerá  el  Itrja  He  toda  especie » -sci 
^ede  calcukr  lat^polenda  de  estos  reinos  ,>  que  acreced* 
^bael  comercio  activo  y  el  éatusiasmo  de-  los  descubrí^ 
mientos ,  también  es  fácil  inferir  cuál  sería  el  poder  de  la 
marina  militar ,  cuando  no  solo  favorecian  directamente 
lias  mismas  leyes  ctín  premios  k  construcción  mivil,  y 
cpn  privilegiost  y  esenciones  ia  marinería  ««iinoitáUibieil 
la  navegación  mercant;il , ,  pcocuf'anéo '  flSosúoTúr  «su$  'gtt^ 
naocias  y  utilidades;  Asi  se  vio  queden'  medip*  del  tráfico 
continuo  que  tenian  los  castellanos  coqi  los  estados  ^ten^ 
trionales  de  la  Europa.»  y  cop  los  del  MedírercáneOí' Adriá^ 
tico  y  Archiptélagoy.lo8í.reyes  spftttmend^fpodefosas  af¿ 
mada^para  de&osa  de  las.í3ost^¿eisusdbimmicJ5,  Porhal- 
Wse  apodetádo  los  tuecos  d¿  áa  pbixaide<>8rftftto,  etiYia- 
ton  en  1481  pora  aroofailós*  de  Icálikona  escu^idra  de 
treinta  navios,  que  se  ^aimáron-jen  Vizcaya  ^á  fes  aue  se 
unieron  otros  véintis  que.sc  iiabian  ttinstiüidg  en  los*paer- 
tfís  de  Galicia  7. Aiidalupíiá-fift  1486,:  del 

cey  de  mpoies»  aprescanom^atia  turnada ,  que 'salió  de 
Sevilla  >ár  principio  de  Jiihioi  al  mando  de  Melchor 
Maldonado ,  acompañándole  muchos  caballeros  prin- 
cipalqs  de  aquella  ciudad.  Onando  la  Reina  Católica 
preparaba  los  iqedios .  de  estrechar  el  sitio  de  Gr^nada^ 
paso  4  Vizcaya  eú,  1483,  y  de  allí  envi¿  al  Me^dUenfar 
peo  un^  firmada  para  cortar  ó  evitar  toda  corauníeacion 
entre  los  moros  granadinos  y  los  de  África :  providencia 
que  contribuyó  eficazmente  al  feliz  y  glorioso  éxito  que 
tuvo  la  campaña ,  díespues^  de  haber  apresado,  é  i^tercepr 
tado  cuantos  bajeles  intentaron  auxiliar  ó  socorrer  á  los 
moros  de  la  península.  Iguales  armamentos  aseguraron 
en  1496  las  costas  del  Rosellon  y  Cataluña ,  amenazadas 
"pot  el' rey  delFrañcia;  y  sin  perjuicio  ó  mienoscabo  de  es- 


ta$  atraciope^  I  se  ^e$tó  al  niAsmo  tiempo  en  Lareda 
una  escuadra  de  ciento  y  treinta  embarcaciones  entre 
grandes  y  pequeñas^  mandadas  por  personas  de  la  mayor  t 
distinción  |  en  la  cual  S€^  embarcó  la  infanta  archiduque-  \ 
sa  Doña  J^aana.  gara;; Fundes,  acompañada  de  mas  de 
2o9  bon^bres  ^^igtmrxi  .' ;  y  ñnalmenteá  instancia  de  la 
república  d^  V^eoecia,  que  vio  amenaasidas  sus  costas,  las  - 
de  toda  Italia  y  Sicilia  por  las  fuerzas  natales  del  emped- 
rador de  los  turcos  £ay  aceto  I  sed^p^cho  al  Gran  Capi- 
tán con  una  armada  de  ^á  buques ¿.4®  infantes,  aoolani- 
zas  y  otros  tantos  qaba^los  paira  Sicilia,  "^  dirigiéndose  des-* 
de  alli  al  Arclúpiélago  se  apoderó  de  Cefaloaia,  conaba-* 
Uendo  gloriosamente  con  los  turcos «  y  entregó  la  isla  á 
los  venecianos^  i;  quienes  aúteiiormente  habla  pertene- 
cido, £stp  ba$t%;^ara/dar  .idea(d¿LacreiQfnt^mieiito  que 
4ebÍQ  A  IpsJKeyos-CatáLkos  eJipoder  toaritimb.de  Castilla,, 
y.  del  rfi^peta¿que.ii^Karen  eá.  todo  el.  mundo  sus  virtu*» 
des  sublimes,  sus  xi^tecias: gloriosas;^  sú  discreta  política^ 
como  lo  decia  á  los  mismos  reyes  el  canónigo  de  Toledo 
AlfoDSQt.Ortiz» felicitándoles  pát  la  glotioiaxonquista  de 

iGr€^tM4a  y  veQturó^ipjriricií^  deldesoabrimien^dela^i 
Indias.  Q^cideofjd^^ffvNo  hay  .g^nte  .tan  -b^ásbará ,  aunque^ 
99  sea^én  las'lpjUas  leimotas  ^^que^g^de  vuestrm  tan  pros- 
99 peros,  vencimientos  sea  ignorante*'... ;  «Ca  de  los  finés» 
»>de  l^.tÁerira. 'ha  salido  tdf. sonido  dc^  vuestra  fortaleza^: 
»» q«4i^  haiipodidq,  S^m.  las*  orejas  de  tpdtís  los  vivientes, 
99  pfniead^'  paMor  á  los  moradores  de  toda  la  tiercát.''"* 

3a%'  Jales  fuenoa  losr  (Conatos  de  los  españoles  hasta 
£nes  del  .sislp  xv,  .j^ra  ptoporcionarse  un  camino  mas 
úreve  para  la  India  orienul ,  por  donde  se  estableciesen 
directamente  sus  relaciones  deconnercio ,  y  adquiriesen  de 

«  *  ■ 

'  1  Ferrerás ,  Sinop.  hist. » fxirt.  i  k  y  1 3 ,  en  los  afios  correspondientes» 
2  £^s  Tratados  dtl  Doctor  Alonso  Oríiz^^n  Cnicó ,  el  i  .^  de  la  he-' 
jída  del  Kej:  el  2.°  consolatorio  á  la  princesa  de  Portugal:  el  g.<^  una 
oración  i  los  Reyes  en  latín  y  en  romance :  fl  4.^  dos  cartas  men^eras 
i  los  Reyes ,  una  de  la  cmdad  y  la  otra  del  cabildode  la  iglesia  de  Tole- 
do: el  5.®  contra  la  carta  del  protonotario  de  Lucena.  Este  libro,  hoy 
muy  raro,  se  impridú^  «olSc«iUá  el  a&>  1493J  Viéasé  el  fol.  43  v. 


primera  mano  los  j^eciosos  géaeros  que  hacían  parte  de 
su  fausto  y  ostentación ,  y  alimentaban  el  lujo  de  todas  las 
naciones  europeas.  Los  portugueses  buscaron  este  camino» 
y  lo  hallaron  siguiendo  las  costas  de  África  en  el  Océano » 
y  doblando  su  cabo  meiidional :  Colon  propuso  á  los  Re* 
y»-católicos  encontrarle  navegando  al  occidente,  y  con 
admiración  universal  dio  á  conocer  un -nuevo  mundo, 
que  creyó  ser  el  continente  de  la  India ,  y  que  después 
ha  influido  tanto  en  la  política ,  en  el  comercio,  en  la  ilus- 
tración y  en  las  costumbres  de  las  naciones  y  gentes  de 
todb  el  universo»  £ste  fué  el  origen  de  su  inesperado  y 
asombroso  descubrimiento ,  que  seguido  con  noble  valor 
y  constancia  por  otros  españoles  reconocieron  un  nuevo 
continente ,  que  después  se  llamó  América  con  harta  in« 
justicia  é  impropiedad  ',  y  la  mar  del  Sur  y  tantos  archi- 
piélagos é  islas  en  él  y  en  los  mares  de  la  India ,  que  to« 
davia  excitan  la  atención  de  los  naveg^tes  modernos  pa- 
ra  reconocerlos  y  describirlos  con  nuiyor  detención  y  pun- 
tualidad. 

33.  Las  relaciones ,  diarios  y  otros  documentos  ori- 
ginales  que  se  han  conservado  de  aquellos  antiguos  viages 
y  navegaciones ,  son  los  que  nos  proponemos  publicar  en 
esta  colección ,  persuadidos  áe-  que  no  carecerán  de  otí* 
lidad  con  respecto  á  la  geografia  y  a  la  náutica,  ni  tam* 
poco  ¿  la  historia  y  á  la  política.  £1  conocimiento  ezten- 
SO  que  tenemos  hoy  de  todas  las  partes  de  nuestro  globo, 
es  debido  sin  duoa  a  las  navegaciones  modernas;  pero 
estas  no  fueran  tsm atrevidas niprovechosas sin  las  que  las 
precedieron;  y  con  todo  no  dejan  de  hallarse  frecuente- 
mente islas  y  tierras  que  descubrieron  los  antiguos ,  V  q^^ 
abandonadas  después  y  aun  perdida  la  memoria  de  su 
existencia ,  se  miran  como  nuevos  hallazgos  y  descubri- 
mientos. Con  relación  i  la  náutica  es  indudable  la  necesi* 
dad  de  estos  diarios  y  derroteros  para  conocer  los  progre- 
sos  sucesivos  del  arte  de  navegar.  Por  ellos  sabemos  como 
los  portugueses  aplicaron  en  el  siglo  xv  el  astrolabío  p^^ 

I  Véase  il  fia  It  ¡lustrackMi  )•* 
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tomar  ahordo  las  alturas  del  sol »  y  arreglaros  las  tablas 
de  su  declinación  '¡-como  Colon  observó  el  primero  las 
variaciones  ftiajgné^cas  '  i;  como  Andrés  de  S.  Martin  apli* 
có  las  observaciones  de  las  distancias  del  sol  á  la  luna  y  á 
otros  planetas,  así  como  las  de  sus  eclipses  y  conjuncio- 
nes para  dedocir  la  longitud  $  cemo.Alonso'deSanta  Cruz 
inventó  4as:  cavtas  esféricas»  las  de  imanaciones  ,  y  las  agu« 
fas  «acimutales  ;  como  Quitos  y  i  otros  navegantes  españoles 
desalaron  el  agua,  delrmar*  {Ara  el  consumo  de  sus  tripu«¡ 
laciones ;  y  á  este  tenor  se  presentarán  otros  inventos  en 
que  la  necesidad  y  el  ingenio  se  adelantaron  á  los  que  en 
nuestros  tiempos  pretenden  la  primacía  y  originalidad  \ 
Mayores  son  aun  las  utilidades  de  estas  relaciones  náuti^ 
cas  para  abreviar  los  rumbos  de  comunicaci<m ,  conocer  y 
marcar  las  escollos  y  bajíos ,  disminuir  por  consiguiente 
los  riesgos  de  las  travesías  y  derrotas:  para  observar  cuan* 
to  es  relativo,  á  los^vientos,  los  mares ,  los  carises  ó  esta« 
dos  de  laatmósfemy  la  giaduasian  deks  mareas  y  corrien^ 
tes'»  la  diferencia  entre  >  observaciones  y  estimas »  la  tem-» 
peratura  ó  clima » la  ley  de  la  variación  magnética »  y  el 
Influjo  que  cada  cual  de  estos  fenómenos  tiene  en  alguno 
de  ios  otros;  por  cuyo  medio  no.  solo  pueden  adelantarse 
la hidrografia  y  la  náutica»  sino  muchos  ramos  de  las  cie&í 
ciis  fisicas  y  naturales.  Basta  leer  IzTeáriea-iU  la  turra 
del  célebre  conde  de  fiufibn »  para  ver  que  todo  su  siste« 

I  BsRTOfi  f  Da  Asia^  Dec.  i.*,  líb.  4»  cap.  2 — En  este  lugar  tra« 
fat  Banca  del  modo  de  mvcgar  que  teiüan  loa  portu^ucaes  cd  loa  primeros 
afioa  de  «a  dcs^ubrimientoa,  si^'endo  siempre  la  directíon  de  la  c^a.dé 
Afrka  oue  nuogí  perdían  de  vista  1  7  4e  la  necesidad  en  que  alguna  vez  se 
vieron  &  abandbnarla  >  engolfíbidose  en  el  maf ;  por  cuya  razón  pensaron 
en  aplicar  las  observadonea  astronómicas  para  corregir  loa  errores  de  lai 
atims.  Con  este  objeto  el  rey  D.  Juan  11  formó  una  junta  de  matemáti- 
cos f  compuesta  de  sus  doa  médicos ,  Maestre  Rodrigo  y  Maestre  Josef , 
Cdío »  y  de  Martin  de  Behem » que  establecieron  el  método  de  navegar  por 
altura  del  sol » y  formaron  las  tablas  de  su  declinación.  Ette  hecho  in- 
dudable ,  apoyado  por  los  historiadores  mas  exactos»  demuestra  que  no  foé 
Col<»n  qaáai  intentó  la  aplicación  6  uso' del  astlK>labk>  en  la  mar ,  como 
lo  asegura  el  Sr.  Casoni  en  sus  AHalet  de  G/mom»  y  parece  apoyarlo  el 
Sr.  Bossi  en  sn  Ilustración  xviii  á  la  tída  de  Colm, 

%    Véase  la  nota  de  la  pág.  9 ,  de  este  tomo  i. 

3    Véase  al  fin  la  Ilustración  ¿.* 
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jna  está  fondado  en  las  observaciooes  de  los.viagéros  ilus- 
trados que  le  habiaa  precedido ;  y  que  la  jrepeticio&  de 
estos  viages  ó  expediciones  científicas ,  que  haa  promovido 
posteriormente  con  digna  emulación  las  naciones  cultas  de 
Europa ,  deben  suministrar  mayor  numero  de  materiales 
y  noticias  para  adelantar  esta  parte  de  los.  conocimiíjntos 
humanos.  Por  esta  razón  ha  sido  tanto  el  esmero  ide  todas 
las  potencias  marítimas  en»formar  estas^  colecciones'.  \  que 
se  han  multiplicado  por  los  intereses  de  la  política  ó  del 
comercio  en  los  viages  a  los  polos  boreal  y  aiistral ,  y  á 
otros  parages  que  por  su  proporcionada  situación  han  ser- 
vido para  el  establecimiento.de  las.compañ^  que  £icili-> 
tan  el  tráfico  entre  todas  las  (naciones  y .  xontribuy^n  á 
civilizar  la  especie  humana  ,  como  hemos  visto  reciente* 
mente  en  las  costas  setentrionales  de-  la  California  y  en 
los  habitantes  de  algunas  islas  en  la  mar  del  Sur« 

34«  Si  las  relaciones  de  estas  intrépichs. empresas,  que 
han  puesto  en  comunicación  á  los  habitantes*  de.  todo  el 
universo ,  suministran  tantos  hechos  y  observaciones  sobre 
oue  cimentar  la  teórica  de  muchos  conocimientos  ciento 
fieos,  mayores  progresos  debe  de  ellas  prometerse  la  his« 
toria ,  cuya  verdad  estriba  en  el  testimonio  auténtico  de 
los  escritores  que  han  sido  actores  ó  test%os  de  los  acon4 
tecimientos  que  refieren.  Los  extifactos  *,  los  discursos  «• 
tudiados  de  tales  materias,  si  bien  pueden  deleitar  la  iiiuH 
ginacion ,  infunden  siempre  cierta  desconfianza  y  no  pres- 
tan apoyo  á  la  razón  ni  á  la  buena  critica*  Hernando  Co- 
lon ,  Pedro  Mártir  de  Angl^ría ,  Casas ,  Oviedo ,  Gomara, 
Herrera  y  otros ,  tejieron  sus  historias  á  lá  vista  y  con  exa- 
men de  estos  y  otros  documentos  semejantes ,  que  ya  han 
perecido ;  y  sin  embarco ,  todavía  se  ha  dudado  de  su  au- 
toridad ,  y  aun  se  ha  llegado  á  decir  por  algún  extran- 
gero  *  que  el  crédito  que  se  dispense  á  las  relaciones  que 

I  Puede  íbrsiane  algniui  idea  de  esto  lejendo  U  erodits  Mfmons  /0- 
hi  is  eolectkn  dt  ¡osgrandisy  ftquiñús  wgis ,  que  escribió  ei  Sr.  A.  G« 
Camus ,  individuo  del  Instituto ,  J  se  imprimió  en  Paris ,  a£o  i8oa ,  en 
un  volumen  en  cuarto  mayor. 

%    Fleurieu ,  Inirodut.  él  viage  di  Manlumd^  pág*  1 16» 


ahora  intentálnois  dar  á  luz ,  será  mas  un  obsequio  6  aten* 
don  de  su  parte ,  que  una  deuda  á  nuestra  buena  fe  por  la 
tardía  disposición  á  publicar  lo  que  siempre  ha  reclamado 
el  interés ,  el  buen  crédito  y  la  gloria  de  la  nación  es* 
]>añoI^. 

*  35*  '  Bien  conocén^os  qué  este  retraso  puede  haber  dis- 
minuido algunas  cíelas  ventajas  que  indicamos»  y  que  lá 
lectura  dé  estos  viages ,  por  su  estilo  anticuado ,  rudo  é 
incorrecto ,  aunque  sencillo  y  candoroso »  no  deleitará  tan- 
to como  las  narraciones  modernas ,  mas  ataviadas  de  elegan* 
cia  y  orden ,  perdiendo  en  cuanto  á  gusto  lo  que  ganan 
en  autenticidad.  Pero  quien  se. complazca  en  oir  hablar  i 
Colon,  á  Magallanes  I  á  Hernán  Cortes,  en  su  propio 
idioma  y  estilo ;  el  que  quiera  estudiar  las  costumbres ,  la 
ilustración  y  carácter  de  aquellos  siglos ,  se  complacerá 
también  midiendo  los  grados  de  civilización  que  hayamos 
ganado ,  y  cuántos  han  sido  los  progresos  científicos  qué 
se  han  levantado  sobre  aquello^  fundamentos.  Tratando  de 
esto  mismo  uno  de  nuestros  primeros  y  mas  célebres  di- 
plomáticos ,  y  refiriendo  las  impropiedades ,  desaliño  é  in- 
cultura de  lenguage  de  los  antiguos  privilegios  y  escritu- 
ras f  ánade:  »9£s  necesario  qué  desde  agora  consideren  y 
$f  traguen  (esto)  los  que  las  leyeren,  porque  no  se  ofendan 
f >  del  mal  estilo  y  lenguage :  el  cual  juzgué  que  conve- 
f 9  nía  dejarle  como  se  estaba ,  sin'  enmendarle  ni  tocar  á  él, 
99  porque  las  escrituras  sacadas  de  archivos  no,  hacen  fe  sí 
99  se  alteran  de  como  están  en  sus  originales ;  y  quise  mas 
»»que  algunos  que  se  precian  de  elegantes  recibiesen  este 
f 9 pequeño  sinsabor  y  disgusto,'  á  trueque  de  que  la  ver* 
»f  dad  se  apoyé  y  confirme;  porque  mas  importa  hacer 
ff  caudal  de  la  sustancia  y  esencia  de  la  historia  que  de  sus 
^^accidmteSto'' '  Tan  poderosas  razones  y  tan  respetable 
autoridad ,  nos  han  decidido  en  esta  ocasión  á  seguir  sa 
ejemplo  y  su  doctrina ,  ofreciendo  á  los  sabios  y  literatos 
los  materiales  puros  y  legítimos  en  que  puedan  fundar  las 

t    Yepes,  Crófu  jgm.  de  la  orden  de  S.  Semio^  impreso  en  Madrid 
tfio  1609  al  principio  del  Apénd.  al  tomo  i. 


relaciones  ó  historias  que  escribieren  en  adelante. 

36.  Por  falta  de  estos  auxilios  es  tan  conuia  como,Ía- 
memable  el  extravío  de  algunos  escritores  moderno^  ^  que 
mas  preciados  de  filósofos  que  de  historiadores ,  se  entre- 
gan a  raciocinios  y  sarcasmos  en  que  obran  mas  sus  pa3Í0r 
nes  que  su  razón  >  mas  su  capricho  que  el  amof  «á  la  ver- 
dad»  alma  y  esplendor  de  la  historia.  Mayor  beneficio  hu- 
bieran hecho  á  esta  ciertos  escritores  antiguos  publicando 
las  memorias  de  que  se  valieron,  que  el  resultado  de  sus 
tareas.  Por  eso  son  tan  dignos  de  nuestro  aprecio  por  lo 
relativo  á  España  Sandoval»  Yepes»  Berganza,  Florez, 
Risco  y  Loperraez ,  Ay  ala ,  Escalona ,  Capmany  y  otros; 

Ero  ignoramos  que  nadie  haya  publicado  hasta  ^hora  co* 
.  :cion  alguna  de  documentos  concernientes  á  los  sucesos 
del  Nue vo-Mundo ,  á  su  gobierno ,  población  y  comercio. 
Intentó  publicarla  D.  Juan  Bautista  Muñoz  al  fin  de  cada 
época  de  su  historia ;  pero  le  previpo  la  muerte.  Provee* 
tolo  después  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  y  prefirió, 
con  razón,  trabajar  en  la  colección  de  los  historiadores 
primitivos ,  la  mayor  parte  inéditos  y  desconocidos.  Núes* 
tra  colección  de  vlages  llenará  en  parte  este  vacío  ;  pues, 
ademas  de  los  diarios  y  derroteros  de  los  navegantes  y  des- 
cubridores ,  ocupan  oportuno  lugar  en  los  apéndices  mu- 
chos documentos  que  sin  este  cuidado  perecerían  con  el 
trascuño  de  los  tiempos,  con  el  abandono  de  los  archi* 
vos ,  con  la  mala  fe  de  ciertos  escudriñadores  de  ¡^ntigua- 
llas ,  y  con  las  revueltas  ,  parcialidades  é  invasiones  que 
de  continuo  alteran  la  tranquilidad  de  los  estados '.  ¡  Cuan- 
tos preciosos  códices  é  importantes  documentos  han  salido 
de  España  de  veinte  años  4  esta  parte  '  i  Con  cuánto  do* 

'    I    Véase  al  fin  la  nustracion  7.* 

'  2  Actualmente  se  <stá  imprimiendo  en  Londres  un  informe  <p»  cdñ 
el  título  de  Noticia/  ucretss  dieron  los  sabios  D^  Jorge  Juan  j  D«  Afl-^ 
tODÍo  de  Ülloa  >  por  encargo  del  gobierno  de  Espa6a ,  sobre  el  estado  mi«- 
lltar  y  político  de  los  reinos  del  rcrú ,  j  costas  de  Chile  j  Nueva  Grana- 
da. Su  editor  dice  en  el  prospecto »  que  después  de  haber  visitado  en  los 
afios  1820  y  182 1  y  1822  las  provincias  de  Buenos  Aires ,  rdnos  del 
Perú  y  Chile ,  vino  á  España,  y  durante  su  residenda  en  Madrid  supo  la 
existencia  de  este  informe  secreto  j^  habihuUdo  frocutáutu  pktuvo  el  /^'^ 
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\qx  1M1QÓ3  visto  las  rdbciones  de  vlages  de  algunos  nare* 
gantes  españoles  sacadas  mas  de  cincuenta  años  há  de  los 
archivos  generales ,  vendidas  en  almonedas  públicas,  ir  í 
parar  á  naciones  émulas  de  nuestra  gloria  y  rivales  denues* 
tro  poderío!  Ya  hablan  desaparecido  antes  algunos  docu* 
meneos  que  disfrutaron  Casas »  Hiotrera  y  otros  historia-^ 
dores ;  pero  con  todo  no  faltan  manuscritos  cuya  existen» 
cia  ignoraron  por  la  confusión  y  desorden  lastimoso  en  que 
estuvieron  antiguamente  los  archivos  generales  y  particu- 
lares. Asi  sucedió ,  entre  otros »  con  la  carta  de  Colon  de 
vuelta  de  su  primer  viaee  ^,  con  la  del  duque  de  Medi^ 
naceli  al  gran  cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de« 
Mendoza  *,  con  la  relación  del  cuarto  viage  /  escrita  pov 
Diego  de  Porras  *,  que  existiendo  en  el  archivo  Real  de 
Simancas  ^  no  la$  hallaron  ni  pudieron  reconocer  D.  Juan 
Bautista  Muñoz ,  ni  D.  Juan  Sans ,  debiéndose  sd  hallaz» 
o  y  conocimiento  al  orden  y  clasificación  que  ha  dado  L 
os  papeles  de  aquel  rico  depósito  nuestro  laborioso,  ami* 
go  D.  Tomas  González.  Allí ,  pues ,  están  los  manantiales 
puros  de  la  historia  dp  España  de  los  cuatro  últimos  si** 
glos :  allí  hallaron  Zurita  y  Sando val  la  verdad,  y  exacti- 
tud qne  caracteriza  sus  hi^sitorias.  Quien  quiera  imitarlos 
debe  tomar  de  ai\í  las  noticias ,  y  examinar  las  relaciones 
diplomáticas ,  los  tratados  y  todas  las  artes  y  manejos  de 
la  poHtica ;  el  principio ,  objeto  y  resultado  de  las  guer-^ 
ras  y  desavenencias  con '  otros  estados ;  y  en  fin  ^  los  trá<* 
mites  de  todos  aquellos  acontecimientos  memorables  que 
han  influido  en  la  prosperidad  ó  decadencia  de  la  monar* 
quía,  y  que  por  negligencia  ,  pereza  ó  falta  de  reflexión, 
han  desatendido  muchos  escritores  ,  contentándose  con 
prestar  incautamente  su  buena  fe  á  autores  extrangeros, 

^m  focs  iifiíídtMi»  Así  van  cxtrayindo^  de  Espafia oveitroi  papeki 
mas  reservados,  nuestros  libros  raros;  ▼  no .dectamentc  para  haotaü  á  Ja 
nación  y  sino  para  dividir  á  sus  iiidfvi(hios  de  ambos  mundos  j  sembrar 
catre  ellos  la  discordia. 

X     V¿ase  las  pig.  167  á  17^  de  este  tomo  i* 

2  Véase  la  pg.  ao ,  nún^.  xvr  de  los  documentos  dd  tomo  u* 

3  V¿as¿  desde  la  pág.  277  á  ^yó.de  este  tomo  X. 


qtie^por  lo  común  espriben  con  suma  parcialidad  /y' firtf» 
cnentemente  equivocan  y  trastraecan  no  solo  los  hechos, 
sino  hasta  la  nomenclatura  material  de  nuestros  pueblos 
y  délos  nombres  y  apellidos  de  nuestros  personages  '• 

37,     Todo  lo  que  la  primacía  en  los  descubrimientos 
y  el  derecho  de  primitiva  posesión  vale  é  inftuye  en  las 
discusiones  políticas ,  ó  en  las  negociaciones  diplomáticas 
entre  las  naciones  cultas ,  se  acredita  por  los  documentos 
coetáneos  originales.  De  consiguiente ,  creemos  no  será  in- 
útiLá  Espaüa  la  colección  que  publicamos,  rqspectivamen- 
t-e  á  la.  razón  que  puede  alegar  s6bre  el  dominio  de  tan« 
tos  paises  que  descubrieron  sus  naturales ,  y  de  que  se 
apoderaron  á  nombre  de  sus  soberanos  *:  derecho  y  pose- 
sión que  si  el  trastorno  de  los  siglos ,  los  intereses  encon^^ 
trados  de  la  política  y  del  comercio,  la  rivalidad  y  las  pa« 
sienes,  han  logrado  amortiraar  6  oscurecer,  jamas  po« 
diáa-  borrar  ni  extinguir  de  Tos  principios  de  una  justicia 
r-ecta  é  imparciah  Tampoco  será  ciertamente  la  primera 
vez  que  en  circunstancias  favorables  han  servido  semejan- 
tes documentos  para  recobrar  derechos  sufocados  por  la 
foerzay  por  eL  orgüllosd  imperio  que  la  eminencia  del 
poder  da  á  una  nación  para  deprimir  á  las  demás.  Los 
particulares ,  descendientes  de  aquellos  insignes  navegan- 
tes y  descubridores  españoles,  deben  igualmente  mirar 
como  propias  las  acciones  heroicas  con  que  dieron  tanto 
lustre  á  la  nación ,  ensanchando  los  límites  de  su  imperio 
por  todo  el  mundo  conocido. 

'  3&  '  Expuestas  algunas  utilidades  que  traen  consigo  las 
colecciones  de  viages  y  de  los  documentos  diplomáticos, 
nos  resta  instruir  al  público  de  los  auxilios  que  hemos  te* 

I  Véase  la  nota  3.%  pág.  461  la  primera  de  la  pág.  145 ;  la  primera 
de  la  pág.  1 59 »  7  otras  de  nuestra  Introducción  al  viagi  di  liu  tpletss 
Sutílyí  Mtjkana ,  imp^  en  1802 ;  7  i  mayor  abundamieoto  h  fiostra* 
don  8.^  ai  fin  de  este  discurso. 

'  1  Por  haber  tratado  de  propósito  con  mucha  doctrina  7  emdidon  d 
Doctor  D.  Juan  de  Solórzano  Pereíra ,  sobre  el  derecho  que  adquirieron 
los  Reyes-Católicos  j  sus  sucesores  i  la  posesión  7  dominio  del  Nuevo- 
Mundo»  remitimos  é  nuestros  lectores  á  su  obra  intitulada  PolÜtcal^n^^ 
na  ,  especialmente  al  lib.  i>  caps.  8|  9,  lOi  ix  7  xa. 


nido  para  oomprobar  la  autenticidad  y  exactitud  de  la  que 
publicamos*  Con  la  idea  de  formar  un  museo  y  una  biblia-» 
teca  publica  de  mgrini  en  el  departamento  de  Cádiz*,  dob-^ 
de  se  reuniesen  también  todos  los  manuscritos  histéricos  y* 
científicos  de  esta  profesión ,  dispersos  en  yarios  archivos 
del  reino,  se  dignó  el  señor  Rey  D.  Carlos  iv  comisio* 
narno^  por  Real  orden  expedida  en  S.  Lorenzo  á  1 5  de 
Octubre  de  .17S9  ,  para  reconocerlos:  archivos  y  bibliote- 
cas del  reino,  así  generales  como  particulares ,  á  £n  de 
reunir  exactas  y  autorizadas  copias  de  cuanto  pudiésemos 
inquirir  de  útil  y  conveniente  para  aquel  objeto.  Hasta 
Junio  del  año  inmediato  no  se  nos  comunicaron  las  instruo^ 
cienes  competentes,  y  según  ellas  empezamos  nuestro  trán 
bajó  por  el  examen  de  la  sala  de  níaDUscritos  díe  la^biblio* 
teca  Real  de  Madrid,  alternando  en  diversas  horas  coa' 
el  xcconodmiento  de  los  archivos  de  los  excmos.  señores 
marqueses  de  Santa  Cruz  y  de  ViUafranca  ,  y  duque  de 
Mediaasidonia:  á  que  siguió  el  exalmen  de  los  mss.  deiji 
biblioteca  de  los  etfudios  Reales  db  S.^  Isidro,  y  en  tem^ 
poradasjpropordonadas  los  de  la  biblioteca  akd'déi' Es- 
corial. Pudimos  quedar  satisfechos  de  nuestro  esmero  en 
los  archivos  que  tenían  arreglados  sus  papeles  1  pero  don* 
de  j(como  en  la  biblioteca  de  los  estudios  Reales, '\&  en  el 
aacfaivio  de  Vill^firanca)  estaban  aun  sin  coordinar /^^o^ 
quedamos  ccm  el  rezelo  de  ¿oliáber  completado  nuestro 
acopio ,  ni  rectificado  nuestras  indagaciones.  Para  inqui* 
rir  el  paradero  de  la  original  relación  del  supuesto  via^ 
ge  de  Lorenzo  Ferrer  Maldonado  al  estrecho  de  Aniaií 
en  1588^  y  examinar  su  Siutenticidad  y  la  fé  que  mere* 
cia,  cuando  Mr.  Buáche  acababa  de  leer  una  memoria 
en  la  Real  Academia  de  las  ciencias  de  París,  intentando 
demostrar  su  certeza  y  realidad  ,  se  nos  mandó  reconocer 
el  archivo  del  :éxcmo.  señor  duque  del  Infantado ,  donde 
había  indicios  de  que  existia;  y  buscando  allí  esta  relación 
¿ibulosa,  nos  vinieron  á  las  manos  otras  dos  verdaderas 
de  los  viages  primero  y  tercera  de  Cristóbal  Colón ,  &s<* 
critas  de  puño  propio  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas ;  ha^ 
Uazgo  muy  oportuno,  porque  comunicándolo  á  nuestro 
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^migo  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  pudo  aun  aprovecharse 
de  estas  noticias  para  el  tomo  i  de  su  historia  del-Nuevo 
Hunda  en  que  á  la  sazón  se  ocupaba.  Para  el  reconocí* 
miento  de  la  biblioteca  alta  del  Escorial ,  donde  se  conser* 
van  tantos  preciosos  manuscritos ,  nos  fué  muy  útil  la  de- 
tenida inspección  y  lectura  que  hicimos  de  la  biblioteca  ó 
catálogo  razonado  que  de  todos  ellos  había  formado  y 
conservaba  manuscrito  el  doctísimo  D«  Francisco  Pérez 
Siayer ,  que  no  solo  nos  le  franqueó  generosamente ,  sino 
que  le  debimos  particulares  instrucciones  para  el  mas  pun- 
tual desempeño  de  nuestra  vasta  comisión.  Fruto  de  ella 
fueron  veinte  y  cuatro  volúmenes  en  folio ,  de  buenas  co- 
pias ,  la  mayor  parte  de  expediciones  militares  y  batallas 
de  miar,  papeles  de  gobierno  y  administración,  varios  der- 
roteros I  viages  y  obras  facultativas. 

39.     Satisfechos  de  haber  reconocido  y  aprovechado 
estos  ricos  depósitos  literarios  en  la  corte ,  nos  trasladamoí 
4,  Sevilla  enFefarero  de  1793  con.  el  ansia  de  encontrar 
e^.el  archivo  general  de  Indias,  recientemente  esubiecí-**^ 
doallí»  cuanto  pudiese  saciar  nuestra  curiosidad  y  deseo* 
La  acumulación  de  papeles  llevados  de  Simancas  en  gran 
numero,  tos  antiguos  que  existían  de  los  tribunales  y  ofi* 
c^i^s  de  la  icorte ,  y  los  de  la  casa  de  Contratación ,  fiíé  el 
p$gner.en^arazo  y  obstáculo  que  se  nos 'presentó ,  sin  em- 
bargo de  que  el  comisionado  para  ^el  arreglo  D.  Juan 
Agustín  Cean  Bérmudez  ,  literato  metódico  ^  laborioso 
é  inteligente ,  habia  comenzado  á  coordinar  y  formar  ex- 
celentes índices  .de  aquella  parte  que  el  ministerio  y  los 
trit>unales  necesitaban  con  mas  frecuencia  para  su  instruc- 
ción y  sus  resoluciones.  Sin  embaído  de  carecer  de  guia  para 
hallar  entre  los  papeles  antiguos  con  ¿icilidad  y  prontitud 
lo  que  mas  convenia  á  nuestra  comisión ,  que  eran  las  re* 
laciones  de  los  viages  y  descubrimientos  de  ultramar ,  los 
diarios  y  derroteros  de  las  navegaciones  &c.  que  esta- 
ban entre  los  papeles  remitidos  de  Simancas ,  empezamos 
á  reconocer  sus  legajos  y  á  copiar  cuanto  íbamos  ha- 
llando de  estas  materias ;  y  cuando  mas  empeñados  es- 
tábamos en  estas  indagaciones ,  la  guerra  declarada  ¿  1^ 
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Francia  revolucionaria ,  nos  llamó  como  militar  y  marino 
á  las  escuadras  que  ya  se  armaban  y  disponían ;  pero  el  mi- 
nisterio no  desatendió  por  esto  la  comisión »  antes  bien 
para  continuarla  nos  previno  que  dejando  tarea  é  instruc- 
ciones á  los  oficiales  y  amanuenses  que  hablan  de  quedar 
en  Sevilla ,  pasásemos  á  inspeccionar  sus  trabajos  hechos, 
y  prepararles  los  que  hablan  de  hacer,  siempre  que  por 
invernada  ó  estacionalmente  hubiese  de  permanecer  la  es* 
cuadra  en  el  puerto  de  Cádiz ,  como  lo  hicimos  á  fines 
de  1794*  Así  pudo  continuarse  hasta  Julio  de  179$ ,  por 
D.  Josef  de  Bazterrechea ,  oficial  entonces  del  ministerio 
de  marina ,  el  reconocimiento  y  acopio  en  el  archivo  ge- 
neral de  Indias ,  en  el  del  colegio  de  S.  Telmo ,  en  la- 
biblioteca  de  S.Acacio ,  que  es  la  publica  de  la  ciudad,  y 
en  las  de  algunos  conventos  y  de  particulares ,  especial* 
mente  en  la  del  conde  del  Águila ,  muy  rica  de  manus- 
critos y  preciosidades  literarias ;  recogiendo  diez  y  siete 
gruesos  volúmenes  en  folio,  de  copias  de  papeles  muy  im^ 
portantes.  Sin  embargo  de  tan  exquisitas  diligencias,  que- 
dó sin  apurar,  como  deseábamos,  la  copiosa  mina  de  los 
papeles  de  Indias ,  ya  por  las  atenciones  de  la  guerra  que 
hicieron  suspender  la  comisión  hasta  circunstancias  mas  fa« 
vorables,  ya  por  la  dificultad  que  ofrece  un  archivo  ge» 
neral  todavía  no  bien  clasificado  ni  dispuesto. 

40.  Mucho  adelantó  después  en  esto  el  Sr.  comisio- 
nado D.  Juan  Cean  Bermudez,  cuyos  índices,  por  su 
claridad  y  hermosura ,  pueden  ser  modelos  para  continuar 
los  trabajos  de  esta  clase.  ¡  Ojalá  tuviera  imitadores !  porr 
que  los  archivos  generales  del  reino  en  tanto  son  útiles  y 
necesarios ,  en  cuanto  por  su  arreglo  y  buen  orden  en  la 
colocación ,  y  por  la  claridad  y  buen  método  de  sus  in- 
ventarios, pueden  auxiliar  al  gobierno  con  prontitud  en 
lo  que  necesita  con  urgencia ,  y  á  los  particulares  en  lo 
que  oportunamente  les  conviene  para  su  derecho  privado, 
ó  para  su  instrucción.  Pero  esto  no  puede  lograrse  sin  que 
se  unan  en  la  persona  escogida  para  coordinar  tales  esta- 
blecimientos ,  genio  á  propósito  y  perseverancia ,  con  ins^ 
truccion  en  la  historia  y  geografía ,  en  la  política  y  diplo- 

TOMO  1.  i 


é^ 


f  LXII  ] 

•macia,  en  la  paleografía ,  en  las  lenguas  y  en  otros  esta* 
dios  subsidiarios.  Solo  así  ha  podido  arreglarse  después  de 
un  isaqueo  y  trastorno  espantoso  ocasionado  por  las  tropas 
de  Bonaparte  en  el  Real  y  general  archivo  de  Simancas, 
este  inmenso  y  rico  deposito  de  los  papeles  de  la  monar- 
quía española.  Por  su  importancia  fué  una  de  las  prime* 
ras  atenciones  del  Rey  nuestro  Señor  cuando  regresó  de 
Francia  en  1814^  y  el  acierto  de  su  elección  en  D.  To- 
mas González^  hoy  dignidad  de  maestrescuela  de  la  san- 
ta iglesia  dePlasencia,  completó  la  obra^  con  satisfacción 
de  todos  los  verdaderos  amantes  de  su  patria.  £1  archivo 
-general  de  la  corona  de  Aragón ,  situado  en  Barcelona »  ha 
tenido  una  fortuna  semejante  en  la  elección  para  su  archi- 
vero del  Sr.  D.  Próspero  Bofarrul ,  que  ha  colocado  é  ins- 
crito por  clases  y  fechas  los  antiguos  libros  de  registro  que 
se  conservan  desde  los  primeros  condes  de  Barcelona;  y 
cuando  lleguen  á  completarse  los  índices  individuales  de 
artículos  y  materias  contenidas  en  aquellos  apreciables  vo- 
lúmenes ,  ni  el  gobierno  ni  los  particulares  tendrán  que 
sufrir  los  perjuicios  de  las  dilaciones ,  ó  de  que  no  se  en- 
cuentre lo  que  está  sepultado  ó  envuelto  dentro  de  anti- 
guos é  inconexos  legajos ,  como  muchas  veces  ha  sucedido. 
41.     Aun  antes  de  encargársenos  esta  comisión ,  habla 
presentado  al  ministerio  el  teniente  de  navio  D.  Josef  de 
Vargas  y  Ponce ,  un  plan  para  escribir  la  historia  gene- 
ral de  la  marina  española,  vasto  y  complicadísimo,  en  téi^ 
minos  que  habiéndose  mandado  pasar ,  de  orden  del  Rey^ 
á  informe  del  sabio  y  juicioso  general  D.  Josef  Várela, 
creyó  conveniente  dejar  mas  expedito  el  buen  desempeño 
del  autor ,  limitándole  á  la  historia  militar  y  política  de 
la  marina ,  proponiendo  sugetos  que  desempeñasen  en  di- 
sertaciones separadas  la  historia  científica  de  la  náutica, 
de  la  arquitectura  naval  y  de  otros  ramos  facultativos  ,  y 
encomendando  también  á  otro  oficial  la  coordinación  y  pu- 
blicación de  nuestros  antiguos  viages,  en  lo  cual  le  me- 
recimos especial  memoria  ;  pero  ulteriores  acontecimien- 
tos retardaron  la  resolución  de  este  plan,  porque  á  la  ver- 
dad era  preciso.reunir  antes  los  materiales.  Ya  se  contaba 
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en  1798  con  los  que  habíamos  reunido  en  nuestra  comi- 
sión ,  con  los  que  el  mismo  Vargas  había  acopiado  en  Car- 
tagena y  con  ios  que  iba  juntando  el  teniente  de  navio 
D.  Juan  Sáns  de  Barutell  en  el  de  Barcelona »  y  debía 
continuar  en  el  de  Simancas ,  y  con  las  colecciones  dona- 
das ó  adquiridas  del  contador  principal  D«  Maüuel  de 
Zalvide  y  del  capitán  de  navio  D.  Pedro  de  Leiva.-  £0^ 
ronces  9  pues ,  con  arreglo  al  informe  de  D.  Josef  Vare  lá 
se  mandó  á  Vargas  que  emprendiese  desde  luego  la  histo* 
ría  general  de  la  marina;  eñcaí'gándosenos  al  mismo  tiempo 
coordinar ,  ilustrar  y  publicar  la  colección  de  nuestros  an- 
tiguos viages )  sin  desatender  por  esta  causa  el  desempeñe 
de  las  obligaciones  del  empleo  que  teníamos  en  la  secre- 
taria de  estado  y  del  despacho  de  marina :  obligaciones  asi«- 
duas  y  constantes  que  precisándonos  á  vivir  continúameos 
te  en  los  Sitios  Reales ,  no  daban  lugar  á  un  trabajo  ex^ 
traordinarío  que  requiere  una  aplicación  particular ,  ma*- 
yor  sosiego  de  ánimo,  y  los  auxilios  que  no  podían  eá- 
centrarse  fuera  de  Madrid.  A  estas  obligaciones  sucedie^ 
ron  otras  no  menos  perentorias,  cuales  eran  las  de  ministro 
contador-fiscal  del  supremo  consejo  de  Almirantazgo;'  / 
poco  después  sobrevino  la  gloriosa  irevolucion ,  <]ue  suscitó 
en  una  nación  generosa  y  amante  de  suis  reyes  la  absurda 
política  y  la  ambición  desmesurada  de  Booaparte.  Sin  em* 
bargo ,  llevados  de  nuestra  afición  á  esta  clase  de  investit 
gaciones,  no  hemos  cesado  de  indagar' y  adquirir  constan*^ 
temente  copias  de  cuantos  documentos  hemos  sabido  exiV 
tian  en  la  Real  academia  de  la  Historia ,  éii  la  colección 
de  D.  Juan  Bautista  Muñoz ,  en  alguna^  bífoliotecsís ,  ó  eü 
poder  de  varios  amigos  particulares  que  nos  han  fávore*' 
cido  con  generosidad.  Los  acontecimientos  posteriores  tam-^ 
poCo  han  sido  propios  para  aleütar  esta  empresa  i  hasvar 
qué  habiéndose  digiíado  el  Rey  nuestro  Señor ''Confiairno^ 
la  dirección  interina  del  Depósito  hidrográfico ,  creitfioK 

2ue  uno  de  los  medios  de  corresponde/  a  su  soberana  con4 
anza, y  de  acreditarle  nuestra  gratitud,  era  el  de  apli* 
cainos  á  una  tarea  en  que  veiamos  enlazados  los  derecho^ 
del  trono  y  la  gloria  nacional  sobre  bases  y  doctta^fitoa^ 


[  IXIV  ] 

irresistibles;  y  que  por  desgraciadas  que  parecieseii  las- 
circunstancias  de  los  tiempos »  no  dejaban  de  ser  oportu- 
nas para  reclamar  lo  usurpado » apoyar  la  verdad  v  la  jus- 
ticia ,  sellar  los  labios  á  la  maledicencia ,  y  manitestar  las 
sofisterías  de  la  deslealtad  y  de  la  ambición;  y  en  fin ,  para 
arrancar  la  mascara  á  ciertos  escritores  venales  que  con 
apariencias  de  filosofismo  contribuyen  á  difundir  y  soste* 
ner  la  corrupción  de  las  costumbres  de  este  siglo.  No  sola 
oyó  el  Rey  nuestro  Señor  con  benignidad  la  propuesta, 
sino  que ,  siempre  generoso  y  protector  de  las  ideas  útiles, 
mandó  que  la  impresión  de  la  colección  de  viages  se  hi- 
ciese por  cuenta  de  su  gobierno  en  la  imprenta  Real. 

42.    Esta  honra ,  que  excedió  nuestros  deseos  y  aun 
al  concepto  que  hablamos  formado  de  nuestro  trabajo, 
nos  empeñó  por  lo  mismo  en  dar  á  los  viaees  de  Colon, 
que  íbamos  á  publicar  los  primeros ,  toda  la  ilustración 
y  autenticidad  que  fuera  posible.  Exigíalo  también  la 
aceptación  con  que  en  general  se  oían  y  publicaban  en 
estos  tiempos  los  sucesos  de  aquel  ilustre  descubridor ,  y 
la  magnificencia  y  esmero  con  que  se  habia  publicado  en 
Genova  el  Cádüe  Cohmbo-amirícano ,  con  varios  docu-< 
mentos  de  los  que  el  mismo  almirante  hacia  copiar  y  le* 
galizar  al  salir  para  sus  viages,  depositándolos  ya  en 
aquella  ciudad ,  su  patria ,  ya  en  el  monasterio  de  cartu- 
jos de  las  Cuevas  en  Sevilla ,  ya  en  poder  de  sus  hijos, 
para  asegurar  su  conservación  en  el  caso  de  un  naufragio 
ó  desgracia  durante  sus  expediciones.  Con  la  misma  idea 
solicitamos  del  excmo.  señor  duque  de  Veragua  el  com* 
pétente  permiso  para  reconocer  el  archivo  de  su  ilustre 
casa ;  y  con  una  franqueza  digna  de  toda  gratitud  nos  fa- 
cilitó su  examen  y  reconocimiento.  ¡  Qué  de  noticias  pre^ 
diosas  y  desconocidas  hemos  hallado  alli ,  que  ilustran  es« 
tos  primeros  tomos  de  nuestra  colección!  ¡Con  cuánto 
placer. vimos  y  reconocimos  cartas  y  documentos  de  puño 
propio  del  gran  Colon  y  de  su  hijo  D.  Femando !  Ya,  ya 
no  perecerán ,  exclamamos  entonces ,  como  están  expues* 
t^  á  perecer  los  originales ,  y  el  público  disfrutará  de  es* 
%is  c^tas ,  de  la  curiosa  relación  de  Diego  Méndez ,  y  de 
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la  apreckble  y  honorífica  correspondencia  de  los  Reyes- 
Católicos.  Aun  hicimos  mas  para  disipar,  ó  disminuir  á  lo 
menos  nuestra  natural  desconfianza.  Solicitamos  del  ex« 
celentisimo  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  una  Real 
orden  para  que  el  archivero  de  Indias  en  Sevilla  nos  re* 
mitiese  copias  de  los  documentos  que  pidiésemos ,  ó  por- 
ue  carecíamos  de  ellos,  ó  porque  queríamos  asegurarnos ' 
e  su  exactitud ;  y  obtenida  esta  gracia  de  S.  M. ,  y  da* 
das  las  órdenes  convenientes  por  aquel  ministerio ,  debe- 
mos confesar  que  el  zelo  y  actividad  del  actual  archivero 
D.  Josef  de  la  Higuera  y  Lara  ha  correspondido  á  nues- 
tros deseos ,  remitiendo  copias  de  mas  de  setenta  docu- 
mentos ,  á  pesar  de  no  estar  todavía  concluido  el  arreglo 
de  aquel  archivo ,  especialmente  en  la  parte  de  los  pape- 
les y  expedientes  mas  antiguos.  Igual  atención  debimos  al 
Sr.  D.  Próspero  Bofarrul  respecto  a  las  noticias  que  nos 
remitió  de  Jayme  Ferrer,  ya  quie  no  pudo  su  diligencia 
encontrar  otras  en  Barcelona  relativas  á  Colon  y  al  reci- 
bimiento que  alli  le  hicieron  los  Reyes-Católicos  de  vuel- 
ta de  su  primer  viage.  Mas  feliz  fué  en  esta  parte  el  Sr.  Don  * 
Aptonio  de  S.  Martin  y  Castillo,  presbítero,  archivero  del 
cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla ,  que  nos  ha  ilustra* 
do  con  algunas  noticias  muy  curiosas  qué  se  conservan  en ' 
aquel  archivo  y  en  la  biblioteca  colombina ,  relativas  á 
Colon  y  sus  descendientes ,  y  en  particular  á  su  hijo  Don 
Femando ,  que  fué  quien  formó  y  donó  á  aquella  iglesia 
metropolitana  tan  preciosa  y  escogida  biblioteca. 

43  Con  tantos  auxilios  y  con  tales  miras  damos  prin- 
cipio 4  la  colección  de  viages  españoles  por  los  de  Cris* 
tóbal  Colon,  con  los  documentos  aue  pertenecen  á  su 
persona  y  familia ,  y  al  gobierno  de  los  primeros  estable- 
cimientos de  los  castellanos  en  el  Nuevo-Mundo.  Poco  de- 
jaron que  decir  en  esta  parte  nuestros  buenos  historiadores 
oe  Indias  j  desatendidos  ó  despreciados  por  aquellos  que 
mal  avenidos  con  las  glorias  que  supo  adquirirse  España 
en  aquellas  épocas  de  su  prosperidad ,  anteponen  á  la  clá-  • 
sica  autoridad  de  estos  testigos  coetáneos ,  los  caprichos 
de  un  dibujante  "^  y  grabador  que  cien  años  después  traz6  , 
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lo  que  su  imaginácioá  inventó  ó  comprendió  de  estos  su« 
cesos  '•  ¡Rara  y  nueva  prueba,  v  singular  testimonio  de 
la  verdad  para  la  historia !  Los  documentos  que  publica- 
mos darán  materia. á  los  escritores  juiciosos  é  imparciales 
para  ilustrar  los  hechos  con  certidumbre ,  para  rectificar 
la  opinión  con  sana  crítica,  y  para  señalar  con  acierto  y 
seguridad  el  extravio  de  los  panegiristas  é  historiógrafos 
venales  y  corrompidos. 

■  44.     Si  la  vida  y  los  sucesos  del  gran  Colon  se  han 
de  escribir  con  exactitud  é  imparcialidad ,  es  preciso  exa- 
minar antes  á  los  historiadores  coetáneos  que  le  conocie- 
ron y  trataron ,  tales  como  Andrés  Bernaldez  ó  Bernali 
Pedro  Mártir  de  Anglería,  D.  Hernando  Colon ,  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas  y  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo. 
Bernaldez  fué  capellán  del  arzobispo  de  Sevilla  D.  Die-' 
o  Deza  (  gran  protector  de  Colon ) ,  y  cura  párroco  de 
4  villa  de  Tos  Palacios  desde  el  año  1488  hasta  el  1$  1 3» 
en  que  debió  morir ,  pues  no  pasan  adelante  las  memorias 
y  noticias  que  dejó  escritas  y  examinó  el  licenciado  Ro- 
drigo Caro,  visitador  del  arzobispado  de  Sevilla,  en  los 
libros  originales  de  bautismo  en  aquel  pueblo.  Según  di- 
ce él  mismo  en  el  cap.  7  de  su  Historia^ de  los  Reyes 
Católicos ,  nació  en  la  villa  de  Fuentes ,  de  la  encomien- 
da mayor  de  León  en  la  orden  de  Santiago ,  donde  su 
abuelo  era  escribano  publico,  y  viendo  este  con  gusto  los 
apuntes  que  su  nieto  había  escrito  de  algunos  sucesos  de 
su  tiempo-,  le  excitó  á  continuar,  y  esto  le  animó  á  escri- 
bir las  cosas  mas  notables  de  que  hovo  vera  información. 
Tratando  pues  este  autor  en  el  cap.  123  de  la  idea  con- 
cebida por  Colon  de  buscar  las  tierras  del  Gran  Can  nave- 
gando  al  occidente ,  de  la  larga  distancia  del  viage  y  de 
las  dificultades  que  ofrecía,  añade:  „Ansi  se  lo  dije  é  fi- 
91  ce  entender  yo  el  año  de  1496 ,  cuando  vino  en  Castí- 
f  >  Ha  la  primera  vez  después  de  haber  ido  á  descubrir, 
fique  fué  mi  huésped,  é  me  dejó  algunas  de  sus  escritu- 
9»  ras  en  presencia  del  Sr.  D.  Joan  de  Fonseca ,  de  donde^ 

1    Véase  al  fin  la  üiiscndon  9.* 
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ji  yo  saqué ,  é  cotéjelas  con  las  otras  que  escribieron  el 
99  honrado  señor  el  doctor  Chanca  ',  é  otros  nobles  caba- 
utileros  que  con  él  fueron  en  los  viages  ya  dichos,  que 
99  escribieron  los  que  fueron ,  de  donde  yo  fui  informado 
9»  y  escribí  esto  de  las  Indias ,  por  cosa  maravillosa  é  ha^ 
99  zañosa  que  Nuestro  Señor  quiso  demostrar  en  la  buena 
99  ventura  é  tiempo  de  la  reina  Doña  Isabel ,  su  primera 
« muger  del  rey  D.  Fernando  "  En  el  cap.  131,  des- 
pués de  hablar  de  las  navegaciones  y  descubrimientos  det 
almirante  en  su  segundo  viage ,  y  de  cuanto  se  murmura^ 
ba  de  que  los  gastos  eran  muchos  y  los  provechos  erando* 
tos  fasta  entonces  \  dice:  \|Hobo  quien  fizo  entender  al 
»  rey  é  á  la  reina  que  siempre  seria  mas  el  gasto  que  el 
99 provecho;. de  manera  que  enviaron  por  el  almirante,  é 
99  vino  en  Castilla  en  el  mes  de  Junio  de  1496  ^  vestido 
f f  de  unas  ropas  de  color  de  hábito  de  fraile  de  S .  Fran^ 
9$  cisco  de  observancia ,  é  en  la  hechura  poco  menos  que 
«9  hábito  I  é  un  cordón  de  S.  Francisco  por  devoción  *,  é 
91  trujo  consigo  algunos  indios  ^  que  antes  que  él  de  allí 
99  partiese  habia  prendido  al  gran  cacique  de  Caonoboa, 
99  é  un  su  hermano  é  á  un  su  fijo  de  fasta  diez  años,  no 
f 9  en  pelea,  salvo  que  los  aseguró ,  é  después  que  dijo  que 
99  los  traia  á  ver  al  rey  é  á  la  reina  para  después  volver-^ 
99  los  en  su  honra  é  estado.  Traia  k  el  Cacmoboa  é  á  un 
nsu  hermano  de  fasta  treinta  y  cinco  años,  á  quien  puso 
n  por  nombre  D.  Diego ,  é  á  un  mozuelo  sobrino  suyo, 
t9  fijo  del  otro  hermano ;  é  murióse  el  Caonoboa  en  la  mar 
99  de  dolencia  ó  poco  placer.  Traia  un  collar  de  oro  el 
f9  dicho  D.  Diego,  hermano  del  dicho  Caonoboa,  que  le 

I  Niogimo  de  los  doauneistos  que  hemos  visto  expresa  el  aooibre  de 
este  escritor,  compañero  de  Colon  en  el  segundo  viage;  pero  nos  inclina- 
mes  á  creer  que  es  el  mismo  Diego  Alvartz  Chanca^  doctor  médico, 
que  según  D.  Nicolás  Antonio  escribió  una  obra  con  el  título  de  Com^ 
nuntum  m  faraMas  dm  Amaldi  di  Villatunaj  é  impnmió  en  Sevi- 
lla el  afSo  1 514  en  folio. 

1  Esto  lo  confirma  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  en  el  lib.  i,  cap.  102 
de  su  Historia f  diciendo:  „Y  él  (almirante)  porque  era  muj  devoto  de 
» S.  Francisco  vistióse  de  pardo ,  y  yo  le  vide  en  Sevilla  al  tiempo  qu<e 
» llegó  de  acá  vestido  cuasi  como  fraile  de  S.  Francisco." 
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»>  facía  el  almirante  poner  cuando  entraba  por  las  ciuda- 
»f  des  ó  lugares ,  hecho  á  eslabones  de  cadenas ,  que  pesa- 
»9ba  seiscientos  castellanos»  el  cual  yo  vi  é  tuve  en  mis 
$9  manos ,  6  por  huéspedes  en  mi  casa  al  dicho  señor  obis- 
99  po  é  al  almirante  é  al  dicho  D.  Diego.  Trujo  estonce 
»f  el  almirante  muchas  cosas  de  allá  de  las  del  uso  de  los 

99  indios *"  Refiere  y  describe  varias  coronas ,  cari* 

tulas 9  cintos,  collares  y  otras  cosas i  y  continúa:  hIx>s 
99  que  de  aquellos  indios  que  trajo  vinieron ,  presentó  con 
99  las  cosas  de  oro  que  trajp  al  rey  é  la  reina »  de  los  cua- 
99  les  él  fue  muy  bien  recebido ,  é  hobieron  mucho  pla- 
99  cer  de  ver  las  cosas  estrañas  é  de  saber  de  lo  descubier* 

99  to é  estuvo  desta  vez  el  almirante  en  la  corte ,  é 

99 en  Castilla,  é  en  Aragón  mas  de  un  año,  que  con  las 
99  guerras  de  Francia  no  lo  podían  despachar ,  é  después 
99hobo  licencia  é  flota  é  despacho  de  sus  altezas;  é  es* 
99  tando  él  en  la  corte  se  negoció  é  concertó ,  é  se  dio  li- 
99  cencia  a  otros  muchos  capitanes  que  lo  procuraron  para 
99  ir  a  descubrir ,  é  fueron  é  descubrieron  diversas  islas.** 
Tal  es  el  carácter  de  sencillez  y  veracidad  con  que  es- 
cribió el  cura  de  los  Palacios  lo  que  vio ,  ó  aquello  de 
que  tuvo  verdadera  relación;  y  por  esto  ha  sido  muy 
apreciado  de  nuestros  mejores  historiadores.  Por  lo  tocan- 
te a  Indias,  reasumió  en  catorce  capítulos  los  acontecí* 
mientos  y  observaciones  principales  de  los  dos  primeros 
viages  de  Colon,  indicando  solo  alguna  cosa  de  los  tiem* 
pos  posteriores ,  y  dejando  su  escritura  á  los  que  se  ocu- 
paban á  la  sazón  en  proseguir  los  descubrimientos. 

4^.  Pedro  Mártir  de  Angleria  es  otro  de  los  escrito» 
res  coetáneos  que  debe  consultarse  para  los  sucesos  de 
los  primeros  viages  y  descubrimientos  de  Colon ,  porque 
le  trató  con  intimidad  aun  antes  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, y  se  halló  presente  en  Barcelona  cuando  le  recibie- 
ron los  reyes  d^  vuelta  de  su  primee,  viage.  Informábase 
de  él  mismo  y  de  otros  que  le  acompañaron  acerca  de  to- 
das las  ocurrencias ;  y  todo  lo  escribía  diariamente  según 
su  costumbre  desde  que  vino  á  España  y  fué  presentado 
á  los  reyes  en  Zaragoza  á  principios  del  año  1488.  Por 


éso  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  hablando  de  los  escrito- 
res que  refirieron  los  primeros  sucesos  de  Indias ,  sin  ha- 
berlas visto,  ó  con  poca  reflexión  y  conocimiento,  añade: 
f9  De  los  cuales  cerca  de  estas  primeras  tosas  á  ninguno 
9»  se  debe  dar  mas  fe  que  á  Pedro  Mártir ,  que  escribió 
99  en  latin  sus  Décadas  estando  aquellos  tiempos  en  Casr 
99  tilla :  porque  lo  que  en  ellas  dijo  tocante  á  los  princi- 
9»pios  faé . con  diligencia  del  mismo  almirante,  descubri- 
9» do^  primero,  i  quien  habló  muchas  veces,  y  de  los  que. 
99  fueron  en  su  compañía  inquirido  ,  y  de  los  demás  que 
9»  aquellos  viages  a  los  principios  hicieron.  £n  las  otras 
9>  pertenecientes  al  discurso  y  progreso  deseas  Indias  al* 
99  gunas  falsedades  sus  Décadas  contienen '/'  Lástima  es 
que  un  hoaofare  tan  docto  y  aficionado  á  escribir  fuese 
ton  descuidado  y  negligente  para  rectificar  sus  narracio- 
nes y  corregir  sus  obras ,  como  lo  demuestra  D.  Juan  Bau- 
tísta- Muñoz,  aconsejando  la  reflexión  prudente  con  que 
d^e  procederseen  su  lectura,  pai»  salvar  algunos  erro* 
íes  y  equivocaciones ,  cons¡gu£ente$  á  la  facilidad  y  ÜgP- 
néea  con  que  escribía. 

-  46.  D.  Hernando  Colon  era  todavía  niño  cuando  su 
padre  comenzó  los  descubrimientos,  y  asi  sojlo:  pudo  acomr. 
pañarle  en  el  cuarto  v  tiltimo  viage»  sin  haber  cumplido 
los  catorce  años  de  edadi  Ya  manifestaba  entonces  dispo- 
siciones muy  ventajosas  *,  y  én  efecto^Uegó  á  sQr  hombre 
docto  y  curioso ,  que  manejó  después  con  mucho  tino  y 
discernimiento  los  libros  y  documentos  de;  su  padre  j  pa« 
ra  escribir  la  historia' de  su  vida  y  de  sus  gloriosas  empre- 
sas. Quiso  con  ella  ilustrarla  verdad  de  los  hechos,  que 
ya  empezaba  á  oscurecerse  en  la  pluma  de  otros  escri^ 
tores.  Sobre  el  origen  de  la  familia  y  patria  del  almiran^ 
te  procedió  con  alguna  reserva ,  exponiendo  las  opiniones 
agenas  sin  declarar  la  suya  propia.  Con  ella  hubiera  evi- 
tado tal  vez  las  disputas  y  controversias  que  en  nuestros! 

I     Casas  en  á  prólogo  á  su  Historia  dt  Indias. 
%    Véanse  las  cartas  de  su  padre  en  las  páginas  341  7  344  de  este 
Soax>  I. 
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tiempos  han  agitado  muchos  literatos  de  Italia.  Igual 
circunspección  guardó  en  algunos  otros  sucesos ;  pero  en 
los  que  refiere  habló  siempre  con  verdad  y  exactitud, 
salvo  alguna  equivocación  fácil  de  discernir  en  buena  crí* 
tica ,  como  lo  Comprobó  D.  Juan  Bautista  Muñoz.  No 
ha  podido  encontrarse  el  original  castellano  de  esta  his- 
toria que  tradujo  al  italiano  Alfonso  de  UUoa,  cuya  tra- 
ducción sirvió  de  texto  á  la  española  que  publicó  Barcia 
con  tanta  negligencia :  y  por  tanto  pueden  aun  estas  Vsves 
faltas  ser  efecto  de  la  incuria  ó  poca  inteligencia  de  am- 
bos traductores. 

'  47*     Mas  celebridad  ha  tenido  fuera  de  España  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas ,  porque  sus  declamaciones  exa* 
geradas  á  favor  de  los  indios  y  contra  los  conquistadores, 
han  servido  de  apoyo  á  los  enemigos  de  la  nación  espa- 
ñola para  zaherirla  y  acriminarla  con  tanta  ligereza  co« 
mo  injusticia.  Por  fortuna  no  conocieron  tan  malignos 
censores  ni  las  obras  principales  de  Casas ,  que  se  conser- 
van inéditas,  ni  el  carácter  y  genio  de  este  escritor,  ai 
los  sucesos  de  su  vida ,  ni  el  motivo  de  la  exaltación  de 
sus  opiniones.  Daremos  una  idea  de  todo  antes  de  expo- 
ner nuestro  juicio  y  comprobarlo  con  algunos  ejemplos. 
'  48.     Los  ascendientes  de  Casas  vinieron  de  Francia  á 
la  guerra  de  los  moros ,  y  S.  Fernando  premió  al  que  so- 
brevivió á  la  toms^  de  Sevilla ,  dándole  casa  y  reparti- 
miento. De  este  procedió  Francisco  de  Cftsaus,  padre  de 
Fr.  Bartolomé,  que  ifue  á  las  Indias  con  Colon  en  14931 
y  volvió  rico  a  Sevilla  en  1498  \  Entonces  envió  á  su 
hijo  á  estudiar  á  Salamanca ,  y  para  servirle  le  cedió  un 
indio  esclavo  que  le  habia  dado  Colon.  Habiendo  sido 
muy  del  desagrado  de  la  Reina-Católica  el  yugo  de  la  es- 

X  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  it  Sevills  (Hb.  12,  a&>  1493) 
asegura  equivocadamente  que  Bartolomé  de  las  Casas  fué  con  Colon  en 
sil  se^ndo  víage  el  año  1493  >  7  ^  ^^  escritor  lo  han  copiado  otros 
prQpios  y  estrafios  sin  examen  7  con  sobrada  credulidad.  Nosotros ,  con 
presencia  de  las  obras  de  Casas ,  seguimos  en  cuanto  á  hs  noticias  de  su 
Tjda ,  las  que  publicó  con  suma  exactitud  Fr.  Antonio  de  Remesal ,  do- 
minico, en  su  Historia  di  Chiapa  y  Guatemala  ^  impresa  en  Madrid, 
a&>  i6i9t  en  un  tomo  en  fol. 
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clavitnd  que  aquel  impuso  á  los  indios»  sin  otra  autorÍ« 
dad  que  la  suya  propia,  mandó  volver  libres  á  su  pais  á 
cuantos  hablan  venido  a  España  en  esta  clase.  Entonces 
Bartolomé  ,  ya  licenciado  en  ambos  derechos ,  tuyo  que 
dejar  al  suyo  en  libertad^  inflamándose  su  zelo  á  £ivor 
de  la  suerte  de  estos  miserables.  Pasó  con  Ovando  á  la 
Española  en  1 502 :  fué  ordenado  después  de  presbítero,  y 
cantó  la  primera  misa  en  15 10:  Hallándose  de  consejero 
de  Dieea  Velazquez  en  Cuba ,  abandonó  este  destino, 
y  por  dos  yeces  vino  á  España  para  abogar  por  los  in* 
dios,  valiéndose  del  influjo  y  favor  de  los  ministros  fia- 
meneos.  Volvió  á  Indias  con  despachos  favorables ;  pero 
aburrido  al  ver  que  no  se  ejecutaban ,  y  desengañado  del 
mundo,  tomó  el  hábito  de  predicadores  en  1522.  Exten- 
díanse los  descubrimientos:  recelaba  Casas  sucediese  lo 
que  anteriormente,  y  volvió  £.£spaña  en  1 5  30.  Regresó 
a  Méjico  ton  un  diploma  favorable  del  emperador ,  y 
corrió  la  Nueva-España ,  Guatemala ,  Nicaragua  y  di 
Perú  con  algún  fruto.  En  1539  fué  enviado  con  comisión 
á  la  corte  para  pedir  nuevas  leyes :  padeció  muchos  tra* 
bajos; y  cuando  volvia  en  1544  supo  que  le  daban  el 
obispado  del  Cuzco ,  que  renunció  %  pero  á  poco  tiempo 
le  obligaron  sus  amigos  á  admitir  el  de  Chiapa.  Se  consa- 
gró en  Sevilla,  y  partió,  desde  esta  ciudad  al  Nuevo-Mun- 
do.  No  fué  bien  recibido ,  y  llegó  á  su  iglesia  en  Julio 
de  47*  Hizo  renuncia  desde  alli ,  vino  á  Valladolid^  don- 
de residió  j  y  habiendo  pasado  á  Madiid  j^ara  tratar  en  lá 
cc^te  tm  negocio  grave  sobre  la  audiencia  de  Guatemala', 
murió  á  fines  de  Julia  de  i$66,  y  fué  enterrado  en  sv 
convento  de  Atocha  á  la  edad  de  92  años, 

49.  De  todas  las  obras  que  dejó  escritas  este  prela-^ 
d|o  religioso,  ninguna  hay  mas  importante  que  la  Histo^ 
ria  general  de  las  Indias  en  tres  volúmenes,  qué  alcanzan 
hasta  el  año  1^20,  y  se  conservan  originales  manuscritos, 
losdds  primeros  en  la  Real  academia  de  la  Historia  y  el 
tercero  en  la  biblioteca  Real.  Mostró  en  ella  su  vasta 
erudición,  pero  con  tan  poca  economía  y  parsimonia  que 
suele  tocar  en  impertinente  é  inoportuna.  Tuvo  a  la  vis« 
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.ta  muchos  documentos  origiaaíesi /de  los  cuales  copió 
unos  á  la  letra  y  extractó  otros  con  puntualidad ,  y  -en» 
tonces  solo  es  digno  del  mayor  crédito  y  estimación.  Por 
esta  causa ,  y  por  haber  presenciado  el  autor  muchos  de 
los  primeros  sucesos  de  Indias ,  ha  sido  su  obra  como  l^ 
iuente  donde  han  bebido  sus  claras  noticias  muchos  escri- 
tores, especialmente  Antonio  de  Herrera  en  sus  Décadas 
,y  en  otros  opúsculos.  No  merece  tan  entera  y  absoluta  fe 
cuando  refiere  los  hechos  que  le  contaron  otros;  porque 
^habiendo  comenzado  á  escribir  esta  historia  (según  dica 
en  el  prólogo)  en  1 5  27 ,  á  los  5  3  de  su  edad ,  y  concluí* 
«dola  en  i$$9i  cuando  ya  tenia  85  años,  y  confesando 
•ademas  que  escribía  siendo  muy  viejo  lo  que  vio  y  no 
vio  j  y  habia  pasado  en  el  espacio  de  mas  de  sesenta  años» 
^o  es  estraño  que  ya  le  flaquease  la  memoria ,  confundienr 
ido  unos  hechos  con  otros,  alterapdo  su  cronología,  y  aun 
los  incidentes  y  causas  que  intervinieron.  Pudiéramos  ci^ 
tar  muchos  ejemplos,  pero  bastará  el  siguiente. 
«.  50.  Supone  que  despedido  Colon  de  sus  primeras  ne- 
gociaciones en  la  corte ,  y  de  las  que  después  entabló  en 
Sevilla  con  el  duque  de  N^edinasidonia ,  le  llamó  el  de 
Medinaceli  al  puerto  de  Santa  María,  donde  le  recibió 
con  sumo  agrado ,  y  aficionándose  á  su  conversación  le 
mantuvo  en  su  casa,  oyó  sus  proposiciones,  comprendió 
^a  importancia  de  la  empresa ,  aprontó  el  caudal  necesa- 
rio para  ella ,  mandó  construir  los  navios,  y  solicitó  Real 
permiso  para  ejecutarla  i  pero  la  reina ,  dándole  las  gra- 
cias, le  rogó  cediese  aquella  negociación  á  la  corona; 
para  lo  que  llamó  de  .nuevo  .á  Colon  y  mandó  pagar  al 
duque  cuanto  habia  gastado  hasta  entonces  en  la  construc- 
ción y  apresto  de  los  navios:  y  en  ellos  diz  que  se  hizo 
el  primer  viage  y  descubrimiento.  Añade  Casas  que  estp 
le  contó  muchos  años  antes  un  Diego  de  Morales ,  sobri ' 
no  del  mayordomo  que  tenia  el  duque ,  y  fué  causa  de 
que  este  oyese  á  Colon  y  aceptase  su  ofrecimiento  '•  Si 
se  compara  esta  narración  con  los  documentos  señalados 


i  • 


I    Casas,  líb.  i ,  cap.  30. 


000  los  námerte  vii  y  xiv  que  publicamos^  se  verá  que 
aun  cuando  hay  en  ella  cierto  fondo  de  verdad ,  varían 
notablemente  las  circunstancias ,  y  entre  ellas  la  de  no  ha* 
ber  hecho  Colon  su  viage  en  las  naves  que  se  dice  había' 
preparado  el  duque  y  comprado  la  reina ,  sino  en  las  que 
aprestó  la  villa  de  Palos  ^  como  estaban  obligados  sus  ve*-^ 
cinos  por  sentencia  del  Consejo. 

51.  Para  dar  á  conocer  el  carácter  singular  de  este 
escritor  y  es  preciso  presuponer  que  su  sistema  sobre  la 
conquista  del  Nuevo-Mundo ,  se  reduela  á  que  solo  la 
autoridad  del  papa  pudo  lícitamente  constituir  á  los  prín« 
9Ípes  por  soberanos  de  las  tierras  descubiertas  jConcedién-' 
doles  únicamente  cierta  supremacía ,  sin  perjuicio  de  que*- 
dar  los  naturales  reyes  y  señores  con  sus  mismos  é  inme- 
diatos señoríos ,  y  con  los  subditos  que  cada  uno  tenia  an« 
teriormente ;  pues  así ,  dice ,  era  conveniente  para  esta-» 
blecer  alií  la  religión  cristiana ,  que  es  el  solo  título  que 
en  su  concepto  se  podía  alegar  '•  £n  suma ,  la  mansedum- 
bre evangélica,  la  dulzura  caritativa ,  la  pacifica  predi- 
cación ,  eran  las  únicas  armas  que  deseaba  el  obispo  se 
empleasen  en  esta  conquista  espiritual.  Por  consiguiente^ 
cuanto  se  desvia  de  este  principio  es  á  sus  ojos  un  crímen^^ 
una  usurpación,  una  tiranía,  un  desorden.  Si  el  almiran«« 
te  propone  los  medios  que  juzgaba  mas  prudentes  para 
dominar  la  isla  Española ,  el  obispo  no  ve  en  ellos  sino  la 
opresión  y  destrucción  de  los  indios  * :  si  escoge  algunos 
para  que  sirvan  de  intérpretes ,  d  para  presentarlos  á  los 
reyes,  mira  como  una^injusticía  y  ofensa  de  Dios  y  del 
prójimo  el  llevarlos  contra  su  voluntad  y  separarlos  do 
sus  familias,  aunque  temporalmente  :  si  les  impone  obli- 
gaciones de  pagar  algún  tributo  para  sufragar  los  gastos 
de  la  empresa ,  y  que  los  reyes  viesen  la  riqueza  6  las 
producciones  de  aquellos  países,  califica  estas  operación 
nes  de  tiránicas  y  violentas.  £n  fin,  siempre  se  dota  al 
historiador  dirigido  ^  mas  que  por  un  juicio  recto »  po^ 

1    Vrólogo  i  h  Hstt.  ái  InáUai. 
a    Lib.  / 1  cap.  S4* 
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una  imagioacion  acalorada  ;  mas  que  por  la  sana  crJítka, 
por  un  zelo  inoportuno  y  acre ;  mas  que  por  la  pólitíca 
y  conocimiento  del  mundo ,  por  cierta  austeridad  propia 
del  claustro  f  y  mas  propenso  siempre  a  reprender ,  zahe- 
rir y  vituperar  que  á  referir  los  hechos ,  pesando  su  va** 
lor  y  consecuencias ,  examinando  sus  circunstancias  y  gra* 
duando  su  verdadero  mérito.  Irritado  con  las  censuras  y 
controversias  que  aun  delante  del  emperador  sostuvo  con 
el  obispo  del  Darien ,  y  después  con  Juan  Gines  de  Se- 
pálveda  y  otros ,  no  es  extraño  que  los  resentimientos  de 
su  ánimo «  las  sugestiones  del  amor  propio  y  las  imper-* 
tinencias  de  la  vejez ,  quedasen  estampadas  en  su  historia 
al  manifestar  tan  singulares  aunque  benéficas  opiniones.  Sus 
mismos  apologistas  lo  han  conocido  así.  Robertson  las  ca- 
lifica de  tnainfiestafnente  cxagtradas  y  y  le  abandona  fre* 
cuentemente  >  buscando  otra  guia  mas  segura  é  imparcial 
f  n  varios  lugares  de  su  historia  de  la  América  '.  £1  pa- 
dre Charlevoix  en  la  que  escribió  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo ,  después  de  alabar  la  virtud ,  la  erudición  y  el 
zelo  de  Casas ,  dice  que  su  (mico  defecto  fué  tener  una 
imaginación  demasiado  exaltada,  y  haberse  dejado  do- 
minar de  ella  con  exceso*.  Y  en  fin,  la  Beal  academia 
de  la  Historia  formó  igual  concepto  después  de  haber 
examinado  detenidamente  el  primer  libro  de  esta  obra 
célebre ,  juzgando  inoportuna  su  publicación ,  especial» 
fíente  cuando  de  sus  noticias  históricas  se  han  aprovecha- 
do otros  escritores  castellanos,  con  mejor  crítica  y  con 
mayor  prudencia  y  circunspección.  Casas ,  en  suma ,  apa- 
rece siempre  un  prelado  y  religioso  lleno  de  virtud  y  de 
erudición,  un  escritor 'diligente  y  verídico,  digno  por 
todo  de  respeto  y  estimación  ;  menos  cuando  tropezando 
f  n  el.  punto'  de  su  tema  ó  idea  dominante ,  se  contraría  su 
sistema  de  dominación  en  las  Indias.  De  aquí  dimana  tam- 
bién la  inconsecuencia  de  sus  juicios  y  descripciones  re- 
Ijativamente  al  carácter  de  las  personas  que  intervinieron 


I     Líb.  5  en  una  nota, 
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en  los  hechos  ,.  como  tendremos  ocasión  de  manifestarlo 
mas  adelante.  Este  es  el  inconveniente  en  que  se  incurre 
cuando  se  abandona  la  moderación  y  la  prudencia ;  por- 
ue  la  verdad  no  sé  conoce  jamas ,  antes  bien  es  desaten* 
•!a  entre  el  tumulto  de  las  pasiones  exaltadas.  Acaso  el 
mismo  obispo  lo  conoció  asi,  cuando  en  1560  puso  de 
puño  propio  una  nota ,  que  se  conserva  en  los  dos  pri« 
meros  libros  ó  volúmenes ,  expresando  que  los  dejaba  ea 
confianza  al  colegio  de  la  orden  de  predicadores  de  San 
Gregorio  de  Valladolid ,  rogando  á  sus  prelados  que  á 
ningún  seglar,  ni  a  los  colegiales  diesen  á  leer  su  historia 
por  tiempo  de  cuarenta  años ,  y  que  pasado  este  término 
se  pudiese  imprimir  si  con  venia  al  bien  de  los  indios  y. 
de  España*  * 

52.  Otro  dé  los  historiadores  clásicos  de  Indias  es 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  cuyas  obras  aun  no  son 
enteramente  coüpocidas  del  publico.  La  {nrincipai ,  que  es- 
la  historia  natural  y  general  de  las  Indias ,  Islas  j  Tierra-^ 
Jimu  del  mar  Océano 9  contiene  cincuenta  libros  dividi«^ 
dos  en  tres  partes,  de  las  cuales  solo  la  primera,  que  tie-* 
ne  diez  y  nueve,  se  imprimió  y  reimprimió  con  algutt 
aumento ,  y  se  tradujo  al  italiano  por  Ramusio » y  al  fran- 
cés por  Juan  Poleur.  De  la  segunda  parte  solo  quedó  im* 
preso  el  primer!  libro,  é  inéditos  los  diez  y  ocho  restantes,- 
como  toda  la  tercera  parte  que  comprende  los  últimos 
doce  libros.  Es  sensible  que  no  se  publicasen  todos  uni- 
dos y  correctamente ,  como  se  mandó  por  lléal  orden  ¿ 
D4  Francisco  Cerda  y  Rico  á  fines .  del  reinado  del  Se«« 
ñor  D.  Carlos  xii.  Es  cierto  que  Oviedo  no  era  tan  docta  f 
erudito  como  Pedro  Mártir  y  las  Casas ;  pero  por  su  apli< 
cacion  y  constante  laboriosidad  en  observar,  inquirir,  re* 
coger  y  coordinar  cuanto  presenciaba  ó  sucedía  en  su  tiem« 
po ,  así  como  por  su  continua  dilieencia  en  aumentar  y  cor* 
regir  sus  escritos ,  es  digno  de  alabanza ,  é  indbpensable 
la  lectura  de  sus  obras  para  conocer  la  historia  del  Nuevo* 
Mundo ,  hasta  la  época  de  su  fallecimiento  ;  ya  porque 
estuvo  presente  á  varios  hechos ,  ya  por  haber  conserva-' 
do  algunas  relaciones  importantes  de  los  descubridores 
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con  quienes  mantuvo  cortesponclencia.  No  fueron  tantos 
los  documentos  qu&  tuvo  de  los  primeros  tiempos,  y  as¿ 
refiere  candorosamente  y  con  poca  crítica ,  cuanto  oyó  á 
personas  que  abusaron  de  su  credulidad ,  ó  halló  adoptado* 
por  las  tradiciones  populares ,  que  se  adulteran  mas  cuanto 
mas  se  propagan  y  alejan  de  su  origen.  Nació  Oviedo  ea 
Madrid  el  año  1478 ,  y  siendo  page  del  malogrado  príncipe 
D,  Juan  de  Castilla,  se  halló  en  el  cerco  de  Granada  ,  y 
vio  entrar  a  los  Reyes -Católicos  en  esta  ciudad  después 
de  conquistada.  Estaba  en  Barcelona  cuando  filé  herido 
el  rey ,  y  cuando  Colon  se  presentó  en  la  corte  con  los 
indios  que  trajo  de  vhelta  de  su  primer  viage.  Refiérelo 
^  mismo  en  estos  términos : »» Y  en  aquel  mismo  año  des- 
9í  Cubrió  Colon  estas  Indias,  y  llegó  á  Barcelona  en  el  si-^ 
siguiente  de  1493  años,  en  el  mes  de  Abril ,  y  falló  al 
99  rey  assaz  flaco ,  pero  sin  peligro  de  su  herida.  Aquestos 
f»  notables  se  han  traido  á  la  memoria  para  señalar  el 
tf  tiempo  en  que  Colon  llegó  ¿  la  corte ;  en  lo  cual  yo 
»f liáblo  como  testigo  de  vista ,  .porque  me  hallé  page 
yrmuchacho  en  el  cerco  de  Granada,  y  vi  fundar  la  viña 
10  de  Santa  Fe  en  aquel  ejército ,  y  después  vi  entrar  en 
ff  la  ciudad  de  Granada  al  rey  é  reina  católicos  cuanda 
Hió  les  entregó,  é.vi  echar  los  judíos  de  Castilla,  y  es* 
M  tuve  en  Barcelona  cuando  fué  ferida  el  rey ,  como  se 
»ha  dicho ,  é  vi  allí  venir  al  almirante  D.  Cristóbal  Co* 
ff»  Ion  con  los  primeros  indios  que  destas  partes  allá  fue* 
«»ron  en  el  primero  viage  é  descubrimiento:  asi  que  no 
99  hablo  de  oidas  en  ninguna  destas  cuatro  cosas ,  si  no  de 
9f  vista ,  aunque  las  escriba  desde  aquí,  ó  mejor  ditiendo, 
99  ocurriendo  a.  mis  memoriales  desde  el  mismo  tiempo 
rescriptas  én  ellos."^  Pasó  en  15 13  a  Tierra-firme  con 
el  empleo  de  veedor  de  las  fundiciones  de  oro :  volvió  á 
España  dos  años  después ,  y  en  1519  se  hallaba  de  te* 
siente  de  Pedrarias  Dávila  en  el  Darien  ,  donde  hizo 
distinguidos  servicios.  Regresó  á  la  corte  en  15^3 ;  en  el 
de  aó  le  nombró  el  rey  gobernador  y  capitán  de  la  pro- 
vincia  é  islas  de  Cartagena  de  Indias,  y  en  1535  alcaide 
de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo  en  la.  Esfañola^  Ul^ 
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tjmamente  filé  electo  cronista  general  de  Indias,  y  murió 
en  Valladolid  añq  1557,4  los  79  de  su  edad ,  habiendo 
servido  mas  de  cuarenta  «n  la  Casa  Real ,  treinta  y  cua- 
tro en  las  Indias,  y  pasado  ocho  veces  el  mar  Océano '• 
<3«  Según  el  testimonio  de  estos  escritores,  coetáneos 
y  fidedignos^  y  algunos  otros  de  menor  con^deracion, 
debe*  escribirse  la  historiar  de  los  primeros  descubrimien* 
tos  en  el'NuevO'Mtifido';  pero  examinándolos  antes  con 
juiciosa  crítica  y.  prudente  discernimiento ,  cotejando  sus 
narraciones  y  resultados  para  acrisolar  mas  y  mas  la  ver- 
dad histórica  ;  porque  no  todos  los  hombres  ven  las  cosas 
de  un  mismo  modo ,  ni  las  ju^an  por  las  mismas  reglas. 
D.  Hernando  Colon  censura  á  Oviedo ;  el  mismo  D.  Her- 
nando es  criticado  severamente  por  Casas;  á  este  tampoco 
le  han  faltado  sus  censores  y  apologistas :  unos  escriben 
con  precipitación  y  ligereza,  otros  con  excesivo  candor  y 
credulidad;  algunos  con  una  reserva  artificiosa  indican  lo 
mismo  que  quierea  callar;  y  varios,  llevados  de  una  exal- 
tación maniática ,  reprenden  cuanto  se  opone  á  su  sistema 
6  modo  de  pensar.  £n  medio  de  tales  embarazos  y  con- 
tradicciones j  nada  puede  rectificar  y  dirigir  el  juicio  del 
historiador  tanto  como  los  documentos  auténticos  y  ori- 
ginales ,  que  producidos  por  las  circunstancias  del  momea- 
to  están  exentos  ;de  prevención  y  de  parcialidad,  y  á 
veces  por  sus  consecuencias  suelen  ser  de  mayor  auxilio 

Ir  utilidad  de  lo  que  aparece  por  su  simple  contenido  y 
ectura.  Convencidos  de  esto  por  una  larga  experiencia, 
damos  en  esta  colección  un  lugar  muv  distinguido  á  esta 
clase  de  diplomas ,  con  los  cuales  se  ilustran  muchos  suce* 
sos  hasta  ahora  dudosos  ó  controvertidos.  Nada  diremos 
sobre  la  cuestión  suscitada  y  tan  empeñada  en  nuestros 
dias  acerca  de  la  verdadera  patria  del  gran  Colon ,  pa- 
reciéndonos  resuelta  y  decidida  por  él  en  su  testamento, 
donde  confiesa  en  dos  lugares  que  nació  en  la  ciudad  de 
Genova  * :  y  mas  hallándose  esto  tan  comprobado  por  el 

I    Bacna ,  Hijos  ilustres  di  Madrid ,  tomo  n ,  pi^-  S  S4  7  siguientes. 
1    Pig.  228  y  232  del  tom.  ii.  Véase  al  fin  la  Ihmracion  10.* 
TtUO  I.  / 
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autor  del  Elogio  del  mismo  almirante  * »  por  el  colector 
del  CóMce  Colombo-Amérüano  * ,  y  por  el  Sr.  Bossi  ^ 
ue  parecería  temeridad  dudarlo  ó  cpatradecirlo.Enuno 
e  los  dos  papeles  simples  que  existeo  en  el  archivo  de 
Indias ,  escritos  al  parecer  a  principios  del  siglo  xti, 
aunque  sin  autorización  alguna,  se  dice  que  C^lon  eca 
natítral  de  Cugurto^  qui  es  .un  Jtfgar  cerca  de  la^ciudai 
de  Génoroa ,  y  en  el  otro  se  le  hace  naltural  de  Cugureo  i 
de  Nervii  aldea  de  Gétwva*J>e  aquí  pudieron  tomarlo 
Oviedo ,  Gomara  y  Veitia  ^^  refiriendo  la  opinión  dudo- 
sa que  había  en  este  punto»  como  lo  hizo  también  Her-» 
nando  Colon,  que  pudo  dejar  resuelto  este  problema,  y 
lo  deió  mas  tenebroso  '•  £1  cura  de  los  Palacios  dice  que 
fué  de  Genova ,  y  mercader  de  libros  de  estamfa  con 
que  comerciaba  en  Andalucía  ^ ;  cuya  ocupación  confir- 
ma  Casas ,  diciendo  aue  en  los  primeros  años  que  Colon 
estuvo  en  la  corte ,  llegó  4  tanto  su  escasez »  que  para 
sustentarse  trazaba  cartas  de  marear  y  las  vendía  a  los  nap 
vegantesy  hasta  que  lo  recogió  en  su  casa  el  duque  de 
Medinaceli  \  Mártir  de  Anglería^  que  era  milanes>  le 
llama  Xf¡^«r  en  susJ^écádas  y  epístolas  latinas  *j  y  es  bien 
sabido  que  esta  denominación  comprendía  no  solo  i  los 
de  la  ciudad  de  Genova » sino  a  los  naturales  del  territorio 
de  su  república.  Juan  de  Barros  y  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas se  inclinaron  á  que  era  de  algún  lugar  de  la  proviiv- 
cía  de  Genova  ',  y  Antonio  de  Herrera  y  D.  Juan  Bau* 

X    TnpicK)  en  Farniai  aiSo  1781 » p^  tf  7  liguiectcs»  en  musiociL, 
2    Impreso  en  Génoví,  afio  1823  9  pág.  7  7  siguientes  de  k  Intro^ 


3  VUa  di  Colon f  Iliistncioii»  nám.  i.  Disirtadon  súhre  la  féOrim 
di  Cdon. 

4  Oriedoi  lib.  s»  cap»  s.«» Gomara  1  cap,  14.»»  Veitia «lib.  x^ 
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5  Hem.  Colon ,  cap.  i. 
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9  Casas,  lib.  x »  cap.  a.  *«  Barráii  JfAiia^  Década  x  ^  lib.  3» 
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tista  MnooEy  afirmaron  con  mayor  certidumbre  que  ha- 
bía nacido  eti  la  ciudad  de  Genova  ' :  lo  cual  nos  parece 
mas  cierto  estando  comprobado. recientemente  con  tantos 
y  tan  auténticos  documentos. 

{4.  Mavor  variedad  hay  aun  en  fijar  la  época  del 
nacimiento  ae  Colon  j  de  algunos  de  los  primeros  sucesos 
de  su  vida.  Ramusio  dice  q^ue  siendo  de  edad  de  40  años 
propuso  primero  á  la  Señoría  de  Genova  el  proyecto  de 
navegar  al  occidente  para  encontrar  la  India  y  hacer  di* 
rectamrate  el  comercio  de  la  especería,  lo  que  se  des* 
preció  como  un  sueño  ó  una  fábula ;  y  que  resentido  O^ 
Ion  de  que  no  se  diese  crédito  á  su  pdabra ,  se  fué  á  tra- 
tar sobre  ello  con  el  rey  de  Portugal  \  £n  catorce  años 
que  allí  permaneció  no  pudo  hacerse  entender  de  aquel 
gobierno  9. según  asegura  Casas,  con  referencia  á  una  carta 
ditj^da  por  Colon  al  rey  'D.  Femando ,  que  vio  esaita 
da  su  j^ropiavmano.  *4  y  como  por  su  hijo  D.  Fernanda 
sabemos  tque  TÍnó  á  JÉspaña  fugitivo  de  Portugal  i  fines 
de  1484  f  es  precko  concluir  que  ya  en  J470  se  hallaba 
en  Lisboa ,  y  si  entonces ,  según  Ramusio ,  tenia  40  años, 
es  fdaxo  que  debió  haber  nacido  en  el  de  1430*  Pero  en 
csio  puede' hábér  liñ  error  notable,  siendo  cierto  lo  que  re- 
fiere D*  Fernando,  de  que  estando  su  padre  en  ^crtn* 
gal  en^czád  CBtjcturar  que  del  ndsmo  modo  que  ios  /sr- 
tuguises  navegaron  tan  lejas  al  mediodía  podría  nave^ 
garse  la  vuelta  de  occidente  j  hallar  tierra  en  aquel  via- 
ge  \  £sto>  lo  compru Aa  la  correspondencia  con  Paulo 
Xoscanelli  mantenida  desde  Lisboa  en  1474 ,  en  que  le 
consultaba  este  proyecto  ^  como  que  deseaba  hallar  apo« 
yo  á  las  raaones  en  que  lo  fundaba  '•  Infiérese  de  aquí 
que  'Si  estando  en  Portugal  comenzó  á  formar  estas  con* 

t    Herreni,Décvi,]ib«/i,iqsp. /.«^Mufios^Ub.  2,(it« 

3  0«s,H&#.¿m;  de  Ind,f\¡bi  1  ,.€^p.  sS,/  lib.  a,ap. }/. 

4  fíKtt.M  jUmkámtifOíp.^. 

5  Véanse  en  el  núm.  i  del  tomo  11  de  esta  ookcc¡oii.La  ctrtade  ms* 
tcar  que  Totcanelli  enWó  i  Cobn « f  cita  en  su  correspondencia ,  h  tenía 
co  ai  poder  Fr.  >artptom6  de  iai  Casasi,  acgun  dkSe  al  fia  del  cap.  la 
dd  lib.  !• 
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jetúras ,  es  claró  que  no  pudo  propoaerio'  á  loi  ^eiiáveses 
antes  de  pasar  á  aquel  reino.  Mártir  de  Angíería  .dice 
también  que  tenia  Colon  j^o  afios  cuando  propuso  á  la.  Se- 
ñoría de  Genova  el  plan  de  su  descubrimiento';  pero  como 
no  determina  la  época  ^  no  puede  fijarse  el  año^n  quena* 
ció.  Muñoz  le  señala  hacia  el  1446;  y  si  tenia  aquella 
edad  cuando  en  1485  fué  á  Genova  á  ofrecer  sus  serví- 
cios  y  proponer  sus  proyectos ,  como  opina  él  mismo  au« 
tor  f  resultarla  su  nacimiento  en  1445.  ^^  ^^  ^'^^  V^^ 
escfibió  á  los  reyes »  hallándose  en  la  Jamaica  á  7  de  Ju* 
lio  de  1503  ,  dice  equivocadamente  que  les  vino  i  ser** 
vir  de  ao  años  de  edad ,  lo  que  indicaría  haber  nacido 
en  I4$6 ;  pero  hay  ciertamente  un  error  en  las  copias  de 
este  documento ,  como  ya  lo  han  advertido  algunos ,  y 
nosotros  lo  hemos  notado  '•  Por  los  años  de  150 j  ó  150a 
dirigió  á  los  reyes  el  libro  de  las  Profeeíat ,  y  dice  que 
hacia  mas  de  cuarenta  años  que  se  ejercitaba  .en  la  >mari 
y  su  hijo  cita  otra  carta  en  que  afirmaba  que  empesBÓ.á 
navegar  á  los  14  de  edad  9  y  si  á  estos  cincuenta  y  cuatro 
se  agregan  los  ocho  que  estuvo  en  España  sip  enüiarcarse 
desm  mies  de  1484  ^  hasta  Agosto  de  149a ,  y.losjouatro 
que  mediaron  desde  1502  hasta  su  fallecimiento,  se  de« 
duciria  que  por  lo  menos  vivió  sesenta  y  sek  .años ,  ann« 
ue  el  P.  Charlevoix  dice  que  sesenta  y  cinco  .*•  £1  cura 
e  los  Palacios,  que  le  conoció  y  trató  familiarmente, 
asegura  que  murió  in  J^aUadolid  el  año  di  1^06,  enel^ 
mes  de  Mayo ,  in  senecttUe  hona^  de  f dad  de  ya  aáosfoe^ 
mas  6  menos  ^  :  en  cuyo  caso  debió  haber  nacido  hacía 

I    Códice  Cohm^a^Amirícam;  Im'rodiic:  ^g.  xx  •  '   ' 

%    Véase  I«  pág.  31 1  de  este  tomo  i Es-ítidudabk  esta  eqohooctr* 

cioo  9  que  sin  dada  provino  de  estar  mal  expresado  el  número  ó  guarsimo 
en  los  manuscritos,  escribiendo  veinte  j  ocho  en  lugar  de  cuarenta  y  ocho, 
mt  es  la'fldad  que  Oslan  tendría  en  13484  cuaádo^Ttno'i  Eapafla  i  si  mu- 
rió de  70  afios ,  como  dice  Bcmaldez.  Pero  aun  suponiepdo  que  9óio  ocm- 
tase  loe  cuarentay  ocfco  aftos.dbde  que  entra  al  servicio  de  los  reyes  ea  20 
de  Enero  de  1486  (p^.  13/  de  esto  tomo) ,  siente  resultaci  que  mu« 
rió  de  sesenta  y  ocbo  afios  poco  mas  ó  menos. 

3  Hist»  de  Sío,  Domh^Of  lib.  39  P^g*  ^6(u 

4  Bemaldez,  Wst.  délos  Jbyu-Catóiicoi ,  cap.  131.  Víase  ai  na 

la  Ilustración  II.* 
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tí  año  14361  y  esto  parece  lo  mas  probable,  si  se  atiende 
¿  que  Oviedo ,  cuando  refiere  la  muerte  de  Colon  ,  dice 
que  fra  ja  vüjo  ' » y  cuando  el  Rey-Católico  le  otorgó 
en  1505  el  permiso  de  andar  en  muía,  expresó  entre 
otras  causas  que  era  por  su  ancianidad  * ;  lo  que  no  se  • 
pudiera  decir  propiamente  de  un  hombre  de  60  años. 

55.     Por  los  documentos  que  publicamos  ^  pueden 
conjeturarse  algunas  de  las  causas  particulares  que  influ- 

¡reron  en  su  precipitada  salida  de  Portugal  para  venirse  á 
a  Andalucía  á  fines  de  1484  v  no  siendo  extraño  que 
buscase  seguridad  y  amparo  en  un  pais  donde  los  geno* 
veses  se  hallaban  generosamente  favorecidos  desde  tierna 
pos  muy  antiguos  ^.  De  la  ocasión  de  haberse  establecido 
en  Portugal  hacia  el  año  1470  han  hablado  casi  todos 
los  historiadores;  aunque  algunos,  como  D.  Hernanda 
Coton ,  la  atribuyen  á  un  suceso  que  no  ocurrió  hasta 
quince  años  después ,  según  lo  dice  el  mismo  Marco  Aúr 
tonio  Sabélico ,  por  cuya  autoridad  se  refiere  v  observó 
juiciosamente  D.  Juan  Bautista  .Muñoz  '.  Allí  se  casó 
con  Doña  Felipa  Muñiz ,  de  noble  liaage ,  hija  de  Bar» 
tdlomé  Muñiz  Perestrello ,  criado  del  infante  D*  Juan 
de  Portugal  ^.  Era  ya  muerto  el  suegro,  y  su  viuda  na 
solo  enteró  ú  yerno  de  las  navegaciones  y  descubrimien^ 
tos  que  había  jnecho  su  marido  por  mandado  del  infante 
D.  Enrique,  yendo  con  otros  a  poblar  la  isla  de  Puerto- 
Santo  ,  y  obteniendo  allí  grandes  heredamientos ,  sino  que 
le  facilitó  las  escrituras  ,  cartas  é  instrumentos  náuticos 
de  que  habia  usado  en  sus  viages,  y  esta  lectura  y  estu- 
dio á  que  era  aficionado ,  y  los  descubrimientos  que  iban 
adelantando  los  portugueses  por  la  costa  de  África,  le 
dieron  margen  á  conjeturar  y  discurrir  sobre  la  navega^^ 

1    OWedo,  Ilb.  3 ,  cap.  p ,  fol.  30. 
a    O^ee,  dipioikn ,  tom.  11 »  páe.  304. 

3  Coiir.  difiom»,  tom.  n,  n&ni.  3  ,  pag.  5  ,  '7  núm.  158  es  b 

4  Véase  al  fin  la  Ihistracton  x  2.* 

5  Híji.dii  Nuevo^Muntio ,  prólogo,  pág.  8. 

6  tmí»,I>Ajm,Dtc.  i ,  lib.  j  ,  cap.  a. 
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cica  por  el  occidente  para  dirigirse  á  la  India ,  j  le  exci- 
taron  a  .navegar  con  los  portugueses  por  las  costas  de 
Guinea  y  de  Etiopia;  proporcionándosele  de  este. modo 
vivir  algún  tiempo  en  la  isla  de  Puerto-Santo ,  donde  su 
suegro  habia  dejado  alguna  hacienda.  Allí  engendró  á  su 
primogénito  D.  Diego  Colon ,  y  desde  alli  salia  á  nave- 
gar á  la  costa  y  a  la  isla  de  la  Madera ,  que  se  descubrió 
entonces»  según  contó  á  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  el 
mismo  D.  Diego ,  hallándose  ambos  en  Barcelona  el  año 
15 19  con  el  emperador  '. 

.  $6.    Como  no  nos  proponemos  escribir  la  historia  del 
almirante ,  sino  publicar  noticias  y  documentos  para  es* 
qribirla  con  veracidad,  es  imposible  que  entremos  á  esa- 
minar  todos  los  sucesos  de  su  vida ,  ni  á  desvanecer  todas 
las  imposturas  y  calunmias  con  que  algunos  escritores  too* 
dernos  intentan  deprimir  á  los  españoles  en  sus  descobrU 
mientos  y  conquistas  de  ultramar.  Pudiéramos  remitirlos 
para  su  convencimiento  i  las  RcJUxitmcs  impar ciaks  s^bn 
ki  humanidad  de  los  españoles  en  las  Indias  «  que  contra 
los  pretendidos  filósofos  y  políticos »  y  para  ilustrar  las 
tiistorias  de  Raynal  y  Robertson ,  escribió  en  italiano  el 
$n  abate  D.  JqanNuix,  y  se  publicaron  después  tra«« 
ducidas  al  español  en  el  año  178a.  Pero  la  ignorancia  es 
muy  pertinaz ;  y  la  venalidad ,  la  corrüpci(Mi  de  costum* 
bres»  el  libertinage,  los  vicios  mas  soeces  se  han  enlazado 
con  los  principios  de  cierta  falsa  y  dañosa  filosofía  que 
ha  perturbado  el  mundo  entero ,  sumiéndole  en  revom- 
ciones  y  trastornos  espantosos »  y  sembrando  odios  y  dis« 
cordias  entre  hermanos,  á  quienes  siempre  deberían  unir 
la  uniformidad  de  origen,  de  religión,  de  costumbres ,  de 
idioma,  de  leyes  y  de. intereses  recíprocos.  Se  intenta.no 
obstante  alucinarlos  y  dividirlos;  y  para  manifestar  los 
ardides ,  falsedades  y  malignas  intenciones  de  estos  após- 
toles de  la  discordia ,  procuraremos  desvanecer  sus  argu- 
jnentos  con  las  mismas  autoridades  que  ellos  veneran ,  y 
con  el  juicio  y  crítica  mas  imparcial. 

I    Casis  f  Ub.  1 1  Gip.  4* 
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^^,     atíces  de  la  vida  de  Colon  cscrí» 

ta  por  el  Sr.  Bossi » empieza  por  asegurar  que  ti  dtscu^ 
brimiento  de  la  América  fertema  entcramenti  d  la  Ita* 
lia 9  porque  en  ella  nació  Colon»  y  que  la  Es f aña  m 
hizo  sino  frestarU  un  auxilio  largatntnte  solicitado ,  j 
perseguir  al  mismo  que  la  habia  enriquecido.  »>  No  veo 
»>(dice)  por  todas  partes  sino  monstruos »  devorados  á  un 
3%  tiempo  de  la  sed  del  oro  y  de  la  sangre;  y  si  nuestras 
9%  miradas  no  encontrasen  á  Cristóbal  Colon  y  las  Casas, 
$9  no  veríamos ,  en  medio  de  las  escenas  abominables*  quo 
9í  han  ensangrentado  la  América ,  nada  que  pudiese  con* 
9f  solar  la  humanidad  de  la  horrorosa  conquista  de  los  es« 
$%  pañoles/'  Este  es  el  tema  ya  contestado  y  satisfecho  de 
mil  maneras  muchos  años  ha  por  varios  juiciosos  escrito- 
res aue  conocían  mejor  á  la  nación  española  que  estos 
émulos  suyos »  enemigos  de  la  verdad  que  no  conocen  6 
afectan  no  conocer.  Pero  ya  que  el*  obispo  Casas  les  me<< 
rece  tanta  veneración  y  respeto »  esperamos  que  no  des« 
echarán  su  autoridad  cuando  habla  de  la  conducta  hu« 
mana  y  benéfica  de  Colon ,  a  quien  conoció  personalmen** 
te ;  y  para  ello  copiaremos  á  la  casualidad  algunos  de  los 
muchos  pasages.  de  su  Historia  general  de  las  Indias. 
Tratando  Casas  en  el  lib.  x »  cap.  102  del  tiempo  en  que 
salió  el  almirante  a  reducir  a  los  habitantes  de  la  Isla  lEs^ 
poñola,  dice  :  tt  £n  estos  dias  envió  el  almirante  á  hacer 
19  guerra  al  cacique  ó  rey  Guatiguana,  porque  habia 
«•mandado  matar  los  diez  cristianos,  y  él  huyó.  Toma* 
•sronse  mucha  gente^á  vida'»  de  lo  cual  envió  á  vender 
•»  a  Castilla  mas  de  $00  esclavos  en  los  cuatro  navios  que 
f 9  trujo  Antonio  de  Torres »  y  se  partió  con  ellos  para 
f9  Castilla  en  24  de  Hebrero  de  1495.** '  ^  ™^^  ^^\^ 

I  A  bs  primeras  noticias  que  tuvieron  los  reyes  de  h  Uegida  de  es« 
tos  indios,  T  sin  haber  aun  recibido  las  cartas  del  almirante  ni  deTorreSy 
mandaron  a  D.  Juan  de  Fonscca,  i  la  de  Abril  de  149^»  que  se  ven- 
dicKn  en  Andalucía;  pero  cuatro  dias  ckspues,  con  reflexión  mas  madu- 
ra» le  previnieron  que  querían  informarse  de  letrados,  teólogos  y  cano- 
nistas» si  con  buena  conciencia  se  podian  vender;  lo  cual  no  se  podía  hsH 
cer  hasta  ttcXit  las  cartas  del  almirante  ,  7  saber  la  causa  por  qué  los 
cufiaba  cautivos ;  y  k  prevenían  que  entretanto  afanrasc  el  producto  ó 
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hablando  de  k  prisión  del  cacique  Caootbo  '  continua : 
•f  Determinó  el  almirante  llevarlo  á  Castilla ,  y  con  él 
»*  otros  muchos  para  esclavos  que  hinchiesen  los  navios^ 
f»  por  lo  cual  envió  ochenta  cristianos  hacia  Cibao  y  á 
•»  otras  provincias  que  tomasen  por  fuerza  los  que  pudie^ 
»>  sen ,  y  hallo  en  mis  memoriales  que  trajeron  600  in* 

§f  dios. Para  mostrar  Dios  la  injusticia  de  su  prisión  y 

ff  de  todos  aquellos  inocentes ,  hizo  una  tan  desecha  tor'* 
ti  menta  ,  que  todos  ios  navios  que  all  í  estaban ,  con  toda 
f  >  la  gente  que  habia  en  ellos ,  y  el  rey  Caonabo ,  cargado 
f >  de  hierros  9  se  ahogaron***  £n  el  lib.  2 ,  cap.  1 1 ;  refi- 
riendo el  trato  que  se  daba  á  los  indios  mandándoles  tra» 
bajar  a  jornal »  abandonando  sus  casas ,  pregunta  el  autor 
qué  ley  les  mostraron  para  esto ,  y  añade :  »>  ¿Por  ventu- 
$f  ra  fueron  las  guerras  que  les  hizo  el  almirante  y  su  her- 
»» mano  el  adelantado  ?  ¿  El  enviar  los  navios  a  Castilla 
f >  llenos  de  esclavos  ?  ¿  Prender  y  enviar  en  hierros  á  los 
»f  dos  mayores  reyes  de  esta  isla  (la  Española) ,  Caonabo, 
99  rey  de  la  Maguana  ;  y  Guarionex  de  la  Vega  Real »  y 
ff  ahogarse  en  las  naos?*'—  En  el  cap.  23  dice: »» Y  cier- 
n  to ,  harto  mala  enmienda  de  los  escándalos  que  los  es- 
99  panoles  habian  causado  á  aquellas  pacíficas  gentes ;  y 
9P  poco  sufrimiento  y  menos  buenas  obras  en  esto  hizo  el 
99  almirante »  por  no  mas  de  porque  no  tuviesen  tan  eran 
»f  soberbia  y  no  menospreciasen  los  cristianos  1  con  lalom- 
f f  barda  matallos.^—  En  el  cap.  27  dice  que  1 1 D.  Her- 
•»  nando  Colon  alcanzó  poco  de  derecho  destas  gentes 
99  (los  indios)  y  de  tener  por  injusticias  las  primeras  que 
99  su  padre  comenzó  en  esta  isla  contra  los  naturales  della, 
»» según  que  en  el  primer  libro  queda  declarado.**  Tra- 

valor  de  su  venta.  La  consulta  hecha  por  cspafblet,  7  en  aquellos  tídii« 
pos  y  fue  favorable  á  la  libertad  de  los  indios;  ▼  kis  reyes ,  que  conserva» 
ron  siempre  los  mismos  principios  de  humanioad  >  dictaron  leves  tan  be- 
néficas ,  que  fueron  siempre  el  fundamento  de  las  que  después  han  gober* 
nado  á  los  habitantes  de  las  posesiones  españolas  en  d  Nuevo-Mundo. 
Véanse  los  números  87»  9%,  98»  p9«  1 34  y  otros  de  nuestca  Coí«r. 
diflom. 

I     Véase  en  la  Colee,  áiiplom.  tom.  11,  pig.  1x2  la  estratagema  f  uy 
did  con  que  mandaba  el  almirante  prender  á  este  caciq^ue. 
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tando  allí  mismo  de  la  prisioa  de  Quivia,  rey  de  Ver- 
agua I  exclama  Casas:  9>¿Y  quién  habia  constituido  jue2 
5)  al  almirante  y  y  con  qué  jurisdicción  para  castiga  líos? 
f>  I  Coa  cuál  causa  legítima ,  y  con  qué  justicia  el  almíran* 
$9  te  condenaba  todo  aquel  pueblo  á  que  a  los  espa  ñoles 
»f  sirviese  ? ''  Trata  de  cuando  los  fué  á  prender  el  ade- 
lantado ,   y  concluye :  » Pero  no  fueron  dignos  de  ser 
»9  alumbrados  para  no  caer  en  tan  intolerable  yerro ,  pues 
»» no  pretendían  sino  buscar  oro  por  su  propio  interese  y 
py  cudicia ,  errando  cerca  de  los  primeros  principios.**  Y 
al  fin  del  capítulo  añade :  *>  Maravillosa  cierto-  fué  por 
f  >  aquellos  tiempos  la  ceguedad  que  cerca  del  venir  á  es- 
tttas  tierras,  y  tratar  á  las  gentes  del  las  come  si  fueran 
9>  las  del  África ,  en  los  enteTOimientos  primero  del  almi«- 
^9  rante ,  y  después  de  las  demás  se  hobo  engendrad  o.* 
Reflexionando  Casas  sobre  la  manera  con  que  refiere  Don 
Hernando  Colon  aquellos  sucesos  y  prisiones ,  dice  (ca* 
pítulo  29):  99  Por  lo  cual  parece  la  poca  cuenta  que  I>ofi 
9»  Hernando  hace  de  los  crímenes  que  allí  se  hicieron 
99  prendiendo  tan  injustamente  aquella  gente  1  y  de  haber 
•>sido  causa  de  que  aquellos  tristes  se  ahorcasen,  y  de 
99  tan  grande  escándalo  como  quedó  por  toda  aquella 
99  tierra 9  é  infamia  del  nombre  cristiano/*. ..;«.  »> ítem,  sí 
99  era'  maravilla  que  ocurriesen  las  desdichas  que  D.  Fer« 
99naadodice  al  almirante  y  á  toda  su  compañía,  y  que 
99  todos  los  elementos  y  cielos  1  y  lo  que  en  ellos  se  con* 
99  tiene  ,  le  fuesen  contrarios ,  haciendo  él  y  los  suyos  a 
99  aquellas  gentes  inocentes ,  que  nunca  le  hicieron  in ju# 
99ria  ni  daño,  tan  irreparables  daños  y  exécrateles  iñja* 
99rias  é  injusticias/'  En  el  cap.  37  extrsicta  Casas  un  me* 
jnorial  de  Colon  en  que  ponderaba  los  daños  y  perjuicios 
que  padecia  en  sus  rentas ,  la  utilidad  que  producian  los 
indios ,  la  pérdida  6  mengua  que  de  ellos  se  experimen^ 
taba ;  y  como  queriéndose  disculpar  de  haberlos  envia^ 
do.  esclavos  ,  decia  que  era  con  propósito  de  que  ins* 
truidos  en  la  fe  y  en  nuestras  costumbres  y  artes,  volvie- 
sen á  su  tierra  para  enseñar  á  los  otros ;  y  á  esto  añade 
nuestro  religioso' autor :  99  Donosa  ignorancia  fué  la^suya» 

TOMO  !•  m 
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>»  si  ignorancia  fué  y  no  codicia ;  ia  cual  tengo  ya  por 
#9  cierto  que  le  acarreó  las  angustias-  que  le  vinieron.^.  £n 
99  lo  demás  verdad  dijo;  porque  así  fueron  muertos  y  me« 
^>  noscabados  los  vecinos  y  moradores  naturales  desta  isla. 
9f  Pero  él  lloraba  el  diezmo  del  oro  que  sacaran  si  no  mu- 
9t  rieran ,  y  los  otros  intereses  temporales  que  por  aquella 
•»  causa  perdia/'  Y  en  el  cap.  38 »  entre  otros  pasages  muy 
notables  del  zélo  evangélico  de  Casas  ^  después  de  referir 
la  muerte  del  almirante ^  con  la  angustia,  amargura  y  tra* 
bajos  que  padeció  en  sus  últimos  tiempos,  concluye: 
•»  jEsto  no  fué  sin  juicio  y  beneplácito  divino^.....  Quien 
n  bien  quisiere  advertir  é  considerar  lo  que  la  historia  con 
ff  verdad  hasta  aquí  ha  contado  de  los  agravios ,  guerras 
Mé  injusticias,  capti verlos  y  opresiones,  despojos  de  se- 
99  ñoríos  y  estados  y  tierras ,  y  privación  de  propia  y  na* 
^  tural  libertad  y  de  infinitas  vidas  que  á  reyes  y  a  seño- 
9f  res  naturales ,  y  a  chicos  y  a  grandes  en  esta  isla  (la  £sr 
»f  pañola)  y  también  en  Veragua,  hizo  y  consintió  ha* 
Mcer  absurda  y  desordenadamente  el  almirante,  no  te- 
»niendo  jurisdicción  aleuna  sobre  ellos,  ni  alguna  justa 
99  causa  ;  antes  siendo  él  subdito  dellos^  por  estar  en  sus 
»» tierras ,  reinos  y  señoríos ,  donde  tenian  jurisdicion  oa- 
99  tural  y  la  usaban  y  administraban ;  no  con  mucha  difi* 
•9  cuitad ,  ni  aun  con  demasiada  temeridad  podra  sentir 
99  que  todos  estos  infortunios  y  adversidades ,  angustias  y 
99  penalidades ,  fueron  de  aquellas  culpas  el  pago  y  el 
99  castigo/'  Tales  son  algunas  pinceladas  con  que  retrata 
Casas  la  conducta  humana,  prudente  y  desinteresada  de 
Colon :  pintura  que  podrá  ser  exagerada  por  el  carácter 
de  este  escritor,  pero  no  inventada  ni  falsa,  estando  con- 
forme con  la  que  hicieron  otros  escritores  coetáneos  ,  de 
donde  la  tomaron  Solórzano  en  su  Política  Indiana  ',  y 
Nuix  en  sus  Reflexiones  imparciales  ^ ;  y  lo  que  es  mas, 
acorde  también  con  varias  disposiciones  y  rasgos  del  aU 
mirante ,  que  podrán  advertirse  en  los  documentos  que  se 

1    Líb.  I ,  capítulos  9 »  107  ityjUb.  11, cap*  i. 
%    Kcflexíon  4 >  S  <  >  p's-  'S^* 
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publican  *,  por  mas  que  no  tengan  semejanza  con  los  ra« 
tratos  de  él  que  acaban  de  hacer  el  Sr.  Bossi  y  su  traduc* 
tor ,  no  tanto  por  el  natural ,  cuanto  por  las  extravagan^ 
cías  de  su  imaginación  y  capricho.  ]  Y  qué !  ¿  menguara 
por  esto  la  gloria  del  gran  Colon  como  descubridor  de 
un  nuevo  mundo?  No  por  cierto:  sus  defectos  fueron 
propios  de  la  condición  y  fragilidad  humana ,  adquirí- 
dos  tal  vez  en  su  educación ,  en  su  carrera  y  en  su  país» 
donde  el  tráfico  y  la  negociación  formaban  el  principal 
ramo  de  la  riqueza  pública  y  privada,  Alejandro,  domi«* 
nado  de  la  cólera ,  y  después  de  la  superstición :  Alcíbia- 
des  lleno  de  admirables  prendas  y  de  infames  vicios :  Cé-^ 
sar  reuniendo  á  cualidades  eminentes  una  ambición  des- 
ordenada por  el  mando  universal ,  que  era  su  ídolo ,  según 
la  expresión  de  Cicerón ,  no  dejan  de  presentarse  en  las 
plumas  de  Plutarco  y  de  Cornelio  Nepote ,  como  hom- 
bres dignos  de  ser  admirados  por  todos  los  siglos.  Pero  si 
la  verdad  obligó  á  estos  historiadores  á  no  disimular  tales 
defectos ,  para  ejemplo  y  corrección  de  sus  semejantes, 
también  supieron  aprovechar  estas  sombras  para  dar  ma- 
yor realce  y  brillo  a  unas  pinturas ,  que  no  quieren ,  ó  no 
saben  imitar  los  modernos ,  acaso  por  carecer  de  la  inte- 

f;ridad  ,  rectitud  y  demás  virtudes  que  caracterizaban  a 
os  que  en  la  antigüedad  escribían  como  maestros  de  la 
moral  pública. 

58.  No  puede  negarse  á  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas 
un  zelo  fervoroso  á  favor  de  los  indios.  Vino  á  £spaña 
para  abogar  por  ellos,  y  en  Mayo  de  i  <  17  llegó  á  Aran- 
da ,  donde  estaba  la  corte ,  y  enfermo  el  célebre  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros.  Por  esta  causa.no  pudo  negociar 
con  él ,  y  pasó  á  Valladolid  á  esperar  al  rey  D.  Carlos  t, 
que  en  efecto  llegó  muy  pronto  cuando  ya  había  muer- 
to el  cardenal.  £1  joven  príncipeí  de  diez  y  siete  años,  en 
un  país  extraño ,  ignorando  el  idioma  castellano ,  y  domi- 
nado por  los  flamencos  que  le  acompañaban ,  expidió  por 
SQgescion  de  estos  muchas  cédulas  de  repartimientos  y 

I    Véanse  las  págs.  iiii  145,  x/tf  7 otras  dd  tom.  n  de  esu  Golee 
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mercedes  en  las  Indias ,  y  diversas  Ucencias  para  llevar 
esclavos  a  aquellos  dominios » sin  embargo  de  la  prohibí- 
clon  que  para  ello  habia.  Conoció  Casas  que  el  camino 
de  lograr  -sits  pretensiones  era  captarse  el  favor ,  y  seguir 
las  ideas  de  los  flamencos ,  y.  lo  logró ,  especialmente  el 
de  Mr,  de  Laxao,  sumiller  de  corps  y  uno  de  los  mas  fa- 
vorecidos del  rey ;  pero  como  viese  que  sus  opiniones  y 
proyectos  podrían  sin  embarco  tener  alguna  dificultad, 
según  la  conducta  codiciosa  de  los  nuevos  huéspedes  '» 
varió  de  plan,  y  propuso  entre  otros  remedios,  que  a  los 
castellanos  que  vivían  en  las  Indias  se  diese  saca  de  ne« 
gros ,  para  que  asi  fuesen  los  indios  mas  aliviados  en  las 
granjerias  y  en  las  minas.  Bajo  este  supuesto  se  trató  de 
Jos  esclavos  que  serian  menester  para  las  cuatro  islas  Es- 
pañola, Fernandina,  S.  Juan  (Puerto -Rico)  y  Jamaica: 
se  pidió  informe  á  los  oficiales  de  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla,  y  contestaron  que  cuatro  mil.  Entonces  los 
flamencos  se  aprovecharon  de  su  influencia  y  obtuvieron 
este  permiso,  que  vendieron  a  los  genoveses  en  24®  du- 
cados, con  condición  de  que  por  ocho  años  no  diese  el 
rey  otro;  mencd  (dice  Antonio  de  Herrera)  que  fui  muy 
dañosa  para  la  población  de  aquellas  islas  y  para  los  in- 
dios *.  Dedúcese  de  esta  narración  verídica  y  cierta: 
i.^  que  el  lie.  Casas,  por  aliviar  á  los  indios,  estableció 
y  autorizó  el  tráfico  de  los  negros  para  las  islas  del  Nue- 
vo-Mundo,  como  si  estos  no  fueran  racionales.  ]  Admira- 
ble contradicción  del  espíritu  humano !  a.*  que  no  fue<- 
ron  españoles  los  que  agenciaron  esta  infame  negociación 
é  intervinieron  en  ella,  sino  flamencos  codiciosos,  y  geno- 
veses traficantes.  ¿  Y  quién  diria  entonces  al  lie.  Casas, 

1  Véase  i  Sandoval  en  su  Hist.  del  emperador  Carlos  r,  L*b.  2', 

2  Herrera 9  DOc.  2,  Itb.  a  y  caps.  16  y  2 o.  ..Casas  presentó  al  gran 
canciller  el  n>emor<;ii  que  se  le  había  mandado  hacer  para  el  remedio  de 
¡as  Indias ,  cuando  ya  hada  dos  años  y  medio  que  andaba  en  la  corte ,  j 
en  el  tercer  artículo  proponía  que  para  las  cuatro  islas  se  permitiese  á  to* 
do  vecino  llevar  francamente  dos  n^ros  y  dos  negras.  Muñoz  le  copió 
para  su  colección. 
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que  estos  negros  que  como  esclavos  trasportaba  desde  las' 
costas  de  África  para  aliviar  á  los  iodios  en  sus  faenas  y 
labores ,  se  habían  de  levantar  con  el  pais  y  erigir  un  im- 
perio independiente,  con  aprobación  y  reconocimiento 
de  las  naciones  cristianas  y  cultas  de  la  Europa »  en  la 
misma  isla  Española,  que  fuq  el  primer  establecimiento 
y  morada  de  los  europeos,  en  el  Nuevp-Mundo?  ¿Y  qué 
dirán  ahora  el  Sr.  fiossi  y  su  traductor ,  cuando  ni  aun  en 
Colon  ni  en  Casas  hallen  el  consuelo  que  en  vano  bus- 
caban sus  miradas  de  humanidad  entre  los  demás  espa«- 
ñoles? 

59.  Ciertamente  es  necesario  compadecerse  de  esta 
falta  de  juicio ,  de  estas  ideas  absurdas ,  de  esta  crasa  ig- 
norancia, y  de  esta  fatal  preocupación  con  que  algunos 
extrangeros  escriben  de  las  cosas  de  España.  Ei  descubrí^ 
miento  de  la  América ,  dice  el  traductor  francés  de  fiossi> 
fertcnccc  cnteramtntc  d  la  Italia ,  porque  en  ella  nació 
Colon  '.  Bien  se  percibe  á  primera  vista  la  absurdidad 
de  este  argumento ,  porque  el  casual  nacimiento  de  una 
persona  no  da  derechos  á  su  patria  sobre  lo  que  pueda 
grangearse  durante  su  vida  con  su  industria  é  ingenio»  y 
mucho  menos  cuando  se  ha  naturalizado  en  otro  pais,  con* 
trayendo  con  él  las  mas  sagradas  obligaciones.  Pero  á  ma- 
yor abundamiento  ¿no  dice  Ramusio,  escritor  italiano  que 
floreció  antes  de  ;nediado  el  siglo  xvi ,  que  Colon  propuso 
primero  á  la  Seporía  de  Genova  su  proyecto  de  dirigirse  á 

I  Prefacio  del  traductor,  pig.  i..^E]  Sr.  Bossi  atribuye  gratuita- 
mente al  fanatismo  religioso  de  los  españoles  la  sangrienta  destrucción  de 
los  indios ,  y  deduce  que  hubiera  sido  una  felicidad  para  todo  el  mundo 
que  otros,  y  no  ellos,  hubiesen  aportado  los  primeros  á  aquellas  costas, 
y  cstabiecídose  allí  (  Uustrac.  2 1,  pág.  164).  Pero  ademas  de  la  falsedad 
que  en  si  envuelve  la  primera  suposición,  ;no  mandaba  allá  Colon  que 
era  italiano  y  muy  religioso^  ^no  dice  el  obispo  Casas  que  el  (inioo  título 
fara  la  ocupación  de  aquellos  paises  era  la  conversión  de  sus  naturales  á  la 
religión  catóL'ca^  <no  era  entonces  España  la  nación  mas  culta  y  poderos 
sa  de  la  Europa  S  ^no  hicieron  después  las  demás  naciones  mayores  atro- 
cidades en  sus  conquistase  Pero  la  ignorancia  ó  la  malicia  son  loi  agentes 
que  mueven  la  pluma  de  esta  clase  de  escritores,  4  merced  de  cierta  polí« 
tica 'ambiciosa  que  atropei{a  por  todos  los  derechos,  y  promueve  la  divi-* 
sion  y  la  discordia  entre  los  hombres. 
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la  India  por  el  occidente ,  y  que  pareció  extrajo  S  cvtut- 
tos  lo  oyeron »  como  que  jamas  hablan  pensado  ni  discur* 
rido  sobre  tal  cosa ,  aunque  se  preciaban  de  saber  el  arte 
de  navegar,  y  lo  calificaron  todo  por  consiguiente  Je  tm 
sueño  6  dt  una  fábula  '  ^  Si  viendo  que  no  se  daba  cré- 
dito á  su  palabra  en  su  patria,  se  dirigió  á  tratar  sobre 
ello  coa  el  rey  de  Portugal  en  1470  * ;  ¿  cómo  el  Sr.  Bos- 
si ,  trastornando  la  cronología  de  la  historia  de  Colon, 
pretende  disculpar  la  repulsa  de  los  genoveses  con  los 
temores  y  rezelos  que  tenían  en  1475 »  ^®  4^^  habiéndo- 
se apoderado  los  turcos  de  Caffa  amenazaban  una  des* 
tracción  general  de  los  establecimientos  que  tenían  en  el 
Archipiélago  ^  ?  Añade  el  Sr.  Bossi ,  que  según  una  tra- 
dición constante  en  Venecia,  aunque  no  existen  docu* 
mentos  que  la  apoyen ,  mmbien  propuso  Colon  su  em- 
presa á  aquella  república ;  y  que  un  magistrado  de  ella 
le  aseguró  haber  visto  en  los  archivos  públicos  alguna 
mención  de  este  ofrecimiento  y  de  la  repulsa  de  los  ve- 
necianos, empeñados  entonces  en  circunstancias  no  menos 

criticas  que  los  eenoveses  ^ ¿Y  por  ventura  eran 

mas  favorables  las  de  España  cuando  Colon  se  presentó 
con  su  proyecto  ?  Tratábase  nada  menos  que  de  arrojar 
á  los  moros  de  la  península ,  que  la  habian  ocupado  cerca 
de  800  años,  amenazando  invadir  en  sus  principios  las 
demás  naciones  de  Europa ,  como  lo  hicieron  en  los  paí- 
ses de  la  Francia  contiguos  a  los  Pirineos ;  y  sin  embargo 
se  le  auxilió  á  Colon  con  varias  cantidades  de  dinero,  se 
le  mandaron  dar  alojamientos  por  donde  transitase  \  y 
se  le  dispensaron  otras  honras,  aun  mucho  antes  que  se 
concertasen  y  conviniesen  con  él  las  condiciones  para  em- 


I  Racmusío,  Colee,  di  Viagis^  tom.  in,  fol.  x.  Este  colector  murió 
el  10  de  Julio  de  1 557,  según  £ce  el  Sr.  Camus  en  su  Memoria  sohe  Is 
eoieeehn  Je  los  graruiefy  peauHíos  vinges  érc ,  pág.  8. 

%    Véase  el  ^  54  de  esta  introducción, 

3  Bossi,  Ilustrac  12 ,  á  su  Vida  de  Coim,  pág.  ig/. 

4  Bossi  y  Ilustrac  14,  pág.  138. 

.    ^    Véanse  los  documentos  náms.  2,47  Otros  de  nuestra  Colee. 
Diftom. 
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pfendter  su  nnevo  viage  y  ofrecidOy¿escubriinieiito«  £1 
Hiismo  Colon  alude  á  esta  burla  y  desprecio  con  que  oye** 
ron  sus  planes  los  genoveses,  venecianos,  portugueses  y 
otros  9  cuando  escribiendo  á  los  Rey es*Católicos » les  de** 
cia :  ,»Me  abrió  Nuestro  Señor  el  entendimiento  con  ma* 
f>no  palpable  9  á  que  era  hacedero  navegar  de  aquí  á  las 
f>  Indias  9  y  me  abrió  la  voluntad  para  la  ejecución  dello; 
n  y  con  este  fiíego  vine  á  V.  A.  Todos  aquellos  que  su* 
tupieron  de  mi  impresa»  con  risa  le  negaron  Enriando: 
99  todas  las  ciencias  de  que  dije  arriba  non  me  aprovecha* 
99  ron  ni  las  autoridades  dellas :  en  solo  V.  A.  quedó  lafo 
99 j  Constancias  ¿quién  dubda  que  esta  lumbre  no  fué  del 
»» Espíritu  Santo  'S*^  Asi  hablaba  Colon;  porque  en  efec*. 
to ,  cualesquiera  que  fuesen  las  objeciones  que  á  su  pro- 

} recto  pusiesen  algunos  geógrafos  españoles  (porque  otros 
e  apoyaron  y  £ivorecieron)  *  en  el  examen  que  se  les 
mandó  hacer,  y  tanto  ridiculiza  el  %t.  Bossi  ^,  no  eran 
mas  atinadas  las  que  pudieron  hacérsele  en  Italia»  espe* 
cialmente  en  Genova»  donde  según  Ramusio  jamas  se  ha* 
bia  discurrido  sobre  este  punto  de  geografía ,  aunque  se 
preciaban  de  saber  el  arte  de  navegar ;  y  lo  mismo  puede 
presumirse  de  lospcutugueses^  de  quienes  dice  Colon  que 
en  catorce  años  no  pudo  hacerse  entender  de  ellos. 

6o.  Continúa  eliraductór  del  Sr.  Bossi  diciendo»  que 
la  España  no  hizo  mas  que  f  restar  (a  Colon)  un  auxi^ 
lio  solicitado  por  largo  tiempo ,  y  perseguir  al  que  la  ha^ 
bia  enriquecido  ^.  Aunque  Colon  vino  fugitivo  á  España 
desde  Portugal  a  fines  de  1484  '»  parece,  por  la  carta  At\ 
duque  de  Medinaceli »  que  le  tuvo  en  su  casa  dos  años 
desde  su  llegada  ^;  y  el  mismo  Colon  se  expresa  en  su 
diario»  dia  14  de  Enero  de  1493»  en  estos  términos: 

X  Colee.  Diplom.f  nüni.  140»  pig.  762. 

%  Mtifkn,  Hüt.  del  Nikvo  Mundo ,\ih,  tf\  atf.^Remcsál»  HZr/. 
de  CUmfay  Guatemaia,  lib.  i,  cap.  7. 

3  Bostí ,  Ilustrac.  núm.  i  5^  pág.  139. 

4  Prelado  del  traductor  ^  pág.  j.* 

5  H.  Colon ,  Hút.  del  Alm. ,  cap.  1 1. 

6  Colee»  Diflom. » núm.  14,  pig.  lo» 
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>f  Han  seido  causa  ^  los  que  se  oponianr  i  la  empresa)  que 
99  la  corona  Real  de  VV«  A  A.  no  tenga  cien  cuentos  de 
#9^enta  mas  de  la  que  tiene  después  que  yo  vine  d  les  ser- 
99  vir ,  que  son  siete  años  agora  a  so  dias  de  Enero  de 
99  este  mismo  mes  '•'*  De  lo  que  resulta  que  entró  en  el 
servicio  xle  los  reyes  á  ao  de  Enero  de  1486,  y  que  an- 
i3ss  >  ó  se  mantuvo  a  expensas  del  duque  ó  con  su  indus- 
tria vendiendo  libros  de  estampa ,  ó  haciendo  cartas  de 
marear ,  como  lo  dicen  Bernaldez  y  las  Casas  %  y  deta- 
mos anotado.  Consta  ademas  que  cuando  estuvo  en  Sala* 
manca  9  á  que\se  examinasen  y  discutiesen  las  razones  de 
su  proyecto»  no  solo  le  favorecieron  los  religiosos  domi- 
nicos del  convento  de  San  Esteban ,  dándole  aposento  y 
comida  y  haciéndole  el  gasto  de  sus  jornadas ,  sino  que 
apoyando  sus  opiniones  lograron  se  conformasen  con  ellas 
los  mayores  letrados  de  aquella  escuela.  Allí  conoció  ai 
M.  Fr.  Diego  de  Deza,  catedrático  de  prima  de  teología 
y- maestro  del  príncipe  D.  Juan ,  qu^  le  hospedaba  y  man- 
tenia  en  la  corte ,  y  fue  su  especial  protector  con  los  reyes 
para  llevar  adelante  su  empresa ;  por  lo  cual  decía  el  mis- 
mo Colon  que  desde  que  vino  a  Castilla  le  habia  favor e* 
sido  aquel  prelado  j  deseado  su  honra^j  que  él  fue  casísa 
que  SS,  Ají.,  tuviesen  las  Indias  ^ .  En  5  de  Mayo ,  3  de 
Julio  I  27  de  Agosto  y  1$  de  Octubre  de  1487  se  le  li- 
braron por  mandatos  del  obispo  de  Falencia  hasta  cator- 
ce mil  maravedís  y  y  otras  cantidades  j^a  los  años  sucesi- 
vos: se  mandó  por  Real  cédula  de  12  de  Mayo  de  1489 
^ue  cuando  transitase  por  cualesquiera  ciudades,  villas 
y  lugares  se  le  aposentase  bien  y  gratis ,  pagando  solo  los 
mantenimientos  a  los  precios  corrientes :  y  los  reyes  le 
honraron  queriéndole  tener  á  su  lado ,  como  lo  hicieron 
en  los  sitios  de  Málaga  y  Granada.  Apenas  se  conquistó 
esta  gran  ciudad  (ultimo  asilo  de  los  moros)  entraron 
los  Rqyj^fC^tólicos,  en  ella  el  día  2  de  Enero  de  1492,  y 

X    Pág.  iQ/  de  este  tomo. 

2  Bernaldez ,  cap.  118. Las  Casas ,  líb.  i»  cap.  30. 

3  Remesal ,  Hist,  de  ChUpa  y  Goatemala  y  lib.  2,  cap.  7. .« Vean* 
se  las  cartas  de  Colon  á  su  hijo  en  este  tom.  i ,  págs.  334  ]r  346* 
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cá  tt^eliiiisaio .mes pensaron  ya eo  ehviar á  Colon  4 la 
India  por.  la  via  de  occidente  como  lo  habia  propuesto  '• 
Refiérelo  en  la  carta  que  precede  al  primer  viage ,  y  es 
de  notar  que  los  reyes  no  perdieron  tiempo  en  tratar  coa 
él  apenas  terminaron  tan  gloriosamente  aquella  guerra* 
£sto  se  prueba  por  los  documentos  que  publicamos ;  y 
por  los  mismos  se  bace  patente  que  no  hubo  dolo » engaño 
ai  entretenimientos  pérfidos  con  Colon,  pues  sabia  bien 
que  los  reyes  no  entrarían  á  realizar  su  proyecto  hasta 
dejar  á  sus  ninos  y  á  la  £uropa  libres  de  la  dominación 

6u  TampoQO  hubo  en  adelante  la  fersi€ucum  que 
se  supone»  porque  los  revés  no  solo  concluyeron  sus  capi- 
tnUaoiies  á  17  de  Abril  de  aquel  año»  sino  que  le  expi- 
dieron en  30  del  mismo  mes  el  título  d^  almirante » viso- 
fey  y  gobernador  de  las  islas  y  tierra-firme  que  descu* 
hfiese  * :  en  8  de  Mayo  nombraron  á  su  hijo  D.  Diego 
page  del  príncipe  D.  Juan  ' ;  y  se  le  concedieron  otras 
gracias  y  mercedes  muy  singulares  para  el  apresto  de  la 
expedición  ^ ;  de  modo  que  los  monarcas  españoles  se  ade- 
laiuaron  á  darle  colmadamente  pruebas  de  su  aprecio » 
non  antes  de  su  salida ,  para  una  empresa  cuyo  éxito  se 
t^nia  por  algunos  como  dudoso  y  problemático.  Conclui- 
4a  su  primer  víase  y  satisfechos  los  reyes,  de  su  acierto» 
halló  en  eUos'CoIon  un  manantial  perenne  de  gracias,  de 
consideraciones  9  de  confianzas  y  de  lisonjas  ^  que  acaso  no 
ae  dispeosaion  ¡amas  á  ningún  otro  vasalío.  Desde  enton* 
ees  todo  lo  consultaron  cson  él ,  en  todo  siguieron  su  dic« 
támep,  ad:ecentáronle  sus  facultades,  y  mandaroa  á  todost 
le.  ofaedbriesen  y  respetasen  #  f^rque  Nos  ^fn^nM^  que  el 
alndroHte  de  las  Indias  sea  mucho  honrado ,  /  acatado 
€ímo  es  razón  f  j  segund  el  estado  que  le  dimos  '  t*  amena* 
zaron  castigar,  y  reprendieron  severamente  á  Juan  de  So- 

1    Vésis  la  ^.  i^  de.€Ste  looie. 

$    Ikftém.  II. 

4  A.»nún».  8>9,  loy  is« 

5  0. ,  tdusu  éo* 

TOMO  U  » 
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ría  porque  le  trató  con  popo  miramiento,  iia  embargo  de 

ser  persona  de  la  mayor  confianza  de  los  Myes,  y  como 

tal  secretario  del  príncipe  D.  Joan  y  lugarteniente  ¿e  los 

contadores  mayores  ' :  encargaron  <jue  en  todo  se  le  com« 

placiese  y  siguiese  su  parecer  * :  la  reina  le  escribió  afee* 

tuosa  y  confiadamente ,  ponderándole  sus  servicios  y  ofre« 

ciéndole  mas  mercedes  ' ;  y  con  la  misma  fecha ,  junta* 

mente  con  el  rey,  en  otra  carta  le  encarecen  sus  serviciot 

de  esta  manera :  „ Y  porque  sabemos  que  desto  sabéis  tos 

H  mas  que  otro  alguno ,  vos  rogamos  que  luego  nos  en« 

9f  vieis  vuestro  parecer  en  ello  . . .  .  Nosotros  mismos^  y 

9f  nq  otro  alguno ,  habemos'  viste  algo  del  libra  que  nos 

9f  dejaste;  y  cuanto  roas  en  esto  platicamos  y  vemos,  co- 

9f  nocemos  cuan  gran  cosa  ha  seido  este  negocio  vuestra, 

99  y  que  habéis  sabido  en  ello  mas  que  nunca  se  pensó  que 

99  pudiera  saber  ninguno  de  los  nacidos  .  • ,  •  y  asimismo 

99  Tenviadnos^  k  carta  que  vos  rogatnos  que  nos  enviase- 

ndes  antes  de  vuestra  partida '^.^ Noes  menos  lisonjera 

y  honorífica  la  catta  :en  que  le  contestan  a  las  noticias  de 

su  segundo  viage  en  13  de  Abril  de  I494f  diciéndole 

entre  otras  cosas :  ,,  En  mucho  cargo  é  servicio  vos  teñe- 

91  mos  los  que  allá  habéis  fecho  é  trabajado  con  tanta  bue* 

99  na  orden  y  proveimiento  que  non*  puede  ser  mejor  '/* 

Y  en  otra  de  i^  de  Agosto  del  mismo.,  año  se  expnesaa 

asi :  I,  Una  de  las  principales  cosa^  porque  esto  nos  ¿a  pía* 

9>  cido  tanto  es  por  ser  inventada^  principiada  é  habida 

99 por  vuestra  mano,  trabajo  é  industria;  y  parécenos  que 

99  todd  lo  que  al  principia  nos  dijistes  qiie  se  'podrk  ak 

99canzar,  por  la  mayor  pttte  todo  ha  salido  cierto,  cn^ 

99  mo  si  lo  hubiérades  visto  ames*  que  nos  lo  dijédbdesi'* 

X    Colic.  Diflom.  I  oánis.  64  J  SS  >  P%*  SS* 
.a    /i. I  QÓin&.  6g  7  66* 

3  n,  f  nám.  70. 

4  Colic.  Diplom.  f  núm.  71.  La  expresión  de  vos  rogamos ,  que  los 
TCftM  usaron  en  esta  carta ,  en  la  de- (4  de  Marzb  de  1501  (tít.  t,  p,  278} 
7  en  otras,  prueban  la  sumí  condescend^ficía  y  considoracíon  con  ^e  tra- 
taban al  almirante;  porque  los  vasallos  ó  inferiores  son  los  que  rue¿an  ó 
suplican ,  7  los  monarcas  son  los  que  mandan  7  se  hacen  obedecer. 

$    /^.,núm.  73* 
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y  continúa  con  expresiones  las  mas  finas  y  delicadas  '• 
Igual  lenguagOj  las  mismas  consideraciones  usaron  cons« 
tantemente  en  toda  su  correspondencia  ^  queiiendo  no  so» 
lo  complacer  al  almirante  sino  á  sus  hermanos ,  como  se  lo 
previnieron  al  obispo  Fonseca  respecto  de  D.  Diego  Co- 
lon ¿jh  que  procurase  escribir  al  almirante  para  borrar 
cualquiera  resentimiento  que  pudiese  tener  con  él » infor- 
mándose .antes  de  hacer  aquello  que  mas  le  contentase  ". 
Entre  tant^'  derramaban  gracias  sobre  él  y  toda  su  fami- 
lia eá  prueba  de  que  sus  promesas  no  eran  de  pura  ex- 
presión y^eremonia-^  £n  1493  acrecentaron  las  armas  de 
la  familia  con  nuevos  timbres  ^ ;  concedieron  al  almirante 
diez  mil  iimravedises  anuales  durante  su  vida ,  por  haber 
sido  el  que  vio  y  descubrió  la  primera  tierra  ^ :  le  hicie- 
ron merced  de  mil  doblas  de  oro  por  una  yt%  ' :  manda* 
ron  darle  á  él  y  á  cinco  criados  suyos  buen  aposento  en 
los  pueblos  por  donde  transitasen  ;  confirmaron  sus  an- 
teriores títulos ,  y  le  expidieron  el  de  capitán  general  de 
la  armada  que  iba  a  las  Indias  ^ ;  le  autorizaron  para  pro- 
veer los  oficios  de  gobernación  en  aquellos  dominios  ' : 
en  vez  de  mandarle ,  le  recomendaban  á  las  personas  de 
su  mayor  confianza ,  rogándole  que  los  colocase  ó  les  die- 
se algún  empleo  ' .  Entre  estas  y  otras  gracias  hechas  al 
almirante  le  confirmaron  en  1497  las  mercedes  y  privile- 
gios anteriores^  y  se  le  mandaron  guardar  expresamente  '^; 
se  arregló  el  modo  de  que  percibiese  á  su  satisfacción  los 
derechos  que  le  correspondían  *' ;  se  le  permitió  la  saca 
de  ciertas  cantidades  de  trigo  y  cebada  sin  derechos  para 


X    Coiec.  Diplom, ,  nám.  yg, 
2    Ib, ,  ttúms.  93 1  94  7  95. 

4  IK9  núm.  32. 
j    /^ii  núm.  38. 

5  Ih, ,  núm.  39. 

7  U.f  núms.  41  7  42* 

8  Ib.  f  D¿m.  43. 

9  /;^.,DÚtns.  51  j  59. 

10  Ib.f  núms.  1G9  Y  113. 
IX    />•,  núm.  XI4. 
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}ás  Indias  * ;  cosa  muy  notable  en  aquel  tiempo,  en  que 
apenas  se  halla  merced  alpuna  de  esta  clase:  se  le  au* 
torizó  para  hacer  por  sí  el  repartimiento  de  las  tierras 
entre  los  que  estaban  ó  fuesen  á  aquellos  dominios  ^ ;  se 
condecoró  á  su  :hermano  D.  Bartolomé  con  la  dignidad 
Áe  adelantado  de  las  Indias  * ;  se  le  dio  facultad  para  íun* 
dar  uno  ó  mas  mayorazgos  ^.  En  1498  se  nombraron  á 
sus  hijos  D.  Hernando  y  D.  Diego  pages  de.  la  reina  '; 
condecoración  que  no  se  concedía  sino  a  hijos  de  perso* 
nages ,  6  de  sugetos  del  servicio  mas  interior  de  los  re« 
yes  y  que  por  lo  mismo  gozaban  con  ellos  de  mucho  favor; 
en  27  de  Setiembre  de  1501  mandaron  resarcirle  á  él  y 
¿sus  hermanos  los  daños  y  perjuicios  que  el  comendador 
Bobadilla  les  habia  causado  arbitrariamente  en  la  Isla 
Española  ^.  En  1 503  fué  nombrado  contino  de  la  casa  real 
D.  Diego  Colon  el  hijo  ^,  y  se  mandó  al  comendador 
Ovando  acudir  al  almirante  con  los  derechos  que  le  per- 
tenecían por  esta  dignidad  '•  En  i  <o4  se  concedió  caita 
de  naturaleza  de  estos  reinos  á  D.  Diego  Colon ,  herma- 
no del  almirante :  gracia  rarísima  en  el  reinado  de  aque- 
llos príncipes^.  En  1505  se  dispensó  á  Colon  por  el  Rey- 
Católico  licencia  para  andar  por  todos  estos  reinos  en  mor 
lá  ensillada  y  enfrenada ,  sin  embargo  de  la  reciente  prag* 
mática  que  lo  prohibia  '^.  £1  mismo  monarca ,  á  quien 
algunos  han  supuesto  infundadamente  enemigo  del  almi* 
Tante,  luego  que  este  murió,  mandó  acudir  a  su  hijo  con 

I  Coiec-  Difiom. ,  núm.  119. 

a  Ik.f  nám.  121. 

3  /i^. ,  núm.  122. 

4  Ih,,T\(iin,  126* 

5  /^.,  núm.  125. 

6  Ib. ,  núms.  142  7  144. 

7  Ib» ,  núm,  1 50. 

8  Ib.,  núms,  151  y  152. 

9  Ib, ,  nám.  1 54. 

lo.  Ib»,  tiúm,  í 56  La  prohibición  absoluta  de  usar  de  nulas  la  ha- 
bía ya  hecho  muchos  años  antes  el  rey  D.  Alonso  xi  pam  fomentar  la 
cria  de  caballos ;  pero  después  se  modificó  fijisdose  el  numero  de  las  que 
podrían  tener  los  grandes  ^  obispos  y  otras  peisonas  de  clase.  (Scmpere, 
Hist  del  Lujo^  P.  I,*,  cap.  />  ^i%.  i74> 
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enaato  pmenetia  al  padre  y  perteneciese  ¿  él  eü  )ó  sqcc'^ 
sivo  ' ;  le  pQ^  en  posesión  de  la  gobernación  de  las  In-^ 
dks  ?|  é  hizo  merced  i  D.  Bartolomé  Colon  de  qtíe  dis- 
frutase el  sueldo  de  amtino  sin  embargo  de  no  residir  en 
la  corte  ^,  y  quiso  se  le  conservase  la  isla  de  la  Mona  que 
él  almirante  le  habia  dado  en  repartimiento  ^.  Nada  di- 
remos de  los  altos  y  distinguidos  empleos ,  de  las  honorí* 
feas- distinciones  que  posteriormedte  han  obtenido  sus  su« 
cesores  de  todos  los  monarcas  españoles,  iiombrándolos 
TÍreyes,  capitanes  generales,  presidentes  y  gobernadores 
de  los  consejos ;  á  cuyas  eminentes  honras  se  debe  añadir 
UGrandfza  d4  Esfaña  9  declarada  de  primera  clase  por 
el  Sr.  D.  Felipe  y  en  i8  de  Abril  de  1712,  á  la  casa  y 
estado  del  duque  de  Veragua;  y  de  los  honores  que 
aun  en  nuestros  dias  se  han  dispensado  á  las  cebizas  y  á 
la  buena  memoria  del  primer  almirante  y  descubridor 
del  Nuevo-Mundo  ^.  Todo  esto  es  cierto ,  es  público 
y  notorio;  pero  en  el  diccionario  y  lenguage  de  algu- 
nos escritores  modernos  suelen  calificarse  los  vicios  de 
virtudes,  la  generosidad  de  ingratitud ,  y  el  amparo,  asi- 
lo y  hospitalidad ,  de  abandono  ^  perstc^don  y  desprecio» 
*  Oh !  si  la  demostración  que  acabamo^  de  hacer  sirviese 
para  penetrar  el  verdadero  significado  de  la^  frases  arti«, 
ficiosas  y  del  estilo  falso  y  seductor  con  que  ^etendái 
obscurecer  la  verdad  semejantes  impostores ! 

61.  La  conducta  del  comendador  Francisco  de  Bo- 
badilla,  y  el  abuso  que  hiciera  de  su  autoridad,  no  pue«^ 
de  imputarse  de  modo  alguno  a  los  Reyes- Católicos,  ni  á 
su  gobierno,  ni  á  su  nación.  £1  establecimiento  de  la  isla 
Española  llegó  al  estado  mas  deplorable  en  1498.  Las 
noticias  opuestas  y  contradictorias ,  que  recibían  los  reyes 
sobre  el  origen  y  causas  de  aquellos  disturbios,  les  pu- 
sieron en  gran  conflicto.  £1  almirante  se  quejaba  de  KoJU 

I  Cdec.  difiam.  ndm.  1 59. 

a  />.  DÚais,  163  y  164. 

^  /^.  nám.  168. 

4  A.  QÚm.  172. 

5  />•  nüm.  ijjk. 
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dan  y  sus  secuaces,  y  estos  acusaban  al  abxiiiwifee-y  é-m 
hermano  el  adelantado  de  hombres  nueVjOs  que^  né  sabiaa 
gobernar  a  gente  de  honra  i  de  tiranos  y  de  crueles.  Sem- 
ine jantes  y  peores  acusaciones. repetían  los  descontentos 
que  se  presentaban  en  la  cor.te  ,*  y  ^o  no  pudo  menos 
de  infundir  sospechas  que  acrecentarían  los  émulos  del 
almirante  '.  Sus  ponderaciones  sobre  la  riqueza  de  la  isla 
se  desvanecían  en  los  infectos :  la  falta  de  noticias  por  al< 
gunos  meses  originaba  cuidados  :,  la  esclavitud  impuesta 
a  los  indios  por  Colon  arbitrábame ntjs «  y  la  venta  que 
por  su  mandado  se  hizo  de  aleunos  de  callos  en  Andalucía, 
irritó  sumamente  el  piadoso  animo  de  jí^i  benigna  reina  * : 
la  privación  de  mantenimientos  i  IfijS  qnp . cometían  cual« 
quier  delito  pareció  á  los  reyes  una  pena  igual  á  la  de 
muerte ' :  la  creación  de  adelantado  de  las  indias  que  hizo 
el  almirante  en  su  hermanp.  D.Bartolomé,  sin  anuencia 
de  la  corte,  se  creyó  una  usurpación  de  la  autoridad 
Keali,  á  la  que  compete  ünicamente  la  Jn$titucían  de  taa 
altas  dignidades  ^é<  Estas  y.  otras  razones sen^jantes ,  y  en 
especial  las  expuestas  por  el  almirante,  contra  los  revolto* 
sos ,  motivaron  la  resolución  de  enviar  á  la  Española  un 
juez  superior  con  plenas  facultades  para  conocer  de  todo 
lo  pasado  y  castigar  á  los  delincuentes*  Recayó,  la  elec- 
cion  enBobadillaique  gozaba  el  concepto  de  buen  caba- 
llero,  muy  honesto  y  religioso  ^  como  lo  dice  el  cronista 
Oviedo  ' ,  y  lo  confirma  el  obispo  Casas ,  añadiendo  que 

X  Mufioz  f  Hut.  dil  Nuevo'-Mundo ,  líb.  ^ ,  inédito  aun.—  De  allí 
hemos  extractado  estas  noticias,  ;mnque  comprobándolas  con  las  ^e  dan 
los  escritores  coetáneos  que  dtannos  también. 

2  Casis,  lib.  1 1  cap.  1^6  v  y  en  «in  opáscolo  que  tmprimiói  en  Se- 
villa, en  1552  sobre  v/  octavo  di  los  remidios  que  propuso  en  una  junta 
el  afx>  1542  para  reformación  de  tat  Indias  ^  plana  ^^  ..  Remesali 
Hist.  de  Chiapay  Guatemala  ^  liU  a »  cap.  10 1  (  g...  Véase  d  nú- 
mero  134  de  la  Colee,  diplom, 

3  &lec.  diplom,  I  núm.  9/. 

4  Casas ,  lib.  i ,  cap.  loi.  Esto  parece  fué  en  1494  recién  llegado  i 
la  Española  D.  Bartolomé;  ñero  por  hacer  á  ambos  merced  los  rejrb  le 
expidieron  después  el  título  de  adelantado  en  22  de  Julio  de  X497.  ^^* 
diplom.  núm.  122. 

5  Oviedo,  t£st,¿m,  de  las  índ, ,  part  z  9  lib.  3 ,  cap.  6* 


r  xcix  ] 

mmta  üjé  enimues^  ^uanSo  tanto  sí  hablaba  de  él,  cosa, 
dishmfsta  fdqu0  supiese  á  coduia ,  ni  aun  después  de  su 
depúsieion  y  muerte  \  Extendiéronse  los  despachos  y  pro* 
visiones  en  los  términos  mas-justificados  y  d!ecorosos  al  al< 
mirante  mismo.  £n  ellos  se  le  encargaba  á  Bobadilla  que 
despuei  de  bien  enterado  de  todo,^  la' if^ormaeiou  ha^ 
bida  f  la  wrddds¿^ída ,  d  los  qnepor  ella  halldredes 
culpantes^  prendeMps ¡Zar  cuerpos, y  secuestradles  los  bie^^  > 
nes^i  y  á  los  concefjos:,  justicias  £!cc.  se  pr^e venia  qtie  si 
nüfrnJI^fif  (Bobadilla)  ser  complidero  d  nuestro  seroieioé 
ijeeueitm  déla ^uestna  justicia,  fue^em^squievi  cabalk^ 
rcsábtraspersonasideJtii  que  agorusiestan^^^fiJíf -aqaf- 
adelante  estuvieren'  en.  fas  dMiar  islas  y-  T4erra-firm^^ 
salgan  dellas',í  que  no  entren  ni  estén  en  Mías  y  y  que'ise- 
vengan  y  presenten  ante  N(fs  ;  que  lo  él  pete  da  mandar  de 
nsustra  parte,  k  ios  faga  deUasjalir-^.  Coipo  Colonia  jer- 
cia  allí;  entonces  t  un  amando 'superior  iy  era  fácil  prever- 
que  la  ambición  de  un  jueq:*  nuevos  que  podría  sustituirle 
por  mucho  tiempo  en  casoc'déser>¿ulpádo,  era  grande 
obstáculo  para  obrar  con  rectitud  .'é  imparcialidad  en  sus 
procedimientos ;  y  esta  circunstancia  quizá  no  fué  biea 
examinada  y  ponderada.  Sin  embargQ.,cCuajido  los  reyes 
se  determinaron  á  proveer  de  despachos  áAobadilla;  mao- 
dando  al  almirante  mismo,  ya  las  demás  autoridades  da 
U  Española  que  le*  entregasen  las  fortalezas ,  aun  sin  in« 
tervenir  en  su  entrega  y  homenage  portero  conocido  de 
la  casa  real  ^ ,  cuya  asistencia,  á  tales  actos  era:jde  ley;  no 
podemos  menos  de  decidirnos  á  aebr  que  las. prendas  y 
calidad  de  Bobadilla  eKan  niuy  apreciadas  de  unos  prín-^ 
cipes  tan  justificados  como  conocedores-  de  las'  personas/ 
y  que  el  almirante  habria  dada  al^uni^motivo  para  qu¿i 
temporalmente ,  al  menos ,  se  le  privase  de  su  goberna*^ 
cion.  Apova  esta  sospecha  el  csouisfa  Oviedo  •  «cuando 
dice  f  que  las  mas  verdaderas  causas  de  la 'deposición  ó» 

1  Casas,  l¡b.  2  ,  cap.  6. 

2  Calu,  diplom,  núm.  127. 

S    Colee,  diflom.  n(xm.  \iZ.  T 

4    Ib.  núm.  1 29. 


prisión  del  alnuraitfe  fudábansi  oetUias,  parqué  ti  rr/  é 
ía  rana  amsicrén  mas  verle  emendado  qiu  mahratad^  \ 
Aunque  las  cédulas  y  provisiones  Reales  se  expidieron  en 
%i  de  Marao»  ai  y  a6  de  Mayo  de  1499 1  Podaría  no 
se  despachó  al  comendador  hasta  Mayo  del  afio  siguien* 
te:  tal  vez  porque  los  reyes  siempre  atentos  á  CoLpn; 
aguardaban  mejores  nuevas  de  laJEspañola,  que.  les  evi^* 
tasín  el  sinsabor  de  una  .providencia  que.  tomaban  p  al  pa* 
ftcett  en  fuerza  de  importunacioAes.  Llegaron  dos  navíoi 
enttado  ya  .el  año  1500  con  W  procurMores  de  aadnis. 
partidos*  £1^  almÍBuite  enviaba  procesos  legales  y  relacio- 
tes  maS: autorizados.;  pero.no  lÜe^abani;  losoidos  de  los 
r^yes  t^tti  animadas  cómo. las. queja» i^uo* de  su  rigor,  de 
su  injusticia ,  de  su  ambición  y  de  otros  delitoi  daban  á 
TÍva  voz  mía  multitud  de  gentes  venidis  de  Indias ,  que 
al  mismo  tiempo  pedían  sua  ¿neldos  atrasados ,  el  premio 
de  sus  servicios  ^  ql  resarcimiento  de  sus  da&os,  y  todos 
justicia  contra  el  ezíjfNingero  que  creian  ser  el  origen  y 
causa  de  sus  malc^L^  Vez  hubo  de  juntarse  en  el  patio  de 
la  Alhambra  de  Granada  cincuenta  de  estos  quejosos  1  ro- 
dear al  rey  y  molestarle  con  incesantes  clamores ,  llegando 
su  osadía  hasta  insultar  con  dicterios  á  los  hijos  del  al- 
mirante que  servían  en  palacio  \  Tamas  y  tales  quejas 
obligáronla  ios  reyes  á  procurar  inquirir  la  verdad  y  s»-* 
ministrar  justicia;  y  así  despacharon  al  fin  á  Bobadilla» 
que  salió  hacia  mitad  de  Julio  y  llegó  á  la  Española 
á  13  dé  Agosto  de  icoo ,  cuando  ya  estal^^  casi  eittia* 
guida  la  rebelión. y  el.  remedio  era  por  consiguiente  in^ 
tempestivo  y  aua>pequ¡liciaLiLosmalci>nténtk>s  se  apro-- 
yei:haron;de  esta  coyuntura ,  y  Bobadilla »  cisyéndose  de 
ligero,- ó;  provocado  dé  ambición  ^  procedió  con  menos 
cordura  y  prudencia  9  y  con  menos  consideración  que  la 
que  debia  á  los  respetos,  del  almirante  y  sus  hermanos,  de 
cuya  casa  y  de  cuanto  tenia  se  apodero  y  se  sirvió  como 
de  cosa  propia,  £n  la  desgracia  casi  todos  abandonaron  4 

r    Hist.  gnu  di  las  Ind, ,  líb.  3 »  cap.  6» 
%    H.  Colon  f  Hísf.  del  Al$mran^f,  cap.  8$* 


[ci] 
GJoOy^y'sas pocos  amigos  estsbaa  acobardados 6  ató- 
•BÍcos  por  la  pasión  del  juez  y  suma  desenvoltura  de  los 
malcontentos ,  y  así  .fué  fácil  hallar  en  las  pesquisas  tes* 
tigos  que  acriminasen  las  faltas  ó  defectos  de  los  Coló  nes* 
Prendió  á  los  tres  hermanos^  y  aherrojados  con  grillos  los 
puso  en  las  carabelas,  con  orden  de  traerlos  á  £spaña  y 
entregarlos,  al  obispo  D.  Juan  de  Fonseca.  Partieron  del 
puerto  de  iSanto  Pomiogo  á  principio  de  Octubjre  ,  y 
llegaron  á  Cádiz. el  fto  ó  1$  de  Noviembre,  habiende 
sido  bien  tratados  de  Alonso  de  Valle  jo  y  Andrés  Martin, 
que  mandaban  las  carabelas ;  y  quisieron  quitarles  los  gri- 
llos ,  aunque  no  lo  consintió  el  almirante  hasta  que  los 
reyes  lo  mandasen  ^^  pero  le  £icilitaron  apenas  llegaron  á 
España  que  usi  criado  de  su  conáanza  saliese  secretamen^ 
te  con  sus  cartas  para  los  revés  y  otras  personas  ',  a  fin  de 
que  llegasen  antes  que  las  del  comendador  y  los  procesos 
que  acompañaba. 

6$.  Esta  precaución  surtió  buen  efecto ,  porque  los 
wyes ,  que  se  hallaban  en  Granada ,  luego  que  supieron 
la  llegada  y  prisión  del  almirante  y  de  sus  hermanos ,  tu* 
yleron  mucho  pesar  $  y  mandaron  que  los  soltasen ,  pro- 
veyéndole de  dineros  en  cantidad  de  dos  mil  ducados, 
segim  entonces  se  dijo  *,  para  que  al  instante  fuese  á  I9 
corte,  adonde  llegaron  los  tres  hermanos  el  jy  de  Di- 
ciembre. Fueron  benignamente  recibidos  de  los  reyes, 
que  compadeciéndose  de  su  desgracia  les  certificaron  ha-i. 
ber  sido  contra  su  voluntad  el  prenderlos ,  dándoles  al 
mismo  tiempo  las  pruebas  mas  sinceras  de  consuelo  y  sa*' 
tisfiaiccion;  en  especial  al  almirante,  á  quien  la  reina  siem* 
pre  habla  mirado  con  particular  afecto  y  predilección* 
Cbii  falahras  muy  amorosas  y  eficaces  Qdice  Casas)  le 
prometieron  deshacer  y  remediar  sus  agravios,  y  guar- 
darle en  todo  sus  privilegios  y  mercedes ,  después  de  ha- 
ber admitido  las  disculpas  que  dio  por  los  yerros  en  que 

I    Víme  la  carta  para  d  ama  dd  príndpceo  b  pig.  265  de  este 
tomo,  V  el  nAm.  137  de  la  OAh.  diplam.  tom*  11 ,  pig.  254» 
«.a    Caaiflib.  i, cap*  i8s,«.H^crad¡oe que fueioanul ducados» 
Dec  I ,  lib.  4,  cap.  xo. 
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[cu] 
pado  incurrir  sin  voluntad:  y  con  ssma  ^teiKiun ,  camd 
lo  expresó  también  en  $u  carta  al  ama  del  príncipe)  j  u^ 
tes  de  emprender  el  ultimo  viage,  le  de<;ian9:j>  Teiacdi 
»por  cierto  que  de  vuestra  prisión  nos  pesó  mucho,  é 
•>  bien  lo  visteis  vos,  é  lo  conocieron  todos  claramente» 
$f  pues  que  luego  que  lo  supimos  lo  mandamos  lemectiar^ 
i»y  ^he\%  ti  favor  '  con  que  os  habernos  mandado  tra» 
» tar  siempre,  y  agora  estamos-mocho  mas  éii  ^  hon* 
•9rar  é  tratar  muy  bien  fice  V^  A  esto' se  siguió  no  haicer 
mérito  alguno  de  las  pesquisas ,  ni  de  las  cartas  con  que  se 
apoyaban.  Reprobóse  la  conducta  de  Bobodilla ,  y  se 
acordó  su  deposicioif ,  'y  confiar  interinamente  el  gobie^* 
no  á'  frey  D.  Nicolás  de  Ovando,  comendador  de  Lares 
en  la  orden  de  Alcántara,  caballerea  tsingiilar>iiitegri« 
dad ,  seso  y  prudencia  ' }  en  cuya  disposición,  tan  con* 
fcrme  á  la  juj^tkia,  influyó  sin  duda.el  haber  Colon  s^* 
plicado  que  no  se  le  enviase  á  gobernar  le  isla  mientras 
<io  hubiese  en  ella  otros  pobladores  de  mejores,  costum- 
bres y  de  mayor  aplicación  al  trabajo.^  Esta  c<mducta^  y 
proposición  del  almirante  eran  laudables'y  necesarias  para 
que  no  renaciesen  allí  los  pasados  escándalos  con  inminente 
riesgo  de  su  persona,  como  se  lo  dijeron  los*  reyes.  Con 
el  mismo  fin  le  previnieron '  discreta  y  delicadamente  al 

X  Esta  exprrsíon  denota ,  en  ruestro  modo  de  entender ,  que  aun 
^ando  por  los  procedimientos  y  términos  rigorosos  legales  hubiese  ha- 
bido mérito  para  algún  castigo ,  por  los  respetos  de  la  persona  y  lerri* 
cíos  del  almirante ,  los  reyes  no  habían  ^obrado  nnnca  con  él  en  ley  de 
estricta  justioiai  sino  usando  de  favor» 

%     Véase  la  pág.  278  de  este  tomo  1.  .^Casas  j  ]ib.  i »  cap.  181. 

3     Cuando  los  Rey es-CátóI icos  formaron  una  sociedad  de  diez  caba- 
lleros ,  cinco  de  edad  madura  y  cinco  jóvenes-,  para  que  en  ella  le  criase 
su  hijo  el  príncipe  D.  Jtián ,  los  escogieron  en  todos  sus  remos ,  procuran- 
do fuesen  experimentados  é  virtuosos  i  de  buena  sangre,  y  Ovando  fué 

uno  de  ellos  (Oviedo  ,i>art.  1 ,  lib.  4,  cap.  1. ^Clemencln ,  Ilustrac,  léf, 

pág.  384.)  El  mismo  Colon  le  escribía  con  el  mayor  respeto  y  conside- 
ración ,  agradeciéndole  el*  buen  tratamiento  con  que- había  mirado  sus-  co- 
sas^j)  ^ue  es  sin  cuento,  felicitándole  por  sus  satisfacciones,  y  aseguran- 
dble  que  no  era  lisonjero  en  palabras  X^AféndT  á  ¡a  Colee,  diphm, ,  nú- 
meros 20  y  2 1.)  Sin  embargo,  en  las  cartas  familiares  al  hijo  parece 
pencaba  de  otra  manera.  Las  circunstancias  eran  diversas,  7  cl  hombre  es 
siempre  un.  conjunto  de  contradicciones. 
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tieinfío  dé  éspediiie  las  instrucciones  para  su  último  viar 
ge  en  14  de  Marzo  de  1502,  ;que  á  la  ida  no  pasase  por 
la  Española  como  quería  ¿  pero  que  á  la  vuelta  podría 
tocar  de  pasada  siendo  necesario  ^  pues  convenía  que 
Sus  Altezas  fuesen,  luego  informados  personalmente  de  lo 
que  huUese.  descubierto  9.  para  proveer  lo.  necesario.  Sin 
embargo  de  tan  dulce  y  modesto  precepto^  Colon  intentó 
aportar  á  la 'Española,  y  Ovandoi  que  tenia  también  las 
mismas  órdenes  ^  no  lo  consintió ,  obedeciendo  en  todo  la 
To}untad  deisus.sobesaaos»  Es^os,  siempre  justos  y  benéfi- 
cos jcon.  el  almirante^  diesapvt)barpn  ó  anularon  varias,  pro^ 
videncias  tomadas  por  BobadiUa.* »  y  mandaron  en  coq>> 
secuencia  restablecfej4e  en  sus  anteriores  prerogativas :  que 
se  observasen  los  contrato!  que  tenia  hechos  en  benefició 
de  la  Real  hacienda^  y  qni^ó.  se  les  volviesen  á  él  ya 
am  hetoaéM  cuantas;  £<>S9S  ,le$  tomd  ¿L  mismo  gobernar 
dor>.6;se;  le^  xein^rase  *de  los  bienes  qat  este  habla 
dejado  >  acudiendo,  al  almirame  con  los  derechos  que  le 
correspondían.  Por  esta  sencilla  narración  se  demuestra : 
l*^  que  los  reyes  tuvieron  justos  motivos  para  enviar  un 
juez  .pesquisidor  á  la  isla.  Española ,  y  que  eligieron  para 
ello.¿  tm  caballero»  antiguo  criado  de  la  casa  real»  que 
haita  entonces  merecia  distinguido  concepto :  a.^  que  si 
este,  abusando  de  su  poder,  ó  arrastrado  de  alguna  pasión, 
atropello  las  consideraciones  que  merecía  el  almirante, 
los  reyes ,  con  singular  ternura  y  afecto »  no  solo  procu- 
raron consolarle  y  desagratiarle  en  lo  que  $e  hizo  contra 
sa  voluntad  y  mandato,  sino  que  como  soberanos  toma- 
ron cuantas  disposiciones  creyeron  justas  para  reintegrarle 
en  sus  honores  é  intereses  :  i^J^  que  aun  en  este  lance  des- 
graciado la  nación  española  y  los  monarcas ,  que  la.repre* 
sentaban,  lejos  áí^petsfgmr  a  Colon  le  llenaron  de  hon* 
ras  y  de  satisfacciones  privada  y  públicamente ,  siendo 
muy  notable  que  la$  pesquisas ,  .de  que  no  se  hizo  mérito, 
nunca  se  vieron  en  juicio,  ni  Colon  solicitó,  coitio  podia, 
que  se  le  entregaran ,  para  descartarse  de  los  cargos  que 

X    Véase  el  núm.  141.  <Iib  laCobr.  difhtth'%  tooi.  n ,  pig.  2^3. 


[civj 
contra  él  pudieran  resultar  Su  carta  al  ama  del  príncipe 
arroja  algunas  de  las  cosas  que  le  acriminaban ;  pero  de- 

{*emos  ya  de  combatir  tales  fantasmas  del  error  y  de 
a  preocupación.  Basten  estos  ejemplos  para  excitar  la 
cautela  y  desconfianza  con  que  deben  leerse  semejan^ 
tes  libros ;  y  para  conocer  el  buen  uso  que  puede  ha- 
cerse de  los  documentos  que  publicamos  i  en  los  cuales 
se  hallará  siempre  la  verdad,  que  es  el  alma,  la  esencia 
y  el  esplendor  de  la  historia.  Concluyamos ,  pues^  satis* 
faciendo  algunas  objeciones  que  podrán  ocurrir  á  los  que 
examinen  ^  buena  fe  estos  dos  primeros  tomos  delaCo- 
lección  de  viages  españoles!. 

64.  Para  trazar  las  derrotas  del  almirante  en  los 
cuatro  que  hizo,  no  solo  se  han  tenido  á  la  vista  sus 
diarios  y  relaciones ,  sina  también  las  que  escribieron 
Casas,  Í>.  Hernando Colen^,  y  Henrer a /- supliende - poi: 
este  medio  adonde  aquellas  no  alcanzaban  %- Hasta  ahora 
se  ha  creido  que  la  primera  fierra  que  descubrió  el  ^1^ 
mirante,  donde  desembarcó  el  12  de  Octubre  de  1492V 

Ílos  naturales  llamaban  Guanaham^  es  la  isla  que  todas 
Ls  cartas  denominan  de  S.  Salvada  Gr^n^/ ,  Situada  en-t 
tre  los  paralelos  de  24"*  y  25^  tendida  de  NNO^E  por 
espacio  de  quince  leguas.  D.  Juan  Bautista  Muñoz  opinó 
que  la  isla  de  Guanahani  es  la  que  en  el  dia  se  conoce 
con  el  nombre  de  Watlings  * ,  al  £  de  la  primera  quince 
leguas ,  con  cuatro  de  extensión  próximamente  de  N  á  S, 
rodeada  toda  de  un  arrecife  de  piedras.  Examinando 
os  diarios  de  Colon ,  y  reflexionando  sobre  su  derrota, 
siempre  al  O  de  isla  en  isla  desde  la  primera  que  descu- 
brió hasta  su  recalada  en  la  de  Cuba  (cuyos  puertos  de 
Ñipe ,  de  las  Nuevitas  del  Príncipe ,  de  Tanamo ,  de 
Cayo-Moa  y  de  Baracoa ,  describe  con  admirable  exacti- 

'  I  las  cartas  las  ha  traado  i  nuestra  rísta  d  primer  piloto ,  teniente  de 
fragata  graduado,  y  delineador  del  Depósito  hidrográfico D.  Miguel  Mo- 
xeoo ,  que  habiendo  estado  en  la  expedición  científica  que  desempeñó  Don 
Cosme  Churruca  en  las  Antillas ,  pudo  examinar  por  sí  muchos  de  los 
puntos  que  se  comprenden  en  ambas  cartas. 
2    Ipít.  4fl  Ntmo^MtmdQ,  lib.  3 ,  (  is. 
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tad  9  espedalmente  los  dos  ültimos)^  llegamos  á  sospe- 
char que  la  tierra  de  su  primer  descubrimiento  nunca  pudo 
ser  la  que  se  ha  creído  y  conocido  hasta  ahora  con  el 
nombre  de  S.  Salvador  Grande,  porque  desde  donde  está 
situada  no  pudiera  el  almirante  haber  hecho  su  navega •* 
cion  siempre  al  occidente,  como  la  hizo,  á  causa  de  los 
inconvenientes  que  ofrece  el  gran  banco  de  Bahama  ,  en- 
tre ellos  la  cordillera  de  cayos,  llamados  de  la  Cadena 
6  de  Montesumos ,  dificiles  de  penetrar ;  siendo  aun  me- 
nos creible  que  siguiendo  la  dirección  del  OSO  y  SO  re- 
calase en  el  puerto  de  Ñipe ,  que  se  halla  á  barlovetíto 
de  su  navegación  nías  de  sesenta  leguas:  lo  cual  no  puede 
conseguirse  fedlmenteen  aquellos  mares.  C(mi  este  cono** 
cimiento  y  rezeky* determinamos  retroceder  desde  el  pun- 
to de  su  primer  arribada  en  Cuba  hasta  la  cuarta  isla  que 
yjó  y  bojó,  llamándola  Isabela^  que  debe  ser  la  ^e  co- 
Jiocemos*  ahora  con  el  'Hombre  de  Inágua  grande  ^  así 
como  la  Femandtna  la  Inagua  chica,  que  visito  Colon 
d  17  de  Octubre.  Las  islas  que  rodeó  por  el  N  j  y  llamó 
de  Santa  M^eria  de  la  Qmccfciímy  deben  ser  las  que  aho- 
ra se  denominan  hs  .Caicos ,  adonde  fonded  el  dia  i  j 
4el  mismo  mes ;  resultando  que  la  primera  tierra  que  iei^ 
cubrió  y  {ñsó  en  el  Nueyo-Mundo  es  en  nuestro' Concepto 
la  íúz  del  gran  Turco  ^  situada  por  lós  ai^  30^  de  latitud. 
6<.  Colon  escribiendo  en  su  diario  los  acontecimien* 
tos  del  II  y  la  de  Octubre,  dice  que  llegaron  á  una  iV- 
leía  de  los  Lucayos ;  y  sin  embargo  en  el  13  .de  Octubre 
expresa  que  esta  isla  es  bien  grande  y  muy  llana  ^  j  de  dr* 
boles  muy  verdes,  y  muchas  aguas ^  y  una  laguna  en  medio 
muy  grande ,  sin  mnguna  montaña ;  y  añade  en  el  diaria 
del  siguiente  dia ,  que  una  grande  restinga  de  piedras 
^erca  toda  aquella  isla  alrededor.  Kefiriéndose  a  ella  en 
el  dia  5  de  Enero  de  1493 ,  la  vuelve  á  llamar  también 
isieta  ó  isla  pequeña.  Todas  estas  circunstancias  y  seña- 
les, á  excepción  de  ser  bien  grande ,  coinciden  en  la  isla 
del  gran  Turco,  que  suponemos  ser  la  primera  que  des* 
cubrió.  Bntre  ellas  es  muy  notable  la  de  tener  en  medio 
una  laguna  que  no  se  encuentra  en  las  demás  \  y  esta  cir- 
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constancia  que  expresa  el  almirante ;  oo  la  búiiten  di  su 
bijoD.  Fernando »  ni  Ca$aí$  ,  ni  Herrera  ' »  7  lo  que  es 
mas  ni  Mr«  Bellin  en  la  Dtscrif  dan  geográfica  de  los.  des* 
emboques  que  están  al  Norte  de  la  isla  de  Sanio  Damin^ 
o  ,  que  publicó  con  varias  cartas  y  planos,  el  año  1768* 
^or  es^as  razones,  hemos  trazado  en  nuestra  carta  nOm.  i  .^» 
la  derrota  y  llegada  de  Colon  en  su  primer  viage  á  la 
isUta  del  Gran  Turco » cuva  extensión  de  N  á  S  es  de  umt 
legua  y  un  tercio ,  con  el  pueblo  á  la  parte  occidental^ 
cj3mo  se  lo  manifestaron  los  indios  al  tiempo.de  su  primee 
desembarco. .  .      .      • 

66.  £n  los  documentos  que  publicamos  hemos  anoi*- 
tado  el  lugar  donde  existen  los  origkMÚetf ,  con  el  desea 
de  acreditar  Qias  nuestras  copias ;  pero  aunque  todos  son 
auténtico^  en  su  esencia  y.  contenido  »  no  están  general- 
mepte  copiados  con  igual -.cui.dddo^  esmera  y  prolijidad 
^efecto  que  nacQ  por  lo  común  4e  no  entender  los  copiantes 
las  letias  desusadas  y  a ,  ó  de  no  compceader  bien  las  abce«^ 
yiaturas  tan  frecuentes  y  arbitrarias  ^n  los  escritos  anti- 
guos ,  ni  el  giro  de  la  frase  ó  de  la  sintsixis  ^  ni  los  for^ 
i^ularios  de  los  despachos ,,  cartas  .y  provisiones  leales. 
i^  vec^s  también  oscurece  el  sentido  de  la  frase  ó  del 
p^eriodo  la  falta  de  puntuación,  y  el  abandono  absoluto 
dp  las  reglas  de  la  buena  ortografía*  Estas  dificultades» 
unidas  á  Tas  que  ofrecen  al  mismo  tiempo  los  papeles  en- 
vejeci4os  y  rotos ,  las  tintas  desvanecidas  y  borradas ,  con* 
tribuyen  á  incurrir  en  algunos  defectos ,  que  sin  embargo 
$on  fáciles  de  conocer  á  quien  tenga  perspicacia ,  práctica 
y  conocimiento  de  papeles  antigaos*  Los  que  se  copiaron 
4  nuestra  vista  durante  la  comisión  que  tuvimos ,  y  prin* 
cipalmente  los  que  ha  trasladado  ó  dirigido  el  SnD.  To* 
mas  González ,  ya  en  Simancas  p  ya  en  Madrid  j  tienen 
cuanta  puntualidad  y  exactitud  puede  desearse.  £n  el 
Códice  CoIombo'Americano  se  advierten  también  estas  li- 
geras faltas ,  unas  veces  por  no  haber  entendido  las  cifras 

I  Colon ,  Hist.  del  Almirante  ,  cap.  3 1.  .^  Casas  1  lib.  i »  cap.  40. 
.^Herrera,  Dec^  i ,  lib.  i ,  cap  iit  Todos  dan  de  eztenskm  i  lo 
largo  de  esta  isla  quince  leguas* 


ó  abreviaturas  y  y  otras  por  no  cobócer  las  palabras  des* 
usadas  ya  y  anticuadas  ^n  la  lengua  castellana.  Pero  la 
^ue  es  maS)  aveces  suele ' haber  alguna  alteración  ó' 
sustitución  de  palabras  entre  los  diplomas  originales  y 
las  copias ,  minutas  y  registros  que  existen  en  los  libros  y 
expedientes  que  se  conservan  en  los  archivos  $  y  é&to  no 
lo  estrañará  quien  se  haga  cargo  que  después  de  formado 
un  borrador  ocurtéd  muchas  vete^  al  copiarlo  en  limpio 
alteraciones  y  mejoras  en  la  frase ,  sustituyendo'  otras  mas 
exactas,  ó  palabras  mas  propias  y  adecuadas.  Sin  embargo 
de  estas  dificultades  hemos  procurado  dar  á  nulestras  co- 
pias todia  exactitud  y  cotejándolas  Cüítdadosamente  l:on  los 
orjginales-y  xon  los  regbtrosy  testimonios  legales;  siem« 
pre  que  se  nos  haf  proporcionado ,  qiie  habido  en<  la  ma^' 
yor  parte  de  los  documentos. 

•  6y,  Por  lo  que  toca  al  orden  que  nos  proponemos  se* 
gtrír  en  la  Colección  de  viages,  nada  tuvimos  qué  dudar 
en  estos  primeros  tomos :  pbrqcé  siendo  el  gran  Coloií  el" 
primer  descubridor  de  los  mares  y  tierras  occidbñVallís^ 
debia  tener  la  primacía  y  preferencia  sobre  los  demás  que 
siguiendo  sus  huellas  abrieron  un  ancho  campo  a  la  am--^ 
bicion  y^  á  la  política  de  4as  naciones  del  antiguo  conti- 
nente. A  proporción  que  después  se  multiplicaron  los 
descubrimientos  y  expediciones  por  todas  las  costas  del 
>iuevo*Mundo ,  por  la  mar  del  Sur  y  de  la  India  orien- 
tal hasta  las  Molucas  y  las  Filipinas,  parece  que  esta  ex- 
tensión y  varieda4  de  mares  y  paises  exige  también  un 
orden  y  por  decirlo  así,  geograífico  que  reúna  los  doi^u^^ 
mentos  correspondientes  á  la  historia  de  cada  pais,  sin 
que  por  esto  se  altere  el  orden  cronológico  que  respecti* 
vamente  les  corresponda.  Con  esta  idea  reuniremos  en  el 
tomo  jii  cuanto  pertenezca  á  los  descubrimientos  de  Costad- 
firme  y  la  Florida,  en  el  iv  las  relaciones  de  Hernán  Cor«^ 
tes,  intercalando  en  sus  lugares  las  que  todavía  no  se  han 
publicado:  seguirán  ¿n  los  demás  volúmenes  las  expedicio- 
nesal  Rio  de  la  Plata ,  al  Estrecho  de  Magallanes,  á  las  cos- 
tas de  Chile ,  del  Perüy  de  Californias;  las  que  se  despa- 
charon para  hacer  nuevos  descubrimientos  en  la  mar  del 
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Sur  f  y  las  que  se  ^dirigieron  al  Maluco  y  Filipinas.  Fco^ 
curaremos  ilustrarlo  todo  coa  alguoos  documentos  ioédi  * 
toso  raros,  y  añadir  á  los  publicados  por  via  de  suplen 
mentó  los  que  podamos  adquirir  en  adelante ,  persuadí* 
dos  de  ser  este  el  único  medio  de  preservarlos  de  la  coa« 
tiogenda  de  perderse  ó  extraviarse  mientras  permanecen 
maauscritoSb 

,  68«  Así  se  conocerl  la  genuina  historia  del  Nuevo- 
Mundo :  aparecerá  la  verdad  en  todo  su  esplendor,  y  se 
disiparan  las  sombras  del  error ,  de  los  intereses  ^  de  las 
pasiones  y  de  uoa  falaz  política ,  que  aparentando  en  una 
'f^fU  principios  de  concordia  y  legitimidad ,  atropella  ea 
Qtra  est¡os  dei:edíos  sagrados,,  estas  altas  coosideracionea 
de  paz,  de  unión  y  de  fraüernidad  que  deberían  estrechar 
á  los  habitantes  de  todo  el  uní  verso.  Los  indios,  estos  in- 
dividuos originarios  del  Nnevo^Mundo,  recordarán  con 
flratitud ,  en  medio  de  las  sangrientas  escenas  que  los  ro« 
^an;  la  solicitud » el  esmero  y  la  diligencia  con  que  lo^. 
monarcaB  castellanos  han  atendido  a  su  conveniencia  y  fe- 
licidad. Verán  que  la  Reina-Católica  Doña  Isabel ,  mirán- 
dolos como  benigna  madre ,  no  solo  les  dio  eminentes  y 
repetidas  pruebas  de  su  amor  y  consideración  mientras 
viviay  sino  que  poco  antes  de  morir  encargaba  al  rey  sa 
esposo ,  y  á  ios  príncipes  sus  hijos ,  fue  no  cansienian  (son 
sus  palabras)  ni  den  lugar  que  los  indios  verinos  j  mora-' 
dores  de  las  dichas  islas  jÁierra-Jirme ^  ganadas  é por 
ganar  ^  reciban  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes: 
mas  manden  que  sean  bien  y  justasnente  tratados  '.  Se 
convencerán  documentalmente  de  que  lo  mismo  hicieron 
sus  sucesores  Carlos  v ,  Felipe  ii  y  Felipe  iii ,  de  cuyas 
benéficas  y  humanas  providencias  hace  mención  el  doctor 
P.  Juan  de  Solórzano  en  su  Política  Indiana  ^}  pero  no 
podemos  dejar  de  citar  lo  que  en  una  cédula  despachada 

X  Semejantes  expresiones  de  humanidad  iiianm  los  rejres  en  la  tm* 
tnioclon  que  dieron  á  Colon  para  el  gobierno  de  la  nueva  colonial  cuan- 
do se  preparaba  para  su  s^ndo  viage.  Véase  la  Catet»  diflom,  nbm,  4$» 
pág.  67- 
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al  virey  y  audiencia  de  Méjico,  el  año  i6a&,  encargan^ 
doles  estrechisimamente  el  buen  trato  de  los  indios ,  aña* 
dio  de  puño  propio  el  Sr.  D.  Felipe  iv :  t»  Quiero  (dice} 
Mine  deis  satisfacción  á  mí  y  al  mundo  del  modo  de  tra- 
9$  tar  esos  mis  vasallos;  y  de  no  hacerlo ,  con  que  en  xe^ 
9f  puesta  desta  carta  vea  yo  ejecutados  ejemplares  casti* 
Mgos  en  los  que  hubieren  excedido  en  esta  parte  ,  me 
n  daré  por  servido.  Y  aseguróos  ,  que  aunque  no  lo  re-' 
»» mediéis  lo  tengo  de  remediar »  y  mandaros  hacer  gran 
»» cargo  de  las  mas  leves  omisiones  en  esto,  por  ser  (;ontra 
M  Dios  y  contra  mí ,  y  en  total  destrucción  de  esos  rei-^ 
99  nos,  cuyos  natuiales  estimo,  y  quiero  sean  tratados  como 
9» lo  merecen  vasallos  que  tanto  sirven  á  la  monarquía,  y 
9f  tanto  la  han  engrandecido  y  ilustrado  '•**  Oigamos  á 
algunos  extrangeros  que  ciertamente  no  son  jueces  parcia*. 
les  ni  apasionados.  Robertson,  después  de  haber  examina» 
do  detenidamente  las  leyes  españolas  de  Indias ,  y  el  or- 
den de  gobierno  en  que  vivian  aquellos  naturales  suje- 
tos al  dominio  de  nuestros  reyes ,  dice:  »>  Que  en  está  íe- 
99  gislacion  y  gobierno  no  se  percibea  trazas  del  sistema 
99  cruel  de  destrucción  que  se  atribuye  á  España.....  que 
9>las  providencias  tomadas  para  arreglar  y  recompensar 
»f  los  trabajos  de  los  indios ,  son  sabias  y  bien  entendidas; 
»» y  que  no  hay  código  de  leyes  donde  se  muestre  mas 
99  solicitud  y  mayor  numero  de  precauciones  para  la  con^i 
99  servacion ,  seguridad  y  feliz  suerte  del  pueblo ,  que  ea 
9f  las  leyes  españolas  para  el  gobierno  de  los  indios^." 
¡  Cuántas  veces  la  España  hallándose  en  guerra  con  los 
ingleses  dejaba  á  la  América  la  mayor  parte  de  los  teso- 
ros que  sacaba  de  su  seno  (como  dice  Mr.  Mollien  en  su 
Tjage  á  Colombia  ) ,  solo  porque  en  aquellas  regiones  se 
disfrutase  una  tranquilidad  desconocida  en  la  metrópoli!. 
¡  Con  qué  verídicas  y  tiernas  expresiones  alaban  el  malo-^ 
grado  la  Perouse  y  el  capitán  Vancouver  la  piedad  y  la 
dulzura  caritativa  con  que  los  misioneros  españoles  doc- 

.         ■  • 
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trinaban  y  reducían  á  la  vida  social  los  indios  salváges 
de  los  establecimientos  califórnicos!  *  Pero  los  indios  lo 
conocen  bien,  comparando  los  tiempos  pasados  con  los 
presentes;  y  así  es  que  sin  embargo  de  ser  ellos  los  ori« 
ginaríos  del  pais,  descendientes  legítimos  de  los  que  esti> 
vieron  sometidos  al  cetro  de  los  incas  y  Motezumas^  no 
han  intentado  sustraerse  del  dominio  de  los  monarcas  íes*' 
pañoles ;  cuya  legitimidad  han  sancionado  el  derecho  de 
primacía  en  su  descubrimiento,  la  posesión  no  interrum- 
pida por  espacio  de  mas  de  tres  siglos,  y  el  consentimien- 
to unánime  de  todas  las  naciones  del  universo;  y  final- 
mente ven  que  su  verdadera  opresión  la  preparan  los  que 
levantando  ahora  el  estandarte  de  la  rebelión ,  solo  inten- 
tan satisfacer  su  ambición  y  su  codicia.  Por  esta  causa 
conservan  los  indios  en  su  pecho  la  gratitud  y  lealtad  á 
sus  soberanos ,  propias  del  candor  y  nobleEa  de  su  carácter. 
69.  Ni  podrán  negar  estos  hechos  los  mismos  crio- 
llos ó  españoles  americanos ,  que  seducidos  por  ideas  fan- 
tásticas, por  relaciones  falsas  y  por  declamaciones  exage- 
radas de  escritores  venales  ó  sistemáticos ,  como  los  que 
hemos  impugnado,  y  por  la  interesada  y  falaz  política  de 
pueblos  traficantes,  han  sumergido  aquel  pais  en  un  abis^* 
mo  de  desolación.  Píntanles  estos  filósofos  novadores  la 
conquista  de  los  primeros  españoles  como  obra  del  fana- 
tismo, de  la  ambición,  de  la  tiram'a  y  de  una  codicia  des- 
enfrenada; cuando  España  era  entonces  la  nación  mas  cul- 
ta y  poderosa  del  mundo,  cuando  en  la  universidad  de 
Paris  se  oian  con  asombro  las  lecciones  de  Silíceo  y  del 
valenciano  Juan  Gélida ,  y  se  aplaudía  la  profunda  doc- 
trina de  Pedro  Ciruelo,  del  M.  Fernán  Pérez  de  la  Oli- 
va, de  Pedro  Juan  Oliver  y  de  otros  doctos  españoles; 
cuando  nuestros  eclesiásticos,  los  mas  virtuosos  y  sabios 
de  aquel  siglo ,  se  captaron  el  respeto  y  veneración  de  la 
Europa  en  Italia,  en  Alemania,  y  después  en  el  concilio 


I  Viaje  di  la  Perotui^  totn.  n,  pig.  ^ü^^^Viagi  di  VimcovuTi 
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de  Treoto ;  cuando  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdpba  y  Antonio  de  Leiva  mejpraban  el  arte  milt- 
t^^  que  acreíditaban  con  sus  hazañas.  Todos- fueron  edu- 
cidos é  instruidos  en*  el  reinado  de  los  Reyes -Católicos. 
Con  el  ejemplo  y  doctrina  de  los  primeros  se  formaron  los 
dignos  ministros  del  Evangelio  que  se  extendieron  por  el 
Nuevo-Mundo ,  inspirando  á  sus  habitantes  la  verdadera 
religión,  la  civilidad  y  la  dulzura  de  costumbres;  y  so- 
bre todo  la  avenlon  á  la  bárbara  idolatría  y  á  los  sacri- 
ficios de  sangre  humana;  mientras  que  los  otros  vencían 
con  las  armas  la  resistencia  que  les  oponían  los  natura- 
les y  los  ardides  que  intentaban  para  dañarles  y  contra- 
Tfstzx  SUS  esfuerzos.  'íii  se  crea  que  el  deseo  de.4Qininai: 
tan  dilatados  y  nuevos  países  ocupaba  exclusivafnente  el 
ánimo  de  aquellos  heroicos  españoles ,  siendo  innegable 
que  los  mismos  caudillos  i  los  simples  soldados  y  en  espe- 
cial los  eclesiásticos  y  los  empleados  civiles  en  las  empre- 
sas de  ultramar  I  cuidaban  de  llevar  consigo  animales^ 
plantas,  semillas i.  operarios  é  instrumentos  europeos ,  con 
cuyo  auxilio  comenzaron  allí  la  agricultura  j  las  artes 
propias  de  un  pueblo  civilizado;  á  lo  cual  atendieron 
con  próvida  y  benéfica  solicitud  los  gloriosos  reyes  *^  4 
quienes  cupo  la  dicha  de  hacer  tan  importantes  descubri- 
mientos y  conquistas.  Bn-estas,  como  en  todas  las  que  ha 
habido  y  habrá  hasta  la  última  ^dad  del  mundo  i  no  pue- 
de dejar  de  haber  vencedores  y  vencidos ,  y  por  consi- 
guiente glorias  y  prosperidades  en  unos,  abatimientos  y 
calamidades  en  otros.  No  han  sido,  no,  los  españoles,  á 
pesar  del  furor  malieno  con  que  se  les  zahiere ,  los  que 
mas  han  traspasado  los  límites  que  prescribe  la  humani-. 
dad  y  las  leyes  de  la  guerra  en  sus  conquistas  de  ultra« 
mar.  ¿  Trataron  acaso  mejor  los  ingleses  a  los  indios  del 
Canadá  y  del  país  que  hoy  se  llama  de  los  Estados-Uni- 
dos cuando  los  conquistaron?  experimentó  mas  humani- 
dad y  mejor  trato  la  Jamaica?  Y  para  hacerse  dueños  del 

I    Véanse  en  la  Coiec.  Dtplrnn.  las  varias  instnicciones  que  dieron  i 
Colon,  Fonsecaf  Ovando i  D*  Diego  Colon  óec 


Indostan  ¿  no  han  exterminado  también  con  la  pólvora  y 
el  hierro  millones  de  antiguos  habitantes  de  aquellas  co- 
marcas? Y  los  franceses,  holandeses,  y  portugueses  ¿qué 
hicieron  al  apoderarse  de  las  colonias  que  tienen  ó  han 
tenido  en  ambos  hemisferios  ?  ¿  Dónde  está  la  raza  indí- 
gena de  las  colonias  formadas  por  los  europeos  en  el 
Nuevo-Mundo?  Obsérvese  con  asombro  que  si  en  al- 
guna subsiste  todavía ,  es  en  las  españolas  del  continen- 
te americano:  allíi  donde  ademas  de  las  tribus  salva- 
ges  no  conquistadas  y  de  los  indios  cimarronea  interna** 
dos  en  las  posesiones  españolas ,  existen  pueblos  enteros  y 
muchos  compuestos  casi  en  su  totalidad  de  antiguos  y 
verdaderos  indios.  Pero  lo  singular  es,  que  ultrajando  bsí' 
la  memoria  de  aquellos  ilustres  y  heroicos  españoles ,  in- 
tentan con  tan  infundadas  declamaciones  adular  y  seducir 
á  sus  descendientes  y  herederos,  que  gozan  en  larga  y 
pacífica  posesión  las  encomiendas,  repartimientos  y  mer- 
cedes que  obtuvieron  sus  abuelos  en  premio  de  tan  memo-- 
rabies  hazañas,  que  ahora  apellidan  crueldades  y  usurjte- 
ciones.  Tal  es  el  extravío  de  la  razón  á  que  han  llegado 
los  que  intentan'  acreditarse  de  filósofos  en  estos  días  acia-, 
gos  y  calamitosos.  Los  mayores  horrores  que  ha  conocido 
el  mundo  fueron  fruto  de  la  revolución  francesa  en  los ' 
últimos  años  del  siglo  anterior.  Y  cuando  todavía'  hu*' 
mean  é  inspiran  compasión  tantas  ilustres  víctimas  sacri- 
ficadas al  furor  revolucionario ,  en  medio  de  una  nación ' 
tan  culta  é  industriosa  ¿  se  atreve  el  traductor  de  la  obra ' 
de  Bossi  á  citar  siquiera,  mucho  menos  calificar  de  hor- 
rores ,  los  desastres  ocasionados  hace  mas  de  tres  siglos  en' 
unas  conquistas  lejanas  y  en  paises  tan  espaciosos  y  aparta- 
dos  entre  sí?  ¿Será  comparable  Hernán  Cortes  con  Robes- 
pierre ,  Fizarro  con  Marat?  ¿Quiénes  serian  en  este  para- 
lelo los  monstruos  sedientos  de  oro  y  de  sangre ,  de  que 
habla  el  mismo  traductor  francés  ?  Tiempos  de  ignorancia 
y  de  superstición  llama  á  la  época  de  Colon  y  de  nuestros 
primeros  descubrimientos  ',  sin  considerar  que  no  fué  en- 

X    Prc6c¡o  dd  traductor,  pig.  8. 
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tóooes  sino  á  fines  del  siglo  xviii,  cuando  levantaron  en 
medio  de  la  £aropa  culta  sus  ambiciosas  cabezas  aque- 
llos feroces  demagogos.  ¿Y  qué  se  hieo  al  fin  esta  fatal 
levolucion  francesa  que  intentó  apoderarse  del  mundo 
como  Mahoma  con  su  cimitarra,  llevando  á  todas  partes 
la  desolación  y  la  miseria?  Qué  se  hicieron  las  centellas 
que  salieron  de  aquel  volcan  desolador ,  y  deslumbraron 
rápidamente  á  España,  á  Ñapóles,  al  Piamonte  y  á  Por- 
tugal ?  Todas  se  desvanecieron  como  una  sombra,  sin  de- 
jar mas  que  dolores  y  arrepentimientos.  Estos  ejemplos 
deben  hacer  cautos  y  prudentes  á  los  españoles-americanos 
para  no  dejarse  alucinar  ni  seducir  de  feniasmas  é  ilusio- 
nes ya -desacreditadas  y' aborrecidas  en  Europa.  La  expe- 
riencia es  gran  niaestra  de  deséngafios^;  y  llegará:  el  dia  en ' 
que  rompiendo  el  velo  que  ciega  á  aquellos  habitantes, 
maldigan  de  los  que  lan  pérfidamente  han  intentado  em- 
pobrecerlos j  doAiinrlos  con  su  tráfico  mercantil  é  mge-- 
niosas  invenciones,  separándolos  de  su  madre  patria,  é 
inspiráodblfcí  íidios;  y ^eiigaaaas  costra  sus  hermanos  eu- 
ropeos, corrompiendo  sus  costumbres,  ocultando  ó  desfi. 
gnrando  las  virtudes  que  hicieron  tan  respetables  á  sus 
progenitores  para  que  no  sirvan  de  ejemplo  ni  de  imita- 
ción á  sus  descendientes;  pues  saben  bien  que  un  pueblo 
corrompido  y  afeminado  se  domina  y  esclaviza  con  ma- 
vor  facilidad.  No  llegarían  á  conseguirlo  si  el  pundonor 
la  mtegridad,  el  amor  á  la  patria,  la  lealtad  al  soberano! 
virtudes  que  formaban  el  carácter  de  los  españoles  en  el 
reinado  de  los  Reyes-Católicos ,  se  conservasen  con  el 
mismo  vigor  y  espíritu  en  sus  hijos  y  descendientes.  Gran- 
des ejemplos  nos  dejaron,  y  es  mengua  de  las  generacio- 
nes presentes  no  imitarlos  por  lo  menos.  De  D.  Gastón 
de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli,  dice  Fernando  del 
Pulgar  que  sirviá  á  su  rey  todo  ti  tiempo  dt  su  vida  con 
tanta  obediencia  y  perseverancia ,  que  fué  d  otros  ejemplo 
de  lealtad:  y  añade  que  este  conde  conoseió  bien  cuanto  re- 
luce la  lealtad  é  la  constancia  en  el  caballero,  é  cuanto  es 
fea  la  mácula  del  yerro  cometido  contra  los  reyes  '.  El  al- 

1     Pulgar,  04r.  Vmt.  át  Ctutüla,  tít  i a. 
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bn,  después  de  lamentarse  de  la 
muerte  de  la  Reina-Católica ,  decía  a  su  hijo  D.  Diego, 
y  en  su  nombre  á  cuantos  habian  de  habitar  las  tierras 
que  acababa  de  descubrir i  estas  memorables  palabras: 
Dfsfues  es  de  iodo  j  por  todo  de  se  desvelar  y  esforzar 
en  el  servicio  del  rey  nuestro  señor  i  /  trabajar  de  le  pd* 
tar  de  enojos.  Su  Alteza  es  la  cabeza  de  la  cristiandad: 
ved  el  proverbio  que  diz :  cuando  la  cabeza  duele ,  todos 
Ifis  miembros  duelen.  Ansí  que  todos  los  buenos  cristianos 
deben  suplicar  por  su  larga  vida  j  saluda  y  los  que  somos 
obligados  a  le  servir,  mas  que  otros  debemos  ayudar  a  es-' 
to  con  grande  estudio  y  diligencia  '•  Ojalá  que  los  que 
tanto  le  aplauden  y  veneran  siguiesen  y  adoptasen  sus 
máximas  y  doctrinas ,  tan  diferentes  ea  religión  y  políti- 
ca de  las  que  por  desgracia  son  ahom  tan  comunes  y  cua- 
den  por  ambos  mundos  para  turbar  el  orden  de  todas  las 
sociedades  civiles  y  la  felicidad  del  genera  humano^ 

I    Cáutsi  éU  Colon  i  iu  U¡fo.  Vene  b  pág;  341  di  ote  Mn.  i. 
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ÍLÜSTRACIONES- 


ILUSTRACIÓN  i-S  §  3,  pío.  xi. 

La  seda  fué  en  los  tiempos  antiguos  prodoccion  propia  y 
objeto  exclusivo  de  comercio  en  la  China.  Ya  era  solicitada  de 
los  romanos  con  gran  afán ,  y  pagada  á  peso  de  oro  como  uno 
de  los  géneros  mas  necesarios  a  su  lujo  en  vestidos,  adornos  y 
muebles  y  cuando  todavía  no  conocían  con  certeza  ni  los  paises 
¿  que  le  debían ,  ni  el  modo  6  manera  con  que  se  producía. 
Unos  opinaban  que  la  seda  era  un  plumón  muy  fino  que  se  cria« 
ba  en  las  hojas  de  ciertos  árboles  ó  flores.  Otros  creían  era  una 
especie  de  lana  delgadísima  6  de  cotón  mas  precioso ;  y  aun 
los  que  sabían  que  era  obra  de  un  insecto  carecian  de  ideas 
exactas  del  modo  como  se  formaba.  Por  su  exorbitante  precio 

Í  singularidad  se  limitó  al  principio  en  Roma  el  uso  de  la  seda 
las  mngeres  de  clase  elevada,  6  de  gran^uleñcia.  Creciendo 
despaes  el  InjO|  el  ejemplo  de  Heliogábalo  la  introdujo  entre 
los  nombres;  y  como  los  romanos  no  hacían  directamente  este 
comercio  les  era  sumamente  dispendioso.  Los  emperadores  grie«* 
gos ,  que  intentaron  después  de  la  decadencia-  de  los  romanos, 
exceder  &  los  soberanos  del  Asia  en  esplendor  y  magnificencia, 
aamentaron  el  usó  de  la  seda  en  sus  trages,  adornos  y  muebles; 
y  como  la  China  era  el  único  reino  donde  se  cultivaba ,  los 
persas.,  aprovechándose  de  su  situación ,  y  haciendo  por  tierra 
el  viage  á  aquel  país,  la  oondocian  á Constan rinopla;  de  modo 

3oe  esta  suntuosa  capital  se  vi6  obligada  á  sufrir  el  monopolio 
e  una  potencia  rival  que  se  enriqueday  prosperaba  á  sus  ex- 
pensas. Conociéndolo  asi  Justlniano  hacia  mediados  del  siglo  vi, 
se  valid  de  dos  monges,  que  como  misioneros  hablan  penetra- 
do ya  en  la  China,  y  observaron  la  naturaleza  del  gusano  de 
seda ,  instruyéndose  del  modo  de  criarlo  y  mantenerlo  para 
logiar  de  sus  trabajos  una  producción  tan  apreciable.  Con  ge- 
nerosas promesas  los  animó  el  emperador  á  que  trajesen  á  su 
capital  un  número  suficiente  de  estos  insectos.  Cumplieron  pun- 
tualmente este  encarco,  llenando  unas  cañas  huecas  de  los  nue- 
vecillos  que  fomentaban  con  el  ealor  del  estiércol  y  alimenta- 
ban con  las  hojas  del  moral  silvestre  ,  y  por  este  medio  se  mul- 
tiplicaron como  en  los  climas  de  su  naturaleza,  por  toda  la 
Grecia  y  especialmente  en  el  Peloponeso  %    Por  los  años 

I    Robertson ,  Hetk.  sur  flndi,  secc.  2 1 7  nota  35 ,  citando  a  JIfr, 
Githn,  vol.  4 1  pi^.  71. 
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de  1050  habiendo  Rogerio,  rey  de  Sicilia»  ganado  en  Grectt 
las  ciudades  de  Atenas »  Gorinto  7  Tébas ,  se  trajo  muchos  cau- 
tivos f  y  especialmente  tejedores  de  seda ,  que  estableció  en  Pa- 
lermo ,  mandándoles  que  enseñasen  á  los  naturales  el  arte  de 
criar  y  labrar  la  seda  \  Desde  allí  fué  muy  fácil  pasase  á  Es- 
paña ^  y  aunque  Francisco  Cáscales  j  excelente  historiador  de 
Murcia  9  cree  que  la  cria  de  la  seda  no  se  introdujo  en  nuestra 
península  hasta  fines  del  siglo  xiv  6  principios  del  xv »  poraue 
so  halló  noticia  de  ella  en  el  archivo  de  aquella  ciudad  *,  Mas* 
den  confundiendo  la  cria  y  cultivo  de  la  seda  con  el  uso  que  • 
de  ella  se  hacia ,  dice  ser  cierto  que  los  españoles  la  usaron  aun 
en  tiempo  de  los  godos ;  que  el  Núblense  1  que  viajó  por  Espa- 
ña á  principios  del  siglo  xii  9  asegura  que  en  solo  el  reino  de 
Jaén  habia  mas  de  seiscientas  villas  y  aldeas  que  comerciaban, 
en  seda;  que  el  monge  de  Silos  1  que  es  algo  mas  antiguo,  ha-> 
bla  de  las  cortinas  de  seda  con  que  adornó  el  rey  D.  Fernando 
la  iglesia  de  S.  Isidro  de  León»  y  que  hay  varias  escrituras  dé- 
los siglos  XI,  X,  y  aun  delix,  que  nombran  cortinas ,  tapetes» 
llantos  y  otros  vestidos  de  seda ;  y  por  estas  razones  pretende 
darla  mayor  antigüedad  en  nuestro  reino  '•  En  la  Historia  de- 
la  dominación  de  los  árabes  en  España  9  refiere  el  erudito 
P«  Josef  Antonio  Conde  %  que  después  de  haber  tomado  áSe» 
villa  S.  Fernando ,  el  año  1248 ,  el  rey  de  Granada  Aben  Alah« 
mar  se  volvió  á  su  capital ,  donde  se  dedicó  á  fomentar  la  itt<- 
dustria  y  aplicación  de  sus  vasallos ,  y  froteiié  mucho  la  cria. 
fjdbricas  de  seda ,  y  llegó  en  Granada  a  i  anta  perfección 
que  aventajaba  d  las  de  Siria.  Si  á  esta  autoridad  tan  decisiva 
agregamos  la  del  árabe  sevillano  Abu  Zacaría,  Jahia  Aben  Mo* 
l^med  Ben  Ahmed  Ebn  el  Awan ,  que  escribió  en  el  siglo  xii 
m  libro  de  agricultura ^.tx^áwciáo  modernamente  al  castellano 

gor  D-  loséfAntonio  Banqueri  %  donde  trata  del  moral  arii* 
jgo  ó  de  seda,  podremos  concluir  que  los  árabes  la  introda* 
jeron  en  España  antes  del  siglo  xii,  sin  embargo  de  que  los- 
ipahometanos ,  según  Herbelot  ^ ,  la  miran  como  una  tela  ó  te- 
jido inmundo,  porque  es  producida  por  un  gusano;  y  que 
todos  sus  doctores  han  decidido  unánimemente  que  ningu- 
na persona  que  u^  un  vestido  compuesto  solo  de  seda  pue« 

* 

X     BJcció,  lib.  I  de  lot  Rtyes  de  Sicilia. 
3     Discursos  histéricos  di  Murcia ,  disc.  itf. 

3  Hist.  erít,  di  España ,  tom.  xni ,  Esp.  Árabe » lib.  i ,  núm.  89, 
pág.  laó. 

4  Tom.  in ,  cap.  6»  pág.  37. 

5  Tom.  I ,  cap.  7 ,  art.  13 »  fbl.  289. 

'  6    Sibliot*  orient,,9su  Har'ir.  .      .  > 
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da  ser  admitida  i  reatar  las  oraciones  diarias  prescritas  por  el 
Alkoran.  Los  árabes  españoles  parece  no  tenian  tantos  escrúpu- 
los,  poes  los  reyes  de  Granada  sacaban  grandes  rentas  de  sns 
impaestos  sobre  la  seda ,  ya  en  el  diezmo  secular  que  pagaba» 
ya  en  otro  medio  diezmo  por  su  extracción  al  África ,  especial- 
mente á  Túnez  :  y  pocos  años  después  de  su  conquista ,  esto  es, 
en  ijoi»  se  contaban  existentes  en  dicha  dudad  cinco  mil  tor- 
nos de  ocho  pasos  cada  uno  para  torcer  la  seda ;  siendo  de  no- 
tar que  en  las  ordenanzas  que  en  el  siglo  xv  y  xvi  se  dieron 
en  Castilla  para  las  fábricas  de  este  género ,  se  conservaron  los 
snismos  derechps  y  algunas  reglas  de  los  moros  y  y  muchas  vo- 
ces árabes  que  indican  el  origen  de  esta  manufactura  en  España* 
Desde  Sevilla  y  Granada  fué  fácil  que  se  propagase  por  Toledo» 
Mbircia,  Valencia  y  otras  provincias  interiores »  donde  des- 
pués prosperó  tanto  esta  industria* 

ILUSTRACIÓN  n»  $  la^  pXg.  xn. 

El  siguiente  privilegio »  dado  por  el  santo  rey  D.  Fernán* 
do »  nos  lo  ha  remitido  desde  Sahaeun  D.  Santiago  Estefaoíai 
como  copia  de  la  que  sacó  del  archivo  de  la  catedral  de  San- 
tiago Fr.  Pablo  Rodríguez ,  abad  que  fué  del  monasterio  de 
benedictinos  de  aquella  villa;  y  se  encuentra  en  el  tomo  de  sus 
inss.,  titulado  Escrituras  de  Santiago,  existente  en  el  archivo 
del  mismo  monasterio. 

Ferdinandus  Deigratia  Rex  Castelle^  et  Tollsti  rewio^ 
ftis »  Galletis ,  et  Cordube.  Ómnibus  haminibus  de  GalTetia 
hanc  cartam  videntibus  salutem  et  graiiam.  Noveritis  ,quod 
ego  inveni  per  inquisitionem  virorum  bonorum,  quod  rater 
meus  statuit ,  quod  in  totam  terram  de  G'alletia  non  facer ent 
saginem  de  sardmis ,  nisi  in  istis  duobus  locis »  videlicet  in 
Ponteveteri  et  in  Noia.  Et  in  istis  duobus  locis  non  debentfa- 
cere  saginem  nisi  de  capitibus  et  de  maga  sardinarum  totumm 
Et  ego  Rex  Femandus  fro  utilitate  terre  statuo  et  mando 
simuiter  istud  statutum  perpetuh  firmiter  observari.  Quicum^ 
que  vero  contra  hoc  statutum  aliquid  atemptaverit ,  et  sagi- 
nem in  aliquo  alio  loco  fecerit  preterquam  in  his  duobus  io^ 
cis perdat  saginem,  et pectetin  cauto  ccmorobetinos.  Et  si 
aliquis  fecerit  saginem  in  alio  loco »  vel  emerit  de  aliquo, 
perdat  saginem  et  barcam  in  qua  porta  t  illud,  et  insuper 
pectet  ce  morobetinos  f  sicut  supra  dictum  est.*^.  Addo  pre^ 
terea  et  statuo  quod  in  predictis  duobus  locis  nonfiat  sagú 
nem  nisi  d  vasa/lis  Archiepiscopi  S.  Jacobi  et  de  mandato 
Archiepiscopi  S.  Jacobi ,  et  de  mandato  illius.  Facta  carta 
apud  Vallisoletum  Rex.  exp.  viu  die  Nov.  Era  m.cclxxvu 

TOMO  u  q 
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ILUSTRACIÓN  iii,  §  17,  pXo.  xxi. 

Insistimos  en  la  opinión  que  manifestamos  el  año  1800  '  de 
haber  sido  los  castellanos  los  primeros  que  usaron  de  la  artille- 
fia  en  la  mar,  en  el  combate  naval  de  la  Rochela  el  a&o  1371Í 
sin  embargo  del  empeño  y  erudición  con  que  la  contradijo 
D.  Antonio  Capmany  en  la  iv  de  sus  cuestiones  críticas.  Re- 
conocidos á  las  varias  y  recónditas  noticias  que  nos  da  sobre  el 
uso  de  la  artillería ,  no  convenimos  con  él  en  las  consecuencias 
que  deduce.,  y  procuraremos  apoyar  nuestro  dictamen  en  sua 
mismas  reflexiones.  — ^  £1  silencio  de  nuestras  crónicas  en  citar 
fS  señalar  la  clase  de  arma»»de  fuego  en  los  principios  de  sa  in-* 
troduccion  en  la  guerra  ,  nada  arguye ,  porque  el  vago ,  oscu^ 
ro y  breve  lenguage  de  las  crónicas^  como  dice  el  Sr.  Capma* 
ny  (pig.  181),  en  donde  los  hechos^  desnudos  de  exactas  y 
ciaras  narraciones  ^  dejan  vacilante  el  juicio  del  lector  mas 
perspicaz  y  sensatos  y  su  confusión  y  falta  de  crítica  no  son 
prueba  de' lo  que  callan»  El  mismo  Sr.  Capmany ,  que  cree  y 
asegura  haber  usado  los  moros  de  la  artillería  en  1312»  2331 
y  1342  I  extraña  que  no  continuasen  su  oso  en  adelante,  pues 
no  consta  por  las  crónicas  que  en  lo  restante  de  aquel  siglo  se 
sirviesen  de  los  tiros  de  pólvora-  (pág.  i88).  Pero  es  indudable 
que.no  solo  continuaron  asándola,  sino  que  en  el  año  1365  uo 
árabe  granadino  dedicó  al  rey  de  Granada  una  obra  que  tratn 
del  arte  niilitar,  de  los  ardides  de  la  guerra  y  fortificación  de 
las  plazas,  y. en  ella  habla  del  uso  de  la  pólvora  ' ;  siendo  de 
notar  que  este  autor  tuvo  á  la  vista ,  para  composición  de  su 
obra ,  el  tratado  que  escribió  en  árabe  R.  Jonak  sobre  la  exoe* 
lencia  y  poder  de  la  guerra,  como  refiere  Casiri  ', 

La  artillería  parece  habia  sido  conocida  antiguamente  entre 
los  chinos ,  que  usaban  de  máquinas  y  armas  de  fuego  algunos 
siclos  antes  que  se  hiciese  en  Europa  el  descubrimiento  de  la 
pólvora ,  aunque  cuando  los  europeos  fueron  admitidos  por  pri- 
mera vez  en  sus  puertos,  ya  no  tenian  sino  un  conocimiento 
confuso  de  lo  que  en  esta  parte  hablan  sabido  sus  antecesores  ^. 
£1  historiador  árabe  Abdel  Halin ,  refiriendo  el  sitio  y  la  ren« 
dicion  de  Zaragoza  por  D.  Alonso  el  batallador  ,  se  explica  en 
/estos  términos:  ttAben  Radmir  (es  D.  Alonso  i)  vino  contra 
f»  Zaragoza  con  mucha  gente  que  allegó  de  los  montes  de  Afranq 

'  X     Disc.  sobre  los  progresos  del  arte  de  navegar  ^  ímp.  en  i8o2« 
'    '1     Roilngucz  de  Castro ,  Bibliot.  Española ,  tom.  i,  pág.  31. 
«    g  '  Bibliot.  Arábigo^Escurhlense  y  tom.  11,  pág.  29* 
14    De  la  Chine  f  ou  Descript.  génér,  de  eet  empire  par  Mr.  l'Abbi 
Qrosieri  tom.  yii,  líb.  15 ,  cap.  11 ,  imp.  a  París  x8ao. 
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w  pasieron  cerco  á  la  ciudad  i  y  ordenaron  sus  combates  »  y  Ii« 
fi oraron  torres  de  madera >  que  conducían  con  bueyes,  y  las 
fi acercaban  á  los  muros,  y  ponían  sobre  ellas  truenos  y  otras 
f»  veinte  máquinas.  Apurada  por  hambre  se  entregó  por  avenen- 
»cia.  Esto  el  año  de  512  **»  que  corresponde  á  los  de   11 17 
y  XI 18  de  J*  G.j  según  todo  lo  tradujo' y  nos  lo  comunicó 
madios  años'há  el  docto  académico  D.  Josef  Antonio  Conde, 
que  en  su  Historia  de  ¡os  Árabes  de  España  y  publicada  pos- 
tetiormente,  confirma  este  hecho  en  el  tomón,  cap.  25,  pig.  209. 
Esta  es  la  noticia  mas  antigua  que  se  halla  de  los  truenos  ó  del 
«so  de  la  pólvora.  Usáronse  también  el  año  x  160  por  mar  y 
tierra  en  el  cerco  de  Mahedia^  en  1205  en  el  de  Almahedia:  en 
Ja  defensa  de  Niebla  hubo  tiros  de  trueno  con  fuego  el  año  1257; 
en  el  sitio  de  Córdoba  en  1280,  en  1306  en  el  de  <G¡bral- 
tar ,  y  posteriormente  en  los  de  Baza  año  1325,  Martos  en  1 3  26 
y  Algeciras  año  1342  ,  en  el  cual  dice  el  autor  árabe  que  los  mo- 
ros destruían  las  máquinas  y  torres  que  fevantaban  los  cristia- 
nos con  ardientes  balas  de  hierro  que  lanzaban  con  tronante 
furfia.  Si  esta  invención  vino  del  oriente ,  según  la  opinión  co- 
mún ,  es  extraño  que  solo  se  halle  extendido  su  uso  desde  prin- 
dpios  del  siglo  xn  entre  los  españoles^  almorávides  y  almoha- 
des, cuyos  emperadores  preferían  comunmente  á  los  moros  an- 
daluces para  los  principales  empleos ,  y  para  promover  las  cien- 
cias en  sus  estados.  Sin  embargo  de  la  certeza  de  estas  noti- 
cias, apenas  hablan  de  ellas  nuestras  crónicas.  La  de  D.  Alon- 
so xi  <  no  calla  que  el  ejército  cristiano  se  sirvió  de  máquinas 
de  pólvora  para  batir  la  ciudad  de  Algeciras  en  1342»  hacien^ 
do  mención  de  que  los  moros  las  usaban  ?  Pero  no  obstante, 
Ffernaado  del  Pulgar  lo  dice  expresamente  en  su  crónica  de  los 
Reyes-Católicos  '•  £1  silencio  que  guarda  respecto  á  las  armas 
y  máquinas  de  fuego  la  ordenanza  militar  del  oficio  de  senes- 
cal y  después  de  condestable  de  Aragón,  promulgada  en  1369 
por  el  rey  D.  Pedro  iv ,  cuando  especifica  diferentes  ingenios 
y  máquinas  de  batería  para  la  expugnación  de  fortalezas ,  no 
destruye  el  hecho  que  el  mismo  soberano  refiere  en  las  Memo- 
rias de  su  propia  vida,  deque  diez  años  antes ,  esto  es  en  X359, 
una  nao  defendió  la  entrada  del  puerto  de  Barcelona  con  los 
tiros  de  una  lombarda  ,  derrotando  los  castillos  de  otra  nao 
castellana ,  y  llevándole  un  pedazo  del  palo  mayor  '• 

Inclínase  el  Sr.  Capmany ,  y  con  razón  >  á  creer  que  la  pri- 
mera artillería  de  fueso  se  conoció  en  España  (pág.  252  )  s  en«« 
cuentra  por  la  autoridad  del  Petrarca  que  el  uso  de  la  pólvora 

1  Cap.  j6. 

2  Capm.'  pininas  x^o  7  191. 
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era  conocido  en  Italia  aunque  reciente  i  pues  se  miraba  como 

fran  maravilla  (pág.  199):  que  el  continuador  de  la  crénsca  de 
lángisi  hablando  de  los  años  de  1356,  expresa  entre  varios 
instrumentos  bélicos  canonibus  (píg.  202}:  que  Froisiarty 
historiador  francés  contempordmo  ^  refiriendo  la  batalla  naval 
de  1371 9  dice  que  los  españoles  estaban  bien  pertrechados  7 
tenian  arbalcstes  et  canons  (pág.  244):  que  en  la  guerra  de 
Chiozza,  entre  los  años  1378  y  1380,  se  descubre  claramente 
el  uso  de  la  artillería  con  el  nombre  de  bombardas^  y  aun  juz* 
ga ,  con  la  autoridad  de  Andrés  Rédenlo ,  aue  á  estas  grandes 
máquinas  precedieron  otras,  y  lo  confirma  el  mismo  autor »  re-> 
firiendo  que  en  1371  Francisco  Carriarense  se  sirvió  de  bom* 
bardas  contra  venecianos  ( pág.  203) :  que  en  1380  habia  en 
Barcelona  fábrica  y  deposito  de  estos  instrumentos  bélicos,  que 
se  conducían  á  Italia  y  otras  partes ,  lo  que  prueba  que  allí  te- 
nia mayor  antigüedad :  que  habia  bombardas  de  bronce  ó  de 
fundición  I  aunque  por  lo  común  eran  de  fierro,  fabricadas  y 
reparadas  por  maestros  herreros :  que  las  bolas  que  disparaban 
eran  de'  piedra  y  00  de  metal ;  y  solo  consta  que  arrojal>an  pe* 
Iotas  de  nierro  los  tiros  6  piezas  menores ,  mas  no  las  may orea 
de  batir :  que  eran  de  corta  longitud ,  á  manera  de  nuestros 
morteros,  y  las  pequeñas  como  los  pedreros^  las  cuales  tiraban 
también ,  como  las  mayores ,  balas  de  piedra  y  no  de  hierro. 
(  pág.  204  á  208  )• 

£n  las  crónicas  de  los  reyes  de  Oístilla  D«  Enrique  lí,  Don 
Juan  I  y  D«  Enrique  iii ,  ninguna  noticia  halla  el  Sr.  Capmany 
de  máquinas  ó  armas  de  fuego ,  y  solo  en  la  de  D«  Pedro  Ni* 
ño  (cap.  42  )  y  año  1404  encuentra  que  se  habla  de  lombarda, 
como  pieza  de  batir  que  tiraba  balas  de  piedra  y  no  de  hierro, 
y  oue  el  uso  de  estas  máquinas  era  muy  costoso,  ó  por  su  gran 
mole  ó  por  la  dificultad  de  su  conducción,  i  Pero  este  silencio  de 
las  crónicas  probará  que  no  se  usaba  de  la  artillería  en  Castilla  á 
mediados  y  fines  del  siglo  xiv ,  cuando  se  usó  desde  el  xn  y  en 
los  siguientes,  y  con  especialidad  en  el  sitio  de  Gibraltar 
en  1^06,  y  en  los  de  Baza,  Martos  y  Algeciras,  como  queda 
referido?  y  cuando  confiesa  el  Sr»  Copmany,  hablando  de  la 
guerra  que  D.  Fernando  i  de  Aragón  tuvo  con  el  conde  de 
Urgel  en  1413 ,  en  la  cual  hizo  tan  ventajoso  uso  de  las  armas 
de  fuego,  que  aquel  soberano,  siendo  infante  de  Castilla ,  se 
halló  en  la  guerra  contra  los.  moros  de  Granada ,  y  en  el  sitio 
de  Antequera,  de  donde  llevó  grandes  experiencias  é  ingenieros 
muy  prácticos  é  instruidos  ? 

Deduce  igualmente  de  la  crónica  de  D,  Alvaro  de  Luna  que 
en  Castilla  desde  1435  á  1446  habia  adelantado  poco  el  arte  de 
batiri  aunque  recibió  auxilio  de  nuevas  piezas  sutiles ,  como 
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ks  culebrinas  y  espingardas  :  que  sin  embargo  continuaban  los 
ingenios ,  trabucos  y  ballestas  áe  la  antigua  maquinaria,  sin  ot- 
^dar  las  hondas  y  los  mandrones ,  que  alternaban  con  la  mo- 
derna artillería  .*  que  tampoco  hizo  esta  grandes  progresos  du- 
rante el  reinado  de  los  Reyes-Católicos ,  ni  aun  entrado  el  si- 
glo XVI ,  como  se  infiere  de  las  cartas  de  Gonzalo  de  Ayora; 
y  que  desde  el  reinado  del  emperador  Carlos  v  recibieron  las 
piezas  de  artillería  diferentes  nombres^  generalmente  de  aves  de 
rapiña ,  reduciéndose  todas  á  la  denominación  de  cañones ,  in- 
troducida por  los  franceses. 

Examina  por  fin  el  Sr.  Capmany  el  principio  6  introduc- 
ción de  la  artillería  en  las  embarcaciones  y  en  los  combates :  juz-> 
ga  atinadamente  que  debió  ser  posterior  á  la  de  la  guerra  terres- 
tre:  desestima  con  buena  critica  la  autoridad  del  obispo  de  Le<Mi 
D.  Pedro ,  que  la  supone  en  uso  en  el  siglo  xi ;  y  afirma  que 
ni  en  la  marina  de  Aragón  se  usó  basta  1418 »  ni  en  la  de  Cas- 
tilla hasta  1404.  Para  sostener  esta  opinión,  y  contradecir  la 
generalmente  redbida,  de  que  el  primer  uso  de  la  artillería  en  la 
mar  lo  hicieron  los  castellanos  en  la  batalla  dada  á  los  inglesen 
cerca  de  la  Rochela  el  año  1371 9  examina  el  texto  de  los  his- 
toriadores coetáneos ,  especialmente  de  Froissart  francés  1  y  de 
Walsingham  ingles »  y  hallando  en  la  descripción  que  hace  el 
primero  la  palabra  canons  entre  las  varias  armas  de  que  usaron 
en  aquella  batalla  los  bajeles  españoles,  dice  el  Sr*  Capmany 
que  no  es  fácil  adivinar  qué  entendió  Froissart  por  la  voz  vaga 
canons  ( pig.  «45),  cuando  anteriormente  había  dicho  (p.  197) 
que  es  estraño  que  ninguno  de  ambos  historiadores  coetáneos^ 
y  slcz^  el  francés,  testigo  del  suceso,  nada  hablen  del  uso  de 
tales  tiros  de  pólvora.  Igual  duda  manifiesta  sobre  la  significa- 
ción de  ia  voz  canonibus  (pág*  202),  usada  por  el  continua- 
dor de  la  crónica  de  Guillermo  de Nángis,  que  publicó  Duches- 
oe  en  el  tomo  v  de  su  colección  ,  cuando  espedfica  varios  ins-* 
trumentos  bélicos  para  la  defensa  de  las  fortalezas,  hablando  de 
los  años  1 1  ( 6 ,  sin  tener  presente  el  Sr»  Capmany  que  en  el  mismo 
discurso  o  cuestión  dice  que  n  la  denominación  común  de  caño- 
n  nes,  introducida  por  los  franceses  en  Italia  en  tiempo  de  Luis  x  11, 
f»  se  ha  hecho  general  en  Europa  en  la  artillería  moderna.  Los 
s» franceses  (añade)  desde  tiempo  antiguo  acostumbraron  á  Ila- 
*»mar  á  todas  las  armas  de  fuego,  asi  manuales  como  de  tiro, 

f  canons  indistintamente* ¿as  primitivas  máquinas  bélicas 

n  de  fu^o ,  llamadas  constantemente  canons  por  los  historiado- 
ft  res  franceses ,  se  conocian  ya  entre  los  ingleses  á  principios 
i>del  siglo  XV  con  el  nombre  vulgar  átgunnas  6  gonas'*  Con 
que  si  los  franceses  desde  tiempo  antiguo  acostumbraron  á  I  lámar 
Constantemente  á  las  primitivas  máquinas  bélicas ,  ó  á  todas  laa 


\ 


[  cxxii  3 
armas  de  fuego  sin  distinción  con  la  voz  canms »  es  claro  que 
Froissart  y  el  continuador  de  la  crónica  de  Guillermo  de  Nán^ 

fis  expresaron  con  aquella  voz  las  armas  ó  máquinas  bélicas  de 
uego  que  usaron  los  castellanos  el  año  13 71  en  la  batalla  naval 
de  la  Rochela.  Ni  esto  debe  parecer  extraño  cuando  ya  se  ha- 
blan usado  en  una  nao  para  la  defensa  del  puerto  de  Barcelona 
el  año  1359  (pág.  192) »  y  con  su  auxilio  sostuvieron  los  ve- 
necianos y  genoveses  combates  navales  en  1380  (p.  203  y  ^47); 
siendo  aun  mas  notable ,  que  no  solo  se  embarcaban  armas  de 
fuego  en  Barcelona  para  defensa  de  las  naves  el  año  138 1  y  si- 
guientes (  pág.  349)  I  sino  que  entotices  mismo  habia  en  aquella 
ciudad  fábrica  y  fundición,  de  donde  se  llevaba  artillería,  pól- 
vora y  municiones  á  Italia  y  otras  partes  (pág*  104  y  siguien- 
tes^, como  queda  dicho:  loque  denota -«onecerse  allí  desde 
mucho  tiempo  antes.  En  vista  de  esto  { qué  inconveniente  hay 
para  que  la  usasen  las  naos  castellanas  en  esta  misma  -époCa  ?  - 
Que  lo  callan  sus  crónicas....  ¿Por  ventura  las  de  Aragón  dicen 
algo  sobre  lo  mismo  que  el  Sr.  Capmany  ilustra  y  conlirma  con 
tan  preciosos  documentos  inéditos  ? 

Demostrado  ya  que  el  silencio  de  nuestras  antiguas  crónicas 
no  es  prueba  de  que  dejasen  de  existir  las.  cosas  o  sucesos  que 
callan  ,  es  claro  ademas  que  la  invención  de  la  artillería  no  pu- 
do hacerse  general  desde  luego ,  ya  por  el  poderío  de  la  cos- 
tumbre y  de  las  pasiones  dominantes ,  ya  por  la  falta  de  cono* 
cimientos  para  fundir  las  piezas  y  darles  la  forma  conveniente; 

Ía  por  su  gran  coste  y  mole ,  ya  en  fin  por  su  enorme  peso  y 
ifícultad  ce  conducirlas ;  pues  según  indica  la  crónica  de  Don 
Pedro  Niño  en  el  año  1404,  necesitaban  veinte  pares  de  bue- 
yes para  mover  y  trasporur  una  bombarda  grande  (pág.  ao9  y 
siguientes ).  Por  ^ra  parte  la  fabricación  de  la  pólvora  era  es^ 
ca$a,  y  por  consiguiente  muy  cara,  como  se  ve  en  las  cuentas 
^ue  existen  de  la  guerra  de  D.  Fernando  i  de  Aragón  contra 
el  conde  de  Urgel  en  1413 ,  en  ias  cuales  cada  libra  de  pólvora 
salla  á  14  reales  de  nuestra  moneda  actual :  valor  excesivo  para 
aquel  tiempo;  y  por  lo  mismo  se  gastaba  en  tan  cortas  canti- 
dades, que  solo  se  compraron  entonces  setenta  y  cinco  arrobas 
y  ocho  libras  (pág.  210.) 

Generalmente  los  nuevos  descubrimientos  no  llegan  á  reci- 
birse ó  adoptarse  en  la  práctica  sino  con  suma  lentitud ,  te-*> 
niendo  antes  que  vencer  la  inercia  ,  la  rutina  y  aun  la  oposición 
que  siempre  producen  el  amor  propio  ó  las  preocupaciones.  Si"- 
glos  enteros  fueron  necesarios  para  conocer  todas  las  alteracio- 
nes de  la  aguja  náutica,  y  para  que  los  navegantes,  liándose  de 
ella,  se  alejasen  de  la  vista  de  las  costas.  La  artillería ,  pesada é 
informe,  sin  regla  para  las  punterías, ignorándose  la  aplicación 


de  Iffs  mtteiniticas  á  este  objeto,  el  alcance  de  las  balas ,  la 
íiierza  6  poder  de  los  mixtos  i  y  los  elementos  ó  partes  de  su 
mezcla  y  elaboración ,  escasa  en  fin  y  de  mucho  valor  la  pól- 
vora: todas  estas  cansas  debieron  forzosamente  retardar  6  hacer 
menos  común  el  uso  de  la  artillería ,  hasta  que  en  el  siglo  xvi 
los  progresos  de  los  conoc¡aaienu>s  científicos  y  sus  aplicaciones 
i  las  artes  facilitaron  sa  práctica  y  manejo  en  tierra  y  mar ,  y 
dieron  origen  á  una  nueva  ciencia »  que  creada  por  el  español 
Diego  de  Álava  %  ha  llegado  á  un  alto  grado  de  perfección, 
haciendo  de  esta  arma  de  fuego  el  instrumento  mas  poderoso  y 
necesario  en  las  guerras  modernas. 

ILUSTRACIÓN  iv,  §  29,  pío.  xlvi. 

Para  dar  una  mnestra  de  la  señalada  protección  que  dispen- 
saban los  Reyes-Catdlicos  á  las  personas  aplicadas  y  á  los  in- 
ventos útiles,  citaremos  el  siguiente  documento.— «Con  fecha 
en  Trujiilo  á  18  de  Febrero  de  1479  expidieron  una  provisión 
i  Juan  Sánchez  de  Peñafíel  1  clérigo  presbítero ,  vecino  de  Sevi- 
lla, qoe  á  gran  costa  de  espíritu  ,, cuerpo  y  hacienda  inventó 
un  arteficio  para  sacar  agua^  con  el  que  sacará  una  bestia 
agua  al  doble  que  sacaria  en  an$ria ,  y  á  mucho  menos  costa^ 
sin  arcaduces  é  otros  afeare  jos  \  é  entiende  facer  otro  arteficio 
fara  sacar  opua  sin  bestia  i  sin  movimiento  alguno  de  borne f 
el  que  sacara  agua  mas,  que  12  é  aun  15  bestias  deanoria»  En 
remuneración  se  le  hace  merced  de  que  nadie  pueda  fabricar  di- 
chos artificios,  salvo  él  ó  quien  su  licencia. hubiere  (parece  que 
es  por  diez  años),  por  la  que  pueda  llevar  derecho  oe  5  rs«  de 
plata  por  el  primer  artificio,  y  medio  excelente  de  oro  por  el 
segundo,  acatando  el  orovecho  que  dello  se  sigue,  é  asimesmo 
porque  sea  ejemplo  a  otros  de  buscar  nuevas  industrias  6  se 
ejercitar  en  ellas  d  bien  é  pro  común  *. 

Después  que  descubierto  el  Nuevo-Mundo  se  creó  en  Sevi- 
lla la  casa  y  tribunal  de  la  contratación  de  las  Indias ,  se  la  en- 
cargó entre  otros  negocios  el  de  mantener  cátedras  de  matemá- 
ticas, cosmografía  y  náutica,  y  la  fabrica  de  cartas  é  instrumen- 
tos, para  facilitar  y  promover  los  progresos  de  la  navegación. 
Asi  es  que  intervino  en  varias  invenciones  útiles,  como  en  los 
forros  de  metal  de  los  buques ,  en  los  métodos  de  desalar  el 
agua  del  mar,  y  en  las  mejoras  de  las  bombas  para  extraer  la  que 

I  Ríos,  Duc.  sohn  los  ilustre f  autores  é  inoentores  Je  artillerfa% 
Pan.  a.S  art.  i,^^ Memorias  de  la  Real  Acad.  de  la  Hist.f  tom.  iv. 
,  .2  Arch.  de  la  ciudad  de  Sevilla,  líb.  i  de  cédulas  Reales,  fol.  382, 
según  los  extractos  de  Mpfioz. 
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se  introduce  abordo,  como  se  verá  en  el  signiente  extrteto  de  qq 
expediente  que  se  conserva  en  el  archivo  general  de  Indias  '• 

Bambas  de  achicar^  de  Diego  Ribero. 

Diego  Ribero ,  cosmógrafo  7  maestro  de  instrumentos  náii« 
ticos  '9  propuso  al  emperador  una  nueva  invención  suya  de 
bombas  de  metal  para  achicar  el  agua  de  las  naos.  Admitida  Ift 
propuesta  con  todas  sus  varias  condiciones,  se  le  expidió  la 
correspondiente  Real  cédula  con  fecha  en  Granada  á  o  de  No- 
viembre de  15  26  j  y  por  ella  se  le  hizo  merced  de  60®  mrs.  de 
pensión  segon  pedia  sobre  su  sueldo  de  30®,  siempre  que  por 
el  experimento  que  se  hiciese  en  la  Corana  6  Sevilla  acreditase 
las  ventajas  de  su  invento;  concediéndole  ademas,  bajo  este 
mismo  supuesto ,  el  privilegio  exclusivo  por  doce  años  de  surtir 
de  dichas  bombas  á  los  buques  de  guerra  y  mercante^  españoles. 
Confirmóse  esta  Real  cédula  por  otra  de  la  reina  dada  en  Oca- 
ña  á  11  de  Marzo  de  1531 ;  7  por  otras,  también  de  la  reina, 
expedidas  en  Medina  del  Campo  á  13  de  Octubre  7  4  de  No- 
viembre, se  mandó  á  los  jueces  de  la  casa  de  contratación  d« 
Indias  en  Sevilla  que  hiciesen  examinar  las  nuevas  bombas,  y 
del  resultado  diesen  cuenta  al  consejo.  Hizose  la  prueba  coii 
dos  de  ellas,  de  distinta  dimensión,  el  dii|  aj  del  propio  No- 
viembre en  la  nao  Santa  María  del  Es  finar ,  á  presencia  del 
factor,  contador  7  escribaiio  de  aquel  juzgado,  por  cinco  peri- 
tos {cimitre^  maestres  í  marineros ,  7  personas  sabias  y  as^ 
fertas  en  el  arte  del  marear) i  quienes  declararon,  bajo  jura- 
méntenlas excelencias  7  la  superioridad  que  tenían  estas  bom- 
bas sobre  las  que  se  usaban  de  madera ,  por  la  mucho  ma7or 
cantidad  de  agua  que  aquellas  extraían,  por  su  forma  7  mate- 
ria, 7  por  su  mas  fácil  acomodo,  manejo  7  conservación ,  afir-> 
mando  que  la  nao  que  las  llevase  iría  mas  segura  de  mar  é  de 
artillería  \  aiyo  dictamen  apoyaron  los  jueces  presencíale^, 
añadiendo  que  á  su  entender  echaban  mas  agua  de  lo  que  de- 
cían los  peritos,  porque  sale  con  gran  furia  é  violencia  ^  6  asi 
es  mas  cantidad  el  agua  que  sale  de  la  que  paresce.  Visto 
este  informe  por  el  consejo  de  las  Indias ,  se  mandó  al  expre- 
sado tribunal  por  otra  Real  cédula  de  hi  reina ,  dada  en  Medi- 

I  Legajo  4.^  de  pleitos  de  fiscales,  pieza  rotulada:  Consejo:  año  di 
J£jj:  Diego  'de  Olher^  por  sí  y  m  nombre  de  los  hijos  y  herederos  de 
Diego  Ribero  i  con  el  i>.  Fiscal  ^  sobre  el  cumplimiento  de  cierto  asiento. 
'  3  Por  Real  cédula  dada  en  ValladoHd  á  10  de  Junio  de  IC23  fué 
nombrado  cosmógrafo  de  S.  M.  7  maestro  de  hacer  cartas,  astrolabios  7 
otros  instrumentos  de  nav^acíon ,  con  309  mrs.  de  sueldo  anual* 
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ini  del  Campo  i  trét  Snero  de  t  n^ '  procediese  para  mayor 
seguridad  á  nileva  y  mas  larga  experiencia  en  la  primera  nao 
qae  saliese  para  Nneva-Espafia ,  sin  perjuicio  entretanto  de  abo<- 
iiar  por  aquel  año  i  Ribero ,  de  cualquier  caudal  de  la  caja  de 
la  contratación ,  los  6o9  mrs«  que  le  estaban  acordados*  Presen- 
tada esta  cédula  por  Ribero  en  12  de  abril  siguiente ,  dispuso 
el  tribunal  se  verificase  la  prueba- en  la  nao  Mar^alta^  duran- 
te el  iriage  que  iba  á  hacer  á  las  Indias  del  Océano ;  y  Ribero 
entregó  en  ella  al  efecto  el  dia  4  de  Mayo  una  de  sus  bombas, 
que  pesaba  103  libras*  La  nao  llegó  á  la  isla  de  Santo  Domin- 
go 9  no  habiendo  podido  seguir  mas  allá ,  por  la  mucha  agua 
qae  hacia ;  y  estando  ya  de  regreso  en  Sevilla ,  recurrió  Ribero 
en  a4  de  Abril  de  1^33  pidiendo  se  recibiese  la  correspon« 
diente  información  soore  el  experimento  hecho  en  aquel  bpque 
y  se  trasmitiese  al  Consejo  conforme  á  lo  mandado  por  la  ¿Iti- 
mft  Real  cédula.  Tomáronse  en  consecuencia  declaraciones  se- 
paradas»  con  fechas  desde  17  de  Mayo  t  al  maestre  6  capitán, 
i  tres  pilotos  1  al  contramaestre  y  á  cinco  marineros  de  la  nao; 
y  todos,  sustancialmente  contextes ,  convinieron  en  la  excelear 
eia  y  venrajas  de  la  bomba  de  Ribero,  asegurando  que  á  no  ha* 
berla  ílevido  habrían  perecido  en  la  mar ,  por  ser  tanta  el  agua 
que  hiicia  la  nao  que  pudiera  moler  un  molino  ^  ni  se  hubieran 
decidido  al  regreso  á  España  sino  por  la  confianza  que  hablan 
fiyrinado  de  la  misma  bomba ,  la  cual  sin  necesidad  de  la  de 
auidera ,  les  daba  lug^r  á  que  unos  trabajasen  en  achicar ,  y 
otros  atendiesen  á  la  maniobra  y  gobierno  del  buque*  Los  jue- 
ces (  factor,  tesorero  y  contador )  prestaron  su  autoridad  al  ex- 
pediente con  fecha  16  Octubre  del  mismo  año  1 533 »  ya  <li^on« 
to  Ribero  ' ;  añadiendo  que  les  parecía  ser  muy  provechosas 
ptm  seguridad  de  la  navegación  las  nuevas  bombas;  que  su  cos- 
to podría  sersofeie  480b  mrs.  por  quínüal  de  peso ;  que  el  pe- 
so deberla  ser  en  proporción  al  tamaño  de  los  buques  que  ha- 
cian  el  viage  de  Indias,  ó  de  tres  á  cuatro  quintales  para  los^ 
de  1 00  á  aoo  toneladas ;  y  en  esta  proporción  según  ellos  fye- 
sea  mayores  ó  menores. 

ILUSTRACIÓN  v,  ^  32 ,  pXg.  lii. 

No  hemos  podido  averiguar  la  época  fija  en  que  el  nu^vo 
Gpntinente  comenzó  á.ser  conocido  con  el  nombre  át  América. 
£1  gobierno  español  le  ha  denominado  siempre  Indias  occiden- 

I  Uno  de  los  testimonios  de  oue  se  han  tomado  estas  noticias ,  ñii 
dado  con  fecha  de  xó  de  Setiembre  de  15^3  y»á  Diego  de  Olivera»' 
f> tutor  ¿  curador  de  los  herederos  del  dldio  Diego  Ribero,  difunto^ 
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tales;  y  asi  le  llamó  también  Martin  Fernftnjez  de  Encisoyooo 
de  los  descubridores  I  en -la  Sh^m  de  Geografía  que  imprimid 
en  15 19«  Herrera  indica  que  al  principio  solo  se  llamo  así  la 
parte  meridional  de  aquella  tierra  ^  Enrique  Glareano»  suiso» 
y  poeta  laureado»  escribió  en  latia  un  libro  de  eeografiat  que 
dedicó  al  Sr.  Juan  á  Lasko ,  barón  polaoo »  con  tecba  en  Alsi<^ 
lea  el  año  1529,  )r  en  el  cap.  401  rol.  35  f  tratando  de  \»  tt^ 
giones  que  no  conoció  Tolomeo»  dice  así:  ^,  Porro  ad o^eiden* 
tem  tetra  est^  quam  Americam  vocatu^  tongiíudine  cUogiu'^ 
ia  fermi  graduum.  Duae  insulae^  Spagnolla  é*  Isoéella^ 
4juae  quicUm  regiones  secundum  liftora  ab  Hupams  lustra-^ 
iae  sunt^  Columbo  ^enuensi  &  AmericoVejpueio.  ejuí  na*^ 
vigationijt  ducibus.  Lo  cierto  es  que  Vespucio,  compañero  de 
Alonso  de  Hojeda  y  de  otros  españoles,  se  atribuyó  haber  sido 
el  primero  que  descubrió  ia  tierra- ñcine  de  Pitriii;  que  asi  lo 
persuadió  al  vulgo,  especialmente  á  los  extrangeroSf  usurpando 
esta  gloria  al  gran  Colon ,  esparciendo  para  ello  tablas  geogrifi^ 
cas  y  cartas  de  matear  que  dibujaba  con  primor,  y  en  ellas 
ponía  su  nombre  alas  provincias  referidas  y  i  otras  que  des^ 
pues  se  fueron  descubriendo  *•  £1  Sr.  Bos»  dice  que  I01  ameri^ 
canos  ^  mas  justos  que  los  europeos^  dieron  el  nombre  de  Co^ 
*lombia  d  muchas  tierras  ^  d  un  gran  riOf  d  una  extensa  'pr^^ 
vincia  y  d  una  ciudad  populosa  '•  La  injusticia  de  los  demás 
europeos  no  puede  alcanzar  á  los  españoles  en  este  punto,  no* 
i^lo  porgue  sostuvieron  la  honra  y  gloria  de  Colon  en  concra*»- 
dicterio  |uicio  ante  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  y  coa  éxito 
y  declaración  favorable,  sino  porque  todos  sus  autores  anii- 
finos ,  irritados  con  que  los  éittrangeros  llamasen  América  al 
Nuevo -Mundo,  proponían  que  se  denominase  C9/i9nM  ó  Ca^ 
lumbiana ,  como  lo  manifiestan  entre  otros  mudios  D.  Juan  de 
Solórzano,  el  Doctor  Satazar  de  Mendoza  ^^)r' O.  Femando 
Pizarro  que  intentó  llamarle  J^er^Isabélica^tn  memoria  de  los 
gloriosos  reyes  que  le  descubrieron  y  conquistaroii  '• 

ILUSTRACIÓN  vi,  §  33 ,  pi«.  liii. 

Entre  las  varias  invenciones  útiles  que  se  áéxn  i  los  espa- 

•  1     Descrifc, ,  cap.  14. 

2  Splórzanoi  Poltt.  Ind.^  lib.  i^  cap.  2..^Veítía,  Iñrti  dt  I0 
eohtratae  ,  Jib.  2,  Cdp.  27,  núm.  55. 

3  Ilústrale-  xxjv^  pág.  179. 

4  Monarquía  de  Ésp. ,  llb.  3^  cap.  i  x  |  y  en  la  Crón.  del  gran  Car- 
denal^  lib.  i,  cap. .62,  ^  i. 

5  Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo ^  Prcfi  pl.  2  y  cap.  !.• 
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'ñoles.9  cítaréffÍM>s  alguna^  por  vía  de  ejemplo.  Sea  la  primera  la 
de  Ips  barcos  de  yupor^  tari  de  moda  en  nuestros  días;  sobre  (a 
C»al' nos  ha  comunicado  desde  Simancas  ei  Sr.  D.  Tomas  Goii« 
zales  ttt  noticia  siguiente  s 

ffBiasco  de  Garay,  •capitán  de  mar,  propuso  en  el  año 
^1543  al  emperador  y  rey  Oírlos  v  un  ingenio  para  hacer  an- 
ti  dar  las  naos  y  embarcaciones' tnay ores ,  aun  en  tiempo  de  cal- 
j»ma,  sin  necesidad  déiemos'nl  velamen. 

f»A  pesar  de  Icfs  obstáculos' y  contradicciones  qne  experi- 
amentó  este  proyecto »  d  «Emperador  convino  en  que  se  ensa- 
v»yar«9  como  en  efecto  se  verificó  en  el  puerto  de  Barcelona 
nel  dia  17  de  Junio  del  expresado  año  1543. 

•  f»  Nanea  quiso  Garay  manifestar  el  ingenio  descubiertamen- 
te tia^^  pero  se  vio  al  tiempo  d6l  «laayo  que  consistía  en  una 
to  gratt  caldera  dé  agua  hirviendo  t  y  en  unas  ruedas  de  movi- 
«miento  complicadas  á  una  y  otra  banda  de  la  embarcación. 
<  «I  La  experiencia  se  htzo  en  tma  nao  de  200  toneles ,  venida 
f»^de  Calibre  á  descargar  trigo  en  Barcelona  ^  llamada  ia  TrM' 
mdad^  so  capitán  Pedro  de  Scaraa. 

n  Ihx  conlsionde  Carlos  v  y  del  príncipe  Felipe  11 ,  su  h¡- 
f»)o,  interviofeírdn  en  este  negocio  D.  Enrique  de  Toledo»  el 
^goberÁadefr  t^.  Pedro  GáH<^Qa9  el' tesorero  Rávago,  el  vico- 
ncaiirflter^  el  naestre  riiclo&al  de  Cataluña  D.  Francisco  Gra- 
W'lla ,  y  otroi  tñóchds  sugetos  de  categoría,  castellanos  y  cátala^ 
ap  nen ,  entreí  alió»  varios  capitanes  de  mar  aue  presenciaron  la 
»operaclori  nnoi  dentro  de  la  nao  y  otros  desde  la  marina* 

ff  En  los  partes  que  dieron  al  emperador  }^al  príncipCi  todos 
a»gaiftftlffieot¿  aphuidlerdofet  ingenia,  en  especial  la  prontitud 
irMtt  que  se  Alba  yoefta  á  la  nao.  El  tesorero  Rávi^o  ^  enemi- 
m^  dri  prt>yéeto^ 'dice  que  aadaria  dos  leguas  cada  tres  horas: 
#»  que  era  muy  cofiípUcaac  y  costoso ,  y  que  habia  mucha  ex- 
t»  posición  de  que  estallase  con  frecuencia  la  caldera.  Los  demás 
ficomirionadosasegoran  que  la  nao  biao  ciaboga  dos  tantos  mas 
»•  presto  que  una' galera  servida  por  el  método  regular,  y  que 
fk  andaba'  á  legua  por  hora  cuando  menos» 
-  «t^Conoloido  el  ensayo,  recogió  Garay  todo  el  ingenio  que 
•#liabla  armado  enf  la  nao,  y  habiéndose  depositado  las  maderas 
«en  las  atarazanas  de  Barcelona,  guardd  para  sí  lo  demás* 

f»  A  petar  de  las  dificultades  y  contradicción  propuestas  por 
viRivaso,  fué  apreciado  el  pensamiento  de  G^ray,  y  si  la 
fiexpeaiclon  en  que  entdnoet  estaba  empeñado  Carlos  v  no  lo 
ficstorbara,  sin  duda  lo  hubiera  alentado  y  favorecido*  Coa 
Mtoda^eso  promovió?  al* autor  á  un  grado  mas,  le  did  una  ayu« 
«dade  costa  de  200®  mrs.  por  una  vez,  mandó  pagarle  por 
«tesorería  general  todos  tos  gastos,  y  le  hiao  otras  mercedes. 
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f>  Así  recita  de  los  expedieates  y  registrúft  ori^oales  qoe  le 
•I  custodian  en  el  Real  archivo  de  $taiáncas »  entre  los  papeles 
ff  de  estado  del  negociado  de  Catalana  y  los  de  la  secretaria  de 
f» Guerra,  parte  de  mar  y  tierra  en  ^1  re&rido  t(o  1543. 

fi  Simancas  17  de  Af^to  de  i825.aBTomas  Goozafes/* 

Entre  los  manoscritos  que  reconocim^  y  copiamos  en  la 
biblioteca  de  &  Lorenzo  el  Ketl »  fb¿  uno  la  Relación  Teridicn 
de  la  jornada  de  los  Gdves  en  1566,  donde  se  refiere  ln  eaen-^ 
sez  de  agua  que  padecían  los  españoles  sitiados  ep  un  fuerte  6 
fortaleaa  por  los  turcos ;  cuyu  talm  suplieron  en  «ocha  pane 
con  el  agua  del  mar  desalada  por  medio  4e  alambiques»  Esu  m* 
¿enio  de  sacar  agua  de  la  mar  lambicada  (dice  la  relación) 
7a  tízo  un  eiciliano  hombre  de  buen  juicio  y  entendimiento ,  ¥ 
era  buena  agua  y  delicada.  No  debe  olvidarse  que  la  Sicilia 
pertenecía  entonces  i  los  dominios  de  la  corona  de  Espafia.  Ya 
el  doctor  Andrés  de.Laguna  en  nneiobrii  imprtqsa  bácia  el.mis* 
mo  año  babia  propuesto  la  destilación  como  un  medio  conocido 
para  desalar  el  agua  del  mar;  y  en  1 597  pretendía  Migpel  Mar- 
tínez de  Leiva  pasar  por  autor  del  inétodo  de  baoer  dulce  el 
agua  salada  del  mar»  sin  manifestar  en  qué  consiste»  .quizas  por- 
que se  batí  extraviado  lo^  do^meoitos  de  su  liempp  que  le  ao* 
torizabao  i.manifestar  su  mérjtoal  ptiblico.  £1  docror  D«Ignap 
ció  Ruiz  de  Luzuriaga  presentó  con  la  qw^^\^fí\t  ttieo^M 
estos  descnbrimientos  á  la  Real  Academia  rOiédioa  4e  Madrid 
en  un  Ensayo  apUogético^  que  se  imprimid  en  la  pág.  4^1  del 
tomo  I.®  de  las  Memorias  de  aquel  sabto  cuerp^t»  yM  pnblioá 
el  año  1797  en4**  i.  : 

Pero  lo  mas  notable. en  este.asanto»  y  ^e  temhieo  fefiese 
el  doctor  Lnzuriaga  y  D.  F^anciai^  Ciscar*  en  ms-.R^fiemeeiát 
sobre  las  máquinas  y  maniobras,  del  usod€iab^do%  impresas 
en  1791  'por  las  noticias  que  entdncea franqneamos  i  los  doS| 
es  que  los  marinos  españoles,  cuando  andaban  descubriendo  nue- 
vas tierras  en  la  vasta  extensión  del  Mar^PacificOf  ifsabaa.ya  pa«- 
ra  su  sustento  el  agua  del  mar  dbSabula  artifi^ialinente*  Ea  la 
sala  de  manuscritos  de  la  Ubliotaca.Real  dle  Madrid  ,.estaa)^  J, 
cdd.  91 1  se  halla  la  relación  del  viage  que  bizorcl  capitan-*Pe- 
dro  Fernandez  de  Quiros ,  por  drdei^  de  S4  M*  9  á  la  tierri  atfsr 
tral  é  incógnita  en  los  años  1605  y  1606 1  escrita  por  el  piloto 
mayor  de  dicba  armada  Gaspar  González  de  Leza ,  y  en  ella  se 
bailan  los  pasages  siguientes :  t,  Dia  €  de  Febrero  de  jSOSÍ 
«íbamos  por  la  parte  del  O  de  estas  islas  de  Mendoza  3^0  le^ 
f»guas.  En  este  dia  se  ordenó  el  hotno  y  se  aparejó  el  adratt 
m  zo  de  sacar  agua  dulce  de  la  salada.  Dia  7»  Dieron  fue* 


I    lib.  I,  cap.  iSip^.  112. 
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Higo  al  horno  ¿  ingenio  de  agua,  y  emoMexafón  a  sacarla  con 
H  mucha  facilidad ,  y  se  sacaron  en  este  aia  tres  botijas  perule- 
liras 9  y  fué  para  probar  el  artificio ,  ia  cual  vista  por  todos  era 
Hmtty  clara  9  suave  y  buena  para  beber»*'  Nótase  sin  embargo 
que  ia  cantidad  de  agua  dulce  que  daba  este  ingenio  debia  ser 
corta  I  porque  al  dia  siguiente  8  acortaron  la  ración  de  ella ,  y 
en  algunas  islas  cavaron  la  tierra  para  descubrirla ,  procurando 
aprovechar  hasta  la  de  los  aguaceros ,  y  satisfacer  k  sed  con  los 
cocos*  £s  verdad  que  la  rason  de  esta  penuria  era  la  falta  de 
leña,  como  lo  dice  el  diario  en  estos  términos:  uDia  ir  (h 
n  Marzo*  Padecíamos  mncha  falta  de  agua ,  y  los  ingenios  no 
I»  la  daban  por  fiíita  de  leña»  que  se  nos  nabia  acabado,  y  no  en 
n  guisar/' 

Al  fin  de  las  Memorias  hiitSricas  sdbre  la  legislaehn  y 

Íoburn0  del  comercio  de  los  españoles  con  sus  colonias  en  las 
ndias  occideniales^  que  publicó  el  Sr.  D.  Rafael  Antunez  en 
X707,  insertó  con  el  núm.  23  del  Apéndice  9  ]>ág.  104,  la  si« 

fuiente  carta  escrita  por  la  casa  de  la  contratación  al  señor  rey 
>•  Felipe  III,  en  25  de  Mayo  de  16x0,  sobre  el  modo  de  en« 
dulzar  el  agua  del  mar. 

ftSeftor:  A  esta  casa  ha  traído  Gerardo  (ha  de  ser  Fernán^ 
if  4&)  de  los  Ríos,  procurador  general  de  las  Filipinas,  un  ins* 
n  trumento  de  cobre ,  con  que  en  nuestra  presencia ,  habiendo- 
n  sele  dado  fuego  media  hora  al  agua  salada  que  se  echó  en  él » 
f»se  sacaron  tres  azumbres  de  agua  dulce  de  muy  buen  gusto» 
n  como  consta  del  testimonio  que  va  oon  esta.  £1  instrumento 
«  cuesta  de  hacer  trescientos  reales ;  la  lefia  que  gasta  es  muy 
f»  poca,  ocupa  poco  lugar,  y  así  parece  que  convendría  usar  de 
I» él,  para  que«n  ningún  tiempo  pudiese  peligrar  la  gente  que 
9 navega  por  fiílta  de  agua;  pues  al  respecto  de  la  que  se  ha  sa- 
m  cado  en  esta  media  hora ,  dos  veces  que  se  ha  li¿:ho  esta  ex- 
it  periencia ,  dari  en  reinte  y  cuatro  horas  ciento  y  cuarenta  y 
m  cuatro  azumbres ;  y  que  asi  se  deberla  mandar  que  llevasen 
ftest^  instrumento  las  naos  que  andan  en  esta  carrera,  pues  no 
»  puede  tener  incopvenieote  llevarlo,  y  en  una  ocasión  seria  de. 
f»  tanta  importancia;  y  asi  nos  ha  parecido  dar  cuenta  de  ello 
f^  V.  M«  para  que  provea  lo  que  convenga.  Guarde  Dios  la 
9  católica  Real  persona  de  V»  M.  De  Sevilla  25  de  Mayo  de 
9  i6ioaSos.=D.  Melchor  Maldonado*sD.  Felipe  Manrique«= 
9  D.  Francisco  de  Calatayud/* 

La  necesidad ,  que  es  maestra  y  guia  de  las  artes  y  de  Iq$ 
Inventos  mas  provechosos  j  susirió  la  idea  de  forrar  los  fondos 
de  naves  de  planchas  de  metal  para  preservarlas  de  la  broma, 
que  como  se  ve  en  el  cuarto  viage  de  Colon  causaba  tantos  da- 
ños y  perjuicios.  ?or  esta  raaon  se  inventaron  entonces  en  Es« 
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paña  Tos  forros  de  plomo  que  ahora  son  de  cobre ,  y  en  la  air« 
mada  que  llevo  Pedranas  D>vila  á  Tierra*f¡rme  en  ip4  fué 
la  carabela  hüa^  Santa  Catalina^  que  se  emplomó^  fundiéndose 
en  planchas  para  aforrarla  3$  quintales  de  plomo.  En  Ago!^t5 
del  mismo  año  se  compraron  y  dispusieron  dos  carabelas  para 
enviar  socorros  á  Tierra-firme :  la  mayor  /llamada  Santa  María 
de  la  Consolación^  maestre  y  piloto  Andrés  Niño,  y  la  menof 
«$*.  Clemente  era  latina ,  y  so  maestre  y  piloto  Bartolomé  de 
Mafra ,  vecino  de  Palos*  En  emplomar  la  primera  se  gastaroij 
40  quintales t  y  en  la  segunda  27  y  una  arroba*  En  el  mismo 
año  á  12  de  Julio  por  Real  cédula  expedida  en  Segotia  se  nom- 
bró i  Antonio  Hernández ,  emplomador  de  naos ,  con  2o9  mri. 
Í otros  5®  para  casa  y  leña«  Cuando  se  despachó  á  Juan  Diaz 
Solis  al  viage  del  rio  de  la  Plata,  se  le  aecta  en  una  Real 
orden,  fecha  en  Aranda  i  27  de  Julio  de  if  15,  que  podía  ir 
otro  en  lugar  del  Antonio  Hernández ,  emplomador ,  porque 
cada  dia  había  necesidad  de  él  en  la  casa  de  contratación.  No 
tenemos  noticia  de  que  antes  de  este  tiempo  se  forrasen  las  na* 
ves  en  planchas  de  metal ,  para  preservar  sus  fondds  de  la  bro- 
ma y  aumentar  su  celeridad  y  duración.* 

Entonces  fué  cuando  los  moógés  cerónimos,  góbernadbres 
de  la  Española,  propusieron  con  fecha  22  de  Julio- de  i^xf 
el  comercio  libre  de  Indias  con  todos  los  puertos  de. España; 
c|iya  propuesta  repitió  Fr.  Bernardlno  de  Manzanedo  en  Valla- 
dolid  por  Febrero  de  x  518,  el  lie.  Zuazo  desde  Santo  Domin- 
go en  22  de  Enero  del  mismo  año,  y  el  ayuntamiento  de  aqne- 
(a  reciente  ciudad  en  24  de  Octabre  de  1527,  diciendo  al  em- 
perador: Repetimos  la  sáplica  que  no  iea  menester  ir  dSevi'^ 
lia  los  navios  en  que  enviamos  nuestras  haciendas  sino  d  cual* 
quiera  puerto  libremente.  Sin  embargo,  hasta  el  año  1778  no 
se  consiguió  esta  gracia  qoe  tantos  bienes  ha  producido  á  la 
península  y  i  sus  establecimientos  de  ultramar.  También  fué  ea 
el  año  1527,  cuando  el  Emperador  prevenía  á  D.  Sebastian 
Ramirez  de  Fuenleal ,  provisto  arzobispo  de  Santo  Dómingb 
y  de  la  Concepción ,  y  presidente  de  aquella  audiencia ,  que 
se  tuviese  particular  cuidado  en  mandar  d'ios  maestres  y 
f  Hotos  que  viniesen  de  la  Española  y  de  las  demás  partes 
de  las  indias ,  que  escribiesen  el  viage  que  hiciesen  d  la  ida 
y  d  la  vuelta;  y  que  lo  misntó  se  oraenase  d  todos  los  navios 
que  partiesen  de  Sevilla^  para  que  de  una  vez  se  acabase  de 
entender  la  razón  de  esta  navegación  6*r. '.  Véase  aqui  el  man- 
dato de  llevar  los  diarios  los  oficiales  de  mar  para  addantar  por 
medio  de  sus  observaciones  la  náutica  y  la  hidrografía. 

2    Herrera,  Déc.  4.%  üb.  a ,  cap.  6. 


^ 
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Soo  tantos  los  lav^eotos  de  esta  clase  que  se  deben  á  los  es^ 

S cañóles  en  todas  las  artes  y  ciencias ,  que  esta  misma  coleccioa 
e  viag^s  ofrecerá  sucesivamente  ocasiones  de  referir  algunos  que 
se  han  renovado  después  con  la  gloria  de  la  originalidad ,  y  otroa 
qoe  acaso  se  abandonaron  y  soo  ahora  desconocidos» 

ILUSTRACIÓN  vn ,  ^  36 ,  pXg.  lvi. 

Entre  las  infinitas  pérdjdas  literarias  que  ha  padecido  Espa- 
ña en  varias  ciudades ,  durante  la  cuerra  contra  Bonaparte  des- 
]de  1808  hasta  1813  >  no  pueden  dejar  de  contarse  con  mucho 
sentimiento  el  archivo  de  la  diputación  del  reino  de  Aragón ,  y 
las  dos  excelentes  bibliotecas  de  Valencia ,  la  una  de  su  uni^ 
versidad  y  la  otra  de  la  mitra  arzobispal.  Daremos  un  resumen 
de  las  preciosidades  que  contenían ,  para  conservar  siquiera  al- 
guna memoria  de  ellas. 

El  archivo  de  la  diputación  aragonesa  estaba  en  Zaragoza 
en  una  sala  hermosa  y  bien  decorada  del  suntuoso  edificio  de  la 
Real  audiencia  I  antes  cbancilleria  y  tribunal  del  Justicia  de 
Aragón  \  Conservábanse  ep  ¿\ ,  con  buen  ¿rden ,  todos  los  pa* 
peles  concernientes  á  privilegios  y  excelencias  del  reino,  y  á 
infanzonías^  noblezas,  decisonias,  títulos  y  caballeratos:  las 
probanzas  de  familias j  los  recuerdos  de  las  antiguas  rentas,  de 
sus  repartos  y  de  los  tribunales :  la  nomenclatura  cronológica 
de  los  diputados  V  desde  su  principio  en  1412  hasta  1705 :  los 
registros  de  la  diputación,  corte  del  Justicia ,  bailia  general ,  ofi^ 
dos  de,  maestre-racional,  escrituras,  coronaciones  Reales  y 
qtros  instrumentos  públicos:  el  sumario.de  las  cortes  de  aquel 
reino,  que  formó  en  1595  el  célebre  cronista  Blancas,  y  conti- 
nuaron sus  sucesores  hasta  las  últimas,  celebradas  por  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe V  en  1702  ;  una  relación  de  los  varios  oficios  del  mismo 
iieino,  y  personas  que  los  sirvieron ,  como  mayordomos ,  cama- 
reros^ secretarios,  gobernadores,  capitanes  generales,  vireyes, 

I  Construyóse  en  1450  para  asiento  de  los  tribunales ,  y  para  la  ce- 
lebración de  las  Cortes  generales  del  reino ,  y  contenia  también  las  nota- 
rías del  Justicia  de  Aragón.  Hizo  su  descripción  Fr.  Diego  Murillo» 
franciscano,  en  su  Fundación  de  i  a  c/i  filia  de  la  Virgen  del  Pilar  ^  y 
rxceientias  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ^  impresa  en  lúitf,  trat.  2,  cap.  9, 
pég.  17;  y  allí  dice  que  en  una  muy  rica  y  hermosa  sala ,  cuya  teclium- 
bre  c&iaba  admirablemente  labrada  y  cubierta'  de  artesones  de  oro  (serian 
dorados),  se  hallaban  los  retratos  de  los  reyes  de  Aragón ,  sacados  al  vi— 
▼o  y  de  perfecta  pintura. 

a  Lcb  diputados  de  Aragón  eran  ocho  personas  muy  calificadas :  dos 
del  braao  eclesiástico »  uno  de  ellos  prelado:  dos  del  de  nobles:  dos  del  de 
caballeros  ¿  hijosdalgo ;  y  los  otros  dos  del  de  ciudades  y  univenidades. 
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&c. :  las  memorits  7  trabajos  originales  de  loi  cronistas  ét  mon^ 

S  Vagad ,  micer  Santa  María ,  Bolea ,  el  obispo  de  Barcelona 
.  Martin  García ,  García  de  Olivar,  el  arcipreste  de  Zarago- 
za Exerich »  que  estovo  en  el  concilio  de  Trento ,  los  canóni- 
gos Pérez  y  ¿lasco  de  Lanaza ,  el  dominicano  Lanaza ,  e!  cis- 
tercíense  2Lapatert  el  jesuíta  Fernandez,* el  franciscano  Hebrera, 
el  benedictino  Larripa,  el  capitán  PÚyol,  Ustarroz,  los  dos 
Argensolas ,  Sayas,  Ponter,  Dormer ,  Panzano  y  Samper,  y  loa 
analistas  Zurita  *  y  Blancas ,  co^os  retratos ,  con  tos  del  sabio 
arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agastin  v  D*  Vincencio  Jaan 
de  Lastanosa ,  hermoseaban  la  sala  'del  arcnivo ;  que  asimismo 
oootenia  todo  lo  relativo  al  origen  y  preeminencias  del  tribunal 
de  competencias  de  jurisdicción ,  y  de  sus  cancilleres ,  la  histo- 
ria y  serie  de  los  Justicias  mayores  hasta  su  extinción  en  1707: 
la  reseña  de  los  gobernadores  del  reino  y  de  los  regentes  de  su 
antigua  chancilleria  y  Real  audiencia,  con  noticia  de  los  que 
fueron  del  Supremo  consejo  de  Aragón:  los  ejemplares  impre* 
acH  de  sus  Anales ,  y  los  del  famoso  mapa  levantado  por  Laba- 
ña,  en  cuyas  márgenes  se  habia  añadido  por  el  archivero  Don 
Tomas  Fermín  de  Lezaun  en  1775  la  descripción  histórica  de 
aquel  reino,  hecha  por  Lupercio  Leonardo  de  Areensola:  las 
insaculaciones  para  aiputados,  jurados  y  demás  oficios,  con  lis- 
ta nominal  de  todos  ellos:  allí  en  fin  existía  cuanto  pudiese  con« 
ducir  á  perpetuar  las  glorias  de  Aragón  y  la  nobleza  de  sus  ciu* 
dadanos ;  y  de  todo  habia  un  excelente  índice ,  debido  á  la  la- 
boriosidad del  archivero  Lezaun*  Pero  este  precioso  depósito  de 
tantas  riquezas  literarias  y  políticas ,  frutos  del  ingenio  y  sabi« 
duria  de  tan  insignes  aragoneses ,  no  solamente  útiles  al  mismo 
reino  sino  á  la  ilustración  general ,  pereció  totalmente,  pábulo 
de  las  llamas  por  el  horroroso  bombardeo,  el  día  27  de  Enero 
de  1809. 

De  las  bibliotecas  de  Valencia  nos  ha  comunicado  el  señor 
D.  Mariano  Liñan,  paborde  de  teología  de  aquella  universidad, 
y  bibliotecario  que  fué  de  ella  y  catedrático  de  árabe,  la  si- 
guiente noticia  que  copiamos  á  la  letra. ...  „  Las  bibliotecas  de 
19  la  universidad  y  del  arzobispo  de  Valencia  fueron  abrasadas 
99  y  enteramente  consumidas  el  dia  7  de  Enero  de  1812  por  las 
f> bombas,  en  el  sitio  que  puso* á- la  ciudad  el  mariscal  Suchet. 
n  La  biblioteca  de  la  universidad  se  componía  de  la  que  el  señor 
«t  Bay er  dio  á  la  ciudad ,  patrona  de  la  escuela ,  para  oso  de  la 

I    Dormer,  Progresos  áe  la  Historia  i$  Aragón f  pAgs.  118 ,  i tp, 
18 1  7  1 8^.  ..También  pasaron  i  este  archivo  muchos  otros  manuscri- 
tos de  la  librería  de  Zurita ,  especialmente  Ustorias  de  Navarra ,  Aragón, 
Cataluña  j  Valencia ,  páginas  260  á  267. 
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li misma  en  27  de  Jolio  de  1785,  y  de  varías  adquisiciones  qne 
ntízo  el  claustro,  en  especial  de  los  libros  y  manuscritos  de 
f»0.  Juan.  Bautista  Mq6oz.  £1  número  de  sus  volámenes  ascea- 
ffderia  á  veinte  y  siete  mil,  de  tos  cuales  pertenecían  á  la  bi- 
üblioieca  Bayeriana  veinte  mil*  Se  distinguía  esta  por  la  elec- 
wcion ,  por  el  gusto  y  por  el  lujo  en  ediciones  y  encuaderna* 
liciones.  Era  abundantísima  la  colección  de  bibUas.,  pues,  ade^ 
urnas  de  las- poliglotas  de<>tsnérDai  de  Arias  Montano,  de  Le- 
» jay  y  de  W^I ton,' se  encontraban  doce  biblias  españolas  des- 
ude las  dos  de  Ferrara  primitivas  hasta  la  última  hebreo*  espa- 
uñóla  de  Ams'terdám',  las  tres  de  Roma  de  1592,  93  y  981  y 
ti  ana  colección  muy  apreciable  de  hebreas,  griegas,  arábigas^. 
II  siriaca  y  arménica  t  y  de  versiones  en  las  lenguas  principalet 
fi  de  Europa ,  comp.en  la  francesa,  italiana  ^.inglesa  f  portnguo- 
9 sa¿  holandesa^  alemana,  sueca  y  grisona;  ácndo.  apreciaUe 
11  esta  última,  aunque  de  impresión  moderna ,  por. el  iaioma  en 
n  que  está  escrita ,  que  tiene  mucho  parentesco  con  ellemotín  -6 
i^antiguo  valenciano,  de  cuyo  idioma  se  conservaba  una  ver- 
il sion  de  los  salmos  hecha  por  Juan  Ruiz  de  Corel  la  '• 

»  Hallábanse  las  mejores  ediciones  de  los  concilios  generales, 
üde  los  de  España,  de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Alemania  y 
m  otras.  Era  muy  completa  la  colección  de  los  padres  y  escri- 
-w  tores  eclesiásticos.  Estaban  todas  las  obras  publicadas  por  la 
m  G>ogregacion  de  S*  Mauro ,  y  muchas  de  ediciones  anteriores; 
n  todos  los  tomos  de  los  Bolandos  ,  y  la  Bibliotheca  veterum 
n  Pairum^  con  su  aparato.  En  el  ramo  de  antigüedades  se  veian 
«f»  las  griegas  y  romanas  de  Grevios^  Gronovio,  Mazocjii^  Gori, 
0»  Muratori ,  Montfaucon ,  y  otros  ;  las  hebreas  de  Ugolino, 
n cuarenta  y  dos  tomos  de  la  historia  Bizantina,  con  los  raros 

I  Esta  traducción  la  encontró  en  ia  líbrerüi  reservada  del  Santo  Ofi- 
cio de  eita  ciudad  el  inquisidor  mayor  D.  Matías  Bertrán ,  y  ¡consiguió 
del  Sr.  Arce,  inquisidor  general,  licencia  para  colocacls  isntre  los  iifaos 
prohibidos  de  la  biblioteca  de  -la  «núvwsidad.  Es  obra  tfnrarf  qp(i|  «o 
hablan  de  ella  ni  D.  NicoU»  Antonio  ^  su.  biblioteca ,  fii  jcI  Sr.  fi^yer  en 
las  notas,  ni  Rodríguez  ni  Jimeno.en  sus  biblioteca;  valentinas.  Por  qu- 
ya  razón  copié  el  tituló  que  .es ,,  Psalteri  trellat  delati  en  roman^ ,  per  lo 
nreverent  mestre  Corclla.*'  .^x  al  fin  dice  w  Avi  Fcníx  lo  Psalten  aro- 
manqat  per  lo  revetent  Mestre  Johan  Ro¡^  d'Corella,  mestre  en  sacra 
teologí 
preveré. 

XXX  dias  de  Abtil  ány  de  fa  ^ativitat  dt  nostre  Señy< 
mil  é  occcixxxx.  Laus  Oeb^*'  En^ta'dltima  temporada  ^  éMili^^en 
Madrid ,  vi  tm  ejemplar  en  k  biblioteca  Real ,  que  tal  Vez  será  el  6fífco 
que  se  conserve  en  España ,  y  la  ^  encontrado  después  citada  por  Mén- 
dez en  su  Tipografia  tifoRolaP  (^Nc$a del  Su  '"'*  ~^ 

TOMO  Im  s 
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fi  libros  de  Gesia  Dei  per  Francos  ^  y  l^  gran  canquiitd  dé 

n  Ultramar.  Hallábanse  completas  las  actas .  de  la  Real  Acade- 

fimia  de  las  ciencias  de  Paris ,  las  de  Lipsic » Berlin »  Su  Petera- 

-f»barg,  Bolonia,  Dijon  y  otras:  el  Diario  de  los  sabías  f  el 

n  Tesoro  de  inscripciones  y  bellas  letras  floñ  Vkgesdel  ábate 

•iPrebost,  y  los  nuevos  y  últimos  descobrimientos^  con  otras 

«obras  del  mismo  objeto;  varios  y  escogidos  diccionarios^  así 

i>  históricos  *oom6  técnicos ^  y  algunas  obras< misceláaeas  de  suma 

»•  erudición»  Era  muy.  numerosa  y  esconda  ia/colbccioA  de 

-  «obras  sobre  la  historia  natuial,  con  priaaorosas  estampas,  es 

vvrla  mayor  parte  iluminadas,  como  laadc  Seba,'.Gatesby  y 

•t  Buffbn ,  la  descripción  de  los  insectos  de  Colonia,  de  las  plan- 

.-«tas  americanas,  y  casi  cuanto  se  conoce  en  este,  ramo  en  que 

•«l^n* sobresalido  ros.extrangierQs.raodernos,  y  ademas  las  obraa 

Wde  Dioscdrides,  de  Ulises  Aldobrando,  y  de  otros  esdritcnres 

•  que  llamamos  antiguos»  Adornaban  también  la  biblioteca  mu?- 


las  obras  de  teología ,  de  jurisprudencia  civil  y  canónica, 

»  de  física ,  de  medicina ,  de  matemáticas ,  de  arte  militar ,  de 

n náutica,  la  colección  llamada  Artes  y  oficios^  la  fíuca  sacra 

.  wd  historia  natural  de  la  Biblia  de  Juan  Jacobo  Scheuzers,  con 

«láminas;  varios  viag^  pintorescos,  mochas  obras  de  nooiift- 

«  mática ,  diferentes  atlas ,  varios  grabados ,  como  la  columna 

«  de  Trajano ,  las  batallas  de  Alejandro ;  algunas  obras  de  vete- 

.  «rinaria,  entre  ellas  una  en  francés,  de  magnifihi  impresión. 

«  De  los  autores  clásicos  griegos  y  latinos  no  faltaba  uno ,  y 

«estaban  completas  las  colecciones  ad  usum  Delphini^  las  oe 

«  Hacl ,  las  de  los  Ebevirios,  las  de  Lipsic  y  las  ediciones  de 

.  M  Burman  y  Drakemborc^  Habia  mucho  perteneciente  á  la  Iiísf- 

'  M  torta  general  de  España  y  de  Indias ,  y  á  provincias  y  duda- 

« des  particulares ,  libros  raros  escritos  en  castellano  y  lemo- 

«sin,  y  una  grande  colección  de  las  mejores  bibliotecas  sagra- 

«das,  profanas,  generales  y  particulares  ,  tanto  antiguas  como 

^>«  modernas t  grienas  ,  latinas  ,  arábigas  y  de  gran  parte  de  los 

'  «  pueblos  y  provmctas  de  Europa ;  varias  obras  de  rabinos,  im* 

' «  presas  unas  en  castellano^  otras  en  hebreo ,  y  él  Talmud.'Coroo 

« el  Sr.  Bayer  consiguió  licencia  del  inquisidor  general  para 

«que  la  biblioteca  pudiera  adquirir  y  i^etener  toda  especie  de 

« libros  prohibidos ,  se  encontraban  casi  todos  los  de  los  impíos 

«  del  s^lo  pasado  y  de  los  heresiarcas  de  los  anteriores.  Final- 

'  ninente,  había  como  unos  doscientos  volúmenes  impresos  antes 

<  «  dejl  f:5op*  £1  mas  antiguo  era  un  Cicerón  de  Ofíiciis  ,  publt- 

r  «qido  en  4  de  Febrero  de  1466  y  por  Joan  Fust  ó  Fausto, 

(«uno  de  los  inventores  del  arte  de*  la  impranta,  cuya  edición 

-  «es  b  misma  que  la  del  año  1465 ,  y  dos  ejemplares  del  Sa- 

«lustio,  impreso  en  Valencia  en  13  <ie  Julio  de  147  5* 


-  iiSe  coQserralltf|te>  obras,  trabajada^  por  thSr.-Bñjtt'jr  no 
M  impresas  ^  todas  *d^  letra  del  «nisoio  t  i  isaber  «-i¿^  ^oíefymút 
n  ísDraeorum .  templo  »  lodioe  y .  explicactoio  át  taii  monedat 
I»  antiguas  ^e  •  poseía  \  mi  tomo  en  4.^  de  etimologías  de  ía 
«lengua  castellana\^  pnagsamática^bebrea  ^  dostomo&.efi  4.**  de. 


»su  Tlage  i  ItaUa.rá  1754»!  eaique  hablaba  rfuriacipaboelifie  d» 
«»kx  mommentosaotigiioi»  de  íos'  gabinetes ,  aa  los  ma$eoS|t 
de.kS  biblioteoasiy  iy  en  él  cual  habk  recogido  cuantas  notl"* 


n  ciss  jozgé  cóndooeates  i  k  España  jr  á  sus  varones  ilustres 
•  en  santidad  y  doctrina;  una  disertación  de  auctare  eacra^ 
n  mentar ii  ver anemie^  cinco  tomos  en  folio  de  los  manuscri* 
»toshd>reoS9  ericms,  latinos  y  castellanos  de  la  bibliotec» 
«del  Escorial ^  la  liturgia  de  S.  Basilio»  sradacida  al  latín»  con 
«dos  disertaciones,  la  una  sobre  si  S.  Basilio  era  sa  rérdadera 
»antor ,  y  la  otra  sobre  el  carácter  y  el  tiempo  en  que  se  es* 
«crUsió  el  manuscrito ;  nn  tomo  en  4.®  contra  la  legitimidad  de 
«los.  nñonumentos  descubiertos  en  la  alcazaba  de  Granada  en 
n  X7;4i  dos  tomos  en  4.^  del  Tiage  q«e  biso  en  1782 »  el  x.® 
«contiene  el  víi^e  desde  Valencia  á  Andalucía »  y  el  a.^  el  de 
«  Andalvcía  y  Portugal.  En  la  academia  de  la  Historia,  ha  de 
«haber  nna  copia  de  este  viage.  Un  romo  en  folio  intitulado: 
«  Excerpta  Escurialensiai  dos  en  8^^  anécdota graecia  :'uno  en 
«  folio :  urbium  et  populorum^  itemjittviorum  et  montium  vete* 
nris  Hispaniae  nomenclatura^  i  veteribus  geographis  et  poe^ 
n-tis  tum  xeaecis  tum  latinis  callectai  nno  en  4.«  de  k  vos 
«  Crranaaa^  y  conjeturas  acerca  de  su  etimología  y  del  tierna 
«  po  «n  que  empezó  á  llamarse  asi :  apéndice  de  la  obra  intitula* 
«.da  Marmora  Taarinensiaz  seis  tomos  en  folio  sobre  colegios 
h  mayores  » los  tres  contienen  nna  representación  al  rey  »  y  los 
«otros  tres  el  diario  de  los  años  1771 »  72»  73»  74»  75  76  y 
''77f  7  setenta  legajos  de  npantadoneSf.  notas  I  observaciones  y 
«  una  que  otra  disertación. .  x 

«Se  conservaban/también  varioicddicesmanuscritos^hastatw 
« le  antiguos  de  k  Biblia  hebrea»  otros  de  rabinos  en  bebreoty 
«en  castdkno  con  caracteres  hebreol»  otros  árabes». y  Aiuchos 
99  castelknos  y  monedas  antiguas  de  varias  clases.  • 

«Formabfu  el.fi>odo.de  la  biblioteca  de Munos  libros  de  bu* 
«manidades»  filosofía  6  historia.  Entre  sus  ^manuscritos  babia  una 
«impugnación  dé  la  respuesta  de  Poisii » muchas  y  recónditas  no- 
«tioaa  pertenecientes  á  Lun  Vives»  cuya.lridA  pensó  escribir^ 
«varias  apuntaciones  rektivasi  la  historia  literaria  de  España^ 
«  una  lógica  en  latín  gue  era  el  primer  tomo  del  curso  de  filosofía 
«que  empezó  á  trabafar  y  lo  abandonó  por  atender  á  k  Historia 
9fdelNuev0'^Mund0jVíLTh%  cartas  latinas»  una  vida  suya  pura* 
«mente  literaria  f  y  otras  muchas. cosas  que  no  tengo  presentes. 


r:i  *^Eitipe¿6  a^rútüm  h  biblioteca  «irEdbtspaí'eni759  et  dig- 
ü AÍcífiío-araobispíO  D.  Andrés  Mayonri  V  f'^  enriqueció  des*» 
n  pues  Dotabnísimaménte  so  sucesor  D.  Francisco. Fabián  y  Fue- 
isroy  ya  por  libros  que  compró,  ya  también  por  haber  conse- 
n gaido  una  órdeit  especial  4el  wypara  ique  se' adjudicasen. & 
nelia  loa  qué  pósqian  en  eáe  reino  lop.  jesuisasi  álsaber  la  que 
•9ie  llamaba  entonces  Casa:  profesa ,  y  el  seminario  de  &  fa* 
tr-bk»  en  esta  ciudad  y  universidad  de  Gandía.  Contenia  ;  segua 
urdacion  del  últinio  bibliotecario  D.  Tomas  Rubio ,  ciento  jr 
•r veinte  y  cinco  mil  volúmenes »  y  babia  en  ella  biblias,  santoa 
ft  jpadres ,  teología  'dogmática ,  moral ,  escolástica ,  mistica  ,  ser- 
ismonarioSi  liturgia^  historia  eclesiástica  y  profana,  deredia 
•» canónico  y  civil,  medicina,  fibsofía,  matemáticas,  poesía, 
•»  gramática  y  miscelánea ,  muchos  manuscritos  pertenecientes  í 
•ría  historia  de  esta  ciudad' y  reino,  libros  prohibidos  que  as* 
«cenderian  á  cuatro  mil ,  globos  y  varias  máquinas  para  la  f¡- 
•sica  experimenul ,  monetario  copioso,  gabinete  ae  historia 
9»  natural  en  que  se  conienian  minerales  y  i'aspes  de  &paña^ 
I»  principalmen^  del  reino  de  Valencia  ^  vadas  petrificaciones  de 
•»  agua ,  .muchos  de  los  peces  que  prodiioe  el  Mediterráneo ,  cán« 
m  taros  y  vasos  antiguos ,  la  mano  de  hierro  elástica  -  de  que 
i»  osaban  los  techadores ,  varias  figuras  de  ídolos  de  los  indios, 
ff  un  rdox  fabricado  en  esta  ciudad  para  contar  los  pasos ,  mi- 
f>  quinas  en  pequeño  para  las  artes  y  oficios,  y  para  la  construc** 
n  cron  de  navios  v  Imícos  menores,  un  castillo  portátil  de  hier« 
nra  con  artillería  dé  batir,  varias  antigüedad^  encontradas 
n  cerca  de  Puzol ,  camino  de  Murviedro ,  á  saber :  diversos  frag* 
n  mentos  de  antiguas  estatuas  de  mármol ,  un  cuerpo  al  parecer 
n  de  Hércules ,  del  cual  solo  quedaba  la  mitad  de  la.  figura  6  el 
9»:tronco,  y  otro  semejante  al  tronco  de  un. sátiro^  y  otro  de 
n  figura  echada  con  barte^de  las  pieviias.,  una  figma  que  parecia 
n  de  Baco  hecha  peñazos,  de  la  cual  se  conservaba  una  nano  de 
nliuen  carácter  puesta  sobre  im  pellejo,  como  los  pies  y  pser- 
«f  ñas, 'dos  j>ellas  figuras  liasta  las  rodillas,  cuyo  carácter  era 
«gentU  y  como  de 'mancebos,  algimas  cabezas  antiguas,  una 
fi  urna  sepulcral  de  barro ,  un  pedazo  de  pavimento  mosáicoi 
»Mrarios  idblillos^  vasijas,  lucernas  y  otras  cosas  pertenecientes 
aral  tiempo  de  los  romanos.. 
)    9>  Experimentai'on  también  muclm  descalabro  en  la  guerra 
V de  la  independencia  las 43ÍbUotecas  de  les  regulares,  que  no 
«dejaban  de  tener  muy  buenos  libros ,  mezclados  con  otros 
»  malos.  Pero  los  preciosísimos  manuscritos  que  legó  al  monas* 
m  terio  de  Gerónimos  de  S,  Miguel  de  los  Reyes ,  extramuros 
-  fifde  esta  ciudad,  su  fundador  el  duque  de  Calabria,  se  conser* 
«r. varón  integren,  porque  los  trasladaron  los  monges  conantíci* 
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«'padon  i  iQsJské  Bakftres ,  y  saliero^  también  sanos  y  salvos 
»de  la  borrasca  pasada.  So  número  será  de  doscientos  setenta» 
my  tan  apreciables  qoe  algunos  que  han  viajado  por  Italia  y  los 
«han  visto  I  afirman  qoe  ni  en  Roma  b»y  una  colección  com- 
» pasable  con  esta.*'  .;  .  ' 

ILUSTRACIÓN  yui.,  Í3($,  PJCot  Lvni. 

Para  convencer  mas  á  nnestros  lectores  y  persaadirlesde  la  cau- 
tela y  desconfianza  con  que  deben  leer  ciertos  libros  extrange- 
fos  coando  hablan  de  noescra  nación ,  apuntaremos  ligeramente 
algunas  observaciones  de  las  muchas  qoe  ofrece  la  lectora  de  1» 
vida  de  Col^^  escrita  en  italiano  por  el  Sr.  Bossi,  traducida  al 
dances,  é  impresa  en  París  el  año  1824* 

Prefacio  del  traductor  ^  pág.  5«s Tratando  de  la  venida 
de  Colon  á  España  dice :  w  La  inquisición  acababa  de  estable- 
facerse  en  España ,  y  ciertamente  no  parecía  que'Madrid  baja 
» lo»,  auspicios  de  semejante  institución  ^  debiese*  ser.  refugio  del 
ti  hombre  de  talento."  Ni  Madrid  era  corte  entonces ,  ni  lo  fué 
hasta  mas  de  setenta  y  seis  años  después ,  sin  embargo  de  que 
lo  repite  el  Sr.  Bossien  las  páginas  38  y  176;  ni  Colon,  que 
era  tan  devoto  y  religioso,  como  lo  acreditan  sus  escritos ,  po- 
día rezelar  ni  temer  daño  alguuo  de  uc¡  tribunal  que  seis  años 
intes  se  estableció,,  i  ímitaciondel  que' habla  de  antiguo  en  Si- 
cilia ,  contra  los  )udios  y  los  hereges» 

.  Vida  de  Colon ^  pág^  1 4. bs Refiriendo  las  causas  que. hubo 
para  ir  dilatando  la  admisión  de  la  propuesta  de  Colon ,  dice 
el  Sr.  Bossi  :if  Los  moros,  anteriormente  ooderosos  en  España^ 
restaban  entonces  reducidos  al  Reino  de  Navarra^  donde  to- 
s»dtvía  se  defendían  contra  Jos  españoles  en  una  luche  ya  prd- 
I»  sima  á  su  fin.'*  Todo  el  mundo  sabe  que  el  reino  de  Navarra 
es  un  pait  setentrional  de  España ,  que  confina  con  Francia  por 
el  Pirineo ,  que  tuvo  reyes  cristianos  desde  mitad  del  siclo  viii; 
que  los  moros  le  ocuparon  muy  poco  tiempo;  que  el  ¿Itimo 
refugio  de  estos  fué  el  reino  de  Granada ,  como  fronterizo  y 
mas  próximo  i  la  costa  de  África ;  y  que  de  allí  los  arrojaron 
los  Reyes-Cat61!cos,'halláddose  presente  Colon,  en  2  de  Ene- 
ro de  1492.— -Este  nuevo  geógrafo,  qoe  escribiendo  de  cosas» 
4e  España  confunde  el  reino,  (fe  Granada  con  el  de  Navarra, 
es  el  que  llama  pérfidos  á  los  españoles  (pig.  19) »  y  extraviada 
6  mal  aconsejada  (^arée)  á  la  corte  de  los  Reyes-Catdiicos 

Pig.  i6.s  f»  Colon  (dice  el  Sr.  Bossi }  se  babia  desposado 
n  en  secundas  nupcias  con  Beatriz  Enriquez  de  Córdoba ,  de» 
9  quien  tuvo  &  D.  fexnando ,  historiador  de  su  vida.*'  Haua 
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ahora  nó  se  lia  eAcontrádo  ddcurm^ntb^qoi'afifflM^e^ré  caMtuí^ 
tO)  porque  en  realidad  no  le  hubo.  Lof  amores  de  Colon  éa 
Góraoba'con  Doña  Beatriz  Enriques  y  sus  resultas  i  fueron  ^u¡- 
zá  nuevos  enÉMños  y  .motivos  para  sii  MrAiaoéticia  en  Espa- 
ña intes  de  admitirse  su  proyecto.  D*  r ernéiiÚO  fné  hi)o  na*^' 
tural  y  nació  en  Córdoba  a  i  j  de  Agosto  de  1488  ;  y  lo  prue- 
ba la  últíAa  cláusula  del  testamento  y  cedicilo  del  almirante 
D.  Cristóbal,  otorgado  el  dia  antes  de  morir,  en  que  dice: 
itE  le  mando  (i  su  hi}o  D*  Diego)  que  haya  encomendada  i 
tr Beatriz  Enriquez,  madre  de  D.  Fernando  mi  hijo,  que  la 
«(provea  que  pueda  vivir  honesttmttite ,  como  persona  i  quien 
n  yo  soy  en  tanto  cargo.  Y  esto  se  haga  por  mi  descargo  dé  la- 
Mconcienctft ,-  porque  ésto  pesa  mucho  para  mi  ái^a%  La '  ra- 
M  zon  dello  non  es  Kcito  de  la  escribir  áqul/* '  Tal  vez  hubiera 
aido  necesario  escribirla  si*  Colon  presumiera  que  habia  de  tener 
historiadores  que  refiriesen  sos  heciios  con  tanta  ligereza  é  ia« 
exactitud. 

Pig«  17.  ss Empeñado  iñdiscietamente  el  Sr*  Bosst  en  atri^^ 
buir  á  su  Italia  y  a  sds  paisanos  cuantos  inventos  han  sido  úti^ 
les  al  género  humano,  dtee  con  referencia  á  Colon  qde  «Kse 
fi  lanzó  el  primero  enmedio  del  Océano ,  no  teniendo  otra  guia 
ff»que  la  brújula,  nueva  invención  salida  de  Italia,** '^-^Eñ 
el  año  1800  probamos  en  un  discurso  sobre  los  progresos  que 
há.  tenido  en  España  el  arte  de  navegar ,  y  ae  impdmló  poco- 
después,  que  á  mediados  del  siglo  zni,  esto  es,  930  años  an- 
tes que  CcMon  viniese  á  España,  ya  era  la  brújula  de  un  uso  ge* 
nerál  y  muy  conocido  de  los  españoles  para  la  navegación* 
Nuestras  leyes  de  las  Partidas  *  escritas  en  aquel  tiempo ,  y  el 
testimonio  de  Raimundo  de  Lulio  ',  autor  coetáneo ,  prue- 
ban no  que  fuese  entonces  una  invenoion  tecieate  y  rara ,  sino 
muy  común  y  usada  por  ios  marineros,  pues  todos  los  escrito- 
res la  ponían  por  terminó  de.  comparación  para  ilustrar  otras 
materias.  Posteriormente  el  Sr.  Capmaay,  repitiendo  ambas 
autoridades  y  añadiendo  otras ,  ha  esclarecido  este  asunto  de 
manera  que  no  deja  lugar  á  la  duda  ni  á  la  perplejidad  ^  Pero 
hay  escritores  que ,  orgullosos  con  su  maledicencia  ,  cierrui  los 
ojos  y  I0&  oídos  para  no  ver  ni  oir  la  verdad  $  y  por  lo  mismo 
es  predicarles  en  desierto.  Canimus  surdis.  * 

Pág.  179.  =r  Después  de  citar  el  Sr»  Bossi  los  dos  viages  que 

I    Colee.  Diplom.  núm.  xjS  9  tonu  Ug  pág.  31$. 
,  2     Partida  2.*,  tít.  9,. ley  28. 

3  ^e  contemplationi ,  cap.  1 29 ,  nám.  tf,  j  cap.  291 ,  núm  x/  f 
en  otras  obras. 

4  Cuettiones  críticas,  imp.  en  1807 ,  cuest.  t.* 
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tapone  Kko  Ve$|nic!o  con  los  espaüoies  á  las  costas  del  NaeTO<* 
Muodo.9  AÁiKde;i9.qDe.l0S  viagps  f¡pt  eite^orentin  hizo  poste- 
f»  nórmenle  i«^con'.eiiipreadiaos..por  orden  de  la  corte  de  Por- 
jt.tpflab  qfxe  sAiáottík  fué  < 'Criando  ¿1  s^  «tribuyó  el  honor  de 
fihaoer  descubierto  el  Brasil ,  honor  que  los  espo&oles  le  dis-* 
ff  pulan,  y  qne  los  portugueses  atribuyen  á  uno  desús  compa- 
f»triotas,  Pedro  Alvlirez  de  Cabral  ,en  1500.  Juan  López  de 
n  Thioto  coloca  la  muerte  de  Vespucio  en  el  año  1 5  06 ,  y  aña« 
ti  de  este  escrisor  q«e  fué  enterrado  en  k'  islm  Tercera.**— «Es 
dificil  reunir  en  tan  pocos-,  regloaues  mayor  número  de  errores  é 
iuexictitades*  i.^/Ddsde  que  isi.  Rey^Gatdlico  trajo  á  Vespucio 
de  Lisboa »  por  el  crédito  que  teda  de  gran  piloto  f  para  des- 
cubrir co  los  mares  del  norte  hacia  Terranova  ' ,  no  hay  notir 
cia  qae  dejase  el  servicio  de  España»  y  mucho  menos  que  des- 
pués de  los  víages  que  4iÍBa  ^1»  AloDsó  do  Hofedá  y  empren- 
diese otrois  deoc<ien  idcl  irey^  dePortottL  Por  el  contrario  cons- 
ta documeniahnfot^i  :y.  Joii  publicd,  &  <  Juan  Bautista  Mofioz 
en  el  prólogo  de  5Q'bistor}aix}el:NoeTO-ldundo  (pig«  10} ,  que 
por  Real  cédula  dada  eki  Bárgos  á  22  dé  Marzo  de  1508  (dos 
años  después  de  su  supoMto  mortuorio)»  fué  nombrado  piloto 
JBayor  con  el  salario  .ae  $o0mrs*Ala&o;  y  por.ot;ra  de  Im  mis- 
ma fecha  se  le  añadieron  25®  mFS.tdé  gratificación  6  ayuda  de 
Costa.  Coiilffa  también  que  Américo  murió  en  Sevilla  á  22 -dt 
Febrero  de!i5i2»  que  tué  so  attsacea  y  testamenfiario  el  canó- 
nico de  aquella  santa  iglesia  Manuel  Cataño  >  que  el  dia  24 
del  mismo  mes  se  pagaron  i  este  10,937-^  mrs. ,  por  el  sa- 
lario que  tenia  devengado  Vespucio  como  piloto  mayor  des- 
de i.^  de  Enero  de  aquel  año  nasta  el  día  de  su  fallecimiento: 
que  Juan  Diaz  de  Solis  (deseobridór  después  del  Rio  de  la  Pla- 
ta), fué  nombrado  para  mcederle  en  su  empleo  don  fecha  ep 
Báfg^  á  25  de  Maraco  smueote,  fiero  con  la  obligación  de  pa- 
gar xo®  mrs.  artuales'á  María  Cerezo  ( española )  viuda  de  Ves- 
pucio» mientras  esta  viviese.  — —  2.^  Ldsliistoriadores  castelta- 
.Dosy  portugueses. jama» hail  atribuido  á  Vespotío  el  descubri- 
jnieoto  del  Br^isil»  ni  le  han  dispmlsdo  esta  gloria  á  Pedro  Al- 
4^ar)ez  Cabral.  Barros  en  sa 'Década  i^%  lib.  .5  ^  cap.  2  ^  y  Her- 
fStra.en  la  Déc.  A<f  Ub*  41  cap.  7  «están  acordes  en  la  relación 
de  este  suoetoiu  Jcocmos  á  li^  vista  una  cartas  del  lisy  D.  Ma^ 
nuel  de  Portugal  á  sus  suegros  los  Reyes-Cacdlicos»  fecha  ea 
Sant^ren  á  20  de  Julio  de  1501  j  dándoles  .cuenta  de  ea^  jor- 
nada y  casual  descubrimiento »  y  no  se  vislumbra  en  su  rélactoo 
ni  que  Amértco  fuese  el  descubridor  de  aquella  tierra  por  co- 
misión de  los  portugueses^ »  ni  que  los  castellanos  les.  disputasen 

1  * 

I    Hen.  Dcc.  i.^l.  tf  ,Gap.  itff 
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•ste  honor.  Pero  cmindo  se  escribe  sin  eximen  ni  reflextoo ,  y 
se  toniaa  las  especies  al-  aircí  cqmo  ios  muchadios  cogen-  las 
mariposas  I  se  tropieza  lastimosameate  en  tales  errores  i  con  poco 
oiirtimento  al  oáUioo  y  á  quioR  siempre  debe  decirse  y  ^nse*^ 
fiarse  la  verdad. . 

Páginas 99 1  roo  y  356.sCompIacido  el  Sr*  Bossi  en  saherir 
siempre  que  puede  i  la  nación  española »  dice  que  Colon  poseía 
el  arte  del  dibujo  ^  talento  muy  raro  en  esta  época ;  y  para 
apoyar  esto  cita  en  dos  lagares  ona  carta  ea^crita  en  Granada  el 
ano  I  (Oí  por  Angelo  Trivigtano,  secretario  de  Dominico  Pi« 
aani ,  entonces  eaiDajador  de  la  repáUtca  de  Venecia  en  Espa- 
ña» á  Dominico  Malipiero,  noble  veneciano;  en  la  cual  decía 
que  por  mediación  y  empeño  de  Colon  habia  enviado  á  Páloc 
fiara  que  se  dibu^se  ana  carta  de  so  viage  y  descubrimientos» 

Srqueea  Granada  solo  se  hadaba  ana  dtbufada  por  el  .mismo 
loii  V  y  no  era  posible  encontrar  allí  an  solo  hombre  en  es- 
tado de  trazarla.  En  sunu,  elSr*  Bossi  intenta  probar  y  dedu* 
cir  de  esto ,  qoe  la  hábtHdad'dél  dibajo  era  tan  rara  entonces» 

Ss  en  Granada »  residencia  frecuente  de  la  corte  de  los  Reyes- 
tdlicQS,  no  se  encontraba  persona  que  supiese  copiar  ana  car- 
ta delineada  por  Colon.  Bascaría  para  Sjitisfacer  al  Sr.  Bossi  ma- 
nifestarle la  nistoria  artístioay  literaria  de  España.  Por  ella  ve- 
ría que  en  el  plan  de  educación  que  se  propuso  la  Reina-Oató-i 
lica  para  sil  hijo  el  principe  D.  Juan  no  olvídd  la  enseñanza  del 
dibujo  S  y  entre  los  libros  que  componían  la  biblioteca  de  la 
reina  conservaba  dos  libros  de  dibujar  y  otros  cartapacios  y 
•borradores  del  tiempo  en  que  el  príncipe  aprendía  la  latini- 
dad *.  Ea  el  Diccionario  de  ios  profesores  de  las  bellas  artes  ea 
España »  que  escribió  el  Sr.  D.  Joan  Cean  Bermudez ,  y  se  im' 
primió  el  año  1800 ,  se  encuentran  de  linef  del  siglo  rv  y  prin- 
cipios del  XVI  varios  pintores  y  escultores,'  que  ciertamente 
saoian  dibujar,  y  entre  los  primeros  i  Antonio  del  Rincón»  á 
quien  los  Reyes»Cat¿licos  nombraron  su  pintor»  y  fué  ei  pri- 
4nero  qoe  en  España,  sacudiecdo  la  forma  gdtica,  coi|ienzd  i 
usar  de  formas  redondas,  dando  á  las  figuras  carácter  y  me]o<- 
res  proporciones  '.  Prescindiendo  de  las  eartas  antigoas  niuti^ 
,cab  y  geográficas  trazadas. por  españoles»  de  que  han  tratado 
varios  escritores  ^»  y  algunas  que  merecieron  mucho  aprecio  de 

I    Clemencin,  Ilustración,  xiv  al  remado  de  lor  IReyes^atólkot^ 

pág-  884- 

~    2     Ib.  Iluftrac»  jrvri,  pág,  480. 

3  Dtc.  del  Sr.  Cean ,  tom.  iv  ^  pig* '  197* 

4  Introduc.  ai  Derrotero  del  Sr.  Tofiño ,  imp.  en  178/  ,  pág.  14  7 
siguientes.  ..Ciadera  •  In9e/ti¿,  kist*,  Disc.  prclím.»  pág*  19  y  ^'S^ 
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Amérleo  Véspució ,  solo  citaré  el  mapa-mondi  hecha  por  Jai- 
me Ferrer  para  los  Reyes* Católicos  ^»  y  lo  que  el  mismo  Co- 
loo  declara  en  la  de*  Junio  de*i494en  la  información  sobre  el 
reconocimiento  qUe  hiao  de  la  isla  de  Cuba  %  diciendo  que  en* 
tre  las  personas  qíle.llevabal  en  aquellos  navios  hay  maestros 
de  cartas  de  marear  y  muy  huenos  piloioif  los  mas  famosos 
que  él  supo  escocer  en  ia.  armada  grande  que  I  trajo  de  CaS'- 
tilla  /  7  mas  a£l«»tCiinfoima  tíoqio  ufstigo  Johan  de  la  Cosa^ 
vecino  del  Pw9toi:derJÍanta  María ,  maestro  ae  k^cer  cartas^ 
marinero^  de  la  dickatC0tAM^aiñ4*  De  todo  esto,  tnferiri 
el  Sr>  Bossl  quesear  la'épooa  eo  que  Colon  hizo  sus  descubri- 
mientos» ni  eraen  Espaia^i^M/  tara  la  habilidad  del  dibujo  j 
el  trazado  de  cartas,  ni  ^  qatecia:de  muy  buenos  y  famosot 
pilotas » yi.hemos»deda£:f  rédito  á  loque  afirma  el  niismo  Colon 
en  Doa. información  jadiobK.f  «    *.  r  )>  m.   . 

Pig.  ii4.sbLa  peregrina  inmucioa  dfl;  Sr. : Bos^i  en  buscaip 
los  testimonios  de. la  historia  eo  las •  estampas  .de  un  grabador 
qne  vivió  un  siglo  d^pues  de  los.  sucesos,  que- quiso  representar» 
le  precipita  en  errores »  á  le.  hace  adoptar  fábulas  oue  desecha 
la  buena  crítica;  Guiado ,  pues»  por  una  estampa  de  Teodoro 
Bry»  refiere  qne  eiKtce  las  fiestas  con  que  obsequiaron  á  Colon 
los  Grandes  de  la  corte,  cuando  volvió  de  su  priitier  viage»  fué 
uni  el  banquete  que  le  dio  «1  cardenal  Mendoza.  £1  almirante 
ocupaba  el  primer  lugar ;  y  conversando  durante  la  comida» 
uno  de  los  Grandes  sostuvo  que  si  Colon  no  hubiera  descubierto 
la  América  no  habrían  faltado  en  España  hombres  de  talento  y 
habilidad  para  ejecutar  UmsiiM^  empresa»  Entonces^  Colon  to-» 
mó  un  huevo  y  preguntó  si  alguno  ele  los  que  estaban  presen- 
tes sabrían  hacet  qnft  se^maninvitie  derecho  úü  fiingun  apoyo. 
Nadie  pudo  conseguirlo ;  y  Colon  aplastando  de  un  golpe  uno 
de  los  extremos  del  huevo  logró  que  se  manruviese  derecho  so- 
bre la  mesa.  =s  Esta  fábula  t^n  insípida  é  inverosímil »  forjada 
tal  vez  por  el  mismo  Bry  á  otro  émulo  de  la  nación  española» 
no  tiene  apoyo  alguno»  pues  no '  hocen  m^ncÁoa  de  tal  con  vire 
ni  suceso  Hernando  Colon»  Oviedo»  Gomara.»  Garcilaso»  ni 
ninguno  de  nuestros  historiadoriss  de  Indias,  ni  el  doctor  Sala-» 
zar  de  Mendoza  en  la  crónica  deliran  Cardenal  de  España^ 

3ue  iniprimió  el  año  i6a5 »  sin  embargo  de  que  refiere  la  veni- 
a  de  Colon  á  la  corte  de  los  Reyes-Católicos »  y  lo  mucho 
que  le  favoreció  el  cardenal  '• 

Por  no  dilatarnos  omitimos  hacer  mención  de  la  bella  bi^ 

I     Colee,  diplom, »  núm.  tf8. 
.  a    Colee,  diplom  ,  núm.  76. 
3    Crón.  del  ¿ron  Card. ,  lib.  i ,  cap,  tf  a  »  ^  i.^  pig.  2 14. 
TOMO  I.  t 
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blioieca  que  formó  Colon  (D.  Cristóbal)  en  los  úMmot  años  de 
su  vida  y  sin  duda  cuando  estuvo  en  Veragoay  Jamaica  en  1 503 
y  1 ;  04 ,  7  que  prueba  su  gran  imsiruccion  y  ^nucho  gusto  en 
la  literatura ' ;  poroue  esta  especie  es  cofioddainente  eqaivo-> 
cada  tomando  al  almirante  por  so  hi{o  D.  Fernando ,  de  cuya 
biblioteca  hemos  hablado  en  otro- logar.  ^-^*- Tampoco  apoyare- 
mos lo  que  dice  el  Sr.  Bossi  cié  qoe  hastja  ahora  Á  ninguno  de 
los  historiadores  de  Colon-  le  kaMi$'mfUrrüío  tmsiderarh  co* 
tno  escritor  basta  qtíe  el  Sr.  MomlU^ioha^.. dicto  á*  conocer 
como  tal  recientemente  ':  pves' '^A^Gipiíía  hiK^^ya  ddiaígloa 
que  todoel  mundé  lo  sabia »  en  etp«cí«<l[  desde  q«e  el  Kc^ciado 
Antonio  de  León  Pinelo  publicó  eoi Madrid,  el  ano  1629,  el 
Epítome  de  la  Biblioteca  oriental  y  occidental^  náutica  y 
geográficas  d(md^  ea  el:artíooldit.'^'¿e  h  Biblioteca  octiden^ 
tal  (pág.  61 ),  y  en  el  título  3.**  de  luiBibHoteca'  nánfiea 
(pág.  144),  cita  al^iu>fifl>revefe  ¡escritor  de  íGoIotn,  y  entre 
ellos  la  declaración^  de  ia  fkbia  mav^atotiaj  y  esto  mitaft» 
con  aumentos  y  oorr^cdoiM  ló  reimprimió  y  publicó  el  Seftor 
Barcia  en  tres  tomos  en  folio  el  año  1737.  Así  que  ni  el  Señor 
Morelli  es'  el  primero  que  ha  dado  á  conocer  á  Colon  como  es- 
critor^ ni  puede  iK>rprender  á  los  españoles  una  noticia  tan  rtn<- 
cia  y  -envejecida* 

Bastan  estas  muestras'  ^ara  conocer  la  calidad  del  ^psíño  A-» 
bricado  por  el  Sr,  Bossi.  Son  tantas  las  que  pudieran  darse»  que 
casi  no  hay  página  que  no  las  ofrezca  muy  peregrinas  y  exqui- 
sitas ;  pero  la  prudencia  pone  término »  respecto  á  que  lo  dicho 
es  suficiente  para  un  desengaño'  y  tmaicatireta  saludable. 

ILUSTRACIÓN  « ,  1  43Pf  ^  tí6¿^  tvnl    :  • 

Es  muy  peregrina  y  singohir  la  ocurrencia  del  Sr«  Bossi  de 
valerse  con  mucha  frecuenqta  de  las«  estampaos  deTeodoro  de 
Bry,  como  testimonios  auténticos  de  ios  saoeaoade  ki  historia 
de  Cristóbal  Colón.  Biérr  se  sábelo  que  valen  los  poetas  y  pin- 
tores para'apoyar  la  vendad  histórica*,  pero  prescindiendo  de 
esta  cotisideracion  el  Sr.  Bbssi  ,•  refiere  et  embarco  de  Colon  para 
su  primer  viage,  su  llegada  á  Santo  Domingo,  la  inhumanidad 
de  los  españoles ,  la  insurrección  de  los  soldados  en  aquella  isla, 
la  pesca  de  las  perlas,  la  prisión  del  almirante,  su  combate  con 
Forras  uno  de  los  sublevados  en  Jamaica  •  el  convite  del  car- 

1  Bossi ,  Huí  trac,  jtjtx',  pág.  i88. 

2  Bossi  ,  Ilustrac.  v ,  pág.  ^g,  donde  se  ve  que  el  Sr.  Morellí  hizo 
su  d  scubrimiento  en  ia  obra  de  Pinelo  que  citamos,  que  es  mujr  común 
en  España. 


[  CXUII*  ] 

denat  Mendoza  ^  y  la  «rvchtim  del  baero  &c< ,  oonfortné  se  le 
^toj¿  á  Bry  fingir '6  representar  estos  jacoatecimkji tos  eo  sos 
dibujos  y  estampas  *•  Si  ei  retrata  de  Colon  qiie  publicó  aquel 
artista  no  ie  tiene  por  legítimo  BossL,  y  aun  juaga  que  al  dibu- 
jarlo 7  grabarlo  Bry  siguió  solo  $u  capricho ,  *  ¿por  qué  no  ha 
de  ]uzgSt  lo,  misflha,  y  con  nlasr  fondaHiento  de  ia  compoflicioa 
denlas  demás  estampase  {por iquéiBóssi  ha  hebbo  grabar  otro» 
retrato  que  di¿e  -se  puede  ihirarcomb  el  único  auténtico ,  y  que 
ckrtamente  es  tan  ideal  como  todos  los  otros  ?-*^  Teodoro  de 
Bry  fué  un  librero,  impresdr,  dibujapte,  inventor  y  grabador 
en  dulce ,  natural  de  Lieja,  que  se. estableció  en  Francfort  en 
el  año  1570^  Recoftilóí.  hizo  .traducir  al  latin  mochas  rela^- 
cjones  y  escritos  ^sobre  >los  vléges;^  descubfimientDs  y  conqnis-» 
tas  de  las  Indias,  cdn  mucha  parcialidad  y  odio  álos  españoles. 
Goh  esta  idea'  escogió  para  sn  colección  la  Brevísima  relación 
de  la  destrucción  de  las  Indias, ,  de  Casas ,  traduciéndola  al 
latin  con  el  titulo :  Narratio  Regionum  Indicarum  per  His^ 
f/mos  \guosd^m>^devasiatarúmii'iferissima  ab  anmo  1$$%^  Ad 
HSS>f  yjootk  maiihai^estampas:^  w  iflaprimió  el  año  15989.4.^ 
—  ^613»  4/—^  1614  f  ^4.?«4Ni^'ió64V4^''**~^'Todoa  saben  la 
hiél  y  acritud  con.  que  escbSüd  <ksas  r-y-en  particular  de  esta 
obriHa  decia^  D.  Juan  Bautista  Mnños'^qiie  es  parto  de  una 
imaginación  calieme  %  que  algunos  hám  creído  iidigno  de  tal 
paeSre ;  y  Robertson  manifiesta  también  idesconfiansa  de  sos  epi* 
niones  exageradas.  El  linbmo  Bry  tradujo  >  en.  latin  laj  Histeria 
del  Nueio^^^hendo^  de  Gerónimo  Benzono^  con  salgónos  esco^ 
/ios  6  nóta^ »  y  la  imprimió  en  x 594 ,  i ; 95  y  1596  fol^  ipono* 
ciendo  que  este  autor,  eomo  advierte  el  Sr.  Barcia /x/fot^  afec'^ 
to  á  los  espamles  ^.  Publico  también  Bry  una  Breve  historia 
de  la^  expedición  de  los  franceses  en  la  Florida  ^y  4^  la  tna^ 
tanza  qwen  ellos  hicieron  ios  españoles  A  año  1 5($7 ,  y  añadid 
dd  memorial  que  fingieron  los  hugonotes  haber  dado  á  Cárlosiz 
de;  Franela  ks  viuoas  y  huérfanos  de  los  que  ajustició  Pedro. 
Menendea  de  Aviles,  adelantado  de  la  Florida  ^  La  relación  dei 
viace  que  hizo  Ulrico  Fabro  al  Rio  de  la  Plata  con  el  gober* 
nador  p.  Pedro  de  Mendoza ,  y  habia  traducido  del  alemán 
al.latia  M.  Gotardd  Artus  dantiscano,  la  publico  Bry  tan  des« 
•     ■        .*   .      *        .  . '  •  i         *        '  t 

I  Bossi|  Vida  dé  Colon,  Ilustraciones  i/,  xp ,  to,  2X  ,  11,  »$# 
26,79  ¿ce.  .         ^ 

'»  Ilustrac33.  ' 

3  Barcia,  Éibliot,  Occid.  pi^.  (69. 

4  Prol.  á  su  Hist.  del  Ntuvo-Mundo ,  pig.  x8. . . 

5  BfWor.  Omi/.  pig.  589. 

6  Barcia,  S¿^/«0#.  &f¿¿;^  pig»  ¿19  jistfaQ.  /     j 
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figoradft  que  fio  se  conocen  los  nombres  ^  los  socesos «  n!  ann 
el  apellido  del  autor  que  en  Hulderko  6  Ulrichs  Sckmidels^ 
natural  de  Straubinga  en  Bavíera ,  como  lo  democstra  el  señor 
Barcia  '•  — —  Finalmente  la  Histeria  natural  y  moral  di  las 
Indias  del  P.  Joscf  de  Acosta  ,  obra  que  fué  tan. bien  recibida 
del  público  por  so  mérito  i  k  tradujo  Bry  ^n  latió  y  y  haden-* 
dose  autor  de  ellm  la  Imprimió  como»  suya  el  año  1602  ^  fol.^ 
en  la  parte  9  y  última  occidental  del  tomo  ui  \  Tal  era  la  im« 

Íarcialidad ,  exactitud  y  buena  fe  de  Teodoro  Bry  ^  y  ul  es  la 
rújula  7  guia  oue  gobierna  al  Sr.  Bossi  en  el  mar  de  su  histo* 
toria ,  haciéndole  tropezar  lastimosamente  en  los  escollos  7  ba« 
jios  de  las  fábulas  mas  ridiculas,  7 'de  los  e^ores  mas  absurdos» 
Pero  debia  conocer  1  examinando  los  tiempoíi  7  drcunstonciasi  • 
que  los  flamencos  de  fines  del  siglo  xvi  estaban  tan  enconados . 
contra  los  españoles  como  ahora  algunos  americanos ,  por  las^ 
malignas  sugestiones  de  los  escritores  revolucionarios ,  7  de  der^ 
tos  pueblos,  émulos  dehpoderio  7 opulencia  de  la  nación espo-. 
ñola.  Esta  droanspeccion  exi^ria.la  buena  crítica ;  pero  ¿  como 
se  ha  de  hallar  íesu  dbqér  las  ^aaqMs.de-luii  grabador  y  di- 
bujante que  Tkié-^ieti-añoi  después  de  los  sucesos  quentpre* 
senta,  sirven  para  apo7ar  sd  xealidiid  7  sns^  inddéndas  f,  cooio 
si  fueran  documentos  originales  ooniservados  eñ  los  archivos  mas* 
acreditados?  Aun  semejantes  testimonios,  por  calificados  que 
sean,  es  necesario  examinarlos coo  gran  cuidado  7  delicadesa 
para  conocer  los  intareséa y  pasfones  dorios  hoaéñres  al  tiempo 

3ue  los  dictaron  6  escribieron»  Ya  hemos  indtcodd  en  la  nota  j, 
e  lapáff.cn  déla  latfpducdon ,  de  cuan  diferente  .modo  pen- 
saba Óolon  sobre  Ovaiídb,  cuando  áeste  le  escribia  en  Indias, 
6  cuando  i  su  hijo  le  hablaba  de  él  en  España.  Otra  contradice 
don  semejante  ofrece  el  diaria  de  su  primer  viane,  donde  pon* 
der¿  siempre  la  seircillea,  mansedumbre  7  carácter  pacifico  7 
humano  de  los  indios  de-  U  Eipáñolat,  en  especiat  cuando'  el 
rey  Guacanagari  acudió  oon  su  gente  i  salvar,  la  carabela  qne^ 
naufragó  d  25  de  Didembrede  1492»  Son  genU  (deda)  de 
amor  y  sin  codicia  y  y  convenibles  fara  toda  cosa^  después  de 
^aber  repetido  que  en  el  mundo  tono  no  puede  haber. gente  m#-* 
jor  ni  mas^  mansa\  7  no  obstante  en  la  carta  al  ama  iíeLPrin-r 
cipe,  cuando  en  el  año  1500  lo  traian  preso >  escribia  que 
(l/úéxte  España  d  conquistar  hasta  las  Indias  d  gente  be^ 
ticosa  y  mucna ,  y  de  costumbres  y  seta  A  nos  muy  contraria  ^ : 
contradicción  que  7a  notó  7  reprendió  Fr.  Bartolomé  de  las 

r        ^ 

2  Bibiiot.Occid,f.^p66i» 

a    Barcia  I  Biblht,  Occid. ,  pág.  71/.    '    * 

3  Véanse  las  páginas  109  9  ta%j  273  eje  este  lomo  t 
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Qttts  '•  El  escritor  filosofo  debe  conocer  el  corazón  hnmaoo  y 
las  paMones  que  le  abitan,  para  dar  valor  7  graduar  el  mérito 
de  los  hechos  y  palabras  de  los  hombres ;  y  solo  asi  podrá  ma- 
nifestarles la  verdad »  y  conducirlos  á  la  imiucion  de  la  virtad 
y  al  aborrecimiento  de  los  vicios  por  medio  de  saludables  ejem* 
píos  y  desengaños. 

ILUSTR  AaON  X ,  5  63 ,  pXg.  lxxvii. 

En  el  número  cxzvi  de  la  Colección  diplomática  Insertad- 
naos  el  testamento  que  otorgd  D«  Cristóbal  Colon  en  la  de  Fe- 
brero de  1498 1  en  el  cual  se  contiene  la  institución  de  su  ma-*' 
Iorazgo ;  anunciando  al  fin  en  una  nota  á  este  documento »  que  de 
is  registros  del  Real  archivo  de  Simancas* ,  de  que  acabábamos 
de  tener  noticia  1  resultaría  mayor  comprobación  y  autoridad  á 
esu escritura,  que  trasladamos  de  los  impresos  que  existen  en  el 
grande  pleito  sobre  la  sucesión  y  derecho  del  ducado  de  Ver-- 
agoa,  y  en  otras  partes,  como  allí  indicamos,  aunque  con  al<* 
gonas  lagunas  en  so  principié. 

Efectivamente  en  el  libro  de  registros  del  sello  Real  de 
Corte,  que  corresponde  al  mes  de  Setiembre  del  año  1501» 
y  se  custodia  con  tos  demás  de  su  clase  en  el  mencionado  ar- 
chivo general ,  resulta  que  los  señores  Reyes*Cat6licos ,  estan- 
do en  Granada ,  confirmaron  la  institución  de  mayorazgo  he-' 
cha  por  Colon  á  consectiencia  de  la  facultad  Real  que  pai^^ 
ello  tuvo,  y  se  incluye  en  el  citado  documento j  exéiaiéndble' 
oarta  Real  de  privilegio  ^  despachada  por  confirnladores  en  l« 
misma  ciudad  á  28  del  expresado  ines  y  ^fkí^^  firmada  de  sua 
nombres  y  refrendada  de  Fernán  Alvarez  de  Toledo ,  secreta- 
rlo ,  y  Gonzalo  de  Baeza ,  contador  del  rey  y  de  la  reina» 
que  regentabs»  el  oficio  de  la  escribanía  mayor  dC  siís  prfvik-' 
gibsy  confirmaciones,  ftrmada  támbieti  de  algunos  de  los  del 
consejo ,  y  del  concertador  Aibnso  GMietrez; 

Por  d  mencionado  registro  ^suplen  los  huecos  6  lagunas 
que  tiene  este  documento  en  los  impresos  de  donde  lo  tras^ 
ladamos ,  constando  de  él  que  la  presentación  que  hizo  Colon 
de  la  facultad  Real  para  fundar  mayorazgo,  y  de  su  testamen-* 
to  en  que-  lo  lostisuye,  ffaé  en  la  muy  nobte  cibdsd  de  Sroi'^ 
t/Sf  jueves^  gn  'úeinUjf  dos  diasdeinies  de  Febrero ^  ana 
del  naicimiento  de  ttmesito  Salvador  Jesucristo  ^  cabalmen-' 
te  el  mismo  dia  que  habhi  otorgado  su  testamento  ante  Mar- 
tin Rodrigues ,  escribano  público  de  dicha  ciudad ,  con  cuya 


Hm#*  gm.  Í9  Indias ,  lib»  x ,  cap*  i8ij 
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comprobación  y  autoridad  queda  QOfnpteto  el  citado .  otfme^ 
10  cxxvi  de  nuestra  coleccioa. 

Confirmación  Real  del  Mayorazgo  de  Colon.  (  Regist.  del 
Sello  de  Corté  en  Simancas.  J 

En  d  pooibre  de  PÍQS  Padre j^^ijo  i,  Espír/tñ  Santo,  tres 
Personas  é  un  solo  Dios  verdadero »  que  vive  é  reina  por  siem- 
pre, sin  fin,  é  de  la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  nuestra 
Señora  santa  María ,  su  madre,  á  quien  Nos  tenemos  por  señora 
é  por  abogada  en  todos  los  nuestros  fechos,  é  á.bonra  é  senri-< 
cío  suyo,  é  del  bienaventurado  apóstol  señor  Santiaga,  luz  é 
espejo  de  las  Españas,  patrón  é  guiador  de  los  reyes  de  Casti-- 
lia*  é  de  León ,  é  de  todos  los  otros  santos  é  santas  de  la  corte 
celestial ;  queremos  que  sepan  por  esta  nuestra  carta  de  privi- 
legio, 6  por  su  traslado,  signado  de  escribano  público,  todos 
Ips  que  agora  ^on  é  serán  de  aquí  adelante  como  Nos  D«  Fer- 
nando i  Doña  Isabel,  por  la  gracia,  de  Dios ,  rey  é  reina  de 
Castilla ,  de  León ,  de  Aragón ,  de  Secilia ,  de  Granada ,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña ,  de  Córdoba ,  de  Córcega ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  de 
IpsAlgarbes,  deAIgecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
c.onde  6  condesa  de  Barcelona ,  señores  de  Vizcaya  é  de  Molí* 
x^ »  duoues  d^  Atenas  6  de  Neopatria ,  condes  de  Rosellon  é 
oe  Cerdani^i  marqueses  de  Oristan  i  de  Gociano ,  vimos  ana 
escritura  de.  mayorazgo  que  vos  D.  Cristóbal  Colon,  nuestro 
almirante  del  mar  Océano  i  6  nuestro  visorey  é  gobernador  de 
las  islas  é  Tierra-firme  descubiertas,  é  por  descubrir  en  el  mar 
Océano ,  ñcistes  en  virtud  de  nuestra  carta  de  licencia ,  firmada 
de  nvestros,nofl|ibres en, ^Uá inserta,  escrita  en  pergamino,  é  fir- 
mada de  ^e^tro  nombre »  ^  signada  de  escribano  público ,  &-r 
cÜá  en  esta  guisa :  =m  En  la  muy  noble  dbdad  de  Sevilla ,  jué* 
ves  en  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Febrero ,  ano  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  6  cuatrocientos  é 
noventa  y  ocho  años ,  estando  dentro  de  las  casas  donde  posa 
el  i;nny  magnífico  Sr.  D»  Cristóbal  Colon  ^  arlmirante  mayor  del 
mar  Océano  j^. visorey  é  gobernador  de  las  Indias  é  Tierra*fir« 
roe  por  el  rey  é  la  reina  nuestros  señores ,  é  su  capitán  general 
del  mar,  que  son  en  esta  eibdad  en  la  collación  de  &mia  Ma«^ 
ría,  estando  así  presente  el  dicho  señor  almirante,  y  en  pre- 
sencia de  mí  Martin  Rodríguez ,  escribano  público  de  la  dicha 
cibdad  ,  y  de  los  escribanos  de  Sevilla ,  que  i  ello  fueron  pre- 
sentes ,  é  luegQ  el  dicho  señor  almirante  presentó  ante  nos  los 


[  CXLVII  ] 

dicHoéjescriiMnos.  mia  carra  de  licencia  para  que  pudiese  Facer 
mayorazgo  del  rey  é  de  ia  reina  nuestros  señores ,  escrita  en 
papel  I  é  firmada  de  sos  reales  nombres ,  y  sellada  con  su  sello 
a  las  espaldas  Scc* , 

(Aquí  todo  el  documenio  que  está  inserto  desde  la  ftfgi'^ 
na  221  del  tomón,  hasta  la  aj^Jl 

Prosigue  la  confirmación^ 

Por  tanto  mandamos ,  6  es  nuestra  merced  é  roltfntbd »  qu^ 
pueda  gosar ,  é  goze  el  dicho  D.  Diego  Colon ,  vuestro  hi Jo, 
dd  didko  mayoiazgOy  é  los  demasá  él  llamados^  que  en  él  sd^ 
cediesen ,  con  todas  las  dichas  cláusulas ,  6  todas  disposiciones» 
ordenaciones ,  é  todas  las  otras  cosas  en  él  contenidas  é  espe« 
cificadas;  é  defendemos  firmemente  que  ninguno,  ni  algunos  no 
sean  osados  de  le  ir  ni  pasa#  contra  la  dicha  carta  de  mayorazgo; 
suso  encorporada  |  ni  coútra  esta  nuestra  carta  de  privilegio  é 
confirmación  que  así  Nos  dtf  ello  vos  facemos  en  la  manera  qu^ 
dicha  es,  ni  contrato  en  ella  contenido',  ni  contra  parte  dello 
en  algún  tiempo,  n!  por  alguna  manera ,  por  ge  la  quebrantar 
ni  menguar ;  ca  cualquier  ó  cualesquier  que  lo  ficiesen ,  ó  con- 
tra ello  I  6  contra  cosa  alguna  6  parte  dello  fueren  6  vinieren^ 
habrán  la  nuestra  ira ,  é  ademas  pecharán  la  pena  en  la  dicha 
canta  de  mayorazgo,  suso  encorporada,  contenida ,  é  al  dicho 
D.  Diego  Colon ,  vuestro  hijo ,  y  los  demás  sucesores ,  el  todo 
de  las  costas  é  daños,  é  menoscabos  que  por  ende  recibieren, 
é  se  les  recrecieren  doblados:  sobre  lo  cual  mandamos  al  prín-» 
cipeD.  Juan,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado 'ftjo,  é  i  los 
infantes,  duques,  condes,  maroueses,  ricos- homes,  maestre  de 
lasdrdenes,  priores,  comendaoores ,  é  sub- comendadores^  aU 
caides  de  los  castillos  é  casas  fuertes  é  llaiias ,  éf  á  los  de  nues- 
tro consejo  i  é  oidores  de  las  nuestras  audiencias  ,  alcaldes ,  al-^ 
guaciles  é  otras  justicias  é  oficiales,  cualesquier  de  la  nuestra 
casa  é  corte  6  chancillerias ,  é  á  todos  los  concejos ,  corregido- 
reis ,  alcaldes  ,  alguaciles»  merinos,  regidores ^  caballeros,  escu- 
deros ,  oficiales  é  homes*buenos  ,  é  á  todas  las  cibdades  é  villas 
é  logares,  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos  ,  asi  á  los  que  agora 
ton ,  como  á  los  que  serán  de  aqui  adelante,  é  á  cada  uno ,  é  i 
cpaloniera  6  cualesquiera  dellos  que  ge  lo  non  consientan ,  nia 
den  lugar  á  ello;  mas  que  le  defiendan  é  amparen  en  esta  di* 
cha  merced,  é  confirmación  que  Nos  le  así  facemos,  como  di« 
cho  es ;  é  que  prendan  en  bienes  de  aquel  6  aquellos  que  con- 
tra ello  fueren  6  pasaren ,  por  dicha  pena ,  é  lo  guaraen  para 
facer  della  lo  que  la  nuestra  merced.iuere,  é  que  emienden,  é 
hagan  emendar  al  dicho  D.  Diego  Colon ,  vuestro  fijo ,  é  á  los 
que  en  el  dicho  mayorazgp  suceaieren  .  ó  á  quien  su  voz  tuvie- 
re,  de  todas  las  dichas  costas  é  daños  é  menoscabos  que  por 
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ende  recibieren »  ^  se  le  recrecieren ,  dobladoi ,  oomó  dicho  es ; 
i  ademas  por  cualquier  í  cualesqnier  por*  quien  fincase  de  lo 
^i  hacer  6  compUr ,  numdamos  al'  honie  que  les  esta  nuestra 
carta  de  privilegio  é  confirmación  mostrare ,  .ó  el  traslado  da 
ella»  signado  de  escribano  público ,  que  los  emplace»...*  (fm'^ 
flazamtento  en  forma.)  Dada  en  la  cibdad  de  Granada  i  28 
dias  del  mes  de  Setiembre ,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Se- 
fior  Jesucristo  de; mil  i  -quinientos  ¿un  aaos^ss  YO  EL  REY.s 
YO  la!  REINA- sa  Yo  Fernán  Alvares  de  Toledo,  secretario^ 
y  yo  Gonzalp  de  Baetaí  contador  del  rey  é  de  la  rema  inues- 
tros  señores»  que  r^entamos  el  oficio  de  la  escr9>anía  mayor 
de  sus  privilíesios  ¿  confirmaciones,  la  ficimos  escrebir  por.  sa 
mandado :  =  I^rnand  Alvares.  =  Gonzalo  de  Baesa*?  Rodericn^ 
doctor,  s  Antoains ,  doctoras:  Feroand  Atorares. s  Por  el  Ucea- 
ci^ido  Gutiérrez.  3  Alonso  Gutiérrez ,  concertado. 
.  Este  documento  prueba  que  el  testamento  otorgado  por  Co«> 
Ion  en  22  de  Febrero  de  1498  es  legítimo,  hallándose  confir- 
mado en  ifoi  por  los  reyes,  con  anterioridad  al  que  cita  en 
su  codicilo  de  19  de  Mayo  de  1506  ',  que  había  hecho  al 
partir  de  España  el  año  xfoa  para  su  último  viage.  Pruébalo 
también  la  conformidad  de  sus  disposiciones  con  las  que  refiere 
í^r.  Bartolomé  de  las  Casas  extractando  este  documento  *,  v 
con  las  del  misipo  codicilo  otorgado  el  dia  antes  de  morir  el  al- 
mirante. 

ILUSTRACIÓN  xi,  S  ^4»  p^g.  ixxx. 

En  la  pág.  366  del  tomo  11  de  esu  Coleccioo  dijimos  algo 
sobre  el  fallecimiento  de  Colon,  y  traslaciones  ó  depdsitos.de 
su  cadáver :  ahora  añadiremos  algunas  otras  noticias  auténticas 
y  fidedignas,  que  hemos  debido  al  Sr.  D.  Antonio  de  S.  Mar-» 
tin  y  Castillo,  empleado  en  el  archivo  del  ilustrisimo  cabildo 
de  Sevilla,  y  al  Sr.  D.  Tomas  González,  dignidad  maestres- 
cuela de  la  catedral  de  Plasfncia,  por  lo  respectivo  á  Vallado- 
lid.  En  esta  ciudad  murió  Colon,  y  habiéndose  depositado  ao 
cadáver  en  el  convento  de  S.  Francisco ,  se  celebraron  sus  solem"-» 
nes  exequias  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  Antigua.  Ea 
el  año  1 5 13  fué  trasladado  al  monasterio  de  cartujos  de  las 
Cuevas  en  Sevilla,  y  colocado  en  depósito  en  la  capilla  de  San- 
ta Ana,  6  del  Santo  Cristo,  que  hi^o  labrar  el  padre  D.  Diego 
Lujan  en  el  siguiente,  y  no  en  el  entierro  de  los  señores  de  A.1* 

1  Pig.  3T2  del  tomo  ri. 

2  Hist,  ¿en,  de  Ind. ,  lib.  t ,  cap.  38. 


calá,  como  dioe^tf^tgÉ^^^  la  tíiidma  ca(iIUa  fu¿  igaalmente 
deposha<k^Mh'M^3^I>:t>lé^i*Mé  iegm  OWedo  ^mmrió  en  la 
Puebla  de*MmEiite¿»^di^'v1¿rhW  23  <te^  Febrero  de  ip6.= 
El  adelantado  D/^'BWrtolomf  ^CoÚñ  áié  poder  i  su  '^hermano 
D.  Diego  pihpa^p6M:9ift  el  te^ro^.d^  joyas  y  dinero,  7  se  le  en- 
trega cú  10  de  Agosto  de  15  08  ante- Francisco  Pérez  de  AÍadri- 
-^ ,  esetfíMro  ile  Alba  xle  *><5f fhéSk  ^ 

<  £0  el  «fié  c^^fii^iomréi^rófi  W  cádii^eres  de  I>.  Orisí- 
tdbal  y  D.  Diego  sn  hijo,  para  llevarlos  i  la  isk  de  Santo  Do* 
mingo,  quedando  en  el  nlónastierfé  SelasCuetas'el  de  D.  Bar- 
tolomé. X  aan^oe  ét'álIkiSfantdi  primeV  dnqve  de  Veragua,  so- 
licitó en  1553  el  patronato  de  la  capilla ,  ofreciendo  mil  duca- 
dos qoe  costó,  y  veinte-ysietiede  renta  para-suivparacion  y 
adorno 9 y  ae  obtuvieron  las  licencias  oportunas,  no'-tuvo  efecto 
el  contnit6{-¿éÍM  M'tiinipod»  1«  cobranza  de  táúcJÍ  que  man- 
dó D.  CristóbaL  •      Ji  :  í.       :  i 

Los  títulos  del  alnlirantazgo  de  las  Inditfs  y  estado  de  Ve- 
ragua se  custodiaron  en  el  monasterio  hasta  que  en  15  de  Mayo 
de  1609  se  entregaron  por  inventario  de  orden  del  teniente  Díon 
Alonso  Bolaños,  ante  Mignet  de  Medina'^  áD«  Náño  Colon  y 
Portugal,  duque  de  Veiraguá.  Estas  noticiai  constaníen  el  pro- 
tocolo !.•  de  las  Cuevas. 

'  Los  poetas  españoles  eh  justa  gratitud  á  los  servicios  de  Co- 
lon, y  en  alabanza  de' sus  grandes  hoáañas,  no  han  omitido 
ocasión  de  inmoirtiaüzar  sú  nombre  en  boca  de  las  musas.  Cita- 
remos solamente 'dos  pisages,  uno  dé  fines  del  siglo- 16  y  otro 
de  fines  del  18,  porque  referirlos  todos  seria  obra  muy  prolija. 

En  ias  EÍegíM  de  ios. Veréis  ílusfrtr  dé  Indias ^  que 
escril^ió  Juan  oe  Castellanos,  clérigo,  y  se  imprimieron  en 
Madrid  el  a9o  158$,  se  hallé  eri  lá^pág.  85  una  Ete¿(a  \í  ia 
muerte  de  2>.  Cfisiébai  Coion,  que  concluye  así: 

Los  funerales  <le  esta  mafavilla  • 
'  Honraron  valerosos  caballeros , 

Yno  tanisoiamenfe'deCasfUift    '  ' 

'  Pero  también  de  reinos  extrangeros: 

Y  dentro  de'  las  Coevas  de  Sevillti 
Lo  hacen  sepultar  sus  herederos , 

Y  dicen  que  en  la  parte  do  yada 
t^iAieren  epigi^áma  one  decia : 

Hic  toetís  abscúndit  fráéclaPi  memi^ra  Q^toni    • 

CújussacrMÁin'nuMenadaeíTavolÁU 
Non  satis  unus  erat  sihi  mtmdus  mtui^  ét  orbem 

I     Aial.  Í9  Sevilla,  Ub.  ik,  aÜo  i<o6.  C  t.^ 

1    Lib.4,fol.42.         .   ^  .      ^        '  i 

TÓMO  I.  '  U 


Ignotnm  friséis  9mnibfás  ^H  didlt^   ', 
Divitias  suntffías  UrfMjs^  disfCTsiPi  íh  (imf§€S^ , - 
Atque  animas  cofJa  tradtdh.  MpíMmrfiM*  o:    i 
(  Inv€nit  campos  divisiis 4égUfHs^afios ^    t     «.  ^ 

R^Mus  et  nostris  frasf^ra  rajgif^  didjiín 
P.  Joan  Alelendez.  Valdet  eo  so  pda  iotitul^di^  £/  J$s€q 
de  gloria  sn  los  profesons  4^  las  arrias  %í^  üyi^ifo  !¡l»a^.  p¿r 
Jblic9  de  la  Rc^UaetdemMi  4^  >aa  FariiaodQ  ie|  a^p  1780»  dijo 
hablando  d^  Colon :  .<     .  n;  t   •       ..    7   ; 

.Desde  la  poM  hlojchana. 
Ve  el  Ínclito  Colon  la  onda  enemiga :  *       .     >  . 
£1  trneno  retumbar;  ía  quilla  inc;íerta 
Vag^r  llevada  á  la  merced, del  viea^:,   ........ 

I,a  chusma  sin  alisto j  i?  ^  ,<>  •     - 

Y  unf  bonda  sima  I^ifita  el*  abismo  <abjiHtf  A}  %  •  -  ->(,.>  ; 
¡Vil  «lardón  á  su  inmortal  fatigal     .     .*/(>'; 
Pero  el  en  tanto  escribe  sin  turjbane  .  •  e-  . 
La  Ínclita  acción :  hallaría                       ^   >  ^  >  <  . 
Podrá  un  <Ua »  exclaoumdo ,  tan  pceqado    .  ,.     . 
Deporto,  y  mi  nombre  oalebrado.. 

Pe  la  fama  aera.  ;QuÍ9o  ben^gpp 

Darle  la  mano  elídelo ;  .    .  •  .    • 

Y  entre  las  ondas  plicido  camino  .    r 
Abrirle  fausto  hasta  el  hispano  suela 

Él  hombre  por  m  arrojo  sm  segundo 
Goza  doblado  el  ámbito  del  mundo* 

ILUSTRACIÓN  ]Ui,.^  65,.  rXG.txxxi,      , 

En  prueba  de  que  los  genoveses  tuvieron  siempre  en  Espi^ 
ña  grande  acogida  y  estimación ,  v  que  por  lo  mismo  frecueo-* 
taban  sus  costas,  mercados  y  ferias »  de  que  resultó  avecindar- 
se en  todos  tiempos  muchos  súbdjtos  d^  a^elU  señoría  en  estos 
reinos,  citaremos aqVií  los  privilegios  que  se  les  dispensaron  des* 
*  pues  del  que  hemos  insertado  del  rey  San  Fernando  en  el  n6«> 
mero  i  del  Apéndice  á  la  Coleccüm  diplomática ;  cuya  razón 
hemos  tomado  de  un  libro  de  registro  que  se  halla  en  la  prime- 
ra secretaria  de  estado  y  del  despacho» 

Fué  confirmadQ  el  referido  privilegio ,  que  4^6  San  Fernan- 
do á  los  geboveses ,  por  el  rey  D.  AÍonsio  x  en  SevHh  á  9  de 
Octubre,  era  1319»  ano  1281. — Por  D*  Sancho  iv  en  Bnr-> 
gos  á  9  de  Febrero,  era  M30,  año  1292» «—Por  D.  Fernan- 
do IV  en  Segovia  á  6  de  Noviembre^  era  1339»  año  1301.—^ 
Por  D.  Alonso  xi  en  su  menor  edad,  en  Sevilla  á  15  de  Diciem- 
brcí  era  13549  año  I3i6«  Sn  Valladolid  á  la  d^  Febrero,  era 
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1364 1  año  1326.  En  Sevilla  ái5  de  Junio,  era  1365,  año  1327. 
En  la  misma  ciudad  á  33  de  Noviembre,  era  1375  j  año  1337. 

En  Avila  á  25  y  26  de  Agosto,  era  1384,  año  1346. Por 

D.  Pedro  i  en  ¿villa  á  5  de  Agosto,  era  1388,  año  1350;  y 
en  la  misma  ciudad  á  18  de  Noviembre,  era  1394,  año  13 5 6, 

y  á  17  de  Jolio,  era  1404,  año  1366. Por  D.  Enrique  11  en 

Córdoba  i  28  de  Agosto,  era  141 5 ,  año  1377.  En  Burgos  á 
20  de  Marzo  ,  era  14171  año  1379. Por  D.  Juan  i  en  Sevi- 
lla i  28  de  Abril,  era  1418,  año  1380.  En  Simancas  á  29  de 
Abril,  era  1420,  año  1382.  En  Salamanca  á  30  de  Junio  de  la 
misma  era  y  año.— —Por  D.  Enríqne  iii  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid i  14, 15  y  ao  de  Abril  del  año  1391.  En  Bárgos  á  17  de 
Setiembre  de  1391.  En  Zamora  á  23  y  26  de  Febrero  de  1393. 
En  Sevilla  á  21  de  Mayo  del  año  1396.  En  Salamanca  á  9  de 
Agosto  de  1397.  En  Aillon  á  25  de  Agosto  de  1399.— —Por 
D.  Juan  II  en  Alcalá  de  Henares  á  9  de  Mayo  de  1408.  — • 
En  el  Real  sobre  Antequera  á  29  de  Junio  de  14 10.  En  Toro 
á  4  de  Diciembre  de  1426.  En  Burgos  á  22  y  23  de  Noviem- 
bre de  1429.  En  Arcos  á  29  de  Noviembre  de  1429.  En  Cór- 
doba á  2  de  Junio  de  143 1  •  En  Zamora  á  1 5  de  Febrero  de  1 43  2. 
En  Salamanca  á  21  de  Mayo  de  1443*  En  Astudillo  á  30  de 
Junio  de  1450.— -Por  D,  Enrique  iv  en  Arévalo  á.  1  j  de  Di- 
ciembre de  i454«  En  Sevilla  á  2  de  Mayo  de  1456.  En  Vitoria 
á  31  de  Marzo  de  1457*  ^°  Ecija  á  12  de  Febrero  de  1464. 
En  Valladoiid  i  19  de  Agosto  de  1465. Por  los  Reyes- 
Católicos  en  Valladolid  á  5  de  Mayo  de  1475.  En  Jerez  de  la 
Frontera  á  23  de  Octobre  de  1477-  En  Jaén  á  23  de  Agosto 
de  1489.  En  el  Real  sobre  Baza  á  14  de  Noviembre  de  1489. 
En  OSrdoba  á  1 5  de  Agosto  de  1490. 

En  todos  estos  despachos  Reales  no  solo  se  manda  guardar 
la  franqueza  concedida  por  el  Santo  Rey  á  los  cónsules,  mer- 
aideres  y  demás  hombres  subditos  de  la  señoria  de  Genova, 
sino  que  se  les  ampara  muchas  veces  contra  las  operaciones  fis- 
cales de  los  empleados  en  rentas  Reales ,  y  los  arrendatarios  de 
algnnas  de  ellas ;  y  en  varios  se  les  concede  exención  de  alo- 
jamiento y  otros  servicios  penosos :  todo  lo  cual  comprueba  la 
estimación  que  los  genoveses  gozaban  en  Castilla ;  no  siendo 
extraño  por  esta  causa  que  Colon  se  amparase  y  acogiese  en  Pa- 
los ó  en  el  Puerto  de  Santa  María  cuando  abandonó  secreta- 
mente á  Portugal ,  por  cansas  no  averiguadas  todavía  con  certi- 
dumbre ,  pero  de  que  hay  algunos  indicios  en  los  documentos 
qae  publicamos. 


\ 


RELACIONES,    CARTAS 


Y  OTROS  DOCUMENTOS, 


CONCERNIENTES    A    LOS  CUATRO    VIAGES 


Qü£  HIZO 


EL  ALMIRANTE  D.  CRISTÓBAL  COLON 


PAILA  SI.  DBSOTBIUMIEinO 


DE  LAS  INDIAS  OCCIDENTALES. 


ESTE  ES  EL  PRIMER  VIAGE, 

Y  las  derrotas  y  camino  que  hizo  el  Almirante 
D.  Crislóbal  Colon  cuando  descubrió  las  In- 
dias^ puesto  sumariamente  ""^  sin  el  prólogo 
que  hizo  á  los  Reyes ,  que  va  á  U  letra  y  co- 
mienza de  esta  manera. 

In  nomine  D.  N.  Jtsu  ChriMi* 

Porque ,  cristianísimos,  y  muy  altos j  y  muy  excelea- 
tes ,  y  muy  poderosos  Príncipes  ^  Rey  y  Reina  de  las  Es- 
pañas  y  de  las  islas  de  la  niar,  nuestros  Señores  ^  este  pre- 
sente año  de  1492,  después  de  vuestras  Altezas  haber 
dado  fin  á  la  guerra  de  los  moros  que  reinaban  en  Euro- 
pa, y  haber  acabado  la  guerra  en  la  muy  gtvüaAe  ciudad 
de  Granada ,  adonde  este  presente  año  á  dos  dias  del  mes 
de  Enero  por  fuerza  de  arma^vide  poner  las  banderas  Rea* 
les  de  vuestras  Altezas  en  las  torres  de  Alfambra  ^  que  es 
la  fortaleza  de  la  dicha  ciudad ,  y  vide  salir  al  Rey  Moro 
íl  las  puertas  .de  la  ciudad  y  besar  las  Reales  manos  de 
«vuestras  Altezas  y  del  Principe  mi  Señor,  y  luego  en  aquel 
presente  mes  por  la  información  que  yo  habia  dado  a  vues^ 
tras  Altezas  de  las  tierras  de  India ,  y  de  un  Príncipe  que 
es  llamado  Gran  Can^  que  quiere  decir  en  nuestro  ro- 
mance Rey  de  los  Reyes,  como  muchas  veces  él  y  sus  an- 
tecesores hablan  enviado  á  Roma  á  pedir  doctores  en  nues- 
tra santa  fé  porque  le  enseñasen  en  ella  ^,  y  que  nunca  el 
Santo  Padre  le  habia  proveído,  y  se  perdían  tantos  pue- 

X  Fr.  Birtolo&ié  de  las  Catas,  de  cuya  letra  era  el  órí^nal  de  que 
le  »o6  esta  copia,  poseyó  muclios  papeles  escritos  por  el  mamo  Colon, 
ooQ  los  cuales  escrÜMÓ  su  Historia  de  Indias  1  7  compendió  la  relación  de 
ote  tíj^  cual  la  publicamos  1  dejando  íntegro  el  prólogo  ó  carta  dirigida 
i  los  Reyes  Católicos ,  que  también  insertó  á  la  letra  en  el  cap.  g6  de  su 
Historia  inédita.  Ai  margen  de  esta  copia  puso  Casas  algunas  notas  que 
liemos  conservado  con  su  nombre. 

a  Paulo  Toscanelli  daba  también  estas  noticias  del  Oran  Can  al 
canónigo  de  Lisboa  Femando  Martínez  en  carta  escrita  en 
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blos  creyendo  en  idolatrías,  é  recibiendo  en  sí  sectas  de 
perdición,  vuestras  Altezas ,  como  católicos  cristianos  y 
Príncipes  amadores  de  la  santa  fé  cristiana  y  acrecentado- 
res  della  y  y  enemigos  de  la  secta  de  Mahoma  y  de  todas 
idolatrías  y  heregías ,  pensaron  de  enviarme  á  mi  Cristóbal 
Colon  á  las  dichas  partidas  de  India  para  ver  los  dichos 
príncipes ,  y  los  pueblos  y  tierras ,  y  la  disposición  dellas  y 
de  todo ,  y  la  manera  que  se  pudiera  tener  para  la  conver- 
sión dellas  á  nuestra  santa  fé ;  y  ordenaron  que  yo  no  fiíese 
por  tierra  al  Oriente,  por  donde  se  costumbra  de  andar  sal- 
vo por  el  camino  de  Occidente ,  por  donde  hasta  hoy  no  sa- 
bemos por  cierta  fé  que  haya  pasado  nadie»  Así  que  des- 
pués de  haber  echado  fuera  todos  los  judíos  de  todos  vues- 
tros reinos  y  señoríos,  en  el  mismo  mes  de  Enero  manda- 
ron vuestras  Altezas  á  mí  que  con  armada  suficiente  me 
fuese  á  las  dichas  partidas  de  India  *;  y  para  ello  me  hicie* 
ron  grandes  mercedes,  y  me  anoblecieron  que  dende  en 
adelante  yo  me  llamase  Don,  y  fuese  Almirante  mayor 
de  la  mar  océana  é  Visorey  y  Gobernador  perpetuo  de 
todas  las  Islas  y  Tierra  firme  que  yo  descubriese  y  gana- 
se,  y  de  aquí  adelante  se  descubriesen  y  ganasen  en  la  mar 
océana ,  y  así  sucediese  mi  hijo  mayor,  y  así  de  grado  en 
grado  para  siempre  jamas ;  y  partí  yo  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada á  la  dias  del  mes  de  Mayo  del  mesmo  año  de  1492 
en  Sábado;  vine  á  la  villa  de  Palos,  que  es  puerto  de  mar, 
adonde  armé  yo  tres  navios  muy  aptos  para  semejante  fe- 
cho ;  y  partí  del  dicho  puerto  muy  abastecido  de  muy 
muchos  mantenimientos  y  de  mucha  gente  de  la  mar ,  í 
tres  dias  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año  en  un  Viernes, 
antes  de  la  salida  del  sol  con  media  hora,  y  llevé  el  cami* 

£  2  <  de  Junio  de  1474 ,  tomindolas  de  lo  que  Marco  Polo  refiere  en  d 
prólogo  y  otros  lugares  de  la  relación  de  su  FÍage.  TosameUi  emrió  oopia 
de  esta  carta  áCoIoQ  cuando  este  le  consultsdns^re  su  designio  de  navegar 
A  Occideirte  para  ir  á  k  India.  Véase  la  Hist.  deHem.  G>Ion»cap.  vir. 
I  No  haT  claridad  en  esto.  Aunque  los  Reyes  dettrminanm  mucho 
antes  la  expulsión  de  los  judíos,  no  publicaron  su  decreto  hasta  el  30  de 
Marzo  de  1492 ;  y  si  bien  comenzaron  á  tratar  con  Colon  luego  que  en* 
traron  en  Granada ,  no  conclujreron  las  capitulaciones  con  ¿1  hasta  1/  de 
Abril.  Asi  le  concilla  lo  que  aquí  dice. 
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nó  de  las  islas  de  Ganaría  de  vuestras  Altezas^  qué  son  ea 
la  dicha  mar  océana ,  para  de  allí  tomar  mi  derrota ,  y 
navegar  tanto  que  yo  llegase  á  las  Indias,  y  dar^la  emba- 
jada de  vuestras  Altezas  a  aquellos  príncipes  y  cumplir  lo 
que  así  me  habianí mandado;. y  para  ésto  pensé  de e&ribir 
todo  este  viage  muy  puntualmente  de  dia  en  dia  todo  lo 
que  yo  hiciese  y.Viesey.  pasase  como. adelante  se  verá. 
También  I  Señores  Príncipes,  allende  describir  cada  noche 
lo  que  el  dia  pasare,  y  el  dia  lo  que  la  noche  navegare, 
teuTO  propósito  de  hacer  carta  nueva  de  navegar  ^^enia 
cual  situaré  toda  la  mar  y  tierras  del  mar  Océano  en  sus 
propios  lugares  debajo  su  viento ;  y  mas ,  componer  un  li- 
bro, y  poner  todo  por  el  senieíante  por  pintura,- por  lati- 
tud del  equinocial  y  longitud  del  Occidente ,  y'  sobre  todo 
cumple  mucho  que  yo  olvide  el  sueño  y  tiente  n^iKho  el 
navegar  porque  así  cumple ,  las  cuales  serán  gran  .tcaba|ów 
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Viernes  j  dt  Agosto. 

Partimos  Viernes  3  dtas  de  Agosto  de  i49^afio5  de 
la  barra  de  Saltes  *  a  las  ocho  horas-;  anduvimos  qoa  fijó- 
te virazón  hasta:  el  poner  del  sol  hacia  el  Sur  seseni^  mi^ 
Has ,  que  son  quince  leguas  \ ;  después  al  Sudneste  y  al  Sur 

X  Saltis.  Isla  fbnnaifa por  das  brazos  del  rio  Odíel,  frente  de  la  vUlz 
de  Huelva.  Hubo  en  ella  población  por  lo  menos  desde  el  siglo  xn,  y 
cpntinuaba  el  aiío  de.  12(7,  en.  que  el  Rey  D«  Alonso  el  Sabio  dividió 
el  término ^de<la  viUa  de  Saltes  con  la  de  Huelvs.  Igkiórsse  cuándo  se  des- 
pobló» pues  aunque  eo  h  Suma  di  Gtofrafia  de  Maitin  Fernandez  de 
Enciso»  impresa  en  15191  se  hace  mención  de  aquel  pueblo ,  consta  que 
por  aquel  tiempo  solo  existía  la  iglesia  adjudicada  á  las  de  Huelva:  lo  que 
denota  que  ya  no  habia  población.  No  debió  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
se  arruinase  Ja  iglesia »  pues  para  conservar  su  memoria  se  fimdó  dentro 
de  Huelva  una  ermita  con  título  de  Nuestra  Señora  de  SalteSi  en  la  que  se 
conserva  una  cruz ,  reliquia  de  la  parroquia.  Aun  existen  en  la  Isla  vesti- 
gios de  ella;  y  su  distrito  está  dividido  en  tiei^ss  labrantías ,  dehesas  de 
pastos  y  montes  acotados  de  caza  menor ,  cuya,  propiedad  es  de  los  Mar- 
queses de  Ayamonte,  con  título  de  Condes  oe  Saltes.  (Dictamen  de 
D.  Josef  Ceballos  al  principio  de  Huelva  ilustrada  del  Lie  D.  Juan  de 
Mora  y  impresa  en  Sevilla  afio  de  176  J ;  y  en  los  a^tulos.  i.^,  j^/*  j  13 
de  esta  obra. ) 
a    Colon  usaba  de  millas  itftlianas^  que  son  de  menor  extensión  que 
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coarta  del  Svdneslíe ,  que  en  el  canúoíi  {Mira  las  Canariai; 

E¡  Sobado  4  de  Agosto. 
Andavieron  al  Sudoeste  coarta  del  Sur. 

Domingo  5  de  Agostoi  . 

» 

Anduvieron  su  via  entre  dia<y  noche  mas  de  cuaren- 
ta leguas* 

laníes  6  de  Agosto. 

Saltó  ó  deseqcajóse  el  gobemario '  a  la  carabela  Pinta, 
donde  iba  Martin  Alonso  Pinzón,  á  lo  que  se  creyó  y  sos* 
pechó  por  industria  de  un  Gomes  Rascón  y  Cristóbal 
Quintero,  cuya  era  la  carabel«a ,  porque  le  .pesaba  ir  aquel 
Yiage;  y  dice  el  Almirante  que  antes  que  partiese  habian 
hallado  en  ciertos xeveses  y  grisquetas»  como  dicen,  á  los 
dichos.  Vídose  allí  el  Almirante  en  gran  turbación  por  no 
poder  ayudar  a  la  dicha  carabela  sin  su  peligro,  y  dice  que 
alguna  pena  perdia  qon  saber  que  Martin  Alonso  Pinzón 
era  persona  etforttdá  y  de  buen  ingenio :  en  fin  andóvie- 
(on  ientte  dia  y  noche  veinte  y  nueve  leguas. 

Martes  7  de  Agosto. 

Tomóse  a  saltar  el  gobernalle  á  la  Pinta',  y  adoba* 
ronlo  y  anduvieron  en  demanda  de  la  isla  del  Lanzarote, 
que  es  una  de  la  islas  de  Canarias,  y  anduvieron  entre  dia 
y  noche  veinte  y  cinco  leguas. 

Miércoles  8  de  Agosto. 

Hobo  entre  los  Pilotos  de. las  tres  carabelas  opiniones 
diversas  donde  estaban ,  y  el  Almirante  salió  mas  verdade- 

las  csptfiolas,  pues  cuatro  de  aquellas  equivalen  á  tres  de  estas  7  á  la  me- 
dida de  lina  legua. 
^  I    Gokrfiarío6¿olfiniallic$útinm. 


'     DK  COLON.  J 

10 ,  y  quisiera  ir  a  gran  Canaria  por  dejar  la  carabela  Pin« 
ta,  porque  iba  mal  acondicionada  del  gobernarlo  y  hacía 
agua,  y  quisiera  tomar  allí  otra  si  la  hallara  ^  no  pudie- 
ron tomarla  aquel  dia 

Jueces  g  de  Agosto* 

Hasta  el  Domingo  en  la  noche  no  pudo  el  Almirante 
tomar  la  Gomera  j  y  Martin  Alonso  quedóse  en  aquella 
costa  de  Gran  Canaria  pop  mandado  del  Almirante ,  por 
qneno  podiánavegar.  Después. tomó  el  Almirante  á Ca- 
naria  (¿  á  Tenerle) ,  y  adobaron  muy  bien  la  Pinta  con 
mucho  trabaio  y  diligencias  del  Almirante,  de  Martin 
Alonso  y  de  los  demás ;  y  al  cabo  vinieron  á  la  Gomera. 
Vieron  salir  gran  fuego  oe  la  sierra  de  la  isla  de  Tenerife, 
que  es  muy  alta  en  gran  manera.  Hicieron  la  Pinta  redon- 
da ,  porque  era  latina ;  tornó  á  la  Gomera  Domingo  a  % 
de  Setiembre  con  la  Pinta  adobada. 

Dice  el  Almirante  que  juraban  muchos  hombres  hon- 
rados españoles ,  que  en  la  Gomera  estaban  con  Doña  Inés 
Peraza ,  madre  de  Guillen  Peraza ,  que  después  fue  el  pri- 
mer Copde  de  la  Gomera,  que  eran  vecinos  de  la  isla  de 
Hierro ,  que  cada  año  vían  tierra  al  Oueste  de  las  Cana- 
rias y  que  es  al  Poniente ;  y  otros  de  la  Gomera  afirmaban 
otro  tanto  con  juramento.  Dice  aquí  el  Almirante  que  se 
acuerda  que  estando  en  Portugal  el  año  de  1484  vino  imo 
de  la  isla  de  la  Madera  al  Rey  á  le  pedir  una  carabela 
para  ir  á  esta  tierra  que.  via ,  el  cual  juraba  que  cada  año 
la  via ,  y  siempre  de  una  manera ;  y  también  dice  que  só 
acuerda  que  lo  mismo  decían  en  las  islas  de  los  Azores^  y 
todos  estos  en  una  derrota ,  y  en  una  manera  de  señal ,  y 
en  una  grandeza  '•  Tomada  pues  agua  y  leña  y  carnes ,  y 

I  Por  muerte  de  Fernán  Peraza  en  145  a  quedó  el  Señorío  de  las 
Canarias  á  su  hija  Doña  Inés ,  casada  con  Diego  de  Herrera ;  en  cuya  po- 
sesión los  confirmó  el  Rev  D.  Enrique  rv  á  28  de  Setiembre  de  1454. 
Ya  entonces,  según  dice  el  Almirante «  veian  los  habitantes  de  la  Gome- 
ra y  del  Hierro  todos  los  afíos  una  tierra  al  Poniente  que  se  ha  pretendí-, 
do  ser  la  imaginaria  isla  de  San  Bwwdon.  Posteriormente  á  esta  época 
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lo  demás  que  tenían  los  hombres  que  dejó  en  la  Gomera 
el  Almirante  cuando  fue  á  la  isla  de  Canaria  á  adobar  la 
carabela  Pinta ,  finalmente  se  hizo  á  la  vela  de  la  di- 
cha isla  de  la  Gomera  con  sus  tres  carabelas  Jueves  a  6 
dias  de  Setiembre. 

Jurocs  6  de  Setumbn. 

Partió  aquel  día  por  la  mañana  del  puerto  de  la  Go- 
mera,  y  tomó  la  vuelta  para  ir  su  viage ,  y  supo  el  Almi- 
rante de  una  carabela  que  venia  de  la  isla  del  Hi^ro,  que 

continuaron  las  ilusiones  y  la  preocupación  vulgar  de  su  existencia ,  sin 
embargo  de  las  expediciones  y  buques  que  se  despacharon  para  encontrar- 
la y  reconocerla,  sin  que  pudieran  conseguirlo  los  mas  hábiles  marineros 
que  para  ello  se  emplearon.  Viera  en  su  Historia  de  Canarias  refiere  cir- 
cunstanciadamente todos  estos  sucesos  con  sinceridad  y  buena  crítica  (to- 
mo i.^*,  lib.  I.®,  \,  xxyiiif  pág.  78  7  siguientes);  y  Feijoó  refiíta  testas 
visiones  como  una  preocupación  de  la  gente  vulgar  (Teat.^Crit.y  tom.  41 
Disc.  X,  %,  I  o). 

£1  Áf.  Pedro  de  Medina  en  sus  Grandezas  de  España  (cap.  52, 
P^S'  47)  ^'^  ^ue  no  mu7  distante  de  la  isla  de  la  Madera  e¿aba  otra 
que  se  llamaba  Antilia  que  ya  no  se  veía ,  y  que  la  halló  figurada  en 
una  carta  de  marear  muy  antigua;  y  Viera  ctom.  i.^»  pág.  90)  refiere 
^ue  algunos  portugueses  y  habitantes  de  la  Madera  veian  al  Oeste  unas 
tierras  que  jamas  pudieron  encontrar  aunque  lo  Intentaron,  y  que  de  ahí 
tuvo  principio  el  representar  en  las  Cartas  que  entonces  se  delineaban  al- 
gunas Islas  nuevas  en  nuestros  mares,  especialmente  la  AnHiiay  San  Bo* 
rondón.  Esta  se  halla  situada  en  el  globo  ó  mapa-mundi  que  construyó 
Martin  de  Behem  en  Nuremberg  el  año  1492 ,  como  al  SO.  de  la  del 
Hierro,  aunque  interpuestas  las  islas  de  Cabo  Verde. 

De  estas  preocupaciones  tan  arraigadas  por  el  espacio  de  cerca  de  coa^ 
tro  siglos ,  y  que  dominaban  mas  en  la  época  de  los  descubrimientos  i 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi ,  y  de  la  maligna  emulación  con 
que  después  del  primer  viage  se  procuró  rebajar  el  mérito  del  gran  Colon, 
pudieron  nacer  las  voces  de  haber  si^o  antes  descubierto  el  nuevo  Con- 
tinente y  sus  Islas,  ya  por  Abnso  Sánchez  de  Huelva  ó  por  otro  nave- 
inte  portugués  ó  vizcaíno ,  como  escribieron  varios  españoles ,  ya  por 
rtin  de  Behem ,  como  han  pretendido  aun  modernamente  algunos  ex* 
trangeros ;  pero  Oviedo ,  autor  coetáneo ,  asegura  que  aquella  naoela  oon 
verdad  ninguno  la  podia  afirmar ,  que  asi  corria  por  el  mundo  entre  la 
¿ente  vulgar  ^  y  que  él  la  tenia  por  falsa.  D.  Cristóbal  Cladera  en  sus 
Investigaciones  históricas  refutó  con  solidísimas  razones  y  fundamentos 
estas  pretensiones  de  namrales  y  extrangeros,  defendiendo  el  mérito  y  la 
gloria  del  primer  Almirante  de  h$  In£as. 


gant( 
Mari 
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andaban  por  allí  tres  carabelas  de  Portugal  para  lo  tomar: 
debía  de  $er  de  invidia  quel  Rey  tenia  por  haberse  ido  á 
Castilla ;  y  anduvo  todo  aquel  día  y  noche  en  calma ,  y  á 
la  mañana  se  halló  entre  la  Gomera  y  Tenerife, 

Vurnes  7  de  Setiembre. 

Todo  el  Viernes  y  el  Sábado  ^  hasta  tres  horas  de  no- 
che I  estuvo  en  calma. 

Sábado  8  de  Setiembre. 

Tres  horas  de  noche  Sábado  comenzó  á  ventar  Ñor* 
deste  9  y  tomó  su  via  y  camino  al  Oueste  :  tuvo  mucha 
mar  por  proa  que  le  estorbaba  el  camino ,  y  andarla  aquel 
dia  nueve  leguas  con  su  noche, 

Dimiiñgo  9  de  Setiembre. 

Anduvo  aquel  dia  diez  y  nueve  leguas ,  y  acordó  cons- 
tar menos  de  las  que  andaba »  porque  si  el  viage  fuese 
luengo  no  se  espantase  ni  desmayase  la  gente.  En  la  no* 
che  anduvo  ciento  y  veinte  millas,  á  diez  millas  por  hora^ 
que  son  treinta  leguas.  Los  marineros  gobernaban  mal ,  de- 
cayendo sobre  la  cuarta  del  Nordeste ,  y  aun  á  la  media 
partida;  sobre  lo  cual  les  riñó  el  Almirante  muchas  veces. 

Lunes  zo  de  Setiembre. 

£n  aquel  dia  con  su  noche  anduvo  sesenta  leguas »  á 
diez  millas  por  hora  »  que  son  dos  leguas  y  media ;  pero  no 
contaba  sino  cuarenta  y  ocho  leguas  porque.no  se  asom- 
brase la  gente  si  el  viage  fuese  largo. 

Martes  11  de  Setiembre. 

Aquel  dia  navegaron  á  su  via ,.  que  era  el  Oueste ,  y 
anduvieron  veinte  leguas  y  mas,  y  vieron  un  gran  trozo 
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de  mastel  de  nao ,  de  ciento  y  veinte  toneles »  y  no  lo  pa- 
dieron  tomar.  La  noche  anduvieron  cerca  de  veinte  le- 
guas, y  contó  no  mas  de  diez  y  seis  por  la  causa  dicha. 
• 

MícrcoUs  zs  de  Sctumbre. 

Aquel  dia ,  yendo  su  via ,  anduvieron  en  noche  y  dia 
treinta  y  tres  leguas,  contando  menos  por  la  dicha  causa. 

Jurvcs  ij  de  Setiembre. 

Aquel  dia  con  su  noche,  yendo  á  su  via,  que  era  al 
Oueste,  anduvieron  treinta  y  tres  leguas,  y  contaba  tres 
ó  cuatro  menos.  Las  corrientes  le  eran  contrarias.  En  este 
dia ,  al  comienzo  de  la  noche  ,  las  agujas  noroesteaban ,  y 
á  la  mañana  noruesteaban  algún  tanto  '. 

Viernes  14  de  Setiembre^ 

Navegaron  aquel  dia  su  camino  al  Oueste  con  su  no- 
che, y  anduvieron  veinte  leguas,  contó  alguna  menos: 
aquí  dijeron  los  de  la  carabela  Niña  que.  hablan  visto  un 
garjao  y  un  rabo  de  junco,  y  estas  aves  nunca  se  apartan 
de  tierra  cuando  mas  veinte  y  cinco  leguas. 

Sábado  zg  de  Setiembre. 

Navegó  aquel  dia  con  su  noche  veinte  y  siete  leguas 
su  camino  al  Oueste,  y  algunas  mas,  y  en  esta  noche  al 
principio  della  vieron  caer  del  cielo  un  maravilloso  ramo 
de  fuego  en  la  mar  lejos  de  ellos  cuatro  ó  cinco  leguas. 

Domingo  z6  de  Setiembre. 

Navegó  aquel  dia  y  la  noche  a  su  camino  el  Oueste; 
andarían  treinta  y  nueve  leguas,  pero  no  contó  sino  treinta 

X    Primera  observación  que  se  hizo  de  la  variación  magoética. 
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y  seis  r  tuvo  aquel  dia  al^unoa  nublados  j  lloviznó  :  dice 
aquí  el  Almirante  que  hoy  y  siempre  de  allí  adelanté  ha.* 
liaron  aires  temperantísimos ;  que  era  placer  grande  el 
to  dé  las  mañanas »  que  no  faltaba  sino  oir  ruiseñores^ 
^ice  él  y  y  era  el  tiempo  como  Abril  en  el  Andalucía. 
Aquí  comenzaron  á  ver  muchas  manadas  '  de  yerba  muy* 
verde  que  poco  habia ,  según  le  parecía ,  que  se  hobia  des* 
apegado  de  tierra ,  por  la  cual  todos  juzgaban  que  estaba 
cerca  de  alguna  isla  * ;  pero  no  de  tierra  firme ,  según  el 
All^[rante  que  dice  :  porque  la  tierra  afirme  hago  mas 
adelante. 

Lunes  ly  de  Setiembre. 

Navegó  á  su  camino  el  Cueste ,  y  andarían  en  dia  y 
noche  cincuenta  leguas  y  mas :  no  asentó  sino  cuarenta  y 
siete ;  ayudábales  la  corriente ;  vieron  mucha  yerba  y  muy 
á  menudo,  y  era  yerba  de  peñas»  y  venia  la  yerba  de  ha- 
cia Poniente  ;  juzgaban  estar  cerca  de  tierra  ^ ;  tomaron  los 
pilotos  el  Norte  marcándolo »  y  hallaron  que  las  agujad 
jQorncsteaban  una  gran  cuarta ,  y  temían  los  marineros ,  y 
estaban  penados  y  no  decían  de  qué.  Conociólo  el  Almi* 
rante »  mandó  que  tomasen  ¿  marcar  el  Norte  en  ama- 
neciendo»  y  bailaron  que  estaban  buenas  las  agujas ;  la  cau* 
sa  fiíe  porque  la  estrella  que  parece  hace  movimiento  y  no 
las  agujas  ^.  £n  amaneciendo  aquel  Lunes  vieron  muchas 
mas  yerbas ,  y  que  parecían  yerbas  de  ríos  i  en  las  cuales 

t    Asi  el  ortgiittl ,  qnízi  manchas. 

s  No  en  ínfíindadstesta  sospecha ,  pues  iban  sproximiiidose  i  unas 
fompicntei  que  se  sefialan  en  nuestras  cartas  como  vistas  en  el  aik>  1802. 
'    3    En  esta  situ^ion.  todavía  distaban  las  rompientes  cuarenta  leguas 

4  El  injjenieso  Colon ,  ^e  fue  el  primer  observador  de  la  variación^ 
fiocuraba  disipar  los  temores  de  su  gente,  explicándoles  de  un  modo  espe* 
ciosola  cansa  de  este  fenómena  Asi  lo  asegura  su  historiador  Muñoz,  jr  asi 
era  b  verdad^  como  se  comprueba  al  ver  las  reflexiones  que  hace  en  sii 
tercer  TÓge  sobre  estas  alteraciones  del  imán..  La  misma  sorpresa  7  cuidadd 
de  los  pildtos  y  marineros  es  una  prueba  decisiva  de  que  nasta  entonces 
nadie  había  notado  esta  variación  en  las  agujas.  Asi  lo  dicto  Casáis,  Her^ 
nnido  Colon  y  Herrera ,  historiadores  eicactos  y  fidedignos :  7  por  lo 
BÚmo  es  muj  singular  que  haja  cundido  tanto  la  opinión  de  que  A  pri- 
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ballaróii.  un  cüngrejo  vivo ,  el  cual  guardó  el  Almirante^ 
y  dice  que  aquellas  fueron  señales  ciertas  de  tíerta!,  por- 
que no  se  hallan  ochenta  leguas  de  tierra:  el  i^;ua  de  la 
xnar  hallaban  menos  salada  desde  que  salieron  de  las  Cana« 
rÍ9s ,  los  aires  siempre  mas  suaves ;  iban  ínuy  alegres  todos^ 
y  los  navios  quien  mas  podia  andar  andaba  por  ver:pri«' 
mero. tierra;  vieron  muchas  toninas»  y  \oi  de  laNlña'na* 
taroi^una*  Dice  aquí  el  Almirante  que  aquellas  señales  enp 
del  Poniente ,  donde  espero  en  aquel  alto  Dios  en  cuyas 
manos  están  todas  las  victorias  que  muy  presto  nos  dará 
tierra.  £n  aquella  mañana  dice  que  vido  una  ave  blanca 
que  se  üamsíRabp  de  junco » que  no  suele  dormir  en  la  mar. 

Martes  18  de  Setiembres 

,  r 

Navegó  aquel  dia  con  su  noche ,  y  andarían  mas  de 
cincuenta  y  cinco  leguas ,  pero  no  asentó  sino  cuarenta  y 
ocho ,  llevaba  todos  estos  dias  mar. mtav  bonanza  1  cómo 
en  el.  rio  de  Sevílk.  B^edia.Martin.  Alonso  con.  ia^Piocaí 
que  era  gran  velera ,  no  esperó ,  porque  dijo  al  Almirante 
desde  su  carabela  que  habia  visto  gran  multitud  de  aves  ir 
hacia  el  Poniente,  y  que  aquella  noche  esperaba  ver  tier- 
ra ',  y  por  eso  andaba  tanto.  Apareció  a  la  parte  del 
Norte  una  gran  cerrazón,  qués  señal  de  estar  sobre  la 
tiernu 

mero  que  observó  las  declinaciones  del  Imán  fuese  Sebastian  Gibólo  1  que 
no  salió  i  descubrir  hasta  el  año  14^  con  permiso  del  J^ejr  de  Ingía«- 
Ierra  Enrique  vii ,  suponiendo  que  publicó  esta  novedad  el  afb.de  1^49; 
y  qvf  .otros  la  atribuyan  á  un  tal  Criñpn,  piloto  de  DíeppCi  hicui  el 
año  i  534.  Nuestro  erudito  Feljoó  incurrió  en  este  error. , ,  y  lo-  sostuvo^ 
tomándolo  1  según  dice ,  de  Mr.  Fontenelle  en  su  historia  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  del  año  171 2.  (^Teat,  CriP.  tom.  S*^» Disc  jn> 
7  Carta  v  del  tomo  x-^)  £1  P-  rournier  (  Tiidrog.  lib.  xi ,  cap.  lo.) 
atribuye  la  primacía  de  aquella  observación  á  Caboto  v  á  Gonzalo  Fer»^ 
sandez  de  Oviedo,  sin  duda  porque  habló  de  ella  en  elíib.  2^°^  cap.  ix« 
de  su  Historia  general  de  las  Indias.  Asi  se  ha  pi^ocurado  obscoycer  «I 
mérito  de  Colon  hasta  en  las  observadones  que  eran  propias  de  su  situa-t^ 
(ion  ¿  hijas  de  su  meditación,  y  conocimientos. 
,    X    las  rompientes  les  demoraban  al  Oeste ,  á  veinte  leguas  de 


':     l^MCÚLOA  ti 

Mkf^tíes.  xg  xk  Setíefkíke. 

Navego  su  camiDÓ ,  y  entre  diá  y  nodie  ánHaria  rein- 

;te  y  doco  leguas  ^  porque  tuy ieroa  calma ;  escribió  veinte 

ly  Áis^Esa^áva  i  las  diez  horas  vino  á  la  nao  uo  alcatraz» 

:y  áJa  ^'cdeTieroEf  otro ,  que  ño  suelen  apartarse  veíqte  lo- 

^iias  de  tierra  ^ ;  vinieron  unos  Uovizneros  sin  viento,  lo 

que  es  5eñal  cierta  de  tierra;  no  quiso  detenerse  barlo^ 

venteando  el  AinúraoCQ  para  averiguar  si  habiatierra;  mas 

de  que  tuvo  por  cierto  que  a  la  banda  del  Norte  y^'dol 

Sur  habia  algunas  islas ,  como.e&^la.Vetdad  lo  estaban  y 

él  iba  por  medio  dellas ;  porque  su  voluntad  era  de  seguir 

adelante  hasta  las  Indias,  y  el  tiempo  es  bueno ,  porque 

placiendo  a  Dios  a  la  vuelta  se  véria  todo :  «stas  son  sm 

palabras,.-  Aquí  desoobricMron  sus  puntos  los  pilotos:  el 

de  la.  Niña  se' hallaba  dv  las  Canarias: xuatrodeptag  csia^ 

arenta  legua^:  el  de  la  Pinta  cuatrocientas  Veinte :  el  ^e  1^ 

^londe  iba.  el  Almirante  cuatrocientas  justas  \ 

Jueves  sto  de  Setiembre.  ^ 
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Navegó  este  día  al  Oueste  cuarta  del  Norueste  ,  y  4 
la  medía  partida,  porqud  se  ^udaron  n}ucfaos>viei]t0S  con 
la  calma  que' habia ;  andarían  hasta  siete  ó  ocho  legua¿ 
Vinieron  á  la  nao  dos .  alcatrazes ,  <y  después  otro  ;  que 
fue  señal,  de  estar  cerca  d^sitiecta  ,'/y  viei^n  mucha  i]^sbb) 
aunque  el  dia  pasado  no  hablan  visto .  deHaiuTünnaroáitt^ 
fiá|aro  con  la  mano  que* 'era'  como  bb  garjaó;  era  pajaró 
de  rio  y  no  de  mar ,  los  pies  tenia  como  gayiota;  viqieroh 
al  navio  .en  amaneciqsbdfxios  ó  tres- pái aritos  de  tierrg  ^an« 
tando,  y  después  antes  del  tol  salido  dssapaoecieron ;  des* 
pues  vino  «un  alcatraz  ,  venia  del  Ouesnoruestei,  iba  al 
Sueste ,  que  era  señal  que  4ejaba  la  tierra  al  Ouesnc^utstei 
porque  estaba  vés  dueraíen  en  tierra  y /por  ia  JDq:^kmÉ  van 
á  la  mar  á  buscar  su  vida ,  y  no  se  alpjan  veinte  leguas. 

I    Estaban  como  &  diez  leguas  de  las  rompfcnces. 
a    Escactaladiitiiicttquetefialael  Almitame.^^ 
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.  Vieniis  SI  de  Sitíembn. 

-Aquel  dia  fue  todo  lo  mas  calnia ,  y  después  algún 
viento :  andarían  entre  dia  y  noclie  dello  a  la  via ,  y  dello 
.DO hasta  trece  leeuas ;  en  amaneciendo  hallaron  tanta  yerba 
que  parecía  ser  la  mar  cuajada  de  ella ,  y  venia  del  Oueste : 
vieron  un  alcatraz ,  la  mar  muy  llana  como  un  rio^  y  los 
aires  los  mejores  del  mundo.  Vieron  una  ballena,  que  es 
señal  que  estaban  cerca  de  tierra ,  porque  siempre  andap 
cerca "... 

Sábado  ss  de  Setümbrf^ 

• 
Navegó  al  Ouesnorueste  mas  ó  menos  ^  acostándose  á 
.una  y  otra  parte ;  andarían  treinta  leguas ;  no  velan  casi 
yerba;  vieron  unas  pardelas  y  otra  ave  y  di^ce  aquí  el  Al- 
inirante.|  muího  me  fue  neasario  este  viento  contrario^ 
forque  mi  gente  andaban  muy  estimsilados  *  que  pensaban 
que  no  ventaban  estos  mares  vientos  para  volver  aEspa^ 
ña :  por  un  pedazo  de  dia  no  hubo  yerba ,  después  muy 
espesa. 

Domingo  %3  de  Setiembre. 

Navegó  al  Norueste,  y  á  las  vece^  á  la  cuartadel 
Norte ,  y  á  las  veces  á  su  camino ,  que  era  el  Oueste  y  an* 
darla  hasta  veinte  y  dos  leguas :  vieron  una  tórtola  y  un 
alcatraz  I  y  otro  pajarito  de  rio ,  y  otras  aves  blancas :  las 
yerbas  eran  muchas ,  y  hallaban  cangrejos  qnéllas,  y  como 
la  mar  estuviese  mansa  y  llana  murmuraba  la  gente  dici^- 
do:  que  pues  por  allí  no  habia  mar  grande  que  nunca  ven«i 
taría  para  volver  á  España;  pero  después  alzóse  mucho  la 
mar  y  sin  viento,  que  los  asombraba ,  por  lo  cual  dice  a^ 
el  Almirante :  asi  que  muy  necesario  me  fue  la  mar  aka, 
que  no  paretió ,  sahoel  tiempo  de  los  judíos  euando^salis'^ 
ronde  Mgipto  eontra  Moysen  que  las  sacaba  Je  eaptévniek 

X    ]&  muv  fundado  el  juicio  del  Almirante ,  pues  navegaba  por  cf 
Korte  de  las  dichas  rompientes ,  á  cuatro  leguas  de  distancia,  , 

a    A^  cosiicnzji  á  urarta^iar  Ja  gente  del  larfo  vi^cv  Coios* 
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I^ayego  á  su  camino  al  Oueste  dia  y  noche ,  y  anda- 
rían catqrce  leguas  y  media ,  contó  doce »  vino  al  navio 
ni^  alcatraz  9  y  Tieron  muchas  pardelas. 

Martts  %{¡  di  Srtiimbrc. 

JEste  dia  hubo  mucha  calma ,  y  después  ventó ;  y  fue- 
ron  su  camino  al  Oueste  hasta  la  noche*  Iba  hablando  el 
Almirante  con  Martin  Alonso  Pinzón ,  espitan  de. la  otra 
carabela  Finta ,  sobre  una  carta  que  le  habla  enviado  tres 
diás  hacia  á  la  carabela ,  donde  según  parece  tenia  pinta- 
das el  Almirante  ciertas  islas  por  aquella  mar  ^  ,  y  decin 
Martin  Alonso  qne  estaban  en  aquella  comarca ,  y  respon* 
dia  el  Almirante  que  asi  le  parecia  á  él ;  pero  puesto  que 
no  hubiesen  dado  con  ellas  lo  debia  haber  causado  las  cor- 
rientes que  siempre  habían  echado  los  navios  al  Nordeste, 
y  que  Bo  habían  andado  tanto  como  los  pilotos  decían ;  y 
estando  en  esto  dijo  el  Almirante  que  le  enviase  la  carta 
dicha,  y  enviada  con  alguna  cuerda  comenasó  el  Alnii* 
rante  á  cartear  en  ella  con  su  piloto  y  marineros ;  al.  sol 
puesto  subió  el  A^brtin  Alonso  en  la  popa  de  su-  navio ,  y 
con  mucha  alegría '  llamó  al  Almirante  pidiéndole  albri¿ 
das  que  vía  tierra,  y  cuando  se  lo  oyó  decir  con  afimuh 
cion  el  Almirante,  dice  que  se  echó  a  dar  gracias  a  nuestro 

1  Esta  carta  delineada  por  d  Almirante  no  podía  de¡ar  de  ser.como 
la  que  Ptolo  Toccanelli  9  mécEcó'florcntlñ  7  célebre  astrónomo  de  sa 
ticn>po ,  envió  á  Lisboa  en  1474*  Coniprqidia  desde  el' Norte  de  la  Ir^ 
hnda  haita  el  fin  de  Guinea ,  con  tod|s  ks.  kte  qiie  «sian  sín^das  en  esie 
▼¡age  y  j  hacia  el  Occidente  se  representaba  el  principio  de  la  India  coa 
las  Islas  y  lugares  por  donde  se  podria  andar.  Colon  vio  esta  carta  j  sá 
lectura  de  las  relaciones  de  los  Fiageros ,  especiahneme  de  Marco  Polo » le 
confirmó  en  la  idea  de  hallar  por  el  Occidente  la  misma  India  adonde 
tUo»  habían  ido  por  la  parte  oriental.  Por  esjta  cansa  la  ^iiaojon  de  las 
costas  é  Islas  tomada  de  noticias  tan  yagas  debia  ser  mst^  Imperfecta  k 
Inexacta,  como  lo  era  también  eh  el  planisferio  de  Martín  de  Bchem* 
construido  en  1492» 

2  Akgrondetíerraporltfartio  Alomo,  pero  no  lo  era.  AuiS#; 
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Señor  de  rodillas,  y  el  Martin  Alonso  decía,  Gloria  in 
txcelsis  Deo  conso  gente  t  lómismobiÁ  la  gente  del  AU 
mirante ,  y  los  de  la  Niña  subiéronse  todos  sobre  el  mas- 
«el  y  en  la  jarcia »  y  todos  afirmaron  que  era  tierra,  y  al 
Almirante  así  pareció »  y  que  habría  á  ella  Veíoce  y  dnc6 
leguas :  estuvieron  hasta  la  noche  afirmando  todos s^  tierro; 
mandó  el  Almirante  dejar  su  camino  que  era  el  Oueste, 
y  que  fuesen  todos  al  Sudueste ,  á  donde  habia  parecido  la 
tierra :  habrían  andado  aquel  día  al  Oueste  cuatro  leguas 
y  media  j  y  en  la  noche  al  Sudeste  diez  y  siete  leguas,  que 
.son  veinte  y  una,  puest»  que  decía  ¿  la  gente ^ trece  le» 
;gttas/ porque  siempre  fingía  i  la  gente  que  hacia  poca  ck- 
.mino  porque  no  les  pareciese  largo  \  por  inaaefa  que  es^ 
^ribió  por  dos  caminos  aqixel  viage,  el  menor  fue  el  fin*» 
gido  y  y  el  mayor  el  verdadero;  anduvo  la* mar  muy  llana, 
por  lo  cual  se  echaron  ¿  nadar  muchos  marineros ;  vieron 
muchos  dorados  y  otros  peces»    '      . 

MiircoUs  s6  deScH9mbrf. 

Navegó  a  su  camino  al  Oueste  hasta  después  de  me- 
dio  dia«.De  aHí  fueron  al  Sudueste  bastar  conocer  que  lo 
que  decian.que  había  sido,  tierra  no  lo  era  sino  cielo:  andu» 
▼ieron  día  y  noche  treinta  y  una  leguas «  y  contó  á  la  gen* 
te  veinte  y  cuatro.  La  mar  era  como  un  rio  ,4ós  aires  dulces 
y.  suavísimos. 

..       '  ?        Jiuves  s^  Jf  Setuft$bu.  J 

Navegó  a  su  vía  al  Oueste ,  an(íuyo  en^re  dia  y  noche 
yeinte  y  cuatro  leguas j  contó  i  la  gente  veinte  leguas:  vÍt 
nieron  muchos  dorados ,  mataron  uno  /vieron  un  rabo  de 
junco.    - 

Vürnfs,  s8  de  Srtüfntre. 

Navegó  á  su  camino  al  Oueste ,  anduvieron  día  y  no* 
che  con  calmas  catorce  leguas ,  contaron  trece :  hallaron 
poca  yerba ,  tomaron  dos  peces  dorados »  y  en  los  otros 
navios  mas. 
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.    i  Sábado  jM9  df  Sitíemkne.. 
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navegó  ¿  su  camino  el  .Oueste  »  aaduvi^ron  veinte  y 
cuatro  leguas.,  contó  á  la  geoite  veinte  y  una ;  por  calmaj^ 
que. tuvieron  atiduvieroA  eníire  dia/^jDjQd^e  poqo.  Viejón 
un  ave  que  se  llama  rabif oreado ,  que  faáce  ^omitar  á  .los 
alcatrazes  lo  que  $:piiien  par^  con^ff  1()  'iglla ,  y  no  se  man- 
tiene de  otra  cosa :  es  ave  de  la  mat ,  pero  no  posa  en  la 
mar  ni  se  ap^rtjade  tierra  veinte  leguas  ^  hay  de  esta^-mu- 
chas  en  las  islas  de  Cabo.  Vierde :  de&pue;  vieron  dps  al* 
catraces:  ip;si .aires  er^M^^A^y  dul(;esy  s^biEoso&,  que  diz  que 
no  /altaba  s|qq  oir.,4  rui^por^ryiJ^i^arilan^i.copq  un 
rio :  pareciert^4€spueí$  en  ir^s:  ?i;ce^:)i;r9S  i^c^tfazes  y; mu 
forondos  vieron  mucha  yerba*      ^  ...:{. 

Nay^gó  su  camino  adi  Ouestfi  ,:fuidHyi>  flP^r^  4ia  y  no- 
che por  las'calmas  catorce  leguas ,  contd  on^e  ; .  vinieroi]i 
al  navio  cuatro  rabo$  de  junco,  que  es  g^:ai\ señal  de  tiexfai 
porjque  tantas  aves  de  una  naturaleza,  junt^^  fs  swal  qui^ 
no  andan  desmandadas  ni  perdidas:  viéronsp  cu^^ro  úcf^ 
trazesen  dos  veces,  yerba^Inucba.  iVii/iiSfQi^Ias  estjrer 
lias  qué  se  llaman  las  guardias ,  cuando  anpchece  ,^  están 
}unto  al  brazo  de  la  parte  del  Poniente ,  y  cuando  a^^pec^ 
están  en  la  línea  debajo  del  brazo  al  Norde^tg,  que  parece 
qtiq  en  toda  la/npchet  90  andan  sa^vp  tres  lineas  ^  <\^  S09 
nueve  horas »  y  esto  cada  noche :  esto  dice  aqyí,  e},  J^Xtoü^ 
rante.  También  eq'aAocheciendo^Ui;^  agujas  noruestean  una 
cuarta ,  y  en  amaneciendo  están  con  la  estrella  justo ;  por 
lo  cual  parece  que  la  estrella  hace  movipiiento  como  las 
otr^s  estrellas,  y  las  agujas  ,piden  siempre  la  y^^dad. 


Lums  i.^ydi  OQtubft.  ' 


•     •    •  r  •  •         •  f  .    .  f. 


Navegó  su  camino  al  Oueste ,  anduvieron  veinte  y 
cinco  leguas,  contó  á  la  gente  veinte  leguas ,  tuvieron 
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grande  aguacero.  £1  piloto  del  Almirante  temia  hoy  en 
amaneciendo  que  haUan  andado  desde  la  isla  de  Hierro 
hasta  aquí  quinientas  setenta  y  ocho  leguas  al  Oueste ;  la 
cjaénta  menor  que  el  Almirante  mostradba  ¿  la  eente  eran 
quinientas  ochenta  y  cuatro  leguas ;  pero  la  verdadera  quo 
el  Almirante  juzgaba  y  guardaba  era  setecientas  siete. 

V 

Martes  j  dé  Octubre. 

Navegó  su  camino  al  Oueste  noche  y  dta  treinta  y 
nueve  leguas ,  contó  ¿  la  gente  obra  de  treinta  leguas :  la 
mar  llana  y  buena  siempre:  á  Dios  muchas  gracias  sean 
dadas  y  dijo  aquí  ¿1  Almirante ;  yerba  venia  del  Este  al 
Oueste  por  el  contrario  de  lo  que  solía :  parecieron  muchos 
peces  y  matóse  uno;  vieron  una  ave  blanca  que  parecia  ga* 
viota. 

Murcoíes  j  de  Octubre^ 

Navegó  su  via  ordinaria ,  anduvieron  Cuarenta  y  siete 
leguas,  contó  á  la  gente  cuarenta  leguas.  Aparecieron 
pardelas  ^  yerba  mucha ,  alguna  muy  vieja ,  y  otra  muy 
fresca ,  y  traía  como  fruta ;  y  no  vieron  aves  algunas ;  creía 
el  Almirante  que  le  quedaban  atrás  las  islas  que  traía  pin* 
tadas  en  sü  carta.  Dice  aquí  el  Almirante  que  no  se  quiso 
detener  barloventeando  la  semana  pasada ,  y  estos  dias  que 
había  tantas  señales  de  tierra,  aunque  tenia  noticia  de  cier- 
tas islas  en  aquella  comarca ,  por  no  se  detener ,  pues  su  fin 
era  pasar  á  las  Indias  i  y  sí  detuviera,  dice  él ,  que  no  foe^ 
ra  buen  seso. 

Jueves  jf.  de  Octubre. 


Navegó  a  su  camino  al  Oueste ,  anduvieron  entre 
y  noche  sesenta  y  tres  leguas  ,  contó  á  la  gente  cuarenta 
y  seis  leguas;  vinieron  alnavío  mas  de  cuarenta  pardelés 
juntos  y  dos  alcatrazes,  .y  al  uno  dio  una  pedrada  un 
mozo  de  la  carabela ;  vino  á  la  nao  un  rabiforcado ,  y  una 
blanca  como  gaviota. 
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Vtirñcs  5  di  Octvhrc. 

Navegó  á  su  camino ,  andarían  once  millas  por  hora; 
por  noche  y  día  andarían  cincuenta  y  siete  leguas  porque 
aflojó  la  noche  algo  el  viento ;  contó  a  su  gente  cuarenta  y 
cinco :  la  mar  en  bonanza  y  llana :  a  Dios^  dice,  muchas  gra« 
cias  sean  dadas ;  el  aire  muy  dulce  y  temprado^  yerba  nengu- 
na ,  aves  pardelas  muchas ,  peces  golondrinas  volaron  en  la 
nao  muchos. 

Sábado  6  de  Octubre. 

Navegó  su  camino  al  Vueste  ó  Oueste  qu¿s  lo  mis- 
mo y  anduvieron  cuarenta  leguas  entre  dia  y  noche ;  contó 
á  la  gente  treinta  y  tres  leguas.  Esta  noche ,  dijo  Martin 
Alonso  y  que  seria  bien  navegar  á  la  cuarta  del  Oueste ,  k 
la  parte  del  Sudueste ;  y  al  Almirante  pareció  que  no  d&- 
cia  esto  Martin  Alonso  por  la  isla  de  Cipango ,  y  el  AU 
mirante  via  que  si  la  erraban  que  no  pudieran  tan  presto 
tomar  tierra ,  y  que  era  mejor  una  vez  ir  a  la  tierra  firme 
y  después  á  las  islas. 

Domingo  7  de  Octubre. 

Navegó  á  su  camino  al  Oueste ,  anduvieron  doce  mi- 
llas por  hora  dos  horas ,  y  después  ocho  millas  por  hora, 
y  andaría  hasta  una  hora  de  sol  veinte  y  tres  leguas»  contó 
a  la  gente  deciodio.  £n  este  dia  al  levantar  del  sol  la  ca- 
rabela Niña ,  que  iba  delante  por  ser  velera ,  y  aj^daban 
quien  nías  podia  por  ver  primero  tierra ,  por  gozar  de  la 
merced  que  los  Reyes  á  quien  primero  la  viese  habiaa 
prometido,  levantó  una  bandera  en  el  topo  del  mastel ,  r 
tiró  una  lombarda  por  señal  que  vian  tierra ,  porque  ási 
lo  había  ordenadof^l  Almirante.  Tenia  también  ordenado 
que  al  salir  del  sol  y  al  ponerse  se  juntasen  todos  los  na- 
víos  con  él  y  porque  estos  dos  tiempos  son  mas  pr9pios 
para  que  los  humores  den  mas  lugar  á  ver  mas  le jos«  Como 
en  la  tarde  no  viesen  tierra  la  que  pensaban  los  de  la  cara- 

TOMO  I.  ti  ' 
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bela  Niña  que  habian  visto ,  y  porque  pasaban  gran  mul- 
titud de  aves  de  la  parte  del  Norte  al  Sudueste ,  por  lo 
cual  era  de  creer  que  se  iban  a  dormir  i  tierra  ó  huian  quizá 
del  invierno ,  que  en  las  tierras  de  donde  venían  debia  de 

S[uerer  venir ,  porque  sabia  el  Almirante  que  las  mas  dt 
as  islas  que  tienen  los  portugueses  por  las  aves  las  descu- 
brieron. Por  esto  el  Almirante  acordó  dejar  el  camino  del 
Oueste  9  y  poner  la  proa  hacia  Ouesudueste  con  determi* 
nación  de  andar  dos  dias  por  aquella  via.  Esto  comenzó 
antes  una  hora  del  sol  puesto.  Andarían  en  toda  lo  noche 
obra  de  cinco  leguas ,  y  veinte  y  tres  del  dia ;  fueron  por 
todas  veinte  y  ocho  leguas  noche  y  dia. 

Ltmis  8  de  Octubre. 

Navegó  al  Ouesudueste ,  y  andarían  entre  dia  y  no- 
che once  leguas  y  media  ó  doce^  ya  ratos  parece  que  an* 
'duvieron'  en  la  noche  quince  millas  por  hora,  si  no  está 
'mentirosa  la  Utra;  tuvieron  la  mar  como  el  rio  de  Sevilla: 
gracias  á  Dios,  dice  el  Almirante:  los  aires  muy  dulces 
como  en  Abril  en  Sevilla ,  qués  placer  estar  &  ellos ,  tan 
olorosos  son.  Pareció  la  yerba  muy  fresca ;  muchos  pajari- 
tos del  campo,  y  tomaron  uno  que  iban  huyendo  al  Su- 
dueste ,  grajaps  y  ánades  y  un  alcatraz. 

Martes  o  de  Octubre. 

'  »  i  .      >  -         •      •    , 

Navegó  al  Sudueste ,  anduvo  cinco  leguas :  mudóse  el 
YÍeQto/y  corrió  al  Oueste  cuarta  al  Norueste  >  y  anduvo 
cuatro  leguas :  despueé  con  todas  once  leguas  de  dia  y  a  la 
noche  veinte  leguas  y  media :  contó  á  la  gente  diez  y  siete 
leguas.  Toda  la  noche  oyeron  pasar  pájaros* 

Miércoles  zo  de  Octubre. 

■  »  • 

Navegó  al  Ouesudueste  ,  anduvieron  á  diez  millas 
por  hora  y  á  ratos  doce  y  airan  rato  á  siete ,  y  entre  dia 
y  noche  cincuenta  y  nueve  leguas :  contó  a  la  gente  cua- 


renta  y  cuatro  leguas  no  mas.  Aquí  la  gente  ya  no  lo  po- 
^ ja  sufrir :  quejábase  del  largo  viage;  pero  el  Almirante  los 
esfor^BÓ  io  mejor  que  pudo  dándoles  buena  esperanza  do 
Jos  provechos  que  podrían  haber.  Y  anadia  que  por  dornas 
era  quejarse,  pues  que  él  habia  venido  á  las  Indias ,  y  que 
así  lo  habia  de  proseguir  hasta  hallarlas  con  el  ayuda  de 
questro  Señor.  , 

Jwvfs  XI  ik  Oitntrr. 

Navegó  al  Ouesudueste ,  tuvieron  mucha  nur  mas  que 
en  tpdo  el  viage  hablan  tenido.  Vieron  par  délas  y  jin  jun- 
co verde  junto  á  la  nao.  Vieron  los  de  la  carabela  Pinta 
una  caña  y  un  palo,  y  tomaron  otro ,paliUo  la^^ado  á  Iq 
que  parecía  con  hierro « y  un  p^d^o  de  caña  y  otra  yer* 
ba  que  nace  en  tierra,  y  una  tablilla.  Los  de  la  carabela 
Nim  también  vieron  otras  señales  de  tierra  y  un  palillo 
cargado  descaiamojos  ^.  Con  estas  señales  respiraron  y  ale- 
gráronse todos.  Anduvieron  en  este  día|  l^asta  puesto  el 
sol  veinte  y  siete  leguas. 

Pespues  del  sol  puesto  navegó  á  su  primer  camino  al 
Oueste ;  andarían  doce  millas  cach  hora,  y  hasta  dos  horas 
después  de  media  noche  andarían  noventa  ndllas ,  que  son 
veinte  y  dos  leguas  y  media.  Y  porque  la  carabela  Pinta 
era  mas  velera  é  iba  delante  del  Alnurante,  halló  tierra  y 
hizo  las  señas  queí  Almirante  habia  mandado.  Esta  tierra 
vido  primero  un  marinero  que  se  decía  Rodrigo  de  Tria* 
na;  puesto  que  el  Almirante  á  las  diez  de  la  noche ,  es- 
tando en  el  castillo  de  popa,  vido  lumbre ,  aunque  fue  cosa 
tan  cerrada  que  no  quiso  afirmar  que  fuese  tierra ;  pero 
llamó  á  Pero  Gutiérrez ,  repostero  destrados  del  Rey  ,  é 
díjole,  que  parecía  lumbre,  que  mirase  él ,. y  asi  lo  hizo 
y  vídola :  díiolo  también  á  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia 

Siél  Rey  y  la  Reina  enviaban  en  el  armada  por  veed)or, 
cual  no  vido  nada  porque  no  estaba  en  lugar  dó  la  pu-» 
diese  ver.  Después  quel  Almirante  lo  dijo  se  vido  una 
vez  ó  dos ,  y  era  como  una  candelilla  de  cera  q^e  se  al- 

I    Por  dascaramujüs. 
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zaba  y  levantaba ,  lo  cual  á  pocos  pareciera  ser  indicio  de 
tierra.  Pero  el  Almirante  tuvo  por  cierto  estar  jtuito  á  la 
tierra.  Por  lo  cual  cuando  dijeron  la  Sahf  j  que  la  acos* 
tumbran  decir  é  cantar  á  su  manera  todos  los  marineros  y 
se  hallan  todos ,  rogó  y  amonestólos  el  Almirante  que  hi- 
ciesen buena  guarda  al  castillo  de  proa ,  y  mirasen  bien 
por  la  tierra ,  y  que  al  que  le  dijese  primeroque  TÍa  tierra 
le  daria  luego  un  jubón  de  seda,  sin  las  otras  mercedes 
que  los  Reyes  hablan  prometido  j  que  eran  diez  mil  mará- 
Vedis  de  juro  á  quien  primero  la  viese.  A  las  dos  horas 
después  de  media  noche  pareció  la  tierra ,  de  la  cual  esta- 
rian  dos  leguas.  Amañaron  '  todas  las  velas »  y  quedaron 
con  el  treo  *  que  es  la  vela  grande  sin  bonetas »  y  pusié- 
ronse k  la  corda  '  temporizando  basta  el  dia  Viernes  que 
llegaron  á  una  isleta  de  los  Lucayos,  que  se  llamaba  en 
lengua  de  indios  Guandhani  ^.  Luego  vieron  gente  des- 
nuda ,  y  el  Almirante  salió  á  tierra  en  la  barca  armada ,  y 
Martin  Alonso  Pinzón  y  Vicente  Anes  ',  su  hermano/ 
que  era  capitán  de  la  Niña.  Sacó  el  Almirante  la  bandera 
Keal  y  los  capitanes  con  dos  banderas  de  la  Cruz  Y^Ae^ 
que  llevaba  el  Almirante  en  todos  los  navios  por  seña 
con  una  F  y  una  Y :  encima  de  cada  letra  su  corona ,  una 
de  un  cabo  de  la  ^  y  otra  de  otro.  Puestos  en  tierra  vie* 
ron  árboles  muy  verdes  y  aguas  muchas  y  frutas  de  di- 
versas maneras.  £1  Almirante  llamó  á  los  dos  capitanes  y 
á  los  demás  que  saltaron  en  tierra ,  y  á  Rodrigo  Deseo- 
vedo  ,  Escribano  de  toda  el  armada ,  y  á  Rodrigo  Sánchez 

•  I     JiiHénüfítoií  por  íMUUIUMM» 

2  Treo ,  Tck  cuadrada  que  se  ponía  solo  cuando  habia  mal  tiempo 
para  correr. 

3  Ponerse  á  la  corda  ,  es  ponerse  al  pairo  6  atravesado  para  no  aa* 
dhr  ni  decaer  del  punto  en  que  se  esti. 

.  4  Examinado  detenidamente  este  diario  y  sus  derrotaSf  recaladas,  sen- 
tíales de  Jas  tiexiaSf  islas,  costas  y  puertos»  parece  que  esta  primera  isla 
que  G>lon  descubrió  y  pisó»  poniéndole  por  nombre  S.  Salvador ^  ddie 
ser  la  que  está  situada  mas  al  Norte  de  las  turcas  llamada  del  Gran  Turn- 
eo. Sus  circunstancias  conforman  con  la  descripción  que  Colon  hace  de 
elk.  Su  situación  es  por  el  paralelo  de  2X.®  30^ ,  al  Norte  de  la  medianía 
4í  Ja  isla  de  Santo  Domingo. 
5    Debe  decir  Yát^ex. 
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de  Segovk ,  y  dijo  que  le  diesen  por  fe  y  testimonio 
como  él  por  ante  todos  tomaba ,  como  de  hecho  tomó, 
poiesicm  de  la  dicha  isla  por  el  Rey  é  por  la  Reina  sus 
señores ,  haciendo  las  protestaciones  que  se  requirian ,  como 
mas  largo  se  contiene  en  los  testimonios  que  allí  se  hicie- 
ron por  escripto.  Luego  se  ayuntó  allí  mucha  gente  de  la 
isla.  £sto  que  se  sigue  son  palabras  formales  del  Almirante^ 
tn  su  libro  de  su  primera  navegación  y  descubrimiento  de 
estas  Indias.  »» Yo  (dice  él)  porque  nos  tuviesen  mucha 
amistad ,  porque  conoscí  que  era  gente  que  mejor  se  li* 
braria  y  convertiria  á  nuestra  Santa  Fé  con  amor  que  no 
por  fuerza ;  les  di  i  algunos  de  ellos  unos  bonetes  colora- 
dos y  unas  cuentas  -de  vidrio  que  se  ponian  al  pescuezo ,  y  ^ 
otras  cosas  muchas  de  poco  valor  con  que  hobieron  mU'* 
dio  placer  y  quedaron  tanto  nuestros  que  era  maravilla. 
ios  cuales  después  venían  á  las  barcas  de  los  navios  adon- 
de nos  estábamos ,  nadando  y  nos  traían  papagayos  y  hilo 
de  algodón  en  ovillos  y  azagayas ,  y  otras  cosas  muchas, 
y  nos  las  trocaban  por  otras  cosas  que  nos  les  dábamos, 
como  cuentecillas  de  vidrio  y  cascabeles;  £n  fin  todo  to-' 
maban  y  daban  de  aquello  que  tenían  de  buena  voluntad* 
Mas  me  pareció  que  era  gente  muy  pobre  de  todo.  Ellos 
andan  todos  desnudos  como  su  madre  los  parió ,  y  también 
las  mugeres ,  aunque  no  vide  mas  de  una  hito  moza ,  y 
todos  los  que  yo  vi  eran  todos  mancebos ,  que  ninguno 
vide  de  tésíd  de  inas  de  treinta  años :  muy  bien  hechos^ 
de  muy  fermosos  cuerpos,  y  muy  buenas  caras :  los  cabe- 
llos gruesos  cuasi  como  sectas  de  cola  de  caballos ,  é  cor- 
tos :  los  cabellos  traen  por  encima  de  las  cejas ,  salvo 
unos  pocos  de  tras  que  traen  largos ,  que  jamas  cortan : 
dellos  se  pintan  de  prieto ,  y  ellos  son  de  la  color  de  los 
canarios ,  ni  negros  ni  blancos ,  y  dellos  se  pintan  de  blan- 
co, y  dellos  de  colorado,  y  dellos  de  lo  que  fallan,  y 
dellos  se  pintan  las  caras ,  y  dellos  todo  el  cuerpo ,  y 
dellos  solos  los  ojos ,  y  dellos  solo  el  nariz.  Ellos  no  traen 
armas  ni  las  coenocen,  porque  les  amostré  espadas  y  las  to- 
maban por  el  alo ,  y  se  cortaban  con  ignorancia.  No  tie- 
nen algún  fieno :  sus  azagayas  son  unas  varas  stq  fierro,  y 


%2  TUUM9L  TIA6X 

algunas  de  ellas  tienen  al  cabo,  un  díeQt^^de  Jfid^t  Y  ^^^ 
de  otras  cosas.  Ellos  todos  á  uoa  mano  son  4e  bif ena  esca* 
tura  de  grandeza,  y  buenos  gestos,  bkn  Jhe(^os¿  jro  vido 
algunos  que  tenían  señales  deferidasieo  susiicuerpos»  y:.ies 
hice  señas  que  era  aquello  i  y  ellos,  nu»  amostraron  como 
allí  venían  gente  de  otras  islas  que  estaban  gcerpa  y  les  que- 
rían tomar,  y  se  defendían;  y  yo- creí»  é  creo, ,  que  aqM| 
vienen  de  tierra  firine  á  tomarlos. ^pojr  captivo^^  Plos  de-f 
benser  buenos  servidores  y  de  bueQiingénio^  querveo  quQ 
muy  presto  dicen  todo  Do  que  les  decia^  y  creo  que  líge* 
ramente  se  harían  cristianos »  que  me  pareció  que  ninguiui 
secta  tenían.  Yo,  placíeodp  a  auestrp  Señor ,  levaré  de 
aquí  al  tiempo  de,  mi  partida  seis  a  Y.  A-  VV^  üuo  de^ 
prendan  fablar..  Ninguna  bestia  de  níng^na  mgnera  vide, 
salvo  papagayos,  en  e^ta  isla.**  Todas  son  palabras  del  Al* 
mirante. 

a    Sdhado  ij  éU  Octubre. 

f  9  Luego  que  amaneció  vinieron  i  la  playa  muchos  des? 
tos  hombres,  todQS  mancebos ,.  como  dicho  Yengo,  y  todos 
de  buena  estatura ,  gente  niuy  fermosa ;  }o$,  cabellos  no 
crespos » salvo  corredicA  y  gruesos ,  como  sedas  de  caballo, 
y  todos  de  la  frente  y  cabeaa  muy  ancha  mas  que  otra 
generación  que  fasta  aquí  haya  visto ,  y  los  ojos,  muy  fer- 
mosos  y  no  pequeños,  y  ellos  pipguno  prieto,  salvo  de  la 
color  de  los  canarios,  ni  se  debe  esperar  otra  cosa,  pues 
está  Lesteoueste  con  la  isla  del  Hierro  '  en  Canaria  so  una 
hnea.  Las  piernas  muy  derechas,  todos  á  una  mano,  y  no 
barriga ,  salvo  muy  bien  hecha.  Ellos  vinieron  i  la  nao 
con  almadias,  que  son  hechas  del  pie  de  un  árbol,  como 
un  barco  luengo ,  y  todo  de  un  pedazo ,  y  labrado  muy  á 
maravilla  según  la  tierra ,  y  grandes  en  que  en  algunas  ve* 
nían  cuarenta  6  cuarenta  y  cinco  hombres ,  y  otras  mas  pe- 
queñas ,  fasta  haber  dellas  en  que  venia  un  solo  hombre. 
Remaban  con  una  pala  como  de  fornero ,  y  anda  á  mará* 


I    La  verdadera  útuaclon  de  esta  ¡ák  respecto  i  la  del  Hierro  es  O. 
S.«S.-E.  5.<>Ñ. 
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vUla;  7  si  se  le  trastorna  luego  se  echan  todos  i  nadar,  y 
la  enderezan  y  vacian  coh  calabazas  que  traen  ellos.  Traian 
ovillos  de  algodón  filado  y  papagayos^  y  azagayas,  y  otras 
cositas  que  seria  tedio  de  escrebir ,  y  todo  daban  por  cual- 
quiera cosa  qaesé  los-diese. Y  yo. estaba. atento  y  traba* 
jaba  de  saber  si  habi¿  oro ,  y  vide  que  algunos  dellos  traían 
un  pedazuelo  colgado  en  un  agujero  que  tienen  á  la  nariz, 
y  por  señas  pude  entender  que  yendo  al  Sur  ó  volvien- 
do la  isla  por  el  Sur ,  que  estaba  allí  ^un  Rey  que  tenia 
grandes,  vdsos  della,  y  tenia  muy  mucho.  Trabajé  que 
fuesen  allá  i  y  después  vide  que  no  ;entendian  en  la  ida» 
Determiné  de  aguardar  fasta  mañana  en  la  tarde ,  y  des^ 
pues  partir  para  el  Sudueste ,  que  según  muchos  dellos 
me  enseñaron  décianque'habiatierra  al  Sur  y  al  Sudpeste 
y  al  Norueste,  y  questas  del  NcM:ueste  les  venian  á  com- 
batir nmcbafc  vece6.,/vasÍir.al:Sudaeste  á  buscar  el  oro 
y  piedras' preciosas:  Esta  islaesrbiengrande  y  muy  llana  y 
de  árboles  muy  verdes,  y  muchas  aguas;  y  una  laguna  en 
medio  'mfuy  grande,  sin  ninguna  montaña,  y  toda  ella 
verde  9^  que^  pWiei  de  mirarla;  y  esta^gente  farro  mansar 
y  por- la  ¡gaña  de  habet  de  nuestras  cosas,  y<  teniendo  que 
no  seles  ha  de  dar  sin  que  den  algo  y  no  lo  tieneq,  to* 
ma»  lo  que  pueden  y  se  echan  luego  á  nadar ;  inas  todo 
lo  que  tienen  lo  dan  por  cualquiera  cosa  que  les  den ;  que 
iasta  los  pedazos  de  las  escudillas ,  y  de  las  tazas  de  vidrio 
rotas  ítscataban,'  fasta  que  vi  dar  diez  y  seis  ovillos  de 
algodoh  por  tres  oeotis  'de  Portugal,  que  es  ima  blanca 
de  Castilla,  y  en  ellos  habria  mas  de  una  arroba  de  algo* 
don  filado.  Esto  defendiera  y  no  dejara  tomar  á  nadie,  sal- 
vo que  yo  lo  mandara  tomar  todo  para  V.  A,  si  hobiera 
en  cantidad.  Aquí  nace  en  esta  isla,  mas  por  el  poco  tiem- 
po no  pude  dar  así  del  todo  fé ,  y  también  aquí  nace  el 
oro  que  traen  colgado  á  la  nariz ;  mas  por  no  perder  tiem- 
po quiero  ir  á  ver  si  puedo  topar  á  la  isla  de  Cipango  *. 

1  Por  CWi/f  6  ceptifmcaktdsí  de  Ceuta  que  corría  en  Portugal. 

2  Marco  Polo  en  el  cap.  cvi  de  la  relación  de  su  ráge  asegura  ha- 
ber Visto  esta  isla»  de  la  cual  hace  una  larga  descripción,  y  afíade  que  es- 
taba situada  en  alta  mar«  á  distancia  de  x  joo  millas  del  continente  de  k 
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Agora  como  fue  noche  todos  se:  fueron  á  tierra  con  sus  al« 
jnadias/' 

Dtnmngo  x^  de  Octubre. 

9»  En  amaneciendo  mandé  aderezar  el  batel  de  la  nao  y 
las  barcas  de  las  carabelas ,  y  fíie  al  luengo  de  la  isla  y  en 
el  camino  del  Nornordeste ,  para  ver  la  otra  parte ,  que 
era  de  la  otra  parte  del  Leste  que  habia ,  y  también  para 
ver  las  poblaciones,  y  vide  lueeo  dos  ó  tres  v  la  gente, 
que  venían  todos  á  la  playa  llamándonos  y  dando  gracias  á 
Dios ;  los  unos  nos  traían  agua  ,  otros  otras  cosas  de  co- 
mer ;  otros  I  cuando  veían  que  yo  no  curaba  de  ir  á  tierra, 
se  echaban  á  la  mar  nadando  y  venian,  y  entendíamos  que 
nos  preguntaban  si  eramos  venidos  del  cielo ;  y  vino  uno 
viejo  en  el  batel  dentro ,  y  otr6s  á  voces  brandes  llamaban 
todos  hombres  y  mugeres.:  Teñid  á  ver  Im  hombres  qne 
vinieron  del  cielo :  traedles  de  comer  y  de  beber.  Vinie«« 
ron  muchos  y  muchas  mugeres,  cada  uno  con  algo,  dando 
gracias  á  Dios,  echándose  al  suela,  y  levantaban  las  ma- 
nos al  cielo,  y  después  á. voces  nos  llamaban  que  fuésemos 
á  tierra :  mas  yo  temia  de  ver  una  grande  restinga  de  pie- 
dras que  cerca  toda  aquella  isla  al  rededor,  y  entre  me- 
dias queda  hondo  y  puerto  para  cuantas  naos  hay  en  toda 
la  cristiandad ,  y  la  entrada  dello  muy  angosta.  Es  verdad 
que  dentro  desta  cinta  hay  algunas  bajas ,  mas  la  mar  no 
se  mueve  mas  que  dentro  en  un  pozo*  Y  para  ver  todo 
esto  me  moví  esta  mañana,  porque  supiese  dar  de  todo 
relación  á  vuestras  Altezas ,  y  también  á  donde  pudiera 
hacer  fortaleza ,  y  vide  un  pedazo  de  tierra  que  se  hace 
como  isla ,  aunque  no  lo  es  ,  en  que  habia  seis  casas,  el 
cual  se  pudiera  atajar  en  dos  dias  por  isla ;  aunque  yo  no 
veo  ser  necesario ,  porque  esta  gente  es  muy  simplice  en 
armas ,  como  verán  vuestras  Altezas  de  siete  que  yo  hice 
tomar  para  le  llevar  y  deprender  nuestra  fabla  y  volvellos, 
salvo  que  vuestras  Altezas  cuando  mandaren  puedenlos  to- 


India»  El  Dr.  Hobertsoo  dice  que  pfobaUeoMBte  es  ú  Jwgatu  Mechit» 
9kes  kuí.  sur  Vltuk  amkimt ,  ut.  j* 
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¿OS  llevar  á  Castilla ,  6  tenellos  en  la  misma  isla  captivos, 
porque  con  cincuenta  hombres  los  terna  todos  sojuzgados» 
y  les  hará  hacer  todo  lo  que  quisiere ;  y  después  junco  con 
la  dicha  isleta  están  huertas  de  árboles  las  mas  hermosas 
que  yo  vi  y  é  tan  verdes  y  con  sus  hojas  como  las  de  Cas- 
tilla en  el  mes  de  Abril  y  de  Mayo  ,  y  mucha  agua.  Yo 
miré  todo  aquel  puerto ,  y  después  me  volví  á  la  nao  y  di 
la  vela ,  y  vide  tantas  islas  que  yo  no  sabia  determinarme 
á  cual  iria  primero ,  y  aquellos  hombres  que  yo  tenia  to- 
mado me  decian  por  señas  que  eran  tantas  y  tantas  que  no. 
habia  numero ,  y  anombraron  por  su  nombre  mas  de  cien- 
to '.  Por  ende  yo  miré  por  la  mas  erande  *»  y  aquella  de^ 
terminé  andar ,  y  así  hago  y  será  Tejos  desta  de  San  Sah 
vador ,  cinco  leguas  y  las  otras  dellas  mas ,  dellas  me'* 
nos:  todas  son  muy  llanas,  sin  montañas  y  muy  férti*- 
les ,  y  todas  pobladas ,  y  se  hacen  guerra  la  una  á  la 
otra ,  aunque  estos  son  muy  simplices  y  muy  lindos  cuer^ 
pos  de  hombres.'* 

Lunes  ig  de  Octubre. 

„Habia  temporejado  esta  noche  con  temor  de  no  llegar 
i  tierra  á  sorgir  antes  de  la  mañana  por  no  saber  si  la  cos^ 
ta  era  limpia  de  bajas ,  y  en  amaneciendo  cargar  velas: 
Y  como  la  isla  fuese  mas  lejos  de  cinco  leguas,  antes  será 
siete,  y  la  marea  me  detuvo, seria  medio  dia  cuando  lle- 
gué á  la  dicha  isla,  y  fallé  que  aquella  haz,  ques  de  la 
parte  de  la  isla  de  San  Salvador,  se  corre  Norte  Sur,  y 
hay  en  ella  cinco  leguas ,  y  la  otra  que  yo  seguí  se  corría 
Leste  Oueste ,  y  hay  en  ella  mas  de  diez  leguas.  Y  como 
desta  isla  vide  otra  mayor  al  Oueste,  cargué  las  velas  por 
andar  todo  aquel  dia  fasta  la  noche ,  porque  aun  no  pudie- 
ra haber  andado  al  cabo  del  Oueste ,  á  la  cual  puse  aom* 

X  La  multitud  de  estas  islas  indica  aue  debeu  ser  las  que  (brtnan  ht 
Caieoi ,  ios  InagiMs  chica  y  grande.  Mariguana ,  y  demás  que  se  lufllaa 
ai  Oeste.  ^ 

a  Esta  isla  grande  debe  ser  la  ^  liamaa  Gran  Cako,j  dista  de  1* 
pñmera  6  i  leguas.  -^ 

TOKO   I.  D  ' 
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bre  la  isla' de  Sania  María  de  la  Concifoon  ',  y  cuasi  ál 
poner  del  sol  sorgí  acerca  del  dicho  cabo  por  saber  si  ha- 
bía allí  oro  I  porque  estos  que  yo  había  hecho  tomar  en  la 
isla  de  S.  Salvador  me  decían  que  ahí  traían  manillas  de 
oro  muy  grandes  á  las  piernas  y  á  los  brazos.  Yo  bien  cret 
que  todo  lo  que  decían  era  burla  para  se  fugir.  Con  todo, 
xní  voluntad  era  de  no  pasar  por  ninguna  isla  de  que  no 
tomase  posesión,  puesto  que  tomado  de  una  se  puede 
decir  de  todas ;  y  sorgí  é  estuve  hasta  hoy  Martes  que  en 
amaneciendo  fiíi  á  tierra  con  las  barcas  armadas ,  y  salí,  y 
ellos  que  eran  muchos  así  desnudos ,  y  de  la  misma  con* 
dicíon  d^  la  otra  isla  de  San  Salvador ,  nos  dejaron  ir  por 
la  isla  y  nos  daban  lo  que  les  pedia.  Y  porque  el  viento 
cargaba  á  la  traviesa  Sueste  no  me  quise  detener  y  partí 
para  la  nao ,  y  una  almadia  grande  estaba  abordo  de  la  ca* 
rabela  Niña ,  y  uno  de  los  hombres  de  la  isla  de  San  Sal- 
vador ,  que  en  ella  era ,  se  echó  a  la  mar  y  se  fiíe  en  ella, 
y  la  noche  de  antes  á  medio  echado  el  otro  *  y  fiíe 

atrás  la  almadia ,  la  cual  fugió  que  ¡amas  fue  barca  que  le 
pudiese  alcanzar ,  puesto  que  le  tentamos  grande  avante. 
Con  todo  dio  en  tierra,  y  dejaron  la  almadia ,  y  alguno 
de  los  de  mi  compañía  salieron  en  tierra  tras  ellos,  y  to- 
dos fugeron  como  gallinas,  y  la  almadia  que  habían  deja- 
do la  llevamos  abordo  de  la  carabela  Niña»  adonde  ya 
de  otro  cabo  venía  otra  almadía  pequeña  con  un  hombre 
que  venia  a  rescatar  un  ovillo  de  aleodon ,  y  se  echaron 
algunos  marineros  á  la  mar  porque  él  no  quería  entrar  en 
la  carabela ,  y  le  tomaron ;  y  yo  que  estaba  a  la  popa  de 
la  nao ,  que  vide  todo ,  envié  por  él ,  y  le  di  un  bonete 
colorado  y  unas  cuentas  de  vidrio  verdes  pequeñas  que  le 
puse  al  brazo,  y  dos  cascabeles  que  le  puse  á  las  orejas,  y 

1  E$ta  parece  ser  la  que  hoy  se  llama  Caico  del  Norte  ;  aunoue  con 
d  nombre  de  Sámta  Marta  de  ¡a  Concepción  comprendió  todo  el  grupo 
de  las  islas  inmediatas  que  se  llaman  los  Cáucos,  como  se  nota  mas  ade- 
lante en  el  día  1 6  de  Octubre- 

2  Con  la  iai^teJigible  escritura  de  esta  palabra  en  el  original,,  y  el 
▼acjo  ó  hueco,  que  sigue ,  queda  obscura  el  sentida  del  período.  Acaso 
quiso  .decir  i  ^  la  nock^  dt  antes  al  nudio  u  echó  el  otro  á  nado  ^  y  fue 
atrás  la  almadia  énr. 
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le  nuind^  volrer  su  almadia  que  también  tenia  en  la  barca, 
y  le  envié  á  tierra ;  y  di  luego  la  vela  para  ir  á  la  otra 
isla  grande  que  yo  vía  al  Oueste ,  y  mandé  largar  también 
la  otra  almadia  que  traía  la  carabela  Niña  por  popa  ^  y 
vide  después  en  tierra  al  tiempo  de  la  llegada  del  otro  á 
quien  yo  había  dado  las  cosas  susodichas ,  y  no  le  habia 
querido  tomar  el  ovillo  de  algodón  puesto  quel  me  lo  que- 
ría dar ;  y  todos  los  otros  se  llegaron  á  él,  y  tenia  á  gran 
maravilla  é  bien  le  pareció  que  eramos  buena  gente »  y 
que  el  otro  que  se  había  fúgido  nos  habia  hecho  algún 
daiio  y  que  por  esto  lo  llevábamos ,  y  a  esta  razón  asé  esto 
con  él  de  le  mandar  alargar ,  y  le  di  las  dichas  cosas  por* 
que  nos  tuviesen  en  esta  estima,  porque  otra  vez  cuando 
vuestras  Altezas  aquí  tornen  á  enviar  no  hagan  mala  com* 
pañía ;  y  todo  lo  que  yo  le  di  no  valia  cuatro  maravedís. 
Y  así  partí,  que  serían  las  diez  horas,  con  el  viento  Sues* 
te  y  tocaba  de  Sur  para  pasar  a  estotra  isla ,  la  cual  es 
grandísima ,  y  adonde  todos  estos  hombres  que  yo  traigo 
de  la  de  San  Salvador  hacen  señas  que  hay  muy  mucho 
oro,  y  que  lo  traen  en  los  brazos  en  manillas,  y  á  las 
piernas,  y  á  las  orejas,  y  al  nariz ,  y  al  pescuezo.  Y  habia 
de  esta  isla  de  Santa  Maria  á  esta  otra  nueve  leguas  Leste 
Oueste,  y  se  corre  toda  esta  parte  de  la  isla  Norueste^ 
Sueste ,  y  se  parece  que  bien  habría  en  esta  costa  mas  de 
veinte  y  ocho  leguas  '  en  esta  faz ,  y  es  muy  llana  sin 
montaña  ninguna,  así  como  aquellas  de  San  Salvador  y 
de  Santa  María ,  y  todas  playas  sin  roquedos ,  salvo  que 
á  todas  hay  algunas  peñas  acerca  de  tierra  debajo  del 
^gua ,  por  donde  es  menester  abrir  el  ojo  cuando  se  qu¡e« 
re  surgir  é  no  surgir  mucho  acerca  de  tierra ,  aunque  las 
ajguas  son  siempre  muy  claras  y  se  ve  el  fondo.  Y  desvia- 
oo  de  tierra  dos  tiros  de  lombarda  hay  en  todas  estas  Islas 
tanto  fondo  que  no  se  puede  llegar  á  él.  Son  estas  Islas 
muy  verdes  y  fértiles ,  y  de  aires  muy  dulces ,  y  pue^ 
haber  muchas  cosas  que  yo  no  sé,  porque  no  me  quiem 
detener  por  calar  y  andar  muchas  Islas  para  fallar  oro. 

1    Son  solo  19  leguas. 


I 


28  PAIMBR  TIA€X 

Y  pues  estas  dan  así  estas  señas  que  lo  traen  á  los  brazos ' 
y  á  las  piernas »  y  es  oro  porque  les  amostré  algunos  pe<- 
dazos  del  que  yo  tengo ,  no  puedo  errar  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor  que  yo  no  le  falle  adonde  nace*  Y  estando  á 
medio  golfo  destas  dos  Islas  es  de  saber  de  aquella  de  Santa^ 
María  y  de  esta  grande »  á  la  cual  pongo  nombre  la  jPVr* 
nandina ',  fallé  un  hombre  solo  en  una  almadia  que  se  pa* 
saba  de  la  isla  de  Santa  María  á  la  Fernandinai  y  traia  un 
poco  de  su  pan,  que  seria  tanto  como  el  puño,  y  una  ca-^. 
labaza  de  agua,  y  uñ  pedazo  de  tierra  bermeja  hecha  ea 
polvo  y  después  amasada,  y  unas  hojas  secas  que  debe. ser 
cosa  muy  apreciada  entre  ellos,  porque  ya  me  trajeron  en 
San  Salvador  dellas  en  presente ,  y  traia  un  cestillo  á  su 
guisa  en  que  tenia  un  ramalejo  de  cuentecillas  de  vidrio  y 
dos  blancas ,  por  las  cuales  conoscí  quel  venia  de  la  isla  de 
San  Salvador ,  y  habla  pasado  á  aquella  de  Santa  María, 
se  pasaba  á  la  Fernandina ,  el  cual  se  llegó  á  la  nao ;  yo 
e  hice  entrar ,  que  así  lo  demandaba  él ,  y  le  hice  poner 
su  almadia  en  la  nao,  y  guardar  todo  lo  que  él  traia;  y  le 
jpandé  dar  de  comer  pan  y  miel|  y  de  beber;  y  así  le  pa*. 
saré  á  la  Fernandina ,  y  ]e  daré  todo  lo  suyo ,  porque  dé 
buenas  nuevas  de  nos  para  á  nuestro  Señor  aplaciendo, 
cuando  vuestras  Altezas  envíen  acá ,  que  aquellos  que  vi- 
nieren resciban  honra ,  y  nos  den  de  todo  lo  que  hobiere." 

Martes  16  de  Octubre. 

„  Partí  de  las  islas  de  Santa  María  de  la  Ornee fekn, 
que  seria  ya  cerca  del  medio  dia ,  para  la  isla  Femandi^ 
na  3  la  cual  amuestra  ser  grandísima  al  Oueste ,  y  navegué 
todo  aquel  dia  con  calmeria;  no  pude  llegar  a  tiempo  de 
poder  ver  el  fondo  para  surgir  en  limpio ,  porque  es  en 
esto  mucho  de  haber  gran  diligencia  por  no  perder  las 
anclas ;  y  así  temporicé  toda  esta  noche  hasta  el  dia  que 
vine  á  una  población ,  adonde  yo  surgí ,  é  adonde  habia 
venido  aquel  hombre  que  yo  hallé  ayer  en  aquella  alma- 

I     Q>nócese  ahora  con  el  nombre  de  Inagua  chica. 
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día  á  medió  golfo ,  el  cual  había  dado  tantas  buenas  nue- 
vas de  nos  que  toda  esta  noche  no  faltó  almadias  abordo 
de  la  nao,  que  nos  traian  agna  y  de  lo  que  tenian.  Yo  á 
cada  uno  le  mandaba  dar  algo ,  es  á  saber  algunas  conteci- 
UaSy  diez  ó  doce  dellas  de  vidrio  en  un  filo ,  y  algunas  so- 
najas de  latón  destas  que  valen  en  Castilla  un  maravedí 
cada  una,  y  algunas  agujetas,  de  que  todo  tenian  en  gran- 
dísima excelencia ,  y  también  los  mandaba  dar  para  que 
comiesen  cuando  venían  en  la  nao  miel  de  azúcar ;  y  des- 
pués á  horas  de  tercia  envié  el  batel  de  la  nao  en  tierra 
por  agua ,  y  ellos  de  muy  buena  gana  le  enseñaban  á  mi 
gente  adonde  estaba  el  agua ,  y  ellos  mismos  traían  los  bar- 
riles llenos  al  batel ,  y  se  folgaban  mucho  de  nos  hacer  pla- 
cer. £sta  isla  es  grandísima  y  tengo  determinado  de  la  ro- 
dear, porque  según  puedo  entender  en  ella,  ó  cerca  della, 
liay  mina  de  oro»  Esta  isla  está  desviada  de  la  de  Santa  Ma- 
ría ocho  leguas  cuasi  Leste  Oueste ;  y  este  cabo  adonde  yo 
vine ,  y  toda  eita  costa  se  corre  Nornorueste  y  Sursueste. 
y  vide  bien  veinte  leguas  de  ella ,  mas  ahí  no  acababa.  Ago- 
la escribiendo  esto  di  la  vela  con  el  viento  Sur  para  pujar 
á  rodear  toda  la  isla ,  y  trabajar  hasta  que  halle  Samaot, 
que  es  la  isla  ó  ciudad  adonde  es  el  oro  y  que  así  lo  dicen 
¿odos  estos  que  aquí  vienen  en  la  nao ,  y  nos  lo  decían  los 
de  la-  isla  de  San  Salvador  y  de  Santa  María.  Esta  gente  es 
semejante  á  aquella  de  las  dichas  islas ,  y  una  fabla  y  unas 
costumbres ,  salvo  questos  ya  me  parecen  algún  tanto  mas 
doméstica  gente,  y  de  tracto,  y  mas  sotilés,  porque  veo 
que  han  traído  algodón  aquí  á  la  nao  y  otras  cositas  que 
saben  mejor  re£etar  '  el  pagamento  que  no  hacían  los  otros; 
y  aun  en  esta  isla  vide  paños  de  algodón  fechos  como  man- 
tiiios ,  y  la  gente  mas  dispuesta ,  y  las  mugeres  traen  por 
delante  su  cuerpo  una  cosita  de  algodón  que  escasamente 
les  cobija  su  natura.  Ella  es  isla  muy  verde  y  llana  y  fér- 
tilísima ,  y  no  pongo  duda  que  todo  el  año  siembran  pani- 
zo y  cogen ,  y  así  todas  otras  cosas  i  y  vide  muchos  árboles 

1     Acaso  ttftrtar  t.  a.  ant.  contradecir,  repugnar,  resistir ,  reusar 
ó  ratear. 
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muy  disformes  de  los  nuestros,  y  dellos  muchos  que  te* 
nian  los  ramos  de  muchas  maneras  y  todo  en  un  pie ,  y  un 
ramito  es  de  una  manera  y  otro  de  otra,  y  tan  disforme  que 
es  la  mayor  maravilla  del  mundo  cuanta  es  la  diversidad  de 
la  juna  manera  á  la  otra,  verbi  gracia,  un  ramo  tenia  las 
fojas  á  manera  de  cañas  y  otro  de  manera  de  lentisco;  y  así 
en  un  solo  árbol  de  cinco  ó  seis  de  estas  maneras;  y  todos 
tan  diversos:  ni  estos  son  enjeridos,  porque  se  pueda  decir 
que  el  enjerto  lo  hace,  antes  son  por  los  montes,  ni  cura 
dellos  esta  gente.  No  le  conozco  secta  ninguna,  y  creo  que 
muy  presto  se  tornarían  cristianos,  porque  ellos  son  de  muy 
buen  entender.  Aquí  son  los  peces  tan  disformes  de-  los 
nuestros  ques  maravilla.  Hay  algunos  hechos  como  gallos 
de  las  mas  finas  colores  del  mundo,  azules,  amarillos,  co- 
lorados y  de  todas  colores ,  y  otros  pintados  de  mil  mane* 
ras;  y  las  colores  son  tan  finas  que  no  hay  hombre  que  no  se 
maraville  y  no  tome  gran  descanso  á  verlos.  También  hay 
ballenas :  bestias  en  tierra  no  vide  ninguna  de  ninguna  ma- 
nera, salvo  papagayos  y  lagartos;  un  mozo  me  dijo  que 
vido  una  grande  culebra.  Ovejas  ni  cabras  ni  otra  ninguna 
bestia  vide ;  aunque  yo  he  estado  aquí  muy  poco ,  que  es 
medio  dia ,  mas  si  las  hobiese  no  pudiera  errar  de  ver  alga* 
na.  £1  cerco  desta  isla  escribiré  después  que  yo  la  hobiere 
rodeado.'' 

Miércoles  ly  de  Octubre. 

„  A  medio  dia  partí  de  la  población  adonde  yo  estaba 
surgido ,  y  adonde  tomé  agua  para  ir  rodear  esta  isla  Fer- 
nandina,  y  el  viento  era  Sudueste  y  Sur;  y  como  mi  vo- 
luntad fuese  de  seguir  esta  costa  desta  isla  adonde  yo  es- 
taba al  Sueste ,  porque  así  se  corre  toda  Nornorueste  y 
Sursueste ,  y  quería  llevar  el  dicho  camino  de  Sur  y  Sues- 
te, porque  aquella  parte  todos  estos  indios  que  traigo  y 
otro  de  quien  hobe  señas  en  esta  parte  del  Sur  a  la  isla  á 
que  ellos  llaman  Samoet^  adonde  es  el  oro;  y  Martin  Alon- 
so Pinzón ,  capitán  de  la  carabela  Pinta ,  en  la  cual  yo 
mandé  á  tres  de  estos  indios,  vino  á  mí  y  me  dijo  que  uno 
dellos  muy  certificadamente  le  había  dado  á  entender  que 
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pox  la  parte  del  Nornorueste  muy  mas  presto  arrodearia 
la  isla.  Yo  vide  que  el  viento  no  me  ayudaba  por  el  ca* 
mino  qtie  yo  queria  llevar ,  y  era  bueno  por  el  otro:  di  la 
vela  al  Nornorueste»  y  cuando  fue  acerca  del  cabo  de  la 
isla»  á  dos  leguas»  hallé  un  muy  maravilloso  puerto  con 
una  boca,  aunque  dos  bocas  se  le  puede  decir,  porque  tle* 
ne  un  isleo  en  medio,  y  son  ambas  muy  angostas,  y  dentro 
muy  ancho  paca  cien  ^  navios  si  fuera  fondo  y  limpio^  y 
fondo  al  entrada:  parecióme  razón  del  ver  bien  y  sondear, 
así  surgí  fuera  del  ^  y  fiíí  en  él  con  todas  las  barcas  de 
os  navios ,  y  vimos  que  no  habia  fondo.  Y  porque  pensé 
cuando  yo  le  vi  ;que  era  boca  de  algún  rio  había  manda<^ 
do  llevar  barriles,  para  tomar  agua,  y  en  tierra  hallé  unos 
ocho  ó  diez  hombres  que  luego  vinieron  á  nos,  y  nos 
amostraron  ahí  cerca  la  población,  adonde  yo  envié  la 
gente  por  agua ,  una  parte  con  armas  otros  con  barriles ,  y 
así  la  tomaron ;  y  porque  era  lejuelos  me  detuve  por  espa-> 
cío  de  dos  horas. '£n  este  tiempo  anduve  así  por  aquellos 
árboles,  que  era  la  cosa  xx^  fermosa  de  ver  que  otra  que 
se  haya  visto ;  veyendo  tanta  verdura  en  tanto  grada  como 
en  el  mes  de  Mayo  en  el  Andalucía ,  y  los  árboles  todos 
están  tan  disformes  de  los  nuestros  como  el  dia  de  la  no- 
che ;  y  asi  las  frutas ,  y  así  las  yerbas,  y  las  piedras  y  todas 
las  cosas.  Verdad  es  que  algunos  árboles  eran  de  la  natura- 
leza de  otros  que  hay  en  Castilla,  por  ende  habia  muy  gran 
diferencia ,  y  los  otros  árboles  de  otras  maneras  eran  tantos 
que  no  hay  persona  que  lo  pueda  decir  ni  aseñiejar  a  otros 
de  Castilla.  La  gente  toda  era  una  con  los  otros  ya  dichos, 
de  las. mismas  condiciones^  y  asi  desnudos  y  de  la  misma 
estatuirá ,  y  daban  de  lo  que  tenían  por  cualquiera  cosa  que 
les  diesen ;  y  aquí  vide  que  unos  mozos  de  los  navios  les 
trocaron  azagayas  por  unos  pedazuelos  de  escudillas  rotas  y 
de  vidrio,  y  los  otros  que  fueron  por  el  agua  me  dijeron 
como  habían  estado  en  sus  casas,  y  que  eran  de  dentro  muy 
barridas  y  limpias »  y  sus  camas  y  paramentos,  de  cosas  que 

I    En  d  orígisal  dice  farecrofky  feto  es.  error  conocido. 
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son  como  redes  de  algodón  ' :  ellas  las  casas  son  todas  i 
manera  de  al£aneqaes,  y  muy  altas  y  buenas  chimeneas  *; 
mas  no  vide  entre  mochas  poblaciones  que  yo  vide  nin* 
guna  que  pasase  de  doce  hasta  quince  casas.  Aquí  fallaron 
que  las  mugeres  casadas  traían  bragas  de  algodón ,  las  mo- 
zas no ,  sino  salvo  algunas  que  eran  ya  de  edad  de  diez  y 
ocho  años.  Y  ahí  había  perros  mastines  y  brancheteS,  y  ahí 
fallaron  uno  que  habta  al  nariz  un  pedazo  de  oro  que  seria 
como  la  mitad  de  un  castellano,  en  el  cual  vieron  letras: 
reñí  yo  con  ellos  porque  no  se  lo  resgataron  y  dieron  cuanr 
to  pedia,  por  ver  que  era  y  cuya  esta  moneda  era;  y  ellos 
me  respondieron  que  nunca  se  lo  osó  resgatar.  Después  de 
tomada  la  agua  volví  á  la  nao ,  y  di  la  vela ,  y  salí  al  No- 
rueste tanto  que  yo  descubrí  toda  aquella  parte  de  la  isla 
hasta  la  costa  que  se  corre  Leste  Oueste,  y  después  todos 
estos  indios  tornaron  á  decir  que  esta  isla  era  mas  pequeña 
que  no  la  isla  Samoetj  y  que  seria  bien  volver  arras  por  ser 
en  ella  mas  presto.  £1  viento  allí  luego  mas  calmó  y  co- 
menzó á  ventar  Ouesnorueste ,  el  cual  era  contrario  para 
donde  hablamos  venido ,  y  así  tomé  la  vuelta  y  navegué 
toda  esta  noche  pasada  al  Lestesueste ,  y  cuando  al  Leste 
todo  y  cuando  al  Sueste ;  y  esto  para  apartarme  de  la  tierra 
porque  hacia  muy  gran  cerrazón  y  el  tiempo  muy  carga- 
do :  el  era  poco  y  no  me  dejó  llegar  á  tierra  á  surgir.  Así 
que  esta  noche  llovió  muy  fuerte  después  de  media  noche 
hasta  cuasi  el  dia ,  y  aun  está  nublado  para  llover ;  y  nos 
al  cabo  de  la  isla  de  la  parte  del  Sueste  adonde  espero 
surgir  fasta  que  aclarezca  para  ver  las  otras  islas  adonde 
tengo  de  ir ;  y  así  todos  estos  digs  después  que  en  estas  In- 
dias estoy  ha  llovido  poco  ó  mucho.  Crean  vuestras  Al- 
tezas que  es  esta  tierra  la  mejor  é  mas  fértil ,  y  tempera* 
da ,  y  llana ,  y  buena  que  haya  en  el  mundo."* 

z     Llimanse  Hamacas. 

2  Estas  chimeneas  no  son  para  humeros »  sino  unas  corenSlas  que 
tienen  encima  las  casas  de  paja  de  los  Indios.  Por  esto  lo  dice  ^  puesto  que 
dejan  abierto  por  arriba  algo  para  que  sdga  el  humo.  Casaí. 
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Jueves  i8  d€  Octubre. 

9»  Después  que  acláreselo  seguí  el  viento ,  y  fui  en  der- 
redor de  la  isla  cuanto  pude,  y  surgí  al  tiempo  que  ya  no 
.  era  de  navegar ;  mas  no  fui  en  tierra ,  y  en  amaneciendo 
di  la  vela/' 

Viernes  ig  de  Octubre* 

• 

9»  En  amaneciendo  levanté  las  anclas  y  envié  la  carabela 
.  Pinta  al  Leste  y  Sueste  y  la  carabela  Niña  al  Sursueste, 
.y  yo  con  la  nao  fiíí  al  Sueste,  y  dado  orden  que  llevasen 
aquella  vuelta  fasta  medio  dia ,  y  después  que  ambas  se 
mudasen  las  derrotas  y  se  recogieran  para  mí;  y  luego  an- 
tes que  andásemos  tres  horas  vimos  una  isla  al  Leste ,  so- 
/  bre  la  cual  descargamos ,  y  llegamos  a  ella  todos  tres  na- 
vios antes  de  medio  dia  á  la  punta  del  Norte ,  adonde 
hace  un  isleo  y  una  restinga  de  piedra  fuera  de  él  al  Nor- 
te ,  y  otro  entre  él  y  la  isla  grande ;  la  cual  anombraroa 
estos  hombres  de  San  Salvador ,  que  yo  traigo ,  la  isla 
Saomete,  á  la  cual  puse  nombre  la  Isabela  '.  £1  viento 
era  Norte  ,  y.  quedaba  el  dicho  isleo  en  derrota  de  la  isla 
JFemandina ,  de  adonde  yo  habla  partido  Leste  oueste ,  y 
se  corr ia  después  la  costa  desde  el  isleo  al  Oueste ,  y  había 
en  ella  doce  leguas  fasta  un  cabo,  á  quien  yo  llamé  el  Cabo 
hermoso ,  que  es  de  la  parte  del  Oueste;  y  así  es  feunoso, 
redondo  y  muy  fondo,  sin  bajas  fuera  de  él,  y  al  comien- 
zo es  de  piedra  y  bajo ,  y  mas  adentro  es  playa  de  arena 
como  cuasi  la  dicha  costa  es  j  y  ahí  surgí  esta  noche  Vier^ 
ues  hasta  la  mañana.  Esta  costa  toda ,  y  la  parte  de  la  isla 
que  yo  yí,  es  toda  cuasi  playa,  y  la  isla  mas  fermosa 
cosa  que  yo  vi ;  que  sí  las  otras  son  muy  hermosas ,  esta  es 
mas :  es  de  muchos  arboles  y  muy  verdes ,  y  muy  grandes; 
y  esta  tierra  es  mas  alta  que  las  otras  islas  falladas  ,  y  en 
ella  algún  altillo,  no  que  se  le  pueda  llamar  montaña,  mas 

X     Parece  que  la  Isabela  corresponde  á  la  is!a  que  ahora  it  tof^oce- 
coa  el  nombre  de  Inagua  ¿ranie^  y  loa  indios  llamaban  Saomiíp.'  ^ 
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cosa  que  afermosea  lo  otro ,  y  parece  de  muchas  aguas 
allá  al  medio  de  la  isla ;  de  esta  parte  al  Nordeste  hace  una 
grande  angla  ,  y  ha  muchos  arboledos ,  y  muy  espesos  y 
muy  grandes.  Yo  quise  ir  á  surgir  en  ella  para  salir  á  tier» 
ra  I  y  ver  tanta  fermosura ;  mas  era  ei  fondo  bajo  y  no  po* 
dia  surgir  salvo  largo  de  tierra,  y  el  viento  era  muy  bue- 
no para  venir  á  este  cabo ,  adonde  yo  surgí  agora  ,  al  cual 
puse  nombre  Cabo  JFermoso,  porque  así  lo  es;  y  así  no 
surgí  en  aquella  angla ,  y  aun  porque  vide  este  cabo  de 
allá  tan  verde  y  tan  fermoso,  así  como  todas  las  otras  co- 
sas y  tierras  destas  islas  que  yo  no  sé  adonde  me  vaya  pri- 
mero, ni  me  sé  cansar  los  ojos  de  ver  tan  fermosas  verdu- 
ras y  tan  diversas  de  las  nuestras,  y  aun  creo  que  ha  en  ellas 
muchas  yerbas  y  muchos  árboles ,  que  valen  mucho  en 
España  para  tinturas  y  para  medicinas  de  especería,  mas 
yo  no  los  cognozco ,  de  que  llevo  grande  pena.  Y  llegando 
yo  aquí  á  este  cabo  vino  el  olor  tan  bueno  y  suave  de  flo- 
res ó  árboles  deia  tierra  que  era  la  cosa  mas  dulce  del 
mundo.  De  mañana  antes  que  yo  de  aquí  yaya  iré  en  tier- 
ra á  ver  que  es  aquí  en  el  cabo ;  no  es  la  población  salvo 
allá  mas  adentro  adonde  dicen  estos  hombres  que  yo  trai- 
go ,  que  está  el  Rey  y  que  trae  mucho  oro ;  y  yo  de  ma- 
ñana quiero  ir  tanto  avante  que  halle  la  población ,  y  vea 
ó  haya  lengua  con  este  Rey ,  que  según  estos  dan  las  se- 
ñas él  señorea  todas  estas  islas  comarcanas  j  y  va  vestido, 
y  trae  sobre  sí  mucho  oro ;  aunque  no  doy  mucha  fé  á  sus 
decires ,  así  por  no  los  entender  yo  bien ,  como  en  cognos- 
cer  quellos  son  tan  pobres  de  oro  que  cualquiera  poco  que 
este  Rey  traiga  les  parece  á  ellos  mucho.  Este  á  quien 
yo  digo  Qfbo  Fermoso  creo  que  es  isla  apartada  de  Sao-' 
meto ,  y  aun  hay  ya  otra  entremedias  pequeña :  yo  no  cu- 
ro así  de  ver  tanto  por  menudo ,  porque  oo  lo  podia  facer 
en  cincuenta  años,  porque  quiero  ver  y  descubrir  lo  mas 
que  yo  pudiere  para  volver  á  vuestras  Altezas ,  á  nuestro 
Señor  aplaciendo ,  en  Abril.  Verdad  es  que  fallando  adon- 
de haya  oro  ó  especería  en  cantidad  me  deterné  fasta  que 
yo  haya  dello  cuanto  pudiere ;  y  por  esto  no  fago  sino 
andar,  para  ver  de  topar  en  ello." 
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Sobado  Sí  o  de  Octubre. 

f » Hoy  al  sol  salido  levanté  las  anclas  de  donde  yo  esta-/ 
ba  con  la  nao  surgido  en  esta  isla  de  Saometo  al  cabo  del 
Sudueste ,  adonde  yo  puse  nombre  el  Cabo  de  la  Laguna 
y  á  la  isla  la  Isabela  y  para  navegar  al  Nordeste  y  al  Les* 
te  de  la  parte  del  Sueste  y  Sur ,  adonde  entendí  de  estos 
hombres  que  yo  traigo  que  era  la  población  y.  el  Rey  de 
ella;  y  fallé  todo  tan  bajo  el  fondo  que  no  pude  entrar  ni 
navegar  á  ello ,  y  vide  que  siguiendo  el  camino  del  Su« 
dueste  era  muy  gran  rodeo ,  y  por  esto  determiné  de  me 
volver  por  el  camino  que  yo  habia  traido  del  Nornordes- 
te  de  la  parte  del  Oueste ,  y  rodear  esta  isla  para  * 
el  viento  me  fue  tan  escaso  que  yo  no  nunca  pude  haber 
la  tierra  al  longo  de  la  costa  salvo  en  la  noche ;  y  por 
ques  peligro  *  surgir  en  estas  islas ,  salvo  en  el  dia  que  se 
vea  con  el  ojo  adonde  se  echa  el  ancla ,  porque  es  todo 
manchas »  una  de  limpio  y  otra  de  non  >  yo  me  puse  á  tem- 
porejar  á  la  vela  toda  esta  noche  del  Domingo.  Las  cara* 
helas  surgieron  porque  se  hallaron  en  tierra  temprano ,  y 
pensaron  que  á  sus  señas ,  que  eran  costumbradas  de  hacer, 
iria  á  surgir  -,  mas  no  quise»"* 

Domingo  ái  de  Octubre* 

« 

9»  A  las  die2  horas  llegué  aquí  a  este  cabo  del  isleo »  y 
surgí  y  asimismo  las  carabelas ;  y  después  de  haber  comi« 
do  fui  en  tierra »  adonde  aquí  no  habia  otra  población  que 
una  casa »  en  la  cual  no  fallé  á  nadie  que  creo  que  con  te- 
mor se  habian  fúgido  porque  en  ella  estaban  todos  sus 
adereisos  de  casa.  Yo  no  les  dejé  tocar  nada»  salvo  que  me 
salí  con  estos  capitanes  y  gente  a  ver  la  isla ;  que  si  las 
otras  ya  vistas  son  muy  fermosas  y  verdes  y  fértiles  y  esta 
es  mucho  mas  y  de  grandes  arboledos  y  muy  verdes. 

I     Igual  ▼acio  en  el  original.  Parece  (alta  reconocerla. 
a     Así  el  original :  parece  ha  de  decir  feligroso^ 
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Aquí  es  unas  grandes  lagunas  ,  y  sobre  ellas  y  á  la  rueda 
es  ei  arboledo  en  maravilla  ^  y  aquí  y  en  toda  la  isla  son 
todos  verdes  y  las  yerbas  como  en  el  Abril  en  el  Andalu- 
cía; y  el  cantar  de  los  pajaritos  que  parece  que  el  hombre 
nunca  se  querría  partir  de  aquí ,  y  las  manadas  de  los  pa- 
pagayos que  ascurecen  el  sol ;  y  aves  y  pajaritos  de  tantas 
maneras  y  tan  diversas  de  las  nuestras  que  es  maravilla ;  y 
después  ha  árboles  de  mil  maneras,  y  todos  de  su  manera 
fruto  f  y  todos  huelen  que  es  maravilla ,  que  yo  estoy  el 
mas  penado  del  mundo  de  no  los  cognoscer,  porque  soy 
bien  cierto  que  todos  son  cosa  de  valía ,  y  de  ellos  traigo 
la  demuestra ,  y  asimismo  de  las  yerbas.  Andando  así  en 
c^rco  de  una  destas  lagunas  vide  una  sierpe  ' ,  la  cual  ma- 
tamos y  traigo  el  cuero  á  vuestras  Altezas.  Ella  como  nos 
vido  se  echó  en  la  laguna ,  y  nos  le  seguimos  dentro,  por- 
que no  era  muy  fonda ,  fasta  que  con  lanzas  la  matamos; 
es  de  siete  palmos  en  largo ;  creo  que  destas  semejantes 
hay  aquí  en  esta  laguna  muchas.  Aquí  cognoscí  del  liña- 
loe ,  y  mañana  he  determinado  de  hacer  traer  á  la  nao  diez 
quintales ,  porque  me  dicen  que  vale  mucho.  También 
andando  en  busca  de  muy  buena  agua  fuimos  á  una  po- 
blación aquí  cerca ,  adonde  estoy  surto  media  legua ;  y  la 
rente  della  como  nos  sintieron  dieron  todos  á  fugir ,  y  de- 
jaron las  casas ,  y  escondieron  su  ropa  y  lo  que  tenían  por 
el  monte ;  yo  no  dejé  tomar  nada  ni  la  valla  de  un  alfiler. 
Después  se  llegaron  a  nos  unos  hombres  dellos ,  y  uno  se 
llegó  del  todo  aquí :  yo  di  unos  cascabeles  y  unas  cuen- 
tecillas  de  vidrio ,  y  quedó  muy  contento  y  muy  aleare ,  y 
porque  la  amistad  creciese  mas  y  los  requiriese  algo  le 
hice  pedir  agua,  y  ellos  después  que  fui  en  la  nao  vinie- 
ron luego  á  la  playa  con  sus  calabazas  llenas  y  folgaron 
mucho  de  dárnosla ,  y  yo  les  mandé  dar  otro  ramale jo  de 
cuentecillas  de  vidrio ,  y  dijeron  que  de  mañana  vemian 
acá.  Yo  quería  hínchir  aquí  toda  la  vasija  de  los  navios  de 
agua;  por  ende  si  el  tiempo  me  da  lugar  luego  me  partí'» 
ré  a  rodear  esta  isla  fasta  que  yo  haya  lengua  con  este 

• « 


Key  t  y  ver  si  puedo  haber  del  el  oro  que  oyó  que  trac, 
y  después  partir  para  otra  isla  grande  mucho  ^  que  creo 
que  debe  ser  Cifango,  seguu  las  señas  que  me  dan  estos 
indios  que  yo  traigo ,  á  la  cual  ellos  llaman  Colba  ',  en 
la  cual  dicen  que  ha  naos  y  mareantes  muchos  y  muy 
grandes ,  y  de  esta  isla  otra  que  llaman  Bosio  *  que  tam- 
bién dicen  qués  muy  grande ,  y  a  las  otras  que  son  entre- 
medio veré  así  de  pasada ,  y  según  yo  fallare  recaudo  de 
oro  ó  especería  determinaré  lo  que  he  de  facer.  Mas  toda- 
vía tengo  determinado  de  ir  á  la  tierra  firme  y  á  la  ciudad 
de  Guisay ,  y  dar  las  cartas  de  vuestras  Altezas  al  Gran 
Can,  y  pedir  respuesta  y  venir  con  ella.**    . 

Lunes  5t2  de  Octubre. 

9»  Toda  esta  noche  y  hoy  estuve  aquí  aguardando  si  el 
Rey  de  aquí  ó  otras  personas  traerían  oro  ó  otra  cosa  de 
sustancia ,  y  vinieron  muchos  de  esta  gente  »  semejantes  á 
los  otros  de  las  otras  islas,  así  desnudos ,  y  asi  pintados 
dellos  de  blanco ,  dellos  de  colorado  ,  dellos  de  prieto ,  y 
asi  de  muchas  maneras.  Traían  azagayas  y  algunos  ovillos 
de  algodón  á  resgatar ,  el  cual  trocaban  aquí  con  algunos 
marineros  por  pedazos  de  vidrio,  de  tazas  quebradas ,  y 
por  pedazos  de  escudillas  de  barro.  Algunos  dellos  traían 
algunos  pedazos  de  oro  coIndo  al  nariz  y  el  cual  de  buena 
gana  daban  por  un  cascabel  destos  de  pie  de  gavilano  y 
por  cuentecÜlas  de  vidrio :  mas  es  tan  poco ,  que  no  es  nada  ; 
que  es  verdad  que  cualquiera  poca  cosa  que  se  les  dé  ellos 
también  tenian  á  gran  maravilla  nuestra  venida ,  y  creían 
que  eramos  venidos  del  cielo.  Tomamos  agua  para  los  na- 
vios en  una  laguna  que  aquí  está  acerca  del  cabo  del  isleo^ 
que  así  la  nombré ;  y  en  la  dicha  laguna  Martin  Alonso  Pin- 
zón ,  capitán  de  la  Pinta ,  mató  otra  sierpe  tal  como  la 
otra  de  ayer  de  siete  palmos ,  y  fice  tomar  aquí  del  lináloe 
cuanto  se  falló.** 

I    Parece  error  en  el  origiosd  por  Cuba,  como  se  comprueba  mas 
adelante. 

a    Acaso  BMo ,  como  dice  despuesk 
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Martes  23  de  Octubre. 

f 9  Quisiera  hoy  partir  para  la  isla  de  Cuba,  que  creo  que 
debe  ser  Cifango  según  las  senas  que  dan  esta  gente  de  la 
grandeza  della  y  riqueza  ,  y  no  me  deterné  mas  aquí 
ni '  esta  isla  al  rededor  para  ir  a  la  población ,  como 

tenia  determinado ,  para  haber  lengua  con  este  Rey  ó  Se* 
ñor  y  que  es  por  no  me  detener  mucho,  pues  veo  que 
aquí  no  hay  mina  de  oro ,  y  al  rodear  de  estas  islas  ha  me- 
nester muchas  maneras  de  viento,  y  no  vienta  así  como 
los  hombres  querrían.  Y  pues  es  de  andar  adonde  haya 
trato  grande »  digo  que  no  es  razón  de  se  detener  salvo  ir 
á  camino,  y  calar  mucha  tierra  fasta  topar  en  tierra  muy 
^provechosa ,  aunque  mi  entender  es  questa  sea  muy  pro* 
Techosa  de  especería^  masque  yo  no  la  cognozcoque  llevo 
la  mayor  pena  del  mundo,  que  veo  mil  maneras  de  arbolea 
que  tienen  cada  uno  su  manera  de  fruta,  y.  verde  agpra 
como  en  £spaña  en  el  mes  de  Mayo  y  Junio ,  y  mil  msL- 
neras  de  yerbas,  eso  mesmo  con  flores,  y  de  todo  no  se 
cognosció  salvo  este  lináloe  de  que  hoy  mandé  también 
traer  á  la  nao  mucho  para  llevar  á  vuestras  Altezas  Y 
no  he  dado  ni  doy  la  vela  para  Cuba^  porque  no  hay 
viento ,  salvo  calma  muerta  y  llueve  mucho ;  y  llovió 
ayer  mucho  sin  hacer  ningún  frió ,  antes  el  dia  hace  calor, 
y  las  noches  temperadas  como  en  Mayo  en  España  en  el 
Andalucía/' 

Miércoles  ^4  de  Octubre. 


<«• 


99  Esta  noche  a  media  noche  levanté  las  anclas  de  la  isla 
Isabela  del  cabo  dd  isleo  ^  ques  de  la  parte  del  Norte  á 
donde  yo  estaba  posado  para  ir  á  la  isla  de  Cuba ,  á  donde 
oí  desta  gente  que  era  muy  grande  y  de  gran  trato,  y  ha« 
bia  en  ella  oro  y  especerías  y  naos  grandes  y  mercaderes; 
y  me  amostró  que  al  Ouesudueste  irla  á  ella ,  y  yo  asi  lo 
tengo ,  porque  creo  que  si  es  así  como  por  señas  que  me 

I    Igual  vacío  en  el  original 
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hicieron  todos  los  indios  de  estas  islas  y  aquellos  que  llevo 
o  en  los  navios,  porque  por  lengua  no  los  entiendo,  es 
a  isla  de  Ci^ango  de  que  se  cuentan  cosas  maravillosas, 
y  en  las  esperas  que  yo  vi  y  en  las  pinturas  de  mapamun- 
do$  es  ella  en  esta  comarca  ,  y  así  navegué  fasta  el  dia  al 
Ouesodueste' ,  y  amaneciendo  calmó  el  viento  y  llovió,  y 
asi  casi  toda  la  noche ;  y  estuve  así  con  poco  viento  fasta 
que  pasaba  de  medio  dia  y  entonces  tornó  a  ventar  muy 
amoroso,  y  llevaba  todas  mis  velas  de  la  nao ,  maestra^  y 
dos  bonetas ,  y  trinquete  ,  y  cebadera ,  y  mezana ,  y  vela 
de  gavia,  y  el  batel  por  popa;. así  anduve  al  camino  fasta 
que  anocheció  y  entonces  me  quedaba  el  Cabo  V^rde  de 
la  isla  Fernandinai  el  cual  es  de  la  parte  de  Sur  á  la 
parte  de  Oueste ,  me  quedaba  al  Norueste ,  y  hacia  de  mí 
á  él  siete  leguas.  Y  porque  ventaba  ya  recio  y  no  sabia 
yo  cuanto  camino  hobiese  fasta  la  dicha  isla  de  Quba ,  y 
por  no  la  ir  á  demandar  de  noche ,  porque  todas  estas  islas 
son  muy  fondas  á  no  hallar  fondo  todo  en  derredor,  salvo 
á  tiro.de  dos  lombardas^  y  esto  es  todo  manchado  un  pe- 
dazo de  roquedo  y  otro  de  arena,  y  por  esto  no  se  puede 
seguramente  surgir  salvo  á  vista  de  ojo ,  y  por  tanto  acor-* 
dé  de  amainar  las  velas  todas ,  salvo  el  trinquete ,  y  andar 
con  él,  y  de  a  un  rato  crecia  mucho   el  viento  y  hacía 
mucho  camino  de  que  dudaba  ,  y  era  muy  gran  cerrazón, 
y  llovía :  mandé  amainar  el  trinquete  y  no  anduvimos  esta 
noche  dos  leguas  &c.^ 

Junes  Ág  di  Octubre. 

Navegó  después  del  sol  salido  al  Oueste  Sudueste  has- 
ta las  nueve  horas ,  andarían  cinco  leguas :  después  mudó 
el  camino  al  Oueste :  andaban  ocho  millas  por  hora  hasta 
la  una  después  de  medio  dia,  y  de  allí  hasta  las  tres,  y 
andarían  cuarenta  y  cuatro  millas.  Entonces  vieron  tierra, 
y  eran  siete  á  ocho  islas  ',  en  luengo  todas  de  Norte  á 
Sur :  distaban  de  ellas  cinco  leguas  &c. 

X    Deben  ser  los  Cayos  orientales  y  merídiooalet  del  Gran  Samo  de 
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Vicmes  s6  de  Octubre. 

Estuvo  de  las  dichas  islas  de  la  parte  del  Sur »  era  todo 
bajo  cinco  ó  seis  leguas ,  surgió  por  allí.  Dijeron  los  indios 
que  llevaba  que  había  dellas  á  Cuba  andadura  de  día  y 
medio  con  sus  almadias,  que  son  navetas  de  un  madero 
adonde  no  llevan  vela.  Estas  son  las  canoas.  Partió  de  allí 
para  Cuba ,  porque  por  las  señas  que  los  indios  le  daban 
de  la  grandeza  y  del  oro  y  perlas  della  pensaba  que  era 
ella ,  conviene  a  saber  G¡pango. 

Sábado  57  de  Octubre. ' 

Levantó  las  anclas  salido  el  sol  de  aquellas  islas »  que 
llamó  las  islas  de  Arena  por  el  poco  fondo  que  tenían  de 
la  parte  del  Sur  hasta  seis  leguas.  Anduvo  ochó  millas  por 
hora  hasta  la  una  del  dia  al  Sursudueste ,  y  habrían  andado 
cuarenta  millas ,  y  hasta  la  noche  andarían  veinte  y  ocho 
millas  al  mesmo  camino,  y  antes  de  noche  vieron  tierra. 
Estuvieron  la  noche  al  reparo  con  mucha  lluvia  que  llo- 
vió. Anduvieron  el  Sábado  fasta  el  poner  del  sol  diez  y 
siete  leguas  al  Sursudueste. 

Dfmiingo  ü8  de  Octubre ^ 

Fue  dÍ5  allí  en  demanda  de  la  isla  de  Cuba  al  Sursu* 
dueste  »  á  la  tierra  della  más  cercana  /  y  entró  en  un  rio 
muy  hermoso  y  muy  sin  peligro  de  bajas  ni  otros  inconve- 
nientes, y  toda  la  costa  qué  anduvo  por  allí  era  rauylion- 
do  y  muy  limpio  fasta  tierra:  tenia  la  boca  del  rio  doce 
brazas ,  y  es  bien  ancha  para  barloventear ;  surgió  dentro^ 
diz  que  á  tiro  de  lombarda.  Dice  el  Almirante  que  nunca 
tan  hermosa  cosa  vido  y  lleno  de  árboles  todo  cercado  el  rio, 
fermosos  y  verdes  y  diversos  de  los  nuestros , .  con  flores 

Bakama ,  que  despiden  placer  de  sonda  al  Sur »  y  donde  estuvo  fondeado 
Colon  el  día  26  de  Octubre ,  partiendo  desde  allí  para  dar  vista  á  Cukai 
como  tú  efecto  la  w'iü  entc^ó^c»  lel  día  16  eb  el  jmer$0  d$:,Nifi. 
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y  con  su  fruto  ^  cada  uno  de  su  manera.  Aves  muchas  y 
pajaritos  que  cantaban  muy  dulcemente :  había  gran  can- 
tidad de  palmas  de  otra  manera  que  las  de  Guinea  y  de 
las  nuestras ;  de  una  estatura  mediana  y  los  pies  sin  aque- 
lla camisa,  y  las  hojas  muy 'grandes,  con  las  cuales  cobi- 
jan las  casas ;  la  tierra  muy  llana :  saltó  el  Almirante  en  la 
barca  y  fue  á  tierra ,  y  llegó  á  dos  casas  que  creyó  ser  de 
pescadores  y  que  con  temor  se  huyeron ,  en  una  de  las 
cuales  halló  un  perro  que  nunca  ladró,  y  en  ambas  casas 
hallo  redes  de  hilo  de  palma  y  cordeles,  y  anzuelo  de 
cuerno ,  y  fisgas  de  hueso  y  otros  aparejos  de  pescar ,  y  mu* 
chos  huegos  dentro,  y  creyó  que ^en  cada  una  casa  se  jun« 
tan  muchas  personas :  mandó  que  no  se  tocase  en  cosa  de 
todo  ello ,  y  así  se  hizo.  La  yerba  era  grande  como  en  el 
Andalucía  por  Abril  y  Mayo.  Halló  verdolagas  muchas 
y  bledos.  Tornóse  á  la  barca  y  anduvo  por  el  rio  arriba 
un  buen  rvto,  y  diz  que  era  gran  placer  ver  aquellas  ver- 
duras y  arboledas ,  y  de  las  aves  que  no  podía  de  jallas  pa- 
ra se  volver.  Dice  que  es  aquella  isla  la  mas  hermosa  que 
ojos  hayan  visto,  llena  de  muy  buenos  puertos  y  ríos  hon- 
dos ,  y  la  mar  que  parecía  que  nunca  se  debía  de  alzar 
porque  la  yerba  de  la  playa  llegaba  hasta  cuasi  el  agua, 
le  cual  no  suele  llegar  donde  la  mar  es  brava :  hasta  en- 
tonces no  había  experimentado  en  todas  aquellas  islas  que 
la  mar  fuese  brava.  La  isU  $  dice ,  ques  llena  de  montañas 
muy  hermosas  ,  aunque  no  son  muy  grandes  en  longura 
salvo  altas ,  y  toda  la  otra  tierra  es  alta  de  la  manera  de 
Sicilia:  llena  es  de  muchas  aguas,  según  pudo  entender 
de  los  indios  que  consigo  lleva ,  que  tomó  en  la  isla  de 
Guanahanif  los  cuales  le  dicen  por  señas  que  hay  diez 
ríos  grandes,  y  que  con  sus  canoas  no  la  pueden  cercar  en 
veinte  días»  Cuando  iba  á  tierra  con  los  navios  salieron 
dos  almadias  ó  (:anoas,  y  como' vieron  que  los  marinei^os 
entraban  en  la  barca  y  remaban  para  ir  á  ver  el  fondo  del 
rio  para  saber  donde  habían  de  surgir,  huyeron  las  canoas. 
Decían  los  indios  que  en  aquella  isla  habia  minas  de  oro 
y  perlas,  y  vido  el  Almirante  lugar  apto  para  ellas: y  al- 
mejas ,  ques  señal  dellas,  y  enteaéía  el  Almiraiite  que  allí 

TOMO  I.  F 
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venían  naos  del  Gran  Can,  y  grandes ,  y  que  de  Mi  á 
tierra  firme  había  jornada  de  diez  días.  Llamó  el  Almi« 
xante  aquel  rio  y  puerto  de  Sám  Salvador  '• 

Lunes  sg  de  Octubre. 

Alzó  las  anclas  de  aquel  puerto  y  navegó  al  Poniente 
para  ir  diz  que  á  la  ciudad  donde  le  jparecia  que  le  decían 
los  Indios  que  estaba  aquel  Key.  Una  punta '  de  la  isla  le 
salía  á  Norueste  seis  leguas  de  allí »  otra  punta '  le  salía 
al  Leste  diez  leguas :  andada  otra  legua  y  ido  un  río,  no  de 
tan  grande  entrada,  al  cual  puso  nombre  el  na  de  la  Lu^ 
na  ^  i  anduvo  hasta  hora  de  vísperas.  Vido  otro  río  muy 
mas  grande  que  los  otros,  y  así  se  lo  dijeron  por  señas  los 
indios ,  y  cerca  de  él  vido  buenas  poblaciones  de  casas: 
llamó  al  río  el  rio  de  Mares  \  Envió  dos  barcas  a  una 
población  por  haber  lengua ,  y  a  una  dellas  un  indio  de  los 
que  traía  porque  ya  los  entendían  algo  y  mostraban  estar 
contentos  con  los  cristianos,  de  las  cuales  todos  los  hom« 
bres  y  mugeres  y  criaturas  huyeron ,  desamparando  las  ca- 
sas con  todo  lo. que  tenían  i  y  mandó  el  Almirante  que  no 
se  tocase  en  cosa.  Las  casas  diz  que  eran  ya  mas  hermosas 
que  las  que  habían  visto ,  y  creia  que  cuanto  mas  se  alle^ 
gase  á  la  tierra  firme  serian  mejores.  Eran  hechas  á  manera 
qe  alfaneques ,  muy  grandes,  y  parecían  tiendas  en  real  sin 
concierto  de  calles ,  sino  una  acá  y  otra  acullá ,  y  de  den- 
tro muy  barridas  y  limpias ,  y  sus  aderezos  muy  compues* 
tos.  Todas  son  de  ramas  de  palma  muy  hermosas.  Hallaron 
muchas  estatuas  en  figura  de  mugeres ,  y  muchas  cabezas 
en  manera  de  caratona  ^  muy  bien  labradas.  No  se  sí  esto 
tienen  por  hermosura  ó  adoran  en  ellas.  Había  perros  que 

1  Conócese  con  el  noiiit>re  de  Puerto  6  Bskía  de  Nlft,  i  wekle^ 
guas  al  SSE.  de  la  punta  de  Muías. 

2  La  punta  de  Mulos. 

3  Punta  Cahaññ ,  hacia  el  cayo  de  Moa* 

4  Debe  ser  el  Puerto  de  Bañes  que  está  al  NNO.  del  anterior. 

5  Ha  de  ser  el  Puerto  de  las  Nuevitas  del  Príncipe. 

6  Por  cofáhdaf  careta  ó  meuf  orilla^ 
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jamas  ladraron :  había  avecicas  sal vages  mansas  por  sus  ca* 
sas :  había  maravillosos  aderezos  de  redes^  y  anzuelos  y  ar* 
tiíicios  de  pescar;  no  le  tocaron  en  cosa  dello. Creyó  que 
todos  los  de  la  costa  debían  de  ser  pescadores  que  llevan  el 
pescado  la  tierra  dentro,  porque  aquella  isla  es  muy  gran» 
de ,  y  tan  hermosa  que  no  se  hartaba  de  decir  bien  della. 
Dice  que  halló  árboles  y  frutas  de  muy  maravilloso  sabor; 
y  dice  que  debe  haber  vacas  en  ella  y  otros  ganados ,  poi^' 
que  vido  cabezas  en  hueso  que  le  parecieron  de  vaca. 
Aves  y  pajaritos  y  el  cantar  de  los  grillos  en  toda  la  noche 
con  que  se  holgaban  todos :  los  aires  sabrosos  y  dulces  de 
toda  la  noche  ni  ítio  ni  caliente.  Mas  por  el  camino  de  las 
otras  islas  en  aquellas  diz  que  hacia  gran  calor  y  allí  no, 
salvo  templado  como  en  Mayo;  atribuye  el  calor  de  las 
otras  islas  por  ser  muy  llanas  y  por  el  viento  que  traian 
hasta  allí  ser  Levante  y  por  eso  cálido.  £1  agua  de  aquellos 
ríos  era  salada  á  la  boca :  no  supieron  de  donde  bebían  los 
indios  aunque  tenían  en  sus  casas  agua  dulce.  En  este  rio 
podían  los  navios  voltejar  '  para  entrar  y  para  salir»  y  tie** 
nen  muy  buenas  señas  ó  marcas:  tienen  siete  ú  ocho  bra* 
zas  de  fondo  á  la  boca  y  dentro  cinco.  Toda  aquella  mar 
dice  que  le  parece  que  debe  ser  siempre  mansa  como  el  río 
de  Sevilla,  y  el  agua  aparejada  para  criar  perlas.  Halló 
caracoles  grandes,  sin  sabor,  no  como  los  de  £spaña.  Se- 
ñala la  disposición  del  rio  y  del  puerto  *  que  arriba  dijo  y 
nombró  San  Salvador ,  que  tiene  sus  montañas  hermosas 
y  altas  como  hpríía  de  los  enamorados  ^  y  una  dellas  tiene 
encima  otro  montecillo  á  manera  de  una  hermosa  mezqui- 
i(a.  £ste  otro  rio  y  puerto  ',  en  que  agora  estaba ,  tiene  de 
la  parte  del  Sueste  dos  montañas  así  redondas  y  de  la  parte 
del  Oueste  Norueste  un  hermoso  cabo  llano  que  sale  fuera: 

X    Canal  de  h  entrada  del  Puerto  de  las  Numfas  del  PrMpe. 

2  M  El  Ptieno  de  Baracoa:*'  (^Casas.')  No  ei  sinp  el  Puerto  de  Nipe^ 

3  »» O  es  este  el  de  Baracoa  por  lo  que  dice  del  Cabo  Llano."  CssaSm 
No  es  sino  del  Puerto  de  lasNumiMf  del  Pttmipti  las  dos  montañas  son 
las  lontáu  dil  Mámüicoi  y  ú  Cabo  llano  laPim^^  di  Maienullo» 
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# 

MarUs  JO  de  Octubre. 

Salió  del  rio  de  Mares  al  Norueste ,  y  vido  cabo  lleno 
de  palmas  y  púsole  Cabo  de  Palmas  ',  después  de  haber 
andado  quince  leguas.  Los  indios  que  iban  .en.  la  carabela 
Pinta  dijeron  que  detras  de-  aquel  cabo  habia  un  rio  *  y 
del  rio  á  Cuba  habia  cuatro  jornadas  ',  y  dijo  el  capitán 
de  la  Pinta  que  entendía  que  esta  Cuba  era  ciudad  >  y  que 
aquella  tierra  era  tierra  firme  muy  grande»  que  va  mucho 
al  Norte ,  y  que  el  Rey  de  aquella  tierra  tenia  guerra  con 
el  Gran  Can,  al  cual  ellos  llamaban  Candi  y  á  su  tierra 
ó  ciudad  Fava^  y  otros  muchos  nombres.  Determinó  el 
Almirante  de  llegar  á  aquel  rio  y  enviar  un  presente  al 
Rey  de  la  tierra  "^  y  enviarle  la  carta  de  los  Reyes,  y  para 
ella  tenia  'un  marinero  que  habia  andado  en  Guinea  en  lo 
mismo  y  y  ciertos  indios  de  Guanahani  <\}XQqpttiíX[k  ir  con 
él  I  con  que  después  los  tornasen  á  su  tierra.  Al  parecer  del 
Almirante  distaba  de  la  línea  equinocial  cuarenta  y  dos 
grados  hacia  la  banda  del  Norte  %  sino  está  corrupta  la  le- 
tra de  donde  trasladé  esto,  y  dice  que  habia  de  trabajar  de 
ir  al  Gran  Can ,  que  pensaba  que  estaba  por  allí  ó  á  la  ciu* 
dad  de  CiM^r/:^  ques  del  Gran  Can,  que  dÍ7  que  e&  muy 
grande ,  segují  le  fue. dicho  antes  que  partiese  de  £^ña» 
Toda  aquesta  tieri'a  dice  set  ba|a  y  hermosa  y  fonda  la  mar. 

I     Llimase  hoy  el  Alto  de  Juan  Vañui. 
%     JUo  Máximo, 

3  99  Muy  ascuras  andaban  todos  *por  no  entender  á  los  indios.  Yo 
creo  ^ue  la  Cvha  que  los  indios  les  decian  era  la  provincia  de  CiAiáhaciá 
de  aquella  isla  de  Cuba  que  tiene  minas  de  oro  dcc/'  CCWniO  Noten síbo 
Cuba  la  capital  de  k  isla. 

4  »» Toda  esta  tierra  es  la  isla  de  Cuba  y  no  tierra  firme."  (Casas,') 

5  Los  cuadrantes  de  aquel  tieropo  medían  la  doble  altura;  y  por  con- 
siguiente los  42^  que  dice  distaba  de  la  equinocial  hacia  el  'N.  deben -re- 
ducirse á  2 1**  de  latitud  N.  ¡  que  es  con  corta  diferencia  el  paralelo  por 
donde  navegaba  Colon. 

6  Marco  Polo  hace  k  descripción  del  gran  reino  de  Caihí^\  y  con 
este  nombre  se  conoce  aun  la  China  en  muchas  partes  del  Orieate>  según 
el  Dr.  Robcrtson.  (JReekinh.  hisfw.  sect.  iii.^ 
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MUrcoks  jz  d^  Octubre, 

Toda  la  noche  Martes  anduvo  barloventeando ,  y  vido 
un  rio  donde  no  pudo  entrar  por  ser  baja  la  entrada,  y 
pensaron  los  indios  que  pudieran  entrar  los  navios  como 
entraban  sus  canoas,  y  navegando  adelante  halló  un  cabo 
que  salta  muy  fuera,  y  cercado  de  bajos  ',  y  vido  una 
concha  ó  bahia  donde  podian  estar  navios  pequeños ,  y  no 
lo  pudo,  encavalgar  porquel  viento' se  habia  tirado  del 
todo  al  Norte  *,  y  toda  la  costa  se  corria  al  Nornorueste 
y  Sueste,  y  otro  cabo  que  vido  adelante  le  salia  mas 
afuera.  Por  esto  y  porquel  cielo  mostraba  de  ventar  recio 
se  hobo  de  tornar  al  rio  de  Mares. 

Jueves  X.®  de  Noviembre. 

En  saliendo  el  sol  enyió  el  Almirante  las  barcas  á 
tierra'  i  ksi  casas  que  allí  estaban ,  y  hallaron  que  era  toda 
la  gente  huida ,  y  desde  á  buen  rato  pareció  un  hombre, 
y  mandó  el  Almirante  que  lo  dejasen  asegurar,  y  volvié- 
ronse las  barcas, y  después  de  comer  tornó  á  enviar  á  tier- 
ra uno  de  los  indios  que  llevaba,  el  cual  desdé  lejos  le  dio 
voces  diciendo  que  no  hobiesen  miedo  porque  era  buena 
gente,  y  no  hacian  mal  á  nadie ,  ni  eran  del  Gran  Can, 
antes  daban  de  lo  suyo  en  muchas  islas  que  hablan  esta- 
do, y  echóse  á  nadar  el  indio  y  fueá  tierra,  y  dos  délos 
de  alli  lo  tomaron  de  brazos  y  lleváronlo  a  una  casa  donde 
.se  informaron  del.  Y  como  fueron  ciertos  que  no  se  les 
habia  de  hacer  mal  ^  se  aseguraron  y  vinieron  luego  á  los 
navios  mas  de  diez  y  seis  almadias  ó  canoas  con  algodón 
hilado  y  otras  cosillas  suyas ,  de  las  cuales  mandó  el  Almi- 
rante que  no  se  tomase  nada,  porque  supiesjsu  que  no  bus- 
caba el  Almirante  salvo  oro  á  que  ellos  llaman  nucaji  y 

X  Es  lo  que  ahora  se  llama  Boca  de  Carabelas  grandes  y  Punta  del 
Matemillb, 

2  99  Por  esto  que  dice  aquí  del  viento  que  llevaba  es  cierto  que  era 
Cuta  por  la  costa  que  andaba."  (Casas.') 
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así  en  todo  el  dia  anduvieron  y  vinieron  de  tierra  ¿  los  na- 
vios, y  fueron  de  los  cristianos  á  tierra  muy  seguramente. 
£1  Almirante  no  vido  á  alguno  dellos  oro ,  pero  dice  el  Al- 
mirante que  vido  á  uno  dellos  un  pedazo  de  plata  labrado 
colgado  a  la  nariz ,  que  tuvo  por  señal  que  en  la  tierra  ha- 
bia  plata.  Dijeron  por  señas  que  antes  de  tres  días  verniaa 
muchos  mercaderes  de  la  tierra  dentro  á  comprar  de  las 
cosas  que  allí  llevan  '  los  cristianos ,  y  darian  nuevas  del 
Rey  de  aquella  tierra,  el  cual  según  se  pudo  entender  por 
las  señas  que  daban  questaba  de  alli  cuatro  jornadas,  porque 
ellos  hablan  enviado  muchos  por  toda  la  tierra  á  le  hacer 
saber  del  Almirante.  Esta  gente,  dice  el  Almirante,  es  de 
la  misma  calidad  y  costumbre  de  los  otros  hallados ,  sin 
ninguna  secta  que  yo  conozca ,  que  fasta  hoy  aquestos  que 
traigo  no  he  visto  hacer  ninguno  oración ,  antes  dicen  la 
Salve  y  el  Ave  María ,  con  las  manos  al  cielo  como  le 
amuestran,  y  hacen  la  señal  de  la  cruz.  Toda  la  lengua 
también  es  una  y  todos  amigos ,  y  creo  que  sean  todas  estas 
islas  y  que  tengan  guerra  con  el  Gran  Can,  á  que  ellos 
llaman  Cavila  y  á  la  provincia  Bafan,  y  así  andan  tam« 
bien  desnudos  como  los  otros.  Esto  dice  el  Almirante.  £1 
rio 9  dice,  que  es  muy  hondo,  y  en  la  boca  pueden  llegar 
los  navios  con  el  bordo  hasta  tierra :  no  llega  el  agua  dul- 
ce á  la  boca  con  una  legua ,  y  es  muy  dulce.  Y  es  cierto 
dice  el  Almirante  questa  es  la  tierra  firme,  y  que  estoy, 
dice  él,  ante  Zajfto  y  Guinsay^  cien  leguas  *  poco  mas  ó 
poco  menos  lejos  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  bien  se  amues- 
tra  por  la  mar  que  viene  de  otra  suerte  que  fasta  aquí  no 
ha  venido ,  y  ayer  que  iba  al  Norueste  fallé  que  hacia  frió. 

1  Ha  de  decir  ¡levaban. 

2  M  Esta  algaravla  no  entiendo  yo.**  (CasaiJ)  Corno  el  Almirante  es- 
taba persuadido  que  aquella  tierra  era  el  extremo  del  continente  de  la  In- 
dia ,  se  creía  también  á  distancia  de  cien  leguas  de  las  ciudades  que  cita* 
Marco  Polo  hace  la  descripción  de  Qumsay  6  Giunsay  en  el  cap.  xcviu 
de  la  relación  de  su  viage. 
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VUfHis  s  de  Noviembre^ 

Acofdó  el  AlmiraQte  enviar  dos  hombres  españoles : 
el  uno  se  llamaba  Rodrigo  de  Jerez,  que  vivía  en  Aya- 
monte  ,  y  el  otro  era  un  Luis  de  Torres  que  habia  vivido 
con  el  Adelantado  de  Murcia , y  habia  sido  judío,  y  sabia 
diz  que  hebraico  y  caldeo  y  aun  algo  arábigo,  y  con  estos 
envió  dos  indios ,  imo  de  los  que  consigo  traia  de  Guana' 
ham^  y  el]  otro  de  aquellas  casas  que  en  el  rio  estaban 
poblaclos.  Dióles  sartas  de  cuentas  para  comprar  de  comer 
si  los  faltase ,  y  seis  días  de  término  para  que  volviesen. 
Dióles  muestras  de  especería  para  ver  si  alguna  della  to- 
pasen. Dióles  instrucción  de  cómo  habían  de  preguntar 
por  el  Rey  de  aquella  tierra ,  y  lo  que  ie  habían  de  ha- 
blar de  partes  de  los  Reyes  de  Castilla ,  como  enviaban  al 
Almirante  para  que  les  diese  de  su  parte  sus  cartas»  y  un 
presente,  y  para  saber  de  su  estado  y  cobrar  amistad  con 
él  y  favorecelle  en  lo  que  hobiese  dellos  menester  &c. ,  y 
que  supiesen  de  ciertas  provincias ,  y  puertos  y  ríos  de 
que  el  Almirante  tenia  noticia ,  y  cuanto  distaban  de  allí 
&c«  Aquí  tomó  el  Almirante  el  altura  con  un  cuadrante 
esta  noche,  y  halló  que  estaba  42  grados  ^  de  la  línea 
equínocial,  y  dice  que  por  su  cuenta  halló  que  habia  an* 
dado  desde  la  isla  del  Hierro  mil  y  ciento  y  cuarenta  y 
dos  leguas  *,  y  todavía  afirma  que  aquella  es  tierra  firme. 

Sábado  j  de  Noviembre. 

£n  la  mañana  entró  en  la  barca  el  Almirante ,  y  por- 
que hace  el  rio  en  la  boca  un  gran  Jaso ,  el  cual  hace  un 
singularísimo  puerto  muy  hondo  y  limpio  de  piedras, 
muy  buena  playa  para  poner  navios  a  monte  ^  y  mucha 

X     9»  Esto  es  falso  porque  00  está  Cuba  sino  en       grados.**  (Ctz/fi.) 
Debe  entenderse  la  doble  altura.  Véase  la  nota  s-^en  el  día  30  de  Octubre. 

2  Lz  verdadera  distancia  andada  era  de  i  loj  leguas. 

3  Pmm  ios  barcos  á  monee  era  Tararlos  en  h  playa  para  limpiar  4 
recorrer  sus  fondos. 
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leña ,  entró  por  el  rio  arriba  hasta  llegar  al  agua  dulce ,  que 
seria  cerca  de  dos  leguas,  y  subió  en  un  montecillo  por 
descubrir  algo  de  la  tierra ,  y  no  pudo  ver  nada  por  las 
grandes  arboledas /las  cuales  eran  muy  frescas,  odoríferas, 
por  lo  cual  dice  no  tener  duda  que  no  haya  yerbas  aromá- 
ticas. Dice  que  todo  era  tan  hermoso  lo  que  via »  que  no 
podia cansar  los  ojos  de  ver  tanta  lindeza ,  y  loscantos  de 
las  aves  y  pajaritos.  Vinieron  en  aquel  dia  muchas  alma*' 
dias  ó  canoas  á  los  navios  á  resgatar  cosas  de  algodón  £- 
lado  y  redes  ea  que  dormian ,  que  son  hamacas.^ 

Domingo  ^  de  Noviembre. 

Luego  en  amaneciendo  entró  el  Almirante  en  la  barca 
y  salió  á  tierra  a  cazar  de  las  aves  que  el  dia  antes  había 
visto.  Después  de  vuelto  vino  á  él  Martin  Alonso  Pinzón 
con  dos  pedazos  de  canela ,  y  dijo  que  un  portugués  que 
tenia  en  su  navio  habia  visto  á  un  indio  que  traia  dos  ma- 
nojos del  la  muy  grandes;  pero  que  no  se  la  osó  resgatar 
por  la  pena  quel  Almirante  tenia  puesta  que  nadie  resga- 
tase.  Decia  mas ,  que  aquel  indio  traía  unas  cosas  berme- 
jas como  nueces.  £1  Contramaestre  de  la  Pinta  dijo  que 
habia  hallado  árboles  de  canela.  Fue  el  Almirante  luego 
allá  y  halló  que  no  eran«  Mostró  el  Almirante  á  unos  in- 
dios de  allí  canela  y  pimienta  ,  parece  que  de  la  que  lle- 
vaba de  Castilla  para  muestra ^  y  conosciéronla  dizque, 
y  dijeron  por  señas  que  cerca  de  allí  habia  mucho  de 
aquello  al  camino  del  Sueste.  Mostróles  oro  y  perlas ,  y 
respondieron  ciertos  viejos  que  en  un  lugar  que  llamaron 
Bohio  '  habia  infinito,  y  que  lo  traían  al  cuello  y  á  las 
orejas,  y  á  los  brazos,  y>á  las  piernas,  y  también  perlas. 
Entendió  nías  que  decian  que  había  naos  grandes  y  mer- 
caderías ,  y  todo  esto  era  al  Sueste.  Entendió. también  que 
lejos  de  allí  habia  hombres  de  un  ojo,  y  otros  con  hocicos 
de  perros ,  que  comían  los  hombres ,  y  que  en  tomando  uno 

I     99  Bohío  llamaban  los  indios  de  aquellas  islas  á  ks  casas,  y  por  eso 
deo  que  iio  entendía  bien  el  Almirante.  Ante  debía  de  decir  por  la  í ' 
española  que  llamaban  HwV/."  (jCasas.^ 
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lo  degollaban  y  le  bebían  su  sangre ,  y  le  cortaban  su  na*- 
tura.  JDeterminó  de  volver  á  la  nao  el  Almirante  á  espe- 
rar los  dos  hombres  que  había  enviado  para  determinar  de 
partirse  á  buscar  aquellas  tierras,  sino  trujesen aquellos  al- 
guna buena  nueva  de  lo  que  deseaban.  Dice  mas  el  Al- 
mirante: esta  gente  es  muy  mansa  y  muy  temerosa,  desa- 
nuda como  dicho  tengo,  sin  armas  y  sin  ley.  Estas  tierras 
son  muy  fértiles:  ellos  las  tienen  llenas  de  mames,  que  son 
como  zanahorias  ',  que  tienen  sabor  de  castañas,  y  tienen 
faxones  *  y  favas  muy  diversas  de  las  nuestras  ,  y  mucho 
algodón ,  el  cual  no  siembran  y  nace  por  los  montes ,  ár- 
boles grandes ,  y  creo  que  en  todo  tiempo  lo  haya  para 
coger  porque  vi  los  cogujos  abiertos,  y  otros  que  se  Abrían 
y  flores  todo  en  un  árbol ,  y  otras  mil  maneras  de  frutas 
jque  me  no  es  posible  escribir ,  y  todo  debe  ser  cosa  pro- 
vechosa. Todo  esto  dice  el  Almirante. 

Lunes  g  de  Noviembre. 

En  amaneciendo  mandó  poner  la  nao  á  monte  y  los 
otros  navios ,  pero  no  todos  juntos  ,  sino  que  quedasen 
siempre  dos  en  el  lugar  donde  estaban  por  la  s>eguridad, 
aunque  dice  que  aquella  gente  era  muy  segura  y' sin  te- 
mor se  pudieran  poner  todos  los  navios  junto  en  monte. 
.Estando  así  vino  el  Contramaestre  de  la  Niña  á  pedir  al- 
bricias al  Almirante  porque  había  hallado  almaciga ,  mas 
Jio  traía  la  muestra  porque  se  le  había  caldo.  Prometióselas 
«1  Almirante,  y  envió  á- Rodrigo  Sánchez,  y  á  Maestre 
Diego  á  los  árboles ,  y  tru jeron  un  poco  della  ,  la  cual 
guardó  para  llevar  a  los  Reyes ,  y  también  del  árbol;  y 
<líce  que  se  cognosció  que  era  almaciga ,  aunque  se  ha  de 
coger  á  sus  tiempos ,  y  que  habia  en  aquella  comarca  para 
sacar  mil  quintales  cada  año.  Halló  diz  que  allí  mucho 

1  «Los  ajes  ó  batatas  son  estos.''  (Casas.')  Oviedo  eD  su.  historia  na- 
tural de  las  Indias,  cap.  82  distingue  los  ajes  de  las  Batatas.  Aquellos 
(dice)  tiran  á  un  color  como  entre  oiprado  azul ;  y  estas  son  mas  pardas 
y  mejores.  No  les  da  el  nombre  de  mames. 

2  Acaso  /exois ,  .por  fréjoles  ó  Juáíai ,  como  mas  adelante. . 

TOMO  I.  G 
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de  aquel  palo  que  le  pareció  lináloe.  Dice  mas,  que  aquel 
fuerto  de  Mares  '  es  de  los  mejores  del  mundo  y  mejores 
aires  y  mas  mansa  gente »  y  porque  tiene  un  cabo  de  peña 
altillo  se  puede  hacer  una  fortaleza ,  para  que  si  aquello 
saliese  rico  y  cosa  grande  estarían  allí  los  mercaderes  se- 
guros de  cualquiera  otras  naciones ;  y  dice :  nuestro  Señor, 
en  cuyas  manos  están  todas  las  victorias ,  aderezca  todo  lo 
que  fuere  su  servicio.  Diz  que  dijo  un  indio  por  señas  que 
el  almaciga  era  buena  para  cuando  les  dolia  el  estómago* 

Martes  6  de  Noviembre. 

Ayer  eo  la  noche ,  dice  el  Almirante ,  vinieron  los  dos 
hombres  que  habia  enviado  á  ver  la  tierra  dentro ,  y  le 
dijeron  como  hablan  andado  doce  leguas  que  habia  hasta 
una  población  de  cincuenta  casas  *,  donde  diz  que  habia 
mil  vecinos  porque  viven  muchos  en  una  casa.  Estas  ca* 
sas  son  de  manera  de  alfaneques  grandísimos.  Dijeron  que 
los  hablan  rescebido  con  gran  solemnidad  según  su  cos- 
tumbre y  y  todos  así  hombres  como  mugeres  los  venían  á 
ver,  y  aposentáronlos  en  las  mejores  casas;  los  cuales  los 
tocaban  y  les  besaban  las  manos  y  los  pies,  maravillan* 
dose  y  creyendo  que  venian  del  cielo ,  y  así  se  lo  daban 
á  entender*  Dábanles  de  comer  de  lo  que  tenian.  Dijeron 
que  en  llegando  los  llevaron  de  brazos  los  mas  honrados 
del  pueblo  á  la  casa  principal  ^  y  diéronles  dos  sillas  en 
que  se  asentaron,  y  ellos  todos  se  asentaron  en  el  suelo 
en  derredor  de  ellos.  £1  indio  que  con  ellos  iba  les  noti- 
ficó la  manera  de  vivir  de  los  cristianos ,  y  como  eran 
buena  gente.  Después  saliéronse  los  hombres  y  entraron 
las  mueeres  y  sentáronse  de  la  misma  manera  en  derre* 
dor  dellos  besándoles  las  manos  y  los  pies  atentándolos  si 
eran  de  carne  y  de  hueso  como  ellos.  Rogábanles  que  se 
estuviesen  allí  con  ellos  al  menos  por  cinco  dias.  Mostra- 
ron la  canela  y  pimienta  y  otras  especias  quel  Almirante 

X     n  Eite  debe  ser  Baracoa.''  (Casas.")  No  et  ftíno  las  NuevUas  dd 
Príncipe, 

a     Debe  ser  la  villa  del  Prímife  6  H  Be^amo. 
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]es  había  dado,  y  dijéronles  por  señas  que  mucha  ¿mh 
habia  cerca  de  aUí  al  Sueste ;  pero  que  en  allí  no  sabían 
si  la  habia.  Visto  como  no  tenían  recaudo  de  ciudades  se 
volvieron  y  y  que  si  quisieran  dar  lugar  á  los  que  con  ellos 
se  querían. venir  9  que  mas  de  quinientos  hombres  y  mu- 
geres  vinieran  con  ellos ,  porque  pensaban  que  se  volvían 
al  cielo»  Vino  empero  con  ellos  un  principal  del  pueblo 
y  un  su  hijo  y  un  hombre  suyo:  habló  con  ellos  el  Almi- 
rante ,  hízoles  mucha  hotíra ,  señalóle  muchas  tierras  é  is- 
las que  habia  en  aquellas  partes  ,  pensó  de  traerlos  á  loi 
Reyes ,  y  diz  que  no  supo  que  se  le  antojó  ,  parece  que 
de  miedo  y  de  noche  escuro,  quísose  ir  a  tierra ;  y  el  Al- 
mirante diz  que  porque  tenia  la  nao  en  seco  en  tierra ,  no 
le  queriendo  enojar ,  le  dejó  ir  diciendo  que  en  amane-* 
ciendo  tornarla ,  el  cual  nunca  tornó.  Hallaron  los  dos 
cristianos  por  el  camino  mucha  gente  que  atravesaba  a  sus 
pueblos ,  mugeres  y  hombres  con  un  tizón  en  la  mano, 
yerbas  para  tomar  sus  sahumerios  que  acostumbraban  *-: 
no  hallaron  población  por  el  camino  de  mas  de  cinco  ca* 
sas ,  y  todos  les  hacían  el  mismo  acatamiento*  Vieron  mu- 
chas maneras  de  árboles  é  yerbas  y  flores  odoríferas.  Vie^ 
ron  aves  de  muchas  maneras  diversas  de  las  de  España, 
salvo  perdices  y  ruiseñores  que  cantaban ,  y  ánsares^  y 

X  £o  la  Historia  general  de  Indias  que  escribió  el  Obispo  Casas^ 
cap.  46,  refiere  mas  circunstanciadamente  este  suceso.  » Hallaron  (dice) 
fcstos  dos  cristianos  por  ei  camino  mucha  gente  que  atravesaban  á  ^us  pue- 
blos mugercsry  hombres:  siempre  los  hombres  con  un  tizón  en  las  manoc 
7  ciertas  yerbas ^para  tomar  sus  sahumerios,  que  son  unas  yerbas  secas 
metidas  en  una  cierta  hoja  seca  también  á  manera  de  mosquete ,  hecho  de 
papel  de  los  que  hacen  los  rnuchachos  la  Pascua  del  Espíritu  Santo ;  y  en- 
cendido por  ima  parte  de  él »  por  la  otra  chupan  ó  sorben  ó  reciben  con 
ei  resuello  para  adentro  aquel  humo;  con  el  cual  se  adormecen  las  care- 
nes y  ai9Ú  emborracha ,  y  así  diz  que  no  sienten  el  cansancio,  ^stos  mos- 
quetes ',  ó  como  los  llamáremos ,  llaman  ellos  tabacos.  Españoles  cognos^ 
ct  yo  en  esta  isla  española  que  los  acostumbraron  á  tomar ,  que  siendo  re- 
prendidos por  ello  diciéndoseles  que  aquello  era  vicio ,  respondían  que  nó 
era  en  su  mano  dejarlos  de  tomar.  No  sé  que  sabor  ó  provecho  hallaban 
en  ellos."  Véase  aquí  el  origen  de  nuestros  cigarros.  \  Quién  diria  enton- 
ces que  su  consumo  y  uso  llegarla  á  ser  tan  común  y  general , '  y  que  so- 
bre este  vicio  nuevo  y  singular  se  habia  de  establecer  una  de  las  mas  pin- 
gües rentas  del  Estado  1 
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dtito  hiiy  allí  harto :  bestias  de  cuatro  pies  no  vieron, 
salvo  perros  que  no  ladraban.  La  tierra  muy  fértil  y  muy 
labrada  de  aquellos  mames  y  fexoes  '  y  habas  muy  di^ 
versas  de  las  nuestras ,  eso  mismo  panizo  y  mucha  canti- 
dad de  algodón  cogido  y  filado  y  obrado  ,  y  que  en  una 
sola  casa  habian  visto  mas  de  quinientas  arrobas ,  y  que 
se  pudiera  haber  allí  cada  año  cuatro  mil  quintales.  Dice 
el  Almirante  que  le  parecia  que  no  lo  sembraban  y  que 
da  fruto  todo  el  año:  es  muy  fino,  tiene  el  capillo  muy 
grande :  todo  lo  que  aquella  gente  tenia  diz  que  daba  por 
muy  vil  precio ,  y  que  una  gran  espuerta  de  algodón  daba 
por  cabo  de  agujeta  ó  otra  cosa  que  le  dé.  Son  gente, 
dice  el  Almirante ,  muy  sin  mal  ni  de  guerra  :  desnudos 
todos  hombres  y  mugeres  como  sus  madres  los  parió.  Ver- 
dad es  que  las  mugeres  traen  una  cosa  de  algodón  sola* 
mente  tan  grande  que  le  covija  su  natura  y  no  mas ,  y  son 
isUas  de  muy  buen  acatamiento ,  ni  muy  negras ,  salvo 
menos  que  canarias.  »>  Tengo  por  dicho,  serenísimos  Prín- 
cipes ( dice  el  Almirante ) ,  que  sabiendo  la  lengua  dis- 
puesta suya  personas  devotas  religiosas ,  que  luego  todos 
se  tornarían  cristianos ;  y  así  espero  en  nuestro  Señor  que 
vuestras  Altezas  se  determinarán  á  ello  con  mucha  dili- 
gencia para  tornar  á  la  Iglesia  tan  grandes  pueblos ,  y  los 
convertirán ,  asi  como  han  destruido  aquellos  que  no  qui- 
sieron confesar  el  Padre ,  y  el  Hijo ,  y  el  Espíritu  Santo; 
y  después  de  sus  dias ,  que  todos  somos  mortales ,  dejarán 
sus  reinos  en  muy  tranquilo  estado  ,  y  limpios  de  heregía 
y  maldad ,  y  serán  bien  rescebidos  delante  el  ^Eterno  Cria- 
dor ,  al  cual  plega  de  les  dar  larga  vida  y  acrecenta- 
miento grande  de  mayores  reinos  y  señoríos,  y  voluntad 
y  disposición  para  acrecentar  la  santa  religión  cristiana, 
así  como  hasta  aquí  tienen  fecho ,  amen.  Hoy  tiré  la  nao 
de  monte  *  y  me  despacho  para  partir  el  Jueves  en  nombre 
de  Dios  é  ir  al  Sueste  á  buscar  del  oro  y  especerías  y  des- 
cobrir  tieira^^  Estas  todas  son  palabras  del  Almirante ,  el 

X     Lo  mismo  que  fréjoles  ó  Judías, 

2    Thrar  Is  nao  de  monte,  es  botarla  ó  echarla  al  agua  cuando  ciiá 
Tarada. 
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aial  pensó  partir  el  Jueves ;  pero  porque  le  hizo  el  viento 
contrario  no  pudo  partir  hasta  doce  dias  de  Noviembre. 

Lunes  13  di  Noviembre. 

•  I 

Partió  del  puerto  y  rio  de  Mares  al  rendir  del  cuar- 
to de  alba  para  ir  á  una  isla  que  mucho  afirmaban  los  in- 
dios  que  traia ,  que  se  llamaba  Babeque  ' ,  adonde ,  se- 
gún dicen  por  señas ,  que  la  gente  della  coge  el  oro  con 
candelas  de  noche  en  la  playa,  y  después  con  martillo 
diz  que  hacian  vergas  dello,  y  para  ir  a  ella  era  menes^^ 
ter  poner  la  proa  al  Leste  cuarta  del  Sueste.  Después  de 
haber  andado  ocho  leguas  por  la  costa  delante  halló  un 
rio,  y  dende-. andadas  otras  cuatro  halló  otro  rio  que  pa- 
recía muy  caudaloso  y  mayor  que  ninguno  de  los  otros 
que  habia  hallado.  >^o  se  quiso  detener  ni  entrar  en  aU 
gUQO  dellos  por  dos  respectos ,  el  uno  y  principal  por 
quel  tiempo  y  viento  era  bueno  para  ir  en  demanda  de  la 
dicha  isla  de  Babeque ,  lo  otro  porque  si  en  el  hobiera 
alguna  populosa  ó  famosa  ciudad  cerca  de  la  mar  se  pa- 
reciera, y  para  ir.  por  el  rio  arriba  eran  menester  navios 
pequeños,  lo  que  no  eran  los. que  llevaban  y  así  se  per- 
idiera  también  mucho  tiempo ,  y  los  semejantes  ríos  son 
cosa  para  descobrirse  por  si.  Toda  aquella  costa  era  po- 
blada mayormente  cerca  del  rio ,  4  quien  puso  por  nom- 
bre el  rio  del  Sol :  dijo  quel  Domingo  antes  1 1  de  No- 
viembre le  habia  parecido  que  fuera  bien  tomar  algunas 
personas  de  las  de  aquel  rio  para  llevar  á  los  Reyes  por 
q;oe  aprendieran  nuestra  lengua  para  saber  lo  que  hay  en 
la  tierra,  y  porque  volviendo  sean  lenguas  de  los  cristia- 
nos y  tomen  nuestras  costumbres  y  las  cosas  de  la  Fe, 
«)  porque  yo  vi  é  cognozco(dice  el  Almirante)  questa  gen- 
te no  tiene  secta  ninguna ,  ni  son  idólatras ,  salvo  muy 
mansos ,  y  sin  saber  que  sea  mal ,  ni  matar  á  otros ,  ni 
prender ,  y  sin  armas ,  y  tan  temerosos  que  á  una  persona 


I    Ua  átBsheque  6  Bohío  llamaban  los  Indios  á  la  costa  de  tierra 
firnae,  conocida  también  de  ellos  por  Caritaha, 
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de  ios  nuestros ^fuy^n  cieato  dellos,  aanque  burlen  con 
ellos,  y  crédulos  y  cognoscedores  que  hay  Dios  ene!  cielo, 
é  firmes  que  nosotros  habernos  venido  del  cíelo ,  y  muy 
presto  á  cualquiera  oración  que  nos  les  digamos  que  digan 
y  hacen  el  señal  de  la  cruz  >{<.  Así  que  deben  vuestras 
Altezas  determinarse  á  los  hacer  cristianos ,  que  creo  que 
si  comienzan ,  en  poco  tien^K)  acabará  de  los  haber  con- 
vertido á  nuesta  Santa  Fé  muitidumbre  de  pueblos,  y 
cobrando  grandes  señoríos  y  riquezas  y  todos  sus  pueblos 
de  la  España  ,  porque  sin  duda  es  én  estas  tierras  grandt* 
simas  suma  de  oro ,  que  no  sin  causa  dicen  estos  indios 
que  yo  traigo ,  que  ha  en  estas  islas  lugares  adonde  cavan 
el  oro  y  lo  traen  al  pescuezo,  á  las  orejas  y  á  los  brazos  é 
á  las  piernas ,  y  son  manillas  muy  gruesas ,  y  también  ha 
piedras  y  ha  perlas  preciosas  y  infinita  especería;  y  en 
este  rio  de  Mares  ^  de  adonde  partí  ^sta  noche,  sin  duda 
ha  grandísima  cantidad  de  almáciga ,  y  mayor  si  mayor 
se  quisiere  hacer ,  porque  los  mismos  áf  boles  plantándolos 
prenden  de  ligero  y  ha  muchos  y  muy  grandes,  y  tienen 
la  hoja  como  lentisco  y  el  fruto ,  salvo  ques  mayor  así  los 
árboles  como  la  ho[a ,  como  dice  Plinio ,-  é  yo  he  visto  en 
la  isla  de  Xió ,  en  el  Archipiélago  ',  y  mandé  sangrar  nn> 
chos  destos  árboles  para  ver  si  echarla  resina  para  la  traer, 
y  como  haya  siempre  llovido  el  tiempo  que'  yo  he  estado 
en  el  dicho  rio  no  he  podido  haber  della ,  salvo  muy  po* 
quita  que  traigo  á  vuestras  Altezas,  y  también  puede  ser 
que  no  es  el  tiempo  para  los  sangrar ,  que  esto  creo  que 
conviene  al  tiempo  que  los  árboles  comienzan  á  salir  del 
invierno  y  quieren  echar  la  flor;  y  acá  ya  tienen  el  fruto 
cuasi  maduro  agora.  Y  también  aquí  se  habría  grande  su- 
jna  de  algodón ,  y  creo  que  se  venderla  muy  bien  acá  sin 
le  llevar  á  España ,  salvo  á  las  grandes  ciudades  del  Gran 
Can  que  se  descubrirán  sin  duda  ,  y  otras  muchas  de  otros 
señores  que  hahrúa  en  dicha  servir  á  vuestras  Altezas^  y 
a  !^ade  se  les  darán  de  otras  cosas  de  España  y  de  las 

I  Antes  de  venir  á  Portugal  y  á  España  había  navegado  y  visto  Co- 
lon todo  el  nur  de  Legante.  (  Véase  el  cap.  iv  de  su  Hist.  escrita  por  su 
hijo  D.  Hernando.^ 
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tierras  de  Oriente ,  pues  estas  son  á  nos  en  Poniente  ,  y 
aquí  ha  también  infinito  lináloe ,  aunque  no  es  cosa  para 
liacer  gran  caudal ,  mas  del  almáciga  es  de  entender  bien 
porque  no  la  ha ,  salvo  en  la  dicha  isla  de  Xió»  y  creo  que 
sacan  dello  bien  cincuenta  mil  ducados  ,  si  mal  no  me 
acuerdo ;  y  ha  aquí  en  la  boca  del  dicho  rio  el  mejor  , 
puerto  que  fasta  hoy  vi ,  limpio  é  ancho ,  é  fondo ,  y  buen 
lugar  *  y  asiento  para  hacer  una  villa  é  fuerte»  é  que  cuá- 
lesquier  navios  se  puedan  llegar  el  bordo  á  los  muros »  é 
tierra  muy  temperada  y  alta,  y  muy  buenas  aguas.  Así 
que  ayer  vino  abordo  de  la  nao  una  almadia  con  seis  man- 
cebos ,  y  Ibs  cinco  entraron  en  la  nao ;  estos  mandé  dete- 
ner é  los  traigo.  Y  después  envié  á  una  casa ,  que  es  de  la 
parte  del  rio  del  Poniente ,  y  tmjeron  siete  cabezas  de 
mugeres  entre  chicas  é  grandes  y  tres  niños.  Esto. hice  por- 
que mejor  se  comportan  los  hombres  en  España  habiendo 
mugeres  de  su  tierra  que  sin  ellas ,  porque  ya  otras  muchas 
veces  se  acaeció  traer  los  hombres  de  Guinea  para  que 
deprendiesen  la  lengua  en  Portugal ,  y  después  que  vol- 
vían y  pensaban  de  se  aprovechar  dellos  en  su  tierra  por 
la  buena  compañía  que  le  habian  hecho  y  dádivas  que  se 
les  habian  dado  »  en  llegando  en  tierra  jamas  parecían. 
Otros  no  lo  hacían  así.  Así  que  teniendo  sus  mugeres  ter- 
lian  gana  de  negociar  lo  que  se  les  encargare  ,  y  también 
estas  mugeres  mucho  enseñarán  á  los  nuestros  su  lengua, 
la  cual  es  toda  una  en  todas  estas  islas  deludía,  y  todos  se 
entienden  y  todas  las  andan  con  sus  almadias ,  lo  que  no  han 
en  Guinea  adonde  es  mil  mañeras  de  lenguas  que  la  una 
no  entiende  la  otra.  Esta  noche  vino  á  bordo  en-  una  al- 
madía el  nouu'ido  de  una  destas  mugeres ,  y  padre  de  tres 
fijos ,  un  macho  y  dos  fembras ,  y  dijo  qué  yo  le  dejase 
venir  con  ellos ,  y  á  mi  me  aplogó  mucho ,  y  quedan  ago- 
ra todos  consolados  con  el  que  deben  todos  ser  parientes, 
y  él  es  ya  hombre  de  cuarenta  y  cinco  años.'"  Todas  estas 
palabras  son  formales  del  Almirante.  Dice  también  arriba 


I    Este  fueríot  al  cual  Coica  llamó  del  Sol ,  deb^  ser  el  fueHo  dit 
Padrt. 
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que  hacia  algún  frió ,  y  por  esto  que  no  le  fuera  buen 
consejo  en  invierno  navegar  al  Norte  para  descubrir  '» 
Navegó  este  Lunes  hasta  el  sol  puesto  diez  y  ocho  leguas 
al  Leste  cuarta  del  Sueste  hasta  un  cabo,  á  que  puso  por 
nombre  el  Cabo  de  Cuba  *. 

Martes  xj  de  Noviembre. 

Esta  noche  toda  estuvo  a  la  corda  ^  como  dicen  los 
marineros,  que  es  andar  barloventeando  y  no  andar  nada, 
por  ver  un  abra ,  que  es  una  abertura  de  sierras  como  en- 
'tre  sierra  y  sierra  ,  que  le  comenzó  a  ver  al  poner  del  sol, 
radonde  se  mostraban  dos  grandísimas  montañas  ^,  y  pare^ 
cia  que  se  apartaba  la  tierra  de  Cuba  con  aquella  de  Bo- 
•hió ,  y  esto  decían  los  indios  que  consigo  llevaban  por  se- 
ñas. Venido  ei  dia  claro  dio  las  velas  sobre  la  tierra ,  y 
pasó  una  punta  que  le  pareció  á  noche  obra  de  dos  le- 
guas ,  y  entró  en  un  grande  golfo ,  cinco  leguas  al  Sur- 
sudueste,  y  le  quedaban  otras  cinco  para  llegar  al  cabo 
-  adonde  en  medio  de  dos  grandes  montes  hacia  un  dego- 
llado f  el  cual  no  pudo  determinar  si  era  entrada  de  mar; 
y  porque  deseaba  ir  a  la  isla  que  llamaban  Babeque  adon- 
de tenia  nueva,  según  el  entendía,  que  habia mucho  oro, 
.'la  cual  Isla  le  salía  al  Leste ,  como  no  vido  alguna  grande 
población  para  ponerse  al  rigor  del  vientx)  que  le  erecta 
mas  que  nunca  hasta  allí,  acordó  de  hacerse  A  la  mar,  y 
andar  al  Leste  con  el  viento  que  era  Norte ,  y  andaba  ocho 
.  millas  cada  hora,  y  desde  las  diez  del  dia  que  tomó  aqoe- 
•  Ha  derrota ,  hasta. el  poner  del  sol  anduvo  cincuenta  y  seis 
: millas,  que  son  catorce  leguas  al  Leste,  desde  el  Cabo  de 
'  Cuba.  Y  de  la  otra  tierra  del  Bohío  que  le  quedaba  i  so- 


1  9»  Desto  que  aquí  dice  parece  que  st  navegara  hacía  el  Norte  en  dos 
dias  sin  duda  descubriera  la  Florida."  (Casas,') 

2  Este  cabo ,  según  el  viage  que  hizo  Colon  al  E$te  desde  su  salida 
del  rio  de  Mares  (Nuevitas)  ^  debe  ser  la  Punta  de  Mulos, 

3  yy  Estas  montañas  eran  la  una  el  Cato  de  Cuba  que  se  llanu  la  pwi^ 
ta  de  Mahici"  (Casas.)  No  eran  sino  las  Sierras  dd.Crhhtl  y  las  del 
Moa. 
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uviento  comeniando  del  cabo  del  sobredicho  golfo  descu- 
brió á  su  parecer  ochenta  millas ,  que  son  veinte  leguas, 
y  corríase  coda  aquella  costa  Lesueste  y  Ouesnoroeste. 

jMicrcoiis  i^  de  jbftyviembre. 

Toda  la  noche  de  ayer  anduvo  al  reparo  y  barloven- 
teando (porque  decia  que  no  era  razón  de  navegar  entre 
aquellas  islas  de  noche  hasta  que  las  hobiese  descubierto}, 
porque  los  indios  que  traía  le  dijeron  ayer  Martes  que 
habria  tres  jornadas ,  desde  el  rio  de  Mares ,  hasta  la  isla 
de  Babcque,  que  se  debe  eutender  jornadas  de  sus  alma? 
dias »  que  pueden  andar  siete  liguas,  y  el  viento  también 
le  escaseaba ,  y  habiendo  de  ir  al  Leste  no  podia  $ino  á  la 
cuarta  del  Sueste ,  y  por  otros  inconvenientes  que  aÚí  re- 
fere ,se  bobo  de  detener  hasta  la  mañana,  Al  salir  del  sol 
determinó  de  ir  á  buscar  puerto  porque  de  Norte  se  ha- 
bía mudado  el  viento  al  Nordeste ,  y  si  puerto  no  hallara 
fuerale  necesario  volver  atrás  á  los  puertos  que  dejaba  en 
la  isla  de  Cuba.  Llegó  á  tierra  habiendo  andado  aquella 
noche  veinte  y  cuatro  millas  al  Leste  cuarta  del  Sueste» 
anduvo  al  Sur  '  millas  hasta  tierra ,  adonde  vio 

muchas  entradas  y  muchas  ísletas ,  y  puertos ,  y  por  quel 
viento  era  mucho  y  la  mar  muy  alterada  no  osó  acome- 
ter á  entrar ,  antes  corrió  por  la  costa  al  Norueste  cuarta 
dól'  Oueste ,  mirando  si  había  puerto ,  y  vido  que  había 
muchos ,  pero  no  muy  claros.  Después  de  haber  andada 
así  sesenta  y  cuatro  millas  haUó  una  entrada  muy  honda» 
ancha  un  cuarto  de  milla,  y  buen  puerto  *  y  rio,  donde 
entró  y  puso  la  proa  al  Sursudueste ,  y  después  al  Sur  has- 
ta llegar  al  Sueste,  todo  de  buena  anchura  y  muy  fondo, 
donde  vído  tantas  islas  que  no  las  pudo  contar  todas ,  de 
buena  grandeza,  y  muy  altas  tierras  llenas  de  diversos  ár- 
boles oe  mil  maneras  é  infinitas  palmas.  Maravillóse  .en 
gran  manera  ver  tantas  islas  y  tan  altas ,  y  certifica  á  lo« 

I     Igual  vacío  en  el  original. 

1    Parece  debe  ser  el  fturio  de  Tanamotn  Cuba. 

TOMO  I.  H 
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Reyes  que  las  montañas  que  desde  antier  ha  visto  por  es* 
tas  costas  y  las  destas  islas  i  que  le  parece  que  no  las  hay 
xnas  altas  en  el  mundo  ni  tan  hermosas  y  claras  sin  niebla 
ni  nieve,  y  al  pie  dellas  grandísimo  fondo;  y  dice  que 
cree  que  estas  islas  son  aquellas  innumerables  que  en  los 
mapamundos  en  fin  de  Oriente  se  ponen  '  ;  y  dijo  que 
creía  que  habia  grandísimas  riquezas  y  piedras  preciosas 
y  especería  en  ellas,  y  que  duran  muy  mucho  al  Sur,  y 
se  ensanchan  á  toda  parte.  Púsoles  nombre  la  mar  de  nues^ 
ira  Señora^  y  al  puerto  que  está  cerca  de  la  boca  de  la 
entrada  de  las  dichas  islas  puso  puerto  del  Príncipe ,  en 
el  cual  no  entró  mas  de  velle  desde  fitera  hasta  otra  vuel- 
ta que  dio  el  Sábado  de  la  semana  venidera ,  como  allí 
parecerá.  Dice  tantas  y  tales  cosas  de  la  fertilidad  y  her* 
mosura  y  altura  destas  islas  que  halló  en  este  puerto ,  que 
dice  á  los  Reyes  que  no  se  maravillen  de  encarecellas 
tanto  ^  porque  les  certifica  que  cree  que  no  dice  la  centén 
sima  parte :  algunas  dellas  que  parecía  que  llegan  al  cielo 
y  hechas  como  puntas  de  diamantes :  otras  que  sobre  su 
gran  altura  tienen  encima  como  una  mesa,  y  al  pie  dellas 
fondo  grandísimo  que  podrá  llegar  á  ellas  ima  grandísima 
carraca  * ,  todas  llenas  de  arboledas  y  sin  peñas. 

Jueves  ig  de  Noviembre. 

Acordó  de  andallas  estas  islas  con  las  barcas  de  los 
navios  y  dice  maravillas  dellas ,  y  que  halló  almáciga  é 
infinito  liBaloe ,  y  algunas  dellas  eran  labradas  de  las  raí* 
ees  de  que  hacen  su  pan  los  indios ,  y  halló  haber  encen- 
dido fuego  en  algunos  lugares :  agua  dulce  no  vido ,  gente 
habia  alguna  y  huyeron :  en  todo  lo  que  anduvo  halló 
hondp  de  quince  y  diez  y  seis  brazas,  y  todo,  basa,  que 

1  Véase  el  mapamundi  de  Martín  de  Behem  construido  en  1492  j 
publicado  por  Mor  y  por  Cladera ,  j  se  advertirá  la  multitud  de  islas  que 
se  colocaba  al  extremo  oriental  de  la  India. 

2  G>n  este  nombre  designaban  ó  conocían  ya  i  los  navios  de  mayor 
macnítud  en  el  siglo  xiii »  según  lo  expresa  el  Rey  D.  Alonso  el  Samo 
en  la  part.  2.*,  tít.  24  ^  ley  7. 
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quiere  decir,  quel  suelo  de  abajo  es  arena  y  no  peñas,  lo 
que  mucho  desean  los  marineros ,  porque  las  peñas  cortan 
los  cables  de  las  anclas  de  las  naos. 

Vurncs  i6  de  Noviembre. 

Porque  en  todas  las  partes ,  islas  y  tierras  donde  entra- 
ba dejaba  siempre  puesta  una  cruz :  entró  en  la  barca  y 
fue  á  la  boca  de  aquellos  puertos ,  y  en  una  punta  de  la 
tierra  halló  dos  maderos  muy  grandes »  uno  mas  largo  que 
el  otro>  y  el  uno  sobre  el  otro  hechos  una  cruz,  que  diz 
ue  un  carpintero  no  los  pudiera  poner  mas  proporciona^ 
os  i  y  adorada  aquella  cruz  mandó  hacer  de  los  mismoi 
maderos  una  muy  grande  y  alta  cruz.  Halló  cañas  por 
aquella  playa  que  no  sabia  donde  nacían ,  y  creía  que  las 
traería  algún  rio  y  las  echaba  i  la  playa ,  y  tenia  en  esto 
razón.  Fue  á  una  cala  dentro  de  la  entrada  del  puerto  de 
la  parte  del  Sueste  (cala  es  una  entrada  angosta  que  entra 
ei  agua  del  mar  en  la  tierra):  allí  hacia  un  alto  de  pie- 
dra y  peña  como  cabo ,  y  al  pie  del  era  muy  fondo ,  que 
la  mayor  carraca  del  mundo  pudiera  poner  el  bordo  en 
tierra ,  y  habia  un  lugar  ó  rincón  donde  podian  estar  seis 
navios  sin-  anclas  como  en  una  sala.  Parecióle  que  se  podia 
hacer  allí  una  foruleza  á  poca  costa ,  si  en  afgun  tiempo 
en  aquella  mar  de  islas  resultase  algún  resgate  famoso» 
Volviéndose  á  la  nao  halló  los  indios  que  consigo  traía 
que  pescaban  caracoles  muy  grandes  que  en  aquellas  mares 
^ay ,  y  hizo  entrar  la  gente  allí  é  buscar  si  había  nácaras, 
qué  son  las  ostias  donde  se  crian  las  perlas,  y  hallaron 
muchas,  pero  no  perlas,  y  atribuyólo  á  que  no  debía  de 
ser  el  tiempo  dellas  que  creía  él  que  era  por  Mayo  y  Ju- 
nio. Hallaron  los  marineros  un  animal  que  parecía  taso  á 
tazo.  Pescaron  también  con  redes  y  hallaron  un  pece ,  en* 
tre  otros  muchos ,  que  parecía  propio  puerco ,  no  como 
tonina,  el  cual  diz  que  era  todo  concha,  muy  tiesta,  y 
no  tenia  cosa  blanda  sino  la  cola  y  los  ojos,  y  un  agujero 
debajo  della  para  exp&ler  sus  superfluidades;  mandólo  sa* 
lar  para  llevarlo  que  viesen  los  Reyes. 
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Sábado  17  de  Noviembre. 

Entró  en  la  barca  por  la  mañana  y  fue  á  ver  las  islas 
que  no  habia  visto  por  la  banda  del  Sudueste :  vido  mu- 
chas otras  y  muy  fértiles  y  muy  graciosas ,  y  entre  medio 
dellas  muy  gran  fondo :  algunas  deilas  dividían  arroyos  de 
9^ua  dulce ,  y  creía  que  aquella  agua  y  arroyos  saiian  de 
algunas  fuentes  que  manaban  en  los  altos  de  las  sierras  de 
las  islas.  De  aquí  yendo  adelante  halló  una  ribera  de 
.agua  muy  hermosa  y  dulce  y  y  salía  muy  fría  por  lo  en« 
juto  della :  habia  un  prado  muy  lindo  y  palmas  muchas  y 
altísimas  mas  que  las  que  habia  visto :  halló  nueces  gran- 
des de  las  de^India,  creo  que  dice,  y  ratones  grandes'  de 
los  de  India  también ,  y  cangrejos  grandísimos.  Aves  vido 
jnuchas  y  olor  vehemente  de  almizque,  y  creyó  que  lo 
debía  de  haber  allí.  Este  dia  de  seis  mancebos  que  tomó 
len  el  rio  de  Mares ,  que  mandó  que  fuesen  en  la  carabela 
Niña,  se  huyeron  los  dos  mas  viejos. 

Dondngú  18  de  Noviembre. 

Salió  en  las  barcas  «tra  vez  con  mucha  gente  de  los 
navios  y  fiíe  a  poner  la  gran  cruz  que  habia  mandado  ha- 
cer de  los  dichos  dos  maderos  a  la  boca  de  la  entrada  del 
dicho  puerto  del  "Prineife ,  en  un  lugar  vistoso  y  descu- 
bierto de  árboles  :  ella  muy  alta  y  muy  hermosa  vista. 
J)ice  que  la  mar  crece  y  descrece  allí  mucho  mas  que 
en  otro  puerto  de  lo  que  por  aquella  tierra  haya  visto; 
:y  que  no  es  mas  maravilla  por  las  muchas  islas  1  y  que  la 
marea  es  al  revés  de  las  nuestras,  porque  allí  la  luna  al 
Sudueste  cuarta  del  Sur  es  baja  mar  en  aquel  puerto.  No 
partió  de  aquí  por  ser  Domingo,  < 

X  9  Hutías  debjaD  de  ser.**  X^^^*^  "  Oviedo  en  la  Relac.  sumar. 
^i  la  HUt.  nat»  de  Indias ,  cap.  6 ,  dice  que  las  HuHas  son  cuasi  cx>ino 
ratones ,  ó  tienen  con  ellos  algún  deudo  ó  proximidad  ;  j  los  Cories  son 
como  conejos  ó  gazapos  chicos  |  j  bo  hacen  mal  7  son  muy  lindos  j  de 
varios  colores.  . 
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.  Luñfs  xg  de  Noviembre.  . 

Partió  antes  quel  sol  saliese  y  con  calma ,  y  después 
al  medio  dia  ventó  algo  el  Leste  y  navegó  al  !Nornordes- 
te ;  al  poner  del  sol  le  quedaba  el  puerto  del  Principe  al 
Sursudueste  y  y  estarla  del  siete  leguas.  Vido  la  isla  de 
JBabeque  al  Leste  justo ,  de  la  cual  estarla  sesenta  millas, 
navegó  toda  esta  noche  al  Nordeste  escaso  ,  andarla  se^ 
senta  millas  y  hasta  las  diez  del  dia  Martes  otras  doce, 
que  son  por  todas  diez  y  ocho  leguas,  y  al  Nordeste  cuarta 
^el  Norte. 

Martes  so  de  Noviembre. 

Quedábanle  el  Babeque  6  las  islas  del  Babeque  al 
Xesueste ,  de  donde  salla  el  viento  que  llevaba  contrario. 
Y  viendo  que  no  se  mudaba  y  la  mar  se  alteraba ,  determi- 
nó de  darla  vuelta  z\  puerto  del  Príncipe  ^  de  donde  habla 
saL'do,  que  le  quedaba  veinte  y  cinco  leguas.  No  quiso  k 
á  la  isleta  que  llamó  Isabela ,  que  le  estaba  doce  leguas 
que  pudiera  ir  á  surgir  aquel  dia,  por  dos  razones:  la  una 
aporque  vido  dos  islas  al  Sur,  las  quería  ver;  la  otra  porque 
los  indios  que  traía ,  que  habla  tomado  en  Guanahani, 
que  llamó  San  Salvador ,  que  estaba  ocho  leguas  de  aque- 
lla Isabela,  no  se  leiuesen ,  de  los  cuales  diz  que  tiene  ne- 
cesidad ,  y  por  traellos  a  Castilla  &c.  Tenían  diz  que  en- 
.tendido  que  en  hallando  oro  los  habia  el  Almirante  de 
-^jár  tornar  á  sú  tierra.  Llegó  en  parage  del  puerto  del 
Prtndpe ;  pero  no  lo  pudo  tomar  porque  era  de  noche  y 
porque  lo  decayeron  las  corrientes  al  Norueste.  Tornó  á 
dar  la  vuelta  y  puso  la  proa  al  Nordeste  con  viento  recio; 
amansó  y  mudóse  el  viento  al  tercero  cuarto  de  la  noche, 
puso  la  proa  en  el. Leste  cuarta  del  Nordeste :  el  viento 
era  Susueste  y  mudóse  al  alba  de  todo  en  Sur ,  y  tocaba 
en  el  Sueste.  Salido  el  sol  marcó  el  puerto  del  Principe ,  y 
quedábale  al  Sudueste  y  cuasi  á  la  cuarta  del  Oueste ,  y 
estarla  déL  cuarenta  y  pcho  millas ,  .que  son  doce  leguas. 
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Miércoles  ^i  de  Noviembre. 

Al  sol  salido  navegó  al  Leste  con  viento  Sur;  an- 
duvo poco  por  la  mar  contraria ;  hasta  horas  de  vísperas 
hobo  andado  veinte  y  cuatro  millas.  Después  se  mudó  el 
viento  al  Leste  y  anduvo  al  Sur  cuarta  del  Sueste  ,  y  ai 
poner  del  sol  habia  andado  doce  millas.  Aqní  se  halló  el 
Almirante  en  cuarenta  y  dos  grados  de  la  línea  equino- 
cial  '  á  la  parte  del  Norte ,  como  en  el  puerto  de  Marer. 
pero  aquí  dice  que  tiene  suspenso  el  cuadrante  hasta  Ue«- 
gar  á  tierra  que  lo  adobe.  Por  manera  que  le  parecía  que 
no  debia  distar  tanto,  y  tenia  razón,  porque  no  era  posible 
como  no  estén  estas  islas  sino  en  *  grados.  Para  creer 
quel  cuadrante  andaba  bueno  le  movia  ver ,  diz ,  que  el 
Norte  ^  tan  alto  como  en  Castilla,  y  si  esto  es  verdad 
mucho  allegado  y  alto  andaba  con  la  Florida ;  pero  ¿  dón- 
de están  luego  agora  estas  islas  que  entre  manos  traía? 
Ayudaba  á  esto  que  hacia  diz  que  gran  calor;  pero  claro 
es  que  sí  estuviera  en  la  costa  de  la  Florida  que  no  ho- 
biera  calor  sino  frió  :  y  es  también  manifiesto  que  en  cua*- 
renta  y  dos  grados  en  ninguna  parte  de  la  tierra  se  cree 
hacer  calor  sino  fuese  por  alguna  causa  de  per  áceidens^ 
lo  que  hasta  hoy  no  creo  yo  que  se  sabe.  Por  este  calor 
que  allí  el  Almirante  dice  que  padecía,  arguye  que  en 
estas  Indias ,  y  por  allí  donde  andaba ,  debía  de  haber 
mucho  oro.  Éste  dia  se  apartó  Martin  Alonso  Pinzón  con 
la  carabela  Pinta ,  sin  obediencia  y  voluntad  del  Almi- 
rante ,  por  cudicia  diz  que  pensando  que  un  indio  que  el 
Almirante  habia  mandado  poner  en  aquella  carabela  le 
habia  de  dar  mucho  oro,  y  así  se  fue  sin  esperar  sin  causa 
de  mal  tiempo,  sino  porque  quiso.  Y  dice  aquí  el  Almi- 
rante ,  »» otras  muchas  me  tiene  hecho  y  dicho/' 

I     Son  solo  2 1^  de  latitud.  Véase  la  nota  5.*  en  el  día  30  de  Oo* 
tubre. 

1     Igual  vacío  en  el  original. 

a    Faiu  el  Terbo  era  ó  is^aba  para  completar  la  oncioft. 
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Jurvfs  ^3  de  Noviembre* 

Miércoles  en  la  noche  navegó  al  Sur  cuarta  del  Sues- 
te con  el  viento  Leste ,  y  era  cuasi  calma :  al  tercero  cuar- 
to  ventó  Nornordeste :  todavía  iba  al  Sur  por  ver  aquella 
tierra  que  por  alli  le  quedaba ,  y  cuando  salió  el  sol  se 
halló  tan  lejos  como  el  dia  pasado  por  las  corrientes  con* 
trarias,  y  quedábale  la  tierra  cuarenta  millas.  Esta  noche 
Martin  Alonso  siguió  el  camino  del  Leste  para  ir  á  la 
isla  de  Babeque^  donde  dicen  los  indios  que  hay  mucho 
oro,  el  cuál  iba  á  vista  del  Almirante,  y  habría  hasta  él 
diez  y  seis  millas.  Anduvo  el  Almirante  toda  la  noche  la 
vuelta  de  tiena ,  y  hizo  tomar  algunas  de  las  velas  y  tq* 
ner  farol  toda  la  noche ,  porque  le  pareció  que  venia  ha- 
cía él ,  y  la  noche  hizo  muy  clara ,  y  el  ventecillo  bueno 
para  Ytnit  á  él  si  quisiera. 

Viernes  13  de  Noviembre. 

Navegó  el  Almirante  todo  el  dia  hacia  la  tierra,  al 
Sur  siempre ,  con  poco  viento ,  y  la  corriente  nunca  le 
dejó  llegar  á  ella,  antes  estaba  hoy  tan  lejos  della  al  po- 
ner del  sol,  como  en  la  mañana.  £1  viento  era  Lesnor- 
deste  y  razonable  para  ir  al  Sur ,  sino  que  era  poco ;  y 
sobre  este  cabo  encavalga  otra  tierra  ó  cabo  que  va  tam- 
bién al  Lieste ,  á  quien  aquellos  indios  que  llevaba  llama- 
ban Bohio ,  la  cual  decian  que  era  muy  grande  y  que  ha- 
bía en  ella  gente  que  tenia  un  ojo  en  la  frente ,  y  otros 
que  se  llamaban  Caníbales ,  á  quien  mostraban  tener  gran 
miedo.  Y  desque  vieron  que  lleva  '  este  camino,  diz  que 
no  podían  hablar  porque  los  comían ,  y  que  son  gente  muy 
armada.  £1  Almirante  dice  que  bien  cree  que  había  algo 
dello ,  mas  que  pues  eran  armados  seria  gente  de  razón, 
y  creía  que  hablan  captivado  algunos,  y  que  porque  no 
volvían  á  sus  tierras  dirían  que  los  comían.  Lo  mismo 

I     Ha  de  decir  llevaba. 
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creían  de  los  cristianos  y  del  Almirante  al  principio  que 
algunos  los  vierpn. 

Sábado  ^4  de  Noviembre. 

Navegó  aquella  noche  toda ,  7  á  la  hora  de  tercia  del 
dia  tomó  la  tierra  sobre  la  isla  llana  ' ,  en  aquel  mismo 
lugar  donde  habia  arribado  la  semana  pasada  cuando  iba 
á  la  isla  de  Babeqiu.  Al  principio  no  osó  llegar  á  la  tier* 
ra  porque  le  parecia  que  aquella  abra  de  sierras  rompía 
la  mar  mucho  en  ella.  Y  en  fin  llegó  á  la  mar  de  nuestra 
(Señora, donde  habia  las  muchas  islas ^  7  entró  en  el  puerto 
questá  junto  á  la  boca  de  la  entrada  de  las  islas ,-  y  dioe 
que  si  él  antes  supiera  este  puerto ,  7  no  se  ocupara  en 
ver  las  islas  de  la  mar  de  nuestra  Señora ,  no  le  fuera  ne? 
(:esario  volver  atrás ,  aunque  dice  que  lo  da  por  bipn  em- 
pleado por  haber  visto  las  dichas  islas.  Aú  que  Ueggndf 
á  tierra  envió  la  barca  y  tentó  el  puerto,  y  halló  muy  bue- 
na barra ,  honda  de  seis  braz&s ,  y  hasta  Veinte ,  y  limpio, 
todo  basa :  entró  en  él  poniendo  la  proa  al  Sudueste ,  y 
después  volviendo  alOueste ,  quedando  la  isla  llana  de  la 
parte  del  Norte  ,  la  cual  con  otra  su  vecina  hace  uña  la- 
guna de  mar  en  que  cabrian  todas  las  naos  de  España  *  y 
podian  estar  seguras  sin  amarras  de  todos  los  vientos.  Y 
esta  entrada  de  la  parte  del  Sueste  ,  que  se  entra  poniendo 
la  proa  al  Susudueste ,  tiene  la  salida  al  Oueste  muy  honc- 
da  y  muy  ancha ;  así  que  se  puede  pasar  entremedio  de 
Jas  dichas  islas,  y  por  cognosci miento  deilas^  á  quien  vir 
liiese  de  la  mar  de  la  parte  del  Norte ,  ques  su  travesía 
desta  costa.  Están  las  dichas  islas  al  pie  de  una  grande 
montaña  ^  ques  su  longura  de  L^ste  Oueste ,  y  es  harto 
luenga  y  mas  alta  y  luenga  que  ninguna  de  todas  las 
otras  que  están  en  esta  costa  adonde  hay  infinitas,  y  hace 

1  Cayo  ¿^  Moa» 

2  n  Este  debe  ser  el  puerto  que  llatnó  Santa  Catalina ,  porqoe  llegó 
á  él  su  vís(>cr3.*'  ( Caiaf.)  No  es  sino  el  puerto  de  Cxfo  de  Jnoa  cú^a 
descripción  es  muy  exacta. 

3  Las  sierras  de  Moa, 
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fuera  una  restinga  al  luengo  de  la  dicha  montaña  como 
un  banco  que  Uega  hasta  la  entrada.  Todo  esto  de  la 
parte  del  Sueste  j  también  de  la  parte  de  la  isla  llana 
hace  otra  restinga ,  aunquesta  es  pequeña ,  y  así  entre- 
medias de  ambas  hay  grande  anchura  y  fondo  grande, 
como  dicho  es.  Luego  á  la  entrada  á  la  parte  del  Sueste 
dentro  en  el  mismo  puerto ,  vieron  un  rio  grande  ^  y  muy 
hermoso ,  y  de  mas  agua  que  hasta  entonces  habian  visto, 
y  que  bebia  el  agua  dulce  hasta  la  mar.  A  la  entrada  tie- 
ne un  banco ,  mas  después  adentro  es  muy  hondo  de  ocho 
y  nueve  brazas.  Está  todo  lleno  de  palmas  y  de  muchas 
arboledas  como  los  otros. 

Domingo  sg  de  Noviembre. 

Antes  del  sol  salido  entró  en  la  barca ,  y  fue  á  ver  un 
cabo  ó  punta  de  tierra  *  al  Sueste  de  la  isleta  llana ,  obra 
de  una  legua  y  media ,  porque  le  parecía  que  habia  de 
haber  algún  rio  bueno*.  Luego  á  la  entrada  del  cabo  de 
la  parte  del  Sueste ,  andando  dos  tiros  de  ballesta ,  vio 
venir  un  grande  arroyo  de  muy  linda  agua  que  decen- 
dia  de  una  montaña  ^  abajo ,  y  hacia  gran  ruido.  Fue  al 
rio,  y  vio  en  él  unas  piedras  relucir  con  unas  manchas  en 
ellas  de  color  de  oro  ^,  y  acordóse  que  en  el  río  Tejo, 
que  al  pie  del  junto  á  la  mar  se  halló  oro ,  y  parecióle 
que  cierto  debia  tener  oro  ^,  y  mandó  coger  ciertas  de 
aquellas  piedras  para  llevar  á  los  Reyes.  Estando  asi  dan 
yocés  los  mozos  grumetes ,  diciendo  que  vian  piñales.  \  * 
Miró  por  la  «ierra,. y  yídolqs  tan  grandes  y  tan  aMwi^* 
liosos  que  no  podia  encarecer  su  altura,  y  derechura  co« 
mo  husos  gordos  y  delgados ,  donde  conosció  que  se  podian 
hacer  navios  é  infinita,  tablazón  y  masteles  para  las  ma- 

I  E»  d  rk  d^  Afoa. 

■2  Puma  del  Mangh  ó  del  Guarko. 

3  De  las  sierras  de  Moa. 

4  M  Estas  debiair  ser  piedras  de  Margarita.**  Casas. 

5  »»No  hajr  duda  sino  que  allí  lo  habia."  Casas. 

o    » Ha^rlos ,  pinos  admirables."  Casas.      .        .    '  '     i 

TOMO  I.  I   ^ 
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yores  niios  de  España.  Vido  robles  y  madroños,  y  un 
buen  rio ,  y  aparejo  para  hacer  sierras  de  agua.  La  tierra 
y  los  aires  mas  templados  que  hasta  allí ,  por  la  altura  y 
hermosura  de  las  sierras.  Vido  por  la  playa  muchas  otras 
piedras  de  color  de  hierro,  y  otras  que  decían  algunos 
que  eran  de  minas  de  plata,  todas  las  cuales  trae  el  río. 
Allí  cogió  una  entena  y  mastel  para  la  mezana  de  la  ca- 
rabela Niña,  Llegó  á  la  boca  del  rio,  y  entró  en  una 
cala  '  al  pie  de  aquel  cabo  de  la  parte  del  Sueste  muy 
honda  y  grande,  en  que  cabrían  cien  naos  sin  alguna 
amarra  ni  anclas ,  y  el  puerto  que  los  ojos  otro  tal  nunca 
vieron.  Las  sierras  altísimas,  de  las  cuales  descendían 
muchas  aguas  lindísimas ;  y  todas  las  sierras  llenas  de  pi- 
nos, y  por  todo  aquello  diversísimas  y  hermosísimas  fio» 
restas  de  árboles.  Otros  dos  ó  tres  rios  le  quedaban  atrás. 
Encarece  todo  esto  en  gran  manera  á  los  Reyes ,  y  mues- 
tra haber  rescebido  de  verlo ,  y  mayormente  los  pinos, 
inestimable  alegría  y  gozo ,  porque  se  podían  hacer  allí 
cuantos  navios  desearen,  trayendo  los  aderezos,  sino  fue- 
re madera  y  pez  que  allí  se  hará  harta ,  y  afirma  no  en« 
carecello  la  centésima  parte  de  lo  que  es,  y  que  plugo 
á  nuestro  Señor  de  le  mostrar  siempre  ima  cosa  mejor 
que  otra ,  y  siempre  en  lo  que  hasta  allí  había  descubier- 
to iba  de  bien  en  mejor ,  así  en  las  tierras  y  arboledas, 
y  yerbas  y  frutos  y  flores  como  en  las  gentes,  y  siempre 
de  diversa  manera ,  y  así  en  un  lugar  como  en  otro.  Lo 
mismo  en  los  puertos  y  en  las  aguas.  Y'  finalmente  dice 
que  cuando  el  que  lo  ve  le  es  tan  grande  admiración, 
cuanto  mas  será  á  quien  lo  oyere »  y  que  nadie  lo  podrá 
creer  sino  lo  viere. 

É 

AI  salir  el  sol  levantó  las  anclas  del  pnerto  de  Santa 
Catalina  adonde  estaba  dentro  de  la  isla  llana,  y  nave- 
gó de  luengo  de  la  costa  con  poco  tiempo  Sudueste  al 

I    'Pviuto  de  Jaragua. 
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caminó  de)  Cabú  del  Pico  %  que  era  al  Sueste.  Llegó  al 
Cabo  tarde  poique  le  calmó  el  rieoto^  y  llegado  vido  afl 
Sueste  cuarta  del  Leste  ^  otro  cabo  questaria  del  sesenta 
millas ,  y  de  allí  vido  otro  cabo  que  estarla  hacia  el  na- 
vio al  Sueste  quarta  del  Sur ,  y  parecióle  que  estaría  del 
veinte  millas ,  al  cual  puso  nombre  el  Cabo  de  Campa-- 
«a  *i  al  cual  no  pudo  llegar  de  dia  porque  le  tornó  á 
calmar  del  todo  el  viento.  Andaria  en  todo  aquel  dia 
treinta  y  dos  millas,  que  son  ocho  leguas.  Dentro  de  las 
cuales  notó  y  marcó  nueve  puertos  muy  señalados  ',  los 
cuales  todos  los  marineros  hacían  maravillas,  y  cinco  ríos 
grandes ,  porque  iba  siempre  junto  con  tierra  para  verlo 
bien  todo.  Toda  aquella  tierra  es  montañas  altísimas  muy 
hermosas ,  y  no  secas  ni  ,de  peñas  sino  todas  andables  y 
valles  hermosísimos.  Y  así  los  valles  como  las  montañas 
eran  llenos  de  árboles  altos  y  frescos,  que  era  gloria  mit- 
rarlos ,  V  parecía  que  eran  muchos  piñales.  Y  también 
detras  del  dicho  Cabo  del  Pieo^  de  la  parte  del  Sueste, 
están  dos  isletas  que  terna  cada  una  en  cerco  dos  leguas, 
y  dentro  dellas  tres  maravillosos  puertos  y  dos  grandes 
rios.  £n  toda  esta  costa  no  vido  poblado  ninguno  desde 
la  mar;  podría  ser  haberlo,  y  hay  señales  delio,  porque 
donde  quiera  que  saltaban  en  tierra  hallaban  señales  d^ 
haber  gente  y  huegos  muchos.  Estimaba  que  la  tierra  que 
hoy  vido  de  la  parte  de  Sueste  del  Cabo  de  Campana 
era  la  isla  que  llamaban  los  indios  Bohío :  parécelo  por 
quel  dicho  cabo  está  apartado  de  aquella  tierra.  Toda  la 
gente  que  hasta  hoy  ha  hallado  diz  que  tiene  grandísimo 
temor  de  los  de  Caniba  ó  Canima,  y  dicen  que  viyen  en 
•tta  isla  de  Bohió ;  la  cual  debe  de  ser  muy  grande ,  se- 
gún le  parece ,  y  cree  que  van  á  tomar  á  aquellos  á  sus 
tierras  y  casas ,  como  sean  muy  cobardes  y  no  saber  de 
armasn  Y  á  esta  causa  le  paítela  que  aquellos  indios  que 

I    Fuma  del  Mangle  ó  del  Quarico. 
*2    Es  Punta  Váez, 

i  Entre  los  nueve  puertos  que  dice  vio  y  ttotcó  en  aquel  trozo  de 
costa  9  deben  notarse  la  ensenada  Yamam^  j  los  puertos  de  Jaragua, 
i^TéíOg  Céyagmrntquif  de  Naoa  y  Maravi*.,  .. 
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traía  no  suelen  pdblane  i  la  costa  de  la  nial: ,  pot  tet  re^ 
cióos  á  esta  tierra  ^  los  cuales  diz  que  después  que  le  vie- 
ron tomar  la  vuelta  de  esta  tierra  no  podían  hablar  te- 
miendo que  los  habían  de  comer ,  y  no  les  podía  quitar  el 
temor»  y  decían  que  no  tenían  sino  un  ojo  y  la  cara  de 
perro,  y  creía  el  Almirante  que  mentían,  y  sentía  el  Al» 
mirante  que  debían  de  ser  del  señorío  del  Gran  Can,  que 
los  captivaban. 

Martes  %y  di  Iñvicmbrc. 

Ayer  al  poner  del  sol  llegó  cerca  de  un  cabo » que  lla- 
mo Campana ,  y  porquel  cielo  claro^  y  el  viento  poco 
DO  quiso  ir  á  tierra  a  surgir ,  aunque  tenia  de  sotavento 
cinco  ó  seis  puertos  maravillosos ,  porque  ^  detenia  mas 
de  lo  que  quería  por  el  apetito  y  deleitación  que  tenia 
y  rescebia  de  ver  y  mirar  la  hermosura  y  frescura  de 
aquellas  tierras  donde  quiera  que  entraba ,  y  por  no  se 
tardar  en  proseguir  lo  que  pretendía.  Por  estas  razonies 
se  tuvo  aquella  noche  a  la  corda  y  tempore jar  hasta  el  día. 
Y  porque  las  aguages  y  corrientes  lo  habían  echado  aque- 
lla noche  mas  de  cinco  ó  seis  leguas  al  Sueste  adelante 
de  donde  había  anochecido ,  y  le  había  parecido  la  tierra 
de  Campana :  y  allende  aquel  cabo  parecía  una  grande 
entrada  que  mostraba  dividir  una  tierra  de  otra ,  y  hacia 
como  isla  en  medio:  acordó  volver  atrás  con  viento  Su- 
dueste  ^  y  vino  adonde  le  había  parecido  el  abertura ,  j 
halló  que  no  era  sino  una  grande  bahía  ',  y  al  cabo  della 
de  la  parte  del  Sueste  un  cabo ,  en  el  cual  hay  una  mon- 
taña *  ;alta  y  cuadrada  que  parecía,  isla.  Saltó  el  viento 
en  el  Norte  y  tomó  á  tomar  la  vuelta  del  Sueste,  por 
correr  la  costa  y  descubrir  todo  lo  que  allí  hobiese.  Y 
vido  luego  al  píe  de  aquel  Cabo  dt  Campana  un  puer- 
to *  maravilloso  y  un  gran  rio,  y  de  allí  á  un  cuarto 
de  legua  otro  rio,  y  de  allí  á  media  legua  otro  rio,  y 

X    Era  d  puerto  de  Baracoa^ 
.  2     £1  mente  del  Yunque. 
3     £1  puerto  de  Maram.    .        .  « *    .   . 
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dende  á  otra  media  legua  otro  rio,  y  dénde.  á  una  le- 
gua  otro  río  y  y  dende  á  otra  otro  río »  y  dende  á  otro 
cuarto  otro  rio,  y  dende  á  otra  legua  otro  rio  gran- 
de,  desde  el  cual  hasta  el  Cabo  di  Campana  habria 
veinte  millas ,  y  le  quedan  al  Sueste ;  y  los  mas  des- 
tos'  ríos  tenian  grandes  entradas  y  anchas  y  limpias ,  con 
sus  puertos  maravillosos  para  naos  grandísimas ,  sin  bancos 
de  arena  ni  de  peña  ni  restingas.  Viniendo  así  por  la  cos- 
ta á  la  paSrte  del  Sueste  del  dicho  postrero  rio  halló  una 
fraude  población  ',  la  mayor  que  hasta  hoy  haya  halla- 
os y  vido  venir  infinita  gente  á  la  ribera  de  la  mar  dan- 
do grandes  voces ,  todos  desnudos  con  sus  azagayas  en  la 
mano.  Deseó  hablar  con  ellos  y  amainó  las  velas ,  y  sur* 
gió  y  envió  las  barcas  de  la  nao  y  de  la  carabela  por  ma- 
nera ordenados  que  no  hiciesen  daño  alguno  á  los  indios 
ni  lo  resdbiesen ,  mandando  que  les  diesen  algunas  cosi* 
Has  de  aquellos  resgates.  Los  indios  hicieron  ademanes  de 
no  los  dejar  saltar  en  tierra  y  resistillos.  Y  viendo  que 
las  barcas  se  allegaban  mas  á  tierra ,  y  que  no  les  hablan 
miedo ,  se  apartaron  de  la  mar.  Y  creyendo  que  saliendo 
dos  ó  tres  hombres  de  las  barcas  no  temieran,  salieron 
tres  cristianos  diciendo  que  no  hobiesen  miedo  en  su  len* 
gua ,  porque  sabian  aleo  della  por  la  conversación  de  los 
que  traen  consigo.  £n  nn  dieron  todos  á  huir  que  ni  gran- 
de ni  chico  quedó.  Fueron  los  tres  cristianos  á  las  casas, 
que  son  de  paja  y  de  la  hechura  de  las  otras  que  habian 
visto  y  y  no  hallaron  á  nadie  ni  cosa  en  alguna  dellas. 
Volviéronse  á  los  navios  y  alzaron  velas  a  medio  dia 
para  ir  a  un  cabo  hermoso  ^  que  quedaba  al  Leste ,  quo 
habría  hasta  él  ocho  leguas.  Habiendo  andado  media  le^ 

fuá  por  la  misma  bahía  vido  el  Almirante  á  la  parte  del 
ur  un  singularísimo  puerto  ^^  y  de  la  parte  del  Sueste 
unas  tierras  hermosas  i  maravilla,  asi  como  una  vega 
montuosa  dentro  en  estas  montañas ,  y  parecían  grandes 
humos  y  grandes  poblaciones  en  ella^  y  las  tierras  muy 

I    la  de  Báiraeoa. 

%    Jjk  punta  de  Máfki. 
3    £1  puerto  de  Baráuoa. 
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labradas  i  por  ló  cual  determino  de  se  'ba}ar:  á  este  puer- 
to 9  y  probar  si  podía  haber  lengua  ó  práctica  con  ellos; 
el  cual  era  tal  que  si  i  los  otros  puertos  habia  alabado, 
este  dice  que  alababa  mas  con  las  tierras  y  templanza  y 
comarca  dellas  y  población :  dice  maravillas  de  la  lindeza 
de  la  tierra  y  de  ios  árboles  donde  hay  pinos  y  palmas  ', 
y  de  la  grande  vega ,  que  aunque  no  es  llana  de  llano  * 
que  va  al  Sursueste,  pero  es  llana  de  montes  llanos  y  ba* 
jos,  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo ,  y  sáleA  por  ella 
muchas  riberas  de  aguas  que  descienden  destas  montañas. 
J^espues  de  surgida  la  nao  saltó  el  Almirante  en  la  barr- 
ica para  sondar  el  puerto ,  ques  como  una  escodilla ;  y 
cuando  fue  frontero  de  la  boca  al  Sur  halló  una  entrada 
de  un  rio  que  teaia  de  anchura  que  podía  entrar  umi  ga- 
lera por  ella ,  y  de  tal  manera  que  no  se  veía  hasta  que 
se  llegase  a  ella^  y  entrando  por  ella  tanto  como  longura 
de  la  barca  tenia  cinco  brazas  y  de  ocho  de  hondo.  An**- 
dando  por  ella  fue  cosa  maravillosa  ver  las  arboledas  y 
frescuras 9  y  el  agua  clarísima»  y  las  aves  y  amenidad,  que 
dice  que  le  parecía  que  no  quisiera  salir  de  allí.  Iba  di» 
ciendo  á  los  hombres  que  llevaba  en  su  compañía,  qoe 
para  hacer  relación  á  los  Revés  de  las  cosas  qué  vían  nó 
bastaran  mil  lenguas  á  referillo  ni  su  mano  para  lo-  escri^ 
bír,  que  le  parecía  questaba  encantado.  Deseaba  ijofi 
aquello  vieran  muchas  otras  penonas  prudentes  y  decré^ 
dito,  de  las  cuales  dice  ser  cierto  que  no  encarecieran  es» 
tas  cosas  menos  que  él.  Dice  mas  el  Almirante  aquí  estas 
palabras :  „  cuánto  será  el  beneficio  que  jde  .aquí  se  puede 
t»  haber,  yo  no  lo  escribo.  Es  cierto ,;  Señores  Pxíncipesi 
Mque  donde  hay  tales  tierras  que  debeliaber  infinitas  co* 
itsas.de  provecho;  mas  yo  no  me  detengo,  en  nmgun 
9»  puerto ,  porque  querría  ver  todas  las  mas  tierras  que  yo 
99  pudiese  para  hacer  relación  dellg^  á  vuestras  Altezas, 
99.  y  también  no  sé  la  lengua ,  y  la  gente  destas  tierras  no 
99  me  entienden  ni  yo  ni.  oteo  que  yo  tenga  ¡á  ellos ;  y.  es* 


I     Siempre  donde  hay  palmas  de  las  muy  altas  es  ^Brtílísima'  tieira. 
Casas. 

%     Quiere  decir  que  no  es  ra$8,  Cassu.  


»f  tos  iadíos  que  yo  traigo  muchas  veces  le  entiendo  uña 
»»cosa  por  otra  al  contrario  ',  ni  fio  mucho  dellos  porque 
99  niuchas' veces  han  probado  á  fugin  Mas  agora  placien* 
99  do  á  nuestro  Señor  veré  lo  mas  que  yo.  pudiere ,  y  po- 
99  co  á  poco  andaré  entendiendo  y  conosciendo,  y  hré 
99  enseñar  esta  lengua  á  personas  de  mi  casa ,  porque  veo 
99ques  toda  la  lengua  una  fasta  aquí;  y  después  se  sabrán 
99  los  beneficios )  y  se  trabajará  de  hacer  todos  estos  pue* 
99  blos  cristianos  porque  de  ligero  se  hará ,  porque  ellos 
99  no  tienen  secta  ninguna  ni  son  idólatras ,  y  vuestras  AI- 
99  tezas  mandarán  hacer  en  estas  partes  ciudad  é  fortale<- 
99  za,  y  «e  convertirán  estas  tierras.  Y  certifico  á  vuestras 
99  Altezas  que  debajo  del  sol  no  me  parece  que  las  pue* 
9f  de  haber  mejores  en  fertilidad ,  en  temperancia  de  frió 
»»y  calor,  en  abundancia  de  aguas  buenas  y  sanas,  y  no 
99  como  los  rios  de  Guinea  que  son  todos  pestilencia ,  por-* 
99  que»  loado  nuestro  Señor,  hasta  hoy  de  toda  mi  gente  no 
99  ha  habido  persona  que  le  haya  mal'  la  cabeza  ni  estado 
99 en  cama  por  dolencia,  salvo  un  viejo  de  dolor  de  pie- 
Mdra,  de  que  él  estaba  toda  su  vida  apasionado,  y  íue- 
»».go  sanó  al  cabo  de  dos  dias.  Esto  que  digo  es  en  todos 
9^  tres  navios.  Así  que  placerá  á  Dios  que  vuestras  Al* 
atezas  enviarán  acá  ó  vernán  hombres  doctos ,  y  verán. 
9t  después  la  verdad  de  todo.  Y  porque  atrás  tengo  ha- 
99  blado  del  sitio  de  villa  é  fortaleza  en  el  rio  de  Mares 
M  por  el  buen  puerto  *  y  por  la  comarca;  es  cierto  que 
9»  todo  es  verdad  lo  que  yo  dije ,  mas  nó  ha  mnguna  corn- 
al p^acioa  de  allá  aquí,  ni  de  la  mar  de  nuestra  Señora; 
M  porque  aquí  debe  haber  infra  la  tierra  grandes  pobla*' 
9»ciones  y  gente  innumerable  y  cosas  de  grande  prove^^ 
»9  cho;  porque  aquí  y  en  todo  lo  otro  descubierto ,  y  ten- 
99  go  esperanza  de  descubrir  antes  que  yo  vay^  á  Castí- 
^Ila,  digo  que  terna  la  cristiandad  negociación  en  ellas,' 
9  cuanto  mast  Ja^  £spaña-á  quieix  debe  est^r  sujeto  todo. 
9$  Y  digo  que  vuestras  Altezas  no  deben  consentir  que 

I    De  €sts  nuila  ó  equivocada  imeltgencit  resaltan  en  esta  relación  . 
muchos  nombre»  mal  expresados. 
1    Ei  puerto  de  las  NutvitaSn 


72  PU1ÍE&  YIAGK 

9f  aquí  trate  ni  faga  pie  ningún  extrangero ,  *  salro  cató* 
9j  lieos  cristianos , .  pues  esto  fue  el  fin  y  el  comienzo  del 
f  I  propósito  que  fuese  por  acrecentamiento  y  gloria  de  la 
9»  Religión  cristiana ,  ni  venir  á  estas  partes  ninguno  que 
»9  no  sea  buen  cristiano.**  Todas  son  sus  palabras.  Subió 
allí  por  el  rio  arriba  y  halló  unos  brazos  del  rio ,  y  ro^ 
4eando  el  puerto  '  halló  á  la  boca  del  rio  estaban  unas 
arboledas  muy  graciosas  como  una  muy  deleitable  huer- 
ta,  y  allí  halló  una  almadia  ó  canoa  hecha  de  un  madero 
tan  grande  como  una  fusta  de  doce  bancos  ^  nuiy  hermo* 
sa ,  ya.rada  debajo  de  una  atarazana  ó  ramada  hecha  de 
ipadera  y  cubierta  de  grandes  hojas  de  palma ,  por  mane* 
ra  que  ni  el  sol  ni  el  agua  le  pooian  hacer  daño ;  y  dice 
qu&  allí  era  el  propio  lugar  para  hacer  una  villa  ó  ciudad 
y  fortaleza  por  el  buen  puerto,  buenas  aguas,  buenas 
tierras,  buenas  comarcas  y  mucha  leña. 

Micreoles  s8  de  Noviembre. 

Est&vose  en  aquel  puerto  aquel  dia  porque  llovía  y 
hacia  gran  cerrazón ,  aunque  podía  correr  toda  la  costa 
con  el  viento  que  era  Sudueste  y  fuera  á  popa,  pero 
porque  no  pudiera  ver  bien  la  tierra »  y  no  ssd>iéndola  es 
peligroso  á  los  navios ,  no  se  partió.  Salieron  ¿  tierra  la 
gente  de  los  navios  á  lavar  su  ropa ,  entraron  algunos  de 
ellos  un  rato  por  la  tierra  adentro ,  hallaron  grandes  po- 
blaciones y  las  casas  vacías ,  porque  se  habían  huido  te** 
dps.  Tornáronse  por  otro  rio  abajo ,  mayor  que  aquel' 
donde  estaban  en  el  puerto. 

Jueves  ^g  de  ISfoviemhre» 

Porque  Uovia  y  el  cielo  estaba  de  la  manera  cerrado 
no  Se  partió.  Llegaron  algunos  de  los  cristianos  á  otra 
población  cerca  de  la  parte  de  Noruesíte,  y  hallaron 

1  Véase  con  cuanto  fundamento  apoyaron  nuestras  leyes  de  Indias 
eae  consejo  de  G>loni  tanto  más  imparcial  cuanto  era  dado  por  on  ex- 
trangero  ,  aunque  ya  naturalizado  en  Esp^. 

2  £1  de  Baracoa. 


en  las  casas  á  nadie  ni  nada;  y  en  el  camino  toparon  con 
un  viejo  que  no.ie¿.plIkdAbiUc :  t9n^<ilaj  dijéronle  que 
no  le  querian  hacer  mal^  y  diéionle  algunas  cosillas  del 
rebate  ;y.dq¿ri>nlQ;.£l.  Almiraiifis  quisiera  vello  pararves^ 
tillo  y  to9iar  lengón  diélt  pcM-que  le  cpnteQtaba  n)V)cl}o  la 
felicáad'^e.  0qü41Urrti«rEft.y,  ^ispcisi^oii  qve.paia.port 
tóar  eor^>ludNft(.y  ^lizgf4>a^qM  4«b^.4e  haber  gr arpies. 

tru)o>á.lps  Reyeis^,  y  diq?^  que  donde  ce^a  hay  también. 
4el¿e  hat^  otr^s.  pil  CQsps  $iaenas.  H^Uarop  t$imbien  los 
Jnarínertoi  ^  MM.  j::?9«  Wa  cabeza  de  hpix^e  .dqntro  pn  pn 
cestiltovici^bii^tQ  CQfti«|tro.cesúÜO|  y  ¡cpigadq  4©  «»  po^íe 
d^clg  <yi^,  y  4eJ^mu»ií  »a|ifirft.|i?ttí^K)ftptra^  qU^\P9-. 
blafi<>D,  Creyó,  el  A|inirant€i  q?»e :  debí*  ser  de  algunos, 
j^fiacipal^s  del  ÜnegQ ,  porque  aquellas  casas  eran  de  ma- 
jiier^^- que.se  acogen,  en  ^Igs  mucha,  gente  en  una  sola,  y 
4ebMt^i;.pin^ei  .'dQ^eodient^s  de  uiv>  60^^^     . 


, .;  HoréeDudo  partir  fOf  quel  vienta  er^*  levante  muy 
^^rari6t  ¿1  w  ícafiuno.  £n¥Íó  cfcbQ:hoiiibrés^kÍQ9  armados 
y!;cen.:eU^  dos  ii^ios^  4^  losr.^^  traí^l  paxa> que.  viesen 
^iie}WfítteblQsi.4e'ía(  tierra  4entro , .  yi  po^ 'h?ber  lepgufi. 
JUlegtfron  á  muchas! casas  y  .np  ha^aipA  á.oadie.iM  nada, 
que  todos  se  hablan  huido^Yieron.cujitrp.m^ncfíbos  ques* 
tabaii  ^añrasido:en.su.s.here4d,des,  ^Uicemo  vieron  los  cris- 
lUnos  dier^nJa  huii!»  nojlq^  pqdi^on  ^cgnz^.  And.uyie^ 

ron  diz  que  mucho  camino.  Vieron'  muchas  poblaciones 
y  tierra  fertilísinui )  y.  tod^  Ifyj^i^d^.»^  ;;^randes  riberas  de 
^ff^  y  y  cerca  de  una  vieron  una  almadia  ó  canoa  de  no- 
venta y  <fía$o:palfl4es.de  lo/^gura  4e  un  sqlp  madero,  muy 
hergipsa ,  y./qúe  e^iella  ^a^ian  y^náy^^rian  ciepto  y 
íinc^en|»pfers.^a^..-M.-  Ií  .  ,.f  ..'.  ,  -    ,; ':  -,        r ,  ..  • 

I     Esta  cera  vino  allí  de  Yucatán ,  y  por  e$t<{  creo  yi^  -es^  tierra  es 

Cuba,  CasM.  .   ,  ^     * 

f    .    ••  •,       •      , 

TOMO  X.  K 
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(      '   :    1    <  ^   •       •.    '  i) 
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No  se  partió  por  la  misma  causa  dd  viento  contrario, 
y  porque  Uovia  mucho.  Asentó  una-  cruz  grande  á  la  en- 
trada deiaquel  puerto  que  creb  Uám6el  Puerto  Sáwío  ^i^ 
sobre  imas  peñas  ^  viras.  LaipuiKiai  6$  aqaelk  quei«á  á  la 
parte  del  Sueste/á  lá  eiitraídaí  éebpuert6Vy  quienf^hoM 
biere  de  entra/  en  este  puerto  se  ^ebe  llegar  mas  ^  sobré 
la  parte  del  Norueste  á  aquella  punta  que  iobse  la  ccra^ 
del  Sueste;  puesto  queal'piede  aiAbas'f^um^'ton  lapeñai 
hay  doce  brazas  de  hondo  y  muy  Ittffpio; -nMÍs4^1a  i&ntra* 
dá'del  puéttb ;  sobre  la  punta  del  Suelte,  háy<  fíáSí  baja 
que  sobreagua',  Ib  cual'di^ta  de  lá'^mnta  tadto  qu^^  po^ 
dría  pasar  entre  medias ,  habiendo  necíMidád ,  por^  al 
pie  de  la  baja  y  del  cabo  todo  es  fond^  de  doce  -  y  de 
quince  brazas^  y ^á  la  entrada  sé  h^ '4é  poder  ]a  pjmi  al 
Sudueste. 

S>wningt  '%  d$  I>igie$9Ari.^ 

"  Todavía  fue  contrario  el  viento  y  no  fiado  partir; 
dke  qüie  todas  las  noches  del  muddo  vienta  terral^  y  quty 
todas  las  ttads  q<ié  alli  estuvieren  no hayanmiedo de  tod^ 
la  tormenta  HéMsaüíidtí  y  porquis  no  puede  íf«calar'dentr4> 
por  uiiá  baja  quis  está*  al  principio  del  puerto  &c.  En  la 
boca  de  aquel  rio  diz  que  halló  un  grumete  ciertas  pie^ 
dras  que  parecen  tenier  oro,  trujólas  para  mostrar  álos 
Reyes.  I^ice  que  hay  por  allí  á  tiro  de  lombarda  jg[randés 

'     ;  Lnnéf  3^  áí^  Diciembre 

Por  causa  de  que  hacia  siempre  tiempo  icotatrario  no 
partia  de  aquel  puerta,  y  acordó  de  irá  ver  un  cabo  muy 
hermoso  un  cuarto  de  legua  del  puerto  de  Itf  parte  ^1 
Sueste  :  fue  con  las  barcas  y  alguna  gente  armada :  al  pie 

1  Es  ei  dé  Baracoa: 

2  Haj  en  efecto  este  bajo  en  la  punta  S.  E.  de  la  entrada  de  este 
puerto,  que  está  descrita  con  mucha  exactitud. 


del  cabb  Italia  una  boc.4  <Í9\UQ>uen  rio  ^,.  puesta  la  proa 
ai. Sueste  para  eottar  •  y  tenia  dea  pasos  de  anchura:  tenia 
una  braat  de  fondo  á  la  entrada  ó  en  la  boca;  pero  den* 
tro  había  doce  brazas»  ó  cinco  1  y  cuatro^  y  dos»  y  cabrían 
en  jóI  cuantos  tnavÍQb;hay  en  España.  J^ejando  wx  hnw  de 
aqueLorío  fue  al  Sueste.)!  lialló .. una^  caltfta  en  que  vido 
dnco^nsiy  grandes  almadias  que;  If^i&dipst  llaman  Cmoax» 
C6A10  fustas  Buiy  hermosas  y  labradas  que  diz.  era  plaicer 
Xeliasi  y. al  pie  del  monte  vidotodo  labrado.  Estaban  der 
bajo  dü  árboles,  muy  espesos ,  y  yendo  por  un  camino  que 
salia  á  ellas  f  iuer<Mi  á  dar  áriUna  atam^sana  muy  bijpn  ofde« 
nada  y  cubkita  qiXe  ni  sol  ni  a^a  no  les  ppdia  hacer  daño» 

Jf  debajo  dellá  hataca  otra  canoa  hecha  de  un  madero  comft 
as  otras  y  co«io  una  fusta  de  diez,  y  siete  bancos  :  era  pla^ 
cec  ver  las  laborea  que  tenia  v  su  hermosura.  Subiq  una 
OMiitaña  arriba.»  y. despjoiesr Hallóla  tp4a  Uan^  y  semjbrada 
de>mi|cbA&;CPsaa.de¡  la  tie/r»;  y  c%laba?as,.  que  era  gloria 
▼ellaj  y  tía  medio  délla  >e$tab9  una  gran  población :  dio 
de  súbito  sobte  la. g^ntie, del. pueblo,  y  como  los  vieron 
htftubres  y  mugeres  dan  de  hu^.  As^^urplas  el  indio  quo 
Jldvaba  consigo  de  los,qu^trai^  dicie|idp>.que  no  hobie*^ 
SM  Modctque  gentes  J^uenar  erfi.  Husojos  d/ar  el  Almirante 
cascabelea:  y ijsortijas»  de  latoo  y  con^pzuelas  de  vidricf  ver«^ 
dds.  y  amarillas  ,  gon  ^ue  fuercm  muy  contentos.  Visto 
que  na  tenían  oro  ni  otra  cosa  preciosa ,  y  que  bastaba  de» 
jallos  seguros  y  qué  tO|da  la  conuirca  era  poblada  y  huidoa 
ios  demás  de»  imiódo;  y  ^cert jfii:a  ^1  Almirante  á  los  S»eyps 
que  diez  hoiiibres.  bagan,  huir  á  diea  mil ;  tani  cobardes 
y  [medrosos .  soa  que  ni.  traen  armas  salvo  uaas.  varas ,  y 
€íh  el  cabo  dellas  un  palillo  agudo  tostado ;  acordó  vol<« 
verse.  Pice  que '  las  varas  se  las  quitó  todas  con  buena 
mana ,  resgataqdoselas  de  manera  que  todas  las  dieron» 
Tornados  adonde  hablan  dejado  las  barcas  envió  ciertos 
cristianos  al  logar  por  donde  subieron  1  porque,  lehabia 
parecido  que  habia  visto  un  gran  colmenar;  antes  que 
viniesen  los  que  habia  enviado  ayuntáronse  muchos  ín« 

• 
X     .lUo^MÍM. 
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¿ios  y  vinieron  á  las  barcas  donde  ya '  sis' kabta-  el  Almi* 
rante  recogido  con  su  gente  toda:  unodelloS'Se  adelantó 
en  el  río  junto  con  la  popa  de  la  barca,  y  hizo  ana  gran- 
de plática  que  el  Almirante  no  enteadia ,  salvo,  que  los 
otros  indios  de  cuando  en  cuando  alzaban  las*  manos  al 
cielo  y  daban  una  gmnde  voz.  Pensaba'  el  Almirante  que 
lo  aseguraban  y  que  les^  pUí^ia  de  su  venida  |  "pero  vido 
al  indio  qab  consigo  traía  demudarse  la  cara  y  amarillo 
como  la  cera ,  y  temblaba  mucho ,  diciendo  por  sefias  quei 
Almirante  se  fuesi  fuera  del  rio  que  los- querían  matar,  y 
llegóse  á  u4  cristianó  queí  tenia  una  ballesta  «armada ,  y 
móétíóla  á  los  indios,  y  entendió  elAlmiiuttte^que  los 
decía  que  los  matariah  todos ,  porqué  aqtielU  balita' ti» 
raba  lejos  y  mataba.  También  tomó  una  espada  y  la  saco 
de  la  baina ,  mostrándosela  diciendo  lo  mismo ,  lo  cual 
éido  por  ellos  ^eron  todo»  áhuir ,  qtttedftndo  todavía  ten-^ 
blando^  el  dicho  iiWlio ^e  cobardía  y'  pocOi^éfi^iattóiv,  y  era 
hombre  de  buena  estatiírtt  y  recio.  No  quiso  ei  Almirante 
salir  del  rio ,  antes  hizo  reinar  en  tierra  hacia  donde  eiloa 
estaban,  que  eran  muy  muchos  ,  todos  teñidos  de  colcf^ 
rada  y  desnudos  como  su  miíidre  lj3S'párió,yglguiioS^lloi 
con  penáthos  én  la  <^be¿a  y  oArai?  plifinas  ^  todos  con  Ms 
manojos  de  azagayas.-  ^/Llegnémeá  éUo^  y  dfl^  ai¿uno« 
»  bocados  de  pan ,  y  demándeles  ;la9  azagayas ,  y  d^s^ 
i>por  ellas  á  unos  un*  cascabelito,  á  otros  una-sortijiiiela  de 
»>  latón  )'á  otros  unas  contezuelas  i  por  "niñera  que  todos 
j>se  apacignarón  y  vinieron  todos^á  las*  tafiias  y  daban 
j'Cuanto  reniaPn',  porque  '  que  quiera  que  lea  daban.  Lqs 
a,  marineros  habian  muerto  una  tbrtugtf  y  la  cascara  estaba 
n  en  la  barca  en  pedazos ,  y  los  grumetes  dábanles  della 
j^como  la  uña,  y  los  indios  les  daban  un  manojo  de  aza- 
j#  gayas.  £llos'  sdn  gente  comb  los  otros  que  he  hallado 
99  (dice  éi  Almirante) ,  y  de  la  misma  creencia ,  y  creían 
»» que  veníanlos  del  cielo ,  y  de  lo  que  tieoen  luego  lo  dan 
»»por  cualquiera  cosa  que  les  den,  sin  decir  ques  poco,  y 
99  creo  que  así  harían  de  especería  y  de  oro  si  lo  tuviesen. 

I    Asi  d  original.  Debe  decir  fw  íuatfuiera  cosa  fU9  ia  Üaéjm.    ■ 


::  BE  COI.ON.  yy 

f9  Vide  una  casa  hermosa ,  no  muy  grande ,  y  de- dos  puer- 
ystas^ .poii^iie  así  sontodas,  y  entré  en  ella- y  vide^  una 
9>  obra  maravillosa  ^  como  cámaras 'hechas  por  una 'cierta 
amanera  que  no  lo  sabría  decir,  y  colgado  ál cielo  della 
99. caracoles  y  otras  cosas.! Yo» pensó  que. era  templo,  y  los 
9>  llamé  y  ¡dije;  por  señas  «si  hacían  en  ^Ua  oración ,  dije- 
99  ron  t[ue  nOy  y  subid  uno  dellos  arriba  y  me  daba  todo 
9}  cuanto  aUi'habia/ y  dello  tomé  algo/' 

'    Martís  4  de  Düümbn. 

«    ■  *   . 

,■  ,'....1  ,^  •,•.1»'  .>.  •  .  V 

Hízose  á  iz  ^a  oon  poco  Viento,  y  salió  de'  áqttel 
foe^io^  que -nombró  Pmrto  Santo:  á  las  dos  leguas  Vldo 
un  buen  rio  de  que  ayer  habló  ' :  fue  de  lueúgo  de  costa 
y  corríase  toda  la  tierra ,  pasado  el  dicho-  cabo ,  Lesueste 
y  Ouesnoroeste  hasta  el  Cabt>  Lindo  *,  que*  está'  al  cabo 
4el  Monto  al  Leste  cu^tá  del  Sueste,  y  hay  de  unoMá 
otro  cinco  leguas.  Delcabadel  Monre,  á  legua  y  media 
hay  un  gran  rio  algo  angosto,  pareció  que  teúia  bueM 
entrada  y  era  muy  hondo ,  y  de  allí  á  tres  cuartos»  de  lé- 
¿ua  vido  otro  grandísimo  rio>  y  debe  venir  de -muy  le- 
jos; en  la  boca  tenia  bien  cien:  pasos  y  •  e»  ella  tíiufgún 
oancOy  y  en  la  boca  eoho  ^bra2as  y  buena^  entrada ,  porq%ie 
lo  envió  á  ver  y.  sondar  coa-  laibarcá-,  y  ti^ne  el  aguá 
dulce  h»ta  dentnroenlla  mar,'y  es  de  los  caudafesos  que 
había  hallado ,  y  debe  haber  grandes  poblaciones.-  Des- 
pués del  Cabo  Lindo  hay  una  glande  bahía  qiieseríli  bu^á 
paso  por  I^snordeste  y  Sudt  y  Suísuduescei  K     -      ^ 

'  '     Mcréotfs  g  df  DifümB^c.      ';;     :  ►        {> 

Toda .  esta  noche  anduvo  á  la  coi:da  sobre  el  Cabo 
Lindo  9  adonde  anocheció ,  por  ver  la  tierra  que  iba  a|i 
Leste  ,y  al  salir  del  sol  vido  otío  cabo  ^  al  Lesreiá  dos  le- 
guas y  media:  pasado  aquel- vido  que  la-costa  volvía  al 

I     £1  rto  Boma^ 

1     £t  la  Purtta  del  Ftaüi. 

3    Punti  de  lot  Azules.  .      '  >    '  ' 
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Sur  y  tomaba  del  Sndueste  *,  y  Tido  Idegoim  cabo  ntujr 
hermoso  y  alto  *  i  la  dicha  derrota ,  y  distaba  ^desotro 
^ieteieguas:  quisiera  ir  allá,  pero  por  el  deseo  que  tenía 
de  ir  á  Ja  isla  de  Babeque »  que  le  quedaba  según  deciaa 
Jos  indios  que  llevaba  al  Nordeste,  lo  dejó.  Tampoco 
pudo  ir  al  Babeque  porque  el  viento  qu^  llevaba  éxa 
Nordeste.  Yendo  así  miró  al  Sueste  y  vido  tierra  ^  y  era 
una  isla  muy  grande,  de  la  cual  ya  tenia  .di¿  que  iofdr*» 
macion  de  los  indios,  á  que  llamaban  ellos  jBohio,  po- 
blada de  gente.  De  esta  gente  diz  que  los  de  Cuba  ó  Jua- 
na^, j  de  todas  esotras  islas  tienen  gran  miedo  porque 
diz  que  comian  los  hombres.  Otfas  cosas  le  contaban  los 
dichos,  indios ,  por  señas,  muy  mamviUosas:  mas.el  Alm¿* 
rante  no  diz  que  las  creía ,  sino  que  debían  tener  mas  aSf 
tucia  y  mejor  ingenio  los  de  aquella  isla  JBohio  para  los 
cap(ivar  quellos,  porque  eran  muy  flacos  detrorazon.  A^ 
que  porquel  tiempo  era  Nordeste  y  tomaba  del  Norte, 
determinó  de  dejar  á  Cuba  ó  Juahd^  que  hasta  entonces 
habla  tenido  por  tierra  firme  por  su  grandeza,  porqué 
bi^n  habría  andado  en  un  parage  ciento  y  veinte  leguas, 
y  partió  al  Sueste  cuarta  del  Leste ,  puesto  que  k  tier-^ 
^aqtfel  hibia  visto  se  hacia  al  Sueste,  daba  este  resguar- 
do porque  siempre  el  viento  rodea  del  Norte,  para  el 
](^ordeste,  y  de  allí  al  Leste  y  Sueste.  Cargó  mucho  el 
viento  y  llevaba  todas  sus  velas,  la  mar  llana  y. la  cor» 
Tiente  que  le  ayudaba ,  por  manera  que  hasta  la  una  des- 
i>He$  úüí  m^ip  dia.  desde  la  mañana  hacia  de  camino  ock^ 
millas  por  hqra  ,.y  c<«in  Seis  horas  aun  no  cumplidas,  por- 
que  dicen  que  allí  eran  las  noches  cerca  de  quince  horas: 
después  anduvo  diez  IniUás  por  hotííiy  así  andarla  hasta  el 
poner  del  sol  ochenta  y  ocho  millas ,  que  son  veinte  y  dos 

,  I  Frontón  oriental  de  Cuba,  que  es  una  gran  playa  i  que  Uamaa 
funta  de  Main. 

•2  >,Este  debe  ser  la  Punta  de  Máuci^  que  es  la  postrera  de  Cuba.** 
pf/^r.  No.cs  as^i  pue^  este  cabo  es  eLde  Si,  Nkoléutn  la  isla  Española  ó 
de  Santo  Domingo. 

3  y,  Esta  es  la  Española  según  parece."  Casas.  Así  es. 

4  ,,  Aquí  parece  que  debía  de  haber  puesto  nombre  el  Almirante  i 
Cuba  Juana,'*  Casas. 


lillas ,  toda  al  &ieste.  Y  porque  se  hacía  nodbe  mandó 
á  la  carabela  t^iña  qae  se  adelantase  para  ver  jCoq  .diá  et 
puerto ,  porque  era  velera ,  y  llegando  á  la  boca  Jel  pueril 
to  'i  que  era  como  la  bahía  de  Cádiz  ,  y  porque*  era  ya^ 
de  noche  envió  á  su  barca  que  sondase  el  puerto,  la^ 
cual  llevó  lumbre  de  candela,  y  antes  quel  Alnúrante  lle^ 
gase  adonde  la  carabela  estaba  barloventeando  y  esperan-< 
do  que  la  barca  le  hiciese  señas  para  entrar  en  el  puer- 
to, apagósele  la  lumbre  á  lambarea.  La  carabela  como  no 
yido  lumbre  corrió  de  lareo  é  hizo  lumbre  al  Almirante, 
y  llegado  á  ella  contaron  lo  que  había  acaecido»  Estando 
en  esto  los  de  la  barca  hicieron-  otra  lumbre :  la  carabela 
loe  i^ella ,  y  el  Almirante  no  pudo  y  estuyo  toda  aquellar 
moche  barloventeando. 

Jurvfs  6  éc  JDuiembre. 

'  'Citando  aiqanedó  se  hallo  cúatfo  leguas  del  puerto; 
púsola  nombre  Puerto  María  ^,^y  vido  un  cabo  hermo- 
so jd  Sur,  cuarta  del  Sudueste,  al  cual  puso  nombre  Cabo 
del  Estrella  .^,  y  parecióle  que  era  la  postrera  tierra  de 
aquella  isla  hacia  el  Sur,  y  estaría  el  Almirante  del  veinte 
y  ocho  millas;  Parecióle  otra  ^tierra  ^  como  isla  no  gran^ 
de 'al  Leste  ^  y  estaría  del  cuarenta^ 'milkis.  Quedabais 
otro  cabo  muy  hermoso  y  bien  hecho ,  ¿  quien'puso  nom« 
bre  Cabo  del  Elefante  ^  al  Leste,  cuarta  del  Sueste,  y 
distábale  ya  cincuenta  y  cuatro  millas.  Quedábale  otro 
cab^  al  Lesuette  ,;al  qué  puso  nombre  el  Cape  de^  CinquiH^ 
estaría  del  veinte  y  o^o  millas.  Ouedábale  una  grali  e$¿ 
cisura  ó  abertura  ó  abra  á  la  mar,  que  le  pareoió  ser 
rio  ^,  al  Sueste  y  tomaba  de  la  cuarta  del  Leste ,  habría 
del  á  la  abra  veinte  millas.  Parecíale  que  entre  el  Cabo 


I  Fráio  del  Jlfol#  i/#  5.  2V¡M«r  ea  la  ida  E9fidSe^ 

%  Puerto  de  •T.  Nkoias. 

3  Cabo  de  S.  Nicolás. 

4  La  oontinuacioii  de  la  costa  septentrional  de  la  isla  Espafiola. 

5  Ei  la  Pmnta  Palmita. 

6  Puerto  Escudo. 
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dflMUfoíntfáél  dé  Ginqtm  l^báa.ima  g^ándisiina,  entra:- 
<l9  %  y  aigiiitosíidie;lQS:  mariáerw  dcdao  queiióráMipacita*. 
jmenlKx  de  isbi  aquella-,  puso  por  hombre  la  Is{ad9\la 
Tortfiga,  Aquella  isla  grande  parecía  altisuna  tierra »  no 
carrea  con  mootes  sino  rasa  como  hermosas ^campioas». y 
pareooft»^  ÜÁbrada  ó  grande  .'parte,  délla»  y  pareciólas 
semepteras  comq  trigo  en  eltnes^de  Mayo  en  la  campiña^ 
de*  Cptdoba.  ^Yiétoase  mucbos  fiiegbs. aquella  noche,  y 
de;dia  mu¿hos chumos,  como  ataUyas»  que  parecía  estar 
SQbre  aviso  de  algunk  gente  con  quien  tuviesen  guerra. 
To4a  la  costa  desta.  tierra  ya  al  Ireste.  A  horak  de  v^pe* 
f4s  ttíxó  isn:^  puerto  dicho «  y  ipüsole  noriibiíe  PuerU^  de 
S4MiNüála$d  jfí>p^p  diaidia: de  :S.  .Mfoolas/poi?.hoKa 
suya  ^y  y  á  la  entrada  del  se  marayiUo.  de  m  hftrtooáiira 
y  bondad.  Y  aunque  tiene  mucho  alabados  los  puertos  de 
Cuba^  pero  sin  djada .di<:'e.  1^1  í^uq  iiq:€^ fíenos  este,  antes 
los  sobrepuja ,  y  ninguno  le  es  semejante.  £n  boca  y  en- 
trada tjchiílegwa.  y. media  de  abobo  y>$e^pQfle  Ja..p^  al 
Sufsusite  I  puesto' que  por.  la  gf^ode  a^ichuta  .se  piíode 
poner  la  prog  adonde  quisieren.  Va  de  esta  manera  al  Sur- 
cueste  dos  leguas;  y  á  la  entrada  d^  por  1^  parte  del  Su£ 
^esihaoeicóma  una  angla ,.  y  de  alli  «sct^igué  i(sí  i^iial  hasta 
eJ;  ci^Q  y  adonde^  está  una  playa  miiyiiermqsa  y  uaícam*' 
pOfde  árboles  de  mU  nwieriis  y:^odo3  cargados  de,  frutas, 
que.creia  I  el  .Almirante  ser  de  especería  y  nueces  mosca* 
da$,.6ÍiiO'qúe  no  establo  maduras  y  no  se  conoscla,  y  un 
w>'  en  i0tiedio\de  la  ^ya.  £1  hondea  de* tostje.  puerta  és 
^íitopWJtÍQ$o  cqae»  haata  ILegar^á  1» .  jtiéir^) J9n .  lodgh^a  de 
uaa:^  1  .  ]  ;  no  llegp;k<9Pndir«M.Q  ^l^mkda  :l  alifc^ndo 
€$ip  cuí¿rent a' brabas,  y  hay  ha^ta  eita  vlongura  cd  hondo  de 
quiitat  Jitfozas  y  muy  limpio,  y  así  es.tpdo  el  dieho  puer- 

'   i^  Cainú  átlslaTarliifa, 

a  f,  No  entiendo  como  a  este  puerto  puso  arriba  Puerto  María  j  ahora 
de  S.  Nícolas.*'.(;i/4i/^  ToidHvíá  f^tv^va  et  úombit  de.  J.  JVMéa.    i 

3  *  Igual  vacío  en  el  original.  ..'.'..  i 

4  Sondalesa  ó  Sondares  a.  La  cuerda  del  grueso'del  dedo  meñique  >  y 
de  ma3  de  cien  b/azas  de  larga ,  en  cuyo  ext/emo  se  as^ra  el  escandallo 
ó  plomada  para  medir  la  profundidad  del  mar  y  conocer  k  cabdad  de  ai 
fondo. 
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to  de  cada  cabo  hondo  dentro  a  una  pasada  de  tierra  de 
quince  brazas  y  limpio ,  y  desta  manera  es  toda  la  cosca 
muy  hondable  y  limpia  que  no  parece  una  sola  baja ,  y  al 
pie  della  tanto  como  longura  de  un  remo  de  barca  de 
tierra  tiene  cinco  brazas»  y  después  de  la  longura  del  di- 
cho puerto  yendo  al  Sursueste ,  en  la  cual  longura  pue- 
den barloventear  mil  carracas,  boja  im  brazo  del  puerto 
al  Nordeste  por  la  tierra  dentro  una  grande  media  legua, 
y  siempre  en  una  misma  anchura  como  que  lo  hicieran 
por  un  cordel  9  el  cual  queda  de  manera  questando  en 
aquel  brazo,  que  será  de  anchura  de  veinte  y  cinco  pa* 
sos,  no  se  puede  ver  la  boca  de  la  entrada  grande,  de 
manera  que  queda  puerto  cerrado  ^,  y  el  fondo  de  este 
brazo  es  así ,  en  el  comienzo  hasta  la  fin  de  once  brazas 
y  todo  basa  ó  arena  limpia,  y  hasta  tierra  y  poner  los 
bordos  en  las  yerbas  tiene  ocho  brazas.  £s  todo  el  puer- 
to muy  airoso  y  desabahado  ^  de  arboles  raso.  Toda  esta 
isla  le  pareció  de  mas  peñas  que  ninguna  otra  que  haya 
hallado :  los  árboles  mas  pequeños ,  y  muchos  dellos  de  la 
naturaleza  de  España,  como  carrascos  y  madroños  y  otros, 
y  lo  mismo  de  las  yerbas.  Es  tierra  muy 'alta,  y  toda  cam- 
piña ó  rasa, y  de  muy  buenos  aires,  y  no  se  ha  visto  tan- 
to frió  como  allí,  aunque  no  es  de  contar  por  frió,  mas 
díjolo  al  respecto  de  las  otras  tierras.  Hacia  enfrente  de 
aquel  puerto  una  hermosa  vega ,  y  en  medio  della  el  rio 
susodicho :  y  en  aquella  comarca  (dice)  debe  haber  gran- 
des poblaciones  según  se  vian  las  almadias  con' que  nave- 
gan tantas  y  tan  grandes  dellas  como  una  fusta  de  quince 
bancos.  Todos  los  indios  huyeron,  y  huian  como  vian  los 
navios.  Los  que  consigo  de  las  isletas  traia  tenian  tanta 
gana  de  ir  á  su  tierra ,  que  pensaba  (dice  el  Almirante} 
que  después  que  se  partiese  de  allí  los  tenia  de  llevar  a 
sus  casas,  y  que  ya  lo  tenian  por  sospechoso  porque  np 
lleva  él  camino  de  su  casa ,  por  lo  cual  dice  que  ni  les 
creia  lo  que  le  decian ,  ni  los  entendía  bien  ni  ellos  á  él, 
y  diz  que  habían  el  mayor  miedo  del  mundo  de  la  gente 

I    Es  d  carmno  dentro  del  mismo  puerto  de  «f.  tfkolat.     - 
TOMO  X.  X. 
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de  aquella  isla.  Así  que  por  querer  haber  lengua  con  la 
gente  de  aquella  isla  le  fuera  necesario  detenerse  algunos 
dias  en  aquel  puerto »  pero  no  lo  hacia  por  ver  mucha 
tierra  I  y  por  dudar  quel  tiempo  le  durarla.  Esperaba  en 
nuestro  Señor  que  los  indios  que  traía  sabrían  su  lengua  y 
él  la  suya ,  y  después  tornarla  y  hablará  con  aquella  gen- 
te ,  y  placerá  á  Su  Magestad  ^dice  él )  que  hallará  algún 
<  buen  resgate  de  oro  antes  que  vuelva. 

Viernes  7  de  Diciembre. 

Al  rendir  del  cuarto  del  alba  dio  las  velas  y  salió  de 
aquel  Puerto  de  San  Nicolás  ^  y  navegó  con  el  viento 
Sudueste  al  Nordeste  dos  leguas  hasta  un  cabo  que  hace 
el  Carenero ,  y  quedábale  al  Sueste  un  angla  y  el  Cabo  de 
la  Estrella  al  Sudueste ,  y  distaba  del  Almirante  veinte 
y  cuatro  millas.  De  allí  navegó  al  Leste  luengo  de  costa 
hasta  el  Cabo  Cinquin »  que  seria  cuarenta  y  ocho,  millas ; 
verdad  es  que  las  veinte  fueron  al  Leste  cuarta  del  Nor- 
deste,  y  aquella  costa  es  tierra  toda  muy  alta  y  muy 
grande  fondo :  hasta  dar  en  tierra  es  de  veinte  y  treinta 
brazas ,  y  fuera  tanto  como  un  tiro  de  lombarda  no  se  ha- 
lla fondo ;  lo  cual  todo  lo  probó  el  Almirante  aquel  dia 
por  la  costa  mucho  á  su  placer  con  el  viento  Sudueste. 
£1  angla  que  arriba  dijo  llega,  diz^  que  al  Puerto  de  San 
Nicolás  tanto  como  tiro  de  una  lombarda ,  que  si  aquel 
espacio  se  atajase  é  cortase  quedaría  hecha  isla,  lo  demás 
bojaria  en  el  cerco  tres  ó  cuatro  millas»  Toda  aquella 
tierra  era  muy  alta  y  no  de  árboles  grandes  sino  como  car- 
rascos y  madroños ,  propia,  diz,  tierra  de  Castilla.  Antes 
que  llegase  al  dicho  Cabo  Cinquin  con  dos  leguas,  halló 
un  agrezuela '  como  la  abertura  de  una  montaña  *,  por  la 
cual  descubrió  un  valle  grandísimo,  y  vidolo  todo  sem- 
brado como  cebadas ,  y  sintió  que  debia  de  haber  en  aquel 
valle  grandes  poblaciones»  y  á  las  espaldas  del  había 

I     Así  en  el  original ,  quizá  ahrezueta  ó  angíixiula^ 
1     Bahía  Mosquito^ 
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grandes  mootañas  y  muy  altas ,  y  cuando  llegó  al  Cabo 
de  Cinquinf  lo  demoraba  el  Cabo  de  la  Tortuga  al  Nor- 
deste, y  habría  treinta  y  dos  millas  '1  y  sobre  este  Cabo 
Cinquin ,  á  tiro  de  una  lombarda,  está  una  peña  en  la  mar 
que  sale  en  alto,  que  se  puede  ver  bien;  y  estando  el 
Almirante  sobre  el  dicho  Cabo  le  demoraba  el  Cabo  del 
Elefante  tX  Leste,  cuarta  del  Sueste,  v  habría  hasta  él 
setenta  millas  ^,  y  toda  tierra  muy  alta.  Y  á  cabo  de 
seis  leguas  halló  una  grande  angla  ^,  y  vido  por  la  tierra 
dentro  muy  grandes  valles  y  campiüas  y  montañas  altisi-* 
mas,  todo  á  semejanza  de  Castilla.  Y  dende  á  ocho  mi- 
llas halló  un  río  muy  hondo  sino  que  era  angosto ,  aun* 
que  bien  pudiera  entrar  en  él  una  carraca ,  y  la  boca  to- 
davía sin  banco  ni  bajas.  Y  dende  á  diez  y  seis  millas  ha** 
lió  un  puerto  ^  muy  ancho  y  muy  hondo  hasta  no  hallar 
fondo  en  la  entrada  ni  á  las  bordas  á  tres  pasos,  salvo 
quince  brazas,  y  va  dentro  un  cuarto  de  legua.  Y  puesto 
que  fuese  aun  muy  temprano ,  como  la  una  después  de 
medio  día ,  y  el  viento  era  ¿  popa  y  recio ,  pero  porque 
el  cielo  mostraba  querer  llover  mucho  y  había  gran  cer- 
razón, que  es  peligrosa  aun  para  la  tierra  que  se  sabe, 
cuanto  mas  en  la  que  no  se  sabe ,  acordó  de  entrar  en  el 
puerto ,  al  cual  llamó  Puerto  de  la  Concepción ,  y  salió  á 
tierra  en  un  rio  no  muy  grande  questá  al  cabo  del  puer- 
to, que  ví^ne  por  unas  vegas  y  campiñas  que  era  ma- 
ravilla ver  su  hermosura:  llevó  redes  para  pescar,  y  an-' 
tes  que  llegase  a  tierra  saltó  una  lisa  como  las  de  España 
propia  en  la  barca,  que  hasta  entonces  no  había  visto 
pece  que  pareciese  á  los  de  Castilla.  Los  marineros  pes- 
caron y  mataron  otras ,  y  lenguados  y  otros  peces  como 
los  de  Castilla.  Anduvo  un  poco  por  aquella  tierra  ques 
toda  labrada,  y  oyó  cantar  el  ruiseñor  y  otros  pajaritos 
como  los  de  Castilla.  Vieron  cinco  hombres ,  mas  no  les 

« 

I     Debía  demorarle  al  Norte  á  distancia  de  once  millas, 
a     También  hay  error  en  esta  distancia,  pues  debe  ser  d«  quince 
millas. 

3  Puerto  Escudo. 

4  La  misma  Batía  Mosquito  que  vló  antes. 
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quisieron  aguardar  sino  huir*  Halló  arrayan  y  otros  ár- 
boles y  yerbas  como  los  de  Castilla,  y  así  es  la  cierra  y 
las  montañas. 

Sábado  8  de  Diciembre^ 

Allí  en  aquel  puerto  les  llovió  mucho  con  viento  Ñor- 
te  muy  recio :  el  puerto  es  seguro  de  todos  los  vientos  ex- 
cepto Norte ,  puesto  que  no  le  puede  hacer  daño  alguno, 
porque  la  resaca  es  grande,  que  no  dá  lugar  á  que  la  nao 
labore  sobre  las  amarras  ni  el  agua  del  rio.  Después  de 
media  noche  se  tornó  el  viento  al  Nordeste  y  después  al 
Leste ,  de  los  cuales  vientos  es  aquel  puerto  bien  abriga- 
do por  la  isla  de  la  Tortuga ,  questá  frontera  treinta  y 
seis  millas  '• 

Domingo  9  de  Diciembre. 

Este  dia  llovió  é  hizo  tiempo  de  invierno  como  en 
Castilla  por  Octubre.  No  habia  visto  población  sino  una 
casa  muy  hermosa  en  el  Puerto  de  S.  Picolas ,  y  mejor 
hecha  que  en  otras  partes  de  las  que  habia  visto.  La  isla 
es  muy  grande ,  y  dice  el  Almirante  no  será  mucho  que 
boje  doscientas  leguas :  ha  visto  ques  toda  muy  labrada; 
creia  que  debían  ser  las  poblaciones  lejos  de  la  mar  de 
donde  ven  cuando  llegaba ,  y  así  huían  todos  y  llevaban 
consigo  todo  lo  que  tenían,  y  hacían  ahumadas  como 
gente  de  guerra.  Este  puerto  tiene  en  la  boca  mil  pasos, 
ques  un  cuarto  de  legua :  en  ella  ni  hay  banco  ni  baja, 
antes  no  se  halla  cuasi  fondo  hasta  en  tierra  á  la  orilla  de 
la  mar ,  y  hacía  dentro  en  luengo  va  tres  mil  pasos  todo 
limpio  y  basa ,  que  cualquiera  nao  puede  surgir  en  él  sin 
miedo  y  entrar  sin  resguardo :  al  cabo  del  tiene  dos  bocas 
de  rios  que  traen  poca  agua :  enfrente  del  hay  unas  vegas 
las  mas  hermosas  del  mundo  y  cuasi  semejables  á  las  tier- 
ras de  Castilla,  antes  estas  tienen  ventaja,  por  lo  cual 
puso  nombre  á  la  dicha  isla  la  Isla  Española.  ' 

I    Esta  distancia  es  solo  de  once  millas. 
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Lunes  10  de  Diciembre. 

Ventó  mucho  el  Nordeste ,  y  hizole  garrar  las  an- 
das medio  cable ,  de  que  se  maravilló  el  Almirante ,  y 
echólo  á  que  las  anclas  estaban  mucho  á  tierra  y  venia 
sobre  ella  el  viento.  Y  visto  que  era  contrario  para  ir 
donde  pretendía,  envió  seis  hombres  bien  aderezados  de 
armas  á  tierra  que  fuesen  dos  ó  tres  leguas  dentro  en  la 
tierra  para  ver  si  pudieran  haber  lengua.  Fueron  y  vol- 
vieron no  habiendo  hallado  gente  ni  casas :  hallaron  em- 
pero unas  cabanas  y  caminos  muy  anchos  y  lugares  donde 
hablan  hecho  lumbre  muchos ;  vieron  las  mejores  tierras 
del  mundo ,  y  hallaron  árboles  de  almáciga  muchos ,  y 
trajeron  della  y  dijeron  que  habia  mucha  ,  salvo  que  no 
es  agora  el  tiempo  para  cogella  porque  no  cuaja . 

Martes  Ji  de  Diciembre. 

No  partió  por  el  viento  que  todavía  era  Leste  y 
Nordeste.  Frontero  de  aquel  puerto ,  como  está  dicho, 
está  la  Isla  de  la  Tortuga ,  y  parece  grande  isla ,  y  va 
la  costa  de  ella  cuasi  como  la  Española ,  y  puede  haber 
de  la  una  á  la  otra ,  á  lo  mas ,  diez  leguas  ' ;  conviene  á 
saber ,  desde  el  Cabo  de  Cinquin ,  á  la  cabeza  de  la  Tor- 
tuga f  después  la  costa  della  se  corre  al  Sur.  Dice  que 
queria  ver  aquel  entremedio  destas  dos  islas  por  ver  la 
Isla  Española ,  qués  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo ,  y 
porque  seeun  le  decían  los  indios  que  traía  por  allí  se  ha- 
bía de  ir  a  la  Isla  de  Babeque ,  los  cuales  le  decían  que 
era  Isla  muy  grande  y  de  muy  grandes  montañas  y  ríos 
y  valles ,  y  decían  que  la  Isla  de  Bohio  era  mayor  que  la 
Juana  á  que  llaman  Cuba ,  y  que  no  está  cercada  de  agua, 
y  parece  dar  á  entender  ser  tierra  firme  ,  ques  aquí  de- 
tras desta  Española ,  á  que  ellos  llaman  Caritaba  *,  y 

1  Ya  se  ha  visto  que  son  solo  once  millas.  Acaso  son  errores  de  la 
copia  que  li¡2o  Casas 

2  Aludían  á  las  costas  de  Tierra  firme.  . 
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que  es  cosa  infinita ,  y  cuasi  traen  razón  que  ellos  sean 
trabajados  de  gente  astuta  i  porque  todas  estas  islas  viven 
con  gran  miedo  de  los  de  Caniba ,  y  así  torno  á  decir 
como  otras  veces  dije,  dice  él,  que  Caniba  no  es  otra  cosa 
sino  la  gente  del  gran  Can ,  que  debe  ser  aquí  muy^  ve* 
ciño ,  y  terna  navios  y  vernán  á  captivarlos ,  y  como  no 
vuelven  creen  que  se  los  han  comido.  Cada  dia  entende- 
mos mas  á  estos  indios  y  ellos  á  nosotros  »  puesto  que 
muchas  veces  hayan  entendido  uno  por  otro  (  dice  el  Al- 
mirante.) Envió  gente  á  tierra ,  hallaron  mucha  almáciga 
sin  cuajarse ,  dice  que  las  aguas  lo  deben  hacer ,  y  que  en 
Xio  la  cogen  por  Marzo ,  y  que  en  Enero  la  cogerían  en 
aquestas  tierras  por  ser  tan  templadas.  Pescaron  muchos 
pescados  como  los  de  Castilla  »  albures,  salmones,  pijo- 
tas ,  gallos ,  pámpanos ,  lisas ,  corbinas ,  camarones  y  vie- 
ron sardinas :  hallaron  mucho  lináloe. 

Miércoles  12  de  Diciembre. 

No  partió  aqueste  dia  por  la  misma  causa  del  viento 
contrario  dicha.  Puso  una  gran  cruz  á  la  entrada  del  puerto, 
de  la  parte  del  Oueste ,  en  un  alto  muy  vistoso,  en  señal 
(dice  él)  que  vuestras  Altezas  tienen  la  tierra  por  suya  ^  y 
frincifalmente  for  señal  de  Jesucristo  nuestro  Señor ,  / 
honra  de  la  cristiandad \  la  cual  puesta,  tres  marineros  me- 
tieron por  el  monte  á  ver  los  árboles  y  yerbas,  y  oyeron 
un  gran  golpe  de  gente ,  todos  desnudos  como  los  de  atrás, 
á  los  cuales  llamaron  é  fueron  tras  ellos,  pero  dieron  los 
indios  á  huir.  Y  finalmente ,  tomaron  una  muger  que  no 
pudieron  mas  porque  yo  (él  dice)  les  habia  mandado  que 
tomasen  algunos  para  honrallos  y  hacelles  perder  el  mie^ 
do ,  y  si  hobiese  alguna  cosa  de  provecho ,  como  no  pa- 
rece poder  ser  otra  cosa ,  según  la  fermosura  de  la  tierra, 
y  asi  trujaron  la  muger  muy  moza  y  hermosa  á  la  nao,  y 
habló  con  aquellos  indios ,  porque  todos  tenian  una  len- 
gua. Hízola  el  Almirante  vestir,  y  dióle  cuentas  de  vidrio 
y  cascabeles  y  sortijas  de  latón ,  y  tornóla  enviar  á  tierra 
muy  honradamente ,  según  su  costumbre :  envió  algunas 
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personas  de  la  nao  con  ella,  y  tres  de  los  indios  que  lle- 
vaba consigo  ,  porque  hablasen  con  aquella  gente.  Los 
marineros  que  iban  en  la  barca ,  cuando  la  llevaban  á  tier- 
ra,  dijeron  al  Almirante  que  ya  no  quisiera  salir  de  la 
nao  si  no  quedarse  con  las  otras  mugeres  indias  que  había 
hecho  tomar  en  el  fuerio  de  Mares  de  la  Isla  Juana  de 
Cuba.  Todos  estos  indios  que  venían  con  aquella  india 
diz  que  venian  en  una  canoa ,  ques  su  carabela,  en  que 
navegan  de  alguna  parte,  y  cuando  asomaron  á  la  entra- 
da del  puerto  y  vieron  los  navios  volviéronse  atrás  y  de-* 
jaron  la  canoa  por  allí  en  algún  lugar ,  y  fuéronse  camino 
de  su  población.  Ella  mostraba  el  parage  de  la  población. 
Traía  esta  muger  un  pedacito  de  oro  en  la  nariz ,  que  era 
señal  que  habia  en  aquella  isla  oro. 

Jueves  ij  de  Diciembre. 

Volvieron  los  tres  hombres  que  habla  enviado  el  Al- 
mirante con  la  muger  á  tres  horas  de  la  noche ,  y  no  fue- 
ron con  ella  hasta  la  población  porque  les  pareció  lejos^ 
ó  porque  tuvieron  miedo.  Dijeron  que  otro  dia  ver- 
nian  mucha  gente  á  los  navios,  porque  ya  debian  destar 
asegurados  por  las  nuevos  que  daria  la  muger.  £1  Almi- 
rante con  deseo  de  saber  si  habia  alguna  cosa  de  prove- 
cho en  aquella  tierra,  y  por  haber  alguna  lengua  con 
aquella  gente  por  ser  la  tierra  tan  hermosa  y  fértil ,  y  to- 
masen gtna  de  servir  á  los  Reyes ,  determinó  de  tornar  á 
enviar  á  la  población ,  confiando  en  las  nuevas  que  la  in« 
dia  habría  dado  de  los  cristianos  ser  buena  gente,  para  lo 
cual  escogió  nueve  hombres  bien  aderezados  de  armas  y 
aptos  para  semejante  negocio ,  con  los  cuales  fue  un  indio 
de  los  que  traía.  Estos  fueron  á  la  población  ',  questaba 
cuatro  leguas  V  media  al  Sudste ,  la  cual  hallaron  en  un 
grandísimo  valle  y  vacía,  porque  como  sintieron  ir  los 
cristianos  todos  huyeron  dejando  cuanto  tenian  la  tierra 

I  Pueblo  conoddQ  en  el  día  con  el  noml>re  de  Gros  Mome »  situado 
á  orillas  del  JR/o  de  los  Trts  Itios ,  que  desagua  media  xniila  al  Oeste  del 
Puerto  it  Paz. 
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dentro.  La  población  era  de  mil  casas  y  de  mas  de  tres 
mil  hombres.  £1  indio  que  llevaban  los  cristianos  corrió 
tras  ellos  dando  voces ,  diciendo  que  no  hobiesen  miedo» 
que  los  cristianos  no  eran  de  Cariba  i  mas  antes  eran  del 
cielo ,  y  que  daban  muchas  cosas  hermosas  á  todos  los  que 
hallaban.  Tanto  les  imprimió  lo  que  decia  que  se  asegura- 
ron y  vinieron  juntos  dellos  mas  de  dos  mil »  y  todos  ve« 
nian  á  los  cristianos  y  les  ponian  las  manos  sobre  la  cabe- 
za, que  era  señal  de  gran  reverencia  y  amistad,  los  cua- 
les estaban  todos  temblando  hasta  que  mucho  los  asegura* 
ron.  Dijeron  los  cristianos  que  después  que  ya  estaban  sin 
temor  iban  todos  á  sus  casas ,  y  cada  uno  les  traía  de  lo 
que  tenia  de  comer,  que  es  pan  de  niames  ',  que  son 
unas  raices  como  rábanos  grandes  que  nacen,  que  siembran 
y  nacen  y  plantan  en  todas  sus  tierras ,  y  es  su  vida ;  y  ha- 
cen deltas  pan  y  cuecen  y  asan  y  tienen  sabor  propio  de 
castañas ,  y  no  hay  quien  no  crea  comiéndolas  que  no  sean 
castañas.  i>ábanles  pan  y  pescado ,   y  de  lo  que  tenian. 
Y  porque  los  indios  que  traía  en  el  navio  tenían  entendi- 
do quel  Almirante  deseaba  tener  algún  papagayo ,  parece 
que  aquel  indio  que  iba  con  los  cristianos  díjoles  algo 
desto,  y  así  les  trujeron  papagayos  y  los  daban  cuanto 
les  pedían  sin  querer  nada  por  ello.  Rogábanles  que  no 
se  viniesen  aquella  noche  y  que  les  darían  otras  muchas 
cosas  que  tenían  en  la  sierra.  Al  tiempo  que  toda  aquella 
gente  estaba  junta  con  los  cristianos  vieron  venir  una  gran 
batalla  ó  multitud  de  gente  con  el  marido  de  la  muger 
que  había  el  Almirante  honrado  y  enviado,  la  cual  traian 
caballera  sobre  sus  hombros ,  y  venían  á  dar  gracias  á  los 
cristianos  por  la  honra  quel  Almirante  le  había  hecho, 
y  dádivas  que  le  había  dado.  Dijeron  los  cristianos  al  Al- 
mirante que  era  toda  gente  mas  hermosa  y  de  mejor  con- 
dición que  ninguna  otra  de  las  que  habían  hasta  allí  ha« 

^  Niames  6  ñames  eran  los  jf/f/ ,  especie  de  batatas,  de  cvyas  raices  ha- 
dan pan  y  tenían  el  sabor  ó  gusto  de  lascastafias.  Así  lo  dlce^maá  adelante 
en  los  días  lójii  de  Diciembre.  También  llamaban  Cazalnzl  pan  que 
hacían  de  la  raíz  de  la  planta  llamada  Yuca.  Véase  i  Oviedo  enei  cap.  v 
de  su  Hist.  nai.  di  las  Indias. 
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Hado  ;  pero  dice  el  Almirante  que  no  sabe  como  puedan 
ser  de  mejor  condición  que  las  iotras ,  dando  á  entender 
que  todas  las  que  hablan  en  las  otras  islas  hallado  eran  de 
muy  buena  -  condición.  Cuanto  á  la  hermosura  decian  los 
cristianos  que  no  habia  comparación  así  en  los  hombres 
como  en  las  mugeres ,  y  que  son  blancos  mas  que  los  otros, 
y  que  entre  los  otros  vieron  dos  mugeres  mozas  tan  blan- 
cas^omo  podianser  en  España.  Dijeron  también  de  la 
hermosura  de  las  tierras  que  vieron  que  ninguna  compa- 
ración tienen  las  de  Castilla  las  mejores  en  hermosura  y 
en  bondad ,  y  el  Almirante  así  lo  via  por  las  que  ha  visto 
:y  por  las  que  tenia  presentes ,  y  decíanle  que  las  que  via 
fiinguna  comparación  tenian  con  aquellas  de  aquel  valle, 
ni  la  campiña  de  Córdoba  llegaba  aquella  con  tanta  di* 
■ferencia  como  tiene  el  dia  de  la  noche.  Decian  que  todas 
•aquellas  tierras  estaban  labradas ,  y  que  por  medio  de 
aquel  valle  pasaba  un  rio  '  muy  ancho  y  grande  que  po- 
día regar  todas  las  tierras.  Estaban  todos  los  árboles  ver- 
des y  llenos  de  fruta,  y  las  yerbas  todas  floridas  y  muy 
«altas;  los  caminos  muy  anchos  y  buenos;  los  aires  eran 
-como  en  Abril  en  Castilla ,  caútaba  el  ruiseñor  y  otros 
.pajaritos  como  en  el  dicho  mes  en  España,  que  dicen  que 
era  la  mayor  dulzura  del  mundo.  Las  noches  cantaban 
algunos  pajaritos  suavemente :  los  grillos  y  ranas  se  oian 
muchas ;  los  pescados  como  en  España,  Vieron  muchos 
almacigos  y  lináloe ,  y  algodonales :  oro  no  hallaron ,  y 
no  es  maravilla  en  tan  poco  tiempo  no  se  halle.  Tomó 
aquí  el  Almirante  experiencia  de  qué  horas  era  el  diá  y 
la  noche,  y  de  sol  á  sol;  halló  que  pasaron  veinte  ampo- 
lletas ,  que  son  de  á  media  hora,  aunque  dice  que  allí 
puede  haber  defecto  ,  porque  ó  no  la  vuelven  tan  presto 
ó  deja  de  pasar  algo.  Dice  también  que  halló  por  el  cua- 
drante questaba  de  la  linea  equinocial  treinta  y  cuatro 
grados  *. 

'  X    Llamado  de  \o^  Tres  lUor. 
a    Haj  error  en  este  número ,  pues  deben  ser  20  gradea^ 

» 
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Fumes  i^f  de  Diciembre. 

Salió  de  aquel  Puerto  de  la  Omcépciim  con  terral  ^  y 
luego  desde  á  poco  calmó,  y  así  lo  experimentó  cada  dia 
de  los  que  por  allí  estuvo.  Después  vino  viento  Le- 
vante ;  navegó  con  él  al  Nornordeste ,  llegó  á  la  isla  de 
ia  Tortuga  i  vido  una  punta  della  que  IX^vaó  \9i  Punta 
Pierna  f  que  estaba  al  Lesnordeste  de  la  cabeza  de  la  isla, 

?r  habria  doce  millas,  y  de  allí  descubrió  otra  punta  que 
lamo  la  Punta  Lanzada ,  en  la  misma  derrota  del  Nor- 
deste ,  que  habria  diez  y  seis  millas.  Y  así  desde  la  cabeza 
de  la  Tortuga  hasta  la  Punta  Aguda ,  habria  cuarenta  y 
cuatro  millas ,  que  son  once  leguas  al  Lesnordeste.  £n 
aquel  camino  había  algunos  pedazos  de  playa  grandes. 
£$ta  isla  de  la  Tortuga  es  tierra  muy  alta ,  pero  no  mon- 
tañosa /  y  es  muy  hermosa  y  muy  poblada  de  gente  como 
la  de  la  isla  española ,  y  la  tierra  así  toda  labrada ,  que 
parecía  ver  la  campiña  de  Córdoba.  Visto  quel  viento  le 
era  contrario,  y  no  podía  ir  á  la  isla  Baneque',  acordó 
tornarse  al  Puerto  de  la  Concepeion^  de  donde  habia  salí- 
do ,  y  no  pudo  cobrar  un  rio  questá  de  la  parte  del  Leste 
del  dicho  puerto  dos  leguas. 

Sábado  z¿¡  de  Diciembre. 

Salió  del  Puerto  de  la  Concepción  otra  vez  para  su  ca- 
mino ,  pero  en  saliendo  del  puerto  ventó  Leste  recio  su 
contrario ,  y  tomó  la  vuelta  de  la  Tortuga  hasta  ella ,  y 
de  allí  dio  vuelta  para  ver  aquel  rio  que  ayer  quisiera 
ver  y  tomar  y  no  pudo  ^  y  desta  vuelta  tampoco  lo  pudo 
tomar ,  aunque  surgió  media  legua  de  sotaviento  en  una 
playa  ^  buen  surgidero  y  limpio.  Amarrados  sus  navios  fue 
con  las  barcas  á  ver  el  rio  ,  y  entró  por  un  brazo  de  mar 
questá  antes  de  media  legua,  y  no  era  la  boca:  volvió  y 
^alló  la  boca  que  no  tenia  aun  una  braza  y  venia  muy  recio: 


X    OtíMreoaUotíBámpti. 
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entró  con  las  barcas  por  él  pora  llegar  á  las  poblaciones 
que  los  que  antier  había  enviado  hablan  visto ,  y  mandó 
echar  la  sirga  en  tierra ,  y  tirando  los  marineros  della  su- 
bieron las  barcas  dos  tiros  de  lombarda  y  no  pudo  andar 
mas  por  la  reciura  del  corriente  del  no.  Vido  algunas 
casas  y  el  valle  grande  donde  están  las  poblaciones,  y  dijo 
que  otra  cosa  mas  hermosa  no  habia  visto ,  por  medio  del 
cual  valle  viene  aquel  rio.  Vido  también  gente  ¿  la  en- 
trada del  rio ,  mas  todos  dieron  á  huir.  JDice  mas ,  que 
aquella  gente  debe  ser  muy  cazada ,  pues  vive  con  tanto 
temor )  porque  en  llegando  que  llegan  á  cualquiera  parte, 
luego  hacen  ahumadas  de  las  atalayas  por  toda  la  tierra, 
y  esto  mas  en  esta  Isla  Española  y  en  la  Tortuga,  que 
también  es  grande  isla ,  que  en  las  otras  que  atrás  dejaba. 
Puso  nombre  al  valle ,  Valle  dd  Paraíso ,  y  al  rio  úua* 
dalquMr,  porque  diz  que  así  viene  tan  grande  comoGua* 
dalquivir  por  Córdoba ,  y  á  las  veras  ó  riberas  del  playa 
de  piedras  muy  hermosas^  y  todo  andable. 

Domingo  16  de  Diciembre. 

A  la  media  noche  con  el  ventezueto  de  tierra  dio  las 
velas  por  salir  de  aquel  eolfo ,  y  viniendo  del  bordo  de  la 
Isla  Española  yendo  á  la  bolina ,  porque  luego  á  hora  de 
tercia  ventó  Leste»  a  medio  golfo  halló  una  canoa  con  un 
indio  solo  en  ella ,  de  que  se  maravillaba  el  Almirante 
como  se  podia  tener  sobre  el  agua  siendo  el  viento  gran- 
de. Hízolo  meter  en  la  nao  á  él  y  á  su  canoa ,  y  halagado 
dióle  cuentas  de  vidrio,  cascabeles  y  sortijas  de  latón,  y 
llevólo  en  la  nao  hasta  tierra  á  una  población  *  que  esta- 
ba de  allí  diez  y  seis  millas  junto  á  la  mar ,  donde  surgió 
el  Almirante  y  halló  buen  surgidero  en  la  playa  junto  á 
la  población,  que  parecía  ser  de  nuevo  hecha,  porque  to- 
das las  casas  eran  nuevas.  £1  indio  fuese  luego  con  su  ta- 
noa  á  tierra ,  y  da  nuevas  del  Almirante  y  de  los  cristia- 
nos, por  ser  buena  gente  >  puesto  que  ya  las  tenian  por  lo 

1    Puirto  Je  Paz. 
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pasado  de  las.  otras  donde  habían  ido  los  seis  cristianos ,  j 
iuego  vinieron  mas  de  quinientos  lk>mbres ,  y  desde  á  poco 
vino  el.  Rey  dellos ,  todos  en  la  playa  ¡untos  á  los  navios^ 
por  questaban  surgidos  muy  cerca  de  tierra.  Luego  uno  a 
unoj  y  muchos  á  muchos,  venían  á  la  nao  sin  traer  con* 
sigo  cosa  alguna ,  puesto  que  algunos  traían  algunos  gra* 
nos  de  oro  fin¡ísimo  en  las  orejas  y  en  la  nariz ,  el  cual  iuego 
daban  de  buena  gana.  Mandó  hacer  honra  á  todos  el  Al- 
mirante ,  y  dice  él  porqw  stm  la  mejor  gente  del  mundo  y 
mas  mansa:  y  sobre  todo^  que  tengo  mucha  esperanza  en 
nuestro  Señor  que  vuestras  Altezas  los  harán  todos  cris* 
tianos  y  y  serán  todos  suyos ,  que  for  suyos  los  tengo.  Vido 
Cambien  quel  dicho  Rey  estaba  en  la  playa ,  que  todos  le 
hacían  acatamiento.  Envióle  un  presente  el  Almirante, 
el  cual  diz  que  rescibió  con  mucho  estado ,  y  que  seria 
mozo  de  hasta  veinte  y  un  años ,  y  que  tenia  un  ayo  viejo 
y  otros  consejeros  que  le  consejaban  y  respondían,  y  quel 
hablaba  muy  pocas  palabras*  Uno  de  los  indios  que  traía 
el  Almirante  habló  con  él ,  le  dijo  que  como  venían  los 
cristianos  del  cielo,  y  que  andaba  en  busca  de  oro,  y  que- 
ría ir  á  ia  Isla  de  Baneque ;  y  el  respondió  que  bien  era, 
y  que  en  la  dicha  isla  hdbia  mucho  lol-o ,  el  cual  amostró 
al  alguacil  del  Almirante  que  le  llevó  el  presente ,  el  ca- 
mino que  había  de  llevar,  y  que  en  dos  días  iría  de  allí  á 
ella ,  y  que  si  de  su  tierra  habían  menester  algo  lo  daría 
de  muy  buena  voluntad.  Este  Rey  y  todos  los  otros  anda* 
ban  desnudos  como  sus  madres  los  parieron^  y  asi  las  mu- 
gares ,  sin  algún  empacho ,  y  son  los  mas  hermosos  hom- 
bres y  mugeres  que  hasta  allí  hobierbn  hallado :  harto 
blancos,  que  sí  vestidos  anduviesen  y  se  guardasen  del 
sol  y  del  aire ,  serian  cuasi  tan  blancos  como  en  España, 
por  questa  tierra  es  harto  fría  y  la  mejor  que  lengua  pue- 
da decir :  es  muy  alta ,  y  sobre  el  mayor  monté  podrían 
arar  bueyes ,  y  hecha  toda  á  campiñas  y  valles.  En  toda 
Castilla  no  hay  tierra  que  se  pueda  comparar  a  ella  en 
hermosura  y  bondad.  Toda  esta  isla  y  la  de  la  de  la  Tor- 
tuga son  todas  labradas  como  la  campiña  de  Córdoba, 
Tienen  sembrado  en  ellas  ajes ,  que  son  unos  ramillos  que 
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plantan ,  y  al  pié  de  ellos  nacen  unas  raices  como  zanaho^* 
rías ,  que  sirven  por  pan ,  y  rallan  y  amasan  y  hacen  pan 
dellas,  y  después  tornan  á  plantar  el  mismo  ramillo  en 
otra  parte  y  torna  á  dar  cuatro  ó  cinco  de  aquellas  raices 
que  son  muy  sabrosas ,  propio  gusto  de  castañas.  Aquí  las 
hay  las  mas  gordas  y  buenas  que  habia  visto  en  ninguna 
parte,  porque  también  diz  que  de  aquellas  habia  en  Gui- 
nea. Las  de  aquel  lugar  eran  tan  gordas  como  la  pierna ,  y 
aquella  gente  todos  diz  que  eran  gordos  y  valientes  y  no 
flacos  como  los  otros  que  antes  habia  hallado ,  y  de  muy 
dulce  conversación  sin  secta.  Y  los  árboles  de  allí  diz  que 
eran  tan  viciosos  que  las  hojas  dejaban  de  ser  verdes  y  eran 
prietas  de  verdura.  Era  cosa  de  maravilla  ver  aquellos 
valles  y  los  ríos  y  buenas  aguas ,  y  las  tierras  para  pan, 
para  ganado  de  toda  suerte,  de  que  ellos  no  tienen  algu- 
na, para  huertas  y  para  todas  las  cosas  del  mundo  quel 
hombre  sepa  pedir.  Después  á  la  tarde  vino  el  Rey  á  la 
nao :  el  Almirante  le  hizo  la  honra  que  debia,  y  le  hizo  de- 
cir como  era  de  los  Reyes  de  Castilla ,  los  cuales  eran  los 
mayores  Príncipes  del  mundo.  Mas  ni  los  indios  quel  Almi^ 
ranee  traía  ,  que  eran  los  interpretes,  creian  nada ,  ni  el 
Rey  tampoco ,  sino  creian  que  venian  del  cielo ,  y  que 
Jos  reinos  de  los  Reyes  de  Castilla  eran  en  el  cielo,  y  no 
en  este  mundo.  Pusiéronle  de  comer  al  Rey  de  las  cosas  de 
Castilla ,  y  él'  comia  un  bocado  y  después  dábalo  todo 
á  sus  consejeros  y  al  ayo ,  y  a  los  demás  que  metió  con* 
^go-  »  Crean^  vuestras  Altezas  questas  tierras  son  en  tanta 
»  cantidad  buenas  y  fértiles  ,  y  en  especial  estas  d^ta  isla 
99  esfamla^  que  no  hay  persona  que  lo  sepa  decir  ,  y  nadie 
9>  lo  puede  creer  si  no  lo  viese.  Y  crean  questa  isla  y  todas 
>9  las  otras  son  así  suyas  como  Castilla ,  que  aquí  no  falta 
» salvo  asiento  y  mandarles  hacer  lo  que  quisieren,  por* 
»9  que  yo  con  esta  gente  que  traigo ,  que  no  son  muchos, 
»'Correria  todas  estas  islas  sin  afrenta,  que  ya  he  visto 
»  solos  tres  destos  marineros  descender  en  tierra ,  y  haber 
9»  multitud  destos  indios  y  todos  huir ,  sin  que  les  quisie- 
»  sen  hacer  mal.  Ellos  no  tienen  armas ,  y  son  todos  des- 
«9  nudos  y  de  ningún  ingenia  en  las  armas  y  muy  cobar- 
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f  >  des  j  que  mil  no  aguardarían  tres ,  y  así  son  bnenos  para 
9>  les  mandar  y  les  hacer  trabajar  ,  sembrar,  y  hacer  todo 
t>  lo  otro  que  fuere  menester ,  y  que  hagan  villas  y  se  en- 
9f  señen  á  andar  vestidos  y  á  nuestras  costumbres.* 

Lunes  ly  de  Diciembre. 

Ventó  aquella  noche  reciamente ,  viento  Lesnordeste^ 
no  se  alteró  mucho  la  mar  jporque  lo  estorba  y  escuda  la 
Isla  de  la  Tortuga  questá  nontero  y  hace  abrigo :  asi  es- 
tuvo  allí  aqueste  dia.  Envió  á  pescar  los  manneros  con 
redes:  holgáronse  mucho  con  los  cristianos  los  indios,  y 
trujeronles  ciertas  flechas  de  los  de  Caniba  ó  de  los  Caní- 
bales y  y  son  de  las  espigas  de  cañas,  y  exigiéronles  unos 
palillos  tostados  y  agudos  y  son  muy  largos.  Mostráronles 
dos  hombres  que  les  faltaban  algunos  pedazos  de  carne  de 
su  cuerpo ,  y  hiciéronles  entender  que  los  caníbales  los 
hablan  comido  á  bocados :  el  Almirante  no  lo  creyó«  Tor* 
nó  á  enviar  ciertos  cristianos  i  la  población ,  y  á  trueque 
de  contezuelas  de  vidrio  rescataron  algunos  pedazos  de 
oro  labrado  en  hoja  delgada.  Vieron  a  uno  que  tuvo  el 
Almirante  por  Gobernador  de  aquella  provincia  que  lla- 
maban Cacique ,  un  pedazo  tan  grande  como  la  mano  de 
aquella  hoja  de  oro  y  parecía  que  lo  queria  resgatar ;  el 
cual  se  fue  á  su  casa  ,  y  los  otros  quedaron  en  la  plaza,  y 
él  hacia  hacer  pedazuelos  de  aquella  pieza ,  y  trayendo 
cada  vez  un  pedazuelo  resgatábalo.  Después  que  no  bobo 
mas  dijo  por  señas  qu^l  habia  enviado  por  mas  y  que  otro 
dia  lo  traerían.  £stas  cosas  todas  y  la  manera  dellos  y  sus 
costumbres  y  mansedumbre  y  consejo,  muestra  de  ser 
gente  mas  despierta  y  entendida  que  otros  que  hasta  allí 
bobiese  hallado  ,  dice  el  Almirante.  £n  la  tarde  vino  alli 
una  canoa  de  la  Isla  de  la  Tortuga  con  bien  cuarenta 
hombres ,  y  en  llegando  á  la  playa  toda  la  gente  del  pue- 
blo  questaba  junta  se  asentaron  todos  en  señal  de  paz ,  y 
algunos  de  la  canoa,  y  cuasi  todos  descendieron  en  tierra. 
£1  Cacique  se  levantó  solo  y  con  palabras  que  parecían 
de  amenazas  los  hizo  volver  á  la  canoa  y  les  echaba  agua. 
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y  tomaba  piedras  de  la  playa  y  las  echaba  en  el  agua ,  y 
después  que  ya  todos  con  mucha  obediencia  se  pusieron 
y  embarcaron  en  la  canoa ,  él  tomó  ima  piedra  y  la  puso 
en  la  mano  á  mi  alguacil  para  que  les  tirase ,  al  cual  yo 
habia  enviado  á  tierra »  y  al  escribano  y  á  otros  para  ver 
si  traían  algo  que  aprovechase  y  y  el  alguacil  no  les  quiso 
tirar,  AlU  mostró  mucho  aquel  Cacique  que  se  favorecía 
con  el  Almirante.  La  canoa  se  fue  luego,  y  dijeron  al  Al^ 
mirante  después  de  ida  que  en  la  Tortuga  habia  mas  oro 
que  en  la  Isla  Española  ^  porque  es  mas  cerca  de  Ba- 
ñeque.  Dijo  el  Almirante  que  creia  que  en  aquella  isla 
Española  ni  en  la  Tortuga  hobiese  minas  de  oro  sino  que 
lo  traían  de  Baneque ,  y  que  traen  poco ,  porque  no  tie- 
nen aquellos  que  dar  por  ello ,  y  aquella  tierra  es  tan 
gruesa  que  no  ha  menester  que  trabajen  mucho  para  sus«- 
tentarse  ni  para  vestirse  como  anden  desnudos.  Y  creia 
el  Almirante  questaba  muy  cerca  de  la  fuente ,  y  que 
nuestro  Señor  le  habia  de  mostrar  donde  nasce  el  oro. 
Tenia  nueva  que  de  allí  al  Baneque  '  habia  cuatro  jor* 
nadas,  que  podrían  ser  treinta  ó  cuarenta  leguas,  que 
en  un  dia  de  buen  tiempo  se  podían  andar. 

Martes  i8  de  Diciembre. 

Estovo  en  aquella  playa  surto  esté  dia  porque  lio  ha- 
bia viento,  y  también  porque  habia  dicho  el  Cacique 
que  habia  de  traer  oro ,  no  porque  tuviese  en  mucho  el 
Almirante  el  oro  (diz  que)  que  podia  traer ,  pues  allí  no 
habla  minas,  sino  por  saber  mejor  de  donde  lo  traian. 
Luego  en  amaneciendo  mandó  ataviar  la  nao  y  la  carave* 
la  de  armas  y  banderas  por  la  fiesta  que  era  este  dia  de 
sancta  María  de  la  O ,  ó  conmemoración  de  la  Anuncia- 
ción :  tiráronse  muchos  tiros  de  lombardas  ,  y  el  Rey  de 
aquella  Isla  Española  (^dice  el  Almirante)  habia  ma- 
drugado de  su  casa  que  debia  de  distar  cinco  leguas  de 


I    »NiiOGi  Cite BsveqMt  parociór  por  Tcntura  era  la>lsla (b  Jamaica.* 
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tillí  '  según  pudo  juzgar ,  y  llegó  á  hora  de  tercia  á  aque- 
lla población ,  donde  ya  estaban  algunos  de  la  nao  quel 
Almirante  habia  enviado  para  ver  si  venia  oro »  los  cuá- 
les dijeron  que  venían  con  el  Rey  mas  de  doscientos  hom- 
bres, y  que  lo  traian  en  unas  andas  cuatro  hombres,  y 
era  mozo  como  arriba  se  dijo.  Hoy  estando  el  Almirante 
comiendo  debajo  del  castillo ,  llegó  á  la  nao  con  toda  su 
gente.  Y  dice  el  Almirante  á  los  Reyes:  ,|Sin  duda  pa<- 
»  reciera  bien  á  vuestras  Altezas  su  estado  y  acatamiento 
»9  que  todos  le  tienen ,  puesto  que  todos  andan  desnudos. 
9>  Él  así  como  entró  en  la  nao  halló  questaba  comiendo  a 
99  la  mesa  debajo  del  castillo  de  popa ,  y  él  á  buen  andar 
s9  se  vino  á  sentar  á  par  de  mí ,  y  no  me  quiso  dar  lugar 
9>que  yo  me  saliese  á  él  ni  me  levantase  de  la  mesa, 
99  salvo  que  yo  comiese.  Yo  pensé  quel  ternia  a  bien  de 
»> comer  de  nuestras  viandas:  mandé  lueeo: traerle  cosas 
»  quel  comiese.  Y  cuando  entró  debajo  del  castillo  hizo 
>»  señas  con  la  mano  que  todos  los  suyos  quedasen  fuera, 
P9  y  así  lo  hicieron  con  la  mayor  priesa  y  acatamiento  del 
99  mundo ,  y  se  asentaron  todos  en  la  cubierta ,-  salvo  dos 
»  hombres  de  una  edad  madura,  que  yo  estimé  por  sus 
» consejeros  y  ayo,  que  vinieron  y  se  asentaron  a  sus 
»pies,  y  de  las  viandas  que  yo  le  puse  delante  tomaba 
>»  de  cada  una  tanto  como  se  toma  para  hacer  la  salva, 
«>  y  después  luego  lo  demás  enviábalo  á  los  suyos ,  y  to- 
99  dos  comían  della,  y  así  hizo  en  el  beber ,  que  solamente 
99  llegaba  á  la  boca  y  después  así  lo  daba  á  los  otros ,  y 
9>todo  con  un  estado  maravilloso^  y  muy  pocas  palabras, 
99  y  aquellas  quel  decia ,  según  yo  podia  entender ,  eran 
«9  muy  asentadas  y  de  seso ,  y  aquellos  dos  le  miraban  á 
99  la  boca  y  hablaban  por  él  y  con  él ,  y  con  mucho  acata- 
>9  miento.  Después  de  comido  un  escudero  traía  im  cinto, 
99  que  es  propio  como  los  de  Castilla  en  la  hechura ,  salvo 
99  ques  de  otra  obra ,  que  el  tomó  y  me  lo  dio ,  y  dos  pe- 
99  dazos  de  oro  labrado  que  eran  muy  delgados,  que  creo 

I  Era  el  pueblo  de  lo  interior  llamado  en  el  ditGros  Mome,  distante 
cfiatro  leguas  del  'Puerto  de  Paz,  en  donde  estaba  fondeado  el  Almi* 
rante. 
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tyqíie  aquí  alcanzan  poco  del ,  puesto  qae  f engo  quéstah 
99  muy  vecinos  Üe  donde  nace-»  y  hay  mucho^  Yo  vide 
9$  que  le  agradaba  un  arambel  que  yo  tenia  sobre  mi  cama; 
99  yo  se  lo  di  y  «mas  cuentas  muy  buenas  de  ámbar  que 
9» yo  traía  al  pescuezo,  y  unos  zapatos  colorados »  y  una 
M  almatnajá  nle  agua  de  azahari,  de'ique  quedó  tan  con¿ 
»> tentó  que  fue  maravilla,  y  él  y : su  ayo  y  consejeros 
f » llevan  grande  pesar  porque .  no  me :  entendían  mi  y 6 
9t  i  ellos.  Con  todo  Ic;  cognosci  que  me  dijo  que  si  4ne 
«» cumpliese  algo  de  aquí  que  toda  la  isla  estaba  á  mí 
99  mandar.  Yo  envié  'por  ünai  cuentas j  mias  adonde  por 
f»uní:señal  tengo  un  excelente  de  oro  ^  en  que  están  es* 
Mcul pidos  vu^ra^' «Altezas ,^  y:se  lor  amostré,  y  le  dije 
99  Otra  vez  como  ayer  que  vuestras  Altezas  mandaban  j 
»ji  señoreaban  todo  lo  mejor  del  mundo ,  y  que  no  ha- 
»» bia  tan  grandes  Príi\cipes;«y  le  mostré  las  banderas 
>»neaies  y  las  «otras  de  la  cruz ,  de  que  él  tuvo  en  mu- 
«>  cho ;  y  que  grandes  señores  serian  vuestras  Altezas ,  de^^i 
»»cia  él  .contra  sus  consejeros ,  pues  de*  tan  lejos  y  del 
99  cielo  me  habian  enviado  hasta  aquí  sin  miedo ;  y  otras 
«acosas  muchas  se  pasaron  que  yo  no,  entendía ,  salvo 
99  que  bien  vía  que  todo  tenia  á  .grande  maravilla.'*  Ibes^ 
pues  que  ya  fue  tarde  y  él  se  quisó  ir,  el  Almirante  le  en4 
▼ió  en  la  barca  muy  honradameiite ,  y  hizo  tirar  niucba» 
lombardas,  y  puesto  en  tierra  subió  en  sus  andas  y  se 
fue  con  sus  mas  de  doscientos  hombres.,  y  á  su  hijo  le  lle- 
vaban atrás  en  los  hombros  de  un  indio,  hombre  muy 
honrado.  A  tbdos  los  iparinerds . y.  gente  de  loshatvíos 
donde  quiera  que  los  topaba  les  mandaba  dar 'de  eomér^jt' 
hacer  mucha  honra.  Dip  un  marinero .  que  le  había  to^* 
pado  en  el  camino  y  visto  que  todas  las  cosas  que  le  ha- 
bía dado  el  Almirante,  y  cada  una  dellas  lie vafa[a  delante • 
del. Rey  nn'hombr^,  á  íoxjue  parecía  de  los  maschonra- 
dos.  Iba  su  hijo  atrás  del  Rey  buen  rato,  con  tañu  coéi-; 
pafiía'  de  gente  como  él,  y  otro  tanto  un .heünano  jdel*' 
mismo  Rey ,  salvo  que  iba  el  hermano  á  pie  y  llevábanlo 

■ 

I    9»Ette  esccdinti  ca  moneda  409  vdia  dot  astfeUaabn*  Guir.  ^ 
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fiel  brazo  doi  hombres  honrados.  Este  -viao  i  ía  'oao  des- 
files del  Rejr  ^  al  cual  dio  el  Almirante  algunas,  co^as  de 
los  dichos  resgates »  y  allí  supo  el  Almirante  ^ue  al  Rey 
llafnabaa  en  su  lengua  Casique.  £n  este  día  se  resgató  diz 
gue  poco  oro  i  pera .  supo  el  Almirante  -  de  un  hombre 
yiejpique  había  muchas  islas  comarcanas,  a  cien  leguas» 
y  mas  >  seguo:  pudo  entender , .  en  las  cuales  nasce  muy^ 
mucho  oro  ^  y  en  las  otras,  hasta  decirle  4^0  había  isla 
que  era  todo  oro ,  .y  en  las  otras  que  hay  tanta  cantidad 
que  lo  cogen  y  ciernen  como  con  cedazos ,  y  lo  funden 
y  hacen  vergas  y  mil  labores  *^  ^figuran  poc  señas  la  hechu-*. 
xa*  £^le  vieio  señaló  al  Almirante  la  derrota  y  elpars^e 
dondctestabá :  determinóse  el  Almiante  de  ir  allá ,  y  diio« 
que  si  no  fuera  el  dicho  viejo  tan  principal  persona  de* 
aquel  Key  que  lo  detuviera  y  llevara  consigo ,  ó  si  supiera 
la  lengua  que  se  lo  rogara,  y  creía ,  según  estaba  bien  coa« 
él  y  con  los  cristianos ,  que  se  fuera  con  él  de  buena  gaoa$ 
pero  porque  tenia  ya  aquellas  gentes  por  de  los  Reyes 
de  Cotilla],  y  no  era  razón  de  hacelles  agravio,  acordó' 
de  dejallo.  Puso  una  cruz  muy  poderosa  enmedio  de  la 
plaza  de  aquella  población,  i  lo  cual  .ayudaron  los  indios 
mucho,  y  hicieron  y. diz,  que  oración  y  la  adoraron,  y 
por  la  muestra  que  dan  espera  en  nuestro  Señor  el 
uuaite  que  todas  aquellas  islas  han  de  ser  cristianos. 

^     MiírcoUi  i^  di 


\  ' 


/  JStfa  noche  se  hizo  á  la  vela  por  saliride  aquel  golfo 
que  hace  úlí  ¡dlsJaiJi'ia  Tortita  cm  íaEspamlat  j 
siendo  de '  diá  tornó  el  vienta  Levante ,  con  eicual  todo 
este  .día  no  pudo  salir  de  entrp  aquellas  dos  islas ,  y  a  la 
n^he  lx>í  pudo  tomar  un  puerto  '  que  por  allí  parecía. 
Vido  por  allí  cuatro,  cabos^  de  tierra  y  dna  ¿rinde  bahía 
y  rio,  y  de  allí  vjdo'una' angla  ^>  muy  grande,  y  tenia 
un^pobladon ,  ¡jrá  las  espaldas  ua  valle  entre  muchas  mon- 

•         » .  • 

X     El  Puerto  Je  la  Granja. 

2  ^XACSMduduMPuertQ  Mat¿oí. 


uñmúikÍMMf  lianas  de  árboles  ^^  que  j(i2gó{sor  j»lttos,  f 
%chre  Iw  dan  Hirmanos  '  hay  una  numraña  muy  alt« 
y  gorda  que  va  ¡de  Nordeste  al  Sudueste  ^  y  átlCah&  dé 
Torrea  al  Lesoeste  está  una  isla  pequeña,  á  la  cual  puso 
nombce  Sénao  T^^/ñiás^  porqup  eS'jnañaáa  su  vigilia*  Tdditi 
el  cerco,  de  aiquellá  isla  tiene  cabos'  y  pueftos^  máravülo^ 
sos»  segütt  juzgaba  él  desde  la  mar:  Ante»  de  la  isla  de 
la  paite  del  Ouesce  hay  im^abo  que  entra  muchélénlie 
mar  alto  y  bajo,  y  por  eso  le  puso  nombre  Gr¿a  ir//»/ 
háijo  *•  Del  camino  de  Torres  al  Leste  coaita  del  Sueste 
luy  sesenta  millas  -hasta  una  montaña .  ma^^ahá  que  otra 
qu0  entra  en  la  nsar  '»  y  parece  desde  lejos  isla  por  sí 
por  un  degollado  que  tiene  dé  la  parte  de  tierra ;  púsole 
nombre  MonU  CaHhata^  porque  aquella  provinda  se 
llamaba  Cariboba.  £s  muy  hermoso  y  lleno  de  árboles 
verdes  y  claros ^  sin  nkve  y  sin  niebla,  y  ere  en^cMicef 
por  allí  ei  tiempo  ^  cuapto  á  los  aires  y  templariza «  come 
por  Manto  en  Castilla  >  y  en  cuanto  á  los  árboles  y  yeN 
bas  como  per  Mayo:  las  noíches  ^liz  que  eran  de  catttr* 
ce  horas.  ' 

Juches  2  0  de  Diciembre. 

Hoy  al  poner  del  sol  entró  en  un  puerto  que  estaba 
entre  la  isla  de  Santo  lomas  y  el  Cdbo  de  Caríbata  ^,  y 
surgió.  £ste  puerto- es  bermosísimo  y  que  cabían  en  ér 
cuantas  naos  hay  en  cristianos :  la  entrada  del  parece  desde 
la  mar  imposible  a  4os  que  qohobiesen  en  él  entrado,  por 
auflis  restringas  de  p^ñas  que 'pasan  desde  el  monte  hasta 
cuasi  la  isla ,  y  no  puestas  por  orden  sino  unas  acá  y 
otras  acullá  i  unas  á  la  mar  y  otras  á  la  tierra  r  por  lo 
cual  es  menester  estar  despiertos  para  entrar  por  tma( 
entradas  que  tiene  muy  anchas  y  buenas  para  entrar 

1  nlÜMiiií  Hitmami  y  el  CáUfo  ie  T^mt  no  lot  hi  nombrado 
htsta  agora.**  Casat.tz  El  Cabo  di  Tcms  es  la  Punta  di  Umbí. 

2  Punta  I  Isla  Margot. 

3  Montaña  sobre  el  üuarico «  y  la  de  Monti  Cristi  que  dísu  4» 
millas. 

4  BahtadiAcúl. 
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sin  temor ^  y  todo: muy  fondo  de  tieté  bmti» ly  pdsa^ 
4^  ks  rosuiogas  dentto  hay '  doce .  braz^.  Fuede  U  Aka 
ostaf  con  tina' cuerda  cualquiera  amariiada  contra  </tiales^ 
quiera  vientos  que  haya.  A  la«  entrada  de  este  puerto  diz 
^iie  habia  un  cañal  ' »  que  queda  4  la  parte,  del  Oueifie 
de  una  ideta  de  arena-,  y. en  ella  mucho$árbole$i  y  hastia 
el  pie  dt  ella,  hay  siete  brazas ;  pero  hay  muchas  baja» 
fu.  aquella  comarca,  y  conviene  «abrir  ef  ojo  hasta  en* 
f rar  en  el  puerto :  después  no  hayan  miedo  á  toda  la 
tormenta  del  mundo.  De  aquel  puerto  se  parecía  un 
y  alie,  grandísimo  y'  todo  labrado  ^  que  desciende  á  él  del 
Sueste,  todo  cercado  de  montañas  ;iltísimas  que  parece  que 
llenn  al  cielo »  y  hermoásimas ,  llenas  de  árboles  verdes, 
y  sm  duda  que  hay  allí  montañas  mas  altas  que  la  isla 
de  Tenerife  '  en  Canaria  ,  ques  tenida  por  de  las  mas 
altas  que  puede  hallarse «.Desta  parte  de  la  Isla  de  Saitíú 
Tmnás  está  otra  isleta  '  á  una  legua ,  y  dentro  de  eUa 
otra ,  y  en  todas  hay  puertos  maravillosos ,  mas  cumple 
mirar  por  las  bajas.  Vido  también  poblaciones  y  ahuma-* 
das  que  se  hacian. 

Vicrnis  üi  de  Duitmbrc. 

Hoy  iue  con  las  barcas  de  los  navios  á  ver  aquel 
puerto  I  él  cual  vido  ser  tal  que  afirmó  que  ninguno 
se  .le  iguala  de  cuantos  haya  jamas  visto  ^  y  escúsase 
diciendo  que  ha  loado  los  pasados  tanto  que  no  sabe 
como  lo  encarecer ,  y  que  teme  que  5ea  juzgado  por 
manificador  excesivo  mas  de  lo  que  es  la  verdad ; /á  esto 
satisface  diciendo :  quel  trae  consigo  marineros  antiguos, 
y  estos  dicen  y  dirán  lo  mismo ,  y  todos  cuantos  andan 
ca  la  mar :  conviene  á  saber ,  todas  las  alabanzas  que  ha 

1  «Creo que  quiere  decir  csfisveral."  CasMi»szlo  que  déb»  decir 
es  canal, 

2  En  efxto  son  montaiías  muy  altas  i  pero  no  tanto. 
S    La  Isla  de  Katai. 

4    Buen  puerto  es,  pero  es  mejor  el  Puería  di  Ifífe,  que  llamó  de 
Sm  Salvador  en  Cuba. 
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djdio.de^orpttertos  pasados  ser  yerdad^,  y  ser  este  muy 
mejor  qnr  todos  ser .  asimisina  verdad.  Dice  mas  desta 
manera: ,» Yo  he  andado  veinte  y  tresafids  en  la  mar^ 
$*  sin  salir  della  tienipo  que  se  haya  de  contar ,  y  vi  todo 
f^el  Levante  y  Poniente  ,  que  dice  por  ir  al  camino 
>9de  Septentrión,  que  es  Inglaterra,  y  he  andadora 
»9  Guinea  V  mas  en « todas  estas ,  pái!tidas  no  se  hallará  la 

«ipetÍBCcionideilos  puertos,. 

(FiiHo  de  nnghny  medio  en  //  originaL') 
sy.fallado  siempre  lo  '    *  mejor  quel  otro,  que 

ffi]io  con  buen- ciento  miiaba  mi  escrebir>  y  torno  á  de^ 
»rcir  que  aflnnei  haber  «.bien  éscfipto,  y  que  agora  este  es 
n.scd>re  todos  ,  y  cabrían  en  él  .todas  las  naos  del  mun^ 
s>  do ,  y  cerrado  que  obn  una  cuerda  la  mas  vieja  de  la 
pf  nao  la  tuviese  amarrada,''  Desde  la  entrada  hasta  el 
fondo  habrá  cinco  leguas  *.  Vido  unas  tierras  muy  labra- 
das, aunque  todas  son  así,  y  tnandó  salir  dos  hombres 
fuera  de.  las  barcas  que  fuesen  á  un  alto  para  que  viesen 
si'  habia  población ,  porque  de  la  mar  no  se  vis  ningu- 
na ;  puesto  que  aquella  noche  cerca  de  las  diez  horas 
vinieron  á  la  nao  en  una  canoa  ciertos  indios  á  ver  al  Al- 
mirante y  á  los  cristianos  por  maravilla,  y  les  dio  de  los 
resgates  con  que  se  holgaron  mucho.  Los  dos  cristianos 
volvieron  y  dijeron  donde  hablan  visto  una  población 
grande  ^ ,  un  poco  desviada  de  la  mar.  Mandó  el  Álmi- 
xante  remar  hacia  la  parte  donde  la  población  estaba 
liastaJlegar  cerca  de  tierra,  y  vio  unos  indios  que  ve«^ 
nian  á  la  orilla  de  la  mar ,  y  parecía  que  venían  con  te-^ 
mor ,  por  lo  cual  mandó  detener  las  barcas  y  que  les  ha^ 
blasen  los  indios  que  traía  en  la  nao ,  que  no  les  haría 
mal  alguno.  Entonces  se  allegaron  mas  á  la  mar,  y  el 
Almirante  mas  á  tierra ,  y  después  que  del  todo  perdie- 
ron el  miedo,  venían  tantos  que  cobrian  la  tierra,  dan- 
do mil  gracias  asi  hombres  como  mujeres  y  oiiños:  los 
unos  corrían  de  acá  y  los  otros  de  allá  á'nos  traer  pan 

z    Vacío  de  usa  palabra  en  el  oríginaL 
a    Son  cinco  millas. 
3    £1  pacUo  de  ^ú¡. 
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que  faaceo  tde  mdmh  y  á  quellos  llaman  á^SfXpks  ibay 
blanco  y  bueno  y  y  nos  traían  agua .  en  ódabñas  y  «n 
cántaros  de  barro  de  la  hechura  de  W.defCastilia^  y 
nos  tratan  cuanto  en  el  mundo  tenían  y  sabían^  qat  «i 
Almirante  quería^  y  todo  con  un  corazón  caá  Uugo  y 
tan  contento  que  era  maravilla;  ,,y  no  se^  d%a  :que  poi^ 
9f  que  lo  que  daban  valia  poco  por  eso  lo  dsdban  Ijbenii^ 
>» mente »  dice  el  Almirante,,  porqnp  lo  mismo. hadan; y 
»tan  liberalmente  los  qué  daban  pedazos.de.ord, como  los 
»f  que  daban  la  calaba  del  agua  s  y  fácil  cofa  es^lecognos^^ 
»»cer  (dice  el  ^^Imirante^  cuando  se  db  uaaioosa  con  muy 
«> deseoso  coraaon  de, dar."  Estas  sonsusipalahias :  ,, Esta 
agente  no  tiene  varas  ni  azagayas^ «ni  orras^ ningunas  ar^ 
99  mas  ni  los  otros  de  toda  esta,  iafat,  y  ten^  qués  graiH 
idísima:  son  asi  desnudos  como  su  madre  los  parid,  así 
»» mugeres  como  hombres ,  qne  en  las  otras  tierras  de  U 
ff  Juana  ,  y  las  otras  de  las  otras  islasi  traían  las  muge-» 
n  res  delante  de  sí  unas  cosas  de  algodón  con  que  cobijan 
>»su  natura,  tanto  comatuia  bragueta  de  calzas  de  hom*< 
«f  bre ,  en  especial  después  que  pasan  de  edad  de  docd 
Maños,  mas  aquí  ni  moza  ni  vieja ;  y  en  los  otros  lu« 
yygares  todos  tos  hombres  hacian  esconder  sus  mugeres 
>f  de  los  cristianos  por  zelos ,  mas  allí  no,* y  hay^rauy  lta« 
»>  dos  cuerpos  de  mugeres  ,  y  ellas  las  prihieras  que  ve* 
»  nian  á  dar  gracias  al  cielo  y  traer  cuanto  tenían ,  en 
•9  especial  cosas  de  comer ,  pan  de  ajes  y  gonza  avella-^ 
»t  nada ,  y  de  dnco  ó  seis  maneras  frutas  **  de  las .  «cuales 
mandó  curar  el  Almirante  para  traef  á  los  Reyes.  No 
menos,  diz,  que;  hacian  las  mugeres  en  las  otras  parces 
antes'  que  se  ascondiesen,  y  el  Almirante  mandaba  en 
todas  partes  estar  todos  los  suyos  sobre  aviso  aue  no  eno- 
jasen á  alguno  én  cosa  ninguna ,  y  que  nada  les  tomasen 
contra  su  toluiitad,  y  así  les  pagaban  todo  l6  que  dello 
rescibiaa.  Finalmente  (dice  el  Almirante}  que  no  puede 
creer  que  hombre -haya  visto  gente  de  tan  buenos  cora- 
zones y  francos  para  dar ,  y  tan  temerosos  que  ellos  se 
deshacían  todos  por  dar  á  los  cristianos  cuanto  tenían ,  y 
en  llegando  los  cristianos  luego  corrían  á  traerlo  iodo» 


Dcipiies 'envió ^1  Almirante  seis  criitíasos' á  la  población 
paraque^la 3rie8€ii  <]iie'era,  á  los  cuales  hkieron  cuanta^ 
boma -podían  y  sabían ,  y  les  daban  cuanto  tenían ,  por- 
que ninguna  duda  les  queda  sino  que  creían  el  Almirante 
y  toda  su  geste  haber  venido  del  cielo :  lo  mismo  creían 
los  indios'queconsigo  el  Almirante  traía  de  las  ótras*islas, 
puesto  4>3e  yaseiles^hiibia  dicho  loi  que  debian^d^  tener» 
Después  de  haber  ido  lo$  seis  cristianos  vinieron  ciertas* 
canoas  con  gente  á  rogar  al  Almirante ,  de  parte  de  un 
Señor ,  que  fbese  á  su  pueblo  cuando  allí  ^  partiese.  G^- 
Mtf  es  una  barca  en  queinavegan ,  y  son  dellas  grandes  y 
dallas  peque&s.  Y' vist^í-queT  pueblo  de  aquei  Señor  es- 
taban en  el  camino  sobré  una  punta  de  tierra /esperando 
oon  mucha  gente  al  Almirante ,  fue  allá .,  y  antes  que  se 
partiese  vino  i  <lsí  playa  tanta  gente  que  era  espanto, 
Isombres  y mugeres^y  mños^i^dando  voces  qüjb  no^se  fuese 
sino.que  se  qiiedase>con>  edloc^  Lo&'ft^nsag6roS  del  otro 
Señor  que  habia  venido 'á  -coavidgrv  ataban  aguardan* 
áá  con  SUS  canoas  porque  ^nc^  ^e  <faese  sin  ir  a  ver  al  Se* 
ñor ,  y  así  lo  hisk),  y  en  llegando  ^pie  llegó  el  Almirante 
adonde  aqqel  Señor  le  estaba  esperando >  y- tenían  mucbás> 
cosas  ide  comer ,  man'dé  atentar .  toda  ^u  gente ',  manda  que' 
lleven  lo  que^  tenían  de  comer  á  las  barcas  donde  estaba  el 
Almirante;!  juntó  á  la  orilla  de  la  mar.  Y  como  vido  quel 
Almirante  había  rescebido  lo  que  le  habían  llevado »' todos 
ó  los  mas'deiios  indios  diorpn  á  correr  al  pueblo ,  que  debía 
estar^cerca/par^raerle  mas  comida  y  ^piapagaykis  y  otras 
cosas  ^¿''l^'^ qúeuenifin  cdn  tan  franco* corazón  <|ue ^era  ma* 
ra villa.  SbAlmirante  les  dio  cuentas  de' vidrio  y 'sor- 
til»  de  la^on^iy  cascabeles  9'  no  porqtle  ellos  demanda- 
sen aleo,'  sino  porque  le  parecía  que  era  ra^on^  y  sobre 
todo  (dice>el 'Almirante}  porque  los  tiene  ya  po^  cris- 
tianos {f.ppr  de- los  Reyes  de  Castilk  mas  que  hs  gen- 
tes de  Castilla T  y  dice  que  otra  cosa  no  falta  >  salvo  sa- 
bdr  lá  lengua  y  ihandaries  ^  porque  todo  lo  que  se  les 
mandare  harán  sin  ccrntradiccion  algu^.  Partióse .  de  allí 
el  Almirante  para  los  navios ^  y  los  indios  daban  voces, 
así  hombres  como  mug^ds  y  jÁ&os  ^  que  no  se  fuesen  y 


JIQ4  VKIÍOA  TIAQB 

se  quedas^a  con  «Ubs'  los .  cristianos.,  l^^espnét  queae  far*. 
tían  veuiao  txas  ellos,  á  la  nao  canoai  llciia&áeiio&4^.4.io6 
cuales  hizo  hacer .  mucha  honra  y  dalles  de  comer  y- 
otras  cosas  que  llevaron.  Habia  también  venido  ante$ 
otro  Señor  de  la  parte  4el  Oueste »  y.  aun  á  nadéi  ise^ 
nian  muy  mucha  gente,  'V  estaba  laoao  maa.de  gmhde. 
jQiedia  legna.de  tierca.  £1  Señor  que  dijo  se  habia.  tor«« 
nado,  envíele  ciertas  personas  para  que  le  viesen  y  lo 

ereguntasen  destas  blas ;  ^  los  recibió  muy  Inen ,  y  los 
evo  consigo  a  su  pueblo  para  dalles  ciertos  pedaaos 
grajides»  de  oro ,  y  llegaron  á  «n^gran  «rio ,  el/cnal  los  ia^. 
dios  pasaron  a  nado ;  los  crlstianoa  ino  |>udiisf0tt  y  así  se- 
tornaron.  En  toda  estat  comarca  hay  moaüañasí  altísimas 
que  parecen  llegar  al  cielo,  qué  la  de  la  .Isla  de  Tene- 
rife parece.  na¿  en  coiJiparacion  .delkis  en  altura  y  en 
hermosura  •  y  to4as>  ^on  verdes»'  Ueóaa.  de:  arboledas  que* 
ea  una.  cosa  de maray^illa.  EpttC:  medias  dellf^ihay  «vqps 
muy  graciosas  ,  y  s^ipfe  de  este  puerto  ál  Siuc  hay  una. 
vega. tan  grande  que  los  ojos  oío  pueden  llegar  con  la 
'v^isu  al  cabo,  sin  que:  tenga, impedimento  de  monuña,  que 
parecerque  debe  t^nér  quitase  o  volite  leguas.,  ,por  la  cual 
viene  un^rip,  y  es  toda  ipobliada  y  labrada;,  y  está  tan 
tercie  agori  como  si  fueta  en  Castilla  por  Mayo  éc!pori 
Junio  ,  puesto  qtfe  las  noches  tienen  catoncé  bosas  y  sea. 
la  tierra  tanto  Septentrional.  Asi  este  puerto  'es  muy 
bueno  para  todos  los  vientos  que  puedan  ventar  ^¡cerra** 
doy  hoadpi  y  todo  pobUdp  de  gente,  muy  i  buena*  ly. 
mansa ,  y  sin  armas  buenas  ni  malas»  y.pocdeicual^uiefa. 
navio  estar  .sin  miedo  en;él  que  otros  naniíMqtae  vengan, 
de  noche,  á  le  saltear ,  porque  puesto  queyfakfboca  sea 
bien  ancha  de  mas  de  dos.  leguas,  es  nusy  cerrada  de  dos 
restringas  de  piedra  que  escasamente  la  ven  sobre  figna, 
salvo  una  .entrada  muy  angosta  :en.  esta  restr ¡nm ,  que  noi 
parece  sino  que  fue  hecho >á  mano,  y  que! dejaron  una* 
puerta  abierta  cuanto  los  navios  puedan  entrar.  £n  la 
boca  hay  siete  brazas  de  hondo  hasta  el  pie  de  una  isleta 
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llana  que  tieoQ  una  playa  y  árboles  al  pie  delia ;  de  l^^ 
part^  del  Oueste  tiene  la  entrada  y  se  puede  llegar  una 
nao  sin  miedo  hasta  poner .  el  bordo  junto  á  la  peña. 
Hay  d^  la  parte  del  Norueste  tres  islas  y  un  grao  rio  4 
una  legua  del  c^bo  deste  puerto:  es  el  mejor  del  mua-> 
do ;  púsole  nombre  el  Puerto  de  la  mar  de  Santo  Tomas ^ 
porque  era  boy  su  día :  díjole  mar  por  su  grandeza. 


Sábado  ss  de  Diciembre • 


i  ^ 


£n  amaneciendo  dio  las  velas  para  ir  su  camino  ¿ 
buscar  las  islas  que  los  indios  le  decían  que  tenian  mucho 
oro  j  y  de  algunas  que  tenian  nías  oro  que  tierra :  do  le 
hizo  tiempo  y  hobo  de  tornar  á  surgir ,  y  envió  la  b^rca 
á  pescar  coa  la  red.  £1  Señor  de  aquella  tierra  '^  que  te- 
nia un  lugar  cerca  de  allí ,  le  envió  una  grande  canoa  lla- 
na de  gente  ^  y  en  ella  un  prii^cipal  criado  suyo  á  rogar 
al  Almirante  que  fuese ,(;on  los.nay^os  á  su  tieixa  y  que  lo 
daria  cq^to  tuviese.  Enviól^^^on  aquel  un  cíntp  quei  ^n 
lugar  de,  bolsa  traía  una  carátula;  ^  que  tenia  dos  orejas 
grandes  de  oro  de  martillo »  Y  1?  lengua,  y  la  nariz.  Y 
como  sea  esta  gente  de  muy  franco  corazón  que  cuanto 
le  piden  dan  con  la  me}or  voluntad  del  mundo ,  les  pa- 
rece  que  pidiéndoles  algo  les  hacen  grande  merced ;  esto 
djce  el  Almi/ante*  Toparon  la  barca  y  dieron  el  cinto  4 
un  grumete ,  y  vinieron  con  su  canpa  á  bordo  de  la  nap 
con  su  embajada.  Primero  que  los  entendiese  pasó  alguna 
parte  del  dia »  ni  los  indios  quel  traía  los  entendían  bien 
porque  tienen  alguna  divei^idad  de  vocablos  en  nombres 
de  las  cosas :  en  fin ,  acabo  de  entender  por  señas  .su  con- 
vide. £1  cual  determino  de  partir  el  Domingo  para  allá^ 
aunque  no  solia  partir  de  puerto  en  Domingo ,  solo  por 
su  devoción  y  no  por  superstición  alguna ;  pero  con  espe- 
ranza ,  dice  él ,  que  aquellos  pueblos  han  de  ser  cristia- 
no$  por  la  vo|unji;ad ,  que  muestran  y  de  los  Reyes  de 

I    «f  Este  en  Guacanagarí  el  Señor  del  Marien»  donde  el  Almirante 
kizo  h  fortaleza  y  dejó  lo&  39  crUtianos."  Casmt, 
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Castilla ,  y  porque  los  tiene  ya  por  suyos ,  y  porque  le 
sirvan  con  amor ,  les  quiere  y  trabaja  hacer  todo  placer*. 
Antes  que  partiese  hoy  envió  seis  hombres  á  una  pobla* 
cion  muy  grande  '  tres  leguas  de  allí  de  lá  parte  del 
Ouesté  ^  por  quel  Señor  della  vino  el  dia  pasado  al  Al- 
mirante y  dijo  que  tenia  ciertos  pedazos  de  oro.  En  lle- 
gando allá  los  cristianos,  tomó  el  Señor  de  Ja  mano  al  es? 
cribano  del  Almirante,  que  era  uno  dellos,  el  cual  en« 
viaba  el  Almirante  para  que  no  consintiese  hacer  á  los 
demás  cosa  indebida  á  los  indios ,  porque  como  fuesen 
tan  francos  los  indios ,  y  los  españoles  tan  codiciosos  y 
desmedidos,  que  no  les  basta  que  por  un  cabo  de  agujeta  y 
aun  ]por  un  pedazo  de  vidrio  y  descudilla  y  por  otras  co- 
sas de  no  nada  les  daban  los  indios  cuanto  querian ;  pero 
aunque  sin  dalles  algo  se  lo  querrían  todo  haber  y  to* 
mar ,  lo  quel  Almirante  siempre  prohibía ,  y  aunque 
también  eran  muchas  cosas  de  poco  valor,  sino  era  el  oro, 
las  que  daban  a  los  cristianos ;  pero  el  Almirante  mirando 
al  franco  corazón  de  los  indios  que  por  seis  contezuelas 
de  vidrio  darian  y  daban  un  pedazo  de  oro ,  por  eso 
mandaba  que  ninguna  cosa  se  recibiese  dellos  que  no  se 
les  diese  algo  en  pago.  Así  que  tomó  por  la  mano  el  Se* 
ñor  al  escribano  y  lo  llevó  á  su  casa  con  todo  el  pueblo, 
ue  era  muy  grande ,  que  le  acompañaba ,  y  les  hizo  dar 
e  comer,  y  todos  los  indios  les  traían  muchas  cosas  de 
algodón  labradas  y  en  ovillos  hilado.  Después  que  fue 
tarde  dióles  tres  ánsares  muy  gordas  el  Señor  y  unos  pe- 
dacitos  de  oro ,  y  vinieron  con  ellos  mucho  numero  de 
gente ,  y  les  traían  todas  las  cosas  que  allá  hablan  resga* 
tado ,  y  a  ellos  mismos  porfiaban  de  traellos  acuestas ,  y 
de  hecho  lo  hicieron  por  algunos  rios  y  por  algunos  lu* 
gares  lodosos.  £1  Almirante  mandó  dar  al  Señor  algunas 
cosas ,  y  quedó  él  y  toda  su  gente  con  gran  contenta  * 
miento,  creyendo  verdaderamente  que  habían  venido 
del  cielo ,  y  en  ver  los  cristianos  se  tenían  por  bienaventu- 
rados. Vinieron  este  dia  mas  de  ciento  y  veinte  canoas  á 

I    Pueblo  Uamado  ahora  del  Ki€no. 


1 


2>S  COZ^OK»     .  ipj 

los  na¥Íor  tpdas  .cargadas  d^  gente  y  todos  traen  algoj 
especialmente  de  su  pan  y  pescado »  y  agua  en  cantarilTos 
de  barro  I  y  simientes, de  lauchas  simientes  que  sop  bue-t 
n^s  especias;  ecbat^  un  grano  en  una  escudilla  de  aguft. 
y  bebenla ,,  y  decían  los  .iqdios  que  consigo  traía  el  Al- 
lairaate .  que  px^  cpsA  sanísima. 

'  Domüigo  sj  di  Düumbre. 

No  Tg^^o  p^niT  c<^}o^nsLV¡os  á  la  tierra  de  aaueil 
Señor  que  lo  íiab}a  Qnvia^p)  á  K9S^^  7  coQvidar  per  i^lta 
del  viento;  pero  envió  qon  |6s  tres  mensageros  que  allí 
esperaban  las  barcas  con  gente  .v  ai  escribano.  £nti;etant6 
que  aquellos  .ibfin ,  envió  dps  de^  los  indio^^quq  (¡onsigo 
tra^  á  tas  poblaciones  f¡ji^er^^zi(^  for  allí  cerc^  de|  pa* 
ngc  4e;l9s  navios  i;  y  volvieron  c^  un  Sqñor  á  la  oaa 
con  nuevas  qoe.ea  aquella  isla  española  habia  gran  cantil 
dad  de  oro.,  y  que  á  ^lla  lo  venían  a  comprar  de  otras 
partes,  ydijéronle  q^eallí  hallaría. cuanto  qpisiese.  Vi- 
nieron ptjDDS:  aue  c^nfirmái^,  habe/  ^n  f  Ua  mucho  oro,  y 
inostrabanle  la  manara  que  sq ,  tenia ;  e^  cogello.  Todq 
aquello  entendía  el  Almirante  con  pena  i  pero  todavía 
tenia  por  cierto  que  en  aquellas  partes  habia  grandísima 
cantidad  dello,  y  que  hallando  el  lugar  donde  se  saai 
fiabrágran  barata  della,  y  segpn  i^gih^ba  que  .pqr  no 
nada.  Y  tórna.á  decir  que  gree  que,  debe  haber .  mucho, 
porque  en  tres  días  que  había  apegaba,  eif  aquél  puert^ 
babia  habido  buenos  pedazos  de  oro  y  y  no  pMedjB  creer 
qu^  allí  lo  traigan  de  otra  M^ra,  Nucstrq^Sewr  que  ticm 
en  las  pufims  todas  JáU  .sosas  vsa  de  me  remediar  j  dar 
swiú  fuere  su  servicio :  estas  son  palabras  del  Almirante 
I>ice  que  arquel^  hora  cree  ^habcü^  y enid9  á,  la,  pao  ipap 
de  mil  personas,  y  que  todas  traían  algo  de  lo  que* po- 
seen; y  antes  que  lleguen  a  la  nao,  con  medio  tlro.de 
ballesta ,  se  levantan  en  sus  canoas  en  pie  y  toman  en  las 
manos  lo  que^racfii'  diciendo:  tomad V  tomad'.  También 
cree  que  mas  de  quinientos  vinieron  á* la  nao  i)adand& 
por  no  tener  canoas,  y  estaba  surta  cerca. 4e;un4^1^u9 
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de  tierra.  Juzgaba  que  habían  venido' cinco  Señores  p'  bi« 

Ks  de  Señores,  con  toda  su  casa^  mugeres  y  niftos  á  ver 
is  cristianos.  A  todos  mandaba  dar  el  Almirante ,  por* 
que  todo,  diz,  que  era  bien  empleado,  y-dice:  Nuestra 
Señor  tm  adéteee  ^  for  su  piedad^  qué  halle  éste  oro  ^' dig¿ 
su  mina,  que  hartos  tengo  aquí-qtee  dieen  que  ¡a  saben*: 
estas  son  sus  palabras.  En  la  noche  llegaron  las  barcas  y 
dijeron  que  habia  gran  camino  hasta  donde  Venian ,  y 
que  al  monte  de  Caribatan  hallaron  muchas  canoas  con 
intiy  mucha  gentté  ^^e  -venían'  a  ver  el  Atníirante  y  á  loj^ 
ci^iSfianbfi  del  lugar  dónde  ellos  iban.  Y  tenia  por  cierto 
qué  si  aquella  fiesta  de  Navidad  pudiera  estar  én  aquel 
t>uerto  ^  viniera  toda  la  gente  de*  aquella  isla ,  que  es- 
timaba yái por. mayor  que  Inglaterra,  por  verlos;  los 
cuales  se  volvieiron  todos  con- los  cristianos^  la  bobla- 
don*,  tá  ¿ual,  diz,  que  afirmanañ  9er  la  mayor 'y  la  hia^ 
concertada  de  calles  que  otras  de  las  pasadas  y  halladas 
hasta  allí,  la  cual,  diz,  que  es  de  parte  de  la  Punta 
Santa' ^^  al  Sueste  cuasi  tres  leguas*  Y  como  las^canoos 
indan'  mucho  de  reñios  füéróirse  delante  i  hacer  saber  al 
Catique\  quellos  llamaban  allí.  Hasta  entonces  no  habiá 
^dido^' etltender  el  Almirante  si  ló  dieen  por  Rey  ó  por 
Gobernador.  También*  dicen  otro  nolnbre  por  grande 
que  llaman  NitaynOf  ^^  no  sabia  si  ló  decian  por  Hidalgo 
t>  Gobernador  ó  Jüe!¿.  Finalmente ,  ^1  Cacique  vino  á 
ellos  y  s¿  ayuntaron  en  la  plaza  que  estaba* muy  barrida^ 
todo  él/piid)ló  ,  qué  habla 'más  de  dos  milhombres.  Este 
"Rey  hizo  mucha  hohrí  á  la  gfente  de  los  navios ,  y  los  po* 
|)u1ares  cada  uno  les*  traía  atgó  dé  coiiier  y  de  beben  Des^ 
pues  el  Rey  dio  á  cada  uno^mos  paños  de  ^slgod^h  que 
Visten  las  mugeres  y  papagallos  para  el  Almirante  y.  cier«* 
toi^  pedazos  d^  úroji  daban  también  los  populares  de  lú$ 

•      '•  ^      <-,,/.  •  n  ^  \         • 
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X    Pumo  áct  Guarieo, 

_  * 

<    a    El  Guataco. 

jnada  ahora, Xov  Honor a^o^    i    i  x       :  ;      *         ' 

4_  9*Tsiiayno  era  principal  y  Señor'  ¿éspues  dd  Ke/i  como  grande 
éel  jElcíiio>'  Ckr^  * 
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mismos  pa^ói  i  jotras  cosas  de  sus  casas  á  los  marineros, 
por  pequeña  cosa  que  les  daban ,  la  cual  según  la  recibían 
parecía  que  la  estimaban  por  reliquias.  Ya  a  la  tarde, 
queriendo  despedir,  el  Rey  les  rogabía  qué  aguardasen 
hasta  otro  difaj  lo  mismo  todo  el  pueblo.  Visto  que*  de- 
terminaban iú  venida*,  vinieron. con  ellos  mucho  del  ca- 
mina, trayéiftdoles  a  cuestas  lo  quel  Cacique  y  los  ótros^ 
les  hablan  dado  hasta  las  barcas ,  que  quedaban  á  la  en- 
trada del  rio. 

'     Lunes  Sjf  df' Duiftnbre, 

>  4 

Antes  de  salido  el  sol  levantó  las  anclas  cob  el  vien*^ 
io  terral.  Entre  los  muchos  indios  que  ayer  hablan  veni- 
do 4  la  nao,  que  le^  hablan  dado  señales  de  haber  en 
aquella  isla  oró,  y  nombrado  los  lugares  dónde  lo  cogian^ 
vído  uno  párete  que  mas  dispuesto  y  tifidóhado,  ó  que 
con  mas  áleería  le  hablaba ,  y  halag61b  rogándole  que  se 
fuese  con  éfá  mostralle  las  minas  del  oro :  éste,  tréjo-otro 
compañero  ó  pariente  consiga,  lós^  cuales  entre  los  otros 
lugares  que  nombraban  donde  se  cogía  el  oro  dijeron  de 
Cipango,  al  cual  ellos  Haman  Cñao/y  alli  afirman  qu¿ 
hay  gran  cantidad  de  oro>y  quel  Cacique  trae  las  ban-^ 
deras  de  0x0  de  martillo,  salvo  que  está  muy  lejos  aí 
Xeste.  £1  Almirante  dice  aquí  eUas  palabras  á  los  Reyes: 
99  Crean  vuestras  Altezas  que  en  el  muhdo  todo  no  pue^ 
de  haber  mejor ;gente,  ni  mas  mansa:  deben  tomar  vúes- 
«tras  Altezas  grande  alegría  jpóirque  luego  lo^  liarán  cris^ 
tíáñds,  yjós  habrán  etiseñado  en  buenas  cdsífuihbres  dé 
sos  rdnos,  que  mas  niéjoV  ¿bnte>i  tierra  puede  '^er,  y 
Ja-gente  y^la  tierra  en  tanta  cantidad  que  yo  nbsé  ya 
como  lo  escriba;  porque  yo  he  hablado  en  -  superlativo 
grado  la  gente  y  la  tierra  de  la  Juanas  á  que  ellos  llaman 
Cuba;  mas  hay  tanta  diferencia  dellos  y  della  á  esta  en 
todot  coino  del  di^  á  la  nociré;,  ni.  aeo  que  otro  ninguno 
que  esto  hobiere  visto  hobiese  hecho  ni  dijese  menos  de 
lo  que  yo  tengo  dicho,  y  digo  que  es  verdad  que  es  ma- 
ravilla las  cosas  de  acá  y  los  pueblos  grandes  de  esta  Isla 
Española  ^  que  así  la  llamé ,  y  ellos  Te  llaman  Bohio^  y 
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(odos  áe  muv  dogularísiino  tracto  amoroso  ▼.  liabla  dul- 
ce ,  no  como  los  otros  que  parece  cuando  habían  que  ame- 
nazan, y  de  buena  estatura  hombres  y  mugeres»  y  no  ne« 
gros.  Verdad  es  que  todos  se  tiñeo,  algunos  de  negro  y 
oti;os  de  otra  color ,  y  los  mas  de  colorado^  He  sabido 
qu^  lo  .hacen  por  el  sol  que  no  les  hi^  tanto  val ,  y  las 
^asas  y  lugares  tan  hermosos ,  y  con  señorío  en  todos  co* 
mo  juez  ó  señor  dellos,  y  todos  le  obedecen  que  es  ma- 
ravilla, y  todos  estos  señores  son  de  pocas  palabras  y  muy 
lindas  costumbre^ ,  y  su  mando  es  Ip  mas  con  hacer  señas 
con  la  manoj  y  lueeo  es  entendido  que  es  maravilla."* 
Todas'son  palabras  (kfl  Almirante.'  .- 

Quien  hobiere  de  entrar  en  la  mar  de  Santo  Tomé  * 
se'  debe  meter  una  buena  legua  sobre  la  boca  de  la  en- 
trada sobre  una  isleta  llana  *  que  en  el  medio  hay,  que 
le  pu^  nombre  la  Amiga  »  llevando  la  proa  en  e|la.  X 
después  que  llegare  á  ella  con  el  ot?  '  de  una  piedra,  pa- 
se de  la  parte  deí  Oueste ,  y  quédele  ella  al  Leste  j  y  sft 
llegue  a  ella  y  no  á  la  otra  parte ,  porque  viene  una  res*, 
tringa  muy  grande  del  Oueste,  é  aun  en  la  mar  fíieri 
della  hay  unas  tres  bajas ,  y  esta  restringa  se  llpga  á  la 
Amiga  un  tiro  de  lombarda,  y  entremedias  pasa,ta y  ha« 
liará  á  lo  mas  bajo  siete  brazas  y  cascajos  abajo ^  y.  dentro 
hallará  puerto  para  todas  las  naos  del  mundo ,  y  que  esr 
ten  sin  amarras.  Otra  rescringa  y  bajas  vienen  de  la  parte 
del  Leste  á  Ifi  dicha  isla  Amiga ,  y  son  muy  grandes ,  y 
lalen  en  la  n^r  mucho,  y  llega  hasta  el  cabo  cfi^i^o^ 
leguas ;  pero  entre  ellas  pareció  que  ^habia  entrada  Íí  tirf 
de  dos  lombardas, de  Ui  Amiga ^  y, al  pie  del  Moní^i  Ca^ 
ribatan  de  la  parte  del  Oueste  híiy  uii  m)iy  b^a 
y  muy  grande  \ 
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X    Entrada  en  h,hahis  di  Aad. 

2     Isla  de  Ratas, 
■  3    Así  eti  el  original  estrabreirlatafá  que  no  se  entieinfe,  Acnúr  Aria 
pm  el  tiro  de  una  piedra  &c   '  *      ^ 

4    Puerto  ¡romes. 
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MatUs  ^5  di  jyiHembri,  dia  de  Namdad. 

Navegando  con  poco  viento  el  dia  de  ayer  desde  U 
mar  de  Santo  Tomé  hasta  la  Punta  Santa ,  sobre  la  cual 
á  una  legua  estuvo  así  hasta  pasado  el  primer  cuarto, 
que  serian  á  las  once  horas  de  la  noche ,  acordó  echarse 
a  dormir ,  porque  habia  dos  dias  y  ima  noche  que  no  ha- 
bía dormido.  Como  fuese  calma ,  el  marinero  que  gober- 
naba la  nao  acordó  irse  á  dormir ,  y  dejó  el  gobernarlo  ¿ 
un  mozo  grumete ,  lo  que  mucho  siempre  habia  el  Almi- 
rante prohibido  en  todo  el  vlage ,  que  hobiese  viento  6 
que  hobiese  calma ;  conviene  a  saber ,  que  no  dejasen  go- 
bernar L  los  grumetes.  £1  Almirante  estaba  seguro  de 
bancos  v  de  peñas,  porque  el  Domineo  cuando  envió  las 
barcas  a  aquel  Rey  hablan  pasado  al  Leste  de  la  dicha 
Punta  Santa  bien  tres  leguas  y  media,  y  hablan  visto  los 
marineros  toda  la  costa  y  los  bajos  que  hay  desde  la  di^» 
cha  Punta  Santa  al  Leste  Sueste  bien  tres  leguas ,  y  vie- 
ron por  donde  se  podía  pasar,  lo  que  todo  este  viage  no 
hizo.  Quiso  nuestro  Señor  que  á  las  doce  horas  de  la  no- 
che ,  como  habían  visto  acostar  y  reposar  el  Almirante  y 
vían  que  era  calma  muerta,  y  la  mar  como  en  una  escu- 
dilla, todos  se  acostaron  á  dormir,  y  quedó  el  gobernalle 
en  la  mano  de  aquel  muchacho,  y  las  aguas  que  corrían 
llevaron  la  nao  sobre  uno  de  aquellos  bancos.  Los  cuales 
puesto  que  fuese  de  noche,  sonaban  que  de  una  grande 
legua  se  oyeran  y  vieran ,  y  fue  sobre  ¿1  tan  mansamente 
que  casi  no  se  sentia.  £1  mozo  que  sintió  el  gobernalle 
y  ovó  el  sonido  dé  la  mar ,  dio  voces,  á  las  cuales  salió 
el  Almirante,  y  fiíe  tan  presto  que  aun  ninguno  había 
sentido  questuviesen  encallados.  Luego  el  maestre  de  la 
nao,  cuya  era  la  guardia,  salió;  y  dijoles  el  Almirante  á 
él  y  a  los  otros  que  halasen  el  batel  que  traían  por  popa» 
y  tomasen  un  ancla  y  la  echasen  por  popa^  y  él  con  otros 
muchos  saltaron  en  el  batel ,  y  pensaba  el  Almirante  que 
bacian  lo  que  les  había  mandado;  ellos  no  curaron  sino 
de  huir  á  la  carabela  que  estaba  4  barlovento  media  le* 
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I"  gua.  La  carabela  no  los  quiso  rescebir  haciéndolo  virtao- 

samente,  ypor  e$tp  volvieron  á  la  nao,  pero  primero  fue 
á  ella  la  barca  de  la  carabela.  Cuando  el  Almirante  vido 
que  se  huían  y  que  era  su  gente»  y  las  aguas  menguaban 
y  estaba  ya  la  nao  la  mar  de  través ,  no  viendo  otro  re* 
medio ,  mandó  cortar  el  mastel  y  alijar  de  la  nao  todo 
cuanto  pudieron  para  ver  si  podían  sacarla ,  y  como  to* 
davia  las  aguas  menguasen  no  se  pudo  remediar,  y  tomó 
lado  hacia  la  mar  traviesa,  puesto  que  la  mar  era  poco  ó 
nada,  y  entonces  desabrieron  los  conventos  '  y  no  la  nao. 
£1  Almirante  fue,  á  la  carabela  para  poner  en  cobro  la 
gente  de  la  nao  en  ta  carabela ,  y  como  ventase  ya  ven- 
tecillo  de  la  tierra,  y  también  aun  quedaba  mucho  de  la 
noche ,  ni  supiesen  cuanto  duraban  los  bancos ,  temporejó 
a  la  corda  *  hasta  que  fíie  de  dia,  y  luego  fue  á  la  nao 
por  de  dentro  de  la  restringa  del  banco.  Primero  habia 
enviado  el  batel  á  tierra  con  Diego  de  Arana,  de  Cór- 
doba, alguacil  del  Armada,  y  Pedro  Gutiérrez,  reposte- 
ro .de  ]a  Casa  Keal ,  á  hacer  saber  al  Rey  que  lo  habia 
enviado  á  convidar  y  rogar  el  Sábado  que  se  fiíese  coa 
los  navios  a  su  puei;to,  el  cual  tenia  su  villa  adelante 
obra  de  una  legua  y  media  del  dicho  banco ,  el  cual  co- 
mo lo  supo  dicen  que  lloró ,  y  envió  toda  su  gente  de  la 
villa  con  canoas  muy  grandes  y  muchas  á  descargar  todo 
lo  de  la. nao;  y  así  se  hizo  y  se  descargó  todo  lo  de  las 
cubiertas  en  muy  breve  espacio ;  tanto  fue  el  grande  avia- 
miento  y  diligencia  que  aquel  Rey  dio*  Y  él  con  su  per- 
sona ,  con  hermanos  y  parientes,  estaban  poniendo  diligen- 
cia así  en  la  nao  como  en  la  guarda  de  lo  que  se  sacaba 
á  tierra,  para  que  todo  estuviese  á  muy  buen  recaudo. 
I>e  cuando  en  cuando  enviaba  un^  de  fu&  pariente  al  Al- 
mirante llorando  á  lo  consolar ,  diciendo  que  no  rescibie- 
$e  pena  ni  enojo  quél  le  daria  cuanto  tuviese.  Certifica  el 
Almirante  a  los  Reyes  que  en  ninguna  parte  de  Castilla 

I  Herrera  ett  la  Dec«  i.%  lib.  i.^,  cap.  x8 ,  refiere  puntualmente  este 
sMoeso,  Y  dice  que  comentos  llamaban  á  los  yacíoB  que  hay  entre  costillas 
y  costillas  de  una  nave.  ^ 

.    2    Vene  la  nota  j  de  la  pág.  ao. 
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tan  buen  recaudo  en  todas  las  cosas  se  pudiera  poner  sin 
faltar  un  agujeta.  Mandólo  poner  todo  junto  con  las  casas 
entretanto  que  se  vaciaban  algunas  casas  que  queria  dar, 
donde  se  pusiese  y  guardase  todo.  Mandó  poner  hombres 
armados  en  rededor  de  todo ,  que  velasen  toda  la  noche. 
*f  Él  con  todo  el  pueblo  lloraban  tanto  (dice  el  Almi- 
rante) :  son  gente  de  amor  y  sin  cudicia ,  y  convenibles 
para  toda  cosa ,  que  certifico  á  vuestras  Altezas  que  en  el 
mundo  creo  que  ño  hay  mejor  gente  ni  mejor  tierra :  ellos 
aman  á  sus  prójimos  como  á  sí  mismos,  y  tienen  una  ha- 
bla la  mas  dulce  del  mundo  y  mansa ,  y  siempre  con  risa. 
Ellos  andan  desnudos ,  hombres  y  mugeres ,  como  sus  ma- 
dres los  parieron.  Mas  crean  vuestras  Altezas  que  entre 
sí  tienen  costumbres  muy  buenas,  y  el  Key  muy  mará  vi* 
lioso  estado ,  de  una  cierta  manera  tan  continente  ques 
placer  de  verlo  todo,  y  la  memoria  que  tienen ,  y  todo 

3uieren  ver ,  y  preguntan  que  es  y  para  qué.*'  Todo  esto 
ice  así  el  Almirante  '. 


Miércoles  26  de 

Hoy  á  salir  del  sol  vino  el  Rey  de  aquella  tierra 
questaba  en  aquel  lugar  á  la  carabela  Niña ,  donde  esta- 
ba el  Almirante ,  y  cuasi  llorando  le  dijo  que  no  tuviese 
pena  que  él  le  daria  cuanto  tenia,  y  que  habia  dado  á 
los  cristianos  questaban  en  tierra  dos  muy  grandes  casas, 
y  que  mas  les  daria  si  fuesen  menester ,  y  cuantas  canoas 
pudiesen  cargar  y  descargar  la  nao  y  poner  en  tierra 
cuanta  gente  quisiese ;  y  que  así  lo  habia  hecho  ayer ,  sin 
que  se  tomase  una  miga»  de  pan  ni  otra  cosa  alguna: 
tanto  (dice  el  Almirante^  son  Jieles  y  sin  cudieia  de  h 
ageno,y  asi  era  sobre  todos  aquel  Rey  virtuoso.  £n  tanto 
quel  Almirante  estaba  hablando  con  él,  vino  otra  canoa 
de  otro  lusar  que  traia  ciertos  pedazos  de  oro ,  los  cua- 
les queria  dar  por  un  cascabel ,  porque  otra  cosa  tanto  n^ 

.» 

I    Hernando  Colon  copia  en  el  cap.  32  de  su  historia  la  relación  ;¿e  , 
sa  padre  el  Almirante  sobre  este  suceso,  y  difiere  algo  en  las  expresiones^ 
aunque  no  en  la  sustancia  del  texto  que  traslada  Gasas. 

TOMO  I.  P 
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deseaban  como  cascabeles.  Que  aun  no  lleca  la  canoa  i 
bordo  cuando  llamaban  y  mostraban  los  pedazos  de  oro, 
diciendo  ^huq  chuq  por  cascabeles ,  que  están  en  puntos 
de  se  tornar  focos  por  ellos.  Después  de  haber  visto  esto, 

Ír  partiéndose  estas  canoas  que  eran  de  los  otros  lugares, 
lamaron  al  Almirante  y  le  rogaron  que  les  mandase  guar- 
dar un  cascabel  hasta  otro  dia,  por  quel  traería  cuatro 
pedazos  de  oro  tan  grandes  como  la  mano.  Holgó  el  Al* 
mirante  de  oir  esto,  y  después  un  marinero  que  venia  de 
tierra  dijo  al  Almirante  que  era  cosa  de  maravilla  las 
piezas  de  oro  que  los  cristianos  questaban  en  tierra  res- 
gataban  por  no  nada ;  por  una  agujeta  daban  pedazos  que 
serian  mas  de  dos  castellanos,  y  que  entonces  no  era  nada 
al  respecto  de  lo  que  seria  dende  á  un  mes.  £1  Rey  se 
holgó  mucho  con  ver  al  Almirante  alegre ,  y  entendió 
que  deseaba  mucho  oro,  y  di  jóle  por  señas  que  el  sabia 
cerca  de  allí  adonde  habia  dello  muy  mucho  en  grande 
suma ,  y  questuviese  de  buen  corazón  que  el  daria  cuao* 
to  oro  quisiese ,  y  dello  diz  que  le  daba  razón ,  y  en  es- 
pecial que  lo  había  en  Cipango,  á  que  ellos  llamaban 
Cívao ,  en  tanto  grado  que  ellos  no  lo  tienen  en  nada ,  y 
quel  lo  traería  alíi ,  aunque  también  en  aquella  isla  Es^ 
fañala^  i  quien  llaman  Bohio,  y  en  aquella  provincia 
Caribata  lo  habia  mucho  mas.  £1  Rey  comió  en  la  ca« 
rabela  con  el  Almirante ,  y  después  salió  con  él  en  tierra, 
donde  hizo  al  Almirante  mucha  honra ,  y  le  dio  colación 
de  dos  ó  tres  maneras  de  ajes,  y  con  camarones  y  caza,  y 
otras  viandas  quellos  tenían ,  y  de  su  pan  que  llamaban 
fazaifif  donde  lo  llevó  á  ver  unas  verduras  de  árboles 
junto  á  las  casas,  y  andaban  con  él  bien  mil  personas,  to- 
dos desnudos.  £1  Señor  ya  traía  camisa  y  guantes  quel 
Almirante  le  habia  dado ,  y  por  los  guantes  hizo  mayor 
fiesta  que  por  cosa  de  las  que  le  dio.  £n  su  comer  con  su 
honestidad  y  hermosa  manera  de  limpieza  se  mostraba 
bi^i  ser  de  linage.  Después  de  haber  comido,  que  tardó 
buen  rato  estar  a  la  mesa ,  trajeron  ciertas  yerbas  con  que 
se  £regó  mucho  las  manos :  creyó  el  Almirante  que  lo  ha- 
cia para  ablandarlas ,  y  diéronle  agua- manos.  Después 
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que  acabaron  de  comer  llevó  á  la  playa  al  Almirante ,  y 
el  Almirante  envió  por  un  arco  turquesco  y  un  manojo 
de  flechas ,  y  el  Almirante  hizo  tirar  á  un  hombre  de  su 
compañía  9  que  sabia  dello;  y  el  Señor ,  como  no  sepa  que 
sean  armas ,  porque  no  la^  tienen  ni  las  usan ,  le  pareció 

San  cosa ;  aunque  diz  quel  comienzo  fiíe  sobre  habla  de 
i  de  Qmibaf  quellos  llaman  Caribes ,  que  los  vienen  k 
tomar,  y  traen  arcos  y  flechas  sin  hierro  »  que  en  todas 
aquellas  tierras  no  habia  memoria  del ,  y  de  acero  ni  de 
otro  metal  y  salvo  de  oro  y  de  cobre  ^  aunque  cobre  no 
habia  visto  sino  poco  el  Almirante.  £1  Almirante  le  dijo 
por  señas  que  los  Reyes  de  Castilla  mandarían  destruir  k 
los  caribes ,  y  que  á  todos  se  los  mandarían  traer  las  ma- 
nos atadas.  Mandó  el  Almirante  tirar  una  lombarda  y 
una  espingarda » y  viendo  el  efecto  que  su  fuerza  hacian 
y  lo  que  penetraban  >  quedó  maravillado.  Y  cuando  su 
gente  oyó  los  tiros  cayeron  todos  en  tierra.  Trujeron  ai 
Almirante  una  gran  carátula ,  que  tenia  grandes  pedazos 
de  oro  en  las  orejas  y  en  los  ojos  y  en  otras  partes ,  la 
cual  le  dio  con  otras  joyas  de  oro  quel  mismo  Rey  habia 
puesto  al  Almirante  en  la  cabeza  y  al  pescuezo;  y  á  otros 
cristianos  que  con  el  estaban  dio  también  muchas*  £1  Al- 
mirante recibió  mucho  placer  y  consolación  destas  cosas 
que  via,  y  se  le  templó  el  angustia  y  pena  que  habia  res- 
cebido  y  tenia  de  la  pérdida  de  la  nao,  y  conosció  que 
nuestro  Señor  habia  hecho  encallar  allí  la  nao  porque  hi- 
ciese allí  asiento.  »  Y  á  esto  (dice  él)  vinieron  tantas  co- 
sas á  la  mano ,  que  verdaderamente  no  fue  aquel  desastre 
salvo  gran  ventura.  Porque  es  cierto  (dice  él)  que  si  yo 
no  encallara  que  yo  fuera  de  largo  sin  surgir  en  este  lu- 
gar,  por  quel  está  metido  acá  dentro  en  una  grande 
bahía  ',  y  en  ella  dos  ó  tres  restringas  de  bajas.  Ni  este 
viage  dejara  aquí  gente » ni  aunque  yo  quisiera  dejarla  no 
les  pudiera  dar  tan  buen  aviamento  ni  tantos  pertrechos 
ni  tantos  mantenimientos  ni  aderezo  para  fortaleza.  Y 
bien  es  verdad  que  mucha  gente  desta  que  va  aquí  me 

I     Bahiá  del  Caracol  • 
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habian  rosado  y  hecho  rogar  que  les  qubiese  dar  licencia 
para  quedarse.  Agora  tengo  ordenado  de  hacer  una  torre 
y  fortaleza ,  todo  muy  bien ,  y  una  grande  cava ,  no  por* 
que  crea  que  haya  esto  menester  por  esta  gente,  porque 
tengo  por  dicho  que  con  esta  gente  que  yo  traigo  sujuz* 
garia  toda  esta  isla ,  la  cual  creo  ques  mayor  que  Portu- 
gal 9  y  mas  gente  al  doblo ;  mas  son  desnudos  y  sin  armas, 
y  nuiy  cobardes  fuera  de  remedio.  Mas  es  razón  que  se 
haga  esta  torre ,  y  se  esté  como  se  ha  de  estar ,  estando 
tan  lejos  de  vuestras  Altezas;  y  porque  conozcan  el  in« 
genio  de  la  gente  de  vuestras  Altezas,  y  lo  que  pueden 
hacer ,  porque  con  amor  y  temor  le  obedezcan ;  y  asi  ter« 
nan  tablas  para  hacer  toda  la  fortaleza  dellas,  y  manteni- 
mientos de  pan  y  vino  para  mas  de  un  año,  y  simientes 
para  sembrar ,  y  la  barca  de  la  nao ,  y  un  calafate ,  y  un 
carpintero ,  y  un  lombardero ,  y  un  tonelero ,  y  muchos 
entre  ellos  hombres  que  desean  mucho ,  por  servicio  de 
.vuestras  Altezas  y  me  hacer  placer ,  de  saber  de  la  mina 
adonde  se  coge  el  oro.  Asi  que  todo  es  venido  mucho  á 
pelo  para  que  se  faga  este  comienzo.  Y  sobre  todo  que 
cuando  encalló  la  nao  fue  tan  paso  que  cuasi  no  se  sintió 
ni  había  ola  ni  viento."*  Todo  esto  dice  el  Almirante.  Y 
añade  mas  para  mostrar  que  fue  gran  ventura  y  determi- 
nada voluntad  de  Dios  que  la  nao  allí  encallase  porque 
dejase  allí  gente ,  que  sino  fuera  por  la  traición  del  maes- 
tre y  de  la  gente,  que  eran  todos  ó  los  mas  de  su  tierra, 
de  no  querer  echar  el  ancla  por  popa  para  sacar  la  nao, 
como  el  Almirante  los  mandaba,  la  nao  se  salvara,  y  así 
no  pudiera  saberse  la  tierra  (dice  él)  como  se  supo  aque- 
llos dias  que  allí  estuvo  y  adelante ,  por  los  que  allí  en- 
tendía dejar,  porque  él  iba  siempre  con  intención  de  des- 
cubrir y  no  parar  en  parte  mas  de  un  dia  sino  era  por 
falta  de  los  vientos,  porque  la  nao  diz  que  era  muy  pe- 
sada y  no  para  el  oficio  de  descubrir ;  y  llevar  tal  nao 
diz  que  causaron  los  de  Palos ,  que  no  cumplieron  con  el 
Rey  y  la  Reina  lo  que  le  habian  prometido ,  dar  navios 
convenientes  para  aquella  Jornada,  y  no  lo  hicieron.  Con- 
cluye el  Almirante  diciendo  que  de  todo  lo  que  en  la  nao 
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había  no  se  perdió  una  agujeta ,  ni  tabla  ni  clavo ,  por* 
que  ella  quedó  sana  como  cuando  partió  >  salvo  que  se 
cortó  y  rajó  algo  para  sacar  la  vasija  y  todas  las  mercade- 
rías,  y  pusiéronlas  todas -en  tierra  y  bien  guardadas,  como 
está  dicho;  y  dice  que  espera  en  Dios  que  á  la  vuelta 
que  él  entendía  hacer  de  Castilla,  habla  de  hallar  un  to« 
nel  de  oro  que  habrían  resgatado  los  que  había. de  dejar, 
y  que  habrían  hallado  la  mina  del  oro ,  y  la  especería, 
y  aquello  en  tanta  cantidad  que:  los  Reyes  antes  de  tres 
añcs^ emprendiesen  y  aderezasen  para  ir  á  conquistar  la 
casa  ^ta,  ^  así  (dicie  éX)  proteste  á  vuestras  Altezas 
que  tbda  la  ganansia  desta  mi.  empresa  se  gastase  en  la 
conqmsta  de.  Jerusalen^  y,,  vuestras  Altezas-  se  rieron  y 
dijeron  que  les  f  lacia ,  /  que  sin  esto*  teñían  aquella^gana. 
Est^s  son  palabras  del  Almirante. 

•  •  • 

Jueves  57  de  Diciembre. 

.  ... 

•    .  ♦    •       .  .     ■  •  • 

En  saliendo  el  sol  vino  á  la  carabela  el  Rey  de  aque<- 
Ha  tierra ,  y  dijo  al  Almirante  que  había  enviado  por 
oro,  y  que  lo  quería  cobrir  todo  de  oro  antes  que  se 
fuese ,  antes  le  rogaba  que  no  se  fuese  ;  y  comieron  con 
el  Almirante  el  Rey  é  un  hermano  suyo,  y  otro  su  pa- 
riente muy  privado ,  los  cuales  dos  le  dijeron  que  que- 
rían ir  á  Castilla  con  él.  Estando  en  esto  vinieron  '  como 
la  carabela  Pinta  estaba  en  un  rio  al  cabo  de  aquella  isla: 
luego  envió  el  Cacique  allá  una  canoa ,  y  en  ella  el  Al- 
mirante ,  un  iparinero  ,  porque  amaba  tanto  al  Almirante 
que  era  maravilla.  Ya  entendía  el  Almirante  con  cuanta 
priesa  podia  por  despacharse  para  la  vuelta  de  Castilla, 

Viernes  s8  de  Diciembre. 

Para  dar  orden  y  priesa  en  el  acabar  de  hacer  la  for- 
taleza, y  en  la  gente  que  en  ella  había  de  quedar,  salió 
el  Almirante  en  tierra  y  parecióle  quel  Rey  le  habiia 

i    Debe  de  faltar  nuevas. 
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visto  cuando  iba  en  la  barca ,  el  cual  se  entró  presto  en 
su  casa  disimulando ,  y  envió  á  un  su  hermano  que  reci« 
biese  al  Almirante ,  y  llevólo  a  una  de  las  casas  que  te« 
nia  dadas  a  la  gente  del  Almirante ,  la  cual  era  la  mayor 
y  mejor  de  aquella  villa.  £n  ella  le  tenian  aparejado  un 
estrado  de  camisas  de  palma,  donde  le  hicieron  asentar. 
Después  el  hermano  envió  un  escudero  suyo  i  decir  al 
Key  que  el  Almirante  estaba  allí,  como  quel  Rey  no  sa« 
bia  que  era  venido,  puesto  quel  Almirante  creía  que  lo 
disimulaba  por  hacelle  mucha  mas  honra.  Como  el  escu« 
dero  se  lo  dijo  dió^el  Cacique ,  díáe,  que  á  correr  para  el 
Almirante,  y  púsole  al  pescuezo  una  gran  plasta  de  oro 
que  traía  en  ía  mano.  Estuvo  allí  con  él  hasta  la  tarde  de* 
liberando  I9  que  habia  de  hacen 

Sobado  %9  di  Diciembre. 

En  saliendo  el  sol  vino  á  la  carabela  un  sobrino  del 
Rey  muy  mozo ,  y  de  buen  entrádimiento  y  buenos  hí« 
gados  (como  dice  el  Almirante) ;  y  como  siempre  traba* 
jase  por  saber  á  donde  se  cogia  el  oró ,  preguntaba  á  cada 
uno ,  porque  por  señas  ya  entendía  algo ,  y  así  aquel  man* 
cebo  le  dijo  que  a  cuatro  jornadas  habia  una  isla  al  Leste 
que  se  llamaba  Guarumex ,  y  otras  que  se  llamaban  Ma^ 
eorix  y  Majoniey  Fuma  y  Cibao  y  Coroay  ',  en  las  cuales 
habia  infinito  oro »  los  cuales  nombres  escribió  el  Almi- 
rante y  supo  esto  que  le  habia  dicho  un  hermano  del 
Rey ,  é  riñó  con  él ,  seran  el  Almirante  entendió.  Tam- 
bién otras  veces  habia  el  Almirante  entendido  que  el  Rey 
trabajaba  porque  no  entendiese  donde  nascia  y  se  cogia  el 
oro ,  porque  no  lo  fuese  á  resgatar  ó  comprar  á  otra  par** 
te.  Mas  es  tanto  y  en  tantos  lugares  y  en  esta  mesma  isla 
española  (dice  el  Almirante)  que  es  maravilla*  Siendo  ya 
de  noche  le  envió  el  Rey  una  gran  carátula  de  oro,  y 
envióle  á  pedir  un  bacin  de  agua-manos  y  un  jarro :  ere- 


I     *9  Estas  no  eran  islas ,  sino  provincias  de  la  Isla  Española.** 
Casas. 
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yó  el  Alminuite  que  lo  pedía  para  mandar  l&acer  otro ,  y 


asi  se  lo  envío. 

Domingo  jo  de  Dicümbn. 

Salió  el  Almirante  á  comer  á  tierra ,  y  llegó  á  tíem« 
po  queluibian  venido  cinco  Reyes  subjetos  á  aqueste  que 
sellaaiabaGii^iiiM^aff  I  todos  con  sus  coronas ,  represen* 
tando  muy  buen  estado,  que  dice  el  Almirante  á  los  Re- 
yes y  que  sus  Altezas  hobieran  placer  de  ver  la  manera 
dellos.  £n  llegando  en  tierra  el  Rey  vino  á  rescibir  al 
Almirante ,  y  lo  llevó  de  brazos  á  la  misma  casa  de  ayer, 
&  dó  tenia  un  estrado  y  sillas  en  que  asentó  al  Almirante; 
y  luego  se  quitó  la  corona  de  la  cabeza  y  se  la  puso  al 
Almirante ,  y  el  Almirante  se  quitó  del  pescuezo  un  co- 
llar de  buenos  alaqueques  y  cuentas  muy  hermosas  de 
muy  lindos  colores ,  que  parecía  muy  bien  en  toda  parte, 
y  se  lo  puso  á  él ;  y  se  desnudó  un  capuz  de  fina  grana, 
que  aquel  dia  se  habia  vestido,  y  se  lo  vistió ;  y  envió 
por  unos  borceguíes  de  color  que  le  hizo  calzar,  y  le 
puso  en  el  dedo  un  grande  anillo  de  plata.,  porque  ha* 
bian  dicho  que  vieron  una  sortija  de  plata  á  un  marinero, 
y  que  habia  hecho  mucho  por  ella.  Quedó  muy  alegre 
y  muy  contento  ,  y  dos  de  aquellos  Reyes ,  que  estaban 
con  él ,  vinieron  á  donde  el  Almirante  estaba  con  el  y 
trujeron  al  Almirante  dos  grandes  plastas  de  oro  ,  cada 
vno  la  suya.  Y  estando  así  vino  un  indio  diciendo  que  ha* 
bia  dos  días  que  dejara  lo  carabela  Pinta  al  I^ste  en  un 
puerto.  Tornóse  el  Almirante  á  la  carabela  ,  y  Vicente 
Anos ',  capitán  de  ella,  afirmó  que  habia  visto  ruibarbo, 
y  que  lo  habia  en  la  Isla  Amiga ,  questá  á  la  entrada 
de  la  mar  de  Santo  Tomé ,  questaba  seis  leguas  de  allí  *,  é 
que  habia  cognoscido  los  ramos  y  raíz,  ¿icen  quel  rui- 
barbo echa  unos  ramitos  fuera  de  tierra ,  y  unos  frutos 
que  parecen  moras  verdes  cuasi  secas,  y  el  palillo  questá 

ji    Debe  decir  Vifenie  Ymfítz, 
%    Bahía  j  pueblos  del  Cttatú* 
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cerca  de  la  raíz  es  tan  amarillo  y  tan  fino  como  la  mejor 
color  que  puede  ser  para  pintar ,  y  debajo  de  la  tierra» 
hace  la  raíz  como  una  grande  pera. 

•  « 

Lunes  jz  de  Diciembre. 

Aqueste  dia  se  ocupó  en  mandar  tomar  .'agua  y  lefia 
para  la  partida  á  España  por  dar  noticia  presto  á  los  Re^ 
yes  para  que  enviasen  navios  que  descubriesen  lo  que 
quedaba  por  descubrir ,  porque  ya  el  neeocio  parecía  tan 
grande  y  de  tanto  tomo,  que  es  maraviluí  (dijo  el  Almi- 
rante ) ,  y  dice  que  no  quisiera  partirse  hasta  que  hobierá 
visto  toda  aquella  tierra  que  iba  hacia  el  Leste,  y  an» 
darla  toda  por  la  costa ,  por  saber  también  (diz  que)  el 
tránsito  de  Castilla  á  ella  para  traer  ganados  y  otras  cosas. 
Mas  como  hobiese  quedado  con  un  solo  navio  no  le  pa* 
recia  razonable  cosa  ponerse  á  los  peligros  que  le  pudie- 
ran ocurrir  descubriendo.  Y  quejábase  que  todo  aquel  • 
mal  é  inconveniente  *  haberse  apartado  de  la  carabela 
Pinta* 

Jdartes  2^  de  Enero  de  149  j* 

A  media  noche  despachó  la  barca  que  fuese  á  la  is- 
leta  Amiga  para  traer  el  ruibarbo.  Volvió  á  vísperas  con 
un  serón  dello ;  no  trajeron  mas  porque  no  llevaron  aza- 
da para  cabar :  aquello  llevó  por  muestra  a  los  Reyes. 
£1  Rey  de  aquella  tierra ,  diz ,  que  habia  enviado  mu* 
chas  canoas  por  oro.  Vino  la  canoa  que  fue  a  saber  de  la 
Pinta  y  el  marinero ,  y  no  la  hallaron.  Dijo  aquel  ma- 
rinero que  veinte  leguas  de  allí  hablan  visto  un  Rey  que 
traía  en  la  cabeza  dos  grandes  plastas  de  oro ,  y  luego 
que  los  indios  de  la  canoa  le  hablaron  se  las  quitó ,  y  vi* 
do  también  mucho  oro  á  otras  personas.  Creyó  el  Almi- 
rante quel  Rey  Guacanagari  debia  de  haber  prohibido  á 
todos  que  no  vendiesen  oro  á  los  cristianos ,  porque  pasa* 
se  todo  por  su  mano.  Mas  el  habia  sabido  los  lugares, 

2    Falta  fraot9m  de» 
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como  dijo  antier ,  donde  lo  habia  en  tanta  cantidad  que 
no  lo  tenian  en  precio.  También  la  especería  que  (como 
dice  el  Almirante)  es  mucha  y  mas  vale  que  pimienta  y 
'  manegueta.  Dejaba  encomendados  á  los  que  allí  queria 
dejar  que  hobiesen  cuanta  pudiesen. 

MUrcoUs  %  de  Enero. 

Salió  de  mañana  en  tierra  para  se  despedir  del  Rey 
Guacanagari ,  é  partirse  en  el  nombre  del  Señor ,  é  dióle 
una  camisa  suya ,  y  mostróle  la  fuerza  que  tenían  y  efec» 
to  que  bacian  las  lombardas ,  por  lo  cual  mandó  armar 
una  y  tirar  al  costado  de  la  nao  que  estaba  en  tierra »  por^ 
que  vino  á  propósito  de  platicar  sobre  los. caribes,  coa 
quien  tienen  guerra ,  y  vido  hasta  donde  llegó  la  lom- 
barda, y  como  pasó  el  costado  de  la  nao ,  y  fue  muy  le- 
jos la  piedra  por  la  mar.  Hizo  hacer  también  un  escara* 
muza  con  la  gente  de  los  navios  armada ,  diciendo  al  Ca- 
cique que  no  hubiese  miedo  a  los  caribes ,  aunque  vinie- 
sen. Todo  esto ,  diz ,  que  hizo  el  Almirante  porque  tu- 
viese por  amigos  á  los  cristianos  que  dejaba ,  y  por  poner- 
le miedo  que  los  temiese.  Llevólo  el  Almirante  á  comer 
consigo  á  la  casa  donde  estaba  aposentado ,  y  á  los  otros 
que  iban  con  él.  Encomendóle  mucho  el  Almirante  á 
Diego  de  Arana  y  á  Pedro  Gutiérrez  y  a  Rodrigo  £sco- 
vedo  9  que  dejaba  juntamente  por  sus  tenientes  de  aquella 
gente  que  allí  dejaba ,  porque  todo  fuese  bien  regido  y 
gobernado  á  servicio  de  Dios  y  de  sus  Altezas.  Mostró 
mucho  amor  el  Cacique  al  Almirante  »  y  gran  sentí « 
miento  en  su  partida  ,  mayormente  cuando  le  vido  ir  á 
embarcarse.  Dijo  al  Almirante  un  privado  de  aquel 
Rey »  que  habia  mandado  hacer  una  estatua  de  oro  puro 
tan  grande  como  el  mismo  Almirante ,  y  que  dende  á 
diez  dias  la  habian  de  traer.  Embarcóse  el  Almirante  con 
propósito  de  se  partir  luego ,  mas  el  viento  no  le  dio 
lugar. 

Dejó  en  aquella  Isla  Española  ,  que  los  indios  diz 
que  llamaban  Bohío  ^  treinta  y  nueve  hombres  con  la  for- 
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talezay  diz  que  mocho  amigos  db  aquel  Rey  Guacana- 
gari ,  é  sobre  aquellos  por  sus  tenientes  á  Diego  de  Aranas 
natural  de.  Córdoba  y  á  Pedro  Gutiérrez ,  repostero  de 
estrado  del  Rey  i  criado  del  despensero  mayor ,  é  á  Ro^ 
drigo  de  Escovedo ,  natural  de  Segovia ,  sobrino  de  Fr.  Ro- 
drigo Pérez,  con  todos  sus  poderes  que  de  los  Reyes  te- 
nia. Dejóles  todas  las  mercaderías  que  los  Reyes  manda- 
ron  comprar  para  los  resgates  que  eran  muchas ,  para  que 
las  trocasen  y  resgatasen  por  oro ,  con  todo  lo  que  traía 
la  nao.  Dejóles  también  pan  vizcocho  para  un  año  y  vino 
y  mucha  artillería ,  y  la  barca  de  la  nao  para  que  ellos» 
como  marineros  que  eran  los  mas ,  fuesen  cuando  viesen 
que  con  venia  á  descubrir  la  mina  del  oro ,  porque  á  la  vuel- 
ta que  volviese  el  Almirante  hallase  mucho  oro ,  y  lugar 
donde  se  asentase  una  villa ,  porque  aquel  no  era  puerto 
á  su  voluntad :  mayormente  quel  oro  que  allí  traían  ve- 
nia,  diz,  que  del  Leste,  y  cuanto  mas  fuesen  al  Leste 
tanto  estaban  cercanos  de  España.  De  jóles  también  simien- 
tes para  sembrar ,  y  sus  oficiales »  escribano  y  alguacil ,  y 
entre  aquellos  un  carpintero  de  naos  y  calafate,  y  un  buen 
lombardero ,  que  sabe  bien  de  ingenios  ,  y  un  tonelero  y 
un  físico  y  un  sastre ,  y  todos ,  diz,  que  hombres  déla  mar. 

Jurvfs  j  df  Emro. 

No  partió  hoy  porque  á  noche  diz  que  vinieron  tres 
de  los  indios  que  traía  de  las  islas  que  se  habían  quedado, 
y  dijéronle  que  los  otros  y  sus  mugeres  venían  al  salir 
del  sol.  La  mar  también  fue  algo  alterada ,  y  no  pudo  la 
barca  estar  en  tierra;. determinó  partir  mañana  mediante 
la  gracia  de  Dios.  Dijo  que  si  él  tuviera  consigo  la  cara- 
bela Pinta  tuviera  por  cierto  de  llevar  un  tonel  de  oVo, 
porque  osara  seguir  las  costas  de  estas  islas ,  lo  que  no 
osaba  hacer  por  ser  solo ,  porque  no  le  acaeciese  algún  in- 
conveniente ,  y  se  impidiese  su  vuelta  á  Castilla  y  la  no« 
ticia  que  debía  dar  á  los  Reyes  de  todas  las  cosas  que  ha- 
bía hallado.  Y  si  fuera  cierto  que  la  carabela  Pinta  lle- 
gara á  -salvamento  en  España  con  aquel  Martin  Alonso 
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Pinzón  9  dijo  que  no  dejara  de  hacer  lo  que  deseaba; 
pero  porque  no  sabia  del ,  y  porque  ya  que  vaya  podrá 
informar  á  los  Reyes  de  mentiras ,  porque  no  le  manden 
dar  la  pena  que  él  merecia  como  quien  tanto  mal  habia 
hecho  y  hacia  en  haberse  ido  sin  licencia ,  y  estorbar  los 
bienes  que  pudieran  hacerse  y  saberse  de  aquella  vez, 
dice  el  Almirante ,  confiaba  que  nuestro  Señor  le  daria 
buen  tiempo  y  se  podria  remediar  todo. 

Vurnes  4  di  Enero» 

Saliendo  el  sol  levantó  las  anclas-  con  poco  viento 
con  la  barca  por  proa  el  camino  del  Norueste  para  salir 
fuera  de  la  restringa ,  por  otra  canal  mas  ancha  de  la 

3ue  entró ,  la  cual  y  otras  son  muy  buenas  para  ir  por 
elante  de  la  Villa  de  la  Navidad  ' ,  y  por  todo  aque- 
llo el  mas  bajo  fondo  que  halló  fueron  tres  brazas  has- 
ta nueve ,  y  estas  dos  van  de  Norueste  al  Sueste ,  según 
aquellas  restringas  eran  grandes  que  duran  desde  el  Cabo 
Sanio  hasta  el  Cabo  de  Sierpe ,  que  son.mas  de  seis  leguas, 
y  fuera  en  la  mar  bien  tres  ,  y  sobre  el  Cabo  Santo  bien 
tres,  y  sobre  el  Cabo  Santo  á  una  legua  no  hay  mas 
de  ocho  brazas  de  fondo  ,  y  dentro  del  dicho  Cabo  de  la 
parte  del  Leste  hay  muchos  bajos  y  canales  para  entrar 
por  ellos  *,  y  toda  aquella  costa  se  corre  Norueste  Sueste  y 
es  toda  playa ,  y  la  tierra  muy  llana  hasta  bien  cuatro  le- 
guas la  tierra  adentro.  Después  hay  montañas  muy  altas, 
Y  es  toda  muy  poblada  dé  poblaciones  grandes ,  y  buena 
gente ,  según  se  mostraba  con  los  cristianos.  Navegó  así 
al  Leste  camino  de  un  monte  muy  alto »  que  quiere  pa- 
recer isla  I  pero  no  lo  es ,  porque  tiene  participación  con 
tierra  muy  baja ,  el  cual  tiene  forma  de  un  alfaneque  muy 
hermoso,  al  cual  puso  nombre  Monte- Cristi ^  el  cual  está 
justamente  al  Leste  del  Cabo  Santo ,  y  habrá  diez  y  ocho 

I  "  Lhffló  ViUé$  Je  Is  íf anidad  la  fortaleza  y  el  asiento  que  allf 
hizo  9  porque  llegó  alli  dia  de  la  Navidad  j  oomo  parece  por  lo  de 
arriba."  Casas. 

%    Puerto  del  Guarió  6  Ciudad  del  Cabo. 
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leguas  '.  Aquel  dia  por  ser  el  viento  muy  poco  no  pudo 
llegar  al  Monte-Cristi  con  seis  leguas.  Halló  cuatro  isle* 
'tas  de  arena  *  muy  bajas,  con  una  restringa  que  salía 
mucho  al  Norueste yV  andaba  mucho  al  Sueste,^.  Dentro 
hay  im  grande  golto  ^  que  va  desde  dicho  monte  al 
Sueste  bien  veinte  leguas  * ,  el  cual  debe  ser  todo  de  poco 
'fondo ,  y  muchos  bancos  ,  y  dentro  del  en  toda  la  costa 
muchos  rios  no  navegables ,  aunque  aquel  marinero  quel 
Almirante  envió  con  la  canoa  á  saber  nuevas  de  la  Pinta, 
dijo  que  vido  un  rio  ^  en  el  cual  podian  entrar  naos.  Sur- 
gió por  allí  el  Almirante  seis  ^  leguas  de  Monte-Cristi  en 
•diez  y  nueve  brazas,  dando  la  vuelta  á  la  mar  por  apar- 
tarse de  muchos  bajos  y  restringas  que  por  allí  habia, 
donde  estuvo  aquella  noche.  Da  el  Almirante  aviso  que 
'el  que  hobiere  de. ir  á  la  Villa  de  la  Navidad,  que  cog- 
nosciere  á  Monte-Cristi ^  debe  meterse  en  la  mar  dos  le- 
guas 8tc. ;  pero  porque  ya  se  sabe  la  tierra  y  mas  por  allí 
•no  se  pone  aquí.  Concluye  que  Cipango  estaba  en  aque* 
lia  isla ,  y  que  hay  mucho  oro  y  especería  y  almaciga  y 
ruibarbo. 

Sábado  5  de  Enero. 

Cuando  el  sol  quería  Salir  dio  la  vela  con  el  terral; 
después  ventó  Leste ,  y  vido  que  de  la  parte  del  Susues^ 
te  *  del  Monte -Cristi ,  entre  él  y  una  isleta  parecía  ser 
buen  puerto  para  surgir  esta  noche ,  y  tomó  el  camino  al 
Lesueste ,  y  después  al  Sursueste  bien  seis  leguas  á  cerca 
del  monte ,  y  halló  andadas  las  seis  leguas  diez  y  siete 
brazas  de  hondo  y  muy  limpio  ^  y  anduvo  así  tres  lef 
guas  con  el  mismo  fondo.  Después  abajó  á  doce  brazas 
hasta  el  morro  del  monte,  y  sobre  el  morro  del  monte  á  una 

i  Está  al  N.  80.^  E.  distancia  de  xo  leguas. 

2  Los  siete  Hermanos, 

3  Placer  de  los  siete  Hermanos,  , 

4  Bahía  de  Martzátmllo. 

5  Asi  el  original;  pero  debe  decir  al  Sudoeste' Uen  tres  leguas» 
^    o  ¥jo  Tapion  eñh  BMz  át  MafiMamllOé 

7    Seis  leguas :  deben  ser  tres  leguas» 

o    Ha  de  ser  del  0/i-/iMfof  x^r.    • .   . 
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Jegua  halló  nueve ,  y  limpio  todo  arena  menuda.  Siguió  asi 
el  camino  hasta  que  entró  entre  el  monte  y  la  isleta ',  adon- 
de halló  tres  brabas  y  media  de  fondo  con  baja  mar ,  muy  sin* 
guiar  puerto  adonde  surgió  *•  Fue  con  la  barca  a  la  isleta 
dondehalló  liiego  y  rastro  que  hablan  estado  allí  pescadores. 
Vido  allí  muchas  piedras  pintadas  de  colores,  ó  cantera 
de  piedras  tales  de  labores  naturales  muy  hermosas ,  diz^ 
que  para  edificios  de  iglesia  p  de  otras  obras  reales  ^  co- 
mo las  que  halló  en  la  isleta  de  San  Salvador.  Halló  tam- 
bién en  esta  isleta  muchos  pies  de  almáciga»  Este  Monte- 
Cristi,  diz,  que  es  muy  hermoso  y  alto  y  andable,  de 
•muy  linda  hechura  ^,  y  toda  la  tierra  cerca  de  él  es  baja, 
muy  linda  campiña >  y  él  queda  así  alto  que  viéndolo  de 
lejos  parece  isla  que  no  comunique  con  alguna  tierra. 
Después  del  dicho  monte  al  Leste  vido  un  cabo  á  veinte 
y  cuatro  millas ,  al  cual  llamó  Cabo  del  Becerro  ^^  desde 
el  cual  hasta  el  dicho  monte  pasa  en  la  mar  bien  dos  le- 

fuas  unas  restripgas  de  bajos ,  aunque  le  pareció  que  ha- 
ia  entre  ellas  cápales  para  poder  entrar  ;  pero  conviene 
que  sea  de  dia  y  vaya  sondando  con  la  barca  primero. 
Desde  el  dicho  monte  al  Leste  hacia  el  Cabo  del  Becer- 
ro las  cuatro  leguas  es  todo  playa  y  tierra  muy  baja  y 
hermosa ,  y  lo  otro  es  todo  tierra  muy  alta ,  y  grandes 
montañas  labradas  y  hermosas,  y  dentro  de  la  tierra  va 

.una  sierra  de  Nordeste  al  Sueste,  la  mas  hermosa  que 
habia  visto  ,  que  parece  propia  como  la  sierra  de  Córdo- 
ba. Parecen  también  muy  lejos  otras  montañas  muy  altas 

•  hacia  el  Sur  y  del  Sueste ,  y  muy  grandes  valles  y  muy 
verdes  y  muy  hermosos  y  muy  muchos  rios  de  agua ;  todo 
esto  en  tanta  cantidad  apacible  que  no  creía  encarecerlo 
la  milésima  parte^Despues  vido  d\  Leste  del  dicho  moü- 
te  una  tierra  que  parecía  otro  monte  ,  así  como  aquel  ¿ñ 
Cristi  en  grandeza  y  hermosura.  Y  dende  á  la  cuarta  del 

1     Isla  Caha. 

a     Fondeadero  de  Mante^ristí, 

3  H  Dice  verdad  que  por  mar  y  por  tierra  parece  isla  comcrim  mon- 
tón de  trigo.*^  Casas. 

4  Túnt$R9cia.     ,:;.;,.  .     .  , 
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Leste  al  Nordeste  es  tierra  no  tan  alta,  y  habría  bien  cien 
millas  ó  cerca. 

Domingo  6  de  Enero. 

Aquel  puerto  es  abrigado  de  todos  los  vientos  salvo 
de  Norte  y  Norueste ,  y  dice  que  poco  reinan  por  aque- 
lla tierra ,  y  aun  destos  se  pueden  guarecer  detrás  de  la 
isleta :  tiene  tres  hasta  cuatro  brazas*  Salido  el  sol  dio  la 
vela  por  ir  la  costa  delante ,  la  cual  toda  corría  al  Leste, 
salvo  ques  menester  dar  resguardo  á  muchas  restringas  de 
piedra  y  arena  que  hay  en  la  dicha  costa*  Verdad  es  que 
dentro  dellas  hay  buenos  puertos  y  buenas  entradas  por 
sus  canales.  Después  de  medio  día  ventó  Leste  recio ,  y 
mandó  sobir  á  un  marinero  al  topo  del  mastel  para  mi- 
rar los  bajos,  y  vido  venir  la  carabela  Pinta  con  Leste  i 
popa ,  y  llegó  al  Almirante ,  y  porque  no  había  donde 
surgir  por  ser  bajo ,  volvióse  el  Almirante  al  Monte- 
Cristi  á  desandar  diez  leguas  .atrás  que  había  andado ,  y 
Ja  Pinta  con  él.  Vino  Martín  Alonso  Pinzón  á  la  cara- 
bela Niña ,  donde  iba  el  Almirante ,  i  se  escusar  dicién- 
do  que  se  había  partido  del  contra  su  voluntad ,  dando 
razones  para  ello ;  pero  el  Almirante  dice  que  eran  falsas 
todas,  y  que  con  mucha  soberbia  y  cudicia  se  había 
apartado  aquella  noche  que  se  apartó  del ,  y  que  no  sa- 
bia (dice  el  Almirante)  de  donde  le  hobiesen  venido  las 
soberbias  y  deshonestidad  que  habia  usado  con  él  aquel 
viage  ,  las  cuales  quiso  el  Almirante  disimular  por  no 
dar  lugar  á  las  malas  obras  de  satanás  que  deseaba  impe-* 
dir  aquel  viage  como  hasta  entonces  había  hecho  ,  sino 
que  por  dicho  de  un  indio  de  los  quel  Almirante  le  ha- 
bía encomendado  con  otros  que  lleva  en  su  carabela ,  el 
cual  le  habia  dicho  que  en  una  isla  que  se  llamaba  Ba^ 
ñeque  habia  mucho  oro,  y  como  tenia  el  navio  sotil  y  li- 
gero se  quiso  apartar  y  ir  por  sí  dejando  al  Almirante. 
Pero  el  Almirante  quísose  detener  y  costear  la  luz  Juana 
y  la  Española  9  pues  todo  era  un  camino  del  I^este.  Des- 
pués que  Martin  Alonso  fue  á  la  Isla  Baneque  diz  que 
no  haUó  nada  de  on> ,  y  se  vino  i  la  costa  de  la  £spa* 
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Sjolz  por  información  de  otros  indios  qne  le  dijeron  haber 
en  aquellalsla  £spañola ,  que  las  indios  llamaban  Bohio, 
mucha  cantidad  de  oro  y  muchas  minas » y  por  esta  causa 
llegó  cerca  de  la  Villa  de  la  Navidad ,  obra  de  quince  le- 
guas ,  y  habia  entonces  mas  de  veinte  dias ,  por  lo  cual  pare- 
ce que  fueron  verdad  las  nuevas  que  los  indios  daban ,  por 
las  cuales  envió  el  Key  Guacanagari  la  canoa  j  y  el. Al- 
mirante el  marinero  y  debia  de  ser  ida  cuando  la  canoa 
llegó.  Y  dice  aquí  el  Almirante  que  resgató  la  carabela 
mucho  oro^  que  por  un  cabo  de  agujeta  le  daban  bueno$ 
pedazos  de  oro  del 'tamaño  de  dos  dedos,  y  á  veces  como 
la  mano ,  y  llevaba  el  Martin  Alonso  la  mitad ,  y  la  otra 
mitad  se  repartia  por  la  gente.  Añade  el  Almirante  dir 
ciendo  á  los  Reyes  :  „  Así  que  señores  Príncipes  que  yo 
#1  conozco  que  milagrosamente  mandó  quedar  allí  aque* 
p9  lia  nao  nuestro  Señor ,  porqués  el  mejor  lugar  de  toda 
99  la  isla  para  hacer  el  asiento  y  mas  á  cerca  de  las  minas 
M  del  oro/'  También  diz  que  supo  que  detras  de  Izlsla  JuO' 
na  f  de  la  parte  del  Sur ,  hay  otra  isla  grande  '  en  que  hay 
muy  mayor  cantidad  de  oro  que  en  esta »  en  tanto  grado 
que  cogian  los  pedazos  mayores  que  habas,  y  en  la  Isla  Es- 
pañola se  cogian  los  pedazos  de  oro  de  las  minas  como  grar 
nos  de  trigo  *.Llamábase,diz^que  aquella  Ish I^atnayc^. 
También ,  diz »  que  supo  el  Almirante  que  allí  hacia  el 
Leste  habia  una  isla  adonde  no  habia  sino  solas  mugeres^ 
f  esto  diz  que  de  muchas  personas  lo  sabia«  Y  que  aque- 
la  Isla  Española »  ó  la  otra  Isla  Yamaje  estaba  cerca 
de  tierra  firme ,  diez  jornadas  de.  canoa ,  que  podia  ser  ser 
senta  ó  setenta  leguas  ,  y  que  era  la  gente  vestida  allí. 

JLuncs  7  de  Enero. 

Este  dia  hizo  tomar  una  agua  que  hacia  la  carabela  y 

1  nDIce  verdad ,  pero  es  tierra  firme.*'  Casas. 'sl  No  es  sino  laUa 
de  Januwa, 

2  'y'Yaanoomo  una  gran  hogaza  de  pan  de  Alcalá»  ó  como  un  aiar- 
tal  deValladoUd  ie  halló  grano  de  oro  en  la  Espafiola,  é  joloví^j 
Ciros  muchos  de  libra  7  de  dos  y  de  tres  7  de  ocho  libras  se  hallaron  en 
cita  EspaiMa."  Cs/#f/. 

3  La  Jamaica* 


i 
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calafetalla  *,  y  fueron  los  radríneros  en  tierra  ¿  traer  leñai 
y  diz  que  hallaron  muchos  almacigos  y  lináloe. 

*   Martes  8  de  Enero. 

Por  el  Tiento  Leste  y  Sueste  mucho  que  ventaba  no 
partió  este  dia ,  por  lo  cual  mandó  que  se  guarneciese  la 
carabela  de  agua  y  leña,  y  de  todo  lo  necesario  para  to- 
do el  viage ,  porque  aunque  tenía  voluntad  de  costear 
toda  la  costa  de  aquella  Española  que  andando  al  camino 
pudiese ,  pero  porque  los  que  puso  en  las  carabelas  por 
capitanes  eran  hermanos ,  conviene  á  saber  Martin  Alón- 
so  Pinzón  y  Vicente  Anes,  y  otros  que  les  seguían  con 
soberbia  y  cudicia  estimando  que  todo  era  ya  suyo ,  no 
mirando  la  honra  quel  Almirante  les  habia  hecho  y  da« 
do ,  no  habían  obedecido  ni  obedecían  sus  mandamientos^ 
antes  hacían  y  decían  muchas  cosas  no  debidas  contra  él, 
y  el  Martin  Alonso  lo  dejó  desde  2 1  de  Noviembre  has* 
ta  6  de  £nero  sin  causa  ni  razón  sino  por  su  desobedien- 
cia; todo  lo  cual  el  Almirante  habia  sufrido  y  callado 
por  dar  buen  fin  á  su  viaee ;  así  que  por  salir  de  tan  ma- 
la compañía,  con  los  cuales  dice  que  complia  disimular 
aunque  gente  desmandada ,  y  aunque  tenía  diz  que  consi- 
go muchos  hombres  de  bien ,  pero  no  era  tiempo  de  en- 
tender en  castigo ;  acordó  volverse ,  y  no  parar  mas ,  con 
la  mayor  priesa  que  le  fuese  posible.  Entró  en  la  barca  y 
fue  al  rio,  que  es  allí  junto  *  hacia  el  Sursüdoeste  del 
Monte  Cristi  una  grande  legua ,  donde  iban  los  nuurine- 
ros  a  tomar  agua  para  el  navio ,  y  halló  que  el  arena  de  la 
boca  del  rio,  el  cual  es  muy  grande  y  hondo,  era  diz 
que  toda  llena  de  oro,  y  en  tanto  grado  que  era  maravi* 
lia ,  puesto  que  era  muy  menudo.  Creía  el  Almirante  que 

I  Por  calafatearla. 
-  1  Este  rio  es  Yaquis  muv  poderoso  y  de  mucho  oro»  y  podía  ler 
que  lo  hallase  entonces  el  Almirante,  como  dicen.  Pero  todav'ía  creo 
que  mucho  de  ello  debía  ser  margasita,  porque  alU  haf  mucha,  y  penaba 
quizá  el  Almirante  que  era  oro  todo  lo  que  relucia.  AiXif/.sEi  en  efec- 
to  el  rio  Yofue  ó  de  SanSu 


por  Ventr'po>r' aquel  Hoyaba  |o  se  ddsmqiitt^ba'f^  el  ca«k 
mino ,  pítelo  (|i!ie  dice^^que  en  poco  espa<ók>'háUó  -lAucfaos 
granos  tan  grandes  como  lentejas;  mas  de  lo  m^nudito 
diz  que  había  mucha  cantidad.  Y  porque  la  mar- era  lie- 
Hay  entraba  el  agua  salada icbq  la^utce,  «idiikl^  siibir 
coñuda  barc^  el  rioaViubaun  tiro  át  piedra  i 'hincheron 
los  barriles  desdé^ila  barca,  y  volviéndose  á  la  carabela 
hallaban  metidos  por  los  aires  de  los  barriles  >pedacif.tos  de 
oro  y  y  lo  mismo* en  los  aros  de  la  pipa.  Puso  por  nombre 
el  Almirante  al  rio  el  Ri0  del  Oro  '^^  el  cual  de  dentro 
pasada  la  entvadáí  itady  hondo,  aunque  la  eittrada-  es  baja 
y  la  boca  muyancfía  j  y  del  á  la  villa*  de^  k  Navidad  diez 
y  siete  leguas- '•  Entremedias  hay  otros  muchos  rios  gran- 
des; en  especial  tres /los  cuales  creía  que  debian  tener 
mucho  mas^oro^ue  aquel,  porqué  ^n  mas  grandes  ', 
puesto  <piest€{  e&  cuasi  tan  grande  como  Guadalquiv  ir  por 
Córdoba ;  y  dellosl  á  la^  minas  del^cHro  no  hay  veinte  le* 
guas*  ^.  Dice,  mas  el  <  Almirante ;  que  no  quiso  tomar  de  la 
dicha  arenca  que  tenia  tanto  oro,  pues  sus  Altezas  lo  te* 
nian  todo  en  casa  y  á  la  puerta  di^'  su  villa  de  la  Navi- 
dad, sino  venirse  4  mas  andar  por  lie  valles  las  nuevas  y 
por  quitarse  de  la  mala  compañía  que  tenia,  y  qud  siem- 
pre había  dicho-que  era  gente  desmandad^. 

t  •    » ■  »       1  f        •       i 

~  Miércoles  g  di  Enero. 

A  media  noche  levantó  la!^  velas  con  el  viento  Sues* 

te ,  y  navegó  al  Lesnordeste :  llegó  a  una  punta  que  llamó 

Punta  roja  ',  que  esta  justamente  al  Leste  del  Monte 

Cristi  sesenta  millas  ^,  y  al  abrigo  della  surgió  a  la  tarde, 

iue  serian  tres  horas  antes  que  anocheciese.  No  osó  salir 

allí  de  noche  porque  habia  muchas  restringas  ^  hasta 

*2  El  rio  de  Santiago. 

,2  la  distancia  verda£ra  son  ocho  leguas. 

3  Mayor  es  este  que  todos  aquellos:  yo  lo  sé.  Casas. 

4  Mi  cuatro  leguas  hay  de  eUos  i  las  minas.  Casas. 

5  Punta  IsaHlka. 
.6  Son  solo  diez  y  media  leguas,  ó  cuarenta  y  dos  millas  italianas  de 

las  que  usaba  Colon. 

TOMO  I,  Wl 
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que  se  sepan  ;  p<Mr^e.  désp.ues  serán  pfpypchoefs  si:  tienen 
como  deben  feoiei:  <:aQale$»  y  ñeoeQ.mucbp.food^  y  buen 
surgidero  seguro  de  todos  vientos.  Escás  .li^rraa  desde 
Monte  Cristi  basta  allí  donde,  surgió 'ion  tienras  altas  y 
llanas  y  louy  liodasí campiñas ^  yljá  Igs ^^pbldas.muy  her- 
mosos xi<9íites  <|ú^  y^au/4Q  X^este  ¿Ouéstd^  y.don  todos 
labrados  y  v^des^  que^  cosa  de  maravilli  ver  su  hermo- 
sura ,  y  tienen  muchas  riberaS'  de  agua¿  1^  toda  esta  tiier- 
ra  hay  muchas  tortugas,  de  las. cuales  tomaron  los  rnari* 
uproseix  el  MontQ  Cristi, que  venian  á. desovar  ea  tierra, 
y  eran  qiuy.  grandes  como  una  gcándc^ftafalacbina*  £1  disu 
pasado  y  cuanda  el .  Almirante  £^-al  Rio  del  Oro  ,^  dijo 
que  vidortres  serenas  que  salieran  biea  alto  de  Ja  mar  ^ 
pero  no  eran  tan  hermosas  como  la^  pintan  ^,  que  en.  al- 
guna manera  tenian  forma  de  hombre  en  la  cara.  Dip 
que  otras  veces. y  ido  algunas  en  Guineaea  la  costa,  xie  íai 
Manegueta.  Dice  qiie.esU  noche  con  el  xibmbre. de  nues- 
tro Señor  partiría  á  su  viage  sin  más  .'detenerse  en  cosa 
alguna,  pues  habla  hallado  lo  que  buscaba,  porque  no 
quiere  mas  enojo  con  aquel  Martin  Alonso  hasta  que  sus 
Altezas  supiesen  las  nuevas  desu.via^  y  de  Jo  que  ha 
hecho :.^.¿^j>/7M^^  no  sufriré  (áicQ  élj  hiíihos  de  malas 
personas  y  Wr.  poM  !pirtkd ,  ias  ^uaUs  cctítjKd  .quitn  les 
dio  aquella  honra  presumen  hacer  su  voluntad  con  poco 
acatamiento^ 

Jueves  10  de  Emrop"    •*  ;  *\ 

Partióse  de  donde  habia  surgido,  y  al  sol  puesto-He- 
gó  á  un  rio  *  9  al  cual  pusa  nombre  Rio  de  Graeiai  dista 
de  la  parte  del  Sueste  tres  leguas;  surgió  á  la  boca,  ques 
buen  surgidero,  á  la  parte  del  Leste.  Para  entrar  dentro^ 
tiene  un  banco,  que  no  tiene  sino  dos  brazas  de  agua  y 

X  Acaso  eran  los  manatíes  6  vacas  marinas  que  describe  Oviedo 
en  el  cap.  85  de  su  historia  natural  de  las  Indias. 

2  Este  rio  es  el  que  dicen  de  Martin  Alonso  Pinzón »  que  está  cinco 
leguas  de  Puerto  de  Plata.  Ctf/tf/.=£s  el  Ría  Chuzona  chko ,  tres  leguas  j 
media  del  Puerto  de  Plaía. 
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K^of  ang^cstó':  Hetttxo  e^  buen  {Mi^rto  «eft'vad^^'sino  que 
rione  mucliarhnima^  ^  xiellp  ib:(  íapcaírabela  Pinta  ;^ncU 
ij>a  Martin  ^Aloflso^;  muy  maltratada ,  \pQrque  diz  que  ei^ 
tuvo  allí  resgatando  diezy  sei$  <dias ,.  donde  resgatat^ft 
mucho  oro,  que  eia  lo  que  deseaba  Maartia  Alonso*  £1 
Ciiial^^  después 'que  iapoxie  los  jiulios' quel-  Almtiante  es- 
taba «en*  la  co^ta  >de  lai  misma  Isla  £sp»ñola,  7><^ue  no  lo 
podiáerrar^y  se  TÍno  para  ^LiY  diz  que  quisiera  qiae  toda 
la  gemeidelmvío^  jurarla  qne  no  habiait  estado  allí  sino 
seis  días.. Mas  diz  que  era  cosa  tan  pública  su  maldad 
que-iio  podía  encobrir.  £1  cual ,  dice  el  Almirante ,  tenia 
hecfa^'IefeK  que  fuese  para«él  la . mitad t  del  oro  que  se 
Í!esgatai6e)ó!fie'lud>ie9e*  Y  cuandoihobo  de  pairtirse  de  allí 
tomó'  cuatrtii  hónibces'  indios  y  ^jdos  moasis  por  fuerza ,  i 
I06  cuales  el  Almirante  mandó-  dar  de.  vestir  y  tornar  en 
tierra  0tie  se  fuesen  á  sus  casas  ;•;  lo  cual  (dice)  es  servicio 
de  t^eÁf(tp]dlie^íáUrf^que  hombres  y  tm^geris  sm  todos 
de  yuej»rasí'AUeiías',  así  Jesta  isla  en  especial  eomo  de 
las  otras.  Mas  aquí  donde  'tienen  ya  asiento  vuestras  Al\ 
tezas  se  debe  hacer  honra  y  favor  d  los  pueblos ,  pues  que 
en  esta  isla  hay  tanto  oro  y  buenas  tierras  y  especería. 


•  * 
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A  media  nocbe  salió  del  Rio  de  Gracia  con  el  ter- 
ral ,  navegó  al  Leste  hasta  un  cabo  que  llamó  Belprado^ 
cuatro  legua;;  y  tle  allí  al  Sueste  está  el  monte  a  quien 
puso  Monte  de  Fiata  ^,  y'  dice  que  hay  ocho  leguas.  De 
aiU  del  cabaide  Belprado  al  Xeste^  cuarta  del  Sueste» 
está^l  ca)>o  que  dijo  del  Af^el^  >  y  hzy  diez  y  ocho  le- 
guas ;  y  deste  cabo  al  Monte  de  Plata  hay  uii  golfo  *  y 
tierras  las  mejores  y  mas  lindas  del  mundo ,  todas  campi- 
ñas altas  y  hermosas ,  que  van  mucho  la  tierra  adentro,  y 

X  Este  Mofíii  llamó  di  Pl^faf  porque  ei  txmj  altQ  7  esl4  sieiiipre 
sobre  la  cumbre  uojí  niebla  que. lo  hace  blanco  ó  plateadp ,  7, al.  pie  de  él 
está  el  Puerto  que  se  dice  por  aquel  monte  de  Plata*  Cáuasi 

a  Abra  7  puerto  de  Santiato.  La  distancia  de  diez  7  ocbo  leguas 
que  señala  del  Cabo  del  Ángel  al  Monte  de  Plata  es  so^Q.flc  fpí^  (cgiias. 
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después  hay' usa  sierra  ,jq|ue  va  de  Leste -a  OucstCt  mii]^ 
grande  y  .muy  hermosa;;  y  al  pie  del  monte  ihay  ím  puer* 
tp/  muy  bueno,  y, en  la  entrada  tiene  catorce  brazfts,  y 
^ste  monte  «s  muy  alto  y  hermoso ,  y  todo  esto  es  poblar 
do  mucho*,  y  creia  el  Almirante  debia  haber,  buenos  ríos 
y  mucho  ¡oro^  Del.  Cabo  del  Ángel  al  Leste,  cuarta:  del 
Sueste ,  hay  cuktro  leguas  á  una  Punta  que  puso  del 
Hierro  ';  y  al  mismo  camino ,  cuatro:  Iceua^,  está  una 
punta,  quie  llamó  la  Punta  seca  ^ ;  y. de  alíiial  misofto  ca« 
mino,  á  seis  leguas,  está  el  Cabo  que  dijo  Redando*;  y  de 
allí  ai  Leste  está  el  Cabo  JFrMneejy  y  en. cate  .cabo  de  la 
parte  de*  Leste  hay  una  angla  grande  ',  jnas  uo  le  pare- 
ció  haber  surgidero^  De  aln  una>legua  esfii  ti  Cabo  del 
Buen  tiempo  \  deste  al  Sur  cuarta  del  iSueste  hay  unr 
Cabo  que  llamó  Tajado ,  una  grande  legua ;  'deste  hacia 
el  Sur  vido  otro  cabo ,  y  parecióle  que  habria  quince  le- 
guas. Hoy  hizo  grao  camino ,  porque  el  viento  y  las  cot* 
rientes  iban  con  élw  Nó  osó^surgir  pormiedo.de  los  bajos» 
y^  asi  estuvo  á  la  corda  toda  la  noche*  v 

Sábado  ra  de  Enero. 

Al  cuarto  del  alba,  navegó  al  Leste*  con  viento  fres- 
co, y  anduvo  así  hasta  el  dia,  y  en  este  tiempo  veinte 
millas,  y  en  dos  horas  después  andaria  veinte  y  cuatro 
millas.  De  allí  vido  al  Sur  tierra  ^,  y  fue  hacia  ella,  y^ 
estaría  della  cuarenta  y  ocho  millas,  y  di<^  que  dado  res* 
guardo  al  navio  andaria  esta  noche  veinte  y  ocho,  millas 
al  Nornordeste.  Cuando  vido  la  tierra,,  llamón »a cabo, 
que  vido  el  Cabo  de  Padre  i  HifOy  poJEque  á  la  punlta  de 
la  parte  del  Leste  tiene  dos  farallones  >i mayor  el  uno  que 
el  otro  '.  Después  al  Leste ,  dos  leguas ,  vido  una  grande 

1  Puerto  de  Plata. 

2  Puota  Macuris.  La  distancia  de  cuatro  leguas  es  tolo  de  trei. 
'  3     Punta  Séiud  lÁ  distancia  es  iolo  uha  legua. 

4  Cabo  de  ia  Roca:  Las  seis  leguas  son  solo  cinto. 

5  Bahía  Estoefsa, 

'  6    Era  la  península  de  Samaná. 
7*  lúaLYaznal. 
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iibra  y  müy'horinosa  entre  dos  grandes  montañas,  y  vido 
que  era  grandísimo  pnerto ,  bueno  y  de  muy  buena  en- 
trada;  pero  por  ser  muy  de  mañana  y  no  perder  camino 
porque  por  la  mayor  parte  del  tiempo  hace  por  allí  Les* 
tes,  y  entonces  le  lleva  Nornorueste,  no  quiso  detener- 
^  mas.  Siguió  su  camino  al  Leste  hasta  un  cabo  muy  alto 
y  muy  hermoso ,  y  todo  de  piedra  tajado ,  á  quien  puso 
por  nombre  Cabo  dfl  Enamorado  S  el  cual  estaba  al  Les- 
te de  aquel  puerto ,  á  quien  llamó  Puerto  Sacro  *,  trein- 
ta y  dos  millas ;  y  en  llegando  á  él  descubrió  otro  muy 
mas  hermoso  y  mas  alto  y  redondo ,  de  peña  ^  todo ,  asi  co- 
mo el  Cabo  de  San  Vicente  en  Portugal ,  y  estaba  del 
Enamorado  al  Leste  doce  millas.  Después  que  llegó  á 
emparejarse  con  el  del  Enamorado  vida  entremedias  del 
y  de  otro  vido  que  se  hacia  una  grandísima  bahía  ^,  que 
tiene  de  anchor  tres  leguas ,  y  en  medio  della  está  una 
isieta  peqneñuela  ',  el  fondo  es  mucho  á  la  entrada  has- 
ta tierra :  surgió  allí  en  doce  brazas ,  ^envió  la.  barca  en 
tierra  por  agua ,  y  por  ver  si  hablan  lengua ,  pero  la  gen- 
te toda  huyó.  Surgió  también  por  ver  si  toda  era  aquella 
una  tierra  con  la  Española;  y  lo  que  dijo  ser  golfo,  sos- 
pechaba no  fuese  otra  isla  por  sí.  Quedaba  espantado  de 
ser  tan  grande  la  Isla  Española. 

Domingo  13  de  Enero. 

No  salió  deste  puerto  por  no  hacer  terral  con  que  sa- 
liese :  quisiera'  salir  por  ir  á  otro  mejor  puerto ,  porque 
aquel  era  algo  descubierto,  y  aporque  quería  vei!  en  que. 
paraba  la  conjunción  de  la  Luna  con  el  Sol ,  que  espera- 
ba á  17  deste  mes,  y  la  oposición  della  con  Júpiter  y 
conjunción  con  Mercurio ,  y  el  sol  en  opósito  con  Jupi- 

I  CAo  Cshom 

3  TntnoTafUiran. 

3  CaboSmtumá, 

4  Sahia  de  Sammiá. 

5  Cayo  de  Levantados* 


A- 
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ter  ',  que  es  causa  de  grandes  vientos*  '£nvió  la  barca  á 
tierra  en  una  herniosa  playa  para  que  tomasen  d|e:  los  ajes 
para  comer »  y  hallaron  ciertos  hombres  coa  ateos  y  fle* 
chas ,  con  los  cuales  se  pararon  á  hablar ,  y  los  compraron 
dos  arcos  y  muchas  flechas,  y  rogaron  á  uno  dellos  que 
fuese  á  hablar  al  Almirante  á  la  carabela ;  y  vino,  el  cual 
diz  que  era  muy  disforme  en  el  acatadura  mas  que  otros 
que  hobiesen  visto:  tenia  el  rostro  todo  tiznado  de  car» 
bon  I  puesto  que  en  todas  partes  acostumbran  de  se  teñir 
de  diversos  colores.  Traia  todos  los  cabellos  *  muy  largos 
y  encogidos  y  atados  atrás,  y  después  puestos  en  .una  re« 
becilla  de  plumas  de  papagayos,  y  él  así  desnudo  como 
los  otros.  Juzgó  el  -  Almirante  que  debia  de  ser  de  los 
Caribes  ^  que  comen  los  hombres,  y  que  aquel  golfo  que 
ayer  había  visto ,  que  hacia  apartamiento  de  tierra ,  y 
que  seria  isla  por  sí.  Preguntóle  por  los  Caribes ,  y  seña- 
lóle al  Leste,  cerca  de  allí,  la  cual  diz  que  ayer  vio  el 
Almirante  antes  que  entrase  en  aquella  bahía,  y  díjole  el 
indio  que  en  ella  había  muy  mucho  oro ,  señalándole  la 
popa  de  la  carabela ,  que  era  bien  grande ,  y  que  peda- 
zos h;ibia  tan  grandes.  Llamaba  al  oro  tuoh  y  no  entendia 
por  caona^i  como  le  llaman.en  la  primera  parte  de  la  isla, 
ni  por  noza^  como  lo  nombran  en  S.  Salvadoc  y  en  las 
otras  islas:  al  alambre  ó  á  un  oro  bajo  llaman  en  la  espa- 
ñola tuob.  De  la  'isla  de  Matininó  dijo  aquel  indio  que 
era  toda  poblada  de  mugeres  sin  hombres ,  y  que  en  ella 
hay  muy  mucho .  tuoh  ^  que  es  oro  ó  alambre ,  y  que  es 
mas  al  Leste  de;  Carib.  También  dijo  de  la  isla  de  Goa- 
nin  ^,  adonde  hay  mucho  tuob*  Destas  islas ,  dice  el  Al«, 

z  Por  aquí  parece  que  el  Almirante  sabía  algo  de  astrología,  aunque 
estos  planetas  parece  que  no  están  bien  puestos  por  falta  del  mal  escriba- 
no que  lo  trasladó.  Cafas. 

2  Estos  debían  ser  los  que  llamaban  G¿;tiayoi ,  que  todos  traían  los 
cabellos  así  muy  largos.  Casas. 

3  No  eran  Caribes ,  ni  los  hobo  en  la  Española  {amias,  darat» 

4  Caona  llamaban  al  oro  en  la  mayor  parte  de  la  Itla  Espaík>Ia ,  pe- 
ro había  dos  ó  tres  lenguas.  Casas. 

5  Este  Goamn  no  era  isla  según  yo  creo  sino  el  oro  bajo,  <pt  según 
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miránte^que  habia  por  muchas  personas  dias  habla  noti* 
cia*  Dice  mas  el  Almirante,  que  en  las  islas  pasadas  es« 
taban  con  gran  temor  de  Carih ,  y  en  algunas  le  llama- 
ban Canibaj  pero  en  la  Española  Caribe  y  que  debe  de 
ser  gente  arriscada  ^  pues  andan  por  todas  estas  islas ,  y 
comen  la  gente  que  pueden  haber.  Dice  que  enteiidia  al* 
gunas  palabras,  y  por  ellas  diz  que  saca-  otras  cosas ,  y 
que  los  indios  que  consigo  traia  entendían  mas,  puesto 
que  hallaba  diferencia  de  lenguas  por  la  gran  distancia  de 
las  tierras.  Mandó  dar  al  indio  de  comer ,  y  dióle  peda- 
zos de  paño  verde  y  colorado ,  y  cuentezuelas  de  vidro, 
á  que  ellos  son  muy  aficionados  >  y  tornóle  á  enviar  á 
tierra ,  y  dijole  que  trújese  oro  si  lo  habia ,  lo  cual  creia 
por  algunas  cositas  suyas  quel  traia.  £n  llegando  la  bar- 
ca á  tierra ,  estaban,  detras  los  árboles  bien  cincuenta  y 
cinco  hombres  desnudos  con  los  cabellos  muy  largos  ', 
así  como  las  mugeres  los  traen  en  Castilla.  Detrás  de  la 
cabeza  traían  penachos  de  plumas  de  papagayos ;  y  de 
otras  aves ,  y  cada  uno  traia  su  arco.  Descendió  el  indio 
en  tierra ,  é  hizo  que  los  otros  dejasen  sus^  arcos  y  flechas, 
y  un  pedazo  de  palo  que  es  como  un * muy  pe- 
sado ,  que  traen  ^  en  lugar  de  espada ,  los  cuales  después 
se.  llegaron  á  la  barca,  y  la  gente  de  la  barca  salió  á  tier- 
ra,  y  comenzáronles  á  comprar  los  arcos  y  flechas  y  las 
otra^  armas,  por  quel  Almirante  así  lo  tenia  ordenado. 
Vendidos  dos  arcos  no  quisieron,  dar  mas,  antes  se  apare- 
jaron de  arremeter  á  los  cristianos  y  prendellos.  Fueron 

U»  Indios  de  la  Espafiola  tenia  un  olor  porque  lo  preciaban  mucho,  y 
i  este  llamaban  Goanm*  Casas.  Estas  isias  que  menciona  Colon  conoci- 
das de  los  indios ,  que  le  demoraban  al  Este,  y  de  las  cuales  venian  loa 
Caribes ,  deben  ser  las  de  PuertQ  Rico,  ¡as  Virgener  y  demás  llamadas 
Caribes,  siendo  cierto  que  í  Puerta  Rúo  conocian  los  indios  con  el  nom-*'' 
bf  e  de  Lia  de  CariK 

T  Estos  creo  eran  los  que  se  llamaban  Gguayos  en  las  sierras  j  cos^ 
las  del  Norte  de  te  Española»  disde  cuasi  Pufrto  de  Plata  hasta  Higueyi 
inclusive.  Casau 

2  Igual  vacío  en  el  original. 

3  Este  es  del  árbol  de  palma,  que  es  durísimo,  hecho  á  manera  de 
una  peteta  de  hierro  que  haoen  para  freír  huevos  ó  pescado ,  grandes  de 
cuatro  palmos,  boto  por  todas  partes:  Uámanle  macana.  Casas. 
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corriendo  á  tomar  sus  arcos  y  flechas  donde  ios  teman 
apartados , .  y  toriikron  con  cuerdas  en  las  manos  para  diz 
que  atar  a  los  cristianos.  Viéndolos  venir  corriendo  á 
ellos  y  estando  los  cristianos  apercibidos ,  porque  siempre 
los  avisaba  de  esto  el  Almirante ,  arremetieron  los  cristia- 
nos á  ellos,  y  dieron  aun  indio  una  gtan  cuchillada  en 
las  naleas ,  y  á  otro  por  los  pechos  hirieron  con  una  sae- 
tada, lo  cual  visto  que  podian  ganar  poco  aunque  no 
eran  los  cristianos  sino  siete ,  y  ellos  cincuenta  y  tantos, 
dieron  a  huir  que  no  quedó  ninguno ,  dejando  uno  aquí 
las  flechas  y  otro  allí  los  arcos.  Mataran  diz  que  los  cris- 
tianos muchos  dellos  si  el  piloto  que  iba  por  capitán 
dellos  no  lo  estorbara.  Volviéronse  luego  á  la  carabela 
los  cristianos  con  su  barca ,  y  sabido  por  el  Almirante 
dijo  que  por  una  parte  le  habia  pesado  y  por  otra  no, 
porque  hayan  miedo  á  los  cristianos,  porque  sin  duda 
(idiee  él)  la  gente  de  allí  es  diz  que  de  mal  hacer ,  y  que 
creía  que  eran  los  de  Caríb ,  y  que  comiesen  los  hombres, 
y  porque  viniendo  por  allí  la  barca  que  dejó  á  los  treinta 
y  nueve  hombres  en  la  fortaleza  y  Villa  de  la  Navidad, 
tengan  miedo  de.  hacerles  algún  mal.  Y  que  si  no  son  de 
los  Caribes ,  al  menos  deben  ser  fronteros  y  de  las  mismas 
costumbres ,  y  gente  sin  miedo  ,  no  como  ios  otros  de  las 
otras  islas  que  son  cobardes  y  sin  armas  fuera  de  razón. 
Todo  esto  dice  el  Almirante ,  y  que  querría  tomar  algu- 
nos dellos.  Diz  que  hacían  muchas  ahumadas  como  acos- 
tumbraban en  aquella  Isla  Española. 

Lunes  14  de  Enerq. 

Quisiera  enviar  esta  noche  á  buscar  las  casas  de  aque- 
llos indios  por  tomar  algunos  dellos ,  creyendo  que  eran 
caribes,  y  por  el  mucho  Leste  y  Nordeste,  y  mucha 
ola  que  hizo  en  la  mar ,  pero  ya  de  día ,  vieron  mucha 
gente  de  indios  en  tierra  ;  por  lo  cual  mandó  el  Almirante 
ir  allá  la  barca  con  gente  bien  aderezada ,  los  cuales 
luego  vinieron  todos  á  la  popa  de  la  barca,  y  especiaU 
mente  el  indio  quel  dia  antes  habia  venido  á  la  carabela 
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y  el  Almirante  le  habia  dado  las  cosillas  de  resgate.  Con 
este ,  diz»  que  venia  un  Rey  el  cual  habia  dado  al  indio 
dicho  unas  cuentas  que  diese  a  los  de  la  barca  en  señal 
de  seguro  y  de  paz.  Este  Rey,  con  tres  de  los  suyos» 
entraron  en  la  barca  y  vinieron  á  la  carabela.  Mandóles 
el  Almirante  dar  de  comer  vizcocho  y  miel»  y  dióle 
un  bonete  colorado  y  cuentas ,  y  un  pedazo  de  paño  co* 
lorado  ,  y  á  los  otros  también  pedazos  de  paño »  el  cual 
dijo  que  traeria  mañana  una  carátula  de  oro ,  afirmando 
que  allí  habia  mucho »  y  en  Caríb  y  en  Matinino.  Des- 
pués los  envió  á  tierra  bien  contentos.  Dice  mas  el  Almi- 
rante que  hacian  agua  mucha  las  carabelas  por  la  quilla» 
y  quéjase  mucho  de  los  calafates  que  en  Palos  las*calafa* 
toaron  muy  mal »  y  que  cuando  vieron  quel  Almirante 
habia  entendido  el  defecto  de  su  obra »  y  los  quisiera 
constreñir  á  que  la  enmendaran »  huyeron.  Pero  no  obs- 
tante la  mucha  agua  que  los  carabelas  hacian  »  confia  en 
nuestro  Señor  que  le  trujo  »  le  tornará  por  su  piedad  y 
misericordia »  que  bien  sabia  su  Alta  Magestad  cuanta 
controversia  tuvo  primero  antes  que  se  pudiese  expedir 
de  Castilla »  que  ninguno  otro  fue  en  su  favor  sino  él» 
porque  él  sabia  su  corazón  y  después  de  Dios  sus  Altezas» 

Y  todo  lo  demás  le  habia  sido  contrario  sin  razón  alguna. 

Y  dice  mas  así : »» y  han  seido  causa  que  la  Corona  Real 
de  vuestras  Altezas  no  tenga  cien  cuentos  de  renta  mas 
de  la  que  tiene  después  que  yo  vine  á  les  servir » que  son 
siete  años  agora  á  20  dias  de  Enero  este  mismo  mes  '»  y 
mas  lo  que  acrecentado  seria  de  aquí  en  adelante.  Mas 
aquel  poderoso  Dios  remediará  todo."  Estas  son  sus  pa- 
labras. 

Martes  ig  de  Enero. 

Dice  que  quiere  partir  porque  ya  no  aprovecha  nada 
detenerse »  por  haber  pasado  aquellos  desconciertos »  debe 
decir  del  escándalo  de  los  indios.  Dice  también  que  hoy 

I    Por  esta  cuenta  del  Almirante  tIao  i  servir  á  los  Rejres  Católicos 
en  20  de  Enero  de  1486. 

TOMO  I.  S 


138  PKIME&  YIAGI 

)ia  sabido  que  toda  la  fuerza  del  oro  estaba  en  la  comarca 
lie  la  Villa  de  la  Navidad  de  sus  Altezas,  y  que  en  la  Isla 
de  Carih  '  habla  mucho  alambre  y  en  Matinino ,  puesto 
que  será  dificultoso  en  Carib ,  porque  aquella  gente  diz 
que  come  carne  humana ,  y  que  de  allí  se  parecía  la  isla 
dellos^  y  que  tenia  determinado  de  ir  allá,  pues  está 
en  el  camino ,  y  á  la  de  Matinino  que  diz  que  era  po- 
blada toda  de  mugeres  sin  hombres ,  y  ver  la  una  y  la 
otra ,  y  tomar  diz  algunos  dellos.  Envió  el  Almirante  la 
barca  á  tierra .  y  el  Rey  dé  aquella  tierra  no  habia  ve* 
qido,  porque  diz  que  la  población  estaba  lejos  ,  mas  en^ 
yió  su  corona  de  oro,  como  habia  prometido ,  y  vinieron 
otros  muchos  hombres  con  algodón  y  con  pan  y  ajes,  to* 
dos  con  sus  arcos  y  flechas.  Después  que  todo  lo  hobie- 
ron  resgatado ,  vinieron  diz  que  cuatro  mancebos  á  la 
carabela  »  y  pareciéronle  al  Almirante  dar  tan  buena 
cuenta  de  todas  aquellas  islas  que  estaban  hacia  el  Leste 
en  el  mismo  camino  quel  Almirante  habia  de  llevar, 
que  determinó  de  traer  á  Castilla  consigo.  Allí ,  diz ,  que 
no  tenian  hierro  ni  otro  metal  que*  se  hobiese  visto  ,  aun- 
que en  pocos  dias  no  se  puede  saber  de  una  tierra  mucho, 
así  por  la  dificultad  de  la  lengua ,  que  no  entendía  el 
Almirante  sino  por  discreción ,  como  por  quellos  no  sa- 
ben lo  quel  pretendía  en  pocos  dias.  Los  arcos  de  aque- 
lla senté  diz  que  eran  tan  grandes  como  los  de  Francia  é 
Inglaterra :  las  flechas  son  propias  como  las  azagayas  de  las 
otras  gentes  que  hasta  allí  habia  visto ,  que  son  de  los  pim- 
pollos de  las  cañas  cuando  son  simiente,  que  quedan  muy 
derechas  y  de  longura  de  una  vara  y  media  ,  y  de  dos, 
y  después  ponen  al  cabo  un  pedazo  de  palo  agudo  de  un 
palmo  y  medio,  y  encima  de  este  palillo  algunos  le  in- 
jieren un  diente  de  pescado  y  algunos  y  los  mas  le  ponen 
allí  yerba,  y  no  tiran  como  en  otras  partes,  salvo  por  una 
cierta  manera  que  no  pueden  mucho  ofender.  Allí  habia 
muy  mucho  algodón  y  muy  fino  y  luengo ,  y  hay  mu- 
chas almácigas^  y  parecíale  que  los  arcos  eran  de  tejo,  y 

2    Punto  Rico. 
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que  hay  oro  y  cobre  :  también  hay  mucho  ají,  ques  su 
pimienta  ,  deíla  que  vale  mas  que  pimienta  ,  y  toda  la 
gente  no  come  sin  ella  ,  que  la  halla  mily  sana:  puédense 
cargar  cincuenta  carabelas  cada  aík)  en  aquella  Española. 
Dice  que  halló  mucha  yerba  en  aquella  bahía»  de  laque 
hallaban  en  el  golfo  cuando  venia  ul  descubrimiento ,  por 
lo  cual  creía  que  habia  islas  al  Leste  hasta  en  derecho  de 
donde  las  comenzó  á  hallar ,  porque  tiene  por  cierto  que 
aquella  yerba  nasce  en  poco  fondo  junto  a  tierra ,  y  dice 
que  si  así  es,  muy  cerca  estaban  estas  Indias  de  las  Islas 
de  Canaria  »  y  por  esta  razón  creía  que  distaban  menos 
de  cuatrocientas  leguas. 

Miércoles  16  de  Enero. 

Partió  antes  del  dia  tres  horas  del  golfo  que  llamó 
el  Golfo  délas  Flechas  *,  con  viento  de  la  tierra,  des- 
pués con  viento  Oueste ,  llevando  la  proa  al  Leste  cuarta 
del  Nordeste  para  ir ,  diz ,  que  á  la  Isla  de  Carib  *  donde 
estaba  la  gente  de  quien  todas  aquellas  islas  y  tierras  tan- 
to miedo  tenian,  porque  diz  que  con  sus  canoas  sin  nú«- 
mero  andaban  todas  aquellas  mares,  y  diz  que  comian 
los  hombres  que  pueden  haber.  La  derrota ,  diz ,  que  le 
habia  mostrado  unos  indios  de  aquellos  cuatro  que  tomó 
ayer  en  el  Puerto  de  las  Flechas.  Después  dé  haber  an- 
dado á  su  parecer  sesenta  y  cuatro  millas  señaláronle  los 
indios  quedarla  la  dicha  isla  al  Sueste  ^  :  quiso  llevar 
aquel  camino,  y  mandó  templar  las  velas,  y  después  de 
haber  andado  dos  leguas  refrescó  el  viento  muy  bueno 
para  ir  á  España :  notó  en  la  gente  que  comenzó  á  en- 
tristecerse por  desviarse  del  camino  derecho ,  por  la  mu- 
cha agua  que  hacian  ambas  carabelas ,  y  no  tenian  algún 
remedio  salvo  el  de  Dios ;  hobo  de  dejar  el  camino  que 

1  n  Sospecho  que  este  era  el  Golfo  de  Samaná,  donde  salen  los  rkm 
Yuna  Y  Cama ,  ríos  poderosos  de  la  Isla  Espaibla.''  Casas.  ,^E»  la  Bst» 
Ka  de  SanumÁ  en  donde  desagua  el  Rio  Yuna. 

2  Puerto  lUco, 

3  Distaba  de  Puerto  Rico  en  esta  situación  treinta  leguai.  .^ 
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creía  que  llevaba  de  la  isla  y  volvió  al  derecho  de  Espa- 
ña,  Nordeste  cuarta  del  Leste ,  y  anduvo  así  hasta  el  sol 
puesto  cuarenta  y  ocho  millas ,  que  son  doce  leeuas.  Di- 
jéronle  los  indios  que  por  aquella  vía  hallarla  la  isla  de 
Matifiino ,  que  diz  que  era  poblada  de  mugeres  sin  hom- 
bres, lo  cual  el  Almirante  mucho  quisiera  por  llevar, 
diz ,  que  á  los  Reyes  cinco  ó  seis  aellas  $  pero  dudaba 
que  los  indios  supiesen  bien  la  derrota ,  y  él  no  se  podía 
detener  por  el  peligro  del  agua  que  cogian  las  carabelas; 
mas  diz  que  era  cierto  que  las  habia ,  y  que  cierto  tiempo 
del  año  venian  los  hombres  á  ellas  de  la  dicha  Isla  di 
Carib ,  que  diz  que  estaba  dellas  diez  ó  doce  leguas ,  y 
si  parian  niño  enviábanlo  á  la  isla  de  los  hombres,  y  si 
niña  dejábanla  consigo.  Dice  el  Almirante  que  aquellas 
dos  islas  no  debian  distar  de  donde  habia  partido  quince 
ó  veinte  leguas ,  y  creía  que  eran  al  Sueste ,  y  que  los 
indios  no  le  supieron  señalar  la  derrota.  Después  de  per* 
der  de  vi^ta  el  cabo  que  nombró  de  San  Tharamo  ',  de  la 
Isla  Española ,  que  le  quedaba  al  Oueste  diez  y  seis  leguas, 
anduvo  doce  leguas  al  Leste  cuarta  de  Nordeste  :  He* 
yaba  muy  buen  tiempo. 

Jurón  17  di  Entro. 

Ayer  al  poner  del  sol  calmóle  algo  el  viento ,  andaría 
catorce  ampolletas ,  que  tenia  cada  una  media  hora  ó 
poco  menos  hasta  el  rendir  del  primer  cuarto ,  y  andaría 
cuatro  millas  por  hora ,  que  son  veinte  y  ocho  millas. 
Después  refrescó  el  viento,  y  anduvo  así  todo  aquel 
cuarto  que  fueron  diez  ampolletas ,  y  después  otras  seis 
hasta  salido  el  sol  ocho  millas  por  hora ,  y  así  andarla  por 
todas  ochenta  y  cuatro  millas,  que  son  veinte  y  una  le* 
guas  al  Nordeste]  cuarta  del  Leste ,  y  hasta  el  sol  puesto 
andaría  mas  cuarenta  y  cuatro  millas  ,  que  son  once  le- 

X  M  Este  Cabo  de  San  Theramo  creo  cierto  que  et  el  que  Ibunan  agora 
el  Cako  del  Engaño,^  Casas, .^  El  Cabo  de  Sao  Theramo  debe  $er  el  Cabo 
Samanta,  extremo  oriental  de  laPeninsulai  7  que  en  su  derrota  era  el  cabo 
9ue  le  quedaba  al  Oe^te. 
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guas  al  Leste.  Aquí  vino  un  alcatraz  á  la  carabela  y  des- 
pués otro,  y  vido  mucha  yerba  de  la  que  está  en  la  mar '. 

VUrñis  18  de  Enero. 

Navegó  con  poco  viento  esta  noche  al  Leste  cuarta 
del  Sueste  cuarenta  millas,  que  son  diez  leguas;  y  des- 
pués al  Sueste  cuarta  del  Leste  treinta  millas ,  que  son 
siete  leguas  y  media,  hasta  salido  el  sol.  Después  de  sa- 
lido el  sol  navegó,  todo  el  dia  con  poco  viento  Lesnor- 
deste  y  Nordeste  y  con  Leste  mas  y  menos ,  puesta  la 
proa  á  veces  al  Norte  y  á  veces  á  la  cuarta  del  Nordeste 
y  al  Nornordeste ,  y  asi  contando  lo  uno  y  lo  otro  creyó 
que  andaría  sesenta  millas ,  que  son  quince  leguas.  Pareció 
poca  yerba  en  la  mar ;  pero  dice  que  ayer  y  hoy  pareció 
la  mar  cuajada  de  atunes ,  y  creyó  el  Almirante  que  de 
allí  debían  de  ir  á  las  almadrabas  del  Duque  de  Conil  y 
de  Cáliz.  Por  un  pescado  que  se  llama  rabiforcado ,  que 
anduvo  alrededor  de  la  carabela,  y  después  se  fue  la 
via  de  Sursueste  ,  creyó  el  Almirante  que  habia  por  allí 
algunas  islas.  Y  al  Lesueste  de  la  Isla  Española  dijo  que 
quedaba  la  Isla  de  Carib  y  la  de  Matinino ,  y  otras 
muchas. 

Sábado  zg  de  Enero* 

Anduvo  esta  noche  cincuenta  y  seis  millas  al  Norte 
cuarta  de  Nordeste,  y  sesenta  y  cuatro  al  Nordeste  cuarta, 
del  Norte.  Después  del  sol  ¿üido  jiavegó  al  Nordeste 
con  el  viento  Lesueste ,  con  viento  fresco ,  y  después  á  la 
cuarta  del  Norte ,  v  andarla  ochenta  y  cuatro  millas ,  que 
son  veinte  y  una  leguas.  Vido  la  mar  cuajada  de  atunes 
pequeños:  hobo  alcatraces,  rabos  de  juncos  y  rabiforcados. 

Domingo  a  o  de  Enero. 

Calmó  el  viento  esta  noche ,  y  a  ratos  ventaba  irnos 

X    Proximidid  i  ua  hajo  del  cual  pasó  cuatro  leguas  al  Sur. 
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baleos  '  de  viento ,  y  andaría  por  todo  reinte  millas  al 
Nordeste.  Después,  del  sol-salido  andaría  once  millas  a\ 
Sueste  t  después  al  Nornordeste  treinta  y  seis  millas  ,  que 
son  nueve  leguas.  Vido  infinitos  atunes  pequeños:  los  ai« 
res,  diz ,  que  muy  suaves  y  dulces,  como  en  Sevilla  por 
Abril  ó  Mayo ,  y  la  mar ,  dice ,  á  Dios  sean  dadas  muchas 
gracias »  siempre  muy  llana.  Rabiforcados  y  pardelas  y 
otras  aves  muchas  parecieron. 

Lunes  &z  de  Enero, 

Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  al  Norte  cuarta 
del  Nordeste ,  con  el  viento  I^ste  y  Nordeste  :  andaría 
ocho  millas  por  hora  hasta  media  noche  que  serian  cin- 
cuenta y  seis  millas*  Después  anduvo  al  Nornordeste 
ocho  millas  por  hora ,  y  así  serian  en  toda  la  noche  cien- 
to y  cuatro  millas ,  que  son  veinte  y  seis  leguas ,  á  la 
cuarta  del  Norte  de  la  parte  del  Nordeste.  Después  del 
sol  salido  navegó  al  Nornordeste  con  el  mismo  viento 
Leste  I  y  á  veces  á  la  cuarta  del  Nordeste ,  y  andaría 
ochenta  y  ocho  millas  en  once  horas  que  tenia  el  día ,  que 
son  veinte  y  una  leguas ,  sacada  una  que  perdió  porque 
arribó  sobre  la  carabela  Pinta  por  hablalle.  Hallaba  los 
aires  mas  fríos ,  y  pensaba ,  diz ,  que  hallarlos  mas  cada 
día  cuanto  mas  se  llegase  al  Norte ,  y  también  por  las 
noches  ser  mas  grandes  por  la  angostura  de  la  espera.  Pa- 
recieron muchos  rabos  de  juncos  y  pardelas,  y  otras  aves; 
pero  no  tantos  peces,  diz  que  por  ser  el  agua  mas  fria: 
vido  mucha  yerba. 

Martes  su  de  Enero^ 

Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  al  Nornordeste 
con  viento  Leste  y  tomaba  del  Sueste :  andaba  ocho  mi» 
Has  por  hora  hasta  pasadas  cinco  ampolletas  ,  y  tres  de 
antes  que  se  comenzase  la  guardia  ,  que  eran  ocho  ampo- 

X    Así  Cfx  el  original  por  ráfagas^  legun  pareos. 
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lletas :  y  así  habría  andado  setenta  y  dos  millas  ,  que  son 
diez  y  ocho  leguas.  Después  anduvo  á  la  cuarta  del  Nor- 
deste al  Norte  seis  ampolletas ,  que  serian  otras  diez  y 
ocho  millas.  Después  cuatro  ampolletas' de  lá  segunda 
guarda  al  Nordeste  seis  millas  por  hora ,  que  son  tres  le- 
guas al  Nordeste.  Después  hasta  el  salir  del  sol  anduvo 
al  Lesnordeste  once  ampolletas ,  seis  leguas '  por  hora,  que 
son  siete  leguas.  Después  al  Lesnordeste  hasta  las  once 
horas  del  dia,  treinta  y  dos  millas.  Y  asi  calmó  el  viento 
y  no  anduvo  mas  en  aquel  dia.  Nadaron  los  indios.  Yie*' 
ron  rabos  de  juncos  y  mucha  yerba. 

Miércoles  sj  de  Enero. 

Esta  noche  tuvo  muchos  mudamientos  en  los  vientos, 
tanteado  todo  y  dado  los  resguardos  que  W  marineros 
buenos  suelen  y  deben  dar ,  dice  que  andaria  esta  noche 
al  Nordeste  cuarta  del  Norte ,  ochenta  y  cuatro  millas, 
que  son  veinte  y  una  leguas.  Esperaba  muchas  veces  á  la 
carabela  Pinta  ,  porque  andaba  mal  de  la  bolina  ,  porque 
se  ayudaba  poco  de  la  mezana  por  el  mastel  no  ser  bue- 
no; y  dice  que  si  el  capitán  della  ,  ques  Martin  Alonso 
Pinzón,  tuviera  tanto  cuidado  de  proveerse  de  un  buen 
mastel  en  las  Indias,  donde  tantos  y  tales  habia,  como  fue 
cudicioso  de  se  apartar  del,  pensando  de  hinchir  el  na- 
vio de  oro  ,  él  lo  pusiera  boeno.  Parecieron  muchos  ra- 
bos de  juncos  y  mucha  yerba  :  el  cielo  todo  turbado  es-- 
tos  dias;  pero  no  habia  llovido  ^^y  la  mar  siempre  muy 
llana  como  en  un  rio ,  á  Dios  sean  dadas  muchas  gracias. 
Después  del  sol  salido  andaria  al  Nordeste  franco  cierta 
parte  del  dia  treinta  millas ,  que  son  siete  leguas  y  me- 
dia ,  y  después  lo  demás  anduvo  al  Lesnordeste  otras 
treinta  millas,  que  son  siete  leguas  y  media. 

I  Aquí  hay  error  en  este  cálculo ,  pues  siendo  cada  ampolleta  de  me* 
día  hora ,  como  deja  dicho ,  j  suponiendo  que  sean  seis  millas  por  hora, 
resultan  en  las  cinco  horas  y  media  treinta  y  tres  millas  andadas ,  que 
hacen  ocho  7  un  cuarto  leguas  según  las  contaba  Colon. 
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Jueves  2jf  de  Enero. 

Andaría  esta  noche  toda ,  consideradas  mnchas  mu- 
danzas que  hizo  el  viento  al  Nordeste  ^  cuarenta  y  cua* 
tro  millas ,  que  fueron  once  leguas.  Después  de  salido  el 
sol  hasta  puesto  andaría  al  Lesnordeste  catorce  leguas. 

Viemes  ag  de  Enero. 

Navegó  esta  noche  al  Lesnordeste  un  pedazo  de  la 
noche  que  fueron  trece  ampolletas ,  nueve  leguas  y  me« 
día;  después  anduvo  al  Nornordeste  otras  seis  millas. 
Salido  el  sol  todo  el  dia ,  porque  calmó  el  viento,  anda- 
ría al  Lesnordeste  veinte  ocho  millas  ,  \jue  son  siete  le- 
guas. Mataron  los  marineros  una  tonina ,  y  un  grandísimo 
tiburón »  y  diz  que  lo  hablan  bien  menester  porque  no 
traían  ya  de  comer  sino  pan  y  vino  y  ajes  de  las  Indias. 

Sábado  26  de  Enero. 

Esta  noche  anduvo  al  Leste ,  cuarta  del  Sueste ,  cin- 
cuenta y  seis  millas,  que  son  catorce  leguas.  Después 
del  sol  salido  navegó  á  las  veces  al  Lesuesce,  y  i  las  ve- 
ces al  Sueste  ;  andaría  hasta  las  once  horas  del  dia  cua- 
renta millas.  Después  hizo  otro  bordo ,  y  después  andu- 
vo á  la  relinga  %  y  hasta  la  noche  anduvo  hacia  el  norte 
veinte  y  cuatro  millas ,  que  son  seis  leguas. 

Domingo  %y  de  Enero. 

Ayer  después  del  sol  puesto  anduvo  al  Nordeste  y  al 
Norte,  y  al  Norte  cuarta  del  Nordeste,  y  andaría  cinco 
millas  por  hora,  y  en  trece  horas  serian  sesenta  y  cinco 
millas  ,  que  son  diez  y  seis  leguas  y  media.  Después  del 

I     Andar  á  la  relinga ,  parece  que  es  bolinear  para  ganar  .barlovttstch- 
Antiguamente  decían  también  navegar  de  Mina  y  orza. 
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sol  salido  anduvo  hacía  el  Nordeste  veinte  y  ^ugtrQ  mir 
Has,  que  son  seis  legiias  hasta  medio  dia,  y  de  allí  hasta 
el  sol  puesto  andaría  tres  leguas  al  Le$nordeste. 

Lunus  %8  di  Enero. 

Esta  noche  toda  navegó  al  Lesnordeste,  y  andaría 
treinta  y  seis  .millas »  que  son  nueve  leguas.  Después  del 
sol  salido  anduvo  hasta  el  sol  puesto  alLesnordeste  vein- 
te millas ,  que  son  cinco  leguas.  Los  aires  halló  templados 
y  dulces.  V  ido  rabos  de  juncos  y  pardelas  y  mucha  yerba. 

.  Martes  ig  de  Eneros 

Navegó  al  Lesnordeste  y  andarla  en  la  noche  con  Sur 
y  Sudueste  treinta  y  nueve  millas ,  que  son  nueve  leguas 
y  media.  £n  todo  el  día  andarla  ocho  leguas.  X>os  aires 
muy  templados  como  en  Abril  en  Castilla :  la  mar  muy 
llana :  peces  que  llaman  dorados  vinieron  ¿  bordo. 

MScrcoles  go  de  Enero. 

£n  toda  esta  noche  andaría  siete  Idguas  al  Lesnordes- 
te. De  dia  corrió  al  Sur ,  cuarta  al  Sueste ,  trece  leguas  y 
media.  Vido  rabos  de  juncos  .y  mucha  yerba  y  muchas 
toninas. 

Jueves  jz  de  Enero. 

» 

Navegó  est}  noche  al  Norte  cuarta  del  Nordeste, 
treinta  millas,  y  después  al  Nordeste  treinta  y  cinco  mi* 
Has ,  que  son  diez  y  seis  leguas.  Salido  el  sol  hasta  la  no* 
che  anduvo  al  Lesnordeste  trece  leguas  y  media.  Vieron 
rabos  de  junco  y  pardelas. 

Viernes  i.o  de  Hebrero. 

Anduvo  esta  noche  al  Lesnordeste  diez  y  seis  leguas 
y  media.  £1  dia  corrió  al  mismo  camino  veinte  y  nueve 

TOMO  I.  T 
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leguas  y  un  coarto ;  la  mar  muy  Uaná  á  Dios  gracias» 

SabaJk  2  de  Hehnro. 

Anduvo  esta  noche  al  Lesnordeste  cuarenta  millas ,  que 
son  diez  leguas.  De  día  con  el  mismo  viento  á  popa  cor* 
rió  siete  mUlas  por  hora ;  por  manera  que  ¿n  once  horas 
anduvo  setenta  y  siete  millas»  <|ue  son  diez  y  nueve  le« 
guas  y  cuarta :  la  mar  muy'  Uaúa ,  gracias  á  Dios ,  y  loa 
aires  muy  dulces.  Vieron  tan  cuajada  la  mar  de  yerba» 
que  si  no  la  hobieran  visto  temieran  ser  bajos.  Fárdelas 
vieron. 

Domingo  ffét  Hebrer4^, 

Esta  noche  yendo  á  popa  con  la  mar  muy  llana»  i 
Dios  gracias ,  andarían  veinte  y  nueve  leguas.  Parecióle 
la  estrella  del  Norte  muy  alta »  como  en  el  Cabo  de  San 
Vicente ;  no  pudo  tomar  el  altura  con  el  astrolabio  ni  cua> 
drante ,  porque  la  ola  no  le  dio  lugar.  £1  dia  nav^ó  al 
Lesnordeste  su  camino,  y  andarla  diez  millas  por  hora,  y 
así  en  once  horas  veinte  y  siete  leguas. 

Lunes  4  de  Hebrero. 

» 

£st9  noche  naveeó  al  Leste  cuarta  del  Nordeste» 
parte  anduvo  doce  millas  por  hora»  y  parte  diez,  y  así 
anduvo  ciento  treinta  millas  »  que  son  treinta  y  dos  le- 
guas y  media.  Tuvo  el  cielo  muy  turbado  y  llovioso  ,  y 
hizo  algún  £rio »  por  lo  cual  diz  que  cognoscia  que  no 
habia  llegado  á  las  Islas  de  los  Azores.  Después  del  sol 
levantado  mudó  el  camino  y  fue  al  Leste.  Anduvo  en 
todo  el  dia  setenta  y  siete  millas»  que  son  diez  y  nueve 
leguas  y  cuarta. 

Martes  g  de  Hebrero. 

Esta  noche  navegó  al  Leste »  andarla  toda  ella  cin- 
cuenta y  cuatro  millas»  que  son  catorce  leguas  menos 
media.  £1  dia  corrió  diez  millas  por  hora »  y  así  en  once 
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horas  fiíeron  ciento  7  diez  millas,  que  son  veinte  y  siete 
leguas  y  media.  Vieron  pardelas  y  unos  palillos ,  que  era 
señal  que  estaban  cerca  de  tierra. 

Miércoles  6  de  Hebrero. 

•  •-» 

Navegó  esta  noche  al  Leste ,  sindaria  once  millas  por 
hora  y  en  trece  horas  de  la  noche  andarla  ciento  cuarenta 
y  tres  millas »  que  son  treinta  y  cinco  leguas  y  cuarta. 
Vieron  muchas  aves  y  pardelas.  £1  dia  corrió  catorce  mi- 
llas por  hora ,.  %.a$í  anduvo  aquel  dia  ciento  y  cincuenta 
y  cuatro  millas ,  que  son  treinta  y  ocho  leguas  y  media; 
de  manera  que  fueron  entre  dia  y  noche  setenta  y  cuatro 
leguas  ^  poco  mas  ó  menos.  Vicente  Anes  '  dijo  que  hoy 
por  la  mañana  le  quedaba  la  isla  de  Flores  al  Norte »  y  la 
de  la  Madera  al  Leste*  Roldan  dijo  que  la  isla  del  Fa*» 
yal  ó  la  de  San  Gregorio  le  quedaba  al  Nornordesté ,  j 
el  Puerto  Santo  al  Leste.  Pareció  mucha  yerba. 

Jueves  7  de  Hebrero. 

Navegó  esta  noche  al  Leste :  andarla  diez  millas  por 
hora ,  y  así  en  trece  horas  ciento  y  treinta  millas,  que  son 
treinta  y  dos  leguas  y  media :  el  dia  ocho  millas  por  ho- 
ra ,  en  once  horas  ochenta  y  ocho  millas ,  que  son  veinte 
y  dos  leguas.  £n  esta  mañana  estaba  el  Almirante  al  Suir 
de  la  isla  de  Flores  setenta  y  cjpco  leguas,  y  el  Piloto 
Pedro  Alonso,  yendo  al  Norte,  pasaba  entre  la  Tercera  y 
la  de  Santa  M^ría ,  y  al  Leste  pasaba  de  barlovento  de 
la  isla  de  la  Madera  doce  leguas  de  la  parte  del  Norte. 
Vieron  los  marineros  yerba  de  otra  manera  que  la  pasada^ 
de  la  que  hay  mucha  en  las  islas  de  los  A^i^es.  Después 
se  vido  de  la  pasada. 

Viernes  8  de  Hebrero. 
Anduvo  esta  noche  tres  millas  por  hora  al  Leste  por 
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un  rato ,  y  después  caminó  á  la  cuarta  del  Sueste ;  andu- 
vo toda  la  noche  doce  leguas.  Salido  el  sol  hasta  medio 
dia  corrió  veinte  y  siete  millas :  después  hasta  el  sol  pues- 
to otras  tantas,  ^ue  son  trece  leguas  al  Sursueste. 

«  - 

Sábado  g  dt  Hebrero. 

Un  rato  desta  noche  andarla  tres  leguas  al  Sursueste, 
y  después  al  Sur  cuarta  del  Sueste ;  después  al  Nordes- 
te hasta  las  diez  horas  del  dia  otras  cinco  leguas ,  y  des- 
pués hasta  la  noche  anduvo  nueve  leguas  :al  Lestes 
♦        •  \' 

Domingo  10  de  Hebrero. 

Después  del  sol  puesto  navegó  al  Leste  toda  la  Bo- 
ché ciento  treinta  millas,  que  son  treinta  y  dos  leguas  y 
9iedia:  el  sol  salido  hasta  la  noche  anduvo  nueve  millas 
por  hora ,  y  así  anduvo  en  once  horas  noventa  y  nueve 
millas ,  que  son  veinte  y  cuatro  leguas  y  media  y  una 
cuarta. 

£n  la  carabela  del  Almirante  carteaban  ó  echaban 
punto  Vicente  Yañes  y  los  dos  Pilotos  Sancho  Ruia  y  Pe- 
dro Alonso  Niño  y  Roldan »  y  todos  ellos  pasaban  mucho 
adelante  de  las  islas  de  los  Azores  al  Leste  por  sus  cartas, 
y  navegando  al  Norte  ninguno  tomaba  la  Isla  de  Santa 
María,  ques  la  postrera  de  todas  las  de  los  Azores;  antes 
serian  delante  cíaco  leguas  é  fueran  en  la  comaírca  de  la 
isla  de  la  Madera  ó  en  el  Puerto  Santo.  Pero  el  Almi- 
rante se  hallaba  muy  desviado  de  su  camino ,  hallándose 
mucho  mas  atraft  quellos ,  porque  esta  noche  le  quedaba 
}a  isla  de  Flores  al  Norte ,  y  al  Leste  iba  en  demanda  á 
Nflfe  en  África  ^  y  pasaba  a  barlovento  de  la  isla  de  la 
Madera  de  la  parte  del  Norte  *  leguas.  Asi  quellos 
estaban  mas  cerca  de  Castilla  quel  Almirante  con  ciento 
cincuenta  leguas.  Dice  qup  mediante  la  gracia  de  Dios 
desque  vean  tierra  se  sabrá  quien  andaba  mas  cierto.  Di- 

I    J^ual  vado  en  ú  original. 
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ce  aaüí  también  que  primero  anduvo  doscientas  sesenta  y 
tres  leguas  de  la  isla  del  Hierro  á  la  venida  que  viese  la 
primera  yerba  &c. 

Lunes  21  de  Hibrifo^ 

Anduvo  esta  noche  doce  millas  por  hora  á  su  cami^ 
no,  y  asi  en  toda  ella  contó  treinta  y  nueve  leguas,  y  en 
todo  el  dia  corrió  diea  y  seis  leguas  y  media.  Vido  mu- 
chas aves,  de  donde  creyó  estar  cerca  de  tierra. 

Martes  is  de  Hebrero. 

Navegó  al  Leste  seis  millas  por  hora  esta  noche ,  y 
andaría  hasta  el  dia  setenta  y  tres  millas ,  que  son  diez  y 
ocho  leguas  y  un  cuarto.  Aquí  comenzó  á  tener  grande 
mar  y  tormenta ;  y  si  no  fuera  la  carabela  diz  que  muy 
buena  y  bien  aderezada,  temiera  perderse*  £1  dia  corre* 
ria  once  ó  doce  leguas  con  mucho  trabajo  y  peligro. 

Miércoles  13  de  Hebrero* 

^  Después  del  sol  puesto  hasta  el  dia  tuvo  gran  trabajo 
del  viento  y  de  la  mar  muy  alta  y  tormenta :  relampa- 
gueó hacia  el  Nornordeste  tres  veces,  dijo  ser  señal  de 
gran  tempestad  que  había  de  venir  de  aquella  parte  ó  de 
su  contrario.  Anduvo  á  árbol  seco  lo  mas  de  la  noche :  des- 
pués dio  una  poca  de  vela  y  andaría  cincuenta  y  dos  mi» 
lias,  que  son  trece  leguas.  £n  este  dia  blandeó  un  poco  el 
viento;  pero  luego  creció,  y  la  mar  se  hizo  terrible,  y 
cruzaban  las  olas  que  atormentaban  los  navios.  Andaría 
cincuenta  y  cinco  millas ,  que  son  trece  leguas  y  media# 

Jueves  14  de  Hebrera. 

Esta  noche  creció  el  viento ,  y  las  olas  eran  espanta- 
bles, contraria  una  de  otra,  que  cruzaban  y  embarazaban 
el  navio  que  no  podía  pasar  adelante  ni  salir  de  éntreme- 
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días  dellas  y  quebraban  en  él :  llevaba  el  papalugo  '  muy 
bajo  y  para  que  solamente  lo  sacase  algo  de  las  ondas:  an« 
daria  así  tres  horas ,  y  correría  veinte  millas.  Grecia  mu- 
cho la  mar  y  el  viento;  y  viendo  el  peligro  grande,  co- 
menzó a  correr  á  popa  donde  el  viento  lo  llevase ,  por- 
que no  habia  otro  remedio.  Entonces  comenzó  á  correr 
también  la  carabela  Pinta  >  en  que  iba  Martin  Alonso ,  y 
desapareció ,  aunque  toda  la  noche  hizo  faroles  el  Almi- 
rante y  el  otro  le  respondía ;  hasta  que  parece  que  no  pu<r 
do  mas  por  la  fuerza  de  la  tormenta ,  y  porque  se  halla*» 
ba  muy  fuera  del  camino  del  Almirante.  Anduvo  el  Al- 
mirante esta  noche  al  Nordeste»  cuarta  del  Leste,  cin- 
cuenta y  cuatro  millas ,  que  son  trece  leguas.  Salido  el  sol 
fíie  mayor  el  viento ,  y  la  mar  cruzando  mas  terrible :  lle- 
vaba el  papahígo  solo  y  bajo ,  para  quel  navio  saliese  de 
entre  las  ondas  que  cruzaban »  porque  no  k>  hundiesen. 
Andaba  el  camino  del  Lesnordeste » y  después  á  la  cuarta 
hasta  el  Nordeste:  andarla  seis  horas  así,  y  en  ella  siete 
leguas  y  media*  £1  ordenó  que  se  echase  un  romero  que 
fílese  a  Santa  María  de  Guadalupe  y  llevase  un  cirio  de 
cinco  libras  de  cera ,  y  que  hiciesen  voto  todos  que  al  que 
cayese  la  suerte  cumpliese  la  romería,  para  lo  cual  man- 
dó traer  tantos  garbanzos  cuantas  personas  en  el  navio  ve- 
nían ,  y  señalar  uno  con  un  cuchillo  haciendo  una  cruz, 
y  metellos  en  un  bonete  bien  revueltos.  £1  primero  que 
metió  la  mano  fue  el  Almirante  y  sacó  el  garbanzo  de 
la  cruz,  y  así  cayó  sobre  él  la  suerte  ,  y  desde  lu^o  se 
tuvo  por  romero  y  deudor  de  ir  i  complir  el  voto.  Echó- 
se otra  vez  la  suerte  para  enviar  romero  á  Santa  María 
de  Loreto,  que  está  en  la  marca  de  Ancona,  tierra  deL 
Papa,  ques  casa  donde  Nuestra  Señora  ha  hecho  y  hace 
muchos  y  grandes  milagros ,  y  cayó  la  suerte  a  un  mari- 
nero del  Puerto  de  Santa  María,  que  se  llamaba  Pedro 
de  Villa ,  y  el  Almirante  le  prometió  de  le  dar  dineros 
para  las  costas.  Otro  romero  acordó  que  se  enviase  á  que 

I    Papahígo  nwfw  llamaban  á  k  reía  mayor  stn  booetai  7  fapgf^ 
Hgjn  minar  la  del  trinquete. 
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Velase  ma  noche  en  Santa  Oara  Jie  Moguetr ,  é  hiciese 
decir  una  misa ,  para  lo  cual  se  tornaron  á  echar  los 
garbanzos  con  el  de  la  cruz ,  y  cayó  la  suerte  al  mismo 
Almirante.  Después  desto  el  Almirante  y  toda  la  gente 
hicieron  voto  de  en  llegando  á  la  primera  tierra  ir  todos 
en  camisa  en  procesión  á  hacer  oración  en  una  iglesia  que 
fuese  de  la  .invocación  de  nuestra  Señora. 

Allende  los  votos  generales  ó  comunes  cada  uno  ha- 
cia en  especial  su  voto ,  porque  ninguno  pensaba  escapar, 
teniéndose  todos  por  perdidos ,  según  la  terrible  tormén* 
ta  que  padecían.  Ayudaba  á  acrecentar  el  peligro  que 
Tenia  el  navio  con  falta  de  lastre ,  por  haberse  alivianado 
la  carga ,  siendo  ya  comidos  los  bastimentos  ,  y  el  agua 
y  vino  bebido ,  lo  cual  por  cudicia  del  próspero  tiempo 
que  entre  las  islas  tuvieron ,  no  proveyó- el  Almirante,  te- 
niendo propósito  de  lo  mandar  lastrar  en  la  Isla  de  las 
Mngeres ,  á  donde  lleva  '  propósito  de  ir.  £1  remedio 
que  para  esta  necesidad  tuvo  fue ,  cuando  hacerlo  pudie- 
ron ,  henchir  las  pipas  que  tenian  vacias  de  agua  y  vino, 
de  agua  de  la  mar ,  y  con  esto  en  ella  se  remediaron. 

£scribe  aquí  el  Almirante  las  causas  que  le  poniaa 
temor  de  que  allí  nuestro  Señor  no  quisiese  que  pereciese 
y  otras  que  le  daban  esperanza  de  que  Dios  lo  habia  de 
llevar  en  salvamento ,  para  que  tales  nuevas  como  llevaba 
á  los  Reyes  no  pereciesen.  Parecíale  quel  deseo  grande 
que  tenia  de  llevar  estas  nuevas  tan  grandes,  y  mostrar 

S[ue  había  salido  verdadero  en  lo  que  habia  dicho  y  pro- 
éiidóse  á  descubrir  ,  le  ponia  grandísimo  miedo  de  no  lo 
conseguir ,  y  que  cada  mosquito ,  diz  ,  que  le  podia  per« 
turbar  é  impedir.  Atribuyelo  esto  a  su  poca  fe  y  desfalle*» 
cimiento  de  confianza  de  la  Providencia  Divina.  Con» 
fortábale  por  otra  parte  las  mercedes  que  Dios  le  habla 
hecho  en  dalle  tanta  victoria ,  descubriendo  lo  que  des- 
cubierto habia ,  y  complidole  Dios  todos  sus  deseos ,  ha- 
biendo pasado  en  Castilla  en  sus  deseos ,  habiendo  pasa-r 
do  en  Castilla  en  sus  despachos  muchas  adversidades  y 

j    Debe  KT  llevaba  6  llevó. 
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contrariedades.  Y  que  como  antes  hobiese  pnesto  sn  fin 
y  enderezado  todo  su  negocio  i  Dios ,  y  le  había  oído 
y  dado  todo  lo  que  le  había  pedido  ,  debía  creer  que  le 
daría  cumplimiento  de  lo  comenzado  y  le  llevaría  en  sal- 
vamento. Mayormente  que  pues  le  había  librado  á  la  ida 
cuando  tenia  mayor  razón  de  temer  de  los  trabajos  que 
con  los  marineros  y  gente  que  llevaba ,  los  cuales  todos 
á  una  voz  estaban  determinados  de  se  volver  y  alzarse 
contra  él  haciendo  protestaciones,  y  el  eterno  Dios  le 
dio  esfuerzo  y  valor  contra  todos »  y  otras  cosas  de  mu-* 
cha  maravilla  que  Dios  había  mostrado  en  él  y  por  él  en 
aquel  viage ,  allende  aquellas  que  sus  Altezas  sabían  de 
hs  personas  de  su  casa.  Asi  que  fdíce)  que  no.  debiera 
temer  la  dicha  tormenta*  Mas  su  naqueza  y  congoja  (di- 
ce él}  no  me  dejaba  asentar  '  la  anin^.  Dice  mas,  que* 
también  le  daba  gran  pena  dos  hijos  que  tenia  en  Gordo* 
ba  al  estudio  *,  que  los  dejaba  huérfanos  de  padre  y  ma« 
dre  en  tierra  estraña»  y  los  Reyes  no  sabían  los  servicios 
que  les  había  en  aquel  vi  age  híecko  ,  y  nuevas  tan  prós« 
peras  que  les  llevaba  para  que  se  moviesen  a  los  reme* 
diar.  Por  esto ,  y  porque  supiesen  sus  Altezas  como  nues- 
tro Señor  le  había  dado  victoria  de  todo  lo  que  deseaba 
de  las  Indias ,  y  supiesen  que  ninguna  tormenta  había  en 
aquelUs  partes,  lo  cual  dice  que  se  puede  cognoscer  por 
la  yerba  y  árboles  questan  nacidos  y  crecidos  hasta  dentro 
en  la  mar ,  y  porque  si  se  perdiese  con  aquella  tormenta 
los  Reyes  hobiesen  noticia  de  su  viage ,  tomó  un  perga- 
mino y  escríbíóen  él  todo  lo  que  pudo  de  todo  lo  que 
había  hallado ,  rogando  mucho  á  quien  lo  hallase  que  lo 
llevase  á  los  Reyes.  Este  pergamino  envolvió  en  un  paño 
encerado ,  atado  muy  bien ,  y  mandó  traer  un  gran  barril 
de  madera ,  y  púsolo  en  él  sin  que  ninguna  persona  su- 
piese que  era ,  sino  que  pensaron  todos  que  era  alguna 
devoción ,  y  así  lo  mandó  echar  en  la  mar.  Después  con 
los  aguaceros  y  turbionadas  se  mudó  el  viento  al  Oueste, 

1  El  original  dice  asmsar.  Parece  debe  ler  Mentar  ¿  asosegar, 

2  D.  Diego  V  D  Hernando  Colon ,  á  quienes  cuando  el  padre  em- 
prendió ei  segundo  yi^e  dejó  ya  de  pages  del  Principe  D.  Juan. 
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Í  andaría  así  á  popa  solo  con  el  trinqneté  cinco  horas  con 
mar  muy  desconcertada ,  y  andaría  dos  leguas  y  me- 
dia al  Nordeste.  Había  quitado  el  papahígo  de  la  vela 
mayor  por  miedo  que  alguna  onda  de  la  mar  no  se  lo  lle« 
vase  del  todo. 

.  Fumes  ig  de  Hchrero. 

Ayer  despides  del  sol  puesto  conienzó  á  mostrarse 
claro  el  cielo  de  la  banda  del  Oueste ,  y  mostraba  que 
quería  de  hacia  allí  ventar :  dio  la  boneta  '  á  la  vela  ma- 
yor :  todavía  era  la  mar  altísima  ,  aunque  iba  algo  bajan-* 
dose:  anduvo  al  Lesnordeste  cuatro  millas  por  hora  y  en 
trece  horas  de  noche  fueron  trece  leguas.  Después  del 
sol  salido  vieron  tierra :  parecíales  por  proa  al  Lesnor« 
deste,  algunos  decían  que  era  la  Isla  de  la  Madera, 
otros  que  era  la  Roca  <&  Cintra  en  Portugal  y  junto  á 
Lisboa.  Saltó  luego  el  viento  por  proa  Lesnordeste, < y  la 
mar  venia  muy  alta  del  Oueste,  habría  de  la  carabela  á 
la  tierra  cinco  leguas.  £1  Almirante  por  su  navegación  se 
hallaba  estar  con  las  islas  de  los  Azores ,  y  creía  que  aque- 
lla era  uiía  dellas:  los  pilotos  y  marineros  se  hallaban. yai 
con  tierra  de  Castilla. 


rt 


Sabadú  z6  de  Hehrero.  í 

Toda  esta  noche  anduvo-  dando  bordos  por  encaval^i 
ggr  la  tienaque  ya  se  cognoscia  ser:  isla,  á  veces  iteíalc 
Nordeste , 'Okras.^aLNornoiídesce ,  hasta  que .  sali&^  el  sol» 
que  tomó  la  vuelca  del  Sur  por  llegar  á  la  isla  que  ya  n<> 
vían  por  la  gran  cerrazón  ,  y  vido  por  popa  otra  isla 
que  distaría  ocho  leguas.  Después  del  sol  salido  hasta  la 
noche  anduvo  dando  vueltas  por  llegarse  a  la  tieára  pon 
el  mucho  viento  y  nur  que  llevaba.  Al  decir  la  salve, 
ques  á  boca  de  noche  ,  algunos  vieron  lumbre  de  sota« 
vento ,  y  parecía  que  debía  ser  la  isla  que  vieron  ayer 

I  Bmtta*  El  pedazo  de  vela  ó  vela  pequefia  que  ordinariamente  se 
cortaba  la  del  trinquete  al  tercio  y  la  de  la  majror  al  cuarto,  j  ae  uQia 
por  loa  olíaos  ál  papahígo  para  andar  mas.  .     .     « 
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primero ;  y  toda  la  noche  anduvo  barloventeando  y  alle- 
gándose lo  mas  que  podía  para  ver  si  al  salir  del  sol  vía 
alguna  de  las  islas.  £sta  noche  reposó  el  Almirante  algo 
porque  desde  el  Miércoles  no  había  dormido  ni  podido 
dormir ,  y  quedaba  muy  toUido  de  las  piernas  por  estar 
siempre  desabrigado  al  frío  y  al  agua »  y  por  el  poco  co« 
mer.  £1  sol  salido  '  navegó  al  Sursudueste  »  y  á  la  noche 
llegó  á  la  isla  ^  y  por  la  gran  cerrazón  no  pudo  cogndscer 
qué  isla  era. 

Lmus  i8  df  Hibrcro. 

» 

Ayer  después  del  sol  puesto  anduvo  rodeando  la  isla 
para  ver  donde  había  de  surgir  y  tomar  lengua:  surgió 
con  una  ancla  que  luego  perdió  ;  tornó  á  dar  la  vela  y 
barloventeó  toda  la  noche.  Después  del  sol  salido  llego 
otra  vez  de  la  parte  del  norte  de  la  isla ,  y  donde  le  pa« 
recio  surgió  con  un  ancla,  y  envió  la  barca  «n  tierra,  y. 
hobieron  habla  con  la  gente  de  la  isla ,  y  supieron  como 
era  la  Isla  de  Santa  María,  una  de  las  de  los  Azores,  y 
enseñáronles  el  puerto  *  donde  habían  de  ponei  la  cara^ 
bela,  y  dijo  la  gente  de  la  isla  que  jamas  habían  visto, 
tanta  tormenta  como  la  que  había,  hecho  los  quince  días 
pasados ,  y  que  se  maravillaban  como  habían  [escapado; 
los  cuales  (diz  que)  dieron  muchas  gracias  á  Dios ,  y  hi- 
cieron muchas  alegrías  por  las  nuevas  que  sabían  de  ha- 
ber el  Almirante'  descubierto,  las  Indias.  Dice  el  Almi« 
liante  que  aquella  su  navegación  había  sida  muy  cierta ,  y 
que  había  carteado  bien,  que  fuesen  dadas  muchas  gra^ 
cías  á  nuestro  Señor ,  aunque,  se  hacia  algo  delantero^ 
pero  tenia  por  cierto  questaba  en  la  comarca  de  las  islas 
de  los  Azores ,  y  que  aquella  era  una  dellas.  Y  diz  que 
fingió  Jisd>er  andado  mas  camino  por  desatinar  a  los  pi- 
lotos y  marineros  que  carteaban ,  por  quedar  él  Señor  de 
aquella  derrota  de  las  Indias,  como  de  hecho  queda,  por- 
que ninguno  de  todos  ellos  traía  su  camino  cierto  |  por  lo 

.  X   Esto  fue  el  Domingo  17  de  Febrero, 
s    £1  Puerto-de  San  Lorenzo, 


cQtfl  niiigtiiio  ^ede  estar  seguro  de  su  derrota  para  las 
Indias. 

MatUs  ig  de  Hebrcro. 

Después  del  sol  puesto  vinieron  á  la  ribera  tres  hom- 
bres de  la  isla  y  llamaron :  envióles  la  barca »  en  la  cual 
vinieron  7  trajeron  gallinas  y  pan  fresco^  y  era  dia  de 
Carnestolendas ,  y  trajeron  otras  cosas  que  enviaba  el 
capitán  de  la  isla,  qne  se  llamaba  Juan  de  Castañeda, 
xliciendo  que  lo  copocia  muy  bien,  y  que  por  ser  noche 
no  venia  á  vello;  pero  que  en  amaneciendo  vendría  y 
traerla  mas  refresco ,  y  traerla  consigo  tres  hombres  que 
allá  quedaban  de  la  carabela ,  y  que  no  los  enviaba  por 
el  gran  placer  que  con  ellos  tenia  oyendo  las  cosas  de  su 
"viage.  £1  Almirante  mandó  hacer  mucha  honra  á  los 
mensagerós,  y  mandóles  dar  camas  en  que  durmiesen 
afquella  noche ,  porque  era  tarde  y  estaba  la  población 
lejos.  Y  porque'  el  Jueves  pasado ,  cuando  se  yid.o  en  la 
angustia  <le  la  tormenta ,  hicieron  el  voto  y  votos  su^odl- 
<:hos ,  y  el  de  que  en  la  primera  tierra  donde  hobiese 
casa  de  nuestra  Señora  saliesen  en  camisa  8cc.  acordó  que 
la  mitad  de  la  gent«  fuese  á  complillo  á  una  casita  ques^ 
taba  junto  con  la  mar  como  ermita,  y  él  iría  después 
con  la  otra  mitad.  Viendo  que  era  tierra  segura ,  y  con» 
fiando  en  las  ofertas  del  Capitán  y  en  la  paz  que  tenia 
Portugal  con  Castilla ,  rogó  á  los  tres  hombres  que  se 
fuesen  á  la  población  y  hiciesen  venir  un  clérigo  para  que 
Íes  dijese  una  misa*  Los  cuales  idos  en  camisa ,  en  cum- 
plimiento de  su  romería,  y  estando  en  su  oración,  saltó 
^con  ellos  todo  el  pueblo  a  caballo  y  a  pie  con  el  Capitán 
y  prendiéronlos  á  todos.  Después  estando  el  Almirante 
sin  sospecha  esperando  la  barca  para  salir  él  á  cumplir  su 
Tornería  con  la  otra  gente  hasta  las  once  del  dia ,  viendo 
que  na  venían  sospechó  que  los  detenían  ó  que  la  barca  se 
fcabia  quebrado,  porque  toda  la  isla  está  cercada  de  peñas 
mtly  altas.  Esto  no  podia  ver  el  Almirante  porque  la  er- 
mita estaba  detras  de  una  punta.  Levantó  el  ancla  y  dio 
la  vela  hasta  en  derecho  de  la  ertnita ,  y  vido  muchos 
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de  caballo  que  se  apearon  y  entraron  ¿n  la  barca  con  ar- 
mas ,  y  vinieron  a  la  carabela  para  prender  al  Almirante. 
Le  irantóse  el  Capitán  en  la  barca  y  pidió  seguro  al  Almi- 
rante :  dijo  que  se  lo  daba;  pero  ¿qué  inovacion  era  aque- 
lla que  no  via  ninguna  de  su  gente  en  la  barca  ?  y  añadió 
el  Almirante  que  viniese  y  entrase  en  la  carabela ,  qud 
baria  todo  lo  quel  quisiese.  Y  pretendía  el  Alnurante  con 
buenas  palabras  traello  por  prendello  p^a  recuperar  sn 
gente,  no  creyendo  que  violaba  la  fé  dándole  seguro, 
pues  él  habiéndole  ofrecido  paz  y  seguridad  lo  había 
.quebrantado.  £1  Capitán ,  como  diz  que  traía  mal  propó* 
sito ,  no  se  fió  á  entrar.  Visto  que  no  se  llegaba  á  la  cara* 
bela ,  rogóle  que  le  dijese  la  causa  por  qué  detenia  su 
.gente,  y  que  dello  pesaría  al  Rey  de  Portugal ,  y  que 
en  tierra  de  los  Reyes  de  Castilla  recebian  los  portugue- 
,s^s  mucha  honra ,  y  entraban  y  estaban  seguros  como  en 
Lisboa ;  y  qiie  los  Reyes  habían  dado  cartas  de  recomen* 
dación  para  todos  los  Príncipes  y  Señores  y  hombres  del 
jnundo,  las  cuales  le  mostrarla  sí  se  quisiese  llegar;  y 
quel  era  su  Almirante  del  mar  Océano  y  Vísorey  de  las 
Indias ,  que  agora  eran  de  sus  Altezas  ,  de  lo  cual  mos- 
traría las  provisiones  firmadas  de  sus  firmas  y  selladas  con 
sus  sellos,  las  cuales  le  enseñó  de  lejos;  y  que  los  Reyes 
estaban  en  mucho  amor  y  amistad  con  el  Rev  de  Portu« 
gal ,  y  le  hablan  mandado  que  hiciese  toda  la  honra  que 
pudiese  a  los  navios  que  topase  de  Portugal ;  y  que  dado 
que  no  le  quisiese  darle  su  gente ,  no  por  eso  dejarla  de 
ir  a  Castilla  ,  pues  tenia  harta  gente  para  navegar  hasta 
Sevilla  ,  y  serían  él  y  su  gente  bien  castigados ,  hacíén* 
doles  aquel  agravio.  Entonces  respondió  el  Capitán  y  los 
demás  no  conocen  acá  Rey  é  Reina  de  Castilla ,  ni  sus  car- 
tas ,  ni  le  hablan  miedo,  antes  les  darían  á  saber  qué  era 
Portugal,  cuasi  amenazando.  Lo  cual  oído,  el  Almirante 
hobo  mucho  sentimiento ,  y  diz  que  pensó  si  había  pasa- 
do algún  desconcierto  entre  un  reino  y  otro  después  de 
su  partida  ,  y  no  se  pudo  sufrir  que  no  les  respondiese  lo 
que  era  razón.  Después  tornóse  diz  que  a  levantar  aquel 
Capitán  desde  lejos ,  y  dijo  al  Almirante  que  se  fuese  con 
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la, •carabela  al' puerto,  y  que  todo  lo  que  él  hacia  y  había 
becho  el  Rey  su  Señor,  se  lo  habia  enviado  á  mandar ;  de 
lo  cual  él  Almirante  tomó  testigos  los  que  iW  la  carabela 
estaban,  y  tomó  el  Almirante  á  llamar  al  Capitán'  y  á 
todos  ellos ,  y  les  dio  su  fé,  y  prometió ,  como  quien  era^ 
de  no  descender  ni  salir  de  ía  carabela  hasta  que  llevase 
un  ciento  de  portugueses  a  Castilla,  y ^  despoblar  toda 
aquella  isla.  Y  asi  se  volvió  á  surgir  en  el  puerto  donde 
estaba  primero ,  por  quel  tiempo  y  viento  era  muy  malo 
para  hacer  otra  cosa. 

Miércoles  Sí  o  de  Hebrero. 

Mandó  aderezar  el  navio  y  hinchir  las  pipas  de  agua 
de  la  mar  por  lastre ,  por  qnestaba  en  muy  mal  puerto ,  y 
temió  que  se  le  cortasen  las  amarras,  y  asi  fue ;  por  lo 
cual  dio  la  vela  hacia  la  Isla  de  San  Miguel ,  aunque  en 
ninguna  de  las  de  los  Azores  hay  buen  puerto  para  el 
tiempo  que  entonces  hacia » y  no  tenia  otro  remedio  sino 
huir  a  la  mar. 

Jueves  %i  de  Hebrero. 

Partió  ayer  de  aquella  Isla  de  Santa  María  para  la 
de  San  Miguel  para  ver  si  hallaba  puerto  para  poder  su- 
frir tan  mal  tiempo  como  hacia ,  con  mucho  viento  y  mu- 
cha mar ,  y  anduvo  hasta  la  noche  sin  poder  ver  tierra 
una  ni  otra  por  la  gran  cerrazón  y  oscurana  '  quel  viento 
y  la  mar  causaban.  £1  Almirante  dice  que  estaba  con  po- 
co placer  porque  no  tenia  sino  tres  marineros  solos  que 
supiesen  de  la  mar ,  porque  los  que  mas  allí  estaban  no 
sabían  de  la  mar  nada.  Estuvo  á  la  corda  toda  esta  noche 
con  muy  mucha  tormenta  y  grande  peligro  y  trabajo  ,  y 
en  lo  que  nuestro  Señor  le  hizo  merced  f  fue  que  la  mar 
ó  las  ondas  della  venían  de  sola  una  parte ,  porque  si 
cruzaran  como  las  pasadas ,  muy  mayor  mal  padeciera. 
Después  del  sol  salido ,-  visto  que  no  vía  la  isla  de  San 

I    Por  oscuridad. 
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Miguel  f  acordó  tornarse  á  la  Santa  María  por  rer  si  pd* 
dia  cobrar  sa  gente  y  la  barca  y  las  amarras  y  anclas 
que  allá  dejaba.  ^ 

Dice  que  estaba  maravillado  de  tan  mal  tiempo  co- 
mo habia  en  aquellas  islas  y  partes ,  porque  en  las  Indias 
navegó  todo  aquel  invierno  sin  surgir ,  é  habia  siempre 
buenos  tiempos ,  y  que  una  sola  hora  no  vido  la  mar  que 
no  se  pudiese  bien  navegar ,  y  en  aquellas  islas  habia  pa* 
decido  tan  grave  tormenta  i  y-  lo  mismo  le  acaeció  a  la 
ida  hasta  las  Islas  de  Canaria ;  pero  pasada  deilas  siempre 
halló  los  aires  y  la  mar  con  gran  templanza.  Concluyendo 
dice  el  Almirante ,  que  bien  dijeron  los  sacros  teólogos  y 
los  sabios  filósofos  y  quel  Paraíso  terrenal  está  en  el  nn  de 
Oriente ,  porque  es  lugar  temperádísimo.  Así  que  aque- 
llas tierras  que  agora  él  habia  descubierto ^  es  (dice  éí) 
el  fin  del  Oriente. 

Viernes  ss  Je  Hebrero. 

Ayer  surgió  en  la  isla  de  Santa  María  en  el  lugar  ó 
puerto  donde  primero  habia  surgido  ^  y  luego  vino  un 
hombre  á  capear  desde  unas  peñas  que  allí  estaban  fron- 
teras i  diciendo  que  no  se  fuesen  de  allí.  Luego  vino  la 
barca  con  cinco  marineros ,  y  dos  clérigos  y  un  escribano : 
pidieron  seguro  ,  y  dado  por  el  Almirante  subieron  á  la 
carabela ,  y  porque  era  noche  durmieron  allí ,  y  el  Almi* 
rante  les  hizo  la  honra  que  ^udo.  A  la  mañana  le  requi- 
rieron que  les  mostrase  poder  de  los  Reyes  de  Castilla 
para  que  á  ellos  les  constase  como  con  poder  dellos  habia 
hecho  aquel  viage.  Sintió  el  Almirante  que  aquello  ha- 
cían por  mostrar  color  que  no  hablan  en  lo  hecho  errado, 
sino  que  tuvieron  razón ,  porque  no  hablan  podido  haber 
la  persona  del  Almirante ,  la  cual  debieran  de  pretender 
coger  á  las  manos ,  pues  vinieron  coala  barca  armada ,  sino 
que  no  vieron  quel  juego  les  saliera  á  bien  ,  y  con  temor 
de  lo  quel  Almirante  habia  dicho  y  amenazado ,  lo  cual 
tenia  pr  potito  de  hacer,  y  creyó  que  saliera  con  ello. 
Finalaiente  por  haber  la  gente  que  le  tenían ,  hobo  de 
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mosliallcs  It  carta  gencfal  de  los  Reyes  para  todos  Jos 
Principes  y  Señores  de  encomienda^  y  otras  provisionesí 

5r  dióles  de  lo  que  tenia  y  fiíéronse  á  tierra  contentos  ^  y. 
uego  dejaron  toda  la  gente  con  la  barca »  de  los  cuales 
supo  que  si  tomaran  al  Almirante  nunca  lo  dejaran  libre, 
pK>xqué  diyo  el  Capitán  quel  Rey  su  Señor  se  ló  había  así 
mandado. 

Sábado  sj  de  Hihrero. 

♦ 

.  Ayer  comenzó  á  queier  aboqanzar  el  tiempo » levantó 
las  anclas  y  fue  a  rodear  la  isla  para  buscar  algún  buen 
surgidero  para  tomar  leña  y  piedra  para  lastre,  y  no  pudo 
tomar  surgidero  hasta  horas  de  completas^ 

Domingo  Sjf  de  Hebrero^ 

■  Surffio  ayer  en  la  tarde  para  toníar  leña  y  piedra ,  y 
porque  lámar  era  muy  alta  no  pudo  la  barca  llegar  en 
tierra,  y  al  rendir  de  la  primera  guardia  de  noche  co^. 
menzó  á  ventar  Oueste  y  Sudueste :  mandó  levantar  las 
velas  por  el  gran  peligro  que  en  aquellas  islas  hay  en  es- 
perar el  viento  Sur  sobre  el  ancla.,  y  .en  ventando  Su- 
dueste luego  vienta  Sur.  Y  visto  que  era  buen  tiempo 
para  ir  á  Castilla,  dejó  de  tomar  leña  y  piedra,  y  hizo 
que  gobernasen  al  Leste ,  y  andarla  hasta  el  sol  salido, 
que  habría  seis  horas  y  media, ^stete  millas  por  hora ,  que 
son  cuarenta  y  cinco  millas  y  media.  Después  del  sol  sa-? 
lido  hasta  el  ponerse .aíiduv<^  se]$  millas  por  hora,  que  en 
once  horas  fueron  sesenta  y  seis  millas,  y  cuarenta  y  cin- 
co y  media  de  la  ¡noche  fueron  ciento  once  y  media,  y 
por  consiguiente  veinte  y  ocho  leguas»  > 

Lunes  s¿  de  Hebrero. 

Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  al  Leste  su  ca- 
mino cinco  millas  por  hora :  en  trece  horas  de  esta  noche 
andaría  sesenta  y  cinco  millas  ,  'qué  son  diez  y  seis  leguas* 
y  cuarta.  Después  del  sol  salido  hasta  ponerse  anduvq 
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Otras  diez  y  seis  leguas  y  inedia  co»  ia  mar  llanta  gracias  á 
Dios.  Viao  á  la  carabela  tía  ave  muy  graade  ^ue  parecía 
águila. 

Martes  2^6  de  Hebnra^ 

f  .       .  .    • 

Ayer  después  del  sol  .puesto  navegó  a  su  camino  al 
Leste »  la  mar  llana ,  á  Dios  gracias :  lo  mas  de  la  noche 
andarla  ocho  millas  por  hora  »  anduvo  cien  millas ,  que 
son  veinte  y  cinco  leguas.  Después  del  sol  salido ,  con  poco 
viento:  tuvo  aguaceros^  anduvo  obra  de  ocho  l^^as 
al  Lesnordeste. 

Miércoles  47  de  Hebrero. 

Esta  noche  y  dia  anduvo  fiíe^a  de  camino  por  los 
vientos  contrarios  y  grandes  olas  y  mar ,  y  hallábase  cien- 
to veinte  y  cinco  lemas :  del  Cabo  4e  San  Vicente ,  y 
ochenta  de  la  Isla  de  la  Madera ,  y  ciento  y  seis  de  la  de. 
Santa  'María.  £staba  muy  penado  con  tanta  tormenta 
agora  questaba  á  la  puerta  de  c»a« 

Jueves  m8  de  Hehrero. 

■  *  • 

Anduvo  de  la  mesma  manera  esta  noche  con  diversos 
vientos  al  Sur  y  al  Sueste  »  y  á  una  parte  y  á  otra  ,  y 
al  Nordeste  >  y  al  Lesnordeste ,  y  desta  nuaera  todo  este* 
dia. 

'Viemn  ifi  de  Marzo. 

Anduvo  esta  noche  al  Leste  cuarta  al  Nordeste ,  do- 
ce leguas :  de  dia  corrió  al  Leste .  cuarta  del'  Nordeste,* 
veinte  y  tres  leguas  y  media. 

T 

Sábado  j  de  Marzo. 

Anduvo  esta  noche  a  su  camino  al  Leste  coarta  del 
Nordeste ,  veinte  y  ocho  leguas,  y  el  dia  corrió. veinte 
leguas. 


Domingo  3  de  Marzo. 

Después  del  sol  puesto  navegó  á  su  camino  al  Leste* 
Vínole  una  turbiada  '  que  le  rompió  todas  las  velas  j  y 
vídose  en  gran  peligro ,  mas  Dios  los  quiso  librar.  Echó 
suertes  para  enviar  un  peregrino  diz  que  á  Santa  María 
de  la  Cinta  en  Huelba,  que  fuese  en  camisa^  y  cayó  la 
suerte  al  Almirante.  Hicieron  todos  también  voto  de 
ayunar  el  primer  Sábado  que  llegasen  á  pan  y  agua.  An- 
daría sesenta  millas  antes  qué  se  le  rompiesen  las  velas: 
después  anduvieron  á  árbol  seco  por  la  gran  tempestad 
del  viento  y  la  mar  que  de  dos  partes  los  comia.  Vieron 
señales  de  ^s^ar  cerca  de  tierra ,  bollábanse  todo  cerca  de 
Lisboa. 

Lunes  4  de 'Marzo. 

\  Anoche  padecieron  terrible  tormenta ,  que  se  pensa- 
ron perder  de  las  mares  de  dos  partes  que  venían  ^  y  los 
vientos  que  parecía  que  levantaban  la  carabela  en  los  ai- 
res, y  agua  del  cielo  y  relámpagos  de  muchas  partes; 
plugo  &  nuestro  Señor  de  lo  sostener ,  y  anduvo  así  hasta 
la  primera  guardia  que  nuestro  Señor  le  mostró  tierra, 
viéndola  los  marineros;  y  entonces  por  no  llegar  á  ella 
hasta  conoscella  por  ver  si  hallaba  algún  puerto  ó  lugar 
donde  se  salvar ,  dio  el  papahígo  por  no  tener  otro  reme- 
dio y  andar  algo ,  aunque  con  gran  peligro ,  haciéndose  á 
la  mar,  y  así  los  guardó  Dios  hasta  el  día,  que  diz  que 
fíie  con  infinito  trabajo  y  espanto.  Venido  el  día  conosció 
la  tierra,  que  era  la  Roca  de  Cintra,  ques  junto  con  el 
rio  de  Lisboa ,  adonde  determinó  entrar  porque  no  podía 
hacer  otra  cosa:  tan  terrible  era  la  tormenta  que  hacia  en 
la  villa  de  Cascaes,  que  es  á  la  entrada  del  rio.  Los  del 
pueblo  diz  que  estuvieron  toda  aquella  mañana  haciendo 
plegarias  por  ellos ,  y  después  questuvo  dentro  venia  la 
gente  á  verlos  por  maravilla  de  como  habían  escapado,  y 
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así  á  hora  de  tercia  vino  á  pasar  á  Rastelo  dentro  del  rio 
de  Lisboa ,  donde  supo  de  la  gente  de  la  mar  que  jamas 
hizo  invierno  de  tantas  tormentas,  y  que  se  habian  per* 
dido  veinte  y  cinco  naos  en  Flandes ,  y  otras  estaban  allí 
que  habia  cuatro  meses  que  no  habian  podido  salir.  Luego 
escribió  el  Almirante  al  Rey  de  Portugal ,  questaba  nue- 
ve leguas  de  alli»  de  como  los  Reyes  de  Castilla  le  ha- 
bian mandado  que  no  dejase  de  entrar  en  los  puertos  de 
su  Alteza  á  pedir  lo  que  hobiese  menester  por  sus  dine- 
ros ,  y  quel  Rey  le  mandase  dar  lugar  para  ir  coa  la  ca- 
rabela á  U  ciudad  de  Lisboa,  porque  algunos  ruines  pen- 
sando que  traía  mucho  oro ,  estando  en  puerto  despobla- 
do, se  pusiesen  á  cometer  alguna  ruindad,  y  también 
porque  supiese  que  no  venia  de  Guinea  sino  de  las  Indias. 

Martes  5  Je  Marzo. 

Hoy,  después  que  el  Patrón  de  la  nao  grande  del  Rey 
de  Portugal ,  la  cual  estaba  también  surta  en  Rastelo ,  y 
la  mas  bien  artillada  de  artillería  y  armas,  que  diz  que 
nunca  nao  se  vido,  vino  el  Patrón  della,  que  se  llamaba 
Bartolomé  Diaz  de  Lisboa ,  con  el  batel  armado  á  la  ca- 
rabela, y  dijo  al  Almirante  que  entrase  en  el  batel  para 
ir  á  dar  cuenta  á  los  hacedores  del  Rey  é  al  Capitán  de 
la  dicha  nao.  Respondió  el  Almirante  quel  era  Almiran- 
te de  los  Reyes  de  Castilla,  y  que  no  daba  él  tales  cuen- 
tas a  tales  personas ,  ni  saldria  de  las  naos  ni  navios  don- 
de estuviese  si  no  fuese  por  fuerza  de  no  poder  sufrir  las 
armas.  Respondió  el  Patrón  que  enviase  al  Maestre  de  la 
carabela;  dijo  el  Almirante  que  ni  al  Maestre  ni  á  otra 
persona  si  no  fuese  pof  fuerza ,  porque  en  tanto  tenia  el 
dar  persona  que  fuese  como  ir  él ,  y  questa  era  la  costum- 
bre de  los  Almirantes  de  los  Reyes  de  Castilla  de  antes 
morir  que  se  dar  ni  dar  gente  suya.  £1  Patrón  se  moderó 
y  dijo  que  pues  estaba  en  aquella  determinación,  que 
fuese  como  él  quisiese;  pero  que  le  rogaba  que  le  man- 
dase mostrar  las  cartas  de  los  Reyes  de  Castilla  si  las  te- 
nia. Al  Almirante  plugo  de  mostrárselas ,  y  luego  se  vol- 


m  cotott  163 

Ví6  á  la  nao »  é  hizo,  relación  al  Capitaíi »  que  se  llamaba 
Alvaro  Dama,  el  cual  con  mucha  orden  coa  atabales  y. 
trompetas  y  añaftles ,  haciendo  gran  ¿esta  vino  a  la  cara- 
bela ,  y  habló  con  el  Almirante ,  y  le  ofreció  de  hacer 
todo  lo  que  le  mandase. 

MhrcoUs  6  de  Marzo. 

Sabido  como  el  Almirante  venia  de  las  IndiaSi  hoy 
Tino  tanta  gente  á  verlo  y  á  ver  los  indios  de  la  ciudad 
de  Lisboa,  que  era  cosa  de  admiración,  y  las  maravillas 
que  todos  hacian ,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  ,  y  di- 
ciendo ,  que  por  la  gran  -fe  que  los  Reyes  de  Castilla  te- 
man y  deseo.,  de  servir  á  Dios ,  que  su  alta  Magestad  los 
daba  todo  esto* 

Jurvis  7  de  Marzo. 

Hoy  vino  infinitísima  gente  á  la  carabela  y  muchos 
caballeros,  y  entre  ellos  los  hacedores  del  Rey,  y  todos 
daban  infinitísimas  gracias  á  nuestro  Señor  por  tanto  bien 
y  acrecentamiento  de  la  cristiandad  que  nuestro  Señor 
habia  dado  á  los  Reyes  de  Castilla ,  el  cual  diz  que  apro- 
piaban porque  sus  Altezas  se  trabajaban  y  ejercitaban  en 
el  acrecentamiento  de  la  Religión  de  Cristo. 

Tatemes  8  de  Marzo. 

Hoy  rescibíó  el  Aliiiirwt^  una  <;ái;ta  del  R¡ey  de  Por- 
tugal con  D.  Martin  de.Noro/ia^  |>9r  la  cual  le  rogaba 
que  se  llegase  adonde  él  estaba ,  pues  el  tiempo  no  era 
para  partir  con  la  carabela  ^  y  así  lo  hizo  por  quitar  sos- 
pecha ,  puesto  que  no  quisiera  ir ,  y  fue  á  dormir  a  Sacan- 
h^^H :  mapdp  el  Rey^  ¿  ^ps  h9ce^(}r6s  que  todo  lo  qup  ho- 
hie^e  el  Almirante  menester  y  fu  gente  y  la  carabela  ^ 
]k>  difSQ  %\tl  dineros ,  y  se  hiciese  todo,  cpmo  el  Almirante 
quisiese. 

Sábado  9  de  Marzo. 

Hoy  partió  de  Sacanben  para  ir  adonde  el  Rey  esta- 
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ba,  que  era  el  valle  del  Paraíso ,  nueve  leguas  de  Lisboa;' 
porque  llovió  no  pudo  llegar  hasta  la  noche.  £1  Rey  le. 
mandó  rescebir  a  los  principales  de  su  casa  muy  honra-^ 
damente ,  y  el  Rey  también  le  rescibió  con  mucha  hon-^ 
ra  y  y  le  hizo  mucho  favor » y  masdó  sentar  y  habló  muy- 
bien,  ofreciéndole  que  mandaria  hacer  todo  lo  que  á  los 
Reyes  de  Castilla  y  á  su  servicio  compílese  complida* 
mente ,  y  mas  que  por  cosa  suya ;  y  mostró  haber  mucho 
placer  del  viage  haber  habido  buen  término ,  y  se  haber 
hecho ;  mas  que  entendía  que  en  la  capitulación  que  ha^ 
bía  entre  los  Reyes  y  él  que  aquella  conquista  le  per  te* 
necia ,  á  lo  cual  respondió  el  Almirante  que  no  habia  vis- 
to la  capitulación  ni  sabia  otra  tosa  sino  que  los  Reyes  le 
liabian  Apandado  que  no  fuese  á  la  mina  ni  en  toda  Gui- 
nea I  y  que  así  se  habia  mandado  ¿  pregonar  en  todos  los 
puertos  del  Andalucía  antes  que  parí  el  viage  partiese. 
£1  Rey  graciosamente  respondió  que  tenia  él  por  cierto 
que  no  habría  en  esto  menester  terceros.  Dióle  por  hues* 
ped  al  Prior  del  Ciato,  que  era  la  mas  principal  persona 
que  allí  estaba ,  del  cual  el  Almirante  rescibió  muy  mu- 
chas honras  y  livores. 

Domingo  lo  de  Marzo. 

Hoy  después  de  misa  le  tornó  á  decir  el  Rey  si  ha- 
bia menester  algo  que  luego  se  le  daría ,  y  departió  mu- 
tiho  con  el  Almirante  sobre  su  viagé  ¡  y  siempre  le  áian-* 
daba  estar  sentado  y  hacer  mucha  honra.     • 

Lunes  ii  de  Marta. 

•  'Hoy  se  despidió  del  Rey,  é  le  dijo  alránas  cosas  que 
digése  de  sü  parte  á  losUeyes,  mostrándole  siempre  mu- 
cho amor.  Partióse  después  de  comer,  y  envió  con  él  a 
D.  Martin  de  Noroña,  y  todos  aquellos  caballeros  le  vi- 
nieron á  acompañar ,  y  hacer  honra  buen  rato.  Después 
vino  á  un  monasterio  de  San  Antonio,  ques  sobre  un  lu- 
gar que  se  llama  Villafranca ,  donde  estaba  la  Reina;  y 
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fiíele  á  hacer  reverencia  y  besarle  las  manos,  porque  le 
había  enviado  á  decir  que  no  se  fuese  hasta  que  la  viese, 
con  la  cual  estaba  el  I)uque  y  el  Marques ,  donde  resci- 
bió  el  Almirante  mucha  honra.  Partióse  della  el  Almi« 
xantc  de  noche  >  y  fue  á  dormir  á  Llandra. 

MarUs  1^  de  Marzo. 

Hoy  estando  para  partir  de  Llandra  para  la  carabe- 
la llegó  un  escudero  del  Rey  que  le  ofreció  de  su  parte,' 
que  si  quisiese  ir  á  Castilla  por  tierra ,  que  aquel  fuese 
con  él  para  lo  aposentar  y  mandar  dar  bestias,  y  todo  lo 
ue  hobiese  menester.  Cuando  el  Almirante  del  se  partió 
e  mandó  dar  una  muía  y  otra  á  su  piloto,  que  llevaba 
consigo,  y  diz  que  al  Piloto  mandó  hacer  merced  de  vein-. 
te  espadines ,  según  supo  el  Almirante :  todo  diz  que  se 
decia  que  lo  hacia  porque  los  Reyes  lo  supiesen.  Llegó 
á  la  carabela  en  la  noche. 

Miércoles  ig  de  Marzo. 

Hoy  á  las  ocho  horas ,  con  la  marea  de  ingente  '  y  el 
viento  Nornorueste,  levantó  las  anclas  y  dio  la  vela  par^ 
ir  á  Sevilla. 

Jueves  14  de  Marzo, 

Ayer  después  del  sol  puesto  siguió  su  camino  al  Sur, 
y  antes  del  sol  salido  se  halló  sobre  el  Cabo  de  San  Vi- 
cente, ques  en  Portugal.  Después  navegó  al  Leste  para 
ir  á  Saltes,  y  anduvo  todo  el  día  con  poco  viento  hasta 
agora  questá  sobre  Furon. 

Viernes  25  de  Marzo. 

Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  á  su  camino  has* 
ta  el  dia  con  poco  viento,  y  al  salir  del  sol  se  halló  soe 
bre  Saltes,  y  á  hora  de  medio  dia  con  la  marea  de  monr 

"    I    Ingente  adj.  ant.  Lo  que  e$  muv  grande.  Acaso  quiso  decir  Colon 
que  la  marea  era  de  mucha  grandeza  o  creciente. 
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tante  '  entró  por  la  barra  de  Saltes  hasta  dentro  del  puer- 
to de  donde  habia  partido  á  3  de  Agosto  del  año  pasado;. 
y  así  dice  él  que  acababa  agora  esta  escriptura,  salvo  que 
estaba  de  propósito  de  ir  á  Barcelona  por  la  mar »  en  la 
cual  ciudad  le  daban  nuevas  que  sus  Altezas  estaban ,  y 
esto  para  les  hacer  relación  de  todo  su  viage ,  que  núes- 
tro  Señor  le  habiá  dejado  hacer ,  y  le  quiso  alumbrar  en 
él.  Porque  ciertamente  allende  quel  sabia  y  tenia  firme 

Ír  fuerte  sin  escrúpulo  que  su  alta  Magestad  hace  todas 
as  cosas  buenas ,  y  que  todo  es  bueno  salvo  el  pecado ,  y 
que  no  se  puede  abalar  *  ni  pensar  cosa  que  no  sea  con  su 
consentimiento :  „  esto  deste  viage  conozco  (dice  el  Al- 
9f  mirante^  que  milagrosamente  lo  ha  mostrado  así^  como 
M  se  puede  comprender  por  esta  escriptura  por  muchos 
9>  milagros  señalados  que  ha  mostrado  en  el  viage»  y  de 
j^mí  que  ha  tanto  tiempo  questoy  en  la  corte  de  vues- 
99  tras  Altezas  con  opósito  y  contra  sentencia  de  tantas 
99  personas  principales  de  vuestra  casa ,  los  cuales  todos 
99  eran  contra  mí  poniendo  este  hecho  que  era  burla.  £1 
99  cual  espero  en  nuestro  Señor  que  será  la  mayor  honra 
9»  de  la  cristiandad ,  que  así  ligeramente  haya  jamas  aparea 
99  cido/'  Estas  son  finales  palabras  del  Almirante  D.  Cris* 
tóbal  Colon  de  su  primer  viage  a  las  Indias,  y  al  descu« 
brimiento  dellas. 

£s  copia  de  la  que  de  letra  del  Obispo  Fr.  Bart^ 
lomé  de  las  Casas  existe  en  el  archivo  del  JSxcwio,  Sr.  Du^ 
que  del  Infantado  en  un  tomito  de  a  folio,  forrado  en  per • 
gaminOf  con  7  ó  fojas  útiles  de  letra  menuda  y  metida. 
Allí  hay  otra  copia  antigua ,  algo  posterior  a  la  de  Ca^ 
sas,  también  en  folio  ^  con  igual  forro  y  de  1^0  fojas. 
Ambas  se  han  tenido  presentes  en  la  prolija  confrontarían 
^e  hemos  hecho  con  las  nuestras  el  cosmógrafo  mayor  de 
indias  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  yo,  en  Madrid  a  syr 
de  Febrero  de  279 1.= Martin  Fernandez  de  Navarrete. 

z     Moiümite\  la  marea  creciente. 

a     ASalar  parece  ha  de  ser  ánaliar,  que  en  lo  antiguo  era  lo  mis- 
mo que  valuar. 


BX  COLON.  167 

CARTA 

DEL  ALMIRANTE  CRISTÓBAL  COLON, 

ESCRITA 


AI«    ESCRIBANO   DE    RACIÓN    DE   LOS    SEÑORES 

REYES  CATÓLICOS  ^ 

Señor :  Porque  sé  que  habréis  placer  de  la  grande  vi« 
toria  que  nuestro  Señor  me  ha  dado  en  mi  viage  vos  es* 
cribo  esta,  por  la  cual  sabréis  como  en  veinte  *  dias  pasé 
las  Indias  con  la  armada  que  los  Ilustrísimos  Rey  y  Rei* 
na  nuestros  Señores  me  dieron,  donde  yo  fallé  muy 
muchas  islas  pobladas  con  gente  sin  numero ,  y  dellas  to- 
das he  tomado  posesión  por  sus  Altezas  con  pregón  y  ban- 
dera Real  extendida,  y  no  me  fue  contradicho.  A  la  pri- 
mera que  yo  fallé  puse  nombre  San  Salvador^  a  conme- 
moración de  su  Alta  Magestad ,  el  cual  maravillosamente 
todo  esto  ha  dado:  los  indios  la  llaman  Guanahani.  A  la 
segunda  puse  nombre  la  isla  de  Santa  María  de  Conccp'- 
don :  á  la  tercera  Fernandina :  á  la  cuarta  la  Isabela :  á 
la  quinta  isla  Juana  j  é  así  á  cada  una  nombre  nuevo. 
Cuando  yo  llegué  á  la  Juana  seguí  la  costa  della  á  po- 

f  • 

.  I  Esta  carta  la  dirigió  Colon  á  Luis  de  Santangel ,  Escribano  de  Ra- 
don de  los  Reyes  Católicos.  Este  oficio  era  de  la  Casa  Real  de  Aragón» 
7  equívalia  al  de  Contador  mayor  de  la  Corona  de  Castilla ,  que  obtenía 
entonces  Alonso  de  Quintanilla.  Así  que  dos  Contadores  mayores ,  que 
pueden  considerarse  como  dos  Ministros  de  Hacienda ,  uno  por  Castilla  y 
otro  por  Aragón^  intervinieron  en  la  empresa  del  Almirante.  El  mis- 
mo Santangel  parece  que  fue  Tesorero  de  la  Casa  y  Corte  del  Rey  en 
Cataluña  el  aík>  1470, y  Tesorero  de  la  Hermandad  de  Castilla  en  unión 
con  Francisco  Pinelo ,  Jurado  de  Sevilla «  que  también  tuvo  parte  en  los 
primeros  negocios  de  Indias. 

2  En  el  original  está  en  números  romanos  muy  confusos;  y  debe 
decir  settnta  y  un  dias ,  como  se  demuestra  en  una  nota  al  fin  de  esta 
carta. 
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niente ,  y  la  fallé  tan  grande  que  pensé  que  sería  tierra 
firme,  la  provincia  de  Catayo;  y  como  no  fallé  así  villas 
y  lugares  en  la  costa  de  la  mar,  salvo  pequeñas  pobla- 
ciones, con  la  gente  de  las  cuales  non  podía. haber  fablas, 
porque  luego  luian  todos ,  andaba  yo  adelante  por  cL  dí« 
cho  camino,  pensando  de  non  errar  grandes  ciudades  é 
villas;  y  al  cabo  de  muchas  leguas,  visto  que  non  habia 
innovación,  y  que  la  costa  me  levaba  al  setentrion  de 
adonde  mi  voluntad  era  contraria,  porque  el  invierno 
era  ya  encarnado,  yo  tenia  propósito  de  hacer  del  al 
austro,  y  también  el  viento  medio  adelante,  deter* 
miné  de  no  aguardar  otro  tiempo,  y  volví  atrás  fasta 
un  señalado  puerto ,  de  adonde  envié  dos  hombres  por 
la  tierra  para  saber  si  habia  Rey  ó  grandes  ciudades. 
Andovieron  tres  jornadas  y  hallaron  infinitas  població* 
nes  pequeñas  y  gentes  sin  numero,  mas  non  cosa  de  re- 
gimiento ,  por  lo  cual  se  volvieron*  Yo  entendía  harto 
de  otros  indios ,  que  ya  tenia  tomados ,  como  continua- 
mente esta  tierra  era  isla,  é  así  seguí  la  costa  della  al 
oriente  ciento  y  siete  leguas,  fasta  donde  facía  fin;  del 
cual  cabo  habia  otra  isla  al  oriente ,  distante  desta  diez  é 
ocho  leeuas ,  á  la  cual  puse  luego  nombre  la  Española: 
y  fui  allí ,  y  seguí  la  parte  del  setentrion  así  como  de  la 
Juana  al  oriente  ciento  é  setenta  y  ocho  grandes  leguas 
por  via  reta  del  oriente  así  como  de  la  Juana ,  la  cual  y 
todas  las  otras  son  fortísimas  en  demasiado  gtado,  y  ésta 
en  extremo:  en  ella  hay  muchos  puertos  en  la  costa  de  la 
mar  sin  comparación  de  otros  que  yo  sepa  en  cristianos, 
y  fartos  ríos  y  buenos  y  grandes  ques  maravilla:  las  tier- 
ras dellas  son  altas  y  en  ellas  muy  muchas  sierras  y  mon- 
tañas altísimas ,  sin  comparación  de  la  isla  de  Cetrefrej^ 
todas  fermosísimas ,  de  mil  fechuras ,  y  todas  andables  y 
llenas  de  árboles  de  mil  maneras  y  altas ,  y  parescen  que 
llegan  al  cielo ;  y  tengo  por  dicho  que  jamas  pierden  la 
foja  según  lo  que  puedo  comprender ,  que  los  vi  tan  ver- 
des y  tan  fermosos  como  son  por  Mayo  en  España.  Dellos 
están  floridos ,  dellos  con  fruto,  y  dallos  en  otro  término 
según  es  su  calidad ;  y  cantaba  el  ruiseñor  y  otros  pájaros 


DECOLOK.  i6g 

de  mil  maneras  en  el  mes  de  Noviembre  por  allí  donde 
yo  andaba.  Hay  palmas  de  seis  d  de  ocho  maneras ,  ques 
admiración  verlas  por  la  diformidad  fermosa  dellas,  mas 
así  como  los  otros  árboles  é  frutos  é  yerbas  :  en  ella  hay 
pinares  á  maravilla  ^  é  hay  campiñas  grandísimas ,  é  hay 
miel,  é  de  muchas  maneras  de  avesy  rrutas  muy  diversas. 
£n  las  tierras  hay  muchas  minas  de  metales  é  hay  gente 
inestimabile  número^  h^Esfañolaes  maravilla :  las  sierras 
y  las  montañas  y  las  vegas  y  las  campiñas  y  las  tierras  tan 
fermosas  y  gruesas  para  plantar  y  sembrar ,  para  criar  ga- 
nados de  todas  suertes ,  oara  edificios  de  villas  y  lugares. 
Los  puertos  de  la  mar ,  aquí  non  habría  creencia  sin  vista» 
y  de  los  ríos  muchos  y  grandes  y  buenas  aguas :  los  mas 
de  los  cuales  traen  oro.  En  los  arboles  v  frutos  y  yerbas 
hay  grandes  diferencias  de  aquellas  de  la  Juana :  en  esta 
hay  muchas  especies ,  y  grandes  min^s  de  oro  y  de  otros 
metales.  La  gente  desta  isla  y  de  todas  las  otras  que  he 
filiado  y  he  habido  noticia,  andan  todos  desnudos» 
hombres  y  xnugeres ,  así  como  sus  madres  los  paren ,  aua«- 

3ue  algiinas  mugeres  se  cobijan  un  solo  lugar  con  una  foja 
ie  yerba  ó  una  >cosa  de  algodón  que  para  ello  hacen  ellos. 
Non  tienen  fierro  ni  acero :  armas ,  ni  son  para  ello ;  noa' 
{K>rque  non  sea  gente  bien  dispuesta  y  de  fermosa  estatu^^ 
ra ,  salvo  que  son'  muy  temerosos  á  maravilla.  Non  tienen 
otras  armas  salvo  las  armas  de  las  cañas  cuando  están  con 
la  simiente,  á  la  cual  ponen  al  cabo  un  palillo  agudo ,  y 
no  osan  osar  de  aquellas :  que  muchas'  Veces  me  acaeció 
enviar  á  tierra  dos  ó  tres  hombres  á  alguna  villa  para  ha-^ 
ber  fabla ,  y  salir  a  ellos  dellos  sin  numero ,  y  después 
que  los  velan  Uerar  fuian  i  non  aguardar  padre  á  hi{oi 
y  esto  no  porque  a  ninguno  se>  haya  fecho  mal ,  antes  a 
todo  cabo  adonde  yo  haya  estado  y  podido  haber  ñibla^- 
les  he  dado  de  todo  lo  que  tenia  así  paño  come  otras 
cosas  muchas ,  sin  recibir  por  ello  cosa  alguna ,  mas  son 
así  temerosos  sin  remedio.  Verdad  es  que  después  que 
se  aseguran  y  pierden  este  miedo  ellos  son  tanto  sin  en- 
^mo  y  tan  liberales  de  lo  que  tienen,  que  no  lo  creerán 
sino  el  que  lo  viese.  Ellos  de  cosa  que  tengan  pid|én* 

TOKO  I.  T 
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dosela  jamas  dicen  de  no  i  antes  convidan  a  la  persona 
con  ello  y  muestran  tanto  amor  ^ue  darían  los  corasones, 
y  quier  sea  cosa  de  valor,  quier  sea  de  poco  precio,  lúe* 
^o  ,por  cualquiera  cosa  de  cualquier  manera  que  sea  que 
€e  les  dé  por  ello  son  contentos.  Yo  defendí  que  non  se . 
les  diesen  cosas  tan  ce  viles  como  pedazos  de  escudillas 
rotas  é  pedazos  de  vidrio  roto  v  cabos  de  agujetas;  aun- 
que cuando  ellos  esto  podían  llegar  les  páresela  haber  la 
mejor  joya  del  mundo :  que  se  acertó  haber  un  mariaer# 
por  una  agujeta  de  oro  peso  de  dos  castellanos  y  medio» 
Y  otros  de  otras  cosas,  que  muy  menos  vallan,  mucho  mas» 
Ya  por  blancas  nuevas  daban  por  ellas  todo  cuanto  te* 
lüan  aunque  fuesen  dos  ni  tres  castellanos  de  oro,  ó  una 
Ó  dos  de  algodón  filado.  Fasta  los  pedazos  de  los  arcos 
rotos  de  las  pipas  tomaban  y  daban  lo  que  tenían  com# 
bestias ;  así  que  me  pareció  mal  é  yo  lo  defendí.  Y  daba 
yo  graciosas  mil  cesas  buenas  que  yo  llevaba  porque  to^ 
men  amor ;  y  allende  desto  se  farán  cristianos ,  que  se. 
inclinan  al  amor  y  servicto  de  sus  Altezas  y  de  toda  la 
nación  castellana ;  é  procuran  de  ayudar  é  nos  dar  de  ks 
(osas  que  tienen  en  abundancia  que  nos  son  necesarias.  Y 
non  conocían  ninguna  seta  ni  idolatría,  salvo  que  todos 
creen  que  las  fuerzas  y  el  bien  es  en  el  cialo;  v  creían 
muy  firme-que  yo  con  estos  navios  7. gente  venia  oél  cielo 
y  en  tal  acatamiento  me  xedben  en  todaioábo  despees  de 
haber  perdido  el  eúedo^  Y  esto  non  procede  porque  seaá 
ignorantes,  salvo  de  muy  sotil: ingenio,  é  hambres  que 
navegan  todas  aquéllas  mares ,  ¿[ue  es  autravilla  la  buena 
cuenta  queUos  dan  de  todo,  salvo  porque  nunoa  vieron 
gettce  vestida  ni  semejantes  navios*.  Y  luego^que  llegué  ¿ 
m  Indias,  en  la  primera  isla  ^ue  fallé,  toméipor  taerza 
algunos  deHos  pasa  que  deprendiesen  y  me  diesen*  noticia 
de  lo  ^ue había  en  aqnelkis  partas;,  é  así  fue  que  Ittegé 
entendieron  y  nos  á  eUos  cuando  por  leaguas'óscoaSyy 
estos  han  aprovechadoism^ho;  hoy  en  dia  los  ira tgo^ que 
siempre  esian  de  prepósito  qne  vengo  del  cielo  por  mu- 
eha  conversacioQ'que  hayan  habido  conmigo. Y  estoseraa 
ka  primeros  á*  pronunciarlo  adonde  7a  llegaba  ,  y  loa 
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Otros  andaban  corriendo  de  casa  en  casa ,  7  á  las  villas  cer- 
canas con  voces  altas  :  y^Venie  á  ver  la  gente  del  cielo/' 
£  así  todos ,  hombres  como  mugeres ,  después  de  haber  el 
corazón  seguro  de  nos,  venieron  que  non  quedaba  gran- 
de ni  pequeño  que  todos  traían  algo  de  comer  y  de  beber, 
que  daban  con  un  amor  maravilloso.  £llos  tienen  en  to- 
das las  islas  muy  muchas  canoas ,  de  manera  de  fustas  de 
remo :  dellas  mayores »  dellas  menores ,-  y  algunas  y  mu- 
chas son  mayores  que  una  fusta  de  diez  y  ocho  bancos : 
non  son  tan  anchas ,  porque  son  de  un  solo  madero ;  mas 
tina  fusta  no  terna  con  ellas  al  remo ,  porque  van,  que  né 
es  cosa  de  creer ,  y  cion  estas  navegan  todas  aquellas  islas^ 
que  son  innumerables »  y  traen  sus  mercaderías.  Alguna) 
destas  canoas  he  visto  sesenta  y  ochenta  hombres  en  ella ,  y 
cada  uno  con  su  remo.  En  todas  estas  islas  non  vide  mu» 
cha  diversidad  de  la  fechura  de  U  gente ,  ni  en  las  cos- 
tumbres y  ni  en  la  lengua ,  salvo  que  todos  se  entienden^ 
que  es  cosa  muv  singular ;  para  lo  que  espero  que  deter- 
minarán sus  Altezas  para  la  conversión  dellas  á  nuestra 
Santa  Fé ,  á  la  cual  son  muy  dispuestos.  Ya  dije  como  yo^ 
había  andado  ciento  siete  leguas  por  la  costa  de  la  mar, 
por  la  derecha  línea  de  Occidente  á  Oriente ,  por  la  Isla 
Juana :  según  el  cual  caímino  puedo  decir  que  esta  isla 
es  mayor  que  Ingbterra  y  Escocia  juntas :  porque  allende; 
destas  citoto  siete  leguas  me  qpedan  de  la  parte  de  Po* 
ñíentedos  provincias  que  yo  no  he  andado»  la  una 'de  la» 
cuales  \\zmaiSíCibau ,  adonde  nace  la  gente'  con  cola*' :  las^ 
<iuales  provincias  non  pueden  tener  en  longura  menos  del 
cincuenta  ó  sesenta  leguas » según  puedo  entender  destos^ 
Hidios  que  yo  tengo  ;  los  ^euale^  saben  todas  las  islaSb  Bsta' 
otra  Esvañola  en  cerco  tiene  mas  que  la  España  toda 
desdedolunia  por  ODSta  de  mar>  fasta  Fueatetabía ,  en^ 
Vizcaya ;  pues  en  una  cuadra  aadüvií  ciento  treintay- 
ocho  grandes  leguas  polr  recta  líáéa^e  Occidente  á  Orien^i 
tt.  £sta  éé para' desear » é  vista e| para nuacadejar ; en laj 

*  -  ,  « 

I  Estas  noticias  eitravagsi&tes  nacían  ul  vez  de  la  igneranck  de  los 
iádiot^  j  también  de  no  se9.l^'eD.cntnidid(is.{ior«t  Abninatt'ypor  loe 
e^poñoleí  fue  no  comprendían  su  lengua  ni  sus  expresíoasib 


cual»  pttestoque  de  todas  tenga  tomada  posesión  por  sus 
Altivas ,  y  todas  sean  mas  abastadas  d^  lo  que  yo  sé  y 
puedo  decir  »  y  todas  las  tengo  por  de  sus  Altezas ,  cual 
de  ellas  pueden  disponer  como  y  tan  cumplidamente  como 
de  los  Reinos  de  Castilla ,  en  esta  Española  en  lugar  mas 
convenible  y  mejor  comarca  para  las  minas  del  oro  y  de 
todo  trato  así  de  la  tierra  firme  de.  acá  como  de  aquella 
de  allá  del  Gran  Can  ^  adonde  habrá  gran  trato  é  ganan- 
cia 9  he  tomado  posesión  de  una  villa  grande  á  la  cual 
puse,  nombre  la  Villa  de  Navidad »  y  en  ella  he  fecho 
iuerza  y  fortaleza ,  que  ya  á  estas  horas  estará  del  todo 
acabada  9  y  he  dejado  en  ella  gente  que  basta  para  seme- 
jante fecho  con  armas  y  artillerías  é  vituallas  para  mas  de 
un  año ,  y  fusta  y  maestro  de  la  mar  en  todas  artes  para 
facer »  y  grande  amistad  con  el  Rey  de  aquella  tierra, 
en  tanto  grado  que  se  presciaba  de  me  llamar  y  tener 
por  hermano :  é  aunque  le  mudasen  la  voluntad  á  ofender, 
esta  gente  ,  él  ni  los  suyos  non  saben  que  son  armas»  y 
andan  desnudos  como  ya  he  dicho  $  é  son  los  mas  teme* 
xiosos  que  hay  en  el  mundo.  Así  que  solamente  la  gente 
que  allá  quedó  es  para  destroir  toda  aquella  tierra ;  y  es 
isla  sin  peligro  de  sus  personas  sabiéndose  regin  £n  todas 
estas  islas  me  paresce  que  todos  IIqs^  boQibjfes  son  contentos 
con  una  muger »  y  á  su  mayoral  ó  Rey  dan  fasta  veinte. 
Las  mugeres  me  parece  que  trabajan  mas  que  los  liom- 
l;>res ,  ni  he  podido  entender  si  tienen  bienes  propips,  que 
me  pareció  ver  que  aquello  ^que  uno  tenia  todos  hiacian. 
parte»  en  especial  de  las^CQsa^comede^as^.En  estas  islas  fasta, 
aquí  Qo  he  hallado  honpbres  vínqstrudps  como  muchos  pen-> 
saban ;  mas  antes  es  tpda  gente  de  muy  lindo  acatamiento  :t 
AÍ  son  negros  como  en  Guinea ,  salvo  con  sus  cabellos  cor- 
rendios ,  y  no  $e  crj^m  jado^de  hay  espeto  '  demasiado  de 
los  rayos  solares ;  es  yeldad  quel  sol  tien^  allí  gran  fuerza 
puesto  ques  distante  de  la  línea  equinocial  y ejp;!^^  é  seis 
grados :  en  e^tas  islas  a49nde  hay  montañas  grsmdes  ahí 

tenia  fuerza  el  frió  este  invierno ;  mas  ellos  lo  sufren  por 

•  •  ' 

i  I    EspetÑ  en  lo  «ntigne  oa  lo  nkmo  qnc  maiw»  Aquí  lo  ua  d 
Almirame  por  cáU^r. 


r  \ 
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k  costninbjre  é  con  la  ayuda  de  las  viandas,  como  son  es- 
pecias muchas  y  muy  calientes  en  demasía :  ansi  que  mos- 
traos non  he  hallado  ni  noticia»  salvo  de  una  isla  ques-aquí 
en  la  segunda  cala ,  entrada  de  las  Indias ,  ques  poblada 
de  una  gente  que  tienen  en  todas  las  islas  por  muy  fero- 
ces» los  cuales  comen  carne  viva.  Estos  tienen  muchas 
canoas  con  las  cuales  corren  todas  las  islas  de  India  y  ro^ 
ban  y  toman  cuanto  pueden.  Ellos  non  son  mas  disformes 
que  los  otros ;  salvo  que  tienen  costumbre  de  traer  los  ca^ 
bellos  largos  como  mugeres^^  y  usan  arcos  y  flechas  de  las 
mismas  armas  de  calías ,  con  un  palillo  al  cabo  por  de« 
fecto  de  fierro  que  non  tienen.  Son  feroces  entre  estos 
otros  pueblos  que  son  en  demasiado  grado  cobardes ;  mas 
yo  no  los  tengo  en  nada  mas  que  á  los  otros.  Estos  son 
aquellos  que  trocaban  las  mugeres  de  matrimonio»  ques  la 
primera  isla  partiendo  de  España  para  las  Indias  que  se 
falla  9  en  la  cual  non  hay  hombre  ninguno.  Ellas  non  usan 
ejercicio  femenil»  salvo  arcos  y  flechas^  como  los.  sobre- 
dichos de  cañas»  y  se  arman  y  cobijan  con  láomas-de 
alambre » de  que  tienen  mucho.  Otra  isla  me  seguran  ma- 
yor que  la  Española  en  que  las  personas  non  tienen  ningún 
cabello.  En  esta  hay  oro  sin  cuento »  y  destas  y  de  otras 
trAigo  conmigo  indios  para  testimonio»  £n  conclusión »  á 
fibíar  desto  solamente  que  se  ha  fecho»  este,  víage  que  fue 
así  de  corrida »  pueden  ver  sus  Altezas  que  yo  les  daré 
oro  cnanto  hobieren  menester  con  muy  poquita  ayuda 
que  sus  Altezas  me  darán :  agora  especería  y .  algodón 
cnanto  sus  Altezas  mandaren »  y  almasiga  cuanta  manda* 
len  cargar ;  é  de  la  cual  fasta  hoy  no  se  ha  fallado  salvo 
en  Grecia  y  en  la  isla  de  Xio » y  el  Señorío  la  vende,  co- 
mo quiere » y  lignaloe  cuanto  mandaren  cargar »  y  esclavos 
cuántos  mandaren  cargar»  é  serán  de  los  idólatras;  y 
creo  haber  fallado  ruibarbo  y  caiielá  y  otras  mil  cosas  de 
sustancia,  fallaré  que  habrán  fallado  la  gente  que  yo  a}la 
dejo»  porque  yo  no  me  he  detenido  ningún  cabo  ei| 
cuanto  el  viento  me  haya  dado  lugar  de  navegar » solamen- 
te en  la  Villa  de  Navidad»  en  cuanto  dejé  asegurado  é  bien 
9Kntado«  £  4  la  verdad  mucho  mas  ficlera  si  los  navios 
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me  sirvieran  como  razón  demandaba.  Esto  es  ci^fto,  y 
eterno  Dios  nuestro  Señor  ,  el  cual  dá  á  todos  aquel lo$ 
que  andan  su  camino  victoria  de  cosas  que  paMCttn  im^ 
posibles,  y  e$ta< señaladamente  fue  la  una,  porque.  sMiq«ie 
destas  tierras  hayan  fabtado  otros,  todo  va  pc|r  CMje* 
tura  sin  alegar  de  vista;  salvo  cemprendícndo  taato,que 
los  oyentes  los  mas  escuchaban  y  ¡uzgaiba&  mas^  por  fa^ 
bla  que  por  otra  cosa  dello.  Así  que  pues  nuestv»  Rieden^ 
tor  dio  esta  Vitoria  á  nuestros  ilustrísímos&eyé> Reina  é 
á  sus  Reinos  fgmosos  de  tam  alta  co!^,  adonde  toda  la 
cristiandad  debe  tomar  alegría  y  facer  grandes  fiestas^  dai- 
gracias  solemnes  áUai  Santa  Trinidad ,  con  muchas  oracio^ 
nes  solemnes  por  el  tanto  ensalzamiento  qqe  habrán,  ayon* 
tándose  tantos  pueblos  á  nuestra  Santa  Fé ,  y  después  pw 
los  bienes  temporales  que  non  solamente  á  k  £spaña  mas 
todos  los  cristianos  ternán  aquí  refrigerio  é  ganancia,  esí- 
to  segundo  lía  fecho  ser  muy  breye:  fecha  en  la  caiabela 
sobre  las  Islas  de  Canaria .'  quince  de  Febrero  de  novena 
taytres^ 

QAnima  *  que  'pcnia  dentro  en  la  earta^ 

•  * 

'  Después  desta  escrita ,  estando  en  mar  de  Castilla, 
salió  tanto  vienta  conmigo  Sur  y  Sueste  ,  que  me  ha  fe- 
cho descargar  Ids  navios  por  correr  aquí  en  este  puerro  de 
Lisbona  hoy ,  qqe  fue  la  mayor  maravilla  del  mundoi 
adonde  acordé  de  escribir  á*  sus  Altezas,  fin  todaslas  Indias 
he  siempre  liallado  los  tiempos  como  en  Ma3F0  adoade^yo 
fui  €n  novefáa  j  tres-  dios »  é  volví  en  s9Unta^<  ocho  ^  sn% 
vo  que  estas  tormentas  mechan  detenido  trece  corrienAo 
por  esta  mar.  Dicen  acá  todos  los  hombres  de  la  mor  que 

I    las  ¡sla$  que  vieron  d  15  de  Febrero,  no  eran  las  Cmuiriss  uno 
hs  Azares  ó  iCercerds.  Véase  d  diario,  pig.  1(3. 

1     Anima  llamabaa  al  papel  escritoque  «e  uftroducia  tñ  lacarta  des* 
furs  de  cerrada. 

. '  9  Así  parece  que  dice  en  el  original  en  donde  esti  escrito  jen  núme-^ 
ros  romanos  y  enmendados ;  pero  habiendo  salido  Colon  de  la  barra  de 
Saitci  el  3  de  Agosto  y  desembarcado  en  la  Isla  de  S..  Salvador  el  12  de 
<%tubre,tsclaro  que  deben  contarse  setenta  7  oadiu  de  vú^  i  hidsj 
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«ttints  hóho  tan  tnal  invierno  ni  cantas  pérdidas  de  navios* 
Fecha  á  los  cuatro  de  Marzo  '• 

Bsta  carta  envió  Colon  al  Escribano  <le  Ración  de  las 
islas  halladas  en  las  Indias  é  otra  de  sus  Altezas» 

£std  copiado  literalfmnte  del  documento  original  quo 
obra  en  este  Real  Archivo  de  Simancas ;  en  el  Despea 
cho  y  correspondencia  general  Interior  de  Estado  al  ntU 
mero  i.o  JT  lo  firmó  en  étd  s8  de  Diciembre  de  i8i8.::z 
González. 


Tcutrenta  y  odio  i  la  vaelta,  oofitando  desde  el  i((  de  Enero  en  que 
uó  del  golfo  de  1m  Fkdias  hasta  d  4  de  Marzo  que  entró  en  d  río  «k 

I  Bda  fedn  fniestaen  d  orígiiMÚdrCoIoaeo  náaieros  romaiioa  ttít 
muj  confusa ,  7  parece  significar  14;  pero  bien  examinada ao  puede  ser 
sino  dsl  4'd6  Manso» 


Traducción  latina  de  la  carta  de  Ckistóbal  Colon 
al  Sr.  Rafael  Sánchez ,  hecha  por  Leandro 
Cosco,  é  impresa  la  primera  vez  en  Roma  el 
uño  de  1493. 

ADVERTENCIA  DHL  EDITOR. 

Amqne  la  carta  preccdeate  es  en  sustancia  la  misma  qon 
-ftadnjo  al  latía  Leandro  Cosdo  >  y  se  estampó  en  Roma  por  el 
impretor ,  que  se  suscribe  Euchatitég  Argenteus  y  el  año  1493; 
JMmos  crcido  que  seria  ^  tan  curioso  como  átil  reimprimirla  en 
esta  colección » ^pecialmente  de$pues  oue  el  Sr.  Bossi  la  ha  pu- 
Mcado  Qo  el  apéndice  de  su  vida  de  Coion^  traducida  al  francés 
:éimpresa«n  Parts  en  1824 1  copiándola  de  una  edición  que  ¡uzga 
•muy  rara  existente  ct  la  Kblioteca  piiblioa  de  Milán »  fii^(segua 
^ice)  dificilmeHte  se  hallar d  en  alguna  otra  Biblioteca  ^pue^ 
^no  se  lave  citada  en  los  catdlogos  de  las  colecciones  mas  ri^ 
'€as  en  rarezas  bibliogr^cas.  En  consecuencia  de  la  impor^ 
«taocia  y  stngutaridad  que  da  el  Sr.  Bossi  á  esta  >edicion>  exami"» 
na  y  describe  minociosamente  su  frontispicio ,  sus^  folios  »  sus 
Mms  ,  SQ  letra  y  sus  estampas :  cita  la  ooinion  del  %x.  Giano- 
'liai»  bibiiotecarjo  que  fue  de  la  UotTerstdad  de  Pavía,  quiea 
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describiendo  con  miicha  exactitod  este  -precioso  Toliímea ,  m 
contentó  con  decir  que  lo  creía  impreso  en  el  siglo  xt;  praebf 
de  que  carecía  de  la  nota  del  lagar ,  del  impresor  y  del  tfio  ea 
que  se  había  hecho.  El  erudito  bibliotecario  Morelli  opina  qoe 
hay  dos  ediciones  de  la  traducción  latina  de  esta  carta  que  él 
cree  datada  en  1492  » lo  que  ciertamente  es  un  imposible,  pues 
Colon  no  regresó  á  Lisboa  hasta  el  4  de  Marzo  de  1493 »  *^^* 
diendo  que  las  dos  tienen  un  títolo  diferente  ,  sin  fecha  ni  ex-^ 
presión  del  lugar  donde  están  impresas,  aunque  presume  lo  estén 
en  Roma  probablemente  un  año  después  de  aquel  en  que  se 
htzo  la  traducción.  El  ejemplar  de  Milán ,  según  Bossi,  perte-- 
aece  á  una  de  estas  ediciones  de  Roma  de  1493  »  '^^  cuales  se 
iban  hecho  tan  raras  que  Gianorini  asegura  que  no  la  halla  desr 
cripta.en  parte  alguna »  y  Jossl  solo  ha  indicado  una  edición  de 
esta  carta ,  la  que  difiere  enteramente  de  la  de  MUan ,  infi- 
Hendo  de  esto  su  editor  que  sea  la  otra  hecha  en  Roma  ciuda 
por  Morelli. 

Para  satisfacer  tantas  dadas  7  aún  contradicciones ,  nos  ha 

[carecido  oportunb  dar  las  noticias  que  publicó  el  Sr.  Barcia  en 
a  Biblioteca  Occidental  de  Pinelo,  impresa  en  Madrid  año 
de  j 73 8 1  en  folio,  tomo  11,  columna  564,  donde  hablando  de 
Cristóbal  Colon  dice  que  cuando  llegó  á  la  Villa  de  Palos  es« 
<cribió  á  Iqs  Reyes  Católicos  on  sumario  de  ¡o  que  le  sucediSen 
este  primer  viage  ^  y  luego  añade  entre  otros  escritos  suyos: 
w  Carta  de  las  islas  nuevamente  halladas  en  el  mar  de  las 
n  Indias ,  en  castellano.  Alejandro  de  Cosco  tradujo  en  íatin 
t»esta  carta  impresa  el  año  de  1493.  I^spues  se  imprimió  en  el 
«libro  titulado:  JBellum  CAristiartorum  Prineipum ,  príscipui 
nG-allorum  contra  sarracenos  ^  ^533»  ^"  Basilea,  rol|  y  en 
ftel  Nuevo  imp.  15329  fol*  64;  1555  foL;  y  eá  la  Esfañs 
,99 ilustrada^  tom.  2.^,  fol.  128a;  y  parece  la  que  pQtktDra$h 
indio  en  su  Biblioteca  clásica  ,  impresa  por  Enrique  Pedro  con 
.  I»  el  título :  De  la  primera  vista  de  las  islas  del  Mar  IneUanOf 
fv  añadida  la  embajada  del  Rey  de  Etiopia  al  Papa.'* 

En  la  biblioteca  Real  de  Madrid ,  sala  de  mss«  9  est«  J*  p 
cod.  1 23  al  fin ,  existia  un  ejemplar  de  la  traducción  de  esta 
carta  latina  de  Colon ,  hecha  por  Leandro  Cosco  p  expresando 
.al  fin:  Jmpressit  Roma Eucharius  Argenteus.  Anno  Domini 
Mccccxciií,  De  este  impresor  dan  noticia  algunos  bibli^^ra- 
ibs;  y  D.  Carlos  de  Laserna  y  Santander  en  su  IHctionaire 
Bibíiograpkique  choisi  du  quinziime  sietU ,  imp.  en  Bruselas 
año  i)}o5 ,  part.  1/9  pág.  152 ,  núm.  26,  dice  que  se  llamaba 
Eucharius  Silber  6  Franck  de  :Herbipoli  ?  Wurtbourg) ;  y  que 
como  silber  eo  alemán  significa  argent  ( plata ) j  por  esta  n»oa 
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le  nombra  á  este  Impresor  ya  Argyrm  en  griego,  ya  Argen^ 
Uus  en  latín ,  como  se  ve  €^  .Us  obras^ue  estamoó. 

Del  ejemplar  de  la  Biblioteca  Real  ét  Madrid  han  dado  no- 
ticia varios  escritores  I  y  entre  ellos  D.  Joan  Bautista  Moñoz^ 
cosmógrafo  má/or  de  Iddias  ¿  en  la  pig.  7'  tfel  j)r<51ogo  al  to- 
mo i.^  de  v¿  Historia  del  Nuevo  Munao  y  Impresa  en  Madrid 
en  1793,;,  añadieqdp  yae  el  texto  original  nos  lo  ha  conservado 
casf  integro  Andirlás  ííernaldez^  Cura  ae  los  l^atacios,  en  su  Hir- 
«mrk  iiijs.  de  los  Kéyes  Católicos ;  y  D'.'Crlist<$bál  Cbdefa'en 
k  nAg.  jv6  de  $w  Ínvesti¿acilnti9  kísfóticJís  sóbrelos  ftkíci^ 
f^Us  4^€ubnifm€níos  de  los  Españoles  eñ  el  triar  Oeí/sno pim* 
preña  c^n  Madrid  año  de  1794.  £1  Sr*  Muñoz  sacó  ademas  una 
copia  exactísima  del  ejemplar  de  la  Biblioteca  Real ,  confron- 
tindoTo  con  la  edición  (le  £scoto  en  la  Es f  aña  ilustrada  ^¿no^ 
iandb  sos' vallantes.  En  el  año  de  1791  sacamos,  una- copla* 'del 
íantsmo  ofigln^'para'ñuestttt  colección  9' y 'dhorahbifcios  dd>tdo 
á  la  &ia'attfSstád^del^S;f.  D.  Francisca  Atotonio  Gonzaleg ,  Bi- 
bliotecario mayor  del  Rey  nuestro  Señor ,  no  solo  el  haber  con- 
frontado de  nuevo  el  texto  de  la  copia  de  Muñoz  con  eí  de  la 
HispanidUurtrata  y  con  el  encontrado  en  Milán  publicado 

rir  Bbssi,  siflo  el  haberlo  traducido  con  elegancia  y  ptecision 
la  leágua  eaatellana  para  hacer  mas  g^eral  su  conocimiemoj. 
Merece  todo  elogio  el  zelo  del  Sr.  Bossii  pero  no  podemps 
omitir  que  ía  traducción  latina  publicada  en  su  obra  contiene* 
▼arios  defectos;  y  aunque  estamos  persuadidos  de  que  los  habrá 
conservado  por  hallarse  en  él  original  que  se  propuso  seguir  con* 
nimia  exacmud  ó  por  darle  todo  el  carácter  de  autenticidad; 
sin  embargo,  son  tales  qoe  en  algunos  pasages  desfiguran  el  ver- 
dadero sentido  ¿  iotencuMi  del  autor  primitivo  de  la  cartas  Asi 
ae  testifica  cotejando  el  contenido  de  ella  con  la  relación  del 
▼iage  y  con  la  que  ahora  publicamos.  El  erudito  que  quiera  to* 
marse  la  molestia  de  hacer  este  paralelo  se  desengañará  por  sí 
inismo'y  cuando  o)>serve  que  en  el  latin  adoptó  el  Sr«  Bossi  una 
puntuación  qtié  tranca  los  periodos^  y  que  en  el  francés  resal  A 
ta.noa  libertad  excesiva  para  todo  traductofr»  Tampoco  se  en-» 
cúentK»  la  exactitud  conveniente  en  los  últimos  versos  kttnos 
ooe  se  añaden  después  de  la  fecha  de.  la  carta  de  Colon. 

Infiérese  de  todo  que  la  traducción  de  ella  hecha  al  latía 
por  Cosco  no  es  tan  rara  como  se  supone  ^^  pues  ft  ha  reiinpr^ 
mochas  veces  y  en  varias  cplecpiones ;  y  aúlhqae  escasea  ma- 
cho, como  es  natural,  lás  ediciones  hechas  en  Roma  en  '  149^1 
tampoco  faltan  escritores  que  las  hayan  examinado  .y  que  ha- 

Cm  dado  al  público  noticia  de  sú  mérito,  de  su. rareza f  y  de 
s  logares  donde  se  conserran  ó  se  han  qóinserya^o. 

TOMO  I.  2 
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Cui  aetas  nostxa  multum  debet.  de  losulis  Indiafc^ppra 

r .  Cangevi  i^uper  inventis ,  ad  quas  per<|uueiKÍa^dL  fff^femí 

>i  aitea  mense^  tuspkiis  ce  aere  invicrissimotim  FarflU 

•  nandt  ac  Elisabeth  Hispaniarum Regum, missmfueratt 

ad  magnificum  Dominum  Raphaelem  Sanxis,  eorum- 

denv  S^renissímorum.  Regum  Xhesaurarium  /  taí^ssá ; 

.  .  quam  gene^osus  ac  litteratus  vir  L^e^nder  ''-de  Cosco  ab 

,  hispano  idioin^teinlatinum/coQvertiCp'tertioSyalwdaii 

-    Maii»  MCCccxGiiji'9  PoQtt£catji$  AleXi.tI:aDOOri«:  f'  : 

Quottiam  stáictptac  provinciac  rem  fetfcctam  mr  m%^ 
^ecutum  fuissc  graiutn  tibi  fore  tch  »  has  i^stíhti  exa- 
rare-f  quat  te  uniuscujusqne  ni  in  haC'  fHfstrp'Mnir^ 
gestac  invcntaefue  ádmóncañt.  Trice ^0  ttftib  dit  post- 
quam  Gadibüs  discessi,  in  tnarc  indicum  fervetii,  ubi 
plurimas  Ínsulas  innumerís  habitat  as  homiriibus  *  répcru 
quarum  omnium  frp  jelicissimo;^ege,  nostro^  fracconia 
ceUbrato ,  ct  vexütís  extensis ;  contmdicents.  namne!^  fos-* 
susionem  dccepi :  primatquc  éarunC  Hivi  Sahataris  nb^ 
fncH  imfásui ,  cujus  fretus  auxilio  tam  'ad  hane  quam  dd 
itteras  alias  fervenimus :  eam  vero  Indi  Gudnahanyñ  * 
yocant.  Alidrum  efiam  unamquámque  noyó  homnfnúncfi^ 
jtavi:  quijppe  (^liam  ,insulam  Smetofi  ^i^i^e^,  Cofleip-^ 
timis^  aliam  JFemanáiinam  ,  aiiam  ísabftam.^il  aüam 
Joemnam,  et  sic  di  reliquis  afpellari' jussi.  Qtum^frí^ 
múm  '  in  eam  insulam  ^  (Mam  ídudum  Joatmdm  wciini 


_.i.  Illsp.  111.  ^lexaoder. 
2  \  Hisp.  Tir.  mnumeris'  ptkahitat^l^homimiw» 

i     Hiisp.  HL  Guanaíiánín.    '     ',-•.•"• 
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UM'caumi  .4  1^9 


• 


^^piun  n  fmjí  deudora  nuestra^  ^P^i^a  ^^WíI  de  las  ij^ 

Jpffde  kí.It¡4ia^  halladas  jn^ei  ha  soírf.el  Ganges ^j 

..  4 ^ctfx^  conquista  había  ^a.enviado  ocho  mesAs  kizpf 

,.,.^^rim4o  ¿  U^keljydtrfgtda  ql  magmficfi Jr.,A^^el 
o^j%Wft^  J<fA^W.,^,/aí  mstupi  Semíf irnos Mpnar- 

\  \'^^kJf.  t^l^uada,  del  español  al  latín]  por  el  generóle 
^j^if^r-afü^  Leandro  dé  jCozsQ  d  s¿¡  de  ^ril  de  i^pj^ 

..i.C*ooÍEkcidoi^sei.gí^^  ^c  h^yji  yo  te^, 

iu49i  f^jüui  <KÍt?(^.en  ^/eippr^^»  he  di^pu^sto  escribiros, 
e^tg  cifarti  que  p$  m^fíi^^st^  todos,  y  c^daiiao  de  los  su- 
<:«9Q$,Wurftidos^en  nü.i/Mge.i.yvlpS:  floF^i4>fimÍMtp^.  v^ne' 
^n^5Í4»«ír^uUii<ter.  J.<ew^,  y  «^id»s  d^^       de  w 

iwclms  i» W .  iMbi^daSt  por  inaom^iables  gentes  t ,  y  de^ 
dlo^.tooiií.ppsesioaá  nombre  de  nuesti^  felicísiaio  Mo-^ 
M)fta^i;p¿ybUcoprjSg^y  ?K:l?ffi»{:iwps ,  tr^pwlaftdq J^^ 
4(ei;fk:cy^siii!mi^m4i«(^  á  ,U^pruneíí¿^; 

QMlliftr,dA  Saur^aliMíhr  fi^  /my».  protección  confiado, 
Vitffiá<3sLÁJSfíkf9V^Í  U^  ^^Pm,i  W  Indm  la  Uaip^ 
GMTM^^imbí J>í  .tiunbi^n.  ;iaevo  fiombre  á  .cada  ixna  4^ 
laSvOtraai'»  ]Mbwo4AMW9^do  que  la  una  se  llamase  Sanfa^, 
Mefrfúkd^MfCmefiimri.fi»^}^  ^i^t^r^^ 

Ise$^eÍ04y%etikVí^tt^IuamAyíx^\  íjSB8cliiyaiíienteíl«5jj;«r- 
tastts^  L9iqgo:iq«ie  MrílKWMf>a  la>,im$  «fal^a  de  nom^arsc^. 
CJuoñd)  iM^^^Wl^Oté  iun  «poca  cerca^  de  su  costa  hacia  el. 
Occidente  t  y.  la  dciHCubn  tan  grande  y  sin  limite  i  que  n/y 
hubiera  creido  ser  isla »  sino  mas  bien  la  j^rovincia  con-^ ' 
tineotal  de  Cathay :  pero  sin  ver  pobbcionés  \  6  mi|ni¿i- 
pios  situados  en  sus  términos  marítimos  ^  sino  a^lgiif^fis  41* 
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dixi)  apfulimus;  juxta  ijus  litus  ocHdifaim  ver  sus  dU- 
quantutum  processi,  t^mfUf[skff^^^  nullo  rs ferio 

Jine  inveni,  ut  non  insuíam  sed  continentem  Cathai  fro^ 

mcífiave  tn  martttmis  sua  cmjitSíBus ,  práeter  ahquos 
vicos ,et  j^aedia  rustica,  cum  quorum  incolis  loqui  neqm- 
fdmi  qudrisikutdckosvidirBdnf^  suMfii^^^ftfgitiit. 
Progrédtíbar  ultra,  existimahs  aíiqúofh  ine  "urbem  vOías^ 
ve*  invinturum:  deniqüe  videns  qitad  loñge  admodum 
ptop'essisMhiPHovi'ev/ierz^bat ,  ei  Mjusmédi  viúñós'ad 
sejptentriónefn  difH'ebaf'  ^qu¿d  tpse^ fugare  exoftabam, 
ierris  etenim  rifgndbat  brumdy  aa  aüstrumque^  erathi'vo^ 
io  contenderé ,  nec  tkinus  vénti  fiagHdntíbus  sücctdeffáHtí 
eOnsfiiui  alus  non  operrri  successus :  et  sie  reirocedens, 
ad  portum  "^qukmdamy  quem  ügnaveram ;-  sum  reversus; 
unde  dúos  hondnes  ex  npstris  in  terram  missi,  qui  inves'- 
t^afebtV.ifsset  ne  J^xín  '¿a  ^priviácüíl  úi^Jfeew  oH^e. 
Jai  per  tres  dies'  ambularutü^  ifMneruntque  innúmero» 
populos  et  kabitatioHes  /parvas  tamen  et  absque  uUo  re-' 
¿imner  quaprppter'redi^rHnt.Jnitrea  ego  jamiñtellexe^ 
tam  d  ¡¡uibusdam^lHdis i  ^uoi ^bSdeiá  sus^epel^am y quéd 
hujuenlüdi  pro^iin<ia  fnnilcá  qniiiefH' -efiH  fi  eP- síc- pefrcxt 
árienteni  ver  sus,  '^s^émper  slrh¿étís  Uhrú  tísque  ^ 
millidria  cccxxn,  ubiipsius  fns$dae  sUHt  exttema.  Hinp 
aüam  iniutam  ad  iírientem  prois/e^y'distantem  alfJUt»^ 
^Mhá')kaU^^^  ít%  qtUm^rotlikes ^Mépmamdtsdíik 
éámi^t'cáncessi.  ef  diitxi íter^ ^H^^"" sepUUtríéi^ 
^emadhiodnfH  tH  JoanHd  ad  t/rienfem^-rtíMaPia  ^%J^l 
Qnae  dicta  Joama  H  aliae  ibid^m  ineiildieiqudmfertüi*^ 
siniaé  exi¿istünt.  HdecmuMsatque^missim^n  ¡atinne¿ 
¿Mis  quós"  miqú'am  ^derim  comparamit^púrHkus^^^e^t^tir*^ 
cmdtít^'i^mülHfndxifkí  éi  sTtlubtrs  íuán;^  íHPe^JUt^ 
.  ^iftiUlH  quó^t  et  'enénentistimi  in^e»  '^nt^'mmAsé  Om^ 
fies  haetnsuláeysufti  puUherriri/íaé,\et  i^is^^di»Hne$aeJp> 
¿uris,  peryiáe ,  et  ftiaximá  etrborum  'vUriitaié  sidera- 


aaMiNC<x»iM^<i  i8x 

déha-^  ^fUMa&bf  W¡&tl^cis%44€UDi.ctt}mr  ]jAhitdiitea>Ao  podía 

.ircraM:^  Pasaba  adelante  ^jQB.yendo^liaUar  algima  duaad  o 
viUa^y  TÍ6iidoipoi;£ii.Vfue.Aaéa  se^Aos  prasenta^.dés.? 


fiMtfuiba^TtfrÍ0t|  ^-M^.MÍp«i^«fea  .iwiii\JiáKMijiiediodia^ 
cuaado  iMM&;ot(a  parUt  mi  oofAcjtfiíbfavófafades  io^  vieat<Jb 
4ítf Qnmiié;«iHpeiider  ^BúMiitla^iMUdgtttlt«rkMr ,  y  asi  retí or 

4md99i/iéítmYÍér  a^iioti^a^dQS.  ic^  Ipt  xm^tf ó^         Inves^ 

4aúe9^  fiíacQjnmoQiPk  cst^^bfMmifMit^ap^^ .  de  'tressdiái, 
y  .haUaroa  inoumetible^^piíáhlps  y»  habitaciones ,  pero,  per 
queñk&iy  im  vf^bierao  ^4^BCK>4pori  lo  que  taroaróii  ¿  aos^r 
etim«^&^estía\tíaB8q^bAUaK^  da¿toil(^ 

idÍQ»;.qiife  ]iaUai]temdi:i\a)UV^u^iáifia^pi«^ 
tamen^tlslah-t^'^así  «QUBÍÉkkUiad9vA\«rie*ittf  V^&^^Wo 
hasñi ¿LdistÁ^cu^de^iseaofetatas  wíntéy dos  mHlfS^^doi^r 
4e.es;^l  finttde  lac-mmDar.viesdic-.aUiívi.per  la  parte  de 
Miente  a!raiáslmilístan^\]ie  I^JTimíw  eifíeaettí»^^  f  natra 
iniUai»  áilaci^^issQtfR3i)n^iiAur¿\&^ 
^idiaígrida  .mta;.  Júaa^ttiorkh^ideLmémo^  moda  que  m 
m^Jmomo^  al  <*Qf^i»  .coÍBo*tcuu^tancia)de;quí^^ 
senia^y^ cuatro jn\IUs;:£steiÁÑ6fflUy^tQda&  las^^kuadas  ék 
f3i)aÚMxm  puat^^Mn.imili^xnas:  k^referí^  ¿^Mna^i^stíL 
daqi^dada^dijnHAfaóftpiil^efla^  ^spa^o^es  \y 

qiie  «M^dcp.¿xuánt!^  Itt^  visfX).)iuBa$:i  la.>Da&to  ^r/to^ 
<ia8^{iatte$(xiaudHksV  copíbse^#.yi€a}i9t§aU«»iia9o>tíene/^ 
A)k0io^i|iniiumm»>  d^  ^levadíáiinos  mon^eflb  Todiis  estas 
Islasvsbn'  jnuy/  bellas  y  pnssentain'.  varías  <|^cspectivas  s  .son 
•^laattablas^lo  Ucnas. deuiúd^a  dii^ersidadidé  árbplés  dp 
JiAmensat-^evacioAi  y  ^e  oreo'iceflskütyea.eb  to^oit^Mipo 
sm  JUaják^f^  porque  iaa.yitaá  lieverikcidafl  y  b(ríllanaes-ciaal 
meieii  estmen  EspaS^.end  mes  de^Mayo^i  ubos  colman 
dos  de  flores  i  otros  cargados  de  frutos ,  pfrecian  todos 
la  mayor  hermosura  á  proporción  del  estado  qn  que  se 
hallaban ,  y  según  la  calidad  y  naturaleza  de  cada  uno. 


i8ft  viMaaovwmz 

ttUaeífrtumosaiCf  ^kuUm^'alia  ftaéu  ¿^  vicakdum  $pttu¡t¿i0^ 

taie^  n  fúchrkudine  i^  "qwnjadnnoiMm  r^ttfWfMuusi  «uto» 
^amjn  feroHsíimV/  strL'fomff^'  ^tiiUÁd^ulk  ^^Miifidit 


^m  edikmrMtí¿em^ffait9r^^^  f^¡putk/i^ 

Uo  fr^mdrve'  'alivia )  a^t  bombfdnifiviÜ  pudmUt  sftmuit, 

fiífris  dtfarmUoiiM^l^lfiu^  faréuiÉ£)j'j$tá\fakí 

^sum  timiX  acplím  fiffidítiM ;'  gehant  1^^ 
arundines  t^U  ferustas  ^  m  quurum*  ^  radwimsí  *  JJMWíiBfr 
fuoddak  ¡ignium  süimm  et^M^nttUtHmnéu  oftiMtámt^ 
'gui$t,  finqué  Ms'^udent  jugiut'iftit  .mamuiahfá^^itondá^ 
^tmmyM^serikíiduÁs  vel  tr^  hMm^*-ex.miég{ ^dhjfUagof 

1  Hisp.  III.  iVbtvm^r/V.  " .'  /    ' 

2  nisp.  m.  admirables.    -     .V/ ]   '     ^    '"      '     '  *   Km  ..':   í.- 


GiMrtAhaibveitic^isvdw  y>«nB  «arias  é  iimüiiieraUaraves» 
^>.caIlt^ba^Iell*'1&^l|les>  d^vKio^ivmbre ,  que  era  ^Ü tieínpó 
C0iq«ie^yo'>r0gÍ9ii»tiéi^aS»)tí(Q\ddicfostoi  Hay  odieünas  ¿a 
dicha)  isla  /fOMi^rsváet  ú  od^p^ra^iédacles'  de  {ialtkia«  ¿n* 
periócesá  las  nuestras  xn^b  ultur^y  heüczstf  asi  como  to- 

dós:k)s  ttiáBias^^i^lM4!9sv^y*''^'^]l  írutÓ5>  Se^  observan  ^en 
eUatpinot»  a'dnaiable»»'<  tam^iy^pfados'Tastísimost,  vyWlas 
»!€^j^diA^tfn  u^ts^ij^vttiúi  riieule&/ex¿epto«iiíettb¿ 
£a  a^pvSiw4>qiíe  dimtn^iél  mntbie  de  Esfaiíiia  hay  men- 
tes subtínÍQ^  y 'agradables^  la.  viscan,  xÜlatados  seihbradbs» 
bosqoes^^' campos  íbraokiiaros  y^  tbdés  muy  én  ^propprcioa 
|^a-seird>Ka]:^  pata^pAtos^y  i^a^febricaí  cdi£cios  ría  tcck 
flí|^idad  y  prisrolnfesirs  ¿ueríbsv  y^^'maahedi|mbre  de 
¥to6^')gue^.¿biitr¡bu)^«¿^*J»  sfflubrkmd./  ettede^  á^mianto 
|m¿dá  imagAiarsd'j  á'^o^ veido^  Süe^árboles ,  pastos  y  frutos 
se  iHüerencian.  inia»b5  decios, que  produce  la  isla  Juana; 
peF9>  abaada  «diamas'  de\diVersoi$'géáéEos,  'de  aromas ,  dé 
oro'y  de\metaIesi.^oi«^ab¡iaateá'¿e  uno.y  xytto  sexo,  así 
ta  la  {EsM^k$^vp)xsa^^en  las  otras  islas  que  vi  y  de  que 
téúgo  noticia /andan  sreippre  desnudos  como  nacieron ,  á 
excepción  de  algunas  mugeres  que  cubren  su  desnuden 
con  alguna  hoja  vetdf  ó  algodón »  ó  con  algún  velo  de 
seda \  que  ellas  fabrican  pura  este' objeto^  No  existe  entre 
ellc|5;cámb  ya  ejq^nesií^^  Üien^o  alguno |  así  es  que  no  tie^. 
acoárinas;^  como' que  íes 'SOtt' desconocidas ;  rii  son  aptos 
para  su  manejo ,  no  por  la  mala  construcción  de  su  cuerpo, 
pues  son  bien  formados,  sino  porque  son.  tímidos  y  llenos 
•de  cobardía^  llevan^ no  obstante  por  ai[mas cañas  secas  al 
sbt  ^^en  cayo  pvinto  infetiortó^as  grueso  fijan  ó  introdu- 
ttá*.iin  ^itíi  dé snaderasecá  y  aguzado  en  punta,  y  ni  aun 
4^^esti>  seafrevén  *á  usar  continuamente;  porque  ha  sucedi- 
do *iif9ohas  V^ces  que  habiendo  enviado  dos  ó  tres  de  los 
nioaá  ciertas  poM^cront^  para  qne  tratasen  con  sus  mo« 
ndorb^^^iaa  Tm  indíiMs  como  escuadrón  desordenado,  y 
al  notar  que  se  acercaban  los  nuestros ,  huian  con  tal  velo- 
cidad que  el  padre  abandonaba  á  los  hijos  y  los  hijos  á  los 
padres »  y  esto  ocurria  no  porque  se  núblese  cansado  á 
ninguno  daño  ó  injuria ,  antes  bien  les  Jú,  á  cuantos  me 
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ghmcraíiim  ez  Imtis,  tfutU  mnt^t^  af^fmbtmf¡f9tí¿^ 
ban$,\fugank  CfU^rifer  MtHpvi^s^^deaffMp aíféHit.Ub^h 
ris  f'Ct^i  contraj  rt'  heta  biÉif  tMbduqíMmm  €9rmm  ^dmt^mm 
atíquodi !  mi  \injurid  übtta  fturd  /j  %mmá  ad'  .qnhúíoáqiU 
aftnUi,  et  qtiiímsium  rv^rbum  fmmr^  fotui,  ^d^ddka* 
Mam^  jiHfi»  eUrgiínri  fMnném  atímptc  fermultit ,  éuUa 
miki  fatíOi  \  mr)snra^i  sn^  v/Mrt :  matv¡itá  (pamdiu  ac  üfáUí 
Gcifivún^mbi'iSf^ctrMmit  iutn  /ámm^iÚHk  i9p9Üáj,,sunt 
admoJtm  HmMpti^  áf  ¡hüamrjidm^éí  átt^omtMbsu.  iqmA 
habint  libiramsinií:  .rcgtmtü  ^d pámdtt  injidakur\  neé> 
mo,  qmn  ipH  fQsnad\ídifoscmdunL  ittvkant.  Áfsjn^imm 
trgéí\of!mis  amofem xpfi^i:  sf  fftmnieidanií  quaapu  mag': 
na  frj$:  partís.,  írntáinufe  iMá .  \  rÑ¿  nAikm  rfnífkíL .  J^ 
atiatmn i  prohibui  ,''né..  tam^  ndnima  i H : mdiim \  Mf^tii 
hisfc.  dareniur,  ut  stmflaMsy  parapsidúm  vUriqui 
fragmenta:  iíemilam ,  ligidát.t  quamquam  si  h^c .p^^ 
teratU  adipistí  f?mdebatiar ,  ns .  ptiúhifnma  mmmdi.  pas^^ 
sid^re  jocalia  '^.  }.AcHdii.,tnim  ..^utmÜamlaiawUém  tam 
tum  auri  pandus  iüdfUÍMse>  pro^unOiligMkk^pMnti  sunt 
tres  aürsi  soHdi^<ei  sis  altos-pro  oHis  .niinoirfS' prsHi, 
praesertim  pro  bíanq$ds  novis,  st  ^dbusdaninwmmis  au-^ 
reis,  pro  quibut  habendis  dabant  quüquid  '  petcbat  irra- 
ditor,  puta  uñciam  cum  dinddUf  stjihuu  auri:  wl  íri^ 
ginta  et  quadragüda  bombym  .pondo.,  qmd  ipsi  jdim 
noverant.  ítem  drcuum ,  amph^rae  j  hydrias ,  doáfm 
fragmenta  .bombyci  ^  et  auro  tamquam  bestias  aun* 
parabanti  quod,  quia  iniquum  sane  erat,  vetm^  de* 
dique  eis  multa,  pulchra  et  gratOi ,.  quai  meeum  tule^ 
ram ,  nuüo  interveniente  praemio ,:  ut  eos^  ns^bi.  facifíás 
eonciliarem ,  Jierentqm  Ckristieolae^ ,  stistt  sint  profdin 
amorem  erga  Regem,  Reginam  Prineipesque.  noairok^ 
et  universas  gentes  ÉRspatdae  ,:úc  etudeant  phsqmreh 
et  coacervare,  eaque  nobis  tif adere  quíbus  ipsix  afjbmnt 
et  nos  magnopere  indigemus.,NuiíMá  hi\  nariait ,ÍMóta^ 

a     Hisp.  lll. /eH:¿/«;      ''  ^      '•         "   ['       '-'^'^  ^^^^^    "^ 
S     Bossl  qiíodquód.    '     '  •      '*    ^    >*/^"^^>    (   i'»'      : 


J>L  GOtOiT.  185 

acerqué  y  hablé  cuanto  tenia »  paño  y  otras  muchas  cosas 
sin  tomar  nada  de  lo  suyo ,  sino  porque  están  por  natura- 
leza poseídos  de  pavor  y  de  miedo.  No  obstante  cuando 
se  consideran  seguros  v  han  depuesto  todo  terror  son  muy 
sencillos,  de  buena  íe  y  espléndidos  con  cuanto  tienen: 
ninguno  niega  lo  que  posee  á  quien  lo  pide ,  y  convidan 
ellos  mismos  aun  para  que  se  les  ruegue.  Ofrecen  hacia 
todos  un  gran  cariño ;  dan  por  cosas  pequeñas  aun  las  mas 
grandes»  contentándose  con  lo  mas  mínimo  ó  nada;  yo 
prohibí  por  tanto  que  se  les  diesen  cosas  de  tan  poquísi- 
ma estimación  y  de  ningún  valor ,  cuales  son  fragmentos 
6  trozos  de  platos ,  escudillas  y  vidrio,  clavos  y  correas; 
aunque  si  podían  lograr  alguna  de  estas  cosas  les  parecía 
haber  llegado  4  ser  dueños  de  los  mas  bellos  juguetes  y 
prendas  que  hay  en  el  mundo.  Ha  sucedido  que  un  ma- 
rinero haya  adquirido  por  una  correa  ó  cuerda  tanto  oro 
cnanto  es  el  valor  de  tres  sueldos  de  oro ,  y  otros  mas  ó 
menos  cantidad  por  otras  cosas  de  menos  precio ,  especial- 
mente por  blancas  nuevas  ó  nuevamente  acuñadas,  ó- 
ciertas  monedas  de  oro  por  las  cuales  daban  cuanto  les 
pedia  el  vendedor;  esto  es,  onza  y  media  y  dos  de  oro, 
6  treinta  y  cuarenta  libras  de  algodón  que  ya  ellos  cono* 
cían.  Asimismo  compraban  como  idiotas ,  por  algodón  y 
oro  trozos  6  fragmentos  de  arcos,  de  vasijas,  de  botellas 
y  de  tinajas:  lo  que  prohibí  por  ser  injusto,  y  les  di  mu-^ 
chos  utensilios  bellos  y  preciosos  que  había  llevado  con- 
migo, sin  exigir  recompensa  para  atraérmelos  con  mas  fa- 
cilidad ,  para  que  reciban  la  fe  de  Jesucristo ,  y  para  que 
estén  mas  dispuestos  é  inclinados  al  amor  y  obediencia  ál 
Rey,  á  la  Reina ,  á  nuestros  Príncipes  y  a  todos  los  espa- 
fioles,  y  para  que  cuiden  buscar,  reunir  y  entregarnos  lo 
que  abunda  entre  ellos  y  nosotros  necesitamos  absoluta- 
mente* No  conocen  la  idolatría ,  antes  bien  creen  con  to- 
da firmeza  que  toda  fuerza ,  todo  poder  y  todos  los  bk* 
nes  existen  en  el  cielo ,  y  que  yo  he  bajado  de  tan  alta 
mansión  con  mis  naves  y  marineros ,  habiéndome  recibi- 
do en  sus  playas  bajo  este  concepto ,  luego  que  hablan 
desechado  su  temor.  Ni  son  perezosos  ni  rudos  $xno  de  un 

TOJfO  I.  Ak 


86 1  FJLIIÍSR  yiAGE 

triam ,  imtno  firmissim}  credunt  omnem  vitn ,  omnem  fcr^ 
tintiam,  amma  deniquc  bona  esse  in  coelo ,  meque  tnde 
cum  his  navibus  it  nautis  descendisse ;  atque  hoc  ani- 
mo ibi  fui  susceptus  jpostquam  metum  repuleraní.  Nec 
sjunt  scgnes  aut  rudes ,  quin  summi  ae  ferspieacis  in-- 
getni}  et  homincs ,  qui   transfretant  mare  illud,   mm 
sine  admtratione  uniuscujusque  rei   ratumem  reddunt; 
sed  nunquam  tñderunt  gentes  vestitas,  ñeque  naves  hu^ 
jusmodi.  Ego  statim  ae  ad  mare  illud  perveni^  é  fri- 
ma  '  Ínsula  quosdam  Indos  violenter  arripui ,  qui  * 
ediscerent  d  nobis ,  et  nos  pariter  docerent  ea  quorum  * 
ipsi  in  hisce  partibus  eognitionem  habebant,  et  ex  voto 
successit:  nam  brevi  nos  ipsos ,  et  hi  nos,  tum  gestu 
ae  signis ,   tum   verbis  intellexerunt ,   magnoque   nobis 
fuere  emolumento.  Veniunt  modh  mecum ,  tamen  qui  sem- 
per  putant   me  desiluisse  e  coelo,  quamvis  diu  nobis- 
cum  versati  fuerint,  hodieque  versentur ,  et  hi  erant 
primi ,    qui    id   qubcumque   appellebamus   nünciabant, 
alii  deinceps  aliis  elata  voce  dicentes:  Venite,  venite, 
et  videbitu  gentes  aethereas.  Quamobrem  tam  feminac 
quam  viri,  tam  impúberes  quam  adulti,  tam  juvenes 
quam  senes ,  deposita  formidine  paulo  ante  concepta ,  nos 
certatim  visebant  magna  iter  stipante  caterva  g  alus 
cibum,  aliis  potum  afferentibus ,  máximo  cum  amore 
ac  benevolentta   ihcredibili^  Habet  unaquaeque  Ínsula 
multas  scaphas  solidi  ligfd,  etsi  augustas,  longitudi- 
ne  tamen  ac  forma   nostris  biremibus  símiles ,    cursu 
autem  ^  velociores :  reguntur  remis  tantummodo.  Ha- 
rum  quaedam  sunt  magnae  y  quaedam  parvae ,  quae- 
dam  in  medio  consistunt :  plures   tamen  hiremi  qua  ' 
remigent  duodevigínti  transtris   majores ,   cum  quibus 
in   omnes    illas  instilas  quae  innúmeras  sunt  trajici^ 
tur  ^,  cumque  his  suam  mercaturam  exercent,  et  tnter 
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Írande  y  perspicaz  ingenio ,  y  cuantos  surcan  aquel  mar 
an,  no  sin  admiración,  razón  de  lo  que  observaron  en 
sus  viages;  pero  jamas  vieron  gentes  vestidas  ni  embar« 
caciones  semejantes  á  las  nuestras.  Luego  que  arribé  a 
aquel  mar » tomé  con  violencia  en  la  primer  isla  algimos 
Indios  que  aprendiesen  de  nosotros  y  nos  enseñasen  iguala 
mente  cuanto  conocian  en  aquel  pais  >  y  esto  nos  fue  de 
gran  ventaja ,  porque  en  breve  tiempo  los  entendimos  á 
ellos  y  ellos  á  nosotros »  así  por  demostraciones  como  por 
señales  y  palabras  i  por  lo  que  nos  fueron  de  grande  uti- 
lidad. Están  ahora  conmigo ,  y  aunque  hace  algún  tiempo 
que  permanecen  en  nuestra  compañía  f  conservan  siempre 
la  idea  de  que  he  bajado  de  los  cielos ,  y  publican  esto 
mismo  en  cualquier  parte  adonde  arribamos ,  exclamando 
en  seguida  en  alta  voz  á  todos  los  demás :  venid ,  venid  f 
veréis  gentes  que  han  venido  de  la  región  etérea.  A  vir« 
tud  de  esta  exclamación ,  así  mugeres  como  hombres ,  ni* 
fios  y  adultos ,  jóvenes  y  ancianos  9  después  de  haber  de* 
puesto  el  miedo  que  poco  antes  habian  concebido ,  nos 
visitaban  á  porfia  inundando  los  caminos ,  trayéndonos 
unos  comida,  otros  bebida  y  todos  con  el  mayor  cariño 
y  obsequio  increíble.  Cada  una  de  estas  islas  posee  mu-^ 
chas  canoas  de  sólida  y  compacta  madera ,  aunque  estre- 
chas ,  parecidas  no  obstante  en  la  longitud  y  forma  á  nues- 
tras fustas ,  pero  mas  veloces  en  sü  cur^o :  se  les  da  solo  á 
remo  la  dirección.  Las  hay  grandes,  medianas  y  peque-^ 
ñas :  con  todo  las  mayores  tienen  disposición  para  diez  y 
ocho  bancos  de  remeros ,  y  con  ellas  navegan  á  todas  aque- 
llas islas,  que  son  inumerables,  y  con  las  que  tienen  su 
mutuo  comercio.  Vi  alguna^  de  estas  canoas  que  llevaban 
hasta  setenta  y  ochenta  temeros.  No  hay  en  todas  éstas 
islas  diversidad  alguna  en  la  fisonomía  ^  en  las  costumbres 
ó  lengua ,  antes  bien  todos  se  entienden  recíprocamente ; 
lo  que  es  en  mí  dictamen  muy  ventajoso  para  que  se  ve- 
rifiquen los  deseos  de  nuestro  Serenísimo  Rey,  reducidos 
á  que  se  conviertan  ó  profesen  la  santa  fe  de  Cristo ,  á  la 

3ue ,  según  mi  entender  ^  están  prontos  y  dispuestos.  He 
icho  que  anduve  en  recta  dirección  de  poniente  á  orien- 
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eos  cmnmercia  Jiunt.  Aliquas  ego  hdrum  bircmwm  seu 
scafharum  vidi,  quae  "vchebant  septuaginta  ct  octo^ 
ginta  remiges.  In  ómnibus  his  insufis  tiuUa  est  dhcr^ 
sitas  Ínter  gentis  effigies ,  nulla  in  maríbus  atque  loque- 
ra, quin  omnes  se  intelligunt  adinvieem  ,  quae  res  pe* 
rutilis  est  ad  id  quod  Serenissimum  Regem  nostrum 
exoftare  praecipué  reor ,  scüicet  eorum  ad  samtam 
Christi  Jídem  conroersionem ,  cid  quidem,  quantum  in- 
telligere  fotui ,  facillimi  sunt  et  woni.  Dixi  quemad' 
snodum  sum  progressus  antea  tnsulam  Joannam  per 
rectum  tranUtem  occassus  in  orientem  milliar.  cccxxn. 
Secundum  '  quam  viam  et  intervallum  itineris  pos- 
íum  dicere  hanc  Joannam  esse  majorem  Anglia  et  Seo- 
fia  simul :  namque  ultra  dicta  cccxxxi  nnlliaria  *  in 
ea  parte  quae  ad  occidentem  prospectat '  duae ,  pías 
nonpetii,  supersunt  provinciae,  quarum  ^  alteram  in- 
di  Anam  ^vocant ,  cujus  accolae  caudati  nascuntur¿ 
Tenduntur  in  longitudinem  ad  milliaria  cjlxxx,  ut 
ah  his  quos  veho  mecum  Indis  pereepi,  qui  omnes  has 
eallent  Ínsulas.  Hispanae  vero  ambitus  major  est  tota 
Hispania  d  Cologna  '  usque  ad  Fontem  Rahidumi  hiñe- 
que  facile  arguitur,  quod  quartum  ejus  latus,  quod 
ipse  per  rectam  lineam  occidentis  in  orieniem  trajeci, 
milliaria  continet  j>xl.  Haec  Ínsula  est  affeetanda, 
et  affectata ,  non  spernenda ,  in  qua ,  etsi  altarum  om^ 
nium  ut  díxí  pro  ínvicíissímo  Kege  nostro  solemniter 
possessionem  accepí ,  earumque  imperium  dicto  Regí  pe* 
nitus  committitur ,  in  opportuniori  tamen  loco ,  atque  omni 
lucro  et  commercio  condecenti,  cujusdam  magnae  villae, 
cui  Nativitatis  Domini  nomen  dedímus ,  possessionem 
peculiariter  accepí:  ibique  arcem  quamdam  erígere  ex- 
templo  jussi ,  quae  modo  jam  debet  esse  per  acta ,  in  qua 
hominesj  qui  necessaríi  sunt  visi,  cum  omni  armorumge* 
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te  trescifiótas  veinte  y  dos  millas  para  llegar  á  la  isla  Jua-^ 
na.  Según  este  vlage  y  la  distancia  del  camino,  puedo 
asegurar  que  esta  es  mavor  que  la  Inglaterra  y  Escocia 
juntas;  porque  ademas  de  las  referidas  millas^  y  por  la 
parte  que  mira  á  occidente  y  restan  aun  dos  provincias 
que  no  reconocí  ^  y  de  las  cuales  á  la  una  llaman  los  In-^ 
dios  Anam ,  y  cuyos  habitantes  nacen  con  cola.  Se  .ex-i 
tienden  á  la  longitud  de  ciento  ochenta  millas ,  según  me 
han  manifestado  los  que  llevo  conmigo ,  y  que  tienen  mu« 
cho  conocimiento  de  todas  ellas.  La  extensión  de  la  Es^ 
fañola  es  cual  toda  la  España  desde  Cataluña  á  Fuente- 
rabia  ;  de  lo  que  se  infiere  fácilmente  que  una  de  sus  cua« 
tro  partes  que  recorrí  en  línea  directa  de  occidente  á  brien* 
te  ocupa  quinientas  cuarenta  millas.  Como  me  apoderé 
de  un  trozo  de  ella ,  y  sea  isla  no  digna  de  desprecio ,  á 
pesar  de  haber  tomado  posesión  solemne  de  todas  las  de- 
mas  á  nombre  de  nuestro  invictísimo  Rey,  á  quien  en  to- 
do queda  entregado  su  imperio » tomé,  no  obstante  en  si« 
tio  mas  proporcionado ,  como  de  mas  ventaja  y  de  mas  co* 
mercio ,  posesión  especial  de  una  ciudad  grande ,  á  la  que 
puse  el  nombre  de  Natividad  del  Señor:  y  mandé  al  pun- 
to edificar  un  alcázar  ó  fortaleza ,  que  ya  debe  estar  con<* 
clttida ,  en  la  que  he  dejado  cuantos  hombres  me  han  pa- 
recido necesarios ,  con  toda  clase  de  armas  y  víveres  sufi- 
cientes para  mas  de  un  año ;  les  queda  una  carabela  y 
constructores  diestros  en  la  marina  como  en  otras  artes, 
después  de  haberles  proporcionado  la  benevolencia^  y  es- 
timación y  amistad  del  Rey  que  manda  en  aquella  isla. 
Son  sus  habitantes  amables  y  benignos,  en  tal  forma  que 
aun  el  Rey  se  gloriaba  llamarme  su  hermano.  Mas  si  va- 
rían de  sentimientos  é  intentan  dañar  a  los  que  quedaron 
eo  la  fortaleza  ó  cindadela  , no  les  es  posible,  porque  ca-^ 
recen  de  armas ,  están  desnudos  y  son  muy  cobardes :  por 
tanto  los  que  ocupan  el  alcázar  pueden  contener  toda  la 
isla  sin  peligro  alguno  por  su  parte ,  siempre  que  no  que- 
branten las  leyes  y  régimen  que  les  he  dado.  A  lo  que 
pude  saber,  cada  uno  está  casado  con  una  sola  muger,  a 
excepción  de  los  Príncipes  y  Reyes^  á  quienes  es  pernp- 
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nere ,  it  ultra  annum  victu  ^  opportuno  nliquh  itmn  quam* 
dam   caravelam ,  et  pro  aliis  canstruendis  tam  m  Hm 
arte  quatn  in  ceteris  feritos ,  ac  ijuidnn  insviai  Regis 
erga  nos  benevolentiam  et  familiarüatem  incredibilem, 
Suttt  enim  gentes   illae  amahiles  admodum  et  henignae^ 
eo  quod  rex  praedictus  me  fratrem  suum  dici  gloriaba^ 
tur.  Et  si  animum  revocar^nt  et  iis  qui  in  oree  man* 
serunt  naceré  velint,  nequeunt,  quia  armis  careni,  nudi 
tncedunt,  et  nimiutn  timidi:  ideo  dictam  arcem  tenentes 
dumtaxat ,  fossunt  *  totam  eam  insulam  nuUo  sibi  in'- 
minente  discrimine-,  dummodo   leges    quas  dedimus   ac 
régimen  non  excedani,  facili  detinere,  In    ómnibus  his 
insulis,  ut  intellexi,   quisque  uni  tantum  conjugi  ac- 
quiescit  t  fraeter  Principes  aut  Reges  quibus  viginti 
kabere  licet  ^.  Feminae  magis  quam  viri  laborare  vi- 
dentur,  nec  bene  potui  intelhgere  an  habeant  hona  pro- 
pria  ;  vidi  enim ,  quod  unus  habebat  aliis  impartiri, 
praesertim  dapes,  obsoma  et  hujusmodi.  Ntdlum  apud 
eos  monstrum  reperi ,   ut  plerique   existimabant ,    sed 
homines  magnae  reverentiae  atque  benignos,  Nec  sunf 
mgri  velut  aetfdopest  habent  crines  planos  ac  demis* 
sos;   non  degunt  libi  radiorum  solaris  ^  endcat  calor: 
psrmagna  namque  hic  est  solis  vehementia,  propterea 
quod  ab  aequinoéHali  linea  distat  (ut  ■  videtur^  gradus 
sex  et  viginti.  Ex  montium  cacuminibus  máximum  quo^ 
que   viget  frigus,  sed  id   quidem    moderant    ^   Indi 
tum  loci  consuetudüte ,  tum  rerum  calidissimarum   qui* 
bus  freqüenter  et  luxuriosé  vescuntur  praesidio,  Ita^ 
que  monstra  aHqua  non  vidi ,  ñeque  eorum  alicubi  ha^ 
bui  cognitionem,  excepta  quadam  Ínsula  Charis  nuncu-' 
pata,  quae  secunda  ex  Hispana  in  Indiam  transfre^ 
tantibus  existit,  quam  gens  quaedam,  d  frUtimis  ha* 
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tido  tener  hasta  veinte*  Las  mugeres  parece  trabajan  mas 
que  los  hombres,  y  no  pude  averiguar  si  gozan  propie* 
dades^  porque  observé  que  uno  tenia  á  su  cargo  distribuir 
ó  los  demás  j  especialmente  alimentos  ó  manjares  y  cosas 
semejantes*  No  encontré  entre  ellos,  como  se  presumía, 
monstruo  alguno  '^  sino  gentes  de  mucho  obsequio  y  be- 
nignidad* No  son  tan  negros  como  los  etiopes :  sus  cabe^ 
líos  son  aplastados  y  caídos :  no  habitan  donde  hieren  mas 
vivamente  los  rayos  del  sol,  porque  allí  es  terrible  su 
fuerza,  y  dista  al  parecer  veinte  y  seis  srados  de  la  equi« 
nociaL  £n  las  cimas  de  los  montes  no  falta  grande  frió, 
del  cual  se  libertan ,  ya  por  estar  acostumbrados  al  clima, 
y  ya  con  el  uso  de  comidas  y  bebidas  muy  cálidas  que  to** 
man  continua  y  pródigamente*  Así  es,  que  no  observé 
monstruos  ni  llegó  á  mi  noticia  que  los  hubiese ,  excep- 
tuando la  isla  llamada  Caris ,  que  es  la  segunda  según  se 
Ya  desde  la  Española  á  la  India ,  y  la  que  habitan  perso- 
nas que  son  consideradas  por  sus  circunvecinas  como  las 
mas  feroces ;  estas  se  alimentan  de  carne  humana*  Poseen 
muchas  especies  de  canoas  con  las  que  llegan  á  desem- 
barcar en  todas  las  islas  do  la  India ,  roban  y  arrebatan 
cuanto  se  les  presenta.  En  nada  se  diferencian  de  los 
otros  sino  en  llevar  largos  los  cabellos  como  las  mugeres,  y 
^n  servirse  de  arcos  y  flechas  de  caña,  fijas  como  ya  se  in«- 
sinuó  en  astiles  aguzados  por  la  parte  mas  gruesa ;  y  esta 
es  la  causa  de  que  sean  considerados  como  feroces ,  por 
lo  que  los  demás  indios  les  tienen  un  miedo  incalculable; 
.  pero  yo  formo  el  mismo  concepto  de  ellos  que  de  los  de- 
mas*  Estos  son  los  que  se  imen  á  ciertas  mugeres  que  ha- 
bitan solas  la  isla  Matimn ,  que  es  la  primera  desde  la  £/- 
fañola  á  la  India.  Estas  mugeres  no  se  dedican  a  labor 
alguna  propia  de  su  sexo ,  pues  usan  de  arcos  y  dardos, 
según  se  dijo  de  los  anteriores ,  y  se  ponen  por  defensa 
láminas  de  cobre ,  de  que  tienen  grande  abundancia.  Me 
aseguran  haber  otra  isla  mayor  que  la  expresada  Espa^- 
ñola,  cuyos  habitantes  no  tienen  cabellos ,  y  abunda  es- 

j    Hombre  cnid,  sanguinaria 


19  a  PJLIUBR  VIAGX 

bita  feroHor ,  incolk:  hi  carne  humana  vescmtwt.  tía- 
bent  fraedicH  biremhm  genera  flurima,  quibus  in  anh 
nes  indUas  ínsulas  trajiciemt,  depraedaní,'  surripiunt^ 
que  quaccumque  possuni.  NihU  ab  aliis  differunt,  nisi 
quod  gerunt  more  femíneo  longos  crines ,  utuniur  arcu^ 
bus  et  spiculis  arundineis ,  fixis ,  ut  diximus ,  m  gros- 
siori  parte  attenuatis  hastitibus :  ideoqm  habeniur  fe^ 
roces  ' ;  quare  ceteri  indi  inexhausto  metu  plectuntur : 
sed  hos  ego  nihil  *  fado  plus  qudm  alios.  Hi  sunt 
qui  coeunt  cum  quibusdam  feminis  j  quae  solae  insulam 
Mathenim  *  primam  ex  Hispana  in  Indiam  trajicien- 
tibus  inhabitant  ^.  Hae  autem  feminae  nullum  sui  se- 
xas  opus  exercenti  utuniur  enim  areubus  et  spiculis,  si- 
cuti  de  earum  conjugibus  dixi,  muniunt  se  se  laminis 
aeneis,  quarum  máxima  apud  eas  copia  exsistit.  Aliam 
mihi  insulam  affirmant  supradicta  Hispana  majoremi 
ejus  incolae  carent  pilis ,  auroque  inter  alias  potissi- 
mum  exuberat.  Hujus  ánsulae  et  aUarum ,  quas  vidi, 
komines  mecum  porto ,  qui  '  honan  quae  dixi  testimo- 
nium  perhibent.  Denique  ut  nostri  discessús  et  c^deris 
reversionis  compcndium  ac  emolumentum  brevibus  as* 
tringam ,  hoc  polliceor ,  me  nostris  Regibus  invictissi* 
mis ,  parvo  eorum  fultum  auxilio ,  tantum  auri  ^  datu* 
rum,  quantum  cis  fuerit  opus,  tantum  vero  aromatum, 
bombycis ,  masticis,  quae  ^  apud  Chhem  dumtaxai  in* 
venitur ,  tantumque  ligni  aloes ,  tantum  servorum  hy* 
drophilatorum ,  quantum  eorum  majestas  voluerit  exi^ 
gere :  item  reubarbarum  et  aliorum  ^  aromatum  gene-' 
ra,  quae  ii  quos  in  dicta  arce  reliqui,  jam  invenisse 
atque  inventurós  existimo :  quandoqui¿lem  ego  nullibi 
magis  sum  moratus  (nisi  quantum  me  coegerunt  ven* 

I  Bosst.  feroces  quam  ceteri:  Indu 

s  Hisp.  III.  nihUu 

3  Bossi.  Mateuttín. 

4  BossI.  habitante 

5  Bossi.  quia. 

6  Bossi.  aurum. 
j  Bossi.  qui. 

8    Bossi.  alia. 
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^cíaKsimameñte.  de  oro  sobre  las  otras..  Llevo  de  esta  y 
de  las  demás  que  he  reconoctdo.faombres  que  testifiquen  mi 
relacioa.  Finalmente  para  compendiar  mi  partida  y  vuel- 
ta, asi  como  para 'referir  en  breve  las  ventajas  dé  este  via- 
ge,  prometo  que  con  pequeños  auxilios ,  que  me  suminis- 
tren nuestros,  invictísimos  Reyes,  be  de  presentarles  cuan- 
to oro'se  necesité,. y  tanta  cantidad  de  aromas ,  de  algo- 
don  ^  almaciga^  i][ue^se  encuentra  solo  en  Quio,  y  tanta  de 
liñaÍ€>e,  y  tantos  esclavos  para  el  servicio  de  la  marina, 
cuantos  quisieren  exigir  sus  Magestades*.  Ofrezco. lo  mis- 
mo de  rmborba  y  de  infinitos  géneros  de  aromas ,  que  es» 
toy  ya»geisuad!do  han  hallado  y  hallarántodavia  los  que 
d^jé  enja'iovtAleza;  porque  yo  en  ninguna  pacte  me  he 
detenido  ^sino^lo'  que  me  han  obligada  los  vientos ,  y  laque 
se  t'árdó  en  edificar  la  fortaleza  en  la  ciudad.  de>la  Jbfati^ 
vridad ,  y  mientras,  di  las  providencias  necesarias  para,  una 
seguridad  completa.  Aunque  todo  lo  referido .  parezca 
grande  é  inaudito ,  seria  aun  mas  maravilloso  si  hubiera 
tenido  á  .mi  disposición  las  embarcaciones  competentes; 
con  todo ,  esta  empcesa  digna  y  admirable  no  está  en 
proporción  de  mis  méritos ,  sino  que  es  debida  á  la  sagra- 
da fe  católica ,  y  a  la  piedad  y  religión  de  nuestros  Re- 
yes, pues  el  Señor  concedió  á  los  hombres  lo  que  ni  aua 
podían  inu^nar  llegarían  á  conseguir.  Porque  suele  JPio; 
oír  a  su^sieiivos  y  á  los  qiie>aman  sus  preceptos  aun  en  lo 
que  parece  imposible ,  según  me  ha  sucedido  á  mí  que  he 
arribado  á  una  empresa  que  no  tocó  hasta  ahora  mortal 
alguno :  pues  si  bien ,  ciertos  habian  escrito  ó  hablado  de 
la  existencia. deesas  islas,  todos  hablaron  y  escribieron 
con  dudas  y  por  conjeturas,  pero  ninguno  asegura  haber- 
las visto;  de  que  procedía  que  se  tuviesen  por  fabulosas. 
Así  pues  el  Rey,  la  Reina ,  los  Príncipes  y  sus  reinos  fe- 
licísimos, como  toda*  la  Cristiandad,  tributen  gracias  á 
nuestro  Salvador  Jesucristo ,  que  nos  concedió  tal  victor 
ria  y  prósperos  sucesos.  Celébrense  procesiones :  háganse 
fiestas  solemnes:  llénense  los  templos  de  ramas  y  flores: 
gózese  Cristo  en  la  tierra  cual  se  regocija  en  los  cielos,  al 
ver  la  próxima  salvación  de  tantos  pueblos,  entregados 
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/i)  fraeterquam  in  villa  Natímtatu ,-  dum-  arcétn  cath 
dere,  et  tuta  orntiM  ^sse  jpravidu'  Quae  itsi  máxima 
ct  inaudita  sunt,  multa  ^  tomen  majara  forent,  si  ña^ 
ves  mihi,  ut  ratict  exigit^  iubvenissent^  Verum  multum 
ac  mirabiU  hoc  nec  nostrix  mefitis  carresfondens  j  sed 
sanctae  crhistianae  Jidci  3  nostrorumque  regum  fietati  as 
religi(mi¡^  quia^  quod  humanus  con^eq^i  non  foter^  íht 
tellectus  f^  id  humams  cancessit  divinus.  Solet  enim  DfUs 
servas  \  quique  sua  ftaecefta  düigumt ,  etiam  in  imr 
fassibilibux  ^  exaudiré ,  ut  nabis  in  jpraesentia  cantigit, 
qui  ^  consecuti  sumus,  quae  haetewtés .  martaüum  vires 
miníme  attigerant :  nam.  si  harum  wutarum  quidjpiam 
aliqui  fcrifserunt  ^  aut  lasuti  suná^  mmes,\V€r  am? 
bages  et  eanjeeturjís  ^  nema  seeatvidissc  assertii  unác 
frofe  videbatur  fábula.  Igitur  Rex  et  Regina  >  Prifh 
eipes  ^,  ac  earum  regna  felieissima  >  cunetaeque  aliac 
Christianarum  frormnciae  1  Sahatari .  Danuna  nastra  Je* 
su  Christa  agamus  gratias^  qui  ^  tanta  ñas  victoria 
munereque  danavit.  Celebrentur  fraeessiones,  f erogan^ 
tur  salemnia  sacra  ^  /estaque  fraude  velentur  dehibra^ 
Exsultet  Christus  in  terris  ^  quemadmadum  in  caelis 
exsultatj^  quum  tat  fopulorum  £er ditas  antchac  ani'^ 
mas  salvatum  iri  jpraevidet^  íaetemur  et.  nas^  tum. 
frapter  exaltationem  nastrae  fidei  ^  tum  profter  r^rum 
tetnparalium  incrementa ,  quarum  nan  salúm  Hisfonia^ 
sea  universa  Christianitas  est  futura  particeps^  Haec 
gesta  ^  sic  breviter  enarrata^  Vale^  Ulisbanae  pridic 
idus  Martiu  ^^ 
Christoforus  Colom  ^  Oceanae  classú  praelectus% 

X  Bossí.  multáis 

1  Bossi.  fuños  íuos^ 

3  Bossi.  hnposilnlítati. 

4  Bossi.  qwa  in  ea  consecuti  sumus,  quod^ 

5  Bossi.  scrifserit  aut  ioeuti  sunt. 
d  Prmcefs^ 

7  BossL  ^tod^ 

8  Bossí.  Mace ,  ut  ¿esta. 

9  In  kac  voccjimtur  cjñstota  m  Hisf.  Hl. 


hasta  Ahora  á  la  perdición.  Regocijémonos,  así  por  la  eza¿ 
tacion  de  nuestra  fe  como  por  el  aumento  de  bienes  tem- 
porales ,  de  los  cuales  no  solo  habrá  de  participar  la  Es- 
paña sino  toda  la  Cristiandad. 

Tales  son  los  sucesos  que  he  descrito  con  brevedad. 
A  Dios.  En  Lid>oa  á  cutorce  de  Marzo, 
Cristóbal  Céhn^  Almü^ante  dt  la  Armada  dil  Océano. 
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Epigramma  R.  L.  de  Corbaria  Episcopí  ( Moptispglussi; 
ad  invictissimum  Regem  Ui^paniaruin. 

Jam  nulla  Hispanis  tcllus  addenda  tríumphis, 
Atque  parum  taktis  vinikus  arbis  vriit : 
Nunc  *  longi  cpís  Bjgiis  depréhensd  sub  undis 
r  'Auctura  est  títulos  ;  Biftec,  magnej  tms. 
Unde  repertori  mérito  referenda  Columbo 
Gratia :  sed  *  summo  est  major  habenda  Deo , 
Qui  vincenda  parat  nova  regna  tibique  sibique 
Teque  simul  fortem  praestat  et  esse  pium. 

Impressit  Romae   Eucharíus  Argenteus.   Anuo 
DofMni  jáccccxcJii  *.    ^ 

z    BossL  Hunc, 

2  BossL  ir». 

3  La  primera  ímpresíofiy  cojras  variaiitet  van  anotadas ,  existe  eotre 
los  M.  S.  de  la  Real  Kblioteca  de  Madrid^  en  4.^  letra  de  Tortis.  No 
hsLj  diptongo  alguno:  se  ha  omitido  el  notar  algún  error  manifiesto  de 
imprenta. 
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Epigrama  de  JR.  L.  de  Corbaria,  Obispo  di  Mmtepalu" 
iio  al  Invirtísimo  Rey  de  las  Espanas* 

Ya  no  resta  á  la  España  tierra  alguna 
Eñ'  donde  sxx-  pendón  esclarecido  -  \ 

'No  se  tremole' y  triunfe:  a  sus  esfuerzos 
Espacio  el  orbe  fuera  reducido. 

Gloriarte  puedes,  caudaloso  Betis, 

Y  añadir  á  tus  timbres  mas  antiguos 
Otro,  nuevo  y  que  en  ondas  del  oriente 
Descubrieron  tus  hijos  siempre  invictos: 

Al  inmortal  Colon  loor  eterno 

Y  memoria  de  un  pueblo  agradecido^ 

Y  mas  rendidas  respetuosas  gracias 
Al  Dios  excelso,  sabio  é  infinito , 

Al ,  Dios  I  que  te  prepara  nuevos  reinos 
Donde  se  ejerza  el  tuyo  y  su  dominio^ 
Con  que  llamarte  puedas  entre  todos 

Valiente  >  poderoso  ^  fiel  ^  benigno. 


SEOÜNDO  VIAGE 

DE    CRISTÓBAL    COLON. 

Esta  segunda  naYegaoion  escribid  Pedro  Mártir 
en  latin  á  Roma,  y  porque  un  Doctor  .Chan- 
ca '  llamado ,  natural  de  Sevilla ,  fue  en  este 
¥iage  y  armada  por  mandado  de  los  CSatólioos 
Reyes,  y  dende  allá  escribid  á  los  Señores  del 
Cabildo  de  Sevilla  lo  que  les  acaeció  y  lo  que 
vio ,  pongo  Iras  esto  el  treslado  de  su  car ta^ 
aunque  todo  se  viene  á  uno;  pero  el  uno  lo 
cuenta  como  lo  oyó,  y  el  de  Sevilla  como  lo  vió^ 
y  no  se  contradice  ^  y  algunas  cosillas  dejd  el 
uno  de  recontar  que  las  recuenta  el  otro ,  y 
porqué  unos  en  la  manera  del  recontar  son  mas 
afables  que  otros,  sigúesela  carta  del  dicho 
Doctor  Chanca ,  que  escribió  á  la  Cibdad  de 
Sevilla  de  este  segundo  viage  en  la  manera  si- 
guiente : 

Muy  magaífico  Señor:  Porque  las  cosas  que  yo  par- 
ticularmente escribo  á  otros  en  otras  cartas  no  son  igual- 
mente comunicables  como  las  que  en  esta  escritura  van, 
acordé  de  escribir  distintamente  las  nuevas  de  acá  y  las 
otras  que  á  mi  conviene  suplicar  a  vuestra  Señoría ,  6  las 
nuevas  son  las  siguientes :  Que  la  flota  que  los  Reyes 
Católicos  >  nuestros  Señores  >  enviaron  de  España  para  las 
Indias  é  gobernación  del  su  Almirante  del  mar  Oc^no 

I  Por  despacho  de  23  de  Ata^o  de  1493  ^  inatidó  que  el  Doctor 
Chanca  fuese  de  fisico  en  la  armida  út  Colon;  y  con  fecha  del  24  se  pre- 
irino  i  los  Contadores  madores  le  diesen  el  salario  7  ración  porque  luibii 
de  estar  de  Escribano  en  las  Indias.  El  Cura  de  los  Palacios  hace  men- 
ción del  Dr.  Chanca  j  txivo  presente  esta  relación,  como  puede  verse  en 
el  cap.  xao  de  su  Historia  m.  s.  de  los  Reyes  Católicos. 
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Cristóbal  Colon  por  la  divina  permisión ,  parte  de  Ca« 
lu  á  veinte  y  cinco  de  Setiembre  del  año  de         ' 

años  con  tiempo  é  viento  convenible  í 
nuestro  camino »  é  duró  este  tiempo  dos  dias »  en  los 
cuales  pudimos  andar  al  pie  de  cincuenta  leguas;  y  lue- 
go nq^  cambia  el  .tiempo  otros  dos »  en  los.  cuales  andu- 
vimos muy  poco  ó  no  nadaí  plogd  á  Dip$  qjae  pasados  los 
dias  nos  toxnpt  buen  tiempo^  en  manera  c[ue  en  otros  dos 
llegamos  á  la  Gran  Canaria  donde  tomamos  puerto,,  lo 
cual  nos  íue  necesario  por  reparar  un  navio  que  hacia 
mucha  agua»  y  estov irnos  ende  todo  aquel  diajt.  é  luego 
otro  dia  partimos  é  fizónos  algunas  calmerías ,,  de  manefa 
gue  eeitovimos  en  llegar  al  Gomero  cuatjrp  6  cincp  dias> 
y  en  la  Gomera  fue  necesario  estar  algún  dia  por  facer 
provisiones  de  carne ,  leña  é  agua  la  que  mas  pudiesen» 
por  la  larga  jornada  que  se  esperaba  hacer  sin  ver  mas 
tierras  ansi  que  en  ía  estada  destos  puertos  y  en  un  dia 
después  de  partidos  de  la  Gomera  >  que  nos  fizo  calma^ 
que  taludamos  en  llegar  fasta  la  isla  del  Fierro,,  estovimos 
diez  y  nueve  6  veinte  dias :  desde  aqui  por  la  bondad  de 
Dios  nos  toma  buen  tiempo»  el  mejor  que  mmca  flota 
Uevd  tan  largo  camino»!  tal  que  partidos  del  Fierro  á  tre« 
ce.^e.pctubre 'dentro  de  veinte  dias  hpbimos  vista  de 
tierra  ji  y  vieramosla  á  catorce  ó  quince  si  la  nao  Capitana 
fiíera.tan  buena  velera  como  los  otros  navios»  porque 
muchas  veces  los  otros  navios  sacaban  velas  porque  nos 
dejaban  mucho  atrás.  £n  todo  este  tiempo  hobimos  mu* 
cha  honíuiza>  que  eh  él  ni  en  todo  el  camino  no  hobimos 
fortuna»  sialv<a  la  víspera  de  S,.  Simón  que  nos  vino  una 
que  por  cuatro  horas  nos  puso  en  harto  estrecho»  £1  pri* 
mero  Domingo  después  de  Todos  Santos»  que  fue  á  tres 
dias  de  Noviembre  »  cerca  del  alba  »  dijo  un  piloto  de  la 
nao  Capitana:  albricias»  que  tenemos  tierra.  Fue  el  alegría 
tan  grande  en  la  gente  que  era  maravilla  oir  las  gritas  y 
placeres  que  todos  hacían »  y  con  mucha  razón »  que  la 
gente  venían  ya  tan  fatigados  de  mala  vida  y  de  pasar 

z    Igual  vacío  en  el  original»  Debe  decir  del  affo  át  X49J^ 
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agua ,  que  con  muchos  deseos  sospiraban  todos  por  tíérm. 
Contaron  aquel  día  los  pilotos  del  armada  d^sde  la  isla  de 
Fierro  hasta  la  primera  tierra  que  vimos  unas  ochocientas 
leguas  f  otros  setecientas  é  ochenta ,  de  manera  que  la  di* 
ferencia  no  era  mucha  ^  é  mas  trescientas  que  ponen  de  la 
isla  de  Fierro  fosta  Cáliz  -,  que  eran  por  todas  mil  6  ciento; 
ansí  que  no  siento 'qnien  no  fuese  satisfecho  de  ver  agua. 
Vimos  el  Domingo  de  mañana  sobredicho,  por  pr^a  áú 
los  navios,  una  isla,  y  luego  á  la  man  derecha  pareció 
otra:  la  primera  era  la  tierra  alta  de  sierras '  por  aquella 
parte  que  vimos,  la  otra  *  era  tierra  llana,  también  muy 
llena  de  árboles  muy  espesos,  y  luego  que  fue  niaB  de  día 
comenzó  a  parecer  á  tma  parte  é  á  otra  islas ;  de  maneig 
que  aquel  dia  eran  seis  islas*  á  diversas  partes ,  y  lás^  ma$ 
harto  grandes.  Fuimos  endera^dos  para  ver  aquella  que 
primero  habiamos  visto ,  é  llegamos  por  la  costa  andando 
mas  de  una  legua  buscando  puerto  para  'sorgir ,  ei  cual 
todo  aquel  espacio  nunca  se  pudo  hallar.  £ra  en  todo 
aquello  que  parecía  desta  isla  todo  montaña  muy. hermo- 
sa y  muy  verde ,  fasta  el  agua  que  era  alegrk  en  mirarla, 
porque  en  aquel  tiempo  no  hay  en  nuestra  tierra  apenas 
cosa  verde.  Después  que  allí  no  haUamos  puerto  acordó 
el  Almirante  que  nos  volviésemos  á  la  otm  isla  ^ue  pa^ 
rescia  a  la  mano  derecha ,  que  estaba  desta  otra  cuatro  & 
cinco  leguas.  Quedó  por  entonces  un  navio  en  esta  isla 
buscando  puerto  todo  aquel  dia  para  cuando  fuese  ne- 
cesario venir  á  ella,  en  la  cual  halló  buen  puerto  é  vido 
casas  é  gentes ,  é  luego  se  tornó  aquella  noche  para  dónde 
estaba  la  flota  que  habia  tomado  puerto  en  la  otra  isla  *, 
donde  decendió  el  Almirante  é  mucha  gente  OOnél  con 
la  bandera  Real  en  las  manos ,  adonde  tomó  posesión  por 
sus  Altezas  en  forma  de  derecho.  En  esta  isla  habia  tan- 
ta espesura  de  arboledas  que  era  maravilla ,  é  tanta  dife- 


X    La  Domimca,  que  Ikmó  así  por  haberla  descubierto  en  dia  Do* 
sningo. 

2  La  Marigdlanti  f  que  llamó  así  porque  la  nao  en  que  iba  Cokii 
tenia  este  nombre. 

3  En  la  Marigatante, 


3>£  COIOK.  20 1 

renda  de  árboles  no  conocidos  á  nadie  qne  era  para  es- 
pantar, dellos  con  fruto,  dellos  con  flor,  ansí  que  todo  era 
verde.  Allí  bailamos  ua  árbol ,  cuya  hoja  tenia  el  mas  fi- 
no olor  de  clavos  que  nunca  vi,  y  era  como  laurel »  salvo 
que  no  era  ansí  grande ;  yo  ansí  pienso  que  era  laurel  su 
especia*  Allí  habia  frutas  sal  vaginas  de  diferentes  mane« 
ras ,  de  las  quales  algunos  no  muy  sabios  probaban ,  y  del 
gusto  solantiente  tocándoles  con  las  lenguas  se  les  hincha- 
ban las  caras ,  y  les  venia  tan  grande  ardor  y  dolor  que  pa- 
recían que  rabiaban  ',  los  cuales  se  remediaban  con  cosas 
frías.  £n  esta  isla  no  hallamos  gente  nin  señal  della ,  creí- 
mos que  era  despoblada,  en  la  cuaLestovjmos  bien  dos 
horas,  porque  cuando  alli  llegamos  era  sobre  tarde ,  é  lúe* 
go  otrodia  de  mañana  partimos,  para  otra  isla  *  que  pa- 
rescia  en  bajo  desta  que  era  muy  grande ,  fasta  la  cual 
desta  que  habria  siete  ú  ocho  leguas,  llegamos  á  ella  ha- 
cia la  parte  de  una  gran  montaña  que  parecía  que  quería 
llegar  al  délo,  en  medio  de  la  cual  montaña  estaba  un 
pico  mas  alto  que  toda  la  otra  montaña,  del  cual  se  ver- 
tían a  diversas  partes  muchas  aguas,  en  especial  hacia  la 
parte  donde  íbamos:  de  tres  leguas  páreselo  un  golpe  de 

3(ua  tan  gordo  como  un  buey,  que  se  despeñaba  de  tan 
to  como  si  cayera  del  cielo :  páresela  de  tan  lejos ,  que 
hobo  en  los  navios  muchas  apuestas ,  que  unos  decían  que 
eran  peñas  blancas  y  otros  que  era  agua.  Desque  llega- 
mos mas  á  cerca  vídose  lo  cierto ,  y  era  la  mas  hermosa 
cosa  del  mundo  de  ver  de  cuan  alto  se  despeñaba  é  de 
tan  poco  logar  nacía  tan  gran  golpe  de  agua.  Luego  que' 
llegamos  cerca  mandó  el  Almirante  á  una  carabela  ligera 
que  fuese. costeando  á  buscar  puerto,  la  cual  se  adelantó 
y  llegsmdo  á  la  tierra  vído  unas  casas,  é  con  la  barca  saltó 
el  Capitán  en  tierra  é  llegó  á  las  casas,  en  las  cuales  ha- 
lló su  gente ,  y  luego  que  los  vieron  f nerón  huyendo ,  é 
entró  en  ellas ,  donde  halló  las  cosas  que  ellos  tienen ,  qi^ 
no  habían  llevado  nada,  donde  tomó  dos  papagayos  muy 

I    De  esto  se  infiere  (po  seria  la  fruta  dd  maaaaillo  que  produce 
efectos  semejantes. 
%    La  Quadéiufi. 
TOMO  1.  GC 
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grandes  y  muy  diferenciados  de  cuantos  se  habian  visto. 
Halló  mucho  algodón  hilado  é  por  hilar ,  é  cosas  de  sus 
mantenimientos,  é  de  todo  trajo  un  poco,  en  especial 
trajo  cuatro  ó  cinco  huesos  de  brazos  é  piernas  de  hom« 
bres.  Luego  que  aquello  vimos  sospechamos  que  aque** 
lias  islas  eran  las  de  Caribe ,  que  son  habitadas  de  gente 
que  comen  carne  humana ,  porque  el  Almirante  por  las 
señas  que  le  habian  dado  del  sitio  destas  islas ,  el  otro  ca^ 
mino ,  los  indios  de  las  islas  que  antes  habian  descubierto^ 
habia  enderezado  el  camino  por  descubrirlas ,  porque  es« 
taban  mas  cerca  de  España ,  y  también  porque  por  allí  se 
hacia  el  camino  derecho  para  venir  á  la  isla  Española*, 
donde  antes  habia  dejado  la  gente ,  á  los  cuales ,  por  la 
bondad  de  Dios  y  por  el  buen  saber  del  Almirante ,  veni- 
mos tan  derechos  como  si  por  camino  sabido  é  seguido 
viniéramos.  Esta  isla  es  muy  grande,  y  por  el  lado  nos  pa« 
recio  que  habia  de  luengo  de  costa  veinte  é  cinco  leguas : 
fuimos  costeando  por  ella  buscando  puerto  mas  de  dos  le* 
guas ;  por  la  parte  donde  Íbamos  eran  montañas  muy  al- 
tas,  á  la  parte  que  dejamos  parecían  grandes  llanos ,  a  la 
orilla  de  la  mar  habia  algunos  poblados  pequeños ,  é  lúe* 
go  que  velan  las  velas  huian  todos.  Andadas  dos  leguas 
hallamos  puerto  y  bien  tarde.  Esa  noche  acordó  el  Al- 
mirante que  á  la  madrugada  saliesen  algunos  para  tomar 
lengua  é  saber  que  gente  era,  no  embargante  la  sospecha 
é  los  que  ya  habian  visto  ir  huyendo,  que  era  gente  des- 
nuda como  la  otra  que  ya  el  Almirante  habia  visto  el 
Qtro  viage*  Salieron  esa  madrugada  ciertos  Capitanes ;  los 
unos  vinieroa  á  hora,  de  coimer  é  .  trageron  un  mozo 
de  fasta  catorce^ años^  á  lo  que  después  se  sopo,  é  él  di- 
jo que  era  de  los  que  esta  gente  tenían  cativos.  Jjog  otros 
se  dividieron  ,  los  unos  tomaron  un  mochacho  pequeño^ 
al  cual  llevaba  un  hombre  por  la  mano ,  é  por  huir  lo 
desamparó*  Este  enviaron  luego  con  algunos  dellos ,  otros 
quedaron^  é  de^tos  unos  toniaron  ciertas  mugeres  natura-' 
les  de  la  isla,  é  otras  que  se  vinieron  de  grado,  que  eran 
de  las  cativas.  Desta  compañía  se  apartó  un  Capitán  no 
sabiendo  que  se  habia  habido  lengua  con  seis  hombres ,  el 
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cual' se  perdió  con  los  que  con  él  iban ,  que  ¡amas  sopie- 
ron  tornar,  fasta  que  á  cabo  de  cuatro  dias  toparon  con  la 
costa  de  la  mar,  é  siguiendo  por  ella  tornaron  á  topar 
con  la  flota  '•  Ya  los  teníamos  por  perdidos  é  comidos 
de  aquellas  gentes  que  se  dicen  los  Caribes ,  porque  no 
bastaba  raaon  para  creer  que  eran  perdidos  de  otra  mane- 
ra ,  porque  iban  entre  ellos  pilotos  1  marineros  que  por  la 
estrella  saben  ir  é  venir  hasta  España ,  creíamos  que  en 
tan  pequeño  espacio  no  se  podían  perder.  Este  dia  pri^ 
im^ro  que  alH  decendimos  andaban  por  la  playa  junto  con 
«I  agua  muchos  hombres  é  ihugeres  mirando  la  flota ,  é 
maravillándose  de  cosa  tan  nueva,  é  llegándose  alguna 
barca  ¿  tierra  á  hablar  con  ellos ,  diciéndoios  tayno  tayno^ 
que  quiere  decir  bueno ,  esperaban  en  tanto  que  no  sallan 
del  agua,  junto  con  él  moran ^  de  manera  que  cuando 
ellos  querían  se  podían  salvar  ^ 'en  conclusión,  que  de  los 
hombres  ninguno  se  pudo^tomar  por  fuerza  ni  por  gradó, 
salvo  dos  que  se  seguraron  é  después  los  trajeron  por  fuer» 
za  allí.  Se  tomaron  mas  de  veinte  mugeres  de  las  cativas^ 
y  de  su  grado  se  venían  otras  naturales  de  la  isla ,  que 
fueron  salteadas  é  tomadas  por  fuerza.  Ciertos  mochaches 
cabtivos  se  vinieron  á  nosotros  huyendo  de  los  naturales 
de  la  isla  que  los  tenían  cabtivos.  En  este  puerto  estovi- 
mos  ocho  días  á  causa  de  la  pérdida  del  sobredicho  Ca- 
pitán, donde  muchas  veces  salimos  á  tierra  andando  por 
sus  moradas  é  pueblos  ^  que  estaban  á  la  costa,  donde  ha- 
llamos infinitos- huesos  de  h<Hnbres ,  é  los  cascos  de  las  ca- 
bezas colgados  por  las  casas  á  manera  devasijas  para  te<» 
ner  cosas»  Aquí  no  parescieron  muchos  hombres ;  la  causa 
era ,  según  nos  dijeron  las  mugeres ,  aue  eran  idas-  diez 
canoas  con  gentes  á  saltear  á  otras  islas.  Esta  gente  nos 
pareció  mas  pulítica  que  la  que  habita  en  estas  otras  islas 

z  Fue  Diego  Márquez  el  veedor ,  que  iba  por  Capitán  de  un  navio, 
quien  con  ocho  hombres  mas  desemixircó  v  se  internó  en  la  isla  sin  li- 
oenda  del  Almirante ,  el  cual  con  cuadrillas  de  gente  7  trompetas  loa 
hizo  buscar  «n  vana  Uno  de  loa  que  se  comisionaron  con  este  objeto  fíie 
Abaso  de  Hojeda  con  cuarenta  hombres.;  f  dijeron,  á  la  vuelta  haber  en- 
contrado muchas  plantas  y  cosas  aromiticas « variedad  de  aves  j  cándalo^ 
sos  ríos.  Los  extraviados  no  pudieron  regresar'  'á  sus  navios  hasta'  el  dia  8 
de  Noviembre,  (fotos ,  en  $a  Wsf.  ms.  cap.  84.) 


a04  SEOUIÜDO  YIAGX 

que  habernos  visto ,  aunque  todos  tienen  las  moradas  de 
paja;  pero  estos  las  tienen  de  mucho  mejor  hechura,  é 
mas  proveídas  de  mantenimientos  ,  é  parece  en  ellas  mas 
industria  ansi  veril  como  femenil.  Tenian  mucho  algodón 
hilado  y  por  hilar,  y  muchas  mantas  de  algodón' tan  bien 
tejidas  que  no  deben  nada  á  las  de  nuestra  patria.  Pre<- 
guntamos  á  las  mi^eres,  que  eran  cativas  en  esta  isla, 
que  qué  gente  era  esta :  respondieron  que  eran  Caribes. 
Después  que  entendieron  que  nosotros  aborrecíamos  tal 
gente  por  su  mal  uso  de  comer  carne  de  hombres,  holga» 
ban  mucho,  y  sí  de  nuevo  traían  algunaí  muger  ó  hombre 
de  los  Caribes,  secretamente  decían  que  eran  Caribes,  qne 
allí  donde  estaban  todos  en  nuestro  poder  mostraban  te- 
mor dellos  como  gente  sojuzgada ,  y  de  allí  conocimos 
cuáles  eran  Caribes  de  las  mugeres  é  cuáles  uq,  porque 
las  Caribes  traían  en  las  piernas  en  cada^  una  dos  argollas 
tejidas  de  algodón ,  la  una  junto  con  la  rodilla  ,  la  otra 
|unto  con  los  tobillos ;  de  manera;  que  les  hacen  las  pan* 
torrillas  grandes ,  é  de  los  sobredichos  logares  muy  ceñi- 
das, que  esto  me  parece  que  tienen  ellos  por  cosa  gentil, 
.ansí  que  por  esta  diferencia  conocemos  los  unos  de  los 
otros*  JLa  costumbre  destaí  gente  de  Caribes  es  bestial :  son 
tries  islas ,  esta  se  llama  TuruquHra ,  la  otra  que  primero 
vimos  se  llama  Ceyu ,  la  tercera  se  llama  Ayay ;  estos  to- 
dos son  conformidad  como  si  fuesen  de  un  linage ,  los 
jcuales  no  se  hacen  mal :  unos  é  otros  haoen  guerra  á  to- 
das las  otras  islas  comarcanas,  los  cuales  van  por  .mar  cien- 
to é  cincuenta  leguas  á  saltear  con  nmchas  canoas  que 
tienen,  que  son  unas  fustas  pequeñas  de  un  solo  madero. 
Sus  armas  son  frechas  en  lugar  de  hierros  ;  porque  no 
poseen  ningún  hierro,  ponen  unas  puntas  fechas  de 
huesos  de  tortugas  los  wos ,  otros  de  otra  isla  ponen 
unas  espinas  de  un  pez  fechas  dentadas,  que  ami  lo 
son  naturalmente ,  á  manera  de  sierras  bien  recias,  que 
para  gente  desarmada,  como  son  todos,  es  cosa  que  les 
puede  matar  é  hacer  harto  daño ;  pero  para  gente  de 
nuestra  nación  rio  son  armas  para  macho  temer..  Esta 
gente  saltea  en  las  otras  islas,  que  traen  las  mugeres 
que  pueden  haber,  en  especial  mozas  y  hermosas ^  las 
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cuales  tienen  para  su  servicio ,  6  para  tener  por  man-^ 
cebas »  é  traen  tantas  que  en  cincuenta  casas  ellos  no 
parecieron ,  y  de  las  cativas  se  vinieron  mas  de  veinte 
mozas»  Dicen  también  estas  mogeres  que  estos  usan  de 
ima  crueldad  que  parece  cosa  increible ;  que  los  hijos  que 
en  ellas  han  se  los  comen ,  que  solamente  crian  los  que 
han  en  sus  mugeres  naturales.  Los  hombres  que  pueden 
haber ,  los  que  son  vivos  Uevánselos  á  sus  casas  para  ha- 
cer carnicería  dellos ,  y  los  que  han  muertos  luego  se  los 
comen.  Dicen  que  la  carne. del  hombre  es  tan  buena  que 
no  hay  tal  cosa  en  el  mundo ;  y  bien  parece  porque  los 
huesos  que  en  estas  casas  hallamos  todo  lo  que  se  puede 
roer  todo  lo  tenian  roido ,  que  no  habia  en  ellos  sino  lo 
que  por  su  mucha  dureza  no  se  podia  comer.  Allí  se  ha* 
lió  en  una  casa  cociendo  en  una  olla  un  pezcuezo  de  un 
hombre.  Los  mochachos  que  cativan  cortanlos  el  miem« 
hro  f  é  sirvense  de  eUos  fasta  que  son  hombres ,  y  después 
cuando  quieren  facer  fiesta  mátanlos  é  cómenselos »  por- 
que dicen  que  la  carne  de  los  mochachos  é  de  las  moge* 
res  no  es  buena  para  comer.  Destos  mochachos  se  vinie- 
ron para  nosotros  huyendo  tres,  todos  tres  cortados  sus 
miembros.  £  á  cabo  de  cuatro  dias  vino  el  Capitán  que 
se  habia  perdido  ^  de  cuya  venida  estábamos  ya  bien  des-* 
esperados ,  porque  ya  los  hablan  ido  á  buscar  otras  cua- 
drillas por  dos  veces ,  é  aquel  dia  vino  la  una  cuadrilla 
sin  saber  dellos  ciertamente.  Holgamos  con  su  venida 
.  como  si  nuevamente  se  -  hobieran  hallado  :  trajo  este  Ca- 
pitán con  los  que  fueron  con  él  diez  cabezas  entre  mo- 
clKichos  y  mugeres.  Estos  ni  los  otros  que  los  fueron  á 
buscar,  nunca  hallaron  hombres  porque  se  habían  huido, 
6  por  ventura  que  en  aquella  comarca  habia  pocos  hom- 
bres ,  porque  según  se  supo  de  las  mugeres  eran  idas  diez 
canoas  con  gentes  á  saltear  a  otras  islas.  Vino  él  é  los  que 
fueron  con  él  tan  destrozados  del  monte ,  que  era  lástima 
de  los  ver :  decían ,  preguntándoles  como  se  habían  per- 
dido, dijeron  que  era  la  espesura  de  los  árboles  tanta  que 
el  cielo  no  podían  ver  ,  é  que  algunos  de  ellos,  que  eran 
marineros ,  habían  subido  por  los  árboles  para  mirar  el 
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estrella  ,  é  que  nunca  la  podíeron  ver,  é  que  si  no  topa- 
ran con  el  mar  fuera  imposible  tornar  á.  la  flota.  Partimos 
desta  isla  ocho  días  después  que  allí  llegamos  '.  Luego 
otro  dia  á  medio :dia  vimos  otra»  isla.  %  no  muy  grande, 
^ue  estaría  desta  otra  doce  leguas ;  .porquQ  el  prianro  dia 
^e  partimos  lo  mas  del  dia  nos  fizo; calma,  fuimos  jun- 
to con  la  costa  desta  isla ,  é  dijeron  las  Indias  '<|iie  lle- 
vábamos que  no  era  habitada ,  que  los  Caribes  la  habían 
despoblado ,  é  por  esto  no  paramos  en. ella.  Luego  esa 
tarde  vimos  otra  ' :  á*  esa  noche  i  ceirca  .desta.  isla,  falla- 
mos unos  bajos,  por  cuyo  temor  sorgimosvque  no  osamos 
andar  fasta  que  fuese  de  dial  Lue^aá  lamañanaporesció 
•otra  isla  ^  harto  grande:  a  ninguna  destas  no  llegamos  por 
consolar  los  que  hablan  dejado  en  la  £spañola  ^  é  no  plo« 
-gó  á  I>ios  según  que  abajo  parecerá.  Otro  dia  á  hora  de 
comer  llegamos  á  una  isla  '  é  pareciónos  mucho  bten, 
porqué  parecía  muy  poblada ,  según  las  muchas  labranzas 
•que  en  ella  habla.  Fuimos  allá  é  tomamos  puerto  en  la 
•costa :  luego  mandó  el  Almirante  ir  á  tierra  una  barca 
guarnecida  de  gente  para  si. pudiese  tomar  lengua  para 
fiaber  que  gente  &rsí ,  é  (ambieá  porque  habíamos  meaes- 
f er  informarnos  del  camino ,  caso  qael  Almirante ,  aun- 
que nunca  había  fscho  aquel  camino  i,  iba  muy  bien  en- 
x:aminado  según  en  cabo  pareció.  Pero  porque  las  cosas 
jdubdosas  se  deben  siempre  buscar,  con  la  mayor  certini- 
.dad  que  haberse  pueda, i  quiso  haber  alU  lengua,  de  la 
^ual  gente  que  iba  enl  la  barca  ciertas  personas  saltaron 
•en  tierra ,  é  .llegaron  en  tierra  á  .un  poblado  :de  donde  la 
gente  ya  se  había  escondido.  Tomaron  alh  cinco  ó  seis 
^ugeres  y  ciertos  mochachos ,  de  las  cuales  las  mas  eran 
también  de  las  cativas  a)mo  en  la  otra  isla ,  porque  tam- 
bién estos  eran  de  los  Caribes ,  según  ya  sabíamos  por  la 
relación,  de  las  mugeres  que  traíamos.  Ya  que.  esta  barca 

z  Partieron  el  Domingo  xo  de  Noriembre. 

2  La  Isla  Monsirrate. 

3  £1  Almirante  la  nombró  Santa  María  la  Redonda» 

4  Santa  Marta  la  Antigua, 

5  La  de  X  Martín. 


2>B  COLOK»  207 

se  quería  tornar  á  los  navios  con  su  presa  que  habia  fecho 
por  parte  debajo ;  .por  la  costa  venia  una  canoa  en  que 
venían  cuatro  hombres  é  dos*  mugercs  é  un  mochacho^é 
desque  vieron  la  flota  maravillados  se  embebecieron  tsax* 
to  que  por  una  grande  hora  estovieron  que  no  se  movie*» 
ron  de  un  lugar  casi  dos  tiros  de  lombarda  de  los  navios* 
£n  esto  fueron  vistos  de  los  que  estaban  en  la  barca  é  aun 
de  toda  la  flota.  Luegoilos  de  la  barca,  fueron  para  ellos 
tan  junto  con  la  'tierra,  que  coa. el.  embebecimiento  que 
tenían,  maravillándose  é  pensando  que  cosa  seria^  nunca,  los 
vieron  hasta  que  estovieron  muy. cerca  dellos,  que  no  les 
pudieron  zíiuclk)  huir  aunque  harto  trabajaron  por  ello; 
pero  los  nuestrps  iagni jaron  con  tanta  priesa  que  no  se  les 
pudieron  ir.  Los  Caribes  desque  vieron  que  el  hoír  no  les 
aprovechaba,  con  mucha  osadía  pusieron  mano  á  los  ar- 
cos ,  también  las  mugeres  como  los  hombres ;  é  digo  con 
mucha  osadía  porque  ellos  no  eran  mas  de  cuatra  hom- 
bres y  dos  mugeres ,  é  los  nuestros  mas  de  veinte  é  cinco, 
de  los,  cuales  firieron  dos ,  al  uno  dieron  dos  frecbadas  en 
los  pechos  é  al  otro  una  por  el  costado,  é  sino  fuera  p<M> 
que  llevaban  adargas  é  tablachutas ,  é  porque  los  invir- 
tieron presto  con  la  barca  é  les  trastornaron  su .  canoa, 
asaetearan  con  sus  frechas  los  mas  dellos.£  después  de  tras- 
tornada su  canoa  quedaron  en  el  agua  nadando,  é.á  las 
veces  haciendo  pie ,  que  alU  había  unos  bajos,  é  t3>vieron 
harto  que  hacer  en  tomarlos,  que  todavía  cuanto  podían 
tiraban  ,  é  con  todo  eso  el  uno  no  lo  pudieron  tomar  sino 
mal  herido  de  una  lanaada  que  murió ,  el  cual  trajeron 
ansí  herido  fasta  los  navios.  La  diferencia  destos  á  tas 
otros  indios  en  el  hábito,  es  que  los  de J3aribe> tienen  el 
cabello  muy  largo ,  los  otros  son  tres^ilados  é  fechas 
cíen  mil  diferencias  én  las  cabezas  de  cruces ,  é  de  otrak 
pinturas  en  diversas  maneras,  cada  imo  como  se  le  antoja, 
lo  cual  se  l^acen  con  cañas  agudas.  Todos  ansí  los  de  Ca- 
ribe como  los  otros  es  gente  sin  barbas ,  que  por  maravi« 
lia  hallarás  hombre  que  las  tenga.  Estos  Caribes  que  al^ 
tomaron  venían  tiznados  los  ojos  é  las  cejas ,  lo  cual  me 
parece  que  hacen  por  gala ,  é  con  aquello  parescian  mas 


ao8  S£GXJKI>0  TTAGS 

espantables ;  el  uno  destos  dice  que  en  una  isla  dellos» 
llamada  Qtfre ,  que  es  la  primera  que  vimos  »  á  la  cual 
no  llegamos,  hay  mucho  oro;  que  vayan  allá  con  clavos  é 
contezuelas  para  hacer  sus  canoas ,  é  que  traerán  cuanto 
oro  quisieren.  Luego  aquel  dia  partimos  de  esta  isla,  que  no 
estaríamos  aUí  mas  de  seis  ó  siete  horas ,  fuemos  para  otra 
tierra  '  que  pareció  á  ojo  que  estaba  en  el  camino  que 
hablamos  de  facer:  llegamos  noche  cerca  della«  Otro  dia 
de  mañana  fuimos  por  la  costa  della  :  era  muy  gran  tier* 
ra ,  aunque  no  era  muy  continua  »  que  eran  mas  de  cna* 
renta  y  tantos  islones  *,  tierra  muy  alta ,  é  la  mas  della 
pelada ,  la  cual  no  era  ninguna  ni  es  de  las  que  antes  ni 
después  habernos  visto.  Páresela  tierra  dispuesta  para  ha- 
ber  en  ella  metales :  á  esta  no  llegamos  para  saltar  en  tier* 
ra ,  salvo  una  carabela  latina  llegó  á  un  islon  de  estos,  en 
el  cual  hallaron  ciertas  casas  de  pescadores.  Las  Indias  que 
traíamos  dijeron  que  no  eran  pobladas.  Andovimos  por 
.esta  costa  lo  mas  oeste  dia ,  hasta  otro  dia  en  la  tarde  que 
ilegamos  á. vista  de  otra  isla  llama  Burenquen  ^,  cuya  cos- 
to corrimos  todo  un  dia:  juzgábase  que  ternia  por  aque- 
lla banda  treinta  leguas.  Esta  isla  es  muy  hermosa  y  muy 
fértil  á  parecer :  á  esta  vienen  los  de  Caribe  á  conquistar, 
<le  la  cual  llevaban  mucha  gente  ;  estos  no  tienen  fustas 
ningunas nin  saben  andar  por  mar;  pero,  según  dicen  estos 
Caribes  que  tomamos ,  usan  arcos  como  ellos  ^  é  si  por  caso 
cuando  los  vienen  á  saltear  los  pueden  prender  también 
se  los  comen  como  los  de  Caribe  á  ellos.  En  un  puerto  ^ 
desta  isla  estovimos  dos  dias ,  donde  saltó  mucha  gente 
en  tierra ;  pero  jamas  podimos  haber  lengua ,  que  todos 
se  fuyeron  como  gente  temorizadas  de  los  Caribes.  Todas 
estas  islas  dichas  fueron  descubiertas  deste  camino ,  que 
fasta  aquí  ninguna  dellas  habia  visto  el  Almirante  el  otro 

I    Isla  de  Sania  Cruz  donde  surgieron  el  Jtiercs  14  de  Noviembie. 
.    2    A  la  mayor  de  estas  islas  llamó  el  Almirante  Sania  Úrsula,  j  í 
todas  las  otras  las  once  mil  Vírienes, 

3  Isla  de  Puerio  Rico,  i  u  que  llamó  el  Almirante  S.  Juan  Binh 
tista, 

4  Ensenada  de  Mayapíit. 
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▼iágei  todas  son  muy  hermosas  é.  de  muy  buena  tierra; 
pero  esta  páreselo  mejor  á  todos :  aquí  casi  se  acabaron 
las  islas  que  fácia  la  parte  de  España  habia  dejado  de  ver 
el  Almirante  »  aunque  tenemos  por  cosa  cierta  que  hay 
tierra  mas  de  cuarenta  leguas  antes  de  estas  primeras  has* 
ta  España ,  porque  dos  días  antes  que  viésemos  tierra  vU 
mos  unas  aves  que  llaman  rabihorcados ,  que  son  aves  de 
rapiña  marinas  é  no  sientan  ni  duermen  sobre  el  agua, 
sobre  tarde  rodeando  sobir  en  alto ,  é  después  tiran  su  via  á 
buscar  tierra  para  dormir  ,  las  cuales  no  podrían  ir  á  caer 
según  ^ra  tarde  de  doce  ó  quince  leguas  arriba ,  y  esto 
era  á  la  man  derecha  donde  veníamos  hasta  la  parte  de 
España;  de  donde  todos  juzgaron  allí  quedar  tierra j  lo 
cual  no  se  buscó  porque  se  nos  hacia  rodeo  para  la  via 
que  traíamos.  Espero  que  a  pocos  viages  se  hallará.  Des- 
ta  isla  sotKedicha  '  partimos  una  madrugada ,  é  aquel  dia^ 
antes  que  fuese  noche ,  bebimos  vista  de  tierra ,  la  cual 
tampoco  era  conocida  de  ninguno  de  los  que  habian  ve- 
nido el  otro  viage ;  pero  por  las  nuevas  de  las  indias  que 
traíamos  sospechamos  que  era  la  Española ,  en  la  cual 
agora  estamos  *•  Entre  esta  isla  é  la  otra  de  Buriquen  pa-* 
recia  de  lejos  otra  ^^  aunque  no  era  grande.  Desque  lle- 
gamos á  esta  Española ,  por  el  comienzo  de  ella  era  tierra 
baja  y  muy  llana  ^,  del  conocimiento  de  la  cual  aun  es- 
taban todos  dubdosos  si  fuese  la  que  es ,  porque  aquella 
parte  nin  el  Almirante  ni  los  otros  que  con  él  vinieron 
habian  visto ,  é  aquesta  isla  como  es  grande  es  nombrada 
por  provincias,  é  á  esta  parte  que  primero  llegamos  lia* 
man  Hayii,  y  Juego  a  la  otra  provincia  junta  l:on  esta 
llaman  Xamand^  é  a  la  otra  Bohio ,  en'la  cual  agora  esta- 
mos ;  ansí  hay  en  ellas  muchas  provincias  porque  es  gran 
cosa,  porque  según  afirman  los  que  la  han  visto  por  la 
costa  de  largo ,  dicen  que  habrá  doscientas  leguas :  á  mi 


1  Puerto 

2  £1  Viernes  2  2  de  Nonendire  tomó  el  Almirante  la  primeta  t¡er« 
ra  de  la  isla  EspaMa, 

3  La  Mona  j  Mónita. 

4  Ca^  dil  Engaño  ea  U  itln  Escolióla* 
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aie  parece  que  á  lo  menos  habrá  cteoto  é  dncuenta ;  del 
ancho  della  hasta  agora  no  se  sabe.  Allá  es  ido  cuarenta 
días  ha  á  rodearla  una  carabela  >  la  cual  no  es  venida  hasr 
U  hoy.  £s  tierra  muy  singular,  donde  hay  infinitos  ños 
grandes  é  sierras  grandes  é  valles  grandes  rasos»  grandes 
montañas ;  sospecho  que  nunca  se  secan  las  yerbas  en  todo 
el  año.  Non  creo  que  hay  invierno  nineuno  en  esta  nin 
^  las  otras,  porque  por  Navidad  se  fallan  muchos  nidos 
de  aves ,  dellas  con  pájaros ,  é  dellas  con  huevos,  £n  ella 
ni  en  las  otras  nunca  se  ha  visto  animal  de  cuatro  pies^ 
salvo  algunos  perros  de  todas  colores  como  en  nuestra  pa-* 
tria ,  la  hechura  como  unos  gosques  grandes ;  de  anima-» 
ks  .salvages  no  hay.  Otrosí ,  hay  un  animal  de  color  dú. 
conejo  é  de  su  pelo,  el  grandor  de  un  conejo  nuevoy 
el  rabo  largo,  los  pies  é  manos  como  de  ratón»  suben 
por  los  árboles ,  muchos  los  han  comido ,  dicen  que  es 
muy  bueno  de  comer;  hay  culebras  muchas  no  gran* 
des ;  lagartos  aunque  no  muchos ,  porque  los  indios  ha- 
cen tanta  fiesta  dellos  como  hadamos  allá  con  faisanes» 
son  del  tamaño  de  los  de  allá  ,  salvo  que  en  la  hechura 
son  diferentes » aunque  en  una  isleta  pequeña  ',  que  está 
junto  con  un  puerto  que  llaman  Monte  Cristo ,  donde  esi 
tovimos  muchos  dias ,  vieron  muchos  días  un  lagarto  muy 
grande  que  decian  que  seria  de  gordura  de  un  becerro,! 
é  atan  complido  como  una  lanza ,  é  muchas  veces  salie-^ 
ron  por  lo  matar ,  é  con  la  mucha  espesura  se  les  metía 
en  la  mar ,  de  manera  que  no  sé  pudo  haber  del  derecho^ 
Hay  en  esta  isla  y  en  las  otras  infinits^  aves  de  las  de 
nuestra  patria,  é  otras  muchas  que  allá  nunca  se  viei^on:' 
de  las  aves  domésticas  nunca  se  ha  visto  acá  ninguna/ 
salvp  en  la  Zuruquia  había  en  las  casas  unas  ánades ,  las 
mas  dellaa  blancas  como  la  nieve  é  algunas  dellas  negras» 
muy  lindas ,  con  crestas  rasas ,  mayores  qpe  las  de  allá,» 
menores  que  ánsares.  Por  la  costa  desta  isla  corrimos  al 
pie  de  cien  leguas  porque  hasta  donde  el  Almirante  ha- 
bla dejado  la  gente  ,  habria  en  este  compás ,  que  será  en 
comedio  ó  en  medio  de  la  isla«  Andando  por  la  provincia 

1    Ida  Cahan : :    s      .    . 
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della  llamada  Xamana ,  en  derecho  echamos  en  tierm 
ono  de  los  indios  qael  otro  viage  habían  llevado  vestido, 
é  con  algunas  cosillas  quel  Almirante  le  habia  mandado 
dar.  Aquel  día  se  nos  murió  un  marinero  vizcaíno  que 
habia  seido  herido  de  los  caribes ,  que  ya  dije  que  se  tor- 
naron,  por  su  mala  guarda  9  é  porque  Íbamos  por  costg 
de  tierra ,  diose  lugar  que  saliese  una  barca  á  enterrarlo^ 
<é  fueron  en  reguarda  de  la  burea  dos  carabelas  cerca  con 
-cierra*  Salieron  i  la  barca  en  llegando  en  tierra  muchos 
indios ,  de  los  cuales  algunos  traian  oro  al  cuello  ^  é  á  li^s 
orejas ;  querían  venir  con  los  cristianos  á  los  navios »  é  np 
los  quisieron  traer ,  penque  no  llevaban  licencia  del  AU 
mirante;  los  cuales  desque  vieron  que  no  los  querittt 
traer  se  metieron  dos  deUos  en  una  canoa  pequeña ,  é  st 
-vinieron  á  una  carabela  de  las  que  se  hablan  acercado  i 
tierra »  en  la  cual  los  recibieron  con  su  amor »  é  trajeron^ 
los  á  la  nao  del  Almirante ,  é  dijeron »  mediante  un  intéty 
prete,  que  un  i^ey  fulano  los  enviaba  á  saber  que  gente 
«ramos ,  é  a  rogar  que  quisiésemos  llegar  a  tierra ,  porque 
tenian  mucho  oro  é  le  darían  dello »  é  de  lo  que  teniaa 
de  comer :  el  Almnrante  les  mandó  dar  sendas  camisas  é 
bonetes  é  otras  cosillas»  é  les  dijo  que  porque  iba  á  donde 
estaba  Guacaman  non  se  podría  detener,  que  otro  tiem«- 
po  habria  que  le  pudiese  ver ,  é  con  esto  se  fueron.  No 
cesamos  de  andar  nuestro  camino  fasta  llegar  á  un  puert6 
llamado  Monte  CrisH^  donde  estuvimos  dos  dias  para  ver 
la  disposición  de  la  tierra ,  porque  no  habia  parecido  bien 
al  Almirante  el  logar  donde  habia  dejado  la  Mnte  para 
hacer  asiento.  Decendimos  en  tierra  para  ver  la  disr/osi- 
cion:  habia  cerca  de  allí  un  gran  rio  '  de  muv  buefta 
agua ;  pero  es  toda  tierra  aneeada  é  muy  indispuesta  para 
habitar.  Andando  veyendo  el  rio  é  tierra  hallaron  algu<- 
nos  de  los  nuestros  en  una  parte  dos  hombres  muertos 
junto  con  el  rio »  el  uno  con  un  lazo  al  pescuezo  y  el  otro 
con  otro  al  pie,  esto  fiíe  el  primero  dia.  Otro  dia  siguien- 
te hallaron  otros  dos  muertos  i^as  adelante  de  aquelíos» 

» 
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el  uno  destos  estaba  en  disposición  que  se  le  pudo  conór 
cer  tener  muchas  barbas.  Algunos  de  los  nuestros  sospe«- 
charon  mas  mal  que  bien ,  é  con  razón »  porque  los  indios 
son  todos  desbarbados ,  como  dicho  he.  Este  puerto  está 
del  lugar  donde  estaba .  la  gente  cristiana  doce  leguas  ' : 
pasados  dos  dias  alzamos  velas  para  el  lugar  donde  el  AU 
mirante  habia  dejado  la  sobredicha  eente»  en  compañía 
de  un  Rey  destos  indios,  que  se  llamaba  Guacamarl^ 
que  pienso  ser  de  los  principales  desta  isla.  Este  dia  Hol- 
gamos en  derecho  de  aquel  lugar ;  pero  era  ya  tarde  *,  é 
porque  allí  habia  unps  bajos  donde  el  otro  dia  se  habia 
perdido  la  nao  en  que  habia  ido  el  Almirante ,  no  osa^ 
mos  tomar  el  puerto  cerca  de  tierra  festa  que  otro  día  de 
mañana  se  desfondase  é  pudiesen  entrar,  seguramente : 
quedamos  aquella  noche  no  una  legua  de  tierra.  Esa  tara- 
do, viniendo  para  allí  de  iejos ,  salió  una  canoa  en  que 
parescian  cinco  ó  seis  indios ,  los  cuales  venian  á  prisa 
para  nosotros.  £1  Almirante  creyendo  que  nos  seguraba 
hasta  alzarnos ,  no  quiso  que  los  esperásemos »  é  porfiando 
llegaron  hasta  un  tiro  de  lombarda  de  nosotros  ,  é  pará- 
banse á  mirar ,  é  desde  allí  desque  vieron  que.  no  los  es- 
perábamos dieron  vuelta  é  tornaron  su  via.  Después  que 
surgimos  en  aquel  lugar  sobredicho  '  taxde »  el  Almirante 
mandó  tirar  dos  lombardas  á  ver  si  respondían  los  cris* 
tianos  que  habían  quedado  con  el  dicho  Guacamarí^ 
porque  también  tenían  lombardas  ,  los  cuales  nimca  res* 
pondieron  ni  menos  parescian  huegos  ni  señal  de  casas  en 
^quel  lugar ,  de  lo  cual  se  desconsoló  mucho  la  gente  é 
tomaron  la  sospecha  que  de  tal  caso  se  debía  tomar.  Es* 
tando  ansí  todos  may  tristes ,  pasadas  cuatro  ó.  cinco  horas 
de  la  noche  ,  vino  la  misma  canoa  que  esa  tarde  había- 
mos visto  I  é  venía  dando  voces ,  preguntando  por  el  Air 
mirante  un  Capitán  de  una  carabela  donde  primero  He* 

1  Son  siete  leguas  solamente. 

2  Surgió  el  Almirante  á  la  entrada  del  Puerto  de  la  NaviJad ,  Miér- 
coles 2/^  Noviembre  I  hacia  la  media  noche ,  y  al  dia  siguiente  i  la  tar- 
de entró  en  lo  interior  del  puerto. 

8    Bahá  del  Caracol. 
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gatoo :  trajéroolos  á  la  nao  del. Almirante ,  los  cuales  nun- 
ca quisieron  entrar  hasta  que  el  Almirante  los  hablase;  de^ 
mandaron  lumbre  para  lo  conocer ,  é  después  que  lo  co^ 
nocieron  entraron.  Esa  uno  dellos  primo  del  Guacamarí; 
el  cual  los  habia  enviado  otra  vez.;  Despees  que  se  ha- 
bían tornado  aquellai  tarde  traian  carátulas  de,  oro  que 
Guacamarí  enviaba  en  presente ;!  la  i^na  para,  el  Almirante 
é  la  otra  para  un  Capitán  qiiel  otro  víage  habia  ido  con  él. 
Estovieron  en  la  nao  hablando  con  el  Almirante  en  presen- 
cia de  todos  por  tres  horas  mostrando  mucho  placer ,  pre- 
guntándoles por  los  Cristianos  que  tales  estaban :  aquel 
|>ariente  dijo  que  estaban  todos  buenos ,  aunque  entre  ellos 
habia  algunos  muertos  de  dolencia  é  otros  de  *  diferencia 
que  habia  contecido  entre  ellos ,  é  que  Guacamarí  esta* 
ba  en  otro  lugar  ferido  en  una  pierna  é  por  eso  no  habia 
Tenido »  pero  que  otro  dia  vernia ;  porque  otros  dos  Re- 
yes 9  llamado  el  uno  Caonabó  y  el  otro  Mayrcní^  habían 
Tenido  á  pelear  con  él  ¿  qu&le  hablan  quemado  el  logar; 
é  luego  esa  noche  se  tornaron  diciendo  que  otro  dia  ver*- 
nian  con  el  dicho  Guacamarí »  é  con  esto  nos  dejaron  por 
esa  noche  consolados.  Otro  dia  en  la  mañana  estovimos 
esperando  que  viniese  el  dicho  Guacamarí,  é  entretanto 
saltaron  en  tierra  algunos  por  mandado  del  Almirante »  é 
fueron  al  luear  donde  solian  estar ,  é  halláronle  quemado 
un  cortijo  algo  fuerte  con  una  palizada ,  donde  los  Cris- 
tianos habiuban,  é  tenían  lo  suyo  quemado,  é  derribado, 
é  ciertas  bernias  '  é  ropas  que  los  indios  hablan  traído  á 
echar  en  la  casa.  Los  dichos  indios  que  por  allí  parecían 
andaban  muy  cahareños » que  no  se  osafai^  allegará  noso# 
tros,  antes  huían;  lo  cual  no  nos  pareció  bien  porque  el 
Almirante  nos  habia  dicho  que  en  llegando  á  aquel  lugar 
salían  tantas  canoas  dellos  á  bordo  de  los  navios  á  vernos 
que  no  nos  podríamos  defender  dellos /é  que  en  el  otro 
viage  ansí  lo  facían;  é  como  agora  veíamos  que  estaban 
sospechosos  de  nosotros  no  nos  parecía  bien ,  con  todo  ha« 

I  ^  Berma  f  s.  f.  Capa  de  abrigo  hecha  de  un  tejido  basto  de  lana, 
aemejante  al  de  las  mantas  y  de  varios  colores. 
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íagándolos  aquel  dia  é  arrojáadidos  algunas  cxx&s ,  auri 
como  cascabeles  é  cuentas ,  hobo  de  asegurarse  un  su  'pa^ 
fíente  del  dicho  Guacamarí  é  otros  tres,  los  cuales  en» 
traron  en  la  barca  é  crajérénlos  4  la  nao.  Después  que  \é 
preguntaron  por  los  •  Cristianos  dijeron  que  todos '«ran 
muertos ,  aunque  ya  nos  lo  habia  dicho  un  indio  de  los 
que  ilevabamos  de  Castilla  que  lo  habían  hablado  los  dos 
indios  que  antes  habían  venido  á  la  nao,  que  se  habían 
quedado  a  borda  de  la  nao  con  su  canoa  j  pero  no  le  ha- 
bíamos creído.  Fue  preguntado  á  este  pariente  de  Gxx^* 
camarí  quien  los  había  muerto :  dijo  que  el  Rejr  de  Gf  ^ 
noabó  y  el  Rey  Mayreni^  é  que  le  quemaron  las  cosas  de( 
lugar ,  é  que  estaban  dellos  muchos  heridos ,  é  también 
el  dicho  Goacamarí  estaba  pasado  un  muslo,  y  él  que 
jestaba  en  otro  lugar  y  que  él  quería  ir  luego  allá  a  lo 
llamar,  al  cual  dieron  algunas  cosas,  é  luego  se  partíé 
para  donde  estaba  Guacamarí.  Todo  aquel  día  losi  esto^ 
bimos  esperando ,  é  d^ue  vimos  que  no  venian ,  muchos 
tenían  sospecha  que  se  habían  ahogado  los  mdíos  que  an-^ 
tenoche  hablan  venido,  porque  los  habían  dado  á  beber 
dos  ó  tres  veces  de  vino,  é  venían  en  una  canoa  pequeña 
que  se  les  podría  trastornar.  Otro- día  de  mañana  salid,  sr 
tierra  el  Almirante  é  algunos  de  nosotros ,  é  fuemos  don*' 
de  solía  estar  la  villa ,  la  cual  nos  vimos  toda  quemada  4 
los  vestidos  de  los  cristianos  se  hallaban  por  aquella  yer* 
ba.  Por  aquella  hora  no  vimos  ningún  muerto.  Habia  en-¿ 
tre  nosotros  muchas  razones  diferentes,  unos  sospechando 
que  el  mismo  Guacamarí  fiíese  en  la  traición  ó  muerte 
de  los  Cristianos,  otros  les  parecía  que  no,,  pues  estaba 
quemada  su  villa ,  ansí  que  la  cosa  era  mucho  para  dudan 
£1  Almirante  mandó  catar  todo  el  siria  donde  los  Cris- 
tianos estaban  fortalecidos  porquel  los  había  mandado  que 
desque  tuviesen  alguna  cantidad  de  oro  que  lo  enterrasen. 
Entretanto  que  esto  se  hacia  quiso  llegar  a  ver  á  cercare 
una  legua  dio  nos  parecía  que  podría  haber  asiento  para 
poder  edificar  una  villa  porque  ya  era  tiempo,  adonde 
fiíiroos  ciertos  con  él  mirando  la  tierra  por.  la  costa.,  fa^ta 
que  llegamos  a  un  poblado  donde  había  siete  .ú  ocho  <ca« 
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sas,  las  qoales  habían. desamparado  los  indios  luegor^uei 
nos  vieron  ir  t  é  llevaron  lo  que  pudieron  é  lo  otro  de- 
jaron escondido  entre  yerbas  junto  con  las  casas»  que  es> 
gente  tan  bestial  que  no  tienen  discreción  para  buscar  lu- 
gar para  habitar»  que  los  que  viven  á  la  marina  es  mara-> 
villa  cuan  bestialmente  edifican»  que  las  casas  enderedoc 
tienen  tan  cubiertas  de  yerba  ó  de  humidad ,  que  estoy 
espantado  como  viven.  £n  aquellas  casas  hallamos  mu- 
cluis  cosas  de  los  Cristianos »  las  cuales  no  se  creían  que 
ellos  hobíesen  rescatado»  ansí  como  una  almalafa  muy 
gentil » la  cual  no  se  había  descogido  de  como  la  llevaron 
de  Castilla»  é  calzas  é  pedazos  de  paños»  é  una  ancla  de 
la  nao  qtiel  Almirante  había  allí  perdido  el  otro  viage,  é.> 
otras  cosas » de  las  cuales  mas  se  esforzó  nuestra  opinión ;  y 
de  acá  hallamos ,  buscando  las  cosas  que  tenían  guardadas 
ctn  una  esportilla  mucho  cosida  é  mucho  á  recabdo»  una 
Abezá  de  hombre  mucho  guardada,.  Allí  juzgamos  por 
entonces  que  sería  la  cabeza  de  padre  ó  madure»  6  de  per- 
sona que  mucho  querían.  Después  he  oído  que  hayan> 
hallado  muchas  desta  manera»  por  donde  crea  ser  verdad^ 
lo  que  allí  ¡uzgamos;  desde  allí  nos  tornamos.  Aquel  día. 
vemmos.por  donde  estaba  la  villa ,  y  cuando  llegamos  ha^) 
llamos  muchos  indios  que  se  habían  asegurado  y  estaban 
rescatando  oro:  tenían  rescatado  fasta  un  marco:  hallan 
mos  que  habían  mostrado  donde  estaban  muertos  once, 
cristianos»  cubiertos  ya  de  la  yerba  que  había,  crecido  so- 
bre ellos,  é  todos  hablaban  pqr.  una  boca  que  Caoiiábó  é 
May reni  los  habían  muerto  ¿  pero  con  todo  eso  asoma-, 
ban  queja  que  los  Cristianos  uno  tenía  tres  mugeres»  otro 
cuatro » donde  creemos  quel  mal  que  les  vino  fue  de  zelos^ 
Otro  día  de  mañana »  porque  en  todq-  aquello  no  había  lo-i 
gar  dispuesto  para  nosotros  poder  hacer  asiento  ».acordó  e| 
Almirante  fiíese  una  carabela  á  una  parte  para  mirar  lu-^ 
gar  conveniente  »  é  algunos  que  fuimos  con  él  fuimos  a 
otra  parte»  á  do  hallamos  un  puerto  muy  seguro  é  muy^ 
gentil  disposición  de  tierra  para  habitar  ,t  pero  porque  esn 
taba  lejos  de  donde  nos  deseábamos  que  estaba  la  mina  de» 
oro,  no  acordó  el  Almirante  de  poblar  sino  en  otra  paj?-: 
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te  que  faese  nías'  cierta  si  se  hallase  conveniente  »di^asi«^ 
cion.  Cuando  venimos  deste  lugar  hallamos  venida  la  otra 
carabela  que  haf>ia  ido  4  U  otra  parte  á  buscar  el  dicho 
lugar  9  en  la  cual  había  ido  Melchior  é  otros  cuatro  6 
cinco  hombres  de  pro.  £  yendo  costeando  por  tierra  saliá 
á  ellos  una  canoa  en  que  irenian  dos  indios,  el  uno  era 
hermano  de  Guacamarí ,  el  cual  fue  conocido  por  un  pi- 
loto que  iba  en  la  diclú  carabela ,  é  preguntó  quien  iba 
allí ,  al  cual ,  dijeron  los  hombres  prencipales,  dijeron  que 
Guacamarí  íes  rogaba  que  se  llegasen  á  tierra ,  donde  él 
tenia  su  asiento  con  fasta  cincuenta  casas.  Los  dichos  pren- 
cípales  saltaron  en  tierra  con  la  barca  é  fueron  donde  él 
estaba ,  el  cual  fallaron  en  su  cama  echado  faciendo  del 
doliente  ferido.  Pablaron  con  él  preguntándole  por  los 
Cristianos :  respondió  concertando  con  la  mesma  razón  de 
los  otros  9  que  era  que  Caonabó  é  Mayreni  los  habían 
muerto 9  é  que  i  él  habían  ferido  en  un  muslo,  el  cual 
mostró  ligado ;  los  que  entonces  lo  vieron  ansí  les  pareció 
ue  era  verdad  como  él  lo  dijo :  al  tiempo  del  despedirse 
íó  a  cada  uno  dellos  una  joya  de  oro ,  á  cada  uno  como 
le  pareció  que  lo  merescia.  Éste  oro  facían  en  fojas  muy 
delgadas ,  porque  lo  quieren  para  facer  carátulas  é  para 
poderse  asentar  en  betún  que  ellos  facen ,  si  así  no  ftiese 
no  se  asentaría.  Qtro  facen  para  traer  en  la  cabeza  6  pa- 
ra colgar  en  las  orejas  é  narices,  ansí  que  todavía  es  me* 
nester  que  sea  delgado ,  pues  que  ellos  nada  desto  hacen 
por  riqueza  salvo  por  buen  parecer.  Dijo  el  dicho  Gua- 
camarí por  señas  é  cómo  mejor  pudo,  que  porque  él  es* 
taba  ansí  herido  que  dijesen  al  Almirante  que  quisiese  ve* 
nir  á  verlo.  Luego  quel  Almirante  llegó  los  sobredichos 
le  contaron  este  caso.  Otro  día.  de  mañana  acordó  partir 
para  allá ,  al  cual  lugar  llegaríamos  dentro  de  tres  horas, 
porque  apenas  habría  dende  donde  estábamos  allá  tres 
leguas ;  ansí  que  cuando  allí  llegamos  era  hora  de  comer: 
comimos  ante  de  salir  en  tierra.  Luego  que  hobimos  co- 
mido mandó  el  Almirante  que  todos  los  Capitanes  vinie- 
sen con  sus  barcas  para  ir  en  tierra ,  porque  ya  esa  maña- 
na antes  que  partiésemos  de  donde  estábamos  había  veni- 
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do  el  sobredicho  su  hermano  á  hablar  con-  el  Almirante» 
,é  á  darle  priesa  que  fuese  al  lugar  donde  estaba  el  dicho 
•Guacamarí.  Allí  fue  el  Almirante  á  tierra  é  toda  la  gen- 
te de  pro  con  él ,  tan  ataviados  que  en  una  cibdad  pren- 
cipal  parecieran  bien :  llevó  algunas  cosas  para  le  presenr 
tar  porque  ya  habia  recibido  del  alguna  cantidad  de  oro» 
é  era  razón  le  respondiese  con  la  obra  é  voluntad  que! 
habia  mostrado.  £1  dicho  Guacamarí  ansí. mismo  tenia 
aparejado  para  hacerle  presente.  Cuando  llegamos  halla- 
mosle  echado  en  su  cama,  comp  ellos  lo  usan^  colgado  en 
el  aire,  fecha  una  cama  de  algodón  como  de^red;  no  sé 
levantó,  salvo  dende  la  cama  hizo  el  semblante  de,  cotte^ 
$ia  como  él  mejor  sopo,  mostró  mucho  sentimiento  con 
lágrimas  en  los  ojos  por  la  muerte  de  los  Cristianos,  é  co* 
menzó  á.  hablar  en  ello  mostrando,  como  mejor  podiá^ 
como  unos  muriéronle  dolencia ,  é  como  otros  se  habían 
ido  á  Caonabó  á  buscar  la  mina  del  oro  é  que  allí  los 
habían  muerto,  é  los  otros  que  se  los  habían  venido  á 
matar  allí  en  su  villa.  A  lo  que  parecían  los  cuerpos 
de  los  muertos  no  habia  dos.  meses  que  habia  acaecido. 
Esa  hora  el  presentó  al  Almirante  ocho  marcos  y  me* 
dio  de  oro ,  é  cinco  ó  seiscientos  labrados  de  pedrería  de 
diversos  colores,  é  un  bonete  de  la  misma  pedrería,  lo 
cual  me  parece  deben  tener  ellos  en  mucho.  £n  el  boner 
te  estaba  un  joyel,  lo  cual  le  dio  ei|  mucha  veneración. 
Pareceúie  que  tijenen  en  mas  el  cobre  quel  pro*  Estiba-^ 
mps  presentes  yo  y  un  zurugiano  de  arqiada  i  ^tunees  di^ 
JQ'el  Almirante  al  dicho  Guacaqiarí  que  nosotros  era^p$ 
sabios  de  las  enfermedades  de  los  hombres  que  nos  qui- 
siese mostrar  la  herida :  él  respondió  que  le  placía ,  para 
lo  cual  yo  dije  que  seria  necesario,  si  ^diese»  que  salie^ 
se  fuera  de  casa ,  porque  con  la  mucha  gente  estaba  escu«*. 
ra  é  no  se,  podría  ver  bien ;  lo ,  cual  él  fizo  luego ,  creo 
mas  de  empacho  que  de  gana:  arrimándose  á  él  salió  fue-, 
ra.  Después  de  asentado,  llegó  el  zurugiano  á  él  é  comen- 
zó de  desligarle:  entonces  dijo  al  Almirante  que  era  feri- 
da  fecha  con  siba ,  que  quiere  decir  con  piedra.  Después 
que  fue  desatada  llegamos  á  tentarle.  £s  cierto  que  no  te*. 
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nía  mas  inal  en  aquella  que  en  la  otra»  aunque  él  hacia 
del  raposo  que  le  dolía  mucho.  Ciertamente  no  se  podía 
bien  determinar  porque  las  razones  eran  ignotas ,  que  cier- 
tamente muchas  cosas  había  que  mostralxin  haber  venido 
á'  él  gente  contraria.  Ansímesmo  el  Almirante  no  sabia 
que  se  hacer :  parescióle »  é  a  otros  muchos ,  que  por  en* 
tonces  fasta  bien  saber  la  verdad  que  se  debía  disimular, 
porque  después  de  sabida ,  cada  que  quisiesen ,  se  podía 
del  recibir  enmienda.  £  aquella  tarde  se  vino  con  el  Al- 
mirante a  las  naos  y  é  mostráronle  caballos  é  cuanto  ahí  ha- 
bía f  de  lo  cual  quedó  muy  maravillado  como  de  cosa  es* 
traña  á  él ;  tomó  colación  en  la  nao ,  é  esa  tarde  luego  se 
tornó  a  su  casa :  el  Almirante  dijo  que  quería  ir  á  habitar 
allí  con  él  é  quería  facer  casas ,  y  él  respondió  que  le  pía- 
cia,  pero  que  el  lugar  era  mal  sano  porque  era  muy  húmi- 
do, é  tal  era  él  por  cierto.  Esto  todo  pasaba  estando  por  in* 
térpretes  dos  indios  de  los  que  el  otro  viage  habían  ido  á 
Castilla ,  los  cuales  habían  quedado  vivos  de  siete  que  me- 
timos en  el  puerto » que  los  cinco<se  murieron  en  el  camino» 
les  cuales  escaparon  á  uña  de  caballo.  Otro  día  estuvimos 
surtos  en  aquel  puerto;  é  quiso  saber  cuando  se  partiría 
el  Almirante:  le  mandó  decir  que  otro  día.  En  aquel  día 
vinieron  á  la  nao  el  sobredicho  hermano  suyo  é^  otros  con 
él ,  é  trajeron  algún  oro  para  rescatar.  Ansí  mesmo  el  día 
que  allá  salimos  se  rescató  buena  cantidad  de  oro.  En  la 
nao  había  diez  mugeres  de  las  que  se  habían' tomado  en  las 
islas  de  Cariby ;  eran  las  mas  dellas  de  Boriquen.  Aquel 
hermano  de  Guacamarí  habló  con  ellas:  creemos  que  les 
dijo  lo  que  luego  esa  noche  pusieron  por  obra ,  y  es  que 
al  primer  sueño  muy  mansamente  se  echaron  al  agua  é  se 
fueron  á  tierra ,  de  manera  que  cuando  fueron  falladas 
menos ,  iban  tanto  trecho  que  con  las  barcas  no  pudieron 
tomar  mas  de  las  cuatro »  las  cuales  tomaron  al  salir  del 
agua ;  fueron  nadando  mas  de  una  gran  media  legua.  Otro 
día  de  mañana  envió  el  Almirante  á  decir  á  Guacamarí 
que  le  enviase  aquellas  mugeres  que  la  noche  antes  se  ha* 
bian  huido ,  é  que  luego  las  mandase  buscan  Cuando  fue* 
ron  hallaron  el  lugar  despoblado ,  que  no  estaba  persona 
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en  él :  ahí  tornaron  muchos  fuerte  ¿  afirmar  su  sospecha  ^^ 
otros  decían  que  se  habría  mudado  á  otra  poUacíon  Ruellos 
ansí  lo  suelen  hacer.  Aquel  día  estovímos  aUí  quedos  por 
que  el  tiempo  era  contrario  para  salir :  otro  día  de  mañana 
acordó  el  Almirante,  pues  que  el  tiempo  era  contraíalo,  que 
seria  bien  ir  con  las  barcas  a  ver  un  puerto  la  costa  arribas^ 
&sta  el  cual  habriados  leguas  ^^  para  ver  si  habría  dispusi* 
cion  de  tierra  para  hacer  habitación ;  donde  fuemos  cOn  td- 
das  las  barcas  de  los  navios,  dejando  los  navios  en  el  puer^ 
to.  Fuimos  corriendo  toda  la  costa,  é  también  estos  no  se  se- 
guraban bien  de  nosotros;  llegamos  á  un  lugar  de  donde  tee 
dos  eran  huidos.  Andando  por  él  fallamos  junto  con  la»  ca^ 
aas,  metido enel'monte, un  indio  ferido áo  una-var^,  de 
unaferida  que  resollaba  por  las  espaldas,  que  no  había  po- 
dido huir  mas  lejos.  Los  desta  isla  pelean  con  unas  varas 
agudas ,  las  cuales  tiran  con  unas  tiranderas  como  las  que 
tiran  los  mochachos  las  varillas  en  Castilla ,  con  las  cuales 
tiran  muy  lejos  asaz  certero.  Es  cierto  que  para  gente  des^ 
armada  que  pueden  hacer  harto  daño.  £ste  nos  dijo  que 
Caonabó  é  los  suyos  lo  habían  ferido ,  é  habían  quemado 
las  casas  á  Guacamarí.  Ansí  quel  poco  entender  que  los 
entendemos  é  las  razones  equívocas  nos  han  traído  á  todos 
tan  afuscados  que  fasta  agora  no  se  ha  podido  sUber  la 
▼trdad  de  la  muerte  de  nuestra  gente,  é  no  hallamos  en 
aquel  puerto  dispusicion  saludable  para  hacer  habitación. 
Acordó  el  Almirante  nos  tomásemos  por  la  costa  arriba 
por  do  habíamos  venido  de  Castilla,  porque  la  nueva  del 
oro  era  fasta  allá.  Fuenes  el  tiempo  contrario,  que  ma« 
yor  pena  nos  fue  tornar  treinta  leguas  atrás  que  venir 
desde  Castilla ,  que  con  el  tiempo  contrario  é  la  larraeza 
del  cambo  ya  eran  tres  meses  pasados  cuando  decendímos 
en  tierra.  Plugo  á  nuestro  Señor  que  por  la  contrariedad 
del  tiempo  que  no  nos  dejó  ir  mas  adelante ,  hobímos  de 
tomar  tierra  en  el  mejor  sitio  y  dispusicion  que  pudiéra- 
mos escoger ,  donde  hay  mucho  buen  puerto  é  gran  pes- 
quería *,  de  la  cual  tenemos  mucha  necesidad  por  el  ca- 

z    Puerto  Deljin  ó  Bakiajá. 

1     La  Isabela  f  distante  diez  leguas  al  Este  de  Mrniii  CrisH. 
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recimiento  de  las  carnes.  Hay  en  esta  tierra  muy  singular 
pescado  mas  sano  qoel  de  España.  Verdad  sea  c^ue  la  tief -^ 
ra  m>  consiente  que  se  guarde  de  un  día  para  ptro  por* 
que  es  caliente  é  húmida  >¿  por  ende  luego  las  cosas  in* 
trofatibles  ligeramente  se  corrompen.  La  tierra  es  muy 
¿ruesa  para  todas  cosas ;  tiene  )unto  un  rio  prencipal  é 
Qtro.  razonable ,  asaz  cerca  de  muy  singular  agua :  edifica- 
se sobre  la  ribera  del  una  cibdad  Marta ,  jiinto  quel  lugar 
se  deslinda  con  el  agua»  de  manera  que  la  metad  de  la  cib^ 
dad  queda  cercada  de  agua  .con  una  barranca  de  peña  ta^ 
jada  I  tal  que  por  allí  no  ha  menester  defensa  ninguna  í  la 
ptra  metad  está  cercada.de  una  arboleda  espesa  que  ape^ 
lias. podrá  un  conejo  andar  por  ella;  es  tan  vcxdc  que  oi 
ilingun  tiempo  del  mundo  fuego  la  podrá  quemar:  hase 
comenzado  á  traer  un  brazo  del  rio,  el  cual  dicen  los 
maestros  que  trairán  por  medio  del  lugar,  é  asentarán  en 
él  i^pUeodas  é.  sierras  de  agua ,  é  cuanto  se  pudiere  hacer 
con  agua.  Han  sembrado  mucha  hortaliza ,  la  cual  es  cierv 
to  que  crece  mas  en  odsio  dias  que  en  España  en  veinte  • 
Vienen  aquí  continuamente  muchos  indios  é  caciques  con 
ellos,  que  son  como  capitanes  dellos,  é  muchas  indias; 
todos  vienen  cargados  de  agiSf  que  son  como  nabos,  muy 
excelente  manjar ,  de  los  cuales  facemos  acá  muchas  n^* 
peras,  de  manjares  en  cualquier  manera ;  es  tanto  cor* 
dial  manjar  que  nos  tiene  á  todos  muy  consolados,  poi^ 
que  de  verdad  la  vida  que  se  trajo  por  la  mar  ha  seido  la 
mas  estrecha  que  nunca  hombres  pasaron ,  é  fue  ansí  nece- 
sario porque  no  sabíamos  que  tiempo  nos  haria ,  ó  chanto 
permitiría  Dios  que  estoviesemos  en  el  camino  ;^  amí  que 
foe  cordura  estrecharnos ,  porque  cualquier  tiempo  que  vi- 
niera pudiéramos  conservar  la  vida.  Rescatan  el  oro  é  man? 
tenimientos  é  todo  lo  que  traen  por  cabos  de  agujetas,  por 
cuentas,  por  alfileres,  p<^  pedazos  de  escudillas  é  de  piar 
teles.  A  este  ag^  llaman  los  de  Caribi  nabi,  é  los  indios 
hage.  Toda  esta  gente ,  como  dicho  tengo ,  andan  como 
nacieron,  salvo  las  mugeres  de  esta  isla  traen  cubiertas 
sus  vergüenzas,  dellas  con  ropa  de  algodón  que  les  ci- 
ñen las  caderas,  otras  con  yerbas  é  fojas   de   árboles. 
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Sqs  galas  dellos  é  della^  es  pintarse,  unos  de  negro, 
otros  de  blanco  é  colorado ,  de  tantos  visajes  que  en 
verlos  es  bien  cqA  de  reir;  las  cabezas  rapadas  en  lo- 
gares, é  en  logares  con  vedijas  de  tantas  maneras  que 
no  se  podría  escrebir.  £n  conclusión,  que  todo  lo  que 
allá  en  nuestra  España  quieren  hacer  en  la  cabeza  de 
tin  loco,. acá  el  mejor  dellos  vos  lo  terna  en  mucha  mer- 
ced. Aquí  estamos  en  comarca  de  muchas  minas  de  oro, 
que  según  lo  que  ellos  dicen  no  hay  cada  una  delias  de 
veinte  ó  veinte  é  cinco  leguas:  las  unas  dicen  que  son 
en  Niti ,  en  poder  de  Caonabó ,  aquel  que  mató  los  cris- 
tianos ;  otra^  hay  ;en  otra  parte  que  se  llama  Cibao ,  las 
cuales^  si  phice  á  imestro  Señor,  sabremos  é  veremos  con 
los  ojos  antes  que  pasen  muchos  dias ,  porque  agora  se  £• 
ciera  sino  porque  hay  tantas  cosas  de  proveer  que  no  bas- 
tamos para  todo ,  porque  )a  gente  ha  adolecido  en  cuatro 
ó  cinco  dias  el  tercio,  dolía » creo  la  mayor  causa  dello  ha 
seido  el  trabajo  é  n^ala  pasada  del  camino ;  allende  de  la 
diversidad  de  la  tierra;. pero  espero  en  nuestro  Señor  que 
todos  se  levantarán  con  salud.  Lo  que  parece  desta  gente 
es  que  si  lengua  /tuviésemos  que  todos  se  convertirían, 
porque  cuanto  am.teen  £pícer  tanto  facen,  en  hincar  las 
rodillas  á  los  altares ,  ,é  al  Ave  María ,  é  á  las  otras  devo- 
ciones é  santiguarse ;  tódps  dicen  que  quieren  ser  cristia-^ 
nos,  puesto  que  verdaderamente  son  idólatras ,  porque  en 
sus  casas  hay  figuras  de  muchas  maneras ;  yo  les  he  pre* 
guntado  que  es  aquello  ,  dicenme  que  es  cosa  de  Turey^ 

S|ue  quiere  decir  del  cielo.  Yo  acometí  á  querer  echarse* 
os  en  el  ¿uegp  é  hádaseles  de  mal  que  querían  llorar; 
pero  ansí  piensan  que  cuanto  nosotros  traemos  que  es  cosa 
del  cíelo,  que  á  todo  llaman  Turey,  que  quiere  decir 
cielo.  £1  día  que  yo  salí  á  dormir  en  tierra  fue  el  pri- 
mero dia  del  Señor  :  el  poco  tiempo  que  habemos  :gasta- 
do  en  tierra  ha  seido  mas  en  hacer  donde  nos  metamos ,  é 
buscar  las  cosas  necesarias ,  que  en  saber  las  cosas  que  hay 
en  la  tierra ,  pero  aunque  ha  sido  poco  se  han  visto  cosas 
bien  de  maravillar,  que  se  han  visto  árboles  que  llevan 
lana  y  harto  fina ,  tal  que  los  que  saben  del  arte^dicea 
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que  podrán  hacer  buenos  paños  dellas*  Destos  árboles 
hay  tantos  que  se  podrán  cargar  las  carabelas  de  la  lanaf, 
aunque  es  trabajosa  de  coger ,  porque  ios  árboles  son  muy 
espinosos ;  pero  bien  se  puede  hallar  ingenio  para  la  co- 
ger. Hay  infinito  algodón  de  árboles  perpetuos  tan  gran- 
des como  duraznos.  Hay  árboles  que  Udvan  cera  en  color 
y  en  sabor  6  en  arder  tan  buena  como  la  de  abejas  ^  tal 
que  no  hay  diferencia  mucha  de  la  una  á  la  otra;  Hay  in^ 
finitos  árboles  de  trementina  muy  singular  é  muy  fina: 
Hay  mucha  alquitira  ,  también  muy  buena.  Hay  árboles 
que  pienso  que  llevan  nueces  moscadas ,  salvo  que  agora 
están  sin  fruto ,  é  digo  que  lo  pienso  por^e  el  sabor  y 
olor  de  la  corteza  es  como  de  nuísces  moscadas.  Vi  uaá 
raíz  de  gengibre  que  la  traía  un  indio  colgada  al  cuello. 
Hay  también  lináloe ,  aunque  no  es  de  la  manera  del  que 
fasta  agora  se  ha  visto  en  nuestras  partes ;  pero  ng  es  de 
dudar  que  sea  una  de  las  especias  de  lináloes  que  ios  do*- 
Cores  ponemos.  También  se  ha  hallaido'una  manera  de  ca- 
nela ,  verdad  es  que  no  es  tan  fina  como  la  que  allá  se  ha 
visto ,  no  sabemos  si  por  ventura  lo  hace  el  defeto  de  sa- 
l>erla  coger  en  sus  tiempos  como  se  ha  de  coger ,  ó  si  por 
ventura  la  tierra  no  la  lleva  mejor.  También  se  ha  halla- 
do mirabolanos  cetrinos,  salvo  que.  ^gora* no  están  sino 
debajo  del  árbol,  como  la  tierra  és  muy  húmida  están 
podridos ,  tienen  el  sabor  mucho  amargo ,  yo  creo  sea  del 
podrimiento;  pero  todo  lo  otro,  salvo  el  sabor  que  está 
corrompido ,  es  de  mirabolanos  verdaderos.  Hay  tambied 
almástica  muy  buena.  Todas  estas  gentes  destas  islas ,  que 
fasta  agora  se  han  visto ,  no  poseen  fierro  ninguno.  Tie- 
nen muchas  ferramientas ,  ansi  como  hachas  é  azuelas  he- 
chas de  piedra  tan  gentiles  é  tan  labradas  que  es  nuuravi- 
11a  como  sin  fierro  se  pueden  hacer.  £1  mantenimiento 
suyo  es  pan  hecho  de  raices  de  una  yerba  que  es  entre 
árbol  é  yerba ,  é  el  age ,  de  que  ya  tengo  dicho  que  es 
como  nabos ,  que  es  muy  buen  mantenimiento :  tienen 
por  especia,  por  lo  adobar ,  una  especia  que  se  llama  agí, 
con  la  cual  comen  también  el  pescado,  como  aves  cuando 
las  pilbden  haber,  que  hay  infinitas  de  muchas  maneras» 


Tieaen  otrosí  anos  granos  como  avellanas ,  mny  buenos  de 
comer.  Comen  cuantas  culebras  é  lagartos  é  arañas  é  cuan* 
tos  gusanos  se  hallan  por  el  suelo ;  ansí  que  me  parece  es 
mayor  su  bestialidad  que  de  ninguna  bestia  del  mundo. 
Después  de  una  vez  haber  determinado  el  Almirante  de 
dejar  el  descobrir  las  minas  fasta  primero  enviar  los  navios 
que -se  hablan  de  partir  á  Castilla  ^,  por  la  mucha  en- 
termedad  que  habla  seido  en  la  gente,  acordó  de  enviar 
dos  cuadrillas  con  dos  Capitanes ,  el  uno  á  Cibao  *  y  el 
otro  á  Niti  I  donde  está  Caonabó ,  de  que  ya  he  dicho, 
los.cuales  fueron  ¿finieron  el  uno  a  veinte  dias  de  Ene- 
ro,  é  el  otro  á  veinte  é  uno :  el  que  fue  á  Cibao  halló 
oro  en  tantas  partes  que  no  lo  osa  hombre  decir  ,  que  de 
verdad  en  mas  de  cincuenta  arroyos  é  rios  hallaban  oro, 
é  fuera  dé  los  rios  por  tierra ;  de  manera  que  en  toda  aque* 
Ua  provincia  dice  que  do  quiera  que  lo  quieran  buscar  lo 
hzílsíiSn.  Trajo  muestra  de  muchas  partes  como  en  la  arena 
de  los  rios  é  eil  las  hontizuelas ,  que  están  sobre  tierra ,  crée- 
se que  cabando  1  como  sabemos  hacer ,  se  hallará  en  mayo* 
res  pedazos ,  porque  los  indios  no  saben  cabar  ni  tienen  con 
qu^  puedan  cabar  de  un  palmo  arriba.  £1  otro  que  fue  á 
Niti  trajo  también  nueva  de  mucho  oro  en  tres  ó  cuatro 
partes;  ansi  mesmo  trajo  la  muestra  dello.  Ansi  que  de  cier* 
to  los  Reyes  nuestros  Señores  desde  agora  se  pueden  tener 
por  los  mas  prósperos  é  mas  ricos  Príncipes  del  mundo,  po^ 
que  tal  cosa  hasta  agora  no  se  ha  visto  ni  leido  de  ninguno 
en  el  mundo,. porque  verdaderamente  áotro  camino  que 
los  navios  vuelvan  pueden  llevar  tanta  cantidad  de  oro 
que  se  puedan  maravillar  cualesquiera  que  lo  supieren» 
Aquí  me  parece  será  bien  cesar  el  cuento :  creo  los  que 
no  me  conocen  que  oyeren  estas  cosas ,  me  ternán  por  pro- 

1  Envió  en  efecto  doce  navios  al  mando  de  Antonio  de  Torres ,  que 
te  Jbízo  4  la  yela.del  puerto  de  la  Navidad  el  día  a  de  Febrero  de  1494, 
tcajendo  relación  de  todo  lo  que  había  ocurrido. 

2  Este  fue  Alonso  de  Hojeda ,  que  con  quince  hombres  salió  por  el 
mes  de  Enero  de  1494  á  buscar  las  minas  de  Cibao ,  y  volvió  pocos  dias 
después  con  buenas  noticias,  habiendo  sido  en  todas-panes  muy  bien  re^* 
dUdo  de  los  naturales. 


"^ 
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lijo  é  por  hombre  que  ha  alargado  algo;  pero  Dioses  tes- 
tigo que  yo  no  he  traspasado  una  }ota.h»  térmioos  de  la 
yerdad. 

Hasta  aquí  es  el  treslado  de  lo  que  conviene  i  nue- 
vas de  aquellas  partes  6  Indias  '.Lo  demás  que  vetiia en 
la  carta  no  hace  al  caso »  porque  son  cosas  particulares  que 
el  dicho  Dotor  Chanca ,  como  natural  de  Sevilla ,  suplid 
caba  y  encomendaba  á  los  del  Cabildo  de  Sevilla  que 
tocaba  a  su  hacienda  y  á  los  suyos,  que  en  la  dicha 
Cibdadhabia  dejado,  y  llegó  esta  á  Sevilla  ea el  mes 
de     *  año  de  mU  é  Guatrocíentos  é 

noventa  y  tres  años« 

Sf  ha  copiado  de  un  códice  que  posee  la  Real  Acade* 
mia  de  la  Historia ,  escrito  a  mediados  del  siglo  xvi,y 
era  parte  de  la  colección  de  papeles  relativos  d  ímdias  qüi 
formó  JFr.  Antonio  de  Aspa^  religioso  Geránimo.del  íáiB^ 
nasterio  de  la  Mejorada ,  junto  á  Olmedo.  £1  códice  tiene 
treinta  y  tres  hojas :  las  diez  j  siete  primeras  contienen 
los  libros  J."^  j  js.®  de  las  Decadas  de  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  traducidos  al  castellano»  El  i.^  esta  ináerpo^ 
lado  con  varias  adiciones  del  traductor  que  eserihia  hacia 
los  anos  de  151%  d  x^^^*  ^^  ^*^  ^^  traducción  casi  lite- 
ral. Desde  la  hoja  diez  y  siete  v.  hasta  la  treinta  y  uno  se 
contiene  la  relación  anterior  del  Dr.  Chanca :  documento 
hasta  ahora  inédito ,  del  cual  sacó  una  copia  D*  Mamtel 
Avella ,  que  se  halla  en  la  colección  de  D.  /..  B.  Muñoz^ 
y  la  he  tenido  presente  al  confrontarla  con  el  jorigimtí  en 
Madrid  d  xa  de  Junio  de  x8o/.  :=  Martin  Fernandez 
de  Navarrete. 

I  Es  lástima  que  el  Dr.  Chanca  no  refiriese  los  sucesos  posteriores 
de  la  Espafiola ,  que  son  mu7  importantes,  7  los  cuentan  otros  historia- 
dores coetáneos.  '  /     * 

^  Igual  vacío  en  el  original.  La  fecha  del  año  está  equivocada.  Esta 
carta  debió  venir  en  los  navios  de  Torres ,  v  ser  por  consiguiente  escrita 
á  fines  de  Enero  de  1494 ,  después  de  la  primera  expedición  de  Hbjeda* 
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Que  para  los  Reyes  Católicos  dio  el  Almirante 
•  D.  Cristóbal  Colon  ^  en  la  ciudad  IsabélUy 
'"  ¿i  3o  de  Enero  de  i494  ^  Antonio  de  Torres ^ 
[  sobre  el  suceso  de  su  segundo  viagé  d  las  /n- 
.  dicLS\y  al  final  de  cada  capüuLo  la  respuesta 
.    de  sus  Altezas  ^ 


Lo  que  vos  Antonio  de  Torres,  Capitán  de  la  nao 
Marigalante,  4  Alcaide*  de  la  ciudad  Isabela ,  habéis  de 
decir  é  suplicar  de  mi  parte  al  Rey  é  la.  Reina  nuestros 
Señoces  es  lo  siguiente :  . 

r  .  Primeramente ,  dadas  las  cartas  de  creencia  que  Ile« 
vais  de  mí  para  sus.  Altezas,  besareis  por  mi  sus  reales 
piesé  manos,  é  me  encomendareis  en  sus  Altezas  como  á 
Rey  é  Reina  mis  Señores  naturales ,  en  cuyo  seryicío  yo 
deseo  fenecer  mis  dias,  como  esto  mas  largamenle .vos  po*^ 
dreis  decir  á  sus  Altezas  i  según  lo  que. en  mi  vistes  é  suo. 
pistes» 

Sus  Altezas  se  lo  tunen  en  servicio.   .  ^ 

'  ítem  :  Como  quiera  que  por  las  cartas  que  a.  sus  Al- 
tezas escribo  y  aun  el :  Padre  Fray  Buil  y  el  Tesorero/ 
podrán  comprender  todo  lo  que  acá  después  de.  nuestra 
llegada  se  fizo,  y  esto  harto  por  menudo  yiextensamentej 
con  todo  diréis  a  sus  Altezas  de  mi  parte ,  que  a  Dios  ha[ 
placido  darme  tal  gracia  para  en  su  servicio ,  que  \í9st^ 
aquí  no  hallo  yo  menos  ni  se  ha:hallado  en:  cosa  alguna* 
de  lo  que  yo  escribí  y  dije,  y  afirifé  á.sus  Altezas  en  los^ 
dias  pasados,  antes  por  gracia  de  Dios  espero  que  aun» 
muy  mas  claramente  y  muy  prestó  por  la  obra  parecerái^ 
porque  las  cosas  de  especería  en  solas  las  orillas  de  la  mar,! 

sin  haber  entrado  dentro,  en  la  tierra ,  se  halla  tal  rastro  él 

•  •      • . »  I 

I    En  el  original  7  en  el  traslado  del  registro ,  de  donde  se  sacó  esta' 
•opia,  están  las  respueitaa. al  margen  de  cada  ^ipítóla.  -  i' 
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principios  della ,  que  es  razón  que  se  esperen  muy  niejo« 
res  fines ,  y  esto  nussio  en  las  minas  del  oro ,  porque  con 
solos  dos  que  fueron  á  descubrir  cada  uno  por  su  parte, 
fin  detenerse  allá  porque  era  poca  gente »  st  han  descu- 
hieito  tantos  rios  tan  poblados  de  oro,  que  cualquier 
de  los  que  lo  vieron  é  cogieron ,  solamente  con  las  manos 
por  muestra ,  vinieron  tan  alegres ,  y  dicen  tantas  cosas 
de  la  abundancia  dello ,  que  yo  tengo  empacho  de  las  de* 
cir  y  escribir  á  sus  Altezas ;  pero  porque  allá  va  Gorba* 
lan,  que  fue  uno  de  los  descubridores ,  el  dirá  lo  que  vio, 
aunque  acá  queda  otro  que  llaman  Ho}eda,  criado  del 
Duque  de  Médinaceli ,  muy  discreto  mozo  y  de  muy 
gran.recabdo ,  que  sin  duda  y  aun  sin  comparación,  des« 
cubrió  mucho  mas ,.  según  el  memorial  de  los  rios  qué  él 
trajo ,  diciendo  que  en  cada  uno  de  ellos  hay  cosa  de  no 
creella ;  por  lo  cual  sus  Altezas  pueden  dar  gracias  á  Dios, 
pues,  tan  favorablemente  se  ha-  en  todas  sus  cosas* 

Sus  Aluzas  dan  muchas  grasias  d  Dios  par  esU ,  y 
Hfftfn  en  mm  señalado  ssrvisio  al  Almirante  todo  lo  qus 
sn  esto  ha  /eeho  y  hace ,  porque  conocen  que  después  de 
Dios  a  él  son  en  cargo  de  todo  lo  que  en  esto  han  habido  y 
hobieren  ;  y  porque  cerca  desto  le  escriben  mas  largo ,  á  su 
carta  se  remiten. 

ítem  ;  Diréis  á  sus  Altezas ,  como  quier  que  ya  se  les 
escribe ,  que  yo  deseaba  mucho  en  esta  armada  poderles 
enviar  mayor  cuantidad  de  oro  del  que  acá  se  espera 
poder  coger ,  si  la  gente  que  acá  está  nuestra ,  la  ma- 
yor parte  súbitamente  no  cayera  doliente  ;  pero  por* 
que  ya  esta^  armada  non  se  podia  detener  acá  mas ,  si- 
quiera por  la  costa  grande  que  hace ,  siquiera  porque  el 
tiempo  es  este  propio  para  ir  y  poder  volver  los  que  han 
de  traer  acá  las  cosas  que  aquí  hacen  mucha  mengua, 
porque  si  tardasen  de  irse  de  aquí  non  podrían  volverse 
para  Mayo  los  que  han  de  volver ,  y  allende  desto  si  con 
los  sanos  que  acá  se  hallan ,  así  en  mar  como  en  tierra  en 
la  población ,  yo  quisiera  emprender  de  ir  á  las  minas  ó 
ríos  agora ,  habia  muchas  dificultades  é  aun  peligros ,  por- 
que de  aquí  á  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  leguas,  en 
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donde  liay  puertos  é  rios  para  pasar  y  para  tan  lax^  ca* 
mino ,  y  para  estar  allá  al  tiempo  que  s^a  menester  para 
coger  el  oro »  había  menester  llevar  muchos  mantenimiea- 
tos  f  los  cuales  non  podrían  llevar  á  cuestas »  ni  hay  bestias 
acá  que  á  esto  pudiesen  suplir »  ni  los  caminos  é  pasos 
non  están  tan  aparejados »  como  quier  que  se  han  comen* 
ndo  á  adobar  para  que  se  pediesen  pasar ;  y  támbieaí  era 
grande  inconveniente  dejar  acá  los  dolientes  en  lugar 
abierto  y  chozas ,  y  las  provisiones  y  mantenimientos  que 
(6stan  en  tierra  i  que  como  quier  que  jestos  indios  se  hayan 
mostrado  á  los  descubridores»  y  se  muestran  cada  dia 
muy  simples  y  sin  malicia;  con  todo,  porque  Cada  dia 
vienen  acá  entre  nosotros»  non  pareció  que  fuera  buen 
consejo  meter  á  riesga  y  á  ventura  de  perderse  esta  gen» 
te  y  los  mantenimientos » lo  que  un  indio  con  un  tízoa 
podria  hacer  poniendo  huego  á  las  chozas ,  porque  *  de 
noche  y  de  día  siempre  van  y  vienen:  á  causa  deflos  té^ 
nemos  guardas  en  el .  campo  mientras  la  población  está 
abierta  y  sin  defensión. 

Que  lo  hizo  büfu 

Otrosí :  Como  habernos  visto  en  los  que  fueron  por 
tierra  á  descobr»  que  los  mas  cayeixm  dolientes  después 
de  vueltos ,  y  aun  algunos  se  hobieron  de  volver  del  ca^ 
mino ,  era  también  razón  de  temer  que  otro  tal  contecie- 
se  á  los  que  agora  iriaü  destos  sanos  que  se  hallan »  y  se* 
guirse  hian  dos  peligros  de  allí »  el  uno  de  adolecer  allá 
en  la  misma  obra  do  no  hay  casa  ni  reparo  alguno  de 
aquel  Cacique  que  llaman  Caonabó »  que  es  hombre ,  se« 
gnn  relación  de  todos ,  muy  malo  y  muy  mas  atrevido; 
el  cual  viéndonos  allá  así  desbaratados  y  dolientes »  po» 
dría  emprenderlo  que  non  osarla  si  fuésemos  sanos:  y  con 
esto  mismo  se  allega  otra  dificultad  de  traeí  acá  lo  que 
llegásemos  de  oro»  porque  ó  habíamos  de  traer  poco  y  iv 
y  venir  cada  dia » y  meterse  en  el  riesgo  de  las  dolencias, 
ó  se  había  de  enviar  con  alguna  parte  de  la  gente  con  el 
mismo  peligro  de  perderlo. 

Lo  hizo  bien. 

que »  diréis  á  sus  Altezas » que  estas  son  las  cabsa^ 
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porque  de  presenta  non  se  ha  detenido  el  armada »  ni  se 
les  envía  oro  mas  de  ks  muestras ;  pero  confiando  en  la 
misericordia  de  Dios ,  que  en  todo  y  por  todo  nos  ha 
guiado  hasta  aquí ,  esta  gente  convalesceri  presto ,  como 
ya  lo  haceiy  porque  solamente  les .  prueba  la  tierra  de  alr 
gunas^oeoiones ,  y  luego  se  levantan;  y  es  .cierto  que  si 
loviesen  algunas  carnes  fresca^  para  con valescer  muy  pres* 
to  serian  todos  en  pie  con  ayuda  de  Dios,  é  aun  los  mas 
estarían  ya  convalescidos  «n  este  tiempo  >  empero  que 
ellos Qonvalescerán:  contestos  pocos  sanos  que  acá  quedaní 
cada  dia  se  entiende  en  cerrar  la  población  y  meterla  ea 
alguna  defensa ,  y  los  mantenimientos  en  seguro ,  que  será 
fecho  en  breves  días ,  porque  non  ha  de  ser  sino  albarra-^ 
das  que  non  son  gente  los  indios,  que  si  dormiendo  non 
nos  fallasen  para  emprender  cosa  ninguna ,  aunque  la-  to^- 
viesen  pensada ,  que  así  hicieron  a  los  otros  que  acá  que» 
daron  por  su  mal  recabdo ,  los  cuales  por  pocos  que  fue- 
sen^ y  por  mayores  ocasiones  que  dieran  á  los  indios  de 
haber  é  de  hacer  lo  que  hicieron ,  nunca  ellos  osaran  em« 
prender  de  dañarles  si  los  vieran  á  buen  recabdo:  y  esto 
fecho4uego  se  entenderá  en  ir  á  los  dichos  rios,  ó  desde 
aquí  tomando  el  camino ,  y  buscando  los  mejores  expe- 
dientes que  se  puedan ,  ó  por  la  mar  rodeando  la  isla 
fasta  aquella  parte  de. donde  se  diceique  no  debe  haber 
mas  de  seis  ó  siete  leguas  hasta  los  dichos  rios ;  por  forma 
que  con  seguridad  se  pueda  cojer  el  oro  y  ponerlo  en  re* 
cabdo  de  alguna  fortaleza  ó  torre  que  allí  se  hagaluego^ 
para  tenerlo  cogido  al  tiempo  que  las  dos  carabelas  voU 
leerán  acá  ,  é  para  que  luego  con  el  primer  tiempo  que 
sea  para  navegar  este  camino  se  envié  á  buen  recabdo. 

Qui  está  bien ,  y  así  lo  debe  hacer. 

ítem  :  Diréis  á  sus  Altezas ,  como  dicho  es,  que  las 
causas  ^de  las  dolencias  tan  general  de  todos  es  de  mu- 
damientO'  de  aguas  y  aires ,  porque  vemos  que  á  todos 
arreo  se  extiende  y  peligran  pocos ;  por  consiguiente  la 
conservación  de  la  sanidad ,  después  de  Dios ,  está  que 
esta  gente  sea  proveída  de  los  mantenimientos  que  en  Es- 
paña acostumbraba ,  porque  dellos,  üi  de  otros  que  vi- 
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Biesen  de  nnevo  sus  Altezas  se  podrán  servir  si  oo  están 
sanos ;  y  esta  provisión  ha  de  durar  hasta  que  acá  se  haya 
fecho  cimiento  de  lo  que  acá  se  sembrare  é  plantare ,  digo 
de  trigos  y  cebadas,  é  viñas,  de  lo  cual  para  este  año  se 
ha  fecho  poco,  porque  no  se  pudo  de  antes  tomar  asiento, 
y  luego  que  se  tomó  adolescieron  aquellos  poquitos  labra- 
dores que  acá  estaban ,  los  cuales  aunque  estovieran  sanos 
tenian  tan  pocas  bestias  y  tan  magras  y  flacas ,  que  poco 
es  lo  que  pudieran  hacer :  con  todo ,  alguna  cosa  han  sem- 
brado, mas  para  probar  la  tierra,  que  parece  muy  mara- 
villosa ,  paj^  que  de  alli  se  puede  esperar  remedio  alguno 
en  nuestras  necesidades.  Somos  bien  ciertos ,  como  la  obra 
lo  muestra ,  que  en  esta  tierra  así  el  trigo  como  el  vino 
nacerá  muy  bien ;  pero  hase  de  esperar  el  fruto ,  el  cual 
si  tal  será  como  muestra  la  presteza  del  nacer  del  trigo, 
y  de  algunos  poquitos  de  sarmientos  qué  se  pusieron,  es 
cierto  que  non  fará  mengua  el  Andalucía  ni  Secilia  aquí, 
ni  en  las  cañas  de  azúcar ,  según  unas  poquitas  que  se  pu- 
sieron han  prendido ;  porque  es  cierto  que  la  hermosura 
de  la  tierra  de  estas  islas ,  así  de  montes  é  sierras  y  aguas, 
como  de  vegas  donde  hay  rios  cabdales ,  es  tal  la  vista 
que  ninguna  otra  tierra  que  sol  escaliente  puede  ser  me- 
jor al  parecer  ni  tan  fermosa. 

Pues  la  tierra  es  tal ,  que  debe  procurar  que  se  siembre 
lo  mas  que  ser  pudiere  de  todas  cosas ,  y  d  D.  Juan  de 
Fonseca  se  escribe  que  envié  de  contino  todo  lo  que  fuere 
menester  para  esté. 

ítem :  Diréis  que  á  cabsa  de  haberse  derramado  mu- 
cho vino  en  este  camino  del  que  la  flota  traia  ,  y  esto,  se- 
£un  dicen  los  mas ,  á  culpa  de  la  mala  obra  que  los  tone- 
leros ficieron  en  Sevilla ,  la  mayor  mengua  que  agora  te- 
nemos aquí,  ó  espei^amos  por  esto  tener,  es  de  vinos j  y 
como  quier  que  tengamos  para  mas  tiempo  así  vizcocho 
como  trigo  ^  con  todo  es  necesario  que  ,tambien  se  envié 
alguna  cuantidad  razonable ,  porque  el  camino  es  largo  y 
cada  dia  no  se  puede  proveer ,  é  asimismo  algunas  canales, 
digo  tocinos,  y  otra  cecina  que  sea  mejor  que  la  que  ha- 
bemos  traido«este  camino.  De  carneros  vivos  y  aim  antes 
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corderos  y  cordericas,  mas  fembras  que  machos » y  algunos 
becerros  y  becerras  pequeños  son  menester ,  que  cada  vez 
vengan  en  cualquier  carabela  que  acá  se  enviare ,  y  aU 
gunas  asnas  y  asnos ,  y  yeguas  para  trabajo  y  simiente» 
que  acá  ninguna  de  estas  animalias  hay  de  que  hombre 
se  pueda  ayudar  ni  valer.  Y  porque  recelo  que  sus  Al- 
tezas no  se  fallarán  en  Sevilla ,  ni  los  Oficiales  ó  Minis« 
tros  suyos  sin  expreso  mandamiento  non  proveerían  en 
lo  porque  agora  con  este  primero  camino  es  necesario  que 
venga ,  porque  en  la  consulta  y  en  la  respuesta  se  pasaría 
la  sazón  del  partir  los  navios  que  acá  por  todo  Mayo  es 
necesario  que  sean ;  diréis  á  sus  Altezas ,  como  yo  vos  di 
cargo  y  mandé  ,  que  del  oro  que  allá  lleváis  empeñándo- 
lo,  ó  poniéndolo  en  poder  de  algún  mercader  en  Sevilla, 
el  cual  distraya  y  ponga  los  maravedís  que  serán  menes- 
ter para  cargar  dos  carabelas  de  vino  y  de  trigo ,  y  de  las 
otras  cosas  que  lleváis  por  memorial  1  el  cual  mercader 
lleve  ó  envié  el  dicho  oro  para  sus  Altezas,  que  le  vean, 
resciban  y  hagan  pagar  lo  que  hobiere  distraído  é  puesto 
para  el  despacho  y  cargazón  de  las  dichas  dos  carabelas» 
las  cuales  por  consolar  y  esforzar  esta  gente  que  acá  que* 
da  I  cumple  que  fagan  mas  de  poder  de  ser  acá  vueltas 
por  todo  el  mes  de  Mayo ,  porque  la  gente  antes  de  en- 
trar en  el  verano  vea  é  tengan  algún  refrescamiento  des* 
tas  cosas »  en  especial  para  las  dolencias ;  de  las  cuales  co- 
sas acá  ya  tenemos  gran  mengua » como  son  pasas ,  azúcar, 
almendras ,  miel  é  arroz ,  que  debiera  iPenir  en  gran  cuan- 
tidad y  vino  muy  poca »  é  aquello  que  vino  es  ya  con- 
sumido é  gastado ,  y  aun  la  mayor  parte  de  las  medeci- 
ñas  que  de  allá  trojíeron ,  por  la  muchedumbre  de  los 
muchos  dolientes ;  de  las  cuales  cosas ,  como  dicho  es, 
vos  lleváis  memoriales  así  para  sanos,  como  psira  dolien- 
tes ,  firmados  de  mi  mano,  los  cuales  cumplidamente  si 
el  dinero  bastare ,  ó  á  lo  menos  lo  que  mas  necesario  sea 

{>ara  agora  despachar ,  es  para  que  lo  puedan  luego  traer 
os  dichos  dos  navios ,  y  lo  que  quedare  procurareis  con 
sus  Altezas  que  con  otros  navios  venga  lo  mas  presto 
que  ser  pudiere. 


DB  COLÓN.  331 

Sus  Altezas  enviaran  a  mandar  d  D.  Juan  de  Fon^ 
seca  que  luego  haya  informaría  de  los  que  hiríeron  ese  en* 
,gaño  en  los  toneles  ^  y  desús  bienes  haga  que  se  cobre  todo 
el  daño  que  vino  en  el  vino ,  eon  las  costas ;  y  en  lo  de  ¡as 
sañas  vea  eomo  las  que  se  enviaren  sean  buenas  f  y  en  las 
otras  cosas  que  aqut  4i^e  que  las  frovea  luego. 

ítem ;  Diréis  á  sus  Altezas  que  á  cabsa  que  acá  no 
hay  lengua  por  medio  de  la  cual  á  esta  gente  se  pueda 
dar  á  entender  nuestra  santa  Fé|  como  sus  Altezas  de» 
sean ,  y  aun  los  que  acá  estamos  1  como  quier  que  se  tra- 
bajará cuanto  pudieren ,  se  envian  de  presente  con  estos 
navios  así  de  los  caníbales ,  hombres  y  mugeres  y  niños  y 
niñas,  los  cuales  sus  Altezas  pueden  mandar  poner  en 
poder  de  personas  con  quien  puedan  mejor  aprender  la 
lengua ,  ejercitándolos  en  cosas  de  servicio ,  y  poco  á  poco 
mandando  poner  en  ellos  algún  mas  cuidado  que  en  otros 
esclavos  para  que  deprendan  unos  de  otros,  que  no  se 
hablen  ni  se  vean  sino  muy  tarde ,  que  mas  presto  de- 
prenderán allá  que  no  acá ,  y  serán  mejores  intérpretes, 
como  quier  que  acá  non  se  dejará  de  hacer  lo  que  se 

Ímeda ;  es  verdad  que  como  esta  gente  platican  poco 
os  de  la  una  isla  con  los  de  la  otra ,  en  las  lenguas  hay 
alguna  diferencia  entre  ellos ,  seeun  como  están  mas  cer- 
ca ó  mas  lejos ;  y  porque  entre  Tas  otras  islas  las  de  los 
caníbales  son  mucho  grandes  ^  y  mucho  bien  pobladas, 
parecerá  acá  que  tomar  dellos  y  dellas  y  enviarlos  allá  á 
Castilla  non  seria  sino  bien ,  porque  quitarse  hian  una  vez 
de  aquella  inhumana  costumbre  que  tienen  de  comer  hom-' 
bres,  y  allá  en  Castilla  entendiendo  la  lengua  muy  mas 
presto  rescibirian  el  Bautismo ,  y  farian  el  provecho  de  sus 
animas :  aun  entre  estos  pueblos  que  non  son  de  esas  cos- 
tumbres ,  se  ganaria  gran  crédito  por  nosotros  viendo  que 
aquellos  prendiésemos  y  cativasemos,  de  quien  ellos  sue- 
len rescibir  daños ,  y  tienen  tamaño  miedo  que  del  hom- 
bre solo  se  espantan  i  certificando  á  sus  Altezas  que  la  ve- 
nida é  vista  de  esta  flota  acá  en  esta  tierra  así  junta  y 
hermosa,  ha  dado  muy  grande  autoridad  á  esto,  y  muy 
grande  seguridad  para  las  cosas  venideras ,  por  que  toda 
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esta  gente  de  esta  grande  isla  y  de  las  otras ,  viendo  el 
buen  tratamiento  que  á  los  buenos  se  fará »  y  el  castigo 
que  á  los  malos  se  dará ,  verná  á  obediencia  prestamente^ 
para  poderlos  mandar  como  va^Uos  de  sus  Altezas,  Y 
como  quier  que  ellos  agora  donde  quier  que  hombre  se 
halle  non  solo  hacen  de  grado  lo  que  hombre  quiere  que 
fagan ,  mas  ellos  <ie  su  voluntad  se  ponen  á  todo  lo  que 
entienden  que  nos  puede  placer ,  y  también  pueden  ser 
ciertos  sus  Altezas  que  non  menos  allá  ,  entre  los  cristia- 
nos Príncipes  haber  dado  gran  reputación  la  venida  des* 
ta  armada  por  muchos  respetos ,  así  presentes  como  ve- 
nideros f  los  cuales  sus  Altezas  podrán  mejor  pensar  y  eiK 
tender  que  non  sabria  decir. 

Decirle  hits  lo  que  acá  ha  habido  en  lo  di  los  camban 
les  que  acá  vinieron. 

Que  está  muy  bien ,  /  así  lo  debe  hacer  ¡  pero  que  pro¿ 
cure  alláf  como  si  ser  pudiere  j  se  reduzgan  á  nuestrefi 
santa  Fé  católica^  y  asimismo  lo  procure  con  los  de  lar 
islas  donde  está. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas,  que  el  provecho,  de  las- 
almas  de  los  dichos  caníbales »  y  aun  destos  de  acá,  ha 
traido  el  pensamiento  que  cuantos  mas  allá  se  llevasen  se- 
ria mejor ,  y  en  ello  podrian  sus  Altezas  ser  servidos  desta 
manera:  que  visto  cuanto  son  acá  qienester  los  ganados  y* 
bestias  de  trabajo  para  el  sostenimiento  de  la  gente  que» 
acá  ha  de  estar ,  y  bien  de  todas  estas  islas ,  sus  Altezas; 
podrán  dar  licencia  é  permiso  á  un  número  de  carabelas- 
suficiente  que  vengan  acá  cada  año,  y  trayan  de  los  di-* 
chos  ganados  y  otros  mantenimientos  y  cosas  para  poblar- 
el  campo  y  aprovechar  la  tierra »  y  esto  en  precios  razo-- 
nables  á  sus  costas  de  los  que  las  trugieren ,  las  cuales  co^ 
sas  se  les  podrian  pagar  en  esclavos  de  estos  caníbales,' 
gente  tan  fiera  y  dispuesta,  y  bien  proporcionada  y  de 
muy  buen  entendimiento ,  los  cuales  quitados  de  aquella 
inhumanidad  creemos  que  serán  mejores  que  otros  ningu* 
nos  esclavos,  la  cual  luego  perderán  que  sean  fuera  de  su 
tierra ,  y  de  estos  podrán  haber  muchos  con  las  fustas  de 
remos  que  acá  se  entienden  de  hacer,  fecho  empero  pre-: 
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supuesto  que  cada  una  de  las  carabelas  que  vinieseA  de 
sus  Altezas  pusiesen  una  persona  fiable ,  la  cual  defendie- 
se las  dichas  carabelas  que  non  descendiesen  a  ninguna 
otra  parte,  ni  isla  salvo  aquí»  donde  ha  de  estar  la  carga 
y  descarga  de  toda  la  mercadurías  y  aun  destos  esclavos 
que  se  llevaren ,  sus  Altezas  podrían  haber  sus  derechos 
ftUá;  y  desto  traeréis  ó  enviareis  respuesta,  porque  acá 
se  hagan  los  aparejos  que  son  menester  con  mas  confianza» 
si  á  sus  Altezas  pareciere  bien» 

En  isto  se  ha  suspendido  for  agora  hasta  que  venga 
otro  camino  de  aUa,  y  escriba  el  J&mrante  lo  que  en  esto 
U  jforesHere. 

ítem:  También. direís  á  sus  Altezas  que  mas  prove- 
choso es  I  y  menos  costa ,  fletar  los  navios  como  los  fletan 
los  mercaderes  para  Flandes  por  toneladas  que  non  de 
otra  manera;  por  ende  que  yo  vos  di  cargo  de  fletar  á 
e^e  respecto  las  dos  carabelas  que  habéis  luego  de  en- 
viar :  y  así  se  podrá  hacer  de  todas  las  otras  que  sus  Alte* 
zas  enviaren ,  si  de  aquella  forma  se  ternán  por  servidos; 
pero  non  entiendo  decir  esto  de  las  que  han  de  venir  con 
su  licencia  por  la  mercaduría  de  los  esclavos. 

Sus  Altezas  mandan  a  D,  Juan  de  JFonseca  que  en 
eljletar  de  las  carabelas  tenga  ésta  forma  si  ser  pudieren 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  que  a  causa  de  escu^r  al- 
guna mas  costa,  yo  merqué  estas  carabelas  que  lleváis 
por  memorial  para  retenerlas  acá  con  estas  dos  naos ,  con- 
viene á  saber,  la  Gallega  y  esa  otra  Capitana ,  de  la  cual 
merqué  por.  semejante  del  Maestre  della  los  tres  ochavos 
por  el  precio  que  en  el  dicho  memorial  destas  copias  lle-> 
vais  firmado  de  mi  mano ,  los  cuales  navios  non  solo  da- 
rán autoridad  y  gran  seguridad  á  la  gente  que  ha  de  es- 
tar dentro  y  conversar  con  los  indios  para  cojer  el  oro, 
mas  aun  para  otra  cualquier  cosa,  de  peligro  que  de  gen*. 
te  estraña  pudiese  acontescer ,  allende  que  las  carabelas 
son  necesarias  pora  el  descubrir  de  la  tierra  firme  y  otrasT 
islas  que  entre  aquí  é  allá  están;  y  suplicareis  á  sus  Alte- 
zas que  los  maravedís  que  estos  navios  cuestan  manden 
pagar  en  los  tiempos  que  se  les  ha  prometido,  porque  sia 
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dubda  ellos  ganarán  bien  su  costa ,  segon  yo  creo  7  espero 

en  la  misericordia  de  Dios» 

Ei  AlmiranU  lo  hizo  bien ,  /  dictrléhns  como  acá  so 
fago  al  qiu  vendió  la  nao^  y  mandaron  d  X>.  Juan  d^ 
Fonsfca  qui  fagui  lo  df  las  sar abelas  qus  el  Mmiranto 
compró. 

ítem :  Diréis  á  sus  Altezas  y  suplicareis  de  mi  parte 
cuanto  mas  humilmente  pueda,  que  les  plega  mucho  mi- 
rar en  lo  que  por  las  cartas  y  otras  escripturas  verán  ma» 
largamente  tocante  á  la  paap  é  sosiego  é  conccMrdia  de  los 
que  acá  están ,  y  que  para  las  cosas  del  servicio  de  sus  Al* 
tezas  escojan  tales  personas  que  non  se  tenga  receb  dellas, 
y  que  miren  mas  á  lo  por  que  seenvián  que  non  á  sus 
propios  intereses;  y  en  esto^  pues  que  todas  las  cosas  vis- 
tes é  supistes,  hablareis  é  diréis  á  sus  Altezas  la  verdad  de 
todas  las  cosas  como  las  comprendistes,  y  que  la  provi* 
sion  de  sus  Altezas  que  sobre  ello  mandaren  &cer  venga 
con  los  primeros  navios  si  posible  fuere  1  á  fin  que  acá 
non  se  hagan  escándalos  en  cosa  que  tanto  va  en  el  servi- 
cio de  sus  Altezas. 

Sus  Altezas  están  ¡den  informados  desto,  y  en  todo  so 
jproveerá  como  comviene,    . 

ítem :  Diréis  á  sus  Altezas  el  asiento  de  esta  ciudad, 
é  la  fermosura  de  la  provincia  alderedor  como  lo  vistes 
f  compreendistes ,  y  como  yo  vos  hice  Alcay de  della  por 
os  poderes  que  de  sus  Altezas  tengo  para  eUo ,  á  las  cua- 
les humilmente  suplico  que  en  alguna  parte  de  satisfac- 
ción de  vuestros  servicios  tengan  por  bien  la  dicha  pro- 
visión ,  como  de  sus  Altezas  yo  espero. 

A  sus  Altezas  plazo  que  tos  seáis  Alcay  de. 

ítem:  Porque  Mosen  Pedro  Margarite^  criado  de 
sus  Altezas,  ha  bien  servido,  y  espero  que  así  lo  hará 
adelante  en  las  cosas  que  le  fueren  encomendadas,  he  ha- 
bido placer  de  su  quedada  aquí ,  y  también  de  Gaspar  y 
<ie  Beltran  por  ser  conocidos  criados  de  sus  Altezas  para 
los  poner  en  cosas  de  confianza:  suplicareis  á  sus  Altezas 
que  especial  al  dicho  Mosen  Pedro ,  que  es  casado  y  tie^ 
ne  hijos,  le  provean  de  alguna  encomienda  en  la  Orden 
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de  Santiago ,  de  la  cual  él  tiene  el  hábito ,  porque  su  mu- 

Ser  é  hijos  tengan  en  que  vivilr.  Asimismo  haréis  relación 
e  Juan  Aguado,  criado  de  sus  Altezas,  cuan  bien  é  di- 
ligentemente ha  servido  en  todo  lo  que  le  ha  seido  man- 
dado ;  que  suplico  á  sm  Altezas  á  él  é  á  los  sobredichos 
los  hayan  por  encomendados  é  por  presentes. 

Sus  Altezas  mandan  asentar  a  Mosen  Pedro  jo9 
maravedís  cada  año ,  y  4  Gaspar  j  Beltran  d  cada  uno 
ig9  maravedis  cada  aüo  desde  hoy  ig  de  Agosto  de  ffjf 
en  adelante^  y  as(  les  haga  vagar  el  Almirante  en  lo  que 
éülá  se  hobiere  defagar,  y  x>.  Juan  de  Fonseca  en  lo  que 
acá  se  hobiere  de  pagar  \  y  en  lo  de  Juan  Aguado  sus  Al'-^ 
tezas  habrán  memoria  de  él. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  el  trabajo  que  el  Doctor 
Chanca  tiene  con  el  afruenta  de  tantos  dolientes ,  y  aun 
la  estrechura  de  los  mantenimientos ,  é  aun  con  todo  ello 
se  xiispoBe  con  gran  diligencia  y  caridad  en  todo  lo  que 
cumple  á  su  oficio » y  porque  sus  Altezas  remitieron  á  ná 
el  salario  que  acá  se  le  había  de  dar,  porque  estando  acá 
es  cierto  quel  non  toma  ni  puede  haber  nada  de  ninguno, 
ni  ganar  de  su  oficio  como  en  Castilla  ganaba ,  ó  podria 
ganar  estando  á  su  reposo  é  viviendo  de  otra  manera  que 
acá  no  vive  ;  y  así  que  como  quiera  que  él  jura  que  es 
mas  lo  que  al  lá  ganaba  allende  el  salario  que  sus  atezas 
le  dan ,  y  non  me  quise  estender  mas  de  cincuenta  mil 
maravedis  por  el  trabajo  que  acá  pasa  cada  un  año  mien- 
tras  acá  estoviere ;  los  cuales  suplico  á  sus  Altezas  le  man^ 
den  librar  con  el  sueldo  de  acá  y  eso  mismo ,  porque  él 
dice  y  afirma  que  todos  los  fisicos  de  vuestras  Altezas, 
que  andan  en  reales  6  semejantes  cosas  que  estas ,  suelen 
haber  de  derecho  un  dia  de*sueldo  en  todo  el  año  de  to« 
da  la  gente :  con  todo  he  seido  informado ,  y  dicenme, 
que  como  quier  que  esto  sea,  la  costumbre  es  de  darles 
cierta  suma  tasada  á  voluntad  y  mandamiento  de  sus  Al-» 
tezas  en  compensa  de  aquel  dia  de  sueldo.  Suplicareis  á  sus 
Altezas  que  en  ello  manden  proveer ,  así  en  lo  del  salario 
como  de  esta  costumbre ,  por  forma  que  el  dicho  Doctor 
tenga  razón  de  ser  contento. 
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A  sus  Aluzas  fla€í  desto  dsl  Doctor  Chania,  y  que 
se  le  pague  esto  desde  quel  Alndrante  gelo  asentó,  y.  que 
gclosjpague  con  lo  del  sueldo^ 

Én  esto  del  dia  del  sueldo  de  los  Jisicos,  non  lo  acos* 
tumbran  haber  sho  donde  el  Rey  nuestro  Señor  esté  en 
fersona. 

Itein :  Piréis  á  sus  Altezas  de  Coronel  cuanto  es  hom- 
•bre  jKira  servir  á  sus  Altezas  en  muchas  cosas ,  y  cuantso 
ha  servido  hasta  aquí  en  todo  lo  mas  necesario  >  y  la  mea^ 
gua  que  del  sentimos  agora  que  está  doliente »  y  que  sir- 
viendo de  tal  manera  es  razón  quel  sienta  el  fruto  de  su 
^r vicio,  non  solo  en  las  mercedes  para  desp.u^  mas  en  lo 
de  su  salario  en  lo  presente ,  en  manera  quel  é  los  que  acá 
€Stan  sientan  que  les  aprovecha  el  servicio,  porque  según 
el  ejercicio  que  acá  se  ha  de  tener  en  cojer  este  oro ,  no 
MU  de  tener  en  poco  las  personas  en  quien  tanta  diligea*» 
cia  hav:  y  porque  por  su  habilidad  se  proveyó  acá  por 
mí  del  oficio  de  Alguacil  mayor  destas  Indias ,  y  en  la 
provisión  va  el  salario  en  blanco ,  que  suplico  á  sus  Al* 
tezas  gelo  manden  henchir  como  mas  sea  su  servicio ,  mi- 
rando sus  servicios ,  confirmándole  la  provisión  que  acá 
se  le  dio ,  é  proveyéndole  de  él  de  juro. 

Sus  Altezas  mandan  que  le  asienten  quince  mil  mora* 
rvedis  cada  aña  mas  de  su  sueldo,  é  que  se  le  f  agüen  cuash 
do  le  pagaren  su  sueldo. 

Asimismo  diréis  á^sus  Altezas  como  aquí  vino  el  Ba- 
chiller Gil  García  por  Alcalde  mayor  é  non  se  le  ha  con- 
signado ni  nombrado  salarioj  y  es  persona  de  bien  y  de 
buenas  letras ,  é  diligeKte ,  é  es  acá  bien  necesario ;  que 
suplico  á  sus  Altezas  le  manden  nombrar  é  consignar  su 
salario ,  por  manera  que  él  se  pueda  sostener »  é  le  sea  li- 
brado con  el  dinero  del  sueldo  de  acá. 

Sus  Altezas  le  mandan  asentar  cada  año  veinte  mil 
maravedís  en  tanto  que  alia  estoviere  y  mas  su  sueldo,  y 
que  geh  paguen  cuando  pagaren  el  sueldo. 

ítem :  Diréis  á  sus  AJtezas  como  quier  que  ya  se  lo 
escribo  por  las  cartas^  que  para  este  año  non  entiendo 
que  sea  posible  ir  á  descobrjr  hasta  que  esto  destos  ríos 
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qpe  se  hallfirmí  ele  oro  sea  puesto  en  el  asiento  debido  á 
servicio  de  sus  Altezas ,  que  después  mucho  mejor  se  po- 
drá facer ,  porque  no  es  cosa  que  nadie  la  podiese  facer 
sin  mi  presencia  á  mi  grado»  ni  á  servicio  de  sus  Altezas, 
por  muy  bien  que  lo  ficiese ,  como  es  en  dubda  según  lo 
que  hombre  vee  por  su  presencia. 

Trabaje  como  lo  mas  preciso  gw  ser  fuida  se  sepa  h 
adito'dfi  ese  oro» 

ítem:  Oiréis  á  sus  Altezas  como  los  escuderos  de  ca- 
ballo que  vinieron  de  Granada ,  en  el  alarde  que  ficieron 
.éo  Sevilla  mostraron  buenos  caballos»  é  después  al  em- 
barca 9  yo  no  lo  vi  porque  estaba  un  poco  doliente ,  y 
metiéronlos  .tales  quel  mejor  dellos  non  parece  que  vale 
dos  mil  náravedis,  porque  vendieron  los  otros  y  compra- 
ron estos,  y  esto  fue  de  la  suerte  que  se  hizo  lo  de  mu« 
cha  gente  que  allá  en  los  alardes  de  Sevilla  yo  vi  muy 
buena;  parece  quis  Juan  de  Soria,  después  de  dado  el  di- 
liero  del  sueldo,  por  algún  interese  suyo  puso  otros  en 
lugar  de  aquellos  que  yo  acá  pensaba  fallar,  y  fallo  ^ en- 
te que  yo  nunca  habla  visto:  en  esto  ha  habido  gran  mal- 
dad, de  tal  manera  que  yo  n9  sé  si  me  queje  del  solo : 
por  esto ,  visto  que  á  estos  escuderos  se  ha  fecho  la  costa 
hasta  aquí ,  allende  de  sus  sueldos  y  también  á  sus  caba- 
llos» y  se  hace  de  presente  y  son  personas  que  cuando 
ellos  están  dolientes ,  ó*non  se  les  antoja ,  non  quieren  que 
sus  caballos  sirvan  sin  ellos,  mismos ;  sus  Altezas  no  quie* 
ren  que  se  les  compren  estos  caballos  sino  que  sirvan  á  sus 
Altezas»  y  esto  mismo  no  les  paresce  que  deban  servir  m 
cosa  ninguna  sino  á  caballo ;  lo  cual  agora  de  presente  non 
face  mucho  al  caso,  é  por  esto  parece  que  serla  mejor 
comprarles  los  caballos ,  pues  que  tan  poco  valen ,  y  non 
estar  cada  dia  con  ellos  en  estas  pendencias;  por  ende 
que  sus  Altezas  determinen  esto  como  fuere  su  servicio» . 

Sus  Akezas  mandan  á  D.  Juan  de  Fonseca,  que  se 
informe  de  esto  de  etíos  caballos ,  y  si  se  hallare  que  es 
verdad  que  hicieron  ese  engaño  >  lo  envíen  a  sus  Akezas 
forque  lo  mandaran  castigar ;  y  también  se  informe  de)s(k 
que  dice  de  la  otra  gente  >/  envié  la  pesquisa  d  sus  Áltete 
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zas ;  y  en  lo  destos  escuderos  sus  Altezas  mandan  ^  e^ 
ten  allá  y  sirvan ,  pues  son  de  las  guardas  y  eriados  de 
sus  Altezas;  y  a  los  escuderos  mandan  sus  Altezas  que 
den  los  caballos  cada  vez  que  fueren  menester  y  el  Alnd^ 
rante  lo  mandare, y  si  algún  daño  recibieren  los  caballos 
yendo  otros  en  ellos,  por  medio  del  Almirante  mandan  sus 
Altezas  que  geh  paguen. 

ítem :  Diréis  a  sus  Altezas  como  aquí  jian  vteiiido  mas 
de  doscientas  personas  sin  sueldo,  y  hay  algunos  dallos 
que  sirven  bien ,  y  aun  los  otros  por  semejante  se  mandan 
que  lo  hagan  así ,  y  porque  para  estos  primeros  tres  años 
será  gran  bien  que  aquí  estén  mil  hombres  para  asentar  y 
poner  en  muy  gran  seguridad  esta  Isla  y  ríos  de  oro ,  j 
aunque  hobiése  ciento  de  caballo  non  se  perdería  ftada^ 
antes  parece  necesario,  aunque  en  estos  de  caballo  fasta 

2ue  oro  se  envié  sus  Altezas  podrán  sobreceer :  con  todo 
estas  doscientas  personas,  que  vienen  sin  sueldo,  sus  Al- 
tezas deben  enviar  á  decir  si  se  les  pagará  sueldo  como  i 
los  otros  sirviendo  bien ,  porque  cierto  son  necesarios  co- 
mo dicho  tengo  para  este  comienzo. 

De  estas  doscientas  pTrsonas  que  aquí  dice  que  fueron 
sin  sueldo,  mandan  sus  Altezas  que  entren  en  lugar  de  las 
que  han  faltado  y  faltaren  de  los  que  iban  a  sueldo ,  seyen- 
do  hábiles  y  a  contentamiento  del  Almirante ,  y  sus  Ace- 
zas mandan  al  Contador  que  los  asiente  en  lugar  de  los  que 
faltaren  como  el  Admirante  lo  dijere. 

ítem:  Porque  en  algo  la  costa  de  esta  gente  se  puede 
aliviar  con  industria  y  formas  que  otros  Príncipes  suelen 
tener  en  otras,  lo  gastado  mejor  que  acá  se  podría  escusar^ 
paresce  que  seria  bien  mandar  traer  en  los  navios  que  vi- 
nieren allende  de  las  otras  cosas  que  son  para  los  mante* 
nimíentos  comunes ,  y  de  la  botica ,  zapatos  y  cueros  pa« 
ra  los  mandar  facer ;  camisas  comunes  y  de  otras ,  jubo* 
nes,  lienzo,  sayos,  calzas,  paños  para  vestir  en  razonables 
precios ;  y  otras  cosas ,  como  son  conservas ,  que  son  fuera 
de  ración ,  y  para  conservación  de  la  salud ,  las  cuales  co- 
sas todas  la  gente  de  acá  rescibiria  de  grado  en  descuento 
de  su  sueldo ;  y  si  allá  esto  se  mercase  por  Ministros  lea- 


les  7  ^joe  nijcasen  el  servicio  de  sus  Altezas ,  se  ahorrarla 
algo :  por  ende  sabréis  la  voluntad  de  sus  Altezas  cerca 
desto  9  y  si  les  pareciere  ser  su  servicio  luego  se  debe  po- 
ner en  obra. 

Por  isti  camino  se  solia  ser  fasta  que  mas  escriba  el 
Almirante ,  jf  ya  enviaran  a  mandar  a  D.  Juan  de  Fon^ 
seca  can  Jimeno  de  Bribiesca  que  provea  en  esto. 

ítem :  También  diréis  á  sus  Altezas ,  que  por  cuanto 
ayer  en  el  alarde  que  se  tomó  se  falló  la  gente  muy  des« 
armada,  lo  cual  pienso  que  en  parte  contesció  por  aquel 
trocar  oue  allá  se  &iq  en  Sevilla  ó  en  el  puerto  cuan* 
do  se  dejaron  los  que  se  mostraron  armados»  y  tomaron 
otros  que  daban  algo  á  quien  los  trocaba,  paresce  que  se* 
lia  bien  que  se  mandasen  traer  doscientas  corazas,  y  cien 
espingaroas  y  cien  ballestas,  y  mucho  almacén,  que  es  la 
cosa  que  mas  menester  habemos,  y  de  todak  estas  armas  se 
podran  dar  4  los  desarmador 

ya  se  escribe  d  D.  Juan  de  Fonseca  que  ¡prwea  en 
isto. 

ítem:  Por  cuanto  algunos  oficiales  que  acá  vinieron 
como  son  albañies  y  de  otros  oficios ,  que  son  casados  y 
tienen  sus  mugeres  allá ,  y  querrían  que  allá  lo  que  se  les 
debe  de  su  sueldo  se  diese  a  sus  mugeres  ó  á  las  personas 
á  quien  ellos  enviaren  sus  recabdos,  para  que  les  com- 
pren las  cosas  que  acá  han  menester ;  que  a  sus  Altezas 
suplico  les  mande  librar ,  porque  su  servicio  es  que  estos 
estén  proveídos  acá, 

.   Ya  enviaron  a  mandar  sus  Altezas  d  D.  Juan  de 
Fonseca  que  provea  en  esto. 

ítem:  Porque  allende  las  otras  cosas  que  allá  se  en-* 
▼ian  á  pedir  por  los  memoriales  que  lleváis  de  mi  mano 
firmados ,  así  para  mantenimiento  de  los  sanos  como  para 
los  dolientes,  seria  muy  bien  que  se  hobiesen  de  la  isla 
de  la  Madera  cincuenta  pipas  de  miel  de  azúcar ,  porque 
es  el  mejor  mantenimiento  del  mundo  y  mas  sano,  y  non 
suele  costar  cada  pipa  sino  á  dos  ducados  sin  el  casco ,  y 
sí  sus  Altezas  mandan  que  á  la  vuelta  pase  por  allí  algu- 
na carabela  las  podrá  mercar,  y  también  diez  cajas  de 
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azúcar  que  es  nucho  menesur ,  que  esta  es  la  mejor  tacón* 
del  año »  digo  entre  aquí  é  el  mes  de  Abril  para  falls^rb,  és 
haber  dello  buena  razón »  y  podríase  dar  orden  ma9dán- 
dolo  sus  Altezas ,  é  que  non  supiesen  allá  para  donde  lo^ 
quieren. 

D.  Juan  de  Fonseca  que  provea  en;  este. 

ítem :  Diréis  á  sus  Altezas ,  por  cuanto  aunque  los 
rios  tengan  en  la  cuantidad  que  se  dice  por  los  que  lo  han 
visto,  pero  que  lo  cierto  dello  es  quel  oro  non  se  engen* 
dra  en  los  rios  mas  en  la  tierra,  quel  agua  topando  con 
las  minas  lo  trae  envuelto  en  las  arenas ,  y  porque  en  -es- 
tos tantos  rios  se  han  descubierto ,  como  quiera  que  hay 
algunos  grandecitos  hay  otros  tan  pequeños  que  son  mas 
¿lentes  que  no  rios ,  que  non  llevan  de  dos  dedos  de  agua, 
se  falla  luego  el  cabo  donde  nasce ;  para  lo  cual  non  so<- 
o  serán  provediosos  los  lavadores  para  cogerlo  en  el  are- 
na ,  mas  los  otros  para  cavarlo  en  la  tierra ,  que  será  la^ 
mas  especial  é  de  mayor  cuantidad ;  é  por  esto  será  bien 
que  sus  Altezas  envien  lavadores,  é  de  les  que  andan  eo- 
las  minas  allá  en  Almadén ,  porque  en  la  una  manera  y 
en  la  otra  se  fasa  el  ejercicio ,  como  quier  que  acá  non 
esperaremos  á  ellos,  que  con  los  lavadJores  que  aquí  tene- 
mos ,  esperamos  con  la  ayuda  de  Dios,  si  una  vez  la  gen- 
te está  sana  ,  allegar  un  buen  golpe  de  oro  para  las  pri- 
meras carabelas  que  fiteren. 

A  otro  camino  se  proveerá  en  esto  cumplidamente ;  en 
tanto  mandan  sus  Altezas  áD.  Juan  de  Fonseca  que  en- 
vié luego  los  mas  minadores  que  pudiere  haber  ^  y  escri-- 
ten  al  Almadén  ,  que  de  allí  tomen  los  que  mas  pudieren 
jlo\  envíen. 

ítem :  Suplicareis  á  sus  Altezas  de  mi  parte  muy  hu« 
mildemente ,  que  quieran  tener  por  muy  encomendado  á 
Villacorta ,  el  cual ,  como  sus  Altezas  saben ,  ha  mucho 
servido  en  esta  negociación ,  y  con  muy  buena  voluntad, 
y  según  le  conozco  persona  diligente  y  afecionada  á  su 
servicio ;  rescebiré  merced  que  se  le  dé  algún  cargo  de 
confianza ,  para  lo  cual  él  sea  suficiente ,  y  pueda  mostrar 
su  deseo  de  servir  y  diligencia ,  y  esto  procurareis  por 
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forma  que  el  ViUacórta  totíozcz  por  la  obra  que  lo  que 
ha  trabajado  por  mi  en  lo  que  yo  le  hobe  menester  le 
aprovefcná  en  estb«  «  .  .    ^ 

Así  se  hará. 

ítem :  Que  los  dichos  Mosen  Pedro  y  Gaspar  y  Bel- 
trati,  y  otros  que  han,  quedado  apa ,  trajiieroa  capitanías 
de  carabelas,  que  son  agora  .vueltas  f.  y  non  gozan  del 
sueldo;  pero  porque  son  tales  personas,  que  se  han  de 
poner  en  cosas  principales  y  de  confianza ,  non  se  les  ha 
determinado  el  sueldo  qiie.  sea  diferenciado  de  los  otros : 
suplicareis  dei  mi  parte  á  .^us  Alp^zas  determinen,  lo  que 
se  les  ha^fie  dar  en  cada  un  año^  ó  ppr  meses ,  como  mat 
ffieren  servidos.  Fecho  en  la  ciudad  Isal^k  á  treinta  dias 
de  £aero  de  mil  cuatrocientos  y  noventa  y  cuatro  años. 

JTa  esta  resfondidb  arriba ,  pero  porque  en  el  dichoi 
capítulo  que  en  esto  habla  dice  que  gozan  del  salario ,  desu- 
de agora, mandan  sus  Altezas  que  se  les  cuenten  d  todos 
sus  salarios  desde  que  dejaron  las  capitanías. . 

Hallase  upa  copia  coetánea  desde  el  folio  x^j^  hasta 
el  f%g  de  un  libro  en  folio  rotulado  :  Libro  de  traslados 
de  las  Cédulas  y.  Pro  visiones  de  Armadas  para  las  Indias 
del  tiempo  de  los  Reyes  católicos  ^  que  existe  en  el  Archi^ 
-90  general  de  Indias  de  Sevilla » entre  los  papeles  traídos- 
del  de  Simancas ,  legajo  z?  de  los  de  Diferentes  mate^ 
lias.  —  1^  alfolio  68  del  mismo  libro  se  halla  ,la  nota  si- 
guiente: £1  memorial  que.  trajo  Antonio  de  Torres  del 
Almirante  de  las  Indias »  es  su  traslado  el  que  aquí  ade- 
lante esta  cosido ,  y  llevó  el  dicho  Antonio  de  Torree  el 
original  respondido  en  las  márgenes  según  está  en  este 
dicho  traslado.  •*  Cb»/roif/0//  en  jo  de  Mayo  de  1793^^ 
Martin  Fernandez  de  Navarretf. 
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TERCER  VIAGE 

DE  CRISTÓBAL  COLON. 


La  historia  del  viage  quel  Almirante  D.  Cristo- 
bal  Colon  hizo  la  teroera  vez  que  vino  á  las 
Indias  enando  descubrió  la  tierra  firme ,  como 
lo  en?ió  á  los  Reyes  desde  la  Isla  Española. 

Serenísimos  é  muy  altos  é  muy  poderosos  Príncipes 
Rey  é  Reina  nuestros  Señores :  La  Santa  Trinidad  'mo- 
vió á  vuestras  Altezas  á  esta  empresa  de  las  Indias ,  y  por 
su  infinita  bondad  hizo  a  mi  tnensagero  deilo»  al  cual  ri^ 
ne  con  el  embajada  á  su  Real  conspetu ,  movido  conko  i 
los  mas  altos  Príncipes  de  cristianos  y  que  tanto  se  ejerci- 
taban en  la  fé  y  acrecentamiento'  della ;  las  personas  que 
entendieron  en  ello  lo  tuvieron  por  imposible ,  y  di  caudal 
hacían  sobre  bienes  de  fortuna^  y  allí  echaron  'el  clavó. 
Puse  en  esto  seis  ó  siete  años  de  grave  pena ,  amostrando 
lo  mejor  que  yo  sabia  cuanto  servicio  se  pedia  hacer  á 
nuestro  Señor  en  esto  en  divulgar  su  santo  nombre  y  Fé 
á'  tantos  pueblos;  lo  cual  todo  era  cosa  de  tanta  exce- 
lencia y  buena  fama  y  gran  memoria  para  grandes  Pnn-^ 
cipes  :  íiie  también  necesario  de  hablar  del  temporal 
adonde  se  les  amostró  el  escrebir  de  tantos  sabios  díg* 
nos  de  fé  ,  los  cuales  escribieron' historias.  Los  cuáles 
coatd)an  que  en  estas  partes  había  muchas  riquezas ,  y 
asimismo  fue  necesario  traer  á  esto  el  decir  é  opinión 
de  aquellos  que  escribieron  é  situaron,  el  mundo:  en  fin 
vuestras  Altezas  determinaron  qüesto  se  pusiese  en  obi'a. 
Aquí  mostraron  el  grande  corazón  que  siempre  ficieron 
en  toda  cosa  grande ,  póroue  todos  los  que  hábian  enten- 
dido en  ello  y  oído  esta  platica  todos  á  una  mano  lo  te* 
nian  a  burla ,  salvo  dos  frailes  '  que  siempre  fueron  cons- 
tantes. Yo ,  bien  que  llevase  fatiga »  estaba  bien  seguro 
que  esto  no  vernia  á  menos ,  y  estoy  de  contino »  por- 

I    Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena ,  FraocísGano ,  Guardian  del  Gmveslo 
de  la  Bivida,  j  Fr.  Diego  de  Deza,  Dominico,  después  Arzobispo  de 

Sevilla, 


^ne  es  rerdad  que  .todo  pasará ,  y  no  la  palabra  de  Dios, 
y  se  complirá  todo  lo  que  dijo ;  cL  cual  tan  claro  habló 
de  estas  tierras  por  la  boca  de  Isaúu  en  tantos  lucres  de 
su  fiscriptura,  afirmando  que  de  España  les  seria  divul- 
gado su  santo  nombre.  £  partí  en  nombce  'de  la  Santa 
Trinidad  9  y.  volví  muy  presto  con  k  exper^cia  de  todo 
cuanto  yo  habia  dicho  en  la  mano :  tornáronme  á  enviar 
vuestras  Altezas,  y  en  poco  espacio  digo,  no  de  ' 
le.descubri  por  virtud  divinal  trescientas  y  treinta  y  tres 
leguas  de  la  tierra  firme ,  fiq  de  Oriente ,  y  setcentas  * 
islas  de  nombre  ^,  allende  de  lo  descubierto  en  el  primero 
vlage ,  y  le  allané  la  Isla  Española  que  boja  mas  que 
España,  en  que  la  gente  della  es  sin  cuento,  y  que  todos 
le  pagasen  tributo.  Nació  allí  mal  decir  y  menosprecio  . 
de  la  empresa  comemcada  en  ello,  porque  no  habia  yo 
enviado  luego  los  navios  cargados  de  oro,  sin  considerar 
la  brevedad  del  tiempo  ,  y  lo  otro  que  yo  dije  de  tantos 
inconvenientes  ;  y  en  esto  por  mis  pecados  ó  por  mi  sal- 
vación creo  que  sexá,  fue  puesto  en  aborrecimiento  y 
dado  impedimento  á  cuanto  yo  decia  y  demandaba  ;  por 
lo  cual  acordé  de  venir  á  vuestras  Altezas,  y  maravillar- 
me de  todo ,  y  mostrarles  la  razón  que  en  todo  habia ,  y 
les  dige  de  los  pueblos  que  yo  habia  visto ,  en  qué  ó  de 
qué  se  podrían  salvar  muchas  animas,  y  les,truje  las  oblí^ 
gaciones  de  la  gente  de  la  Isla  Española ,  de  como  se 
obligaban  a  pagar  tributo  é  les  tenían  por  sus  Reyes  y  Se- 
ñores ,  y  les  truje  abastante  muestra  de.  oro ,  y  que  hay 
mineros  y  granos  muygrandei,  y  asimismo  de  cobre;  y 
les  truje  de  muchas  maneras  de  especerías ,  de  que  seria 
largo  de  escrebir,  y  les  dije  de  la  gran  cantidad  de  bra» 

1    bual  vado  en  el  originaL 

a    ror  setecientas* 

3  En  el  segundo  viaffe  no  descubrió  la  tierra  firme  §  como  dice,  stno- 
que  creyó  loera  la  Isla  de  Cuba,  que  no  pudo  acabar  de  reconocer;  ni 
se  averiguó  ser  isla  hasta  que  por  orden  del  Bjcy,  el  Coniendidor  mayor 
Nicolia  Ovando ,  comisionó  a  Sebastian  de  Ocampo  que  la  rodeó  Y  re- 
conoció toda  en  el  aíSode  1 508. ..  Véase  Herrera »  De¿.  i,  lib.  7» 
capw  I.  En  d  número  de  islas  comprendió  sin  duda  las  mudiati  que  vio  al  * 
Sur  de  Cuba  en  el  garage  que  llamó  Jmdm  de  la  Rema. 
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, sil,  y  otras  infinitas  tx>sas.  Todo  no  aprovechó  p«a  con 
algunas  personas  que  tenían  gana  y  dado  comienzo  a  mal 
decir  del  negocio ,  ni  entrar  con  fabla  del  servicio  de 
-nuestro  Señor  con  se  salvar  tantas  animas » ni  a  decir  ques- 
to  era  grandeza  de  vuestras  Altezas ,  'de  la  mejar  calidad 
^ue  hasta  hoy.  haya  usado  Príncipe  ,  por  quel  ejercicio  é 
gasto  era  para  el  espiritual  y  temporal ,  y  que  no  podía 
ser  que  andando  el  tiempo  no  hobiese  la  España  de  aquí 
grandes  provechos ,  pues  que  se  veian  las  señales  que  es«> 
cribieron  de. lo  de  estas  partidas  tan  manifiesflas;  que 
también  se  Uegaria  á  ver  todo  el  otro  complimiento ,  ni 
á  decir  cosas  que  usaron  grandes  Príncipes  en  el  mundo 
para  crecer  su  ñima ,  así  como  de  Salomón  que  envió 
desde  Hierusalem  en  fin  de  Oriente  á  ver  el  monte  So* 
fK>ra ,  en  que  se  detovieron  los  navios  tres  años ,  el  cual 
tienen  vuestras  Altezas  agora  en  la  Isla  Española ;  ni  de 
Alejandre »  que  envió  á  ver  el  regimiento  de  la  Isla  de 
Trapobana  en  India  ,  y  Ñero  Cesar  á  ver  las  fuentes  del 
Nilo  ^9  y  la  razón  porque  crecían  en  el  verano ,  cuando 
las  aguas  son  pocas,  y  otras  muchas  grandezas  que  hi- 
cieron Principes ,  y  que  á  Príncipes  son  estas  cosas  dadas 
de  hacer ;  ni  valia  decir  que  yo  nunca  habia  leido  que 
Príncipes  de  Castilla  jamas  hobiesen  ganado  tierra  fuera 
della,  y  que  esta  de  acá  es  otro  mundo  en  que  se  traba* 
jaron  Romanos  y  Alejandre  y  Griegos,  para  la  haber  con 
grandes  ejercicios ,  ni  decir  del  presente  de  los  Reyes  de 
Portugal ,  que  tovieron  corazón  para  sostener  á  Gui« 
nea ,  y  del  descobrir  della ,  y  que  gastaron  oro  y  gen«* 
te  a  tanta  j  que.  quien  contase  toda  la  del  Reino  se  ha- 
llarla que  otra  tanta  como  la  mitad  son  muertos  en  Gui- 
nea, y  todavía  la  continuaron  hasta  que  les  salió  dello 
lo  que  parece,  lo  cual  todo  comenzaron  de  largo  tiempo, 
y  ha  muy  poco  que  les  da  renta;  los  cuales  también  osá- 
r.on  conquistar  en  África ,  y  sostener  la  empresa  á  Cepta, 
Tanjar  y  Arcilla  ,  é  Alcázar  ,  y  de  contino  dar  guerra  á 

X  .  Estos  ejemplos  que  pone  el  Almirante  de  la  historia  antigua ,  los 
amplifica  y  comeau  'Sii  historiador  Casas  con  gran  erudición  y  pcolifí-» 
dad  en  los  capítulos  xaS  y  129  de  su  historia  inMita. 


]am^cs  i  Y^toioestú'Cxm  grande  gasto^^  solo  por  hacer 
cdsa;  die  Principe, <setvirá  Dios  y  acrecentar  su  Señorío. 

.t  Cnanto  yd  mas  deda  tanto  mas  se  doblaba'  á  potíeí 
esto- 4 vitúípetto y  amostrando  en  ello  aborrecimiento,  sin 
considerar  enanco  bl^n  pareció  en  todo  el  mundo ,  y  cuán<^ 
to  bien  se  dijo  en  todos  los  cristianos  de  vuestras  Altezas 
por  haber  tomado  esta  empresa »  que  no  hóbo  grande  ni 
pequeño  que  tío  qUisiete  déllo  carta.  Respondiéronme 
Tuestras  Altezas  riéndose  y  diciendo  que  yo  no  curase' de 
nada  porque*  no  daban  autoridad  ni  creencia  á  quien  les 
mal  decía  de  esta  empresa. 

«  Paírtí  en  nombre  de  la  santísima  Trinidad^  Miércoles 
30  de  Mayo '  de  k  villa  de  S.  Lúcar ,  bien  fatigado  de 
mi  viage,  qué  adonde  esperaba  descanso,  cuando  yo* par- 
tí de  estas  Indias»  se  me  dobló  la  pena  *,  y  navegué  á  lai 
Isla  de  la  Madera  por  camino  no  acostumbrado ,  por 
evitaír  escándalo  que  pudiera  tener  con  un  armada  de 
Francia  ^,  que  me  aguardaba  al  Cabo  de  S.  Vicente,  y 
de  allí  á  úis  Islas  de  Canaria  ^^  de  adonde  me  paírtí  con 
una  nao  y  dos 'carabelas ,  y  envié  los  otros  navios^  á^ dere- 
cho camino  á  las  Indias  á  la  Isla  Española  ',  y  yo  nave- 
gué al  Austro  con  propósito  de  llegar  á  la  línea  equino* 
cíal,  y  de  allí  seguir  al  Poniente  hasta  que  la  Isla  Espa- 
dóla me  quedase  al  Septentrión ,  y  llegado  a  las  Islas  do 
Cabo  Verde  ^j  falso  nombre  ,  poraue  son  atan  secas  qcie. 
no  vi  cosa  verde  en  ellas ,  y  toda  la  gente  enferma ,  que 

1  Del  afio  1498. 

2  Alude  i  loi  traba}ot  y  dificultades  que  oppní^n  para  su  habilitación 
loa  que  procuraban  desacreditarlo  é  indisponerlo  con  los  Reyes. 

'  3    Herrera  dice  (Dea  i.* ,  lib.  3.^ ,  cap.  9. )  que  era  armada  portu- 
gnaa;  pero  Casas  (cap.  130)  asegura  era  francesa. 

4  Herreía  y  D.  Hernando  Colon  dicen  que  llegó  á  la  Isla  de  Puerto 
Santo  el  7  de  Junio ;  que  luego  partió  para  la  Madera ,  y  de  allí  para  la 
Gomera  j  adonde  llegó  el  19,  y  el  21  salió  á  la  mar. 

Í  Mandaban  los  tres  navios,  que  el  Almirante  destacó  para  la  Espa- 
la Pedro  de  Arana,  natural  de  Córdoba,  hermano  de  la  madre  de 
D.  Hernando  Colon;  Alonso  Sánchez  de  Carabajal ,  Regidor  de  Baeza, 
y  Juan  Antonio  Colombo,  deudo  del  Almirante,  á  quienes  conoció  y 
trató  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  según  dice  en  el  cap.  130  de  su  historia. 
6  £1  27  de  Junio ,  v  surgió  eii  la  Isla  de  la  Sal ,  y  el  30  salió  para 
la  Isla  de  Saniiago ,  desde  donde  se  puso  en  derrota  el  4  de  Julio. 
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no  o^  deteheroie  ea  ellas»  y  navegué  al  *  Sndaeste. .  cvo^ 
trocientas  y  ochenta  millas »  que  sqe  ciemo  y  veintQ  le^ 
guas ,  adonde  en  anocheciendo  tema  la  estjsella  del  norte 
en  cinco  grados;  alh'  me  desamparó  el  viento  y  emtffé>«a 
tanto  ardor  y  tan  grande  que  creí  que  se  me  quemateo 
los  navios  y  gente » que  todo  de  un  golpe  vino  á  taades4 
ordenado ,  que  no  habia  persona  que  osase  deaceoder  de^ 
bajp  de  cubierta  á  remediar  la  vasija  y  nuntenimientos; 
duró  este  ardor  ocho  días  3  al  prinier  dia  fue  cUro»  y  los 
siete  dias  siguientes^  Uqvíó  é  hizo  fiumblado,  y  con  todo 
no  fallamos  remedio  ^  que  cierto  si  así  fuera  de  sol  como 
el  primero^  yo  creo  que  no  pudiera  encapar,  en  ninguna 
manera.  .         .  -     '  -. 

Acordóme  que  navegando  á  las  Indias jsiempreqoe  y^ 
paso  al  Poniente  de  las  Islas  de  los  Azores  cien  leguas, 
allí  fallo  mudar  la  temperanza » y  esto  es  todo  de  Sepceb^ 
trion  en  Austro »  y  determiné  que  si  á  nuestro  Señor,  le 
pluguiese  de  me  dar  viento  y  buen  tiempo  que  pudiese 
salir  de-  adonde  estaba ,  de  dejar  de  ir  mas  al  Austro ,  ni 
▼olvf^rc tampoco  atrás ,  salvo  de  navegar  al  Poniente»  i? 
tanto  que  ya  llegase  á  estar  con  esta  raya  con  esperanza* 

aue  yo  fallaria  allí  así  temperamiento*^  como  habia  fa* 
ado  cuando  yo  navegaba  en  el  paralelo  de  Canaria.  £ 
que  si  asi  fuese  que  entonces  yo  podría  ir  mas  al  Austro» 
y  plugo  á  nuestro  Señor  que  al  cabo  de  estos  ocho  dias 
de  me  dar  buen  viento  Levante ,  y  yo  seguí  al  Poniente, 
mas  no  osé  declinar  abajo  al  Austro  porque  fallé  grandí- 
simo mudamiento  en  el  cielo  y  en  las  estrellas ,  mas  non 
fallé  mudamiento  en  la  temperancia ;  así  acordé  de  pro- 
seguir delante  siempre  justo  al  Poniente ,  en  aquel  dere- 
cho de  la  Sierra  Lioa »  con  propósito  de  non  mudar  der- 
rota fasta  adonde  yo  habia  pensado  que  fallaria  tierra ,  y 
allí  adobar  los  navios ,  y  remediar  si  pudiese  los  mante- 
nimientos y  tomar  agua  que  no  tenia ;  y  al  cabo  de  diez 
y  siete  dias » los  cuales  nuestro  Señor  me  dio  de  próspero 
viento  f  Martes  3 1  de  Julio  á  medio  dia  nos  amostró  tier- 
ra ',  é  yo  la  esperaba  el  Lunes  antes ,  y  tuve  aquel  ca- 

X    Viola  el  |»r¡mero  un  marinero  de  Huelva^  criado  dd  Almirante, 
que  se  llamaba  Alonso  Pérez. 


1IÜD0  fsíÉtüúntoüttSf  qtie  en  ^Hefido  el  sol ,  por  de/ecto 
del  agua  que  no  tenia,  determiné  de  andar  á  las  Islas  de' 
los  Ceibales ,  y  tomé  esa  vuelta ;  y  como  su  alta  Ma!*' 
gestad  kaya  sieinpre  usado  de  misericordia  conmigo,  poi^; 
acermmiento  subió  ua  marinero  á  la  gavia ,  y  vido  al^ 
Poniente  tíés  mpátaña»  juntas  r  dijimbs  la  Sahe  Rtgink  y ^ 
otras  prosas,  y  diínos  todos  minchas  gracias  á  nuestra  Se- [ 
ñor,  y  después  dejé  el' camino  de  Septentrión,  y  volví 
hacia  la  tierra ,  adonde  yo  llegué  á  hora  de  completas  á^ 
un  Cabo  i  qué  dije  de  laGa/ra  '  después  de  haber  nom*^ 
brado  á  la  Isla  de  la  Trinidad  ^  y  allí  hobiera  muy  buen 
puerto  si  ínerá  fondo ,  y  habia  casas  y  gente ,  y  muy  lin-* 
das  tierras ,  atan  fermosas  y  verdes  como  las  huertas  de 
Valencia  en  Marz<^»  Pesóme  cuando  no  pude  entrar  en  el 
pUért^^'ycorri  la  costa  de  esta  tierra  del  luengo  fasta  el 
pooienoe^  y  áüdadas  cinco  leguas  fidié  muy  buen  fendo^ 
y  §iirgí  *»'  y  en  él  otro  día  di  la  véla'^a  esté  camina  bus- 
dando  puerta  pai^a  adobar  los  navios  y  tomar  agua ,  y  re«> 
mediar  el  trigo  y  los  bastimentos  que  llevaba  solamente» 
Allí  tomé  una  pipa*  de  agua,,  y  con  ella  anduve  ansí  has-^ 
ta  llegar  al  cabo ,  y  allí  fallé  abriga  de  Levante  y  buen 
fondo,  y  asi  mandé  surgir  y*  adobar  la  vasi^  y  tomar  agua 
y '  leña ,  y  descendir  la  gente  á  descansar  de  tanto  tiempo 
que  andaban  penando»    - 

A  esta  punta  ilamé  del  Arenal  ^  y  allí  se  falló  toda 
la  tierra  follada  de  unas  animalías  que  tenían  la  pata  como 
de  cabra  ^j  y  bieh  que  según  parece  ser  allí  haya  muchas, 
no  se  vido^ino  una  muerta.  £1  dia  siguiente  '  vino  de 
hacia  oriente  una  grande  canoa  con  veinte  y  cuatro 

r  Ahora  le  llama  Q160  Galeota  ^  7  es  el  vMü  orientar  j  meridional 
de  la  Isla  de  Trinidad  de  BarloTcnto-,  v  se  halla  en  latitud  N.  10.^ 
1/  00^$  J  longitiid  ocodcniat  del  moidiana  del  Observatorio  de  Ca-¿ 
álz  ¡4,^  41^  ooJ' 

2  En  i.^  de  Agosto  por  las  inmediaciones  de  h  punta  de  Alcatraz 
en  lií  cosQl  Sur  de  dicha  Isla :  su  latitud  lo.?'  6/  00^,  y  longitud  54.^ 

3  Uámase  9hor9fwtta  de  Tcaeofh  mas  SQ.  de  la  Isla  Trinidad ;  sa 
latitud  to.'^'oj'  30'^;  y  su  lon^ihid  5J.®  41'  00  '^ 

4  Estas  pata»  eran  de  venado  que  hay  muchos  por  allí.  Casas. 

5  Jueves  2  de  Agosto. 
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l^ombres ,  todos  mancebos,^  mi^y  a^^viados  de  arnuis^^  ítn 
eos  y.  flechas  y  ublaclu(MS|  y  ellos^  C91110  dije  ^  todos, 
ipao^ebos,  de  bueaa  disposicioa  y  no  negros ,  ^Lyo  masi 
hl4j>CQs  que  otros  que  haya  visto  en  las  ludias ,  y  de  jnuy 
lindo  gesto  ,  y  fermosos  cuerpos  j  y  Jos  cabellos  JUfgo^  y 
llanos,,  cortados  a  la  guisa  de  Castilla ^.  y^t;i[fiiai)Ja  caboza 
atada  con  un  pañuelo  de  algodón  tejido  á  labcgres  y  cp- 
lores,  el  cual  creia  yo  que  era  almaizar.  Otro  de  estos 
pañuelos  traían  ceñido  é  se  cobijaban  CQp,  él  fia  líxgax  de 
pañetes.  Cuando  llegó  .esta  canoa  habló  de. muy  lejos»  é 
yo  ni  otrp  qinguno  no  los  entendíamos,  salvó  jqpe  yo  les 
mandaba  hacer  señas,  que. sé  aUqgasen^.yen  estp  se  pasó 
m^sde  dos  hwa^,  y  si  se  llegaban  un  poco  l^ego  se.des- 
viaban«  Yo  les  hacia  mo^rar  bacines  y  otras  cosas  qu^ 
lucianpor  enajnorarlpsjH^que  yiniesj^n,  y  á  fabo  de  buen 
rato  se  ^llegaron  mas  qjue  hasta  entonces  no  hablan,  y  yo. 
deseaba  mucho  babear  .iengvia,  y  not  ^^iaiya.^o^  que  .4^e^ 
pareciese  que  era, de  mostrarles  para  que  viniesen;  salvo 
qne  hice  iobir  un  tamborín  en  el  castillo  de  popa  que  ta«- 
ñ^^en,  é  unos  mancebos  que,  danzasen ,  creyendo  que  se^ 
allegarían  ,á  ver  la^  fiesta;  y  luego  que  vieron  tañer  y 
danzar  todos  de jai;pji  4p^  r^mos  y  echaron  m^no,  á  los  ar^^ 
cps  y  los  encordaron j  y  egíibraf  ^  cada  uno  su  t;abrach¡na^ 
y  comenzaron  á  tirarnos  flechas :  cesó  luego  el  tañer  y 
danzar,  y  mandé  luego  sacar  unas  ballestas ,  y  ellos  de- 
járonme y  fiieron  á  mas  andar  4  otra  carabela,  y  de  gol- 
pe se  fueron  debajo  la  popa  della ,  y  el  piloto  entró  coa 
ellos,  y  dio  un  sayo  é  un  bonete  á  .un  hombre  principal 
que  le  pareció  de  tíos  ,  y  quedó  concertado  que  le  iría 
hablar  allí  en  la  playa ,  adonde  ellos  luego  fueron  con  la 
canoa  esperándole ,  y  él  como  no  quiso  ir  sin  mi  licencia, 
como  ellos  le  vieron  venir  á  la  nao  con  la  barca ,  tornaron 
á  entrar  en  la  canoa  é  se  fueron  y  é  nunca  mas  los  vide  ni 
á  otros  de  esta  isla. 

Cuando  yo  llegué  á  esta  punta  del  Arenal  ^,  allí  se 

*^i  "Esta  punta  debió  de  ser  la  de  la  Trinidad."  Casas.  .^^Iz  pim«- 
ta  de  IcacqSf  la  cual  forma  con  la  costa  de  tierra  firme  un  <cai]al  de  tres 
l^as  con  dirección  déONÓ.—ESE. 
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hace  una  "boca  grande  de  dos  leeuas  d&Ponieiite  á  Lefvan^ 
te  9  la  Ida  de  la  Trinidad  cóa  ¡k  tien^i  de  6r4rmi ,  y  ijam 
para  haber.de  entrar  debtro'pása  .p^^r  al ^Sep^ntrion  ha- 
bía naos  hileros  '  dei  corriestef  qtie'  otráTesaban'.  aquella 
: boca  y  traían. uh  rugir  muy! grande  vy  creí' yo  que  sería 
un  arrecife  de  bajos  é  peñas-,  por  el  cual  no  se. podría  en- 
trar dentraen  ella,  y  detras  de  este  hilero  habia  otro  y 
otro  que  todos  traon  na  íxugir:  grande  tcomoxila  de  la  mar 
^ue  va  a  romper  y  «dar  ien>peñasl)^  .Sui^gí.aUi  a .  la^  didí^ 
.punta*  del  Ar^nal^  fuera  i  4e  la 'dicha  <bQca/  %  y  £illé  qa$ 
venia  el  agua  del  .Oriente  fasta  el  Poniente  con  tanta 
furia  como  hace  Gi^adalquivir  en  tiempo  de  avenida ,  y 
esto  de  coDtino  noi^^  y.dia  ^  qué:  cfeí'que  no  podría  vol* 
ver.  atrás  por  <la  corriente  >  ni  ir  áddbmte  i>oc.h>s  bajos  \  y 
en  la  nochiá  ya^müy*ta¿dé,  estaodb.al  bordode  la  iiao^ 
oí  un  rugir  muy  terrible  que  .-veoia  de  la  parte  del  Aus¿ 
tro  hacia  la  nao,  y  me  paré  á.  mirar  ^  y  vi  levantando  la 
mar  de  Poniente  á  Levante,  ea  manera  de  una  loma  tan 
alta  como  la  nao ,  y  cpdavía  Venia  hacia  nú  poco  á.  poco, 
y  encima  tiella  venia  un  filero  de  corriente  que-veniaru*^ 
giendo  con  muy  grande  estrépito  con  aquella  fiíria  de 
aquel  rugir  que  de  los  otros  hileros  que  yo  d^e  que  me 
parecían  ondas.de  mar  que.  daban  en  peñas,  que  hoy  en 
día  tengo  el  miedo  en^  el  cuerpo  que  noi  nie  trabucasen  ls| 
uáa  cuando  llegasen  debajp  dellay  y  paso  y  llegó  fasta  lá 
boca  adonde  allí  se  detuvo  grbade  e^acio.  Y  el  otro  dii 
siguiente  envié  las  barcas  á  sondar  y  fiíUé  en  el  mas  baja 
de  la  boca  ,que  habia  seis  ó  siete  brazas  de  fondo,  y  aer 
contino  andaban  aquellos  hileros  unos  pdr  entrar  y  otróS' 
por)  salir,  y  plugo  á.  nuestro  Señor,  de,  me  dar  buen  vicüo-i 
to ,  y  atravesé  por  esa  boca  adentro ,  y  luego  hallé  tran- 
quilidad ,  y  por  acertamiento  se  sacó  del  agua  dé'l^  níar 
y  la  hallé  dulce.  Navegué  al  Septentrión  fasta  una  sierra 
muy  alta ,  adonde  serian  veinte  y  seis  leguas  ^  de  esta 

T     Eá  este  parage  es  maj  notáble'el  escarceo  de  las  corrientes  que  ti- 
ran para  el  Oeste  con  una  velocidad  de  dos  y  media  íniilas  por  hora¿  '    •  ^ 
a    En  el  fondeadero  de  ^nta  JcaeoSé'        .    w  ;      .1    •        >  . 
3    Son  solo  trece  leguas  y  dos  tercios. 
TOMO  I.  II 
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punta  del  Arenal^  y  allí  había  dos  cabos  de  tíeira  muy 
alta,  el  uno  de  la  pacte  del  Oriente^  y  exa  de  la  misma 
Isla  de  la  Trimdad  %  y  ol  otMjdel  Oocidente  de  la  tier- 
ra que  dije  de  GrMÍa  *f  j  allí '  hacia  una  boca  muy  an*- 
gosta  ^  mas  que  aquella  ae  la  punta  del  Arenal ,  y  allí 
había  los  mismos  hileros  y  aquel  ragir  fuerte  del  agua 
como  era  en  la  punta  del  Arenal^  y  asimismo  allí  la  mar 
era  aguadi^e^  yia9ta:ieBtonces  yo  no  había  habido  len^ 
gua  con  ninguna  igente  de  es|as  tierra» ,  y  lo  deseaba  en 
gran  manera  /  y  por  esto  navegué  al  luengo  de  la  costa 
de  esta  tierra  hacia  el  Poniente ,  y  cuanto  mas  andaba 
bailaba  el  agua  de  la  mar  mas  dulce  y  mas  sabrosa ,  y  ani- 
dando tma  gran  parte:  llegúela. un  iñ^  donde  me  pare-» 
cían  las  tierras  labiauia8>^  y  surgí  ytehrié  las  bafeas  á  tieií- 
ra,y  ¿illaron  qué  de  ivesoese  había  ido  de  allí  gente,  y 
fallaron  todo  el  monte  cubierto  de  gatos  paules:  volvié* 
ronse ,  y  como  esta  fuese  sierra  me  pareció  que  mas  allá 
al  Poniente  las  tierras^ecan  nvisllanas,  y  que  allí  seria  po« 
blado,  y  por  estoí  seria  poblado ^  y  mandé  levantar  las 
anclas* y  corrí  esta  costa  £ásta:eLcabo  de  esta  sierra,  y  allí 
á  un  rio  surgí  ^,  y  luego  vino,  mucha  gente ,  y  me  dijeron 
como  llamaron  á  esta  tierra  P^^^  ,  y  que  de  allí  mas  al 
Poniente  era  mas.  poblado.;,  tomé  .dellos.  cuatro,  y  des* 
pues  navegué  al  Ponieiite  v  y  andadas  ocho  ieguas  mas  al 
Poniente  allende  nap  punta  ¿  qfte  yo  llanxé  del  Aguja  ^ : 
hallé  .unas  tierras  las  mas  hermosas '.cbl  inundo^  y  muy 
pobladas:  llegué  allí  una  mañana  á  hón  de  tercia,  y  por 
ver^sta  verdura  y  esta  hermosura  acordé  surgir  y  ver 
esta  gente  ,  de  les  cuales  luego  vinieron  eo.  canoas  á  la 
nao  á  rogarme,  de  partes  de  su  .Rey,  que  descendiese  en 

1  Punta  de  PetTa  Blanca. 

2  Punta  de  la  Peña. 

3  Boca  Grande ,  una  de  las  de  Dragos. 

4  Las  inmediaciones  de  Macuro  en  la  costa  septentrional  occidental 
del  golfo  de  Paria  6  de  Trinidad. 

-  5    Un  rio  inmediato  al  0«  de  la  Punta  Cumcmá  en  dicha  costa :  sula- 
ttud  I  ó.®  36',  y  su  longitud  55.<>  516'  00." 

6    Ahora  se  llama  de  Alcatrazesi  su  latitud  lo*^  a/  ,  7  su  longitud 
5^.'  I3-' 


fiexrá ;  étHmaAo  Viotoh  qur  no  curé  dcjllok  viitiemn  á  la 
nao  infinitísimos  en  ctnoasi^  y  muchos  traían  piezas  de  ore 
alpescueMvyalgutaosataios  á  los  kra^os  algunas  per- 
las :  holgqé  mocha  cmndó^las  vi  éij^oouré  mucha fdb  áb 
ber  donde  las  hallabaii^.y  me  dijeron. ^ue*  allí >  y  de.  la 

parte  del  Norte  de  aquella  tíemt  '  .<  ' 

Quisiera  detener  me,,  mas  estos  bastimenti>s ,  que  yo 
traia ,  trigo  y  vino  6  carne  para  esta  gente  que  acá  esta  se 
ote  a:csiJMd>an  de  perder^  los  Cuales  hobe, aliaron' 'tanta 
fatiga  I  y  por  iestb  yonoor  buscaba  «sino  a  mas>án4ar  zr^ 
mr  á  poner  en  ellos,  fiobro»,  y  no.  me  detener  para  cosa 
alguna:  procura ,^. haber  ¡ie  aquellsts  peiks »  y  envié  las 
barcas  4  tierra:  esta  gente  es. muy  mucha ,  y  tenia  de  muy 
buen«  pareces  ^ 'de  la  ifaisml  oelor  que  I0&  otp^  <de  antes» 
y  muy  tsrataglesijla  eeofce  nndstra)  «q^e  fíie  a  atierra  los 
hallaron  tan  coiitreiihks  ^  y  los  reeibieiHpa  muy  honrada** 
mfíátei  diceifcqtté  luego:  que  lUegarod  Ids  barcas  i  tierra 
que  Vinieiron  dos  apersonas  pñnciptles  con  todo  el  pue* 
bloy  creen  .que  el  uno  ¡el  padre  yxl  otro  era  su  hijo »  y 
los  ileva^onuuoá^casam^y.  grande  Jiecha  i  dos  aginb,  yl 
no  redonda  ^  como,  tíeoda  de  campo  1  como  síobi  est¿  otías^ 
y  alU  tenían  muchas  aiUas  {4  donde  los  fiúieron  asentar ,  y* 
otras  donde  ellos  se  a^ntaron;  y  hicieron  traer  pan ,  y  de 
muchas  mandras  :£rntas  é  vino  de  muchs^  maneras  blanco- 
é  tintos  mas  mo  de  uvaaí  debe  éLde  cSár.de  diversas*  m^; 
neras  uno  derima >fmtá'  y  otfo.de  otin^  y'^aáimismo  djébdi 
de  ser.dello.de  maíz,  qúéi  ea.  una  simiente  que  hace  aba* 
espiga  como  una  mazorca  de  que  llevé  yo  allá,  Y^f  Y^ 
mudbo  en  Castilla ,  y  parece  que  aquel  que  lo  tenia  me«^ 
jor  ló  traía  por  mayor  ez¿eleficia  ^  y  lo. daba  eo  gran  pre- 
cio.:|los  hombres  todos  .estaban  juntos  á  un  oabo,  deula* 
casa  /  y  las  onugéres  en  otro.  fiLocibieron^  aihbas  las  partes 
gcm,  pena^  poique  no  se  entendían  ^  eUos  para  preguntar  a ' 
los  otros  de  nuestra  patria ,  y  los  nuestros  por  saber  de  la 
suya.  £  después  que  hobieron  rescebido  colación  allí  en 
casa  del  mas  viejo ,.  los  llevó  el  mpzo  á  la^uva,  é  fizo 
otro  tanto  y  é  después  se  pusieron  ea  tas  bar¿as  é  se  vinie- 
ron a  la  nao,  é  yo  luego  levanté  las  anclas  poi:que  aa- 
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daba  miicha  de  priesa  por  remediar  los  maotemintentos 
^ue  se  me  perdían  que  yo  habiar  habido  con  tanta  fatiga, 
y  también  por  remediarme  á  mí  que-  hobia  ad<rfescido  por 
el  desfilar  de  losojps^  que  bien  quel  viage  que  yo  fui 
á  desciibriria tierra  £rme  '^estuviese  treinta  y  tres  días 
sin  concebir  sueño,  y  estoviese  tanto  tiempo  sin*  vista; 
non  se  me  dafiaron  los  ojos ,  ni  se  me  rompieron  de  sangre 
y.  con  tantos  dolores  como  agora. 
I  JSsca  gente,  como  ya  dije,  fon  todos  de  muy  linda 
estatura,  altos  de* cuerpos,  é  de  muy  lindos  gestos,  Ua 
cabellos  muy  largoi  é  llanof , «y  traen* la»  cabezas  atadas^ 
con  unos  pañuelos  labrados ,  como  ya  dije,  hermosos,  que 
parecen  de  lejos  de  seda  y  almatxares :  otro  traen  ceñido 
mas  largo  que  se  cobijan  cotf  él  en  lugar  de  pañetes ,  ansí 
hombres  como  mugares. 'La « color  de' esta '¿ente  es  mas 
blanca  que  otra-' oue  baya  visto  en  las  Indias;  todos  traían 
al  pescuezo  y  á  los  braaos  alffo'á  la  guisa  de  estas  tier* 
ras|,  y  muchos  traían  piezas  de  oro  bajo  colgado  al  pes- 
cuezo. Las  canoas  de  ellos  son  muy  grandes  y  de  mejor 
hechura  que  no  ^n* estas  otras v  y  ^ans  livianas,  y  en  el 
medio  de  cada  una  tienen  un  apartamiento  como  cámara 
en  que  vi  que  aadabtfn  los  principales-  consns  mugeres. 
Llamé  allí  á  este  lugar  Jardines.,  porque  así  conforman 
por  el  nombre.  Procuré  mucho  de  saber  donde  cogían 
aquel  oro ,  y <  todos  weí  asefiaSaban  unb  tierra  frontera 
dellos  al  Poniente,»  que  era  >muy-;  alta,  mas 'no  lejos;  mas 
todos  me  decían  que  no  fuese  allá  porque  allí  comian  los 
hombres,  y  entendí  entonces  que  decían  que  eran  hom<- 
bres  caríbales ,  é  que  serian  como  los  otros ,  y  después  he 
pensado  que  podría  ser  que  lo  decían  porque  allí  habría 
animalias.  También  ]e9:pregunté;adonde'Cogian  .laslper* 
las,  y  me- señalaron  tanibien  quealf  oniente"^  y. al  Nor- 
te detrás  de  esta  tierra  donde  estaban.  De jdio.  de  pror. 
bar  por  esto  de  los  mantenimientos,  y  del  naal  de  mis 

I  No  era  la  tierra  firme  la  que  dice  sino  la  ¡da  de  Cu^a ,  que  no  pu- 
do rodear  ni  reconocer  del  todo,  j  la  tu7o  siempre  por  parte  del  Contl-* 
nente  ó  tierra  fitme»  «      .  • 


o|os«  y  por  una  nao  grande  ^ue  traigo  ^ím  ao  «  jfiura  se* 
jnejance  hecho. 

Y  como  el  tiempo  foe  breve  se  pasó  todo  en  pregun- 
tas,  y  se  volvieron  á  los  navios ,  que  seria  hora  de  vis- 
peras, 'como  yá  dije,  y  Inego  leva&té  las  anclas  y  nave- 
gué al  Poniente  $  y  asimesmo'  el  día  siguiente  üastaí  quei 
me  fiíllé  que  no  h¿ia  si  non  tres  brazas  de  fondo  ^  con 
creencia  que  todavía  esta  seria  isla,  y  que  yo  podría  sa- 
lir al  Norte;  y  así  visto  envié  una  cámbela  sotilf  adelante 
á  ver  si  habia  salida  ó  si  estaba  cerrado ,  y  ansí  anduvo 
mucho  camino  fasta  un  golfo  muy  grande  en  el  'cual  pa- 
recia  que  habia  otros  cuatro  medianos ,  y  del  uno  salia  un 
río  grandísimo  ' :  fallaron  siempre  cinco  brazas  de  fondo 
y  el  agua  muy  dulce ,  en  tanta  cantidad  que  yo  jamas 
bebíla  pareja  della*  Fui  yo  muy  descontento  della  cuan-' 
do  vi  que  no  podía  salir  al  Norte  ni  podía  andar  ya  ai 
Austro  ni  al  Poniente  porque  yo  estaba  cercado  por  to-^ 
das  partes  de  la  tierra,  y  así  levanté  las  anclas,  y  torné 
atrás  para  salir  al  Norte  por  la  boca  que  yo  arriba  dije, 
y  no  pude  volver  por  la  población  adonde  yo  habia  e^; 
tado^'por  causa  de  las  corrientes  que  me  habían  des- 
viado della,  y  siempre  en  todo  cabo  nallaba  el  agua  dul- 
ce y  clara,  y  que  me  llevaba  al  Oriente  muy  recio  fácisi' 
las  dos  bocas  que  arriba  dije ,  y  entonces  conjeturé  que 
los  hilos  de  la  corriente ,  y  aquellas  lomas  que  salían  y^ 
entraban  en  estas  bocas  con  aquel  rueir  tan  fuerte  «que  era' 
pelea  del  agua  dnlce  con  la  salada.  La  dulce  empujaba  á' 
\ü  otra  porque  no  entrase  ,  y  la  salada  porque  la  otra  no 
saliese ;  y  conjeturé  que  allí  donde  son  estas  dos  bocas 

3ue  algún  tiempo  seria  tierra  continua  á  la  Isla  de  la 
"afinidad  con  la  tierra  de  Gracia ,  como  podrán  ver  .Vües^ 
tras  Altezas  por  la  pintura  de  lo  que  con  est^  les  envío. 
Salí  yo  por  esta  boca  del  Norte  *  y  halíé  qnel  agua  duU; 

1  Debe  ser  el  río  de  Paria  ó  el  Guarafnchi  el  primero  en  IfHtítiic!» 
10.^  ^if  9  y  longítod  56.^  4g^;  7  el  secomlo  en  latitud  10.^  p^ » 1^9^r\ 
gUud  c6.^  20/  Este  es  el  parage  que  el  Álmirapte  llamó  Golfo  de  /as 
Perlas.  .  > 

2  Por  Saca  Grande  el  dia  13  de  Ago&to.  -     ^  ^ 
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ce  deinpre  venck »  y  cuando  pasé;,  que  íoe  con  fueiioi 
de  viento ,  estando  en  una  de  aquellas  lomas ,  hallé  en 
aquellos  hilo$  de  la  parte  de  dentro  el  agua  dulce,  y  de 
fuera  salada.  . 

Cuando  yo  navegué  de  España  ít  las  Indias^  £illo  jue- 
go en  pasando  cien  leguas  á  Poniente  de  los  Azores  gran* 
dísímo  mudamiento  en  el  cielo  é  en  las  estrellas »  y  en  la 
temperancia  del  aire^  y  en  las  aguas  de  la  mar»  y  en.  esto 
be  tenido  mucha  diligencia  en  la  experiencia.  .  ., 

.  Fallo  que  de  Septentrión  en  Ausftrb ,  pasando  las  di- 
chas cien  leguas  de  las  dichas  islas »  que  luego  en  las  ngu^ 
jas  de  marear ,  que  fasta  entonces  nordesteaban ,  nenies-» 
tean  una  cuarta  de  viento  todo  entero  »  y  esto  es  en  alie-* 
gando  allí  á  aquella  línea ,  como  ouien  traspone  una  cues» 
ta»  y  asímesmo  fallo  lámar  toda  llena  de, yerba  de  una 
Calidad  que  parece  ramitos  de  pino  y  a»uy  cargada  de 
fíuta  como  de  lantisco ,  y  es  tan  espesa  que  al  primer  vía-, 
ge  pensé  que  era  bajo ,  y  que  daría  en  seco  con  los  nah 
yíos  y  y  hasta  llegar  con  esta  raya  no  se  falla  un  solo  ra- 
mito :  falto  también  en  lJiegánd9  allí  la  mar  muy  suave  y 
llana ,.  y  bien  que^.  vente  recio  nuncii  se  levanta.  Asimis- 
mo hallo  dentro  de  la  dicha  raya  hacia  Poniente  la  tem- 
perancia del  cielo  muy  suave»  y  no  discrepa  de  la  can- 
tidad quier  sea  invierno  >  quier  sea  en  verano.  Cuando 
allí  estoy  hallo  que  la  estrella  del  Norte  escribe  un 
círculo  ^  cual  tiene  en  el  diámetro  cinco  grados ,  y  es- 
tando las  guardas  en  el  brazo  derecho  estonces  está  la  es- 
tiella  en  el  mas  bajo ;  y  se  va  alzando  fasta  que  llega  al 
brazo  izquierdo ,  y  estonces  está  cinco  grados ,  y  de  allí 
se  vá  abajando  fasta  llegar  á  volver  otra  vez  al  brazo  de« 
techo. : 

Yo  allegué  agora  de  España  á  la  Isla  de  la  Madera» 
y  de  allí  i  Canaria » y  dende  á  las  Islas  de  Cabo  Verde» 
de  adonde  cometí  el  viage  para  navegar  al  Austro  fasta 
debajo  la  línea  equinocial ,  como  ya  dije  :  allegado  á  es» 
tar  en  derecho  con  el  paralelo  que  pasa  por  la  Sierra  Lcoa 
enXxuinea,  fallo  tan  grande  ardor,  y  los  rayos  del  sol 
tan  calientes  que  pensaba  de  j^uemar ,  y  bien  que  lio- 
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▼tese  7  el  cielo  fuese  muy  turbado  siempre  yo  estaba  en 
esta  fatiga ,  fasta  que  nuestro  Señor  proveyó  de  buen 
viento  y  ¿  mi  puso  en  voluntad  que  yo  navegase  al 
Occidente  con  este  esfuerzo^  que  en  llegando  á  la  raya 
de  que  yo  dije  que  allí  fallaría  mudamiento  en  la  tem- 
perancia. Después  que  yo  emparejé  á  estar  en  derecho  de 
esta  raya  luego  fallé  la  temperancia  del  cielo  muy  sua- 
ve, y  cuanito  mas  andaba  adelante  mas  multiplicaba ;  mas 
no  hallé  conforme  á  esto  las  estrellas.^ 

Fallé  allí  qiie  en  anocheciendo  tenia  yo  la  estrella 
del  Norte  alta  cinco  grados ,  y  estonces  las  guardas  esta- 
ban encima  de  la  cabeza ,  y  después  á  la  media  noche  fa- 
llaba la  estrella  alta  diez  grados  >  y  en  amaneciendo'  que 
las  guardas  estaban  en  los  pies  quince» 

La  suavelidad  de  la  mar  fallé  conforme »  mas  no  en  la 
yerba :  en  esto  de  la  estrella  del  Norte  tomé  grande  ad* 
miración ,  y  por  esto  muchas  noches  con  mucha  diligen- 
cia tomaba  yo  á  repricar  ia  vistan  della  con  el  cuadrante, 
y  siempre  fallé  que  caía  el  plon^o^  y  .hilo  á  uii  punto. 

Por  cosa  nueva  tengo  yo  esto,  y  podrá  ser  que  se* 
rá  tenida  que  en  poco  espacio  haga  tanta  diferencia  el 
cielo. 

Yo  siempre  lei  que  el  mundo ,  tierra  é  agua  era  es« 
Cérico  >é  las  autoridades  y  esperiencias  que  Tolomeo  y 
todos  los  otros  escribieron  de  este  sitio,  daban  é  amos-* 
traban  para  ello  así  por  eclipses  de  la  luna  y  otras  de-* 
mostraciones  que  hacen  de  Oriente  fasta  Occidente,  co* 
mo  de  la  elevación  del  polo  de  Septentrión  en  Austro. 
Agora  vi  tanta  disformidad,  como  ya  dije ,  y  por  esto  me 
puse  á  tener  esto  del  mundo,  y  fallé  que  no  era  redondo 
en  la  forma  que  escriben  *,  salvo  que  es  de  la  forma'  de 
una  pera  que  sea  toda  muy  redonda ,  salvo  alli  donde  tie- 
ne el  pezón  que  allí  tiene  mas  alto ,  6  como  quien  tiene 
una  pelota  muy  redonda ,  y  en  un  lugar  della  fuese  cómo 
una  teta  de  muger  alli  puesta ,  y  que  esta  parte  deste  pe^ 
zon  sea  la  mas  alta  é  mas  propinca  al  cielo,  y  sea  debaja 
la  línea  equinocial ,  y  en  esta  mar  Océana  en  fin  del 
Oriente :  llamo  yo  fin  de  Oriente ,  adonde  acaba  toda  la 
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tierra  é  islas ,  é  para  esto  allego  todas  las  razonar  sobre* 
escripias  de  la  raya  que  pasa  al  Occidente  de  las  Islas  de 
los  A^ore^  cien  leguas  de  Septentrión  en  Austro ,  que  en 
pasando  de  allí  al  Poniente  .ya  van  los  navios  alzándose 
hacia  el  cielo  suavemente ,  y  entonces  se  eoza  de  mas 
suave  temperancia  y  se  muda  el  aguja  del  marear  por 
causa  de  la  suavidad  desa  cuarta. de  viento,  y  cuanto  mas 
va  adeiíante  é  alzándose  mas  nbruestea ,  y  esta  altura  cau* 
sa  el  desvariar  del  circulo  que  escribe. la  estrella  del  Ñor -t 
te  con  las  guardas , :  y  cuanto  mas  pasare  junto  con  la  línea 
equinocial ,  mas  se  subirán  en  alto ,  y  mas  diferencia  habrá 
en  las  dichas  estrellas,  y  en  los  círculos  dellas.  Y  Tolo^ 
«Yieo  y  Ips  otros  sabios  que  escribieron  de  este  mundo ,  ere-» 
yeron  que  era  esférico  ,  creyendo  quesee  hemisferio  que 
fuese  redondo  como  aquel  de  allá  donde  ellos  estaban ,  el 
cual  tiene  el  centro  en  la  Isla  de  Arin,  qués  debajo  la  lí« 
nea  equinocial  entre  el  sino  Arábico  y  aquel  de  Persia» 
y  el  círculo  pasa  sobre  el  Cabo  de  S.  Vicente  en  Portu- 
gal por  el  Poniente^  y  pasa  en  Oriente  por  Cangara  y 
por  las  Seras  ^  en  el  cual  hemisferio  no  hzff}  jo  que  hay 
ninguna  dificultad,  salvo  que  sea  esférico  redondo  com6 
ellos  dicen :  mas  este  otro  digo  que  es  como  sería  la  mi* 
tad  deja  pera  bien  redonda,  la  cual  to viese  el  pézon  alto 
como  yo  dije  >  o  como  una  teta  de  muger  en  una  pelota 
redonda ,  a¡sí  que  desta  media  parte  non  hobo  noticia  To- 
lomeo  ni  los  otros  que  escribieron  del  mundo  por  ser  muy 
ignoto ;  solamente  hicieron  raiz  sobre  el  hemisferio,  adon- 
de ellos  estaban  ques  redondo  esférico,  como  arriba  diye. 
y  agora  que  vuestras  Altezas  lo  han  mandado  nav^ar  y 
l:^uscar  y  descobrir ,  se  amuestra  evidentísimo ,  porque  es- 
cando yo  en  este  viage  al  Septentrión  veinte  grados  de  la 
línea  equinocial ,  allí  era  en  derecho  de  Hargin ,  é  de  aqne* 
lias  tierras:  é  allí  es  la  eente  negra  é  la  tierra  muy  quema- 
da ,  y.  después  que  fui  a  las  Islas  de  Cabo  Verde ,  allí  en 
aquellas  tierras  es  la  gente  mucho  mas  negra,  y  cuanto 
mas  bajo  se  van  al  Austro  tanto  mas  llegan  al  extremo, 
en  manera  que  allí  en  derecho  donde  yo  estaba ,  qués  la 
Surta,  Lega ,« adonde  se  me  alzaba  la  estrella  del  Norte 
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en  anocheciendo  cinco  grados ,  allí  és  ¡argenté  iiegra«a 
extrema  cantidad ,  y  después  que  de  allí  navegué  al  Oc-f 
cidente  tan  extremos  calores;  y. pasada  la  rayk  de  que  yo 
dije ^. fallé  multiplicar  la  temperancia ,  andando  en  tanta 
cantidad ,  que  icuandb  yo  llegué  á  k  isla  de  la  Trinidad, 
adonde  la  estrella  del  Norte  en  anocheciendo  también  se 
me  alzaba  cinco  grados ,  allí  y  en  la  tierra  de. Gr^i^ha- 
lié  temperancia  suavísima ,  y  las  tierras  y  árboles  muy 
verdes ,  y  jtan  hermosos  como  en  Abril  en  las  huertas  de 
Valencia';  y  la.  gente  de  allí  de  muy  linda  estatiua ,  y 
flancos  mas  que  otros  que  haya  visto  en  las  Indias »  é  los 
cabellos  muy  largos  é  llanos ,  é  gente  mas  astuta  é  de  ma^ 
yor  Ingenio ,  é  no  cobardes.  Entonces  era  el  sol  en  Vir«- 
gen  encima  de  nuestras  cabezas  é  suyas ,  ansí  que  todo  es<« 
to  procede  por  la  suavísima  temperancia  que  alU  es,  kt 
cual  procede  por  estar  mas  alto  en  el  muodb  mas  cerca 
pelaire  que  cuento;  y  así  me  afirmo:  quel, mundo  ao  es 
esférico,  salvo  qué  tiene  esta  diferencia  que  ya  dije:.  Ta 
cual  es  en  este  hemisferio  adonde  caen  las  Indias  é  la  maj? 
Qceanary  el  extremo  dello^es  debajo  la  línea  equinocial; 
y-  ayuda  muCho  á  esto  que  sea. ansí,  porque  el  sol  cuan- 
do Questiro  Señor  lo  Yíw>  fuef  en  el  primerpunto  de  Orien« 
te ,  ó  la  primera  luz  fue  aqtii  en  Oriente ,  allí  donde  es  el 
extrenib  de  la  altura  deste  mundo;  y  bien  quel  parecer 
de  Aristotel  fiíese  que  el  Polo  antartico  6  la  tierra  ques^ 
dpbajo  del  sea  la  mas.aka.pa^te  en  el  mundo,  y  mas  pro- 
pincua ú  cielo  ^  otros  sabios  le  impugnan  diciendo  que  es 
estaques  debajo  del  ártica,  por  las;  cuales  razones  parece 
que  entendían,  que  una  parte  desté  mundo  deqia  de  ser 
mas  propincua  y  noble  al  cielo  que  otra ,  y  oto  cayeron 
en  esto  que  sea  debajo  del  equinocial  por  la  forma  que 
yo  dije;  y  no:efi  iharavüla  porque  deste t hemisferio  non 
se  Uooiese' noticia  cierta ,  salvo  muy  liviana  y  póV  argti*^ 
mento^  porque  nadie  nunca  lo  ha  andiídÓ  nr  enViado  á- 
buscar  I  hasta,  agora  que  vuestras  i^ltezasle  mandaron  ex- 
plorar é  descubrir  la  mar  y  la  tierra.  .  f 
'^''^  Falioqüe  ddalli^de  estas  dod'b6cas,*)aseualeíi  tomo 
yo  dije  están  frontero  jpor  línea  de  Septentrión  tp^Kxiití^l^ 

TOMO   I.  KK  .       ' 
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que  haya  de  la  una  á  la  otra  veinte  y  seis  leguas ,  '  y  no 
pudo  haber  en  ello  yerro  porque  se  midieron  con  cua* 
drante,  y  destas  dos  bocas  de  occidente  fasta  el  golfo 
que  yo  dije ,  al  cual  llamé  de  las  Perlas ,  que  son  sesenta 
é  ocho  leguas  *  de  cuatro  millas  dada  una  como  acostum^ 
l>ramós  en  la  mar,  y  que  de  allá  de  este  golfo  corre  de 
contino  el  agua  muy  hierte  hacia  el  oriente ;  y  que  por 
esto  tienen  aquel  combate  estas  dos  bocas  con  la  salada. 
£n  esta  boca  de  Austro,  á  que  yo  llamé  de  la  Sierpe  *,  fa* 
Ué  en  anocheciendo  que  yo  tenia  la  estnella  del  Norte 
alta  cuasi  cinco  grados ,  y  en  aquella  otra  del  Septentrión, 
á  que  yo  llamé  del  Drago ¡  eran  cuasi  siete,  y  fallo  qoel 
dicho  Golfo  de  las  Perlas  está  occidental  al  Occidente 
de  el        ^  de  Tolomeo  cuasi  tres  mil  é  novecien* 

tas  millas ,  que  son  cuasi  setenta  grados  equinociales ,  con* 
tando  por  cada  uno  cincuenta  y  seis  millas  é  dos  tercios. ' 

La  Sacra  Escriptura  testifica  que  nuestro  Seftor  hizo  al 
Paraíso  terrenal ,  y  en  él  puso  el  Árbol  de  la  vida ,  y  del 
sale  una  fuente  de  donde  resultan  en  este  mundo  cuatro 
rios  principales:  Ganges  en  India ,  Tigris  y  £u£rates  en 
^  los  ctiales  apartan  la  sierra  y  hacen  la  Me« 

sopotamia  y  van  á  tener  en  Persia ,  y  el  Nilo  que  mee 
én  Etiopia  y  va  en  la  mar  en  Alejandría. 

Yo  no  hallo  ni'  jamas  he  hallado  escriptura  de  Latinos 
ni  de  Griegos  que  certificadamente  diga  el  sitio  en  este 
mundo  del  Paraíso  terrenal ,  ni  Vkto  en  ninjgun  mapa«» 
muftde,  salvo,  situado  con  autoridad  de  argumento.  Al- 
gunos le  ponían'  allí  donde  son  las  fuentes  del  Nílo  en 
Etiopia  ;*mas  otros  anduvieron  todas  estas  tierras  y  no  ha-^ 
liaron  conformidad  dello  en  la  temperancia  del  cielo ,  en 

X  i  Desdek PUnta  de  hattt\  que  ei  la  KE.  de  la, boca  ^1  &'»  hala 
la  de  /ff  iPiryii»>  que -es  la  oocidental  de  la  boca  grande  en  las.de  los  Xha^ 
gps,78olohajr  ijj]«uas. 

'  2     Deben  ser  2  if  leguas.. 

%  Llámase  en  el  ala  Canal  del  Soldado  por  un  islote  con  este  nom- 
bre que  casi  está  en  el  medio. 

«4  Este  mismo  fació  hay  en  el  original.  Parece  que  falta  W  frimet 
pifridiano  ó  cosa  que  signi^que  eso. 

5  '  Igual  Taclo  en  el  original.  Parece  ha  de  decir  en  ía  Tut^^a  asiática. 
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la  alcuta  báciá  el  cielo ,  porque  se  ppdiese  coqip^eheii- 
der  que  el  era  allí,  ni  qué  las  aguas  del  diluvio  hobieseu 
Uegaído  allí,  las  cuales  subieron  encima  &c^  Algunos  genh 
tiles  quisieron  decir  por  argumentos,  que  el  era  en  las 
islas  Fortunatas  que  son  las  Canarias  &c« 

Sb  Isidro  y  Beda.y  Strabo,  y  el  Maestro  de  la  histo:- 
ria  eicolástkff,  y  San  Ambrosio  y/Scoto,  y  todos  los  sai- 
nos teólogos  conciertan  quel  Paraíso  «tnrrenal  ce  en  «1 
^Orienté  •&&    ••  -  ^  ■     '  '    ¿  •••■'.  ^.'-.i . 

Ya  dije  lo  que  yo  hallaba  deste  henisferio  y  d$  la 
liechura,  y  creo  que  si  yo  pasara  por  debajo  de  la  línea 
¡eqninodal  que  en  llegando  allí  en  esto  oía^  ako  qoe  fir* 
liara  muy  mayor  tempeíanfia  ^  y  ditessidad  en  las  «stre* 
.Uaa  y  eá  las  agua^Mlo^porque  yorcifcarqneaUí  i^onde  es 
.daitum  del  extremó  >s¿aí  navegable  niagua,  ni  >  que  as 
pueda  subir  allá,  porque  creo  que  allí  eaiei  Páirako  ter^ 
orenfLadonde  no  poéde  llegar  nadie .y^^sabca^^or  vobiMátt 
JDivina i  y: oreo,  que  estái  tierra^que  ag^^^inándafin  des- 
cubrir vuestras  Alteras  ^«ea' grandísimas  y  bayatoeraiaM^ 
icbaseu'el  Austfade^qve^amasfseliobó'iioticia;::  '[    '  •< 
Yo  no  tomo  quel  Paraisa  temepal  sea  en  forma  de 
«loataSa  áspera  como  ol  «screbir  dello  nos^afaiuesiBrá:^  sál^ 
vo  quel  sea  en  el  coliqoallí  dos^e  dije  la  Arara  -del^p^ 
ton  de  la  pera/  y  que  poeo  á  imco:  ands^do' bácia  aáíí 
desde  muy  lejos  ie^ va  Mbiendo^á  éUy^creo^qué  nadie:no 
podría  Uesar  al  colmo  como  yo.dtjé ,  y  creo. que  |me^ 
salir  de 'alu  esa  agua ,  bien  que  ;sea  iejos  y  ven^  á  parar 
al^  donde  vo  vengo,  y  faga  este  I^q.  Grandes  Jijdicios 
.son  éstos  del  jt^áfaí^it^rrénal,  porq^^  ^h\^  es  cqnípqillQi 
ia  opinión  de  ^totrsantoa.é  sanos  teólogos  ^*  y '^imismo 
las  señalcss  son  muy  conformes,  ^ue  yó  jumM  leí  lif  b^^e 
tanta  cantidad  de  aeua  dulce  foesj^  aii  adentro  á. vecina 
j;oo  1^; salada;  y  en  ello  ayuda^i^ví^mp  la  suavísima  tem- 
perancia, y  si  de  alU  del  Paraiso.no  s^e  v  parece  aun. ma»- 
yor  manívilla,  porqué  lío  creo  (hie  ie'séM  en  el  niutldó 
ae.no  taq  grande  y  tan  londo  \  *  ,   \   ■  . 

\ 
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I    Dice  Yordad*  Ouss. 
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•    Después  que  yo  salí  de  la  boca  del  Dtagén'^  qües  la 
«una  de  las  dos  aquella  del  Septentrión ,  á  la  cual  así  pu* 
-se  nombre  %  el  día  siguiente  ^  que  fue  dia  de  Nuestra.Se- 
rñbxa  de  Agosto  ^  fallé,  que  conria  tanto  la  oiar  al  Ponien- 
te ,  que  después  de  hor^  de  misa  que  entré  en  camino, 
•anduve  £asta  horade,  completas  setenta  y  cinco  leguas  de 
.4uatro  millas  qida  vxa^ ,  y  el  Tkntono  ^ra  demasiada^ 
(salvo  muy.suaTM  y  éstoayíida  el 'cognoficimiefkto  que  de 
allí  yendo  al  Austro  se  va  mas  alto ,  y  andando  bacia  :el 
iSe{ílentr.i<m ,  como  entimces,  ie  va  descendiendo.  V 
r  \.    Muy.  conoscido  tengo  que  las.  aguas  de  la .  mar  Ueraü 
•9Ú  cui^o  jde-Orieoste  i  Occidente^  con  los  cielos ,  y  que 
^lj¿$n.est»coáiatoa  euap49ipaMO.Uevao  inaa  yeloce.cá- 
smkiOi^y  porteitochan  ^omido^^nta^  paite  áá  la  tiemoy 
cporque  por  eso  sim  acá  tantas  islas  *,  y  ellas  mismas  ibacén 
-desto  testimonio,  porque  todas  a  una  mano  sotf  largas  de 
ÍEonidnie  á)((^emnte«.y..Noruí6$te  é>Sufsce  ques  un.poco 
4Dás  alto!é  faaijov^.angqstaa  de;]Sfost6á;  SHr>;y  Noiideioe 
•Sudueste » quei  soa  en .  oontr^rip  .de  los  .ctros*  dichos.  ív&m- 
tos ,  y  aquí  en^  ^Uafi.  todast  nascea  ^  cotts  >  precioias  •  por  la 
jbsive  temperancia  quelesuprocededel  cieloipoi  estar  há« 
•cia  eldna&altoidel  mundo.  ;Verdád  es^  que  parece  enal»- 
.gqniod  Jugares  ^eilast^ife  ob.hagaíi  este  cur^o^  ma^iosto 
Mk  as,  sftUoiipiaciicttlarmenta  en:;a{gunqs  lugares  donde 
<algu6af!tierp>ie.esti:al.ejabuentro#  yLhacp  Iparecez'  que 
Minian  diversos  c^iminós. 
r    .  Plinio rescribe  que  la  mar  é  la  tierraliace  todo  una 


I 


tÍimi¿choca  deV  prago  ^  corto  *á  todas  las  aue  foi;nian  laslsfas 
KhalkthiicÁris  '/de  tíurúbí  y  de  tkms ,  situada!^  tnttc  la^Punú  ms  oc- 
(cfdiiitaLMt>üftitribial  de  b  isIkJrmíi/^/llaadadtf  «b  EhUblme^  yk 
«^  Id  J^iff^  {cn  la  cpstá  del  Contíneofio»  -que  el  A^niir^otc  llama  de  Gféi^ 
/¿I,  y  se  halla  en  latityd  io®,  43',  1 5''  y  iongitiid  C5®,  %f. 

2'  *Soh  tan  juiciosas  estas  observaciones  del  Almirante  como  confor- 
iA^  &  la-  ifoctrina'de  los^niat  eikbrcs'  cscntorés''inodeñi«tf 'de  Hm¿n«  ni- 
turd.  iDd  movhnfi^o  «leermtkvoi  dtl  fluio  f  neflojo  kcádtv  e)  noaaiciK 
(^,fR^^^^,  ^y  ^, ^^  Oxij«e i  .9cgc|^ntc., .que , en,  alguaoi  faragcs» 
como  en  el  Golfo  de  Paria,  és  «unfamepte  violentQ  é  impetuoso  $  7  de 
esto  debe  resultar  que  el  mar  viya^nandó  terreno  fot  Is  parte  *dé  Oc- 
cidente perdiéndole  en  la  de  Oriente.  Véanse  las  pruebas  de  la  teórica  de 
la  tierra  del  Conde  de  Bii^EdD ,  art  SQk       r 


csfenis  ypcüie  qoesta  mar  Oceana  sea  la' mayor  cantidad 
del  agua »  y  está  hada  el  cielo ,  y  que  la  tierra  sea  deba- 
jo y  icpie  le  sostenga  j  y  mezclado  es  uno  con  otro  como 
el  aniago  de  la  nuez  con  una  tela  gorda  que  va  abrazado 
en  ello.  £1  Maestro  de  la  Historia  escolástica  sobre  el  Gé- 
nesis dice  que  las  aguas  son  muy  pocas,  que  bien  que 
cuando  ¿2eron..aiadas  que  cobijasen  toda  la  tierra  que 
.entQOce&  eran  vaporables  en  manera  de  niebla ,  y  que  des* 
ptie»  que.&eron  sólidas  é  juntadas  que.  ocuparon  muy 
poco  lugar  I  y  en  esto  concierta  Nicolao  de  Lira.  £1  Aris- 
totel  dice  que  este  mundo  es*  pequeño  y  es  el  agua  muy 
poca ,  y  que  fácilmente  se  puede  pasar  de  £spaña  á  las 
Indias^  y  estoxenfirma  el  Avencuyz  y  le  alega  el  Carde- 
nal Fedrp  jde  Atiaco-^.  autorizando,  este  decir  y  aquel  de 
S^ca  ^.eLcualconforiiíaiCOD:  esto5y  diciendo  que  Arlstó* 
teles .  pudó  saber  fnuchos;  secretos  del  mundo  á  causa  de 
Alejamlra  Magno  9  y  Sáieca  á  causa  de  Cesar  Ñero  y 
í^linio  por  respecto  áe  los  Romano»,  los  cuales  todos  gas- 
taron dinerosa  gente^  y  pusiesron  jmícha  diligencia  en 
saber  los  teeretos  del  mnúáí>  ^  darlo»  á  : entender  á  .los 
piueblos;  él  cual  Cardenal  da  á  estos  grande  autoridad 
nías  qok  'á  Tolpmeo  ni  á  otros  Griegos  iii  Árabes,  y  á 
coninnacion  ^de  decir;  (|c^l  aeua.  sea  poca  y  quel  cubierto 
del -mundo  delJa  seaí  poce^  ^iiespeoto  de  Jorque  ise.decm 
p$rfAiloijdadide  SToIqiiiqq  v^de  sus  fie;Quacen  á  esüa  trae 
uda  autoridad  de  £sdras  del  3.*  '  libro  suyo,  adonde  dice 
que  de  siete  partes  del.  mundo  las  seis  son  descubiertas  y 
laoÁa ei> cubierta  de^agúa^  lacmalaut^oridadjesaprobad^ 
pOmSantos,  los  o^lef  dan  ^iitorida^  al  13.^  é:4.'',lüuti^de 
JEsdtas^  ansí  como  , es,  S.. Agustín  i  S.  Ambrosia  pnrsd 
fisamerím  9  adonde  hlegaallí  veodrá'mi;  hüo  Jeste^á  met-t 
sil»  mi  hib  Cristo  ^  y  dicen  que  £sdrás  iue  Profeta ,  ]o 
asimismo. Zacarías,  padre  de  S.  Juan,  y  el.braso  *  Simoi^ 
las,  cítales  autoridades  también  jal^ga  Francisco  d&  Msá^ 
rmos;  eá  c^9otOv6niestQ!de]  enpatoidt&  kitiern  mucho  .se 

z     No  está  sino  en  el  4.^  CasaK 
:.  a.)  ybz  du4oii  «n ^  Mviturs  fhn  «I  stgB¡|kado.:£l  nunQo  apunte 
2nÚ£¡iK>  d¡o¿  ^íic  fjto  fJtá  mai  iurifto* 
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ha  experimentado  ques  mucho  mas  de  lo  qtiel  vulgo  crtai 
y  no  es  maravilla ,  porque  andando  mas  mas  se  sabe« 

Torno  á  mi  proposito  de  la;tiei;ra.de  Gracia  7:  rio  y 
lago  que  allí  falló,  atan  grande  que  mas  se  le  puede  Ua^ 
mar  mar  que  lago,  porque  lago  es  lugar  de  agua,  y  en 
seyendo  grande  se  dice  mar^  como  se  -difo  á  la  mar  de 
Galilea  y  al  mar  Muerto,  y  digo  que  sino  protedcí  dd 
Paraiso  terrenal  que  viene  este  rio  y  procede  -  de 'tierra 
infinita  ',  pues  al  Austro ,  d^  la  cual  fiísta  aq^a  np  se  ht 
habido  noticia ,  mas  yo  muy  asentado  tengo  en  el  anim« 
que  allí  adonde  dije  es  el  Paraiso  terrenal,  y  descanso  so« 
br&  las  razones  y  autoridades  sobreesaiptas,- •[*   .  .       ^' 
Plega  á  nuestro  Señor  de  dar  mucha  ^vída  y  sakid  y 
descanso  i  vuestras  Altezas  para  que  puedan  proseguir 
esta  tan  noble  empresa,  en  la  oual  me  paíÍBGe4tie  feídbe 
nuestro  Señor  mucho  servicio,  y  lá  España  crece  de  mu- 
cha grandeza ,  y  todos  los  Cristianos  mudMl  cónsoladfMi  y 
placer,  porque  aquí  se  divulgará  el  noml^e^  de  iiuestre 
&ñor;  y  en  todas- las  tierras  adonde  los..  naTloi:dé  vues^ 
tras  Altezas  van ,  y  en  todo  cabo  mando  plantar  uña  4d€a 
Cruz ,  y  á  toda  la  gente  que  hallo  notifico  el  estado  de 
vuestras  Altezas  y  como  su  asiento  es  en  España,  y  les  digo 
demuestra  santa  fe  todo  lo  que  yo  puedo;  y  de  la  creen* 
cia  de  la  Santa  Madre  IgUsiai  la  c¿l  tiene  ^asmiembrda 
en  todo  el  mundo,  y  les  diga  la  polick  y^ilobleza  dete^ 
dos  los  Cristianos ,  y  la  fe  que  en  lá  Santa  Trinidad  tie* 
nen ;  y  plega  á  nuestro  Señor  de  tirar  de  memoria  á  las 
personas  que  han  impumado  y**impujgnaii  tan  excelente 
empresa ,  y  impiden  y  Tmpidief on^  porque  na  vaya  ader 
kntev  ^n  considerar  cuanta  honra  y  grandes»  ea  oel  Aeal 
Estado  ^  ir uestras  Altezas  en  todo  el  ihundo;iio  saben 
que  entreponef  á  maldecir  de  esto,  salvo  que'  se  hace 
gasto  en  ello  1  y  porque  luego  no  enviaron  los  navios  car- 
gadas dé  oro  sin  considerar' la  brevedad  del  tien^  y  taa« 
tos  inoonvenienteii  cémo  acá  se  han  'habido^  y  oo  consi- 


•  I 


I    Esta  ^ttiiuidt  reflexión  pemmdíó  al  Almtfioie  qoe  «qoelk  en  h 
Tierra  firme.  .  j 
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dtfar^qatm  Castilla  en  casa  de  vuestras  Altezas  salen 
cada  año  personas  que  por  su  merecimiento  ganaron  en 
ella  mas  de  renta  cada  uno  dellos  mas  de  lo  ques  necesario 
que  9e  jaste  ^n  esto  ^  ansimesmo  sin  considerar  que  nin* 
ranos  rríncípes  de- JEspafia  }amas  ganaron  tierra  alguna 
&era  della>  salvo  agora  que  vuestras  Altezas  tienen  acá 
otro  mundo ,  de  adoiold^  puede  ser  tan  acrescentada  nuesr 
tra  santa  fe,  y  de  donde  $e  podrán  sacar  tantos  provechos, 
que  bien  que  no  seliayan  enviado  los  navios  cargados  de 
érO|  se  kan  enviádct  st^cientes  muestras  deUo  y  de  otras 
cosas  de  valor,  p<»i'don4e  te. puede  juzgar  que  en  breve 
tiempo  se  podrá  haber  mucho  {«ovecbo,  y  sin  mirar  el 
gran  corazón  de  los  Príncipes  de  Portugal  que  há  tanto 
tiempo  que  fnrosiguen  la  impresa  de  Guinea ,  y  prosiguen 
aquella  de' 'África,  adonde  han  gastado  la  mitad  de  la 

fente  de  su  Reino ,  y  agora  está  el  Rey  mas  determinado 
ello  que  nunca.  Nuestro  Señor  provea  en  esto  coma  yo 
dije»  y  les  ponga,  en  memoria  de  considerar  de  todo  esto 
que  va  escripto ,  que  no  es  de  mil  partes  la  una  de  lo  que 
yo  podria  escrebir  de  cosas  de  Príncipes  que  se  ocuparon 
á  saber  y  conquistar  y  sostener. 

Todo  esto  di  je ,  y  no  porque  crea  que  la  voluntad  de 
vuestras  Altezas  sea  salvo  proseguir  en  ello  en  cuanto  vi- 
van ,  y  tengo  por  muy  firme  lo  que  me  respondió  vues- 
tras Altezas  una  vez  que  por  palabra  le  decia  desto ,  no 
porque  yo  hobiese  visto  mudamiento  ninguno  en  vuestras 
Altezas  salvo  por  temor  de  lo  que  yo  ola  destos  que  yo 
digo,  y  tanto  da  una  gotera  de  agua  en  una  piedra  que 
le  hace  un  agujero;  y  vuestras  Altezas  me  respondió  con 
aquel  corazón  que  se  sabe  en  todo  el  mundo  que  tienen, 

Jf  me  dijo  que  no  curase  de  nada  de  eso ,  porque  su  vo« 
untad  era  de  proseguir  esta  empresa  y  sostenerla ,  aun- 
que no  fuese  sino  piedras  y  peñas ,  y  quel  gasto  que  en 
ello  se  hacia  que  lo  tenia  en  nada ,  que  en  otras  cosas  Jio 
tan  grandes  gastaban  mucho  mas,  y  que  lo  tenían  todo 
por  muy  bien  gastado  lo  del  pasado  y  lo  que  se  gastase  en 
adelante,  porque  creían  que  nuestra  santa  fe  seria  acre- 
centada y  su  Real  Señorío  ensanchado ,  y  que  no  eran  ami- 
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gos  de  su  Real  Estado  aquellos  que  les  maldMiu  de  estfa 
empresa :  y  agora  entre  tanto  que  rengan  á  noticia  desto 
destas  tierras  que  agora  nuevamente  he  descubierto  ,  en 
que  tengo  asentado  en  el  ánima  ^e  allí  eaeiParaiso  ter« 
renal »  irá  el  Adelantado  con  tres  bavíos  fa^a  ataviado^ 
para  ello  á  ver  mas  adelante  ^  y>  descubrirán  todo  >lo  que 
pudieren  hacia  aquellas  partes.  Entretanto  yo  enviaré  á 
vuestras  Altezas  esta  escriptura  y  la  pintura  de  la  tierra^ 
y  acordarán  lo  que  en  ello  se  deba  £icer ».  v  me  enviarán 
á  mandar,  y  se  cuniplirá  con  ayuda  dei  la  oapta  Trinidad 
con  toda  diligencia  en  manera  que  vuestras  .Aléelas  seta 
servidos  y  hayan  placer.  Df o  gracias»  -t 

La  cofia  que  ha  servido  de  original,  ee  de  fetra  del 
Obispo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casasi.j  j  sá  halla  en  el  ar-i 
chivo  del  Bxcmo.  Sr.  Tiuque  del  Infantado  tn  los  dos  cé^ 
dices  descrifÉos  al  fin  del  frímer  viage.  Cof^ronióse  esfa 
cofia  con  igual  esmero  en  Madrid  a  z.o  de  Marzo  de 
xy9 1.  zizMartin  Fernandez  de  Navarrete. 
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CARTA 

Del  Almirante  al  ama  '  (que  había  sido)  del 
Príncipe  D.  Juan^  escrita  hacia  fines  del 
año  iSoo. 

May  virtuosa  Señora:  Si  mi  queja  ¿el  mundo  es  nue« 
▼a ,  su  uso  de  maltratar  es  de  muy  antiguo.  Mil  comba- 
tes me  ha  dado,  y  á  todos  resistí  fasta  agora  que  no 
me  aprovechó  armas  ni  avisos.  Con  crueldad  me  tie« 
ne  echado  al  fondo*  La  esperanza  de  aquel  que  crió 
á  todos  me  sostiene :  su  socorro  fue  siempre  muy  pres- 
to.  Otra  vez ,  y  no  de  lejos  estando  yo  mas  bajo ,  me  le- 
vantó con  su  brazo  divino ,  diciendo :  6  hambre  de  focafe^ 
levántate  que  jo  soj^  no  hayas  miedo  *. —  Yo  vine  coa 
amor  tan  .entrañable  á  servir  á  estos  Príncipes ,  y  he  ser- 
vido de  servicio  de  que  jamas  se  oyó  ni  vido. —  Del  nue- 
vo cielo  y  tiefra  que  decia  nuestro  Señor  por  S.  Juan  en 

1  Aunque  Ortiz  de  Záñxga  dice  que  la  Reina  Católica  cuando  nació 
d  Príncipe  D.  Juan  nombró  para  aya  suya  (que  llamaban  comunmente 
Ama  en  el  estilo  de  aquel  tiempo)  á  Dofía  María  de  Guzman^  tia  del 
Sefior  de  la  Aleaba,  como  lo  escribe  el  Cura  de  los  Palacios;  es  sin 
embargo  muy  cierto  que  Colon  dirigió  esta  carta  á  la  Ama  ó  nodriza 
oue  habia  sido  del  Príncipe  Doña  Juana  de  la  Torre,  hermana  de  Pedro 
de  Torres  ,  secretario  de  S*  A.  >  y  de  Antonio  de  Torres  que  fue  con  el 
Almirante  al  segundo  viage ,  y  de  quien  ya  hemos  hecho  mención.  Esta 
sefiora  fue  muy  favorecida  de  la  Reina  Católica,  que  por  albalái fecho 
en  Granada  á  gi  de  Agosto  de  1499  le  consignó  6o9  mrs  de  ración  y 
quitación ;  y  i  su  hija  Dofia  Isabel  de  Avila ,  ya  muerta  Doña  Juana ,  le 
mandó  dar  para  su  casamiento  millón  y  medio  de  maravedís,  con  fecha 
en  Alcalá  de  Henares  á  1 1  de  Julio  de  1 503 ;  mandando'despucs  en  la 
Mejorada  á  10  de  Junio  de  1504  librarlos  donde  fuesen  mejor  pagado9 
en  cualesquier  rentas  de  los  años  1505  y  1506.  £1  texto  de  esta  carta  se 
ha  rectificado  por  el  que  se  incluye  en  el  Códkt  Colomho  Amtmano^ 
p<g.  apS. 

2  Esto  lo  refiere  su  hijo  D.  Hernando  (cap.  84)  cuando  el  día  des- 
fNies  de  Navidad  de  1499  se  vio  el  Almirante  abandonado  de  todos ,  con 

guerra  de  los  indios  y  de  los  malos  cristianos ,  y  en  tal  extremo  1  que  por 
uir  de  la  muerte  lo  abaadcMió  todo  y  tuvo  que  meterse  ea  d  mar  ca  una 
carabela  pequeña. 

TOMO  I.  LL 
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el  Apocalipse,  después  de  dicho  por  I>oca  de  Isaías,  me 
hizo  dello  mensagero  y  amoistró  en  cual  parte.  £n  todos 
hobo  incredulidad ,  y  á  la  Reina  mi  Señora  dio  dello  el 
espíritu  de  inteligencia  y  esfuerzo  grande ,  y  lo  hizo  de 
todo  heredera  como  á  cara  y  muy  amada  hija.  La  pose- 
sión de  todo  esto  fui  yo  á  tomar  en  su  Real  nombre.  La 
ignorancia  en  que  habian  estado  todos  quisieron  enmen- 
dallo  traspasando  el  poco  saber  á  fablar  en  inconvenien- 
tes y  gastos.  Su  Alteza  lo  aprobaba  al  contrario,  y  lo  soS' 
tuvo  fasta  que  pudo.  ^^  Siete  años  se  pasaron  en  la  plá« 
tica  y  nueve  ejecutando  cosas  muy  señaladas  y  dignas 
de  memoria  se  pasaron  en  este  tiempo:  de  todo  no  se  fizo 
concepto.  Llegué  yo  y  estoy  que  non  ha  nadie  tan  vil  que 
no  piense  de  ultrajarme.  Por  virtud  se  contará  en  el  mun^ 
do  á  quien  puede  no  consentillo,  —  Si  yo  robara  las  In'* 
dias  ó  tierra  que  san  face '  en  ello  de  que  agora  es  la  fabla 
del  altar  de  S.  Pedro ,  y  las  diera  á  los  moros ,  no  pudie^ 
ran  en  España  amostrarme  mayor  enemiga.  ¿  Quién  ae^ 
yera  tal  adonde  bobo  siempre  tanta  nobleza  ?—  Yo  mu- 
cho quisiera  despedir  del  negocio  si  fuera  honesto  para 
con  mi  Reina :  el  esfuerzo  de  nuestro  Señor  y  de  su  Al- 
teza fizo  que  yo  continuase  i  y  por  aliviarle  algo  de  los 
enojos  en  que  á  causa  de  la  muerte  estaba  *,  cometí  viaje 
nuevo  al  nuevo  cielo  é  mundo ,  que  fasta  entonces  esta^ 
ba  en  oculto,  y  sino  es  tenido  alli  en  estima,  así  como  los 
otros  de  las  Indias ,  no  es  maravilla  porque  salió  a  pare- 
cer de  mi  industria.  ^  A  S.  Pedro  abrasó  el  Espíritu  Santo 
y  con  él  otros  doce ,  y  todos  combatieron  acá ,  v  los  tra« 
bajos  y  fatigas  fueron  muchas ;  en  fin  de  todo  llevaron  la 
victoria.—  Este  viaje  de  Paria  creí  que  apaciguara  algo 
por  las  perlas  y  la  fallada  del  oro  en  la  Española.  Las 
perlas  mandé  yo  ayuntar  y  pescar  á  la  gente  con  quien 
quedó  el  concierto  de  mi  vuelta  por  ellas ,  y  á  mi  com- 
prender á  medida  de  fanega:  si  yo  non  lo  escribí  á  SS.  AA« 

.  I     Ni  «sí  hace  sentido  ni  como  lo  trae  el  Códkt  Cdamho  jtmerkmm, 
diciendo  quejaz  héUf  ellas  ie  quít  6^. 

a    Esto  ]q  dice  por  Ja  muerte  del  Príncipe  D.  Juan  acaecida  en  Sala* 
nanea  el  día  4  de  Octubre  de  14P7. 


DI  COLOM*  ít6y^ 

iue  porque  así  quisiera  haber  fecho  del  oró  antes,  —  Esto 
jne  salió  coma  otras  cosas  muchas;  no  las  perdiera  ni  mi 
honra  si  buscara  yo  mi  bien  propio  y  dejara  perder  la  £s« 
pañola  I  ó  se  guardaran  mis  previlegios  é  asientos.  Y  otro 
tanto  digo  del  oro  que  yo  tenia  agora  junto ,  que  con 
tantas  muertes  y  trabajos ,  por  virtud  divinal ,  he  llegado 
á  perfecto.  Cuando  yo  ñií  á  Paria  fallé  cuasi  la  mitad  de 
la  gente  en  la  Española  alzados,  y  me  han  guerreado 
hísta  agora  como  á  moro,  y  los  indios  por  otro  cabo  gra* 
vemente  '•  En  esto  vino  Hojeda  *  y  probó  á  echar  el 
•ello,  y  dijo  que  sus  Altezas  lo  enviaban  con  promesas  de 
dádivas  v  franquezas  y  paga :  allegó  gran  cuadrilla ,  que 
en  toda  la  Española  muy  pocos  hay,  salvo  vagabundos  y 
ninguno  con  muger  y  fijos.  Este  Hojeda  me  trabajó  harto 
y  fuele  necesario  de  se  ir,  y  dejó  dicho  que  luego  seria 
de  vuelta  con  mas  navios  y  gente ,  y  que  dejaba  la  Real 
persona  de  la  Reina  á  la  muerte  ^.  En  esto  llegó  Vicein- 
te  Yañez  con  [cuatro  carabelas  :  hobo  alboroto  y  sospe* 
chas,  mas  no  daño.  Los  indios  dijeron  de  otras  muchas  ¿ 
los  caníbales  y  en  Paria ,  y  después  ima  nueva  de  sei$ 
otras  carabelas  que  traía  un  hermano  del  Alcalde,  mas 
ííie  con  malicia ,  y  esto  fue  ya  á  la  postre  cuando  ya  es«> 
taba  muy  rota  la  esperanza  que  sus  Altezas  hobiesen  ja* 
aias  de  enviar  navios  á  las  Indias ,  ni  nos  esperarlos ,  y 
que  vulgarmente  decian  que  su  Alteza  era  muerta.  *-  Un 
Adrián  en  este  tiempo  probó  alzarse  otra  vez  como  de 
antes  ^^  mas  nuestro  Señor  no  quiso  que  llegase  á  efecto 

I  Después  de  haber  descubierto  el  Almirante  la  Isk  de  Trinidad, 
mveg6  por  la  costa  de  Paria,  reconoció  la  Isla  de  la  Margarita,  fondeó 
el  ao  de  Agosto  de  1498  entre  la  Beata  r  la  Espaiíola ,  7  entró  en  el 
puerto  ó  rio  de  Santo  Domingo  d  30  del  mismo  Agosto  Halló  albóro* 
tada  la  Colonia,  rd>elado  á  Roldan ,  á  quien  había  dejado  de  Juez  ma- 
yor, Y  ^  guerra  7  parcialidades  los  españoles  entre  sí  7  con  los  indios* 

a     Alonso  de  Hojeda  llegó  á  la  Española  d  5  de  Sictiembre  de  1498. 

S  Ya  se  habia  reconciliado  Roldan  con  d  Almirante  7  logrado  este 
ap^ar  la  sedición ,  cuando  llegó  Hojeda  haciendo  ostentación  de  su  favor 
con  d  Obispo  Fonseca ,  enemigo  de  Colon ,  é  intentó  levantar  nuevos  d- 
borocos  contra  este ;  pero  bien  escarmentado  tuvo  que  sdir  de  la  Es-- 

4    Adrián  Mogica  que  habia  sido  de  los  rdxldes  con  Roldan, 
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SU  mal  propósito.  Yo  tenia  propuesto  en  mi  de  no  tocar 
el  cabello  á  nadie ,  y  á  este  por  su  ingratitud  con  lágri* 
mas  no  se  pudo  guardar ,  así  como  yo  lo  tenia  pensado  '• 
A  mi  hermano  no  hiciera  menos  si  me  quisiera  matar  y 
robar  el  señorío  que  mi  Rey  é  Reina  me  tenían  dado  en 
guarda.  — -  Este  Adrián ,  según  se  muestra ,  tenia  enviado 
á  D.  Fernando  á  Jaragua  á  allegar  á  algunos  sus  secuaces, 
y  alia  hobo  debate  con  el  Alcalde ,  adonde  nació  discor- 
dia de  muerte ;  mas  no  llegó  4  efecto*  £1  Alcalde  le  pren- 
dió y  á  parte  de  su  cuadrilla ;  y  el  caso  era  que  él  los  jus- 
ticiaba sin  que  yo  lo  proveyere ;  esto  vieron  presos  esperando 
carabela  en  que  se  fuesen :  las  nuevas  de  Hojeda  que  yo 
dije  ficieron  perder  la  esperanza  que  ya  no  venia.  —  Seis 
meses  había  que  yo  estaba  despachado  para  venir  á  sus 
Altezas  con  las  buenas  nuevas  del  oro  y  fuir  de  gobernar 

f[ente  disoluta  que  nóteme  i  Dios  ni  á  su  Rey  niReina, 
lena  de  achaques  y  de  malicias.—  A  la  gente  acabara  yo 
de  pagar  con  seiscientos  mil  maravedises :  y  para  ello  había 
cuatro  cuentos  de  diezmos  é  alguno  sin  el  tercio  del  oro.— 
Antes  de  mí  partida  supliqué  tantas  veces  ^á  sus  Altezas 
que  enviasen  allá  á  mi  costa  á  quien  tuviese  cargo  de  la 
justicia ,  y  después  que  fallé  alzado  al  Alcalde  se  lo  su* 
pÜqué  de  nuevo  ó  por  alguna  gente,  ó  al  menos  algún 
criado  con  cartas ,  porque  mi  fama  es  tal  que  aunque  yo 
faga  iglesias  y  hospitales  siempre  serán  dichas  espelun- 
cas  para  latrones.  Proveyeron  ya  al  fin ,  y  fíie  muy  al 
contrario  de  lo  que  la  negociación  demandaba :  vaya  en 
buena  hora ,  pues  que  es  a  su  grado.  Yo  estuve  allá  dos 
años  sin  poder  ganar  una  provisión  de  favor  para  mí 
ni  por  los  que  allá  fuesen  *,  y  este  llevó  una  arca  llena: 

1  Preso  Mogíca  con  otros  rebeldes  mandó  el  Almirante  9e  proce* 
diese  con  ellos  con  arreglo  á  las  leyes ;  y  á  Mogíca  se  le  sentenció  i  hor^r 
ca  como  principal  caboéa  de  la  conjuración.  Así  lo  dice  D.  Hernando 
Colon  ;  pero  Herrera  añade  que  rehusando  confesarse  para  dilatar  el  cas- 
tigo mandó  el  Almirante  echarle  de  una  almena  abajo  en  el  Fuerte  de  la 
Concepción. 

2  Volvió  Colon  de  su  segundo  viage  k  Cádiz  el  1 1  de  Junio  de  1496: 
los  Reyes  le  recibieron  con  mucha  satisfacción ,  dieron  órdenes  para  dit- 
poner  so  tercer  viage-;  pero  el  Obispo  Fonseca,  que  le  era  poco  afecto, 
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ti  pararán  todas  á  su  servicio  Dios  lo  sabe.  Ya  por  co« 
mienzos  hay  franquezas  por  veinte  años ,  que  es  la  edad 
de  un  hombre,  y  se  coge  el  oro,  que  hobo  persona  de 
cinco  marcos  en  cuatro  horas ,  de  que  diré  después  mas 
largo.  «-•  Si  pluguiese  á  sus  Altezas  de  desfacer  un  vulgo 
de  los  que  saben  mis  fatigas ,  que  Vfífiiyot  daño  me  ha  he* 
cho  el  mal  decir  de  las  gentes  que  no  me  ha  aprovechado 
el  mucho  servir  y  guardar  su  facienda  y  señorío ,  seria  li- 
mosna ,  é  yo  restituido  en  mi  honra ,  é  se  fablaria  dello 
en  todo  el  mundo ,  porquel  negocio,  es  de  calidad  que 
cada  dia  ha  4e  ser  mas  sonado  y  en  alta  estima.  £n  estq 
vino  el  Comendador  Bobadilla  á  Santo  Domingo  ',  yo 
estaba  en  la  Vega  y  el  Adelantado  en  Jaragua ,  donde 
este  Adrián  habia  hecho  cabeza ,  mas  ya  todo  era  llano  y 
la  tíena  rica,  y  en  paz^oda.  £1  segundo  dia  que  llegó  se 
crió  Gobernador  y  fizo  oficiales  y  ejecuciones  ,  y  aprer 
gonó  franquezas  del  oro  y  diezmos ,  y  generalmente  de 
toda  otra  cosa  por  veinte  años ,  que  .como  digo  es  la  edad 
de  un  hombre ,  y  que  venia  para  pagar  á  todos ,  bien 
.que  no  habían  servido  llenamente  h¿ta  ese  dia ,  y  publi* 
ró  que  á  mi  me  habia  de  enviar  en  fierros,  y  á  mis  her<- 
manos,,  asi  como  lo  ha  fecho  *,  y  que  nunca  yo  volverla 
mas  allí  ni  otro  de  mi  linage ,  diciendo  de  mi  mil  desho- 
nestidades y  descorteses  cosas.  Esto  todo  fue  el  segundo 
diaquel  llegó» como  dije  ,  y  estando  yo  lejos  absenté  sin 
saber  dello  ni  de  su  venida.  —  Unas  cartas  de  sus  Altezas 
firmadas  en  blanco,  de  que  él  llevaba  una  cantidad^  hin« 
chó  y  envió  al  Alcalde  y  á  su  compañía  con  favores  y 
encomiendas.  A  mi  nunca  me  envió  carta  ni  mensagero, 
ni  me  ha  dado  fasta  hoy.  Piense  vuestra  merced  ¿  qué 
pensarla  quien  tuviera  mi  cargo  ?  ¿  honrar  y  favorecer  á 

retardó  su  cumplimiento  hasta  30  de  Mayo  de  1498.  Asi  lo  dice  Ortíz 
de  ZúlSíga  en  nis  Analts  de  Smiia, 

1  Francitco  de  Bobadilla,  Comendador  de  la  Orden  de  Calatrayí^ 
Uegó  á  Santo  Domingo  á  23  de  Agosto  de  1^00. 

2  Este  modo  de  explicarse  el  Almirante  indica  que  escribió  esta  car- 
ta cuando  llegó  preso  á  Cádiz  el  25  de  Noviembre  de  1500,  según  Her- 
rera ^  D.  1.^^  1.  J^.^,  c  10. 
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quien  probo  á  robar  á  sus  Altezas  el  isefiorío^  y  ha  fecho 
tanto  mal  y  daño  ?  ¿  y  arrastrar  á  quien  con  tastos  peli- 
gros se  lo  sostuvo  ?— -Cuando  supe  esto ,  creí  que  esto  seria 
como  lo  de  Hojeda  ,  ó  uno  de  los  otros:  templóme  que  * 
supe  de  los  frailes  de  cierto  que  sus  Altezas  lo  enviaban. 
Escrebile  yo  que  stt  tenida  raese  en  buena  hora ,  y  que 
yo  estaba  despachado  para  ir  á  la  corte,  y  fecho  almone- 
da de  cuanto  yo  tenia ,  y  que  en  esto  de  las  franquezas 
que  no  se  acelerase ,  que  esto  v  el  gobierno  yo  se  lo  da- 
rla luego  tan  llano  como  la  palma ,  y  así  lo  escribí  á  los 
religiosos.  Ni  él  ni  ellos  me  dieron  respuesta ,  antes  se 
puso  él  en  son  de  guerra ,  y  apremiaba  á  cuantos  allí  iban 
que  le  jurasen  por  Gobernador ,  dijeronme  que  por  vein* 
te  años.  Luego  que  yo  supe  de  estas  franquezas  pensé  de 
adobar  un  yerro  tan  grande ,  y  que  él  seria  contento ,  las 
cuales  dio  sin  necesidad  y  causa  de  cosa  tan  gruesa  y  i 
gente  vagabunda ,  que  fuera  demasiado  para  quien  tru« 
jera  muger  y  hijos.  Publiqué  por  padabra  y  por  cartas  que 
él  no  podiansar  de  sus  provisiones,  porque  las  mías  eran 
las  mas  fuertes  ^  y  les  mostré  las  franquezas  que  llevó  Juan 
Aguado.—  Todo  esto  que  yo  fice  era  por  duatar,  porque 
tus  Altezas  fuesen  sabidores  del  estado  de  la  tierra ,  y  ho* 
biesen  lugar  de  tornar  á  numdar  en  ello  lo  que  fuese  sa 
servicio.  Tales  franquezas  escusado  es  de  las  apregonar  en 
las  Indias.  Los  vecinos  que  han  tomado  vecindad  es  logro, 
porque  se  les  dan  las  mejores  tierras  y  á  poco  valer  vale«- 
rán  docientos  mil  maravedís  al  cabo  de  los  cuatro  afiofi 
que  la  vecindad  se  acaba ,  sin  que  den  una  azadonada  en 
ellas.  No  diria  yo  así  si  los  vecinos  fuesen  casados,  mas 
no  hay  seis  entre  todos  que  no  estén  sobre  el  aviso  de 
ayuntar  lo  que  pudieren  y  se  ir  en  buena  hora.  De  Cas* 
tilla  sería  bien  que  fuesen ,  y  aim  saber  quién  y  cómo^  y 
se  poblase  de  gente  honrada.  Yo  tenia  asentado  con  estos 
vecinos  que  pagarían  el  tercio  del  oro  y  los  diezmos ,  y 
esto  á  su  ruego ,  y  lo  recibieron  en  grande  merced  de  sus 
Altezas.  Reprcndiles  cuando  yo  oí  que  se  dejaban  dello, 
y  esperaban  quél  conmigo  faria  otro  tanto,  mas  fiíe  el  con* 
trario.  —  Indignólos  contra  mí  diciendo »  qjne  yo  les  que* 
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ti»  qiikar  lo  que  sus  Ali;ezas  les  daban  1  y  trabajó  de  me 
los  echar  acuestas^  y  lo  bao ,  y  aue  escribiesen  á  sus  Al- 
tezas que  no  me  enviasen  mas  al  cargo  ^  y  así  se  lo  su-i 
plico  yo  por  mí  y  por  toda  cosa  mia ,  en  cuanto  no  haya 
otro  pueblo »  y  me  ordenó  él  con  ellos  pesquisas  de  mal- 
dades que  al  infierno  nunca  se  supo  de  las  semejantes. 
Allí  está  nuestro  Señor  aue  escapó  á  Daniel  y  á  los  tres 
muchachos  con  tanto  saber  y  fuerza  como  tenia ,  y  con 
tanto  aparejo  si  le  pluguiere  como  con  su  gana.  ^  Supiera 
yo  remediar  todo  esto  y  lo  otro  aue  está  dicho  y  ha  pa« 
sado  después  que  estoy  .en  las  InaiaSi  si  me  consintiera  la 
voluntad  á  procurar  por  mi  bien  propio  y  me  fuera  ho«. 
nesto»  Mas  el  sosteper  de  la  justicia  y  acrecentar  el  seño- 
río de  sus  Altezas  fasta  agora ,  me  tiene  al  fondo.  Hoy  en 
dia  que  se  falla  tanto  oro  hay  división  en  que  haya  ma& 
ganancia ,  ir  robando  ó  ir  á  las  minas*  Por  una  muger  tam- 
bién se  fallan  cien  castellanos  como  por  una  labranza ,  y 
es  mucho  en  uso ,  y.  ha  ya  fartos  mercaderes  que  andan 
buscando  muchachas:  de  nueve  á  diez  son  agora  en  pre- 
cio: de  todas  edades  ha  de  tener  un  bueno.  -^  Pigo  que 
en  decir  yo  que  el  Comendador  no  podía  dar  íranquezas< 
que  hice  yo  lo  que  él  deseaba;  bien  qne  yo  á  él  dijese 
que  era  para  dilatad  fasta  que  sus  Altezas  toviesen  el 
aviso  de  k  tierra  y  tornasen  a  ver  y  mandar  lo  que  fuese 
su  servicio.  --•  Digo  que  la  fuerza  del  maldecir  de  des- 
concertados me  ha  hecho  mas  daño  que  mis  servicios,  fe-* 
cho  provecho ;  mal  ejemplo  es  por  lo  presente  y  por  lo 
futuro.  Fago  juramento  que  cantidad  de  hombres  han  ido 
á  las  Indias  que  no  mexescian  el  agua  para  con  Dios  y  con 
el  mundo » y  agora  vuelven  allá.  Enemistólos  á  ellos  todos 
conmigo ,  y  él  parece »  según  se  hobo  y  según  sus  formas^, 
que  ya  lo  venia  y  bien  encendido,  ó  es  que  se  dice  que 
ha  gastado  mucho  por  venir  á  este  negocio ;  no  se  dello 
mas  de  lo  que  oyó.  Yo  nunca  oí  que  el  pesquisidor  alle- 
gase los  rebeldes  y  los  tomase  por  testigos  contra  aquel 
que  gobierna  a  ellos  y  á  otros  sin  fe ,  ni  dignos  della.  — ^ 
Si  sus  Altezas  mandasen  hacer  una  pesquisa  general  allí 
vos  digo  yo  que  verían  por  gran  maravilla  como  la  isla 
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no  sé  funde.  —  Yo  creo  ^ue  se*  acordará  Vuestra  áierced 
cuando  la  tormenta  sin  velas  me  echó  en  Lísbooa  '^  que 
fiíí  acusado  falsamente  que  había  ido  ya  allá  al  Rey  para 
darle  las  Indias.  Después  supieron  sus  Altezas  al  contra- 
rio ,  y  que  todo  fue  con  malicia.  Bien  que  yo  sepa  poco : 
no  sé  quien  me  tenga  por  tan  torpe  que  yo  no  conozca 
que  aunque  las  Indias  fuesen  mias^  que  yo  no  me  pudiera 
sostener  sin  ayuda  de  Principe.  Si  esto  es  así  ¿  adonde  pu«^ 
diera  yo  tener  mejor  arrimo  y  seguridad  de  no  ser  echado 
dellas  del  todo  que  en  el  Rey  é  Reina  nuestros  Señores, 
que  de  nada  me  han  puesto  en  tanta  honra  v  son  los  mas 
altos  Príncipes  por  la  mar  y  por  la  tierra  del  mundo  ?  los 
cuales  tienen  que  yo  les  haya  servido ,  é  me  guardan  rom 
privilegios  y  mercedes  ,  y  si  alguien  me  los  quebranta 
sus  Altezas  me  los  acrescientan  con  aventaja,  como  se  vido 
en  lo  de  Juan  Aguado ,  y  me  mandar  hacer  mucha  hon* 
ra,  y  como  dije  ya  sus  Altezas  rescibieron  de  mí  servi- 
cios y  tienen  mis  hijos  sus  criados ,  lo  que  en  ninguna 
manera  pudiera  esto  llegar  con  otro  Principe,  porque 
adonde  no  hay  amor  todo  lo  otro  cesa.  -—*  Dije  yo  agora 
ansi  contra  un  maldecir  con  malicia  y  contra  mi  voluntad^ 
porque  es  cosa  que  ni  en  sueños  debiera  allegar  á  memo* 
ria ,  porque  las  formas  y  fechos  del  Comendador  Bobadi- 
lia ,  con  malicia  las  quiere  alumbrar  en  esto :  mas  yo  le 
faré  ver  con  el  brazo  izquierdo  que  su  poco  saber  y  gran 
cobardía  con  desordenada  cudicia  le  ha  fecho  caer  en 
ello.  —  Ya  dije  como  yo  le  escrebí  y  á  los  frailes ,  y  luego 
partí  así  como  le  dije  muy  solo ,  porque  toda  la  gente  es- 
taba con  el  Adelantado ,  y  también  por  le  quitar  de  sos- 
pecha :  él  cuando  lo  supo  echó  á  D.^Diego  preso  en  una 
carabela  cargado  de  fierros ,  y  a  mi  en  llegando  fizo  otro 
tanto,  y  después  al  Adelantado  cuando  vino.  Ni  le  fablé 
mas  a  él, ni  consintió  que  hasta  hoy  nadie  me  haya  fabla- 
do ,  y  fago  juramento  que  no  puedo  pensar  por  qué  sea  yo 
preso.  —  La  primera  diligencia  que  fizo  fue  á  tomar  el 
oro,  el  cual  hobo  sin  medida  ni  peso,  é  yo  absenté  dijo 

I    £1  4  de  Marzo  de  1493  de  vuelta  del  primer  viage* 
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que  quería  él  pagar  dello  á  la  gente,  y^  según  oí  para  sí 
fizo  la  primera  parte ,  y  envía  por  resgate  resgatadores 
nuevos.  Deste  oro  tenia  yo  ajpartado  ciertas  muestras^ 

{;ranos  muy  gruesos  como  huevos  como  de  ánsar ,  de  ga- 
lina  y  de  pollas ,  y  de  otras  muchas  fechuras ,  que  algu- 
nas personas  tenian  cogido  en  breve  espacio ,  con  que  se 
alegrasen  sus  Altezas ,  y  por  ello  comprendiesen'  el  nego- 
cio con  una  cantidad  de  piedras  grandes  llenas  de  oro» 
Este  fue  el  primero  á  se  dar  con  malicia ,  porque  sus  Al- 
tezas no  tuviesen  este  negocio  en  algo  fasta  quel  ten- 
ga fecho  el  nido  de  que  se  dá  buena  priesa.  £1  oro  que 
está  por  fundir  mengua  al  fuego :  una  cadena  que  pe* 
saria  fasta  veinte   marcos  nunca   se   ha  visto.  Yo  he 
sido  muy  agraviado  en  esto  del  oro  mas  aun  que  de 
las  perlas  ,   porque  no  las  he  traído  á  sus  Altezas.  — 
£1  Comendador  en  todo  lo  que  le  pareció  que  me  daña- 
rla luego  fue  puesto  en  obra.  Ya  dije ,  con  seiscientos  mil 
maravedises  .pagara  á  todos  sin  robar  á  nadie  y  habia  mas 
de  cuatro,  cuentos  de  diezmos  y  alguacilazgo  sin  tocar  en 
el  oro.  Hizo  unas  larguezas  que  son  de  risa,  bien  que 
creo  que  encomenzó  en  sí  la  primera  parte :  allá  lo  sabrán 
tus  Altezas  cuando  le  mandaren  tomar  cuenta,  en  espe- 
cial si  yo  estuviese  á  ella.  £1  no  face  sino  decir  que  se 
debe  gran  suma,  y  es  la  que  yo  dije  y  no  tanto.  Yo  he 
sido  muy  mucho  agraviado  en  que  se  haya  enviado  pes- 
quisidor sobre  mí ,  que  sepa  que  si  la  pesquisa  que  él  en- 
viare fuere  muy  grave  que  él  quedará  en  el  gobierno.— ^ 
Pluguiera  á  nuestro  Señor  que  sus  Altezas  le  enviaran  á 
él  ó  á  otro  dos  años  há ,  porque  sé  que  yo  fuera  ya  libre 
de  escándalo  j  de  infamia ,  y  no  se  me  quitara  mi  honra 
ni  la  perdiera :  Dios  es  justo ,  y  ha  de  hacer  que  se  sepa 
por  qué  y  cómo.  Allí  me  juzgan  como  Gobernador  que 
fue  a  Cecilia  ó  ciudad  ó  villa  puesta  en  regimiento  y 
adonde  las  leyes  se  pueden  guardar  por  entero  sin  temor 
de  que  se  pierda  todo,  y  rescibo  grande  agravio.— *  Yo 
debo  ser  juzgado  como  Capitán  que  fiíe  de  JEspaña  á  con- 
quistar fasta  las  Indias  á  gente  belicosa  y  mucha ,  y  de 
costumbres  y  seta  á  nos  muy  contraria:  los  cuales  viven 
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por  sierras  y  montes ,  sin  pueblo  asentado  ni  nosotros ;  y 
adonde  por  voluntad  Divina  he  puesto  so  él  señorío  del 
Rey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores  otro  mundo;  y  por 
donde  la  España ,  que  era  dicha  pobre  ,  es  la  mas  rica.— 
Yo  debo  ser  juzgado  como  Capitán  que  de  tanto  tiempo 
&sta  hoy  trae  las  armas  á  cuestas  sin  las  dejar  una  hora,  y 
de  Cabaíleros  de  conquistas  y  del  uso,  y  no  de  letras, 
salvo  si  fuesen  de  Griegos  ó  de  Romanos,  ó  de  otros  mo<^ 
dernos  de  que  hay  tantos  y  tan  nobles  en  España ,  ca  de 
otra  guisa  rescibo  grande  agravio  porque  en  las  Indias 
no  hay  pueblo  ni  asiento.  ^Del  oro  y  perlas  ya  está  abier- 
ta la  puerta  y  cantidad  de  todo,  piedras  preciosas  y  es- 
pecería ,  y  de  otras  mil  cosas  se  pueden  esperar  íirmemen* 
te ;  y  nunca  mas  mal  me  viniese  como  con  el  nombre  de 
Nuestro  Señor  le  daria  el  primer  viage,  así  como  diera  la 
negociación  del  Arabia  feliz  fasta  la  Meca ,  como  yo  es* 
cribí  á  sus  Altezas  con  Antonio  de  Torres  en  la  respues- 
ta, de  la  repartición  del  mar  é  tierra  con  los  Portogueses: 
y  después  viniera  i  lo  de  polo  ártico ,  así  como  lo  dije  y  di 
por  escripto  en  el  monesterio  de  la  Mejorada.*- Las  nue« 
vas  del  oro  que  yo  dije  que  daria  son  que  dia  de  Navi* 
vidad ,  estando  yo  muy  afligido  guerreado  de  los  malos 
Cristianos  y  de  Indios ,  en  términos  de  dejar  todo  y  es^ 
capar  si  pudiese  la  vida ;  me  consoló  nuestro  Señor  mila* 
-grosamente  y  dijo:  fsfuirza,  no  desmayes  ni  temas:  jo 
fTifveeré  en  todo:  los  siete  años  del  término  del  oro  no 
san  pasados ,  y  en  ello  y  en  lo  otro  te  daré  remedio  '.  «^ 
Ese  dia  supe  que  habia  ochenta  leguas  de  tierra ,  y  en 
todo  cabo  dellas  minas ;  el  parecer  agora  es  que  sea  toda 
una.  Algunos  han  cogido  ciento  y  veinte  castellanos  en  un 
dia,  otros  noventa,  y  se  ha  llegado  fasta  docientos  y 
cipcuenta.  De  cincuenta  fasta  setenta ,  y  otros  muchos  de 
veinte  fasta  cincuenta,  es  tenido  por  buen  jornal  y  mu* 
chos  lo  continuaban:  el  común  es  seis  fasta  doce,  y  quien 
de  aquí  abaja  no  es  contento.  Parece  también  que  estas 
minas  son  como  las  otras  que  responden  en  los  días  no 

X    Véase  la  Huí.  del  Almirante  por  Hern.  Colon ,  cap.  84. 
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igualmente;  las  minas  son  nuevas  y  los  cogedores.  £2 
parecer  de  todos  es  que  aunque  vaya  allá  toda  Castilla^ 
que  por  torpe  que  sea  la  persona,  que  no  abajará  de  un 
castellano  ó  dos  cada  día ,  y  agora  es  esto  así  en  fresco. 
£s  verdad  que  el  que  tiene  algún  indio  coge  esto,,  mas  el 
negocio  consiste  en  el  Cristiano.  Ved  que  discreción  fue 
de  fiobadiUa  dar  todo  por  ninguno  y  cuatro  cuentos  de 
diezmos  sin  ca.usa  ni  ser  requerido ,  sin  primero  lo  notifir 
car  á  sus  Altezas;  y  el  daño  no  es  este  solo.  Yo  sé  que 
mis  yerros  np  han  sido  con  fin  de  facer  mal ,  y  creo  que 
sus  Altezas  lo  creen  así  como  yo  lo  digo ;  y  sé  y  veo  que 
usan  de  misericordia  con  quien  maliciosamente  los  desir- 
ve. Yo  creo  y  tengo  por  muy  cierto  oue  muy  mejor  y 
mas  piedad  harán  conmigo  que  caí  en  ello  con  inocencia 
y  forzosamente»  como  sabrán  después  por  entero ,  y  el  cual 
soy  su  fechura ,  y  mirarán  á  mis  servicios  y  cognoscerán 
de  cada  dia  que  son  muy  aventajados.  Todo  pbrnan  en 
una  balanza ,  así  como  nos  cuenta  la  Santa  Escriptura  que 
será  el  bien  con  el  mal  en  el  dia  del  juicio.  Si  todavía 
mandan  que  otro  me  juzeue ,  lo  cual  no  espero ,  y  que 
sea  por  pesquisa  de  las  Lidias,  humilmente  les  suplico 
que  envien  allá  dos  personas  de  consciencia  y  honrados  á 
mi  costa  f  los  cuales  fallaran  de  ligero  agora  que  se  halla 
el  oro  cinco  marcos  en  cuatro  horas,  con  esto  é  sin  ello  es 
muy  necesario  que  lo  provean. — £1  Comendador  en  He- 
sando  á  Santo  Domingo  se  aposentó  en  mi  casa ;  así  como 
la  falló  así  dio  todo  por  suyo  ' :  vaya  en  buena  hora,  qui- 
zá lo  habia  menester:  cosario  nunca  tal  usó  con  merca- 
der. De  mis  escripturas  tengo  yo  mayor  queja  que  así  me 
las  haya  tomado,  que  jamas  se  le  pudo  sacar  una ,  y  aque- 
llas que  mas  me  hablan  de  aprovechar  en  mi  disculpa 
esas  tenia  mas  ocultas.  Ved  que  justo  y  honesto  pesquisi- 
dor. Cosa  de  cuantas  él  haya  hecho  me  dicen  que  haya 
seido  con  término  de  justicia ,  salvo  absolutamente.  Dios 

I    Aftt  dice  también  D.  H.  Q»bii  en  d  cap.  8$  de  It  htstorii  dd 
Almirante. 
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nuestro  Seftor  está  con  sus  fuerzas  y  sabet»  cottio  solía,  y 

castiga  en  todo  cabo ,  en  especial  la  ingratitud  de  iojurias. 

HaUase  una  copia  hecha  fwr  D.  J.  B.  Muñoz  en  un 
tomo  di  su  colección  dcm.  ss*  de  Indias  ^  que  existe  en  la 
¡Real  Academia  de  la  Historia,  rotulado  for  fuera  Via* 
gés  del  Almir.  Crist.  Colon;  7  se  ha  corregido  el  texto  for 
el  que  se  incluyó  en  el  Códice  Colombo  Americano^  sm- 
freso  en  Genova  en  18SJ9  j  se  dice  copiado  en  el  Mxma^ 
ferio  de  Santa  María  de  las  Cuevas  en  Sevilla. 
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CUARTO  Y  ULTIMO  VIAGE 

DE   CRISTÓBAL    COLON. 

.  £1  Rey  é  la  Reina. =D.  Cristóbal  Colon,  nuestro 
Almirante  de  las  Islas  é  tierra  firme  que  son  en  el  mar 
Océano  á  la  parte  de  las  Indias:  vimos  vuestra  letra  de 
veinte  é  seis  de  Hebrero  y  las  que  con  ella  enviastes  y  los 
memoriales  que  nos  distes,  y  á  lo  que  decis  para  este  via- 
ge  á  que  vais  querriades  pasar  por  la  Española,  ya  os  de* 
gimos  que  porque  no  es  razón  que  para  este  viage  á  que 
agora  vais  se  pierda  tiempo  alguno ,  en  todo  caso  vais  por 
este  otro  camino ,  que  á  la  vuelta ,  placiendo  á  Dios ,  si  os 
pareciere  que  será  nescesario ,  podréis  volver  por  allí  de 
pasada  para  deteneros  pocoy^orque  como  vedes  (converná 

5 |ue  vuelto  vós>del  viage  á  que  agora  vais  seamos  lu^o  in« 
ormados  de.  V€>s  en  persona  de  todo  lo  que  en  él  hobiere* 
des  fallado  é  fecho ,  para  que  con  vuestro  parescer  é  con- 
sejo proveamos  sobre  ello  lo  quemas  cumpla  á  nuestro  ser- 
vicio; y  las  cosas  óescesarias  del  rescate  de  acá  se  proveen, 
i  Aquí  vos  enviamos  la  instrucción  de  lo  que  placien- 
do á  nuestra  Señor  habéis  de  £iicec  en  este  viage;  y  á  lo 
que  decis  de  Portugal,  Nos escrebimos  sobrello  al  Rey  de 
rortugal,  nuestro  hijo,  lo  que  conviene,  y  vos  enviamos 
aquí  la  carta  nuestra  que  decis  para  su  capitán ,  en  que  le 
hacemost  saber  vuestra  ida  hacia  el  Poniente  ^  y  que  habe- 
rnos sabido  su  ida  hacia  el  Levante ;  y  si  en  camino  os 
toparedes  os  tratéis  los  unos  á  los  otros  como  amigos,  y 
como  es  razón  de  se  tratar  capitanes  é  gentes  de  Reys 
entre  quien  hay  tanto  debdo^  amor  é  amistad,  decién- 
dole que  la  mismo  habernos  mandado  ávos,  y  procura- 
femos  quel  Rey  de.  Portugal,  nuestro  hijo,  escriba  otra 
tal  carta  al  dicho  su  capit  an. 

A  lo  que  nos  suplicáis  que  hayamos  por  bien  que  le- 
véis con  vos  este  viage  á  D.  Fernando  vuestro  hijo,  y 
que  la  ración  que  se  le  da  quede  á  D.  Diego  vuestro  hijo, 
á  Nos  place  dello. 

A  lo  que  decis  que  querriades  llevar  uno  ó  dos  que 
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sepan  arábigo  parescénos  bien ,  con  tal  que  por  ello  no  os 
detengáis. 

A  lo  que  decis  que  parte  de  la  ganancia  $e  dará  á  U 
gente  que  vá  coa  vos  en  esos  navios^  decimos  que  vayan 
de  la  manera  que  han  ido  los  otros. 

Las  diez  mil  piezas  de  moneda  que  decis ,  se  acordó 
que  no  se  ficiesen  por  este  viage  fasta  que  mas  se  vea. 

De  la  pólvora  y  artillería  que  demandáis ,  vos  ave-* 
mos  mandado  ya  proveer  como  veréis. 

Lo  que  decís  que  no  podisteis  hablar  al  Doctor  Án- 
gulo é  al  Licenciado  Zapata  a  causa  de  la  partida ,  escre- 
vidnoslo  larga  é  particularmente. 

Cuanto  á  lo  otro  contenido  en  vuestros  memoriales  é 
letras ,  tocante  á  vos  y  á  vuestros  hijos  é  hermanos ,  por- 
que como  vedes  á  causa  que  Nos  estamos  en  camino  y 
vos  de  partida ,  no  se  puede  ratender  en  ello  &sta  que. 
nos  paremos  de  asiento  en  alguna  parte ,  y  si  esto  hobie- 
sedes  de  esperar  se  perdería  el  viage  que  agora  vais ;  por 
eso  es  mejor  que  pues  de  todo  lo  necesario  para  vuestro 
viage  estáis  despachado^  vos  partáis  luego  sb  detenimien- 
to alguno ,  y  quede  á  vuestro  hijo  el  cargo  de  solicitar  lo 
contenido  en  los  dichos  memoriales;  y  tened  por  cierto 
que  de  vuestra  prisión  nos  pesó  mucho»  ¿é  bien  lo  vistes 
vos  é  lo  conocieron  todos  claramente ,  pues  que  luego  que 
lo  supimos  lo  mandamos  remediar ,  y  sabéis  el  favor  coa 
que  os  habernos  mandado  tratar  siempre ,  y  agora  estamos 
mucho  mas  en  vos  honrar  é  tratar  muy  bien ,  y  las  mer- 
cedes que  vos  tenemos  fechas  vos  serán  guardadas  entera* 
mente  segund  forma  é  tenor  de  nuestros  previllejos  qud 
dellas  tenéis  sin  ir  en  cosa  contra  ellas  i  y  vos  y  vuestros 
hijos  gozareis  dellas  como  es  razón ;  y  si  necesario  fuerte 
confirmarlas  de  nuevo  las  confirmaremos ,  y  á  vuestro  hijo' 
mandaremos  poner  en  la  posesión  de  todo  ello,  y, en  mas 
que  esto  tenemos  voluntad  de  vos  honrar  y  facer  mercedes» 
y  de  vuestros  hijos  y  hermanos  Nos  tememos  lel  cuidado 
que  es  razón»  y  todo  esto  se  podrá  facer  yendo  vos  en 
buena  hora » é  quedando  el  cargo  á  vuestro  hijo»  como  es«* 
tá  dicho ;  y  así  vos  rogamos  que  en  vuestra  partida  no  ha- 
ya dilación^  De  Valencia  de  la  Torre  á  catorce  dias  de 
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Mafzo.de  quinientos  é  dos  años. = Yo  el  Rey.sYo  la 
Reina. = Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reinas  Miguel 
Pérez  de  Almazan. 

Instrucción  fara  el  Almirante. 

£1  Rey  é  la  Reina:  D.  Cristóbal  Colon,,  nu^$tra 
Aloúrante  de  las  Islas  é  Tierra  firnxe  que  son  en  el  mar 
Océano  á  la  parte  de  la^  Indias,  lo  que  Dios  queriendo 
habéis  de  facer  en  el  viage  á  que  vais  por  nuestro  ni^an- 
dado  es  lo  siguiente. 

Primeramente  habéis  de  trabajar  de  facer  vela  con  los 
navios  que  lleváis  lo  mas  brevemente  que  podáis ,  pues 
todo  lo  que  para  vuestro  despacho  se  habla  de  proveer 
está  fecho  y  pagada  la  gente  que  con  vos  vá>  porquel 
tiempo  de  agora  es  muy  bueno  para  navegar,  y  segua  es 
largo  el  viage  que  Dios  queriendo  habéis  de  ir  todo  el 
tiempo  de  aquí  adelante»  es  bien  menester  antes  quQ 
yuelva  la  fortuna  del  invierno. 

Habéis  de  ir  vuestro  viage  derecho,  si  el  tiempo  no 
M  feciere  contrario  ,  á  descubrir  las  Islas  é  Tierra  ürme 

?ue  son  en  las  Indias  en  la  parte  que  cabe  á  Nos,  y  si  á 
>ios  pluguiere  que  descubráis  ó  falléis  las  dichas  Islas 
habéis  de  surgir  coa  los  navios  que  leváis  y  entrar  en  las 
dichas  Islas  é  Tierra  firme  lo  mas  á  seguridad  vuestra  y 
de  la  gente  queievais  que  ser  pueda ,  y  habéis  de  tomar 
posesión  por^Nos  é  en  nuestro  nombre  de  las  dichas  Islas  é 
Tierra  firme  que  así  descubrieredes ,  y  habéis  de  informa- 
ros del  grandor  de  las  dichas  Islas ,  é  facer  memoria  de 
todas  las  dichas  Islas ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  hay  y 
de  la  calidad  que  son ,  para  que  de  todo  nos  traigáis  ente? 
fa  relación. 

Habéis  de  ver  en  estas  Islas  y  Tierra  firme  que.  des* 
cubrieredes ,  qué  oro  é  plata  é  perlas  é  piedras  é  espe- 
cería é  otras  cosas  hobiere,  é  en  que  cantidad  é  como 
es  el  nascimiento  de  ellas ,  é  facer  de  todo  ello  relación 
por  ante  nuestro  escribano  é  oficial  que  N  os  mandamos  ir 
con  vos  para  ello ,  para  que  sepamos  d^  todas  las  cosas 
quen  las  dichas  Islas  é  Tierra  firme  hobiere. 
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Habéis  de  mandar  de  nuestra  parte  que  ninguna  por- 
sona  sea  osado  de  rescatar  con  ninguna  mercaduría  ni  otra 
cosa  ningún  oro,  nín  plau,  nin  perlas,  nin  piedras,  ni  espe- 
cería, nin  otras  cosas  de  ninguna  calidad  que  sean ,  ecepto 
que  sean  aquéllas  que  vos  sefiaiáredes  é  nombráredes  con 
acuerdo  é  en  presencia  del  dicho  nuestro  escribano  é  ofi- 
cial ,  el  cual  ha  de  tomar  por  escrito  los  nombres  de  las 
tales  personas  que  á  ello  fueren ,  é  obligación  delios  que 
bien  é  fielmente  manifestarán  lo  que  tmjeren  en  presen- 
cia vuestra  y  del  dicho  escribano  6  oficial,  sin  encobrir  co« 
sa  alguna ;  con  que  sean  certificados ,  que  por  cualquier 
cosa  que  encubrieren  caerán  en  pena  de  perdimiento  de 
sus  bienes,  é  las  personas  á  la  nuestra  merced. 

Todo  lo  que  se  trujere  é  hobiere  de  las  dichas  Islas 
é  Tierra  firme ,  así  de  oro  como  de  plata  é  perlas  é  piedras 
é  especería  é  otras  cosas  se  ha  de  entregar  á  Francisco  de 
Porras  en  presencia  vuestra  é  del  nuestro  escribano  6  ofi- 
cial que  enviamos ,  el  cual  ha  de  facer  libro  de  todo  ello, 
é  en  él  habéis  vos  de  firmar  é  el  dicho  nuestro  escribano 
é  oficial  é  la  persona  que  así  lo  rescibierie,  para  que  por  el 
dicho  Libro  é  relación  se  haga  cargo  dello  al  dicho  Fran- 
cisco de  Porras ,  e  Nos  sepamos  cuanto  es. 

De  la  gente  que  leváis  habéis  de  dejar  en  aqueUas 
Islas  que  descubtieredes  la  que  a  vos  paresciere,  y  habeú 
de  mirar  que  queden  lo  mejor  mantenidos  de  proveimien- 
tos que  ser  pueda  é  á  seguridad  de  sus  personas. 

Todos  los  Capitanes  é  Maestres  é  marineros  é  pilotos 
é  gentes  de  armas  que  fueren  en  los  dichos  navios  que  le** 
vais ,  han  de  facer  é  obedescer  vuestros  mandamientos  co* 
mo  si  nos  ge  lo  mandásemos;  á  los  cuales  habéis  de  tratar 
como  á  personas  que  nos  van  á  servir  en  semejante  jorna- 
da ,  é  habéis  de  tener  desde  el  dia  que  partieredes  fasta 
que  volváis  la  justicia  ce  vil  é  creminal  sobrellos,  a  los 
cuales  mandamos  que  vos  obedezcan  según  dicho  es. 

Otrosí ,  al  tiempo  que ,  Dios  queriendo ,  vos  hobiere* 
des  de  volver,  ha  de  venir  con  vos. el  dicho  nuestro  es* 
cribano  é  oficial ,  é  habéis  de  procurar  de  traernos  la  mas 
complida  é  larga  é  entera  relación  de  todo  lo  que  desea- 
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bri^redes^  é  de  las  nasciooes  de  la  gente  de  las  dichas  Islas 
é  Tierra  firme  que  falláredes ,  y  no  habéis  de  traer  escla- 
vos ;  pero  si  bnenannente  quisiere  venir  alguno  por  lengua 
con  propósito  de  volver ,  traedle. 

Asimismo  porque  no  se  puede  encubrir  ninguna  cosa 
entre  la  gente  que  trujiéredes  en  los  navios ,  de  lo  que  no 
se  hobiere  manifestado  ni  entregado ,  antes  que  embar- 
quéis para  acá ,  hiibeis  de  catar  todo  lo  que  cada  uno  me« 
tiere  en  los  dichos  navios»  é  ha  de  facer  el  dicho  nuestro 
JEscribano  é  oficial  inventario  dello ,  firmado  de  vuestro 
Hombre  é  del  suyo ,  porque  al  tiempo  que  desembarca- 
redes  ,  Dios  queriendo ,  se  vea  por  la  misma  orden  si  traen 
otra  cosa  alguna  de  mas  de  lo  que  hobiere  manifestado» 
porque  si  lo  truperen  lo  habrán  perdido ,  7  será  para  Nos 
é  mas  caerán^en  lá  pena  sobre  dicha. 

Lo  cual  tpdp  que  dicho  es  vos  mandamos  que  así  fii« 
gades  é  cumplades ,  según  é  por  la  forma  é  manera  que 
aquí  se  contiene »  sin  exceder  en  cosa  aleuna  dello ,  é  sí 
otras  cosas  hobiere  demás  de  las  sobredichas  que  se  der- 
ban  proveer  para  lo  que  á  nuestro  servicio  cumple  ,  é  al 
buen  recabdo  de  nuestra  Hacienda ,  proveedlo  como  mas 
cumpla  a  nuestro  servicio,  ca  para  ello  vos  damos  por 
testa  nuestra  instrucción  poder  cumplido ;  é  mandamos  á 
los  dichos  Capitanes ,  Maestres  é  Marineros  é  Pilotos  é 
iiombres  de  armas  que  fagan  todo  lo  que  conforme  á  esta 
nuestra  instrucción  les  mandáredes  de  nuestra  parte  so 
las  penas  que  vos  le  pusiéredes  ó  les  mandáredes  poner  de 
nuestra  parte ,  las  cuales  vos  damos  poder  para  las  ejecu- 
tar en  ellos  y  é  en  sus  bienes.  Fecha  en  Valencia  ae  la 
Torre  a  catorce  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinien- 
tos é  dos  años.  =:r  Yo  el  Rey.= Yo  la  Reina.r:i  Por  man- 
dado del  Rey  é  de  la  Reina  =  Miguel  Pérez  de  Al* 
masan* 

Una  carta  de  sus  jáUezas  vara  si  Camtam  del  Asmada 

del  Re}  de  Portugal. 

Nos  el  Rey  é  la  Reina  de  Castilla^  de  León»  de 

TOICO  I.  yN 
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Aragón ,  de  Secilia ,  de  Granada  &c.  enviamos  á  saludar 
á  vos ""  y  Capkan  del  Seré* 

renísímo  Rey  de  Portugal ,  nuestro  hijo :  facemos  vos  sa-* 
ber  que  Nos  enviamos  al  Almirante  D«  Cristóbal  Colon^ 
levador  desta ,  con  ciertos  navios  donde  suelen  ir  é  su  ida 
es  facia  el  Poniente ;  y  porque  habernos  sabido  qiiel  di- 
cho Rey  de  Portugal ,  nuestro  hijo  y  os  envia  con  ciertos 
•navios  á  la  parte  de  Levante ,  é  podria  ser  que  vos  topa-» 
eedes  en  camino ,  habernos  mandado  que  al  dicho  Almi* 
caDte  D.  Cristóbal  Colon  que  si  os  toparedes  vos  trate- 
des  los  unos  á  los  otros ,  como  amigos  é  como  capitanes 
é' gentes  de  Reys  entre  quien  hay  tanto.debdo,  amor  é 
amistad :  por  ende  Nos  vos  rogamos  que  asi  lo  fagáis  vos 
de  vuestra  parte.  De  Valencia  de  la.Tonre  á  catorce  de 
Marzo  de  mil  quinientos  dos  años,  zz  Yo  el  Rey»  ;=  Yo 
la  Reina.  z=  Almazan ,  Secretario. 

Después  se  le  envió  otra  tal  como  esta  carta  de  arriba» 

JUIoHm  dfl  wiagc  ¿  de  la,  turra  agora. n$$evaminudtS'*^ 

iubürtajpar  ci  AlndranU  D.  Crí^obal  Cohn. 

* 

Fizóse  á  la  vela  de  la  bahía  de  Cádiz  con  los  cuatro 
navios  que  llevó ^  miércoles  á  once  diiB  de  Mayo  año  de 
mil  ó  quinientos  é  dos  años.  Llevó  la  via  de  las  Islas  de 
Canaria  1^  de  la  Isla  del  Fierro.  Mandó  tomar  la  derrota 
para  las  Indias  al  Oueste  cuarta  alSudueste ;  despidióse  de 
vista  destas  islas  jueves  á  veinte  é  seis  dias  deste  dicho  me& 

Miércoles  de  mañana ,  quince  dias  de  Junio  ^  tomó 
tierra  de  una  isla  que  se  dice  Matinino  ^,  que  son  ique* 
Uas  las  primeras  islas  de  las  Indias:  están  trescientas  le- 
guas antes  de  la  Isla  Española  y  en  su  camino  s  aquí  pi* 
dio  el  Almirante  parescer  á  los  hombres  de  la  mar»  dan* 
doles  cuenta  por  do  quería  y  podia  sesuir  su  viage :  él  si- 
guió la  via  de  la  Isla  Española ;  en  ella  se  detuvo  algu^ 
nos  dias  sin  surgir  ni  entrar  en  el  puerto  de  Santo  l5o- 

I    Igual  TOCIO  cu  el  original. 

a    Llegó  á  la  Gran  Cafláriad  20  de  MajOb  Hers.Q>l0fij  cap.  88* 

t    LJa  de  SénUa  Ituía. 


minga ,  más  de  cuanto  mandó  ir  un  rayo  &  tierra  de  la 
isla :  á  que  fue  no  se  sabe ;  la  salida  fue  abajo  del  puerto 
do  estaba  el  Gobernador. 

«.     Desta  isla  se  despidió  jueves  í  catoroe  dias.  de  Julio 
la  via  del  Oueste*  Sábado  siguiente  llegó  á  vista  de  la 
isla  Jamaica  ' »  do  antes  habia  de  tomar  su  derrota  pana 
de  allí  ir  á  descubrir ,  no  paró  en  ella :  fue  cuatro  diaa 
la  vía  del  Oueste  cuarta  al  Sudueste,  sin  fallar  otra  tier-^ 
ra :  fue  otros  dos  dias  al  Nornorueste ,  é  otros  dos  al  Ñor* 
te*  Domingo  veinte  é  cuatro  dias  deste  mes  vieron  tierra: 
estaban  los  navios  mas  decaídos  de  lo  que  pensaban  por 
las  muchas  corrientes.  Fue  á  tomar  una  isla  baja  *  donde 
.tomó  su  derrota  para  ir  á  descubrir.  Desta  isla ,  que  ya 
untes  era  descubierta ,  que  está  comarcana  con  la  tierra  de 
Cuba  y  tomó 'SU  derrota  para  ir  á  descubrir.  Partió  de 
aquí  miércoles  á  veinte  y  siete  dias  deste  dicho  mes; 
atravesó  un  golfo  pequeño  en  que  habrá  poco  mas  de 
noventa  leguas :  fue  la  via  del  Sur  cuarta  al  Surueste. 

Sábado  siguiente  vieron  tierra.  Fue  de  una  isla '  la 
primera  tierra  que  descubrió :  es  pequeña ,  bojará  veinte 
leguas  f  no  tiene  cosa  de  provecho:  mostráronles  á  los  in« 
dios  oro  en  grano  é  perlas;  maravilláronse  de  vello,  é 
demandábanlo:  es  gente  de  guerra,  son  flecheros',  son 
liombres  de  buena  estatura. 

Desta  isla  pareció  otra  tierra  muy  alta  ^  6  cercana, 
fue  á  ella  por  el  Sur ;  estará  desta  isla  diez  leguas:  de 
aquí  se  tomó  un  indio  para  levar  por  lengua  á  esta  tierra 
grande ,  é  este  dijo  algunos  nombres  de  provincias  desta 
tierra:  tomó  puerto  al  cual  nombró  el  Almirante  la  Ptmta 
de  Caxinas  * :  de  esta  pimta  comenzó  á  ir  descubriendo 
IK>r  esta  costa ,  y  por  ser  los  vientos  contrarios  anduvo 
muy  poco  :  nunca  de  la  costa  desta  tierra  se  apartó  dia, 
é  todas  las  noches  venia  á  surgir  junto  con  tierra :  la  cos- 

I  A  los  Cayos  di  Morámte. 

%  Cá^  largo. 

3  IsU  Guanaja, 

4  La  costa  de  Trujólo. 

5  Punta  Cai$üla  y  Puerto  de  Trujüto. 
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ta  es  bien  temefosa  |  6  lo  fizo  parescer  ser  aqnd  afio  nmjr. 
tempestuoso,  de  muchas  aguas  é  tormenta  oel  cielo:,  iba 
contino  viendo  la  tierra ,  como  quien  parte  de  cabo  de 
Sé  Vlceinte  hasta  el  cabo  de  Finiscerre »  viendo  contino 
la  costa :  quince  leguas  adelante  desta  punta  hizo  tomar 
la  posesión  en. un  rio  que  salia  grande  de  1^  tierra  alta,  é 
dicese  el  Bio  *de  la  Posision  '• 

Pasando  de  aquí  adelante  fue  toda  la  tierra  muy  baja, 
de  gente  muy  salvage ,  y  de  muy  poco  provecho :  hizo 
la  tierra  ya  casi  al  fin  de  la  tierra  baja  un  cabo  que  fiísta 
aquí  fue  lo  peor  de  navegar  1  é  púsole  nombre  de  Cabo 
0U  Gracias  a  Dtos  *. 

Pasó  adelante ;  llegó  una  provincia  que  se  nombra 
Cariay^  tierra  de  muy  gran  altura  * :  hallase  gente  de  muy 
buenas  disposiciones ,  muy  agudos ,  deseosos  de  ver :  ex- 
trañaban mucho  cualquier  cosa  que  les  mostraban :  aquí 
páreselo  entre  algunos  de  los  principales  algún  guani  ^: 
tenian  alsodon  tejido  ;  todos  andan  desnudos  por  toda  la 
costa ,  salvo  que  traen  mugeres  é  hombres  cubiertas  sus 
partes  secretas  con  unas  telas  que  sacan  debajo  de  las  cor- 
tezas de  los  árboles :  traen  los  cuerpos  é  las  caras  todos 
pintados  como  los  berberiscos  :  aquí  viemos  '  puercos  y 
gatos  grandes  monteses ,  é  los  trajeron  á  los  navios  :  aquí 
se  tomaron  indios  para  lengua ,  é  quedaron  algo  escanda^ 
lizados  ^. 

De  aquí  pasó  adelante ,  é  como  iba  requiriendo  pner« 
tos  é  bahías ,  pensando  hallar  el  estrecho ,  llegó  *  á  una 
muy  gran  bahía  ' :  el  nombre  de  esta  tierra  se  dice  dra- 
taro  * ;  aquí  se  falló  la  primera  muestra  de  oro  fino 
que  traía  un  indio  una  como  patena  en  los  pechos ,  é  se 

2    Kio  Tmto. 

2  llegó  á  este  Cabo  d  día  14  de  Setiembre. 

3  Cctíz  de  Músfitítos ,  donde  surgió  el  it  de  Setíenibre. 

4  Gumd  ó  Guanm  llamaban  al  oro  bajo,  véase  la  nota  $ »  pig.  134. 

5  En  los  puertos  de  Blewfidd  j  S.  Juan  di  Nkaragus* 

6  Véase  como  refiere  este  suceso  D.  Hernando  Colony  qüc  tambica 
estovo  presente,  en  el  cap.  91  de  su  Historia. 

f    Bahía  del  Alnuranit  ▼  Boca  del  Tero. 
S    D«  Hernando  Colon  la  Uama  ZetMbora. 
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ntnltót  éqai  se  tomaron  indios  para  informarse  donde  ha« 
bia  aquel  oro  é  donde  se  traía  y  de  aquí  comenzó  á  ir  res- 
garando  por  toda  la  costa. 

Por  información  de  los  indios  fiíe  i  otra  gran  bahía. 

Se  se  dice  Aburema  ' :  era  por  allí  la  tierra  muy  alta  é 
gosa  9  las  poblaciones  puestas  en  las  montañas :  hobose 
aquí  fm  indio  el  cual  dijo  que  adelante  por  la  costa  anda- 
dura de  medio  dia  había  de  aquello  que  pedíamos :  es  la 
inte  por  toda  esta  costa  tan  salvage  y  tan  sobre  sí  cada 
iñorío  y  que  de  veinte  en  veinte  Teguas  no  se  entienden 
unos  á  otros.  * 

Pasó  desta  bahía  y  fue  á  un  rio  que  se  nomht^Guyga * » 
Go  salieron  á  la  ribera  muchos  indios  armados  con  sus 
lanzas  é  flechas ,  é  algunos  dellos  con  espejos  de  oro  pues- 
tos  en  los  pechos :  es  esta  gente  de  manera  que  después  de 
habido  nuestro  resgate  luego  lo  aborrecian  que  parescian 
bien  tener  en  mas  sus  joyas  que  las  nuestras :  es  esta  tier» 
ra  á  la  costa  de  la  mar  éagosa ,  de  arboledas  muy  espesas; 
ninguna  población  está  á  la  costa ,  salvo  dos  ó  tres  leguas 
la  tierra  adentro ,  é  no  pueden-  ir  dende  la  nuur  á  las  po- 
blaciones por  tiena ,  sino  por  los  ríos  en  sus  canoas. 

De  aquí  pasó  adelante  a  otra  provincia  que  se  dice 
Cobraba  *,  y  por  estonces ,  á  causa  de  no  haber  puerto^ 
no  se  cató  mas  de  tomar  un  indio  pafíi  lengua :  pasó  a  la 
ida  por  toda  esta  costa  de  Veragua  sin  saber  el  secreto, 
salvo  seguir  adelante  a  descubrir  mas  tierra ,  y  después 
^ue  de  aquí  pasó  iba  paresciendo  menos  oro. 

Fue  lo  postrero  que  descubrió  una  tierra  do  falló  un 
puerto  muy  pequeño  que  puso  nombre  el  Puifto  del  Rt' 
inte  ^  t  y  aquí  no  traían  los  indios  sino  unos  sarcillos  de 
oro  bajo :  ya  ]>or  aqui  parescian  muchas  muestras  de  la 
costumbre  é  uso  de  los  indios  de  la  tierra  de  las  perlas, 
y  en  algunas  cartas  de  navenr  de  algunos  de  los  mari- 
neros juntaba  esta  tierra  con  la  que  habia  descubierto  Ho- 

1  lagnm  de  Oüriqtd, 

2  Kio  de  Vtragua,  D.  Henisndo  O>lon  le  llami 

3  D.  Hernando  Colon  la  Uama  Cobrara, 

4  Puerto  Escribanos  donde  entró  el  Sábado  16  da  Noviembre. 
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EisL  y  Bastidas,  que  es  la  costa  de  las  perlas:  seta  en  suma 
tierra  que  agora  descubrió  trecientas  é  cincuenta  leguas. 

De  aquí  deste  puerto  dio  la  vuelta  á  la  tierra  que 
atrás  quedaba  por  información  del  indio  que  traía  por 
lengua »  que  adelante  no  Üabia  mas  oro ,  sino  que  las  mi^ 
ñas  quedaban  en  la  tierra  de  Veragua:  llegó  al  rio  de 
Veragua,  nohobo  entrada  para  los  navios,  hallóse  cerca 
otro  rio  que  se  dice  JT.  n.  ebra  ',  aquí  fizo  meter  los  na* 
▼ios  á  mucho  peligro :  martes  diez  dias  de  Enero  de  qui- 
nientos tres  años  entraron  los  navios  en  este  rio ;  es  en  la 
misma  tierra  de  Veragua* 

Luego  se  informó  el  Almirante  del  Cacique  á  do  es- 
taban las  minas :  de  muy  buena  voluntad  lo  dijo ,  é  a^  lo 
fizo  que  envió  dos  fijos  suyos  con  los  cristianos  á  que  nos 
enseñasen  las  minas :  mostraba  mucha  voluntad  á  los  cris- 
tianos: dende  en  veinte  y  seis  dias  que  los  navios  estaban 
deiitro  en  este  rio  *  se  descubrieron  las  minas,  están  del 
puerto  do  nombran  Santa  María  de  Belén  hasta  ellas 
ocho  leguas:  es  tierra  trabajosa  así  de  montaña  como  de 
muchos  rios ,  que  tio  hay  que  se  pasa  treinta  é  nueve  ve^ 
.  ees :  hallamos  muchas  minas  afondadas  de  los  mismos  in- 
dios fondura  de  medio  estado :  son  muy  diestros  en  el  sa« 
car  del  oro :  fuemos  setenta  é  cinco  hombres  á  ellas ,  é  en 
obra  de  un  dia  sacamos  dos  ó  tres  castellanos  sin  aparejo 
ninguno,  sino  de  las  mismas  minas  que  los  indios  tenian 
fechas,  es  el  oro  muy  menudo :  no  volvimos  mas  a  ellas: 
lo  que  mas  se  anduvo  por  la  tierra  dentro  fueron  diez  le- 
guas :  no  se  supo  mas  secreto  de  decir  que  dentro  la  tier- 
ra habla  mayores  poblaciones ,  y  por  ser  gente  de  poca 
verdad  no  quiso  el  Almirante  que  fuese  gente  a  vella;  j 
como  luego  mandó  prender  al  Cacique  do  se  le  fizo  mu- 
cho daño  que  le  quemaron  su  población ,  que  era  la  me- 
jor que  habia  en  la  costa  é  de  mejores  casas ,  de  mny^ 

1  D.  Hernando  Colon  dice  que  Jos  indios  le  llamaban  K¡iBra.Vl  Al- 
mirante le  llamó  de  Belén  porque  fondeó  cerca  del  jueves  de  ia^Epüá— 
nía,  j  el  lunes  9  de  Enero  de  1505  entró  en  aquel  ri^  con  dos  de 
narios :  los  otros  dos  entraron  al  día  siguiente. 

2  £1  Rio  de  Seim. 


DX  COLOH.  287 

buena  madera,  todas  cubiertas  de  fojas  de  palmas ,  é  preu- 
dieron  á  $us  fijos ,  é  aquí  traen  algunos  dellos  dé  que  qUe*. 
do  toda  aquella  tierra  escaadali:9ada  ',  desto  no  sé  dar 
cuenta  sino  que  lo  mandó  facer  é  aun  «pregonar  escala 
franca. 

De  aquí  se  partió  poique  los  indios ,  después  de 
preso  su  Cacique  1  dieron  -en  el  real  de  los  cristianos  do 
mataron  y  ficie^on.mucbps'«  quedó  dentro  ,deste  rio  uno 
de  los  navios  que.no  podía  salir  porque  pedia  mucha  ^gua, 
otro  quedó  en  otro  puerto  de  la  costa  *  que  habia  recibi-* 
do  mas  daño  de  la  bnuna  é  era  mas  viejo:  en  los  otros 
dos  navios  se  vino  con  la  gente  la  vuelta  de  la  Española 
que  deqia .  que.  .UQ  habi^  lasta  ella  ciento  é  cincuenta  le- 
guas *,  fiíeá  paiaf  á  tierra  de  Cuba  ma^  4«  cien  leguas  ^ 
«bajo  ile  la  Española;  los  marineros  no  traían  ya  carta  dé 
navegar  .que  se  las  habia  el  Almirante  tomado  á  tqdos : 
se  deciau  que  el  yerro  que  se  hizo  al  principio  h^b^ia  .^aiir 
sado  graa  desconcierto  en  el  descubrir.  Vinote  pot  esta 
costa  de^  Cuba  &sta  cabo  de  Crua ,  cincuenta  leguas!  de 
la  Española »  que  pudiera  ir  muy  bien  á  elki  j  y  fuera  el 
TÍage  mas  breve  y  no  hobiera  el  daño  que  bobo  por  irse  4 
la  Isla  Jamaica  do  estuvimos  catorce  meses  '  ganando  la 
gente  y  los  navios  sin  facer  úingun  serviciox  la  causa  des- 
ta^  ida  á  Jamaica,  no  hay  quien  lo  sepa  mas  de  querello 
facer  ^.  Llegó  á  surgir  á'  &  Lücar  jueves  siete  de  No- 
viembre de  quinientos  cuatro  años. 

X  Sobre  la  causa  de  la  prisión  del  Cacique  y  de  sus  iiijot»  7  sobre  los 
iucesot  que*  ocasionó  >  véanse  los  capítulót  97  >  98  7  99  de  ú  historia  de 
D.  HeriL  G>Ion. 

a  En  PoftoMo  dejó  el  Alomante  k  nave  Vhcamát  ffíc  estar  im^ 
tiUzada. 

3  La  verdadera  distancia  es  de  a  2  c  lecuat • 

4  Eran  1 50  leguas ,  7  el  parage  aJon£  arribó  fue  i  las  islas  situadas 
al  Sur  de  Cuba ,  que  llamó  en  otro  víase  el  Jardín  d€  la  Rema^ 

5  Deben  ser  doce  meses  7  cinco  días,  pues  llegaron  á  Puerto  Butna 
el  13  de  Junio  de  1503  >  7  salieron  para  la  Española  el  28  ^de  Junio 
4e  IS04- 

.  6  Esta  relación  fue  dada  por  Diego  de  Porras;  7  es  bien  sabido  que 
este  ]r  su  hermano  Frandaco  fueron  ios  cabezas  de  la  rebelión  contra  el 
Alnuiaaie  os  Jamaica. 
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Relación  de  las  derrotas  de  la  costa  de  la  tierra  qw  deja 

descubierta  '. 

De  la  punta  de  Caxinas  f  que  es  la  primera 
tierra  en  que  dio ,  do  comenzó  á  descubrir ,  fasta  el 
cabo  de  Gracias  d  Dios  »  hay  ochenta  leguas ; 
córrese  Leste  Oueste. • 8q  70 

Del  cabo  fasta  el  rio  del  Desastre  hay  se« 
tenta  leguas:  córrese  Nornordeste  Su*Sudueste 
(Norte  Sur) ;. 70  6% 

Deste  rio  á  cabo  de  Roas  hay  doce  leguas : 
córrese  Norte  Sur la  10 

Deste  tábé  fasta  Cariay  hay  cincuenta  é  do- 
co  leguas :  córrese  Norueste  Sueste.  (NNO-SSfi.)  $$  la 

De  Cariay  fasta  Aburema  hay  cuarenta  é  dos 
leguas:  córrese  Norueste  Sueste ^NO-SSJB.)...  4%  4^ 

De  Aburema  á  la  Isla  del  Escudo » hay  quin- 
ce leguas  9  <»6rrese  Norueste  Sueste  (EN£-OSO%}  1$ 

Del  Esctdo  fsiSUL  punta  de  "Prados  *  veinte 
¿  ocho  leguas :  córrese  Xeste  Oueste  (ENE-OSO.)  a8 

De  Punta  de  Prados  fasta  Puerto  de  Bastid 
mentó ^  hay  treinta  é  cinco  leguas:  córrese  Les* 
nordeste  Oueste*Sudueste é ••..•••••.•.•«.•  3$  ^ 

De  Puerto  de  Bastimento  £ista  el  Puerto  del 
Retrete  1  que  fue  la  postrera  escala  que  £20  de  des- 
cubrir ,  hay  quince  leguas  :  córrese  Leste  cuarta 
Sueste « 15  1 1 

RelacMn  dH  oro  fue  se  hobofor  resgate  en  toda  esta  costa 

de sta  tierra  descubierta. 

Son  las  piezas  de  oro  resgatadas  entre  grandes  y  pe- 


I    Hemos  añadido  la  segunda  columna  con  la  distancia  que  aeMan 
ñuiestras  cartas  entte  los  puntos  que  se  citan;  y  rectificamos  entre  paiént»» 

sis  su  arrumbamiento  ó  dirección.  .  .    >  • 

a    Portobtlo* 
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quenas  docientas  é  veinte »  é  pesaron  todas  nueve  maree»! 
6  tres  ochavas  é  siete  tomines  é  un  grano. 

i£t  el  guaní  gue  si  hobo  por  resgate  doce  piezas  en- 
tre pequeñas  é  grandes:. las  diez  pesaron  un  marco  y  seU 
onzas  é  tres  ochavas  é  seis  tomines :  las  dos  piezas  que  no 
se  pesaron  son  un  canutillo  é  un  espejuelo. 

Relación  del  oro  que  trajo  el  Adelantado  de  Veragua 
euando  trajo  J^eso  al  Cacique  é  ciertas  piezas  de^guani. 

r         f  . 

4  • 

/ 

Fueron  cinco  espejos  grandes  de  oro  é  otras  piezas 
menudas  que  pesaron  tres  marcos  é  tres  onzas  de  oro ,  sin 
dos  coronas  que  el  Adelantado  tonuS  por  joya  de  Capi- 
tán ^  é  otro  espejo  que  so  dio  al  Almirante »  que  no  se 

pesd.   ' 

De  guaní,  fueron  veinte  y  tres  piezas  que  pesaron  tres 
marcos*  a  Diejgo  de  Porras. 

Todo  el  resgate  que  de  Castilla  se  levó  así  de  píezai 
de  paños  é  de  lienzos  palomeras  de  Flandes ,  é  sobre'  me- 
sas é  resgate  de  mercería,  de  que  en  aquella  tierra  muy 
poco  se  gastó  I  todo  lo  entregué  al  Almirante,  é  lo  dio  a 
un  suyo :  de  todo  tengo  la  relación  para  cuando  me  fuere 
demandada ,  é  de  otras  cosas  así  de  tiros  é  de  jarcia  é  her* 
ramientas  que  se  perdieron ,  á  cuya  culpa  de  todo  daré 
entera  relacionas  Diego  de  Porras. 

Quien  este  resgate  recibió  é  lo  gastó  se  dice  Pedro 
Gentil ,  vecino  de  Palos ,  criado  del  Almirante. 

RtUuion  de  la  gtnte  é  navior  que  llevó  d  descubrir 
el  Mmremte  D.  Cristúbal  Colom. 

\ 

I  • 

Carabela  Capitana. 
Diego  Tristan ,  capitán  :  £illeció  jueves  seis  de 
Abril  de  mil  quinientos  dos.  ,  .  . 

Ambrosio  Sánchez,  maestre* 
Juan  Sánchez ,  piloto  mayor  de  la  Armada :  falle* 
ció  á  diez  y  siete  de  Mayo  de  mil  quinientos  cuatro. 
Antón  Donato ,  contramaestre. 
TOMO  I.  00 


a90  CUARTO  t  ÓLTIHO  VIAGE 

Marinaros. 

Martin  Datí. 

Baríoloiné  García :  feH«ci6  dómUiginteiiiác  y  «cho 
de  Mayo  de  quinientos  tres  años.-  -•  ''      -  •     -  ^í' 

Pero  Rodríguez:  falleció  jueves  seis  de  Abril  ^e 
quinientos  tres  años. 

Juan  Rodríguez. 
V         A ionsd  de  Almagro.   '       '      *   ' 
'    Pedro  de  Toledo.       v- 
Pedio  de  Maya:  falleció  [ueves  seis  de  Abril  de 

quinientos  tres  años. 

Juan  Gomet. 

Diego  Roldan. 

Juan  Gallego. 

Juan  de  Valencia :  falleció  sábado  trece  de  Ene- 
ro de  quinientos  cuatro. 

Gonzalo  Rodríguez :  falleció  martes  cuatro  át 
Abril  de  quinientos  tres. 

Tristan  Pérez  Chinchorrero^. 

Rodrigo  Vergayo. 

EseudiTüs» 

■ 

Pedro  Fernandez  Coronel. 
-  Francisco  Rüiz. 
Alonso  de  Zamora. 
Guillermo  Ginoves. 
Maestre  Bernal ,  Físico. 

Grumetes. 

Diego  Fortogalete:  falleció  miércoles  á  cuatro 
¿e  Enero  de  quinientos  tres. 

Martin  Juan. 

Donís  de  Galve. 

Juan  de  Zumados. 

Francisco  de  Estrada. 

Antón  Chavarin. 

Alonso ,  criado  de  Mateo  Sánchez :  falleció  jue* 
ves  seis  de  Abril  de  quinientos  tres. 


Grigorio  Sollo :  fulieció  miércoles  veinte  y  siete 
de  Junio  de  quinientos. cvacrut    . 

Diego  el  Negro. 
'\  rwj-  «PercLSáncliese;.  Vi  :  .-^  '      Ci    ,  ■:..  .:  .  i 

Francisco  Sánchez.     .«.   .  c- :.  -    :    ,)  •  I    •    :  ■/ 

FraiKisco  de  Morón,        .  sh.   )    . 
.{..jí  í'\  ijuáá  dé.  Murcia;!     ::.  I  : 

Grígorio  Ginoves. 

Ferrando  Dávíla.         .1  m:  i  J.    '.      !  i. 

Alonso  de  León,  ,:  ;-)'  ;     :•  :;    •;, 

Juan  de  Miranda :  falleció  xxiarteí ;  onod.de  Abril 
sblfuUdeiftQeitres^v..    .  .^!.M  ;r.;'-:  . - 

García  de  Morales :  quedó  por  doliente  ea  Cád^i 
era  criado  del  Almirante.  ^.1 

Juan  Garrido :  falleció  a  Veinte.  y>  siete  de  Fe- 
brero de  quinientos  cuatro.  .'   ;    . Á 

Baltasar  Daragqo^ 


u       « 


1  '     I.  •: 


Oficíales  de  naé, 

Martin  de  Arriera ,  tonelero,  1.  .    . 

Domingo  Viscaino ,  cal4late^ifalleció  jiieves  seis 
de  Abril  de  quinientos  tres.  1     .\  t.    .  , 

Diego  Francés,  carpintee^, ,  .    ;,^ 

Juan  Barba ,  lombarderp :  falleció  á  veinte  de 
Mayo  de  quinientos  cuatro.      \ 

-j;:j'J  i^l4^oy;Boi*b#r4^mií?iU^tí^;jae>ves  leis'^e  Abril 
de  quinientos  tres.  ., .  .  .,1.,  ■  r.   .,   .-.  _] 

Juan  de  Cuellari  trompet;fu    '  /.  -. 

Gonzalo  de  Salazar»  trompeta.  ' 

.r        •  '         . 

Carabela  Santiago  d^  Putei-:.  .;  oí . 

\"\  '^Franci$b6  de  P^^rr^ii^ ,  capitán^  »   -  c- 
f  '    Diego,  de  .Borras,  escrib^iiio  ^i  ofii^ial  de*  litlAi* 
nuda.      •  »•         .^  li   ; .  - 

Francisco  Bermudez  ,  maestre;  . 
Pero  Gómez » contramaestire..  ; 


» • 

<  - 


../i     i    .í      ' 
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Marifiírcs^ 

Rodrieo  Ximon, 

Francisco  Domingo:  falleció •  sábado  cuatro  de 
Febrero  de  quinientos  tres.  '  .      <  - 

Juan  de  Quijo.  •     * 

Juan  Rodríguez :  falleció  ó  seis  de^  Abril  de  qni* 
nientos  tres. 

Juan  de  la  Feria.  ¿ 

Juan  Camacho.  '^'       <^       ^ 

.:  Juan'Grand.         *:  .  :  m  . 

Juan  Reynaltes:  ¿illeció  juever  sek  de  Abffl  de 
tquiaientos  tffes.  .  •    '    . 

Diego  Gómez. 

Diego  Mahhi.  •  •       •    ^         !. 

Alonso  Martin. 

Francisco  de  Farias. 

Diego  MendeZé 

Pedro  Gentil.  ,   •  :  ^  *'  i 

y        ..     A|)dña  GiflOVeS.  '  •  -    ,  -'í-í:  .'  r-S^nijarCl 

Juan  Jacome.  i '  •      -''1^;'  '  ¡^  '::(7k  t!> 

Batista Ginovei. *  '  •  '•  ^  .  «^- 

GrumeUi. 

Gonzalo  Ramírez.        •  »         .  {i»  - 

Jma  Bandrojia ;  falleció  á  véiM^y  um  de  Octo» 
bípede  quinientos  tres.  .>.  ¡j  ? :>i         ^^  • '> 

JDiego  Ximoa.    . 

Aparicio.  i 

Donis  :  falleció  jueves  primero  de  Jn» 

nio  de  quinientos  tres. 

Alonso  Escarraman  y 'Francisco  Marques  7  Juan 
de  Moguer  llevan  sueldo  deudos  grumetes ,  el  Alonso  £a* 
Meció  martes  veinte  y  tres  de  Enero  de  quinientos  cuatro 

Alonso  de  Cea. 

Pedro  de  Villatoro. 

Ramiro  Ramirez. 

Francisco  Dávila. 
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Dfego  de  Mendoza. 
Diego  Catano. 

Oficiales  di  nM. 
Bartolomé  de  Milán,  lomlMurdéro. 
Juan  de  Noya ,  tonelero» 
Domingo  Darana ,  calafate :  Uledó  jueves  seii 
de  Abril  de  quinientos  tres* 
Ma^io ,  carpiotero. 

Navio  Géllégc;  * 

Pedro  de  Terreros,  capitán:  üdleció  miércoles 
Teinte  y  nueve  de  Mayo  de-quinientos  cuatro. 

Juan  Quiíitefo»  maestre.  •       ' 

Alonso  Ramón ,  contramaestre :  £dleció  jueves 
á  seis  de  Abril  de  quinientos  tres» 


.   . 


Marimrüs. 
i  Ferrandes. 
lis  Ferrandes. 
Gonzalo  Garda. 

Pedro  Mateos.  x  .  .  ,  >. 

Julián  Martin:  falleció  jueves  sek  de  Abril  de 
quinientos  tres. 

Diego  Cabezudo. 
.  ; .  f  Diego  Bánranco; 

Diego  Delgado.  t 

Rodrigalvaí^ 

Esiudnoi. 
Gonzalo  Camacho. 

'    Grumetes^ 

Pedro  de  Flandes. 

Bartolomé  Ramírez :  falleció  jueves  seis  de  Abril 
de  quinientos  tres. 

Afiton  Quintero. 
Bartolomé  Dalza. 
Gonzalo  Flamenco. 
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Pedro  Barranco.  .  ^ 

Juan  Galdil :  falleció  nuev^  dcLSetienfañ  de  qui- 
nientos cuatro. 

Alonso  Peñae 

EstebaaiMáteos.»  page.. . 

Die^o  de  Santaa<kr. . . 
-I!  !  < '  Gfanaía.  Polan^o.     .)  ,  :. 

Juan  García.  i  '    . 

Francisco  de  Medina»  hayo  en  .la  Espióla ,  no 
se  sapo  mas  de  él, 

Juan  de  SanJMÜUti^  ).. .:/. 

Bartolomé  de  Fr^scp^  .Giñoyeiit  joapkao.. 

Jiiaií  Perery  nmestre;»  fiíUedó  sítínida; , siete  de 
Octubre  de  quinientos .imSi .     .    m  ;.^  ^.   „_A  nó  J  ►•  i. 

Martia  de  Fuenterabia,  contramaestre:  falkcJó 
á  diez  y  si^ce  de  Setieip^NPe.  de  .qdintentos  dos. 

Marineros. 
Pedro  de  Ledesma.         ,  :.7     :..    .      ' 
Juan  Ferro.  1 

!,    Juan  Moreno.  ■'     '  - 
San  Juan. 
Gonzalo  Díaz. 

Gonzalo  Gallego,  huyó  eu  la/l^liíJBií^ittlay  y  di- 
jeron que  habia  fallecido.  . .  ^*,\i  .  ,     ;i 

Alonso  de  la  Calle:  fallecía /QgrbM.v^iote  y  tres 
de  Mayo  de  quinientos  tr^*  ^-i.ií 

Lope  de  Pego,  ,     .    ,  ,,'   ^-    ; 

Escuderos. 
Fray  Alejandre  «^en  lug^u^.  de  Escudero. 
Juan  Pasau^  Ginoves.  .,    •  ';?  ;  í 

■» 

Grumetes. 
Miguel  de  Lariaga:  falleció  sábado  diez  y.  siete  de 
Setiembre  de  quinientos  dos. 

Andrés  de  Sevilla.  >  ,,.     ./ 
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Luis  de  Vargas. 

Batista  Ginoves.. 

Francisco  de  Levante. 

Francisco  de  Córdoba :  entro  en  lugar  de  un  es- 
cudero, criado  del  Almirante,  que  se  queaó  en  Sevilki». 
Se  huyó  en  la  Española  á  la  ida  ^  y  está  allá. .  o\   .  . 

Pedro  de  Montesel. 

Rodrigo  de  Escobar.. *  - 

Domingo  de  Barbasta  ó  Narbasta:  falleció  martes 
veinte  y  seis  de  Marzo  de  quinientos  cuatro^ 

Pascual  de  Ausurraga. 

Cheneco  ó  Cheulco^  page.    >    , 

Marco  Snrjano :  falleció  miércoles  QQce  de  sfetiem- 
bre  de  quinientos  cuatro  años* 

La  carabela  Capitana  «se.  fletó  4  xazon  de  nueve  xsúi 
maravedís  cada  mes. 

La  carabela  Santiago  se'fletóá- Tazón  de  diez  mil  ma« 
ra vedis  cada  mes.         ,   * . 

£1  navio  Gallego  á  razón  de  ocho  mil  trescientos  y 
treinta  y  tres  maravedís. 

La  carabela  Vizcaina'á  siete  mil  maravedís  por  cada 
ilies. 

Ficiéronse  á  la  vela  del  rio  de  Sevilla  miércoles  á  tres 
dias  del  mes  de  Abril  de  quinientos  dos  años. 

Comenzó  a  ganar  la  carabela  Capitana  dende  tres  de 
Abril  de  quinientos  dos  años.  Zabordóse  en  Jamaica  por 
mandado  del  Almirante  sábado  á  doce  de  Agosto  de 
quinientos  tres  años. 

Comenzó  i  ganar  sueldo  la  carabela  que  se  decía  San* 
tiago  dende  tres  dias  de  Abril  de  quinientos  dos  años.  Za* 
bordóse  en  Jamaica  domingo  á  veinte  y  tres  de  Julio  de 
quinientos  tres  años. 

Comenzó  á  ganar  sueldo  el  navio  Gallego  dende 
miércoles  tres  dias  de  Abril  de  quinientos  dos  años:  que- 
dó este  navio  en  Veragua  que  lo  dejaba  el  Almirante  con 
la  gente  para  fortaleza:  sirvió  fasta  sábado  quince  de 
Abril  de  quinientos  tres  años  que  lo  desamparó  la  gente. 
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Comenzó  á  ganar  sueldo  la  carabela  Vizcaína  dende 
miércoles  tres  de  Abril  de  quinieatos  dos  añas.  Compró- 
sela  el  Almirante  al  Maestre  por  precio  de  cuarenta  mil 
maravedís  para  enviar  á  la  £spañola;  fue  la  venta  miér- 
coles quince  dias  de  Febrero  de  quinientos  tres  años. 

Lleeó  el  Almirante  á  surgir  de  vuelta  de  su  viage  al 
puerto  de  San  Lucar  jueves  a  siete  dias  dé  Noviembre  de 
quinientos  cuatro  años,  zz  Diego  de  Porras. 

D.  Tamas  González,  del  Qmsefo  de  S.  AC^  Canímgo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Plaseneia ,  Académico  carrespan^ 
diente  de  la  Historia  y  f  Comisionado  Regio  pea^a  el  reco- 
néütímiénto  f  arreglo  del  Archi'oo  general  de  ^mancas, 
certifico  que  esta  cofia  está  conformo  con  su  original  que 
se  conserva  en  el  mencionado  Ar chivo,  j  lo  firmo  en  él  as  o 
de  Enero  de  iSsi.zzTomas  Gonsuslez. 


CARTA 

Que  escribid  D.  Cristóbal  .Colon  ^  Firey  y  Almi-' 
rante  de  las  Indias,  d  los  Cristícmísimos  y 
muy  poderosos  Rey  y  Reina  de  Espaáa^  rntes^ 
tros  Señores^  en  que  les  notifica  cuanto  le  ha 
acontedido  en  su  snage  *^ylas  tierras  ^  prooin^ 
cias^  ciudades^  ríos  y  otras  cosas  maramüosas^ 
'  y  donde  hay  mina^  de  oro  en  mucha  cantidad^ 
y  otras  cosas  de  gran  riqueza  y  valor. 

Serenísimos  y  muy  altos  y  poderosos  Príncipes  Rey 
é  Reina ,  nuestros  Señores :  De  Cáliz  pasé  á  Canaria  ea 
cuatro  dias ,  y  dende  á  las  Indias  en  diez  y  seis  dias » don- 
de escribía.  Mi  intención  era  dar  prisa  í  mi  viage  en 
cuanto  yo  tenia  los  navios  buenos ,  la  gente  y  los  basti- 
mentos >  y  que  mí  derrota  era  en  la  isla  de  Jamaica;  y 
ea  la  Isla  Dominica  escribí  esto:  fasta  allí  trufe  el  tiempo 
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á  pedir  por  la  boc?.  Esa  na^w^ue  allí  etitr é  b¡lé  ¿ón  tor- 
menta y  grande  .y^é  persiguió  después  siempre.  Cuan-» 
do  llegué  sobre  la  Española  ínvlé  el  envoltorio  de  cartas, 
y  á  pedir  por  merced  un  navio  por  mis. dineros,  porque 
otro  que  yo  llevaba  era  inave^able  y  no  sufría  Velas.  Las 
caicas  Tomaron,  y  sabrán  si  se  lasdiero(i  la  respuesta.  Pa- 
r^t  mí  fiíc  mandarme  de  parte  de  ahí,- que  yo  no  pasase 
ni  llegase  á  la  tierra:  cayó  el  corazón  á  la  gente  que  iba 
conmigo,  por  temor  de  los  llevar  yo  lejos,  diciendo  que 
si  algún  caso  de  peligro  les  viniese  «que  no  serian  reme- 
diados allí,  antes  les  sería  feclia  alguna  grande  afrenta. 
También  á  quien  plugo  dijo  que  ei  Comendador  había 
de  proveer  las  tierras  que  yo  ganase.  La  tormenta  era 
terrible,  y  en  aquella  noche  me  desmembró  los  navios :  i 
cada  uno  llevó  por  su  cabo  sin  esperanzas,  salvo  de  muer* 
te :  cada  uno  de  ellos  tenia  por  cierto  que  los  otros  eran 
perdidos*  ¿Quién  nasció,  sin  quitar  á  Job,  que  no  mu* 
riera  desiesperado?  que  por  mi  salvación  y  de  mi  fijo, 
hermano  y  amigos  me  fuese  en  tal  tiempo  defendida  la 
tierra  y  los  puertos  que  yo,  por  la  voluntad  de  Dios, 
gané  a  España  sudando  sangre?— £  torno  á  los  navios  que- 
así  me  había  llevado  la  tormenta  y  dejado  a  mí  solo.  De- 
parómelos  nuestro  Señor  cuando  le  plugo.  £1  navio  Sos- 
pechoso habia echado  á  la  mar,  por  escapar,  fasta  la  iso* 
la  la  Gallega;  perdió  la  barca,  y  todos  gran  parte  de  los' 
bastimentos:  en  el  que  yo  iba,  abalumado  á  maravilla, 
nuestro  Señor  le  salvó  que  no  hubo  daño  de  una  paja.  En 
el  Sospechoso  iba  mi  hermano;  y  él,  después  de  Dios, 
foe  su  remedio*  £  con  esta  tormenta ,  así  a  gatas  1  me  lle- 
gué a  Jamaica :  allí  se  mudó  de  mar  alta  en  calmería  y 
grande  corriente ,  y  me  llevó  fasta  el  Jardín  de  la  Reina 
sin  ver  tierra.  De  allí ,  cuando  pude ,  navegué  a  la  tierra 
ñrme ;  adonde  me  salió  el  viento  y  corriente  terrible  al 
opósito :  combatí  con  ellos  sesenta  dias ,  y  en  fin  no  le  pu- . 
de  ganar  mas  de  setenta  leguas.—- En  todo  este  tiempo  ' 
lio  entré  en  puerto,  ni  pude,  ni  me  dejó  tormenta  del 
cielo ,  agua  y  trombones  y  relámpagos  de  continuo ,  que 
parecía  el  fin  del  mundo.  Llegué  al  cabo  de  Granas  a  * 
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JPios^j  de  allí  me  dio  ii*M«^ro  Señor  próspero  el  viento 
y  corriente.  Esto  fue  á  doce  de  Setiembre.  Ochenta  y 
ocho  dias  había  que  no  me  habia  dejado  espaatable  tor- 
menta»  á  tanto  que  no  vide  el  sol  ni  estrellas  por  mar; 
que  a  los  navios  tenia  yo  abiertos,  á  las  velas  rotas,  y 
perdidas  anclas  y  jarcia ,  cables  i  con  las  barcas  y  inu«;ko9 
bastimentos,  la  gente  muy  enferma,  y  todos  contritos,  y 
muchos  con  promesa  de  religión ,  y  no  ninguno  sin  otros 
votos  y  romerías.  Muchas  veces  habían  llegado  á  se  con* 
fesar  los  unos  á  los  otros.  Otras  tormentas  se  han  visto, 
mas  no  durar  tanto  ni  con  tanto  espanto.  Muchos  esmore- 
cieron ,  harto  y  hartas  veces,  que  teníamos  por  esforzados. 
£1  dolor  del  njo  que  yo  tenia  allí  me  arrancaba  el  ánima^ 
y  mas  por  verle  de  tan  nueva  edad  de  trece  años  en  tan* 
ta  fatiga,  y  durar  en  ello  tanto:  nuestro  Señor  le  dí6 
tal  esfuerzo  que  él  avivaba  á  los  otros,  y  en  las  obras 
hacia  él  como  si  hubiera  navegado  ochenta  años,  y  éi  me 
consolaba.  Yo  había  adolescido  y  llegado  fartas  veces  á 
la  muerte.  De  una  camarilla ,  que  yo  mandé  facer  sobre 
cubierta ,  mandaba  la  vía.  Mi  hermano  estaba  en  el  peor 
navio  y  mas  peligroso.  Gran  dolor  era  el  mió ,  y  mayor 
porque  lo  truje  contra  su  grado ;  porque ,  por  mi  dicha , 
poco  me  han  aprovechado  veinte  años  de  servicio  que  yo 
he  servido  con  tantos  trabajos  y  peligros,  que  hoy  día  no 
tengo  en  Castilla  una  teja ;  si  quiero  comer  ó  dormir  no 
tengo ,  salvo  al  mesón  ó  taberna ,  y  las  mas  de  las  veces 
falta  para  pagar  el  escote.  Otra  lastima  me  arrancaba  el 
corazón  por  las  espaldas ,  y  era  de  D.  Diego  mi  hijo,  que 
yo  dejé  en  España  tan  huérfano  y  desposesi<Miado  de  mi 
honra  é  hacienda ;  bien  que  tenia  por  cierto  que  allá 
como  justos  y  agradecidos  Príncipes  le  restituirían  con 
acrescentamiento  en  todo.— Llegué  á  tierra  de  Cariaj^ 
adonde  me  detuve  á  remediar  los  navios  y  bastimentos, 
y  dar  aliento  á  la  gente ,  que  venia  muy  enferma.  Yo, 
que,  como  dije,  habia  llegado  muchas  veces  á  la  muerte, 
allí  supe  de  las  minas  del  oro  de  la  provincia  de  Ciamba^ 
que  yo  buscaba.  Dos  indios  me  llevaron  á  Caramharu^ 
adonde  la  gente  anda  desnuda  y  al  cuello  un  espejo  de 
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oro ,  mas  no  le  querían  vender  ni  dar  á  trueque.  Nom- 
bráronme muchos  lugares  en  la  costa  de  la  mar ,  adonde 
decían  que  había  oro  y  minas ;  el  postrero  era  V^cragua^ 
y  lejos  de  allí  obra  de  veinte  y  cinco  leguas :  partí  con 
intención  de  los  tentar  á  todos,  y  llegado  ya  el  medio 
supe  que  había  minas  á  dos  jornadas  de  andadura:  acordé 
de  inviarlas  á  ver  víspera  de  San  Simón  y  Judas ,  que  ha- 
bía de  ser  la  partida:  en  esa  noche  se  levantó  tanta  mar  y 
viento,  que  fue  necesario  de  correr  hacía  adonde  él  quiso; 
y  el  indio  adalid  de  las  minas  siempre  conmigo.— En  todos 
estos  lugares^  adonde  yo  había  estado,  fallé  verdad  todo 
lo  que  yo  había  oído:  esto  me  certificó  que  es  así  de  lá 
provincia  de  Ciguare ,  que  según  cUbs ,  es  descrita  nueve 
{ornadas  de  andadura  por  tierra  al  Poniente :  allí  dicen 
que  hay  infinito  oro ,  y  que  traen  corales  en  las  cabezas, 
manillas  á  los  pies  y  á  los  brazos  dello,  y  bien  gordas;  j 
dély  sillas,  arcas  y  mesas  las  guarnecen  y  enforraii.  Tam- 
bién dijeron  que  las  mugeres  de  allí  traían  collares  colga- 
dos de  la  cabeza  á  las  espaldas.  En  esto  que  yo  digo ,  la 
gente  toda  de  estos  lugares  conciertan  en  elfo ,  y  dicen 
tanto  que  yo  sería  contento  con  el  diezmo.  También  to« 
dos  conocieron  la  pimienta.  En  Ciguare  usan  tratar  en  fe- 
rias y  mercaderías;  esta  gente  asi  lo  cuentan,  y  me  amos- 
traban el  modo  y  forma  que  tienen  en  la  barata.  Otrosí 
dicen  que  las  naos  traen  bombardas ,  arcos  y  flechas ,  es- 
padas y  corazas ,  y  andan  vestidos ,  y  en  la  tierra  hay  ca- 
ballos ,  y  usan  la  guerra ,  y  traen  ricas  vestiduras ,  y  tie* 
nen  buenas  cosas.  También  dicen  que  la  mor  boxa  á  Cu 

fuare^  y  de  allí  á  diez  jomadas  es  el  rio  de  Gangucs  '• 
arece  que  estas  tierras  están  con  Veragua ,  como  Torto* 
sa  con  Fuenterabía,  ó  Pisa  con  Venecia.  Cuando  yo  par- 
tí ¿eCdrambaru  y  llegué  á  esos  lugares  que  dije,  fallé  la 
gente  en  aquel  mismo  uso,  salvo  que  los  espejos  del  oro: 
quien  los  tenia  los  daba  por  tres  cascabeles  de  gabilan  por 
el  uno,  bien  que  pesasen  diez  ó  quince  ducados  de  peso. 


I    Como  Colon  creía  ser  aquel  el  Continente  del  Asta  faiffb^ 
2Hi  d  rio  Oámgei ,  á  diez  jornadas  de  Ciiuare^ 
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£n  ttpdos  sus  usos  son  como  los  de  la* Española., El «ro.cor 
gen  con  otras  artes,  bien  que  todos  sipn  ^f^^da,con  Iqs 
de  los  Cristianos.  Esto  que  yo  he  dicho  es  lo  que  oyp. 
Lo  que  yo  sé  es  que  el  año  de  noventa  y  cuatro  nave- 
gué en  veinte  y  cuatro  grados  al  Poiiienpp  eatérinino  de 
nueve  horas ,  y  no  pudo  haber  yerro  porque  bobo .  eclip«^ 
ses:  el  sol  estaba  en  Libra  y  la  luna  en  Ariete.  Tambieti 
esto  que  yo  supe  por  palabra  habíalo  yo  sabido  largo  por 
escrito.  Tolomeo  creyó  de  haber  bien  remedado  á  Mari* 
no,  y  ahora  se  falla  su  escritura  bien  propincua  al  cierto, 
Tolomeo  asienta  Catigarak  doce  líneas  lejos  de  suOcci^ 
dhente,  que  él  asentó  sobre  el  c^bo  de  Sao  Vicente  en  Por*-. 
{ugal  dos  gr^dpsy  un  tercio.  Marino  en  quince  líneas  cpns* 
f ituyó  la  tierra  é  términos.  Amarino  en  Etiopia  escribe  al 
Lido  la  línea  equinocial  mas  de  veinte  y  cuatro  grados, 
y  ahora  que  .los  Portugueses  le  navegan  le  fallan  cíertot 
Xolomeo  di2  que  la  tierra  mas  austral  es  el  plazo  prime* 
xo,  y  que  no  abaja  mas  de  quince  grados  y  un  tercio.  £  el 
mundo  es^  poco :  el  enjuto  de  ello  es  seis  partes ,  la  sépti- 
ma solamente  cubierta  de  agua  :1a  experiencia  ya  está  vis« 
tai  y  la  esc^bí  por  otras  letras  y  con  adornamiento  de  la 
Sacra  Escriptur^ ,  (;on  el  sitio  del  Paraiso  terrenal,  que  la 
santa  Iglesia  aprueba:  digo  que  el  mundo  no  es  tan  gran* 
fie  como  dice  el  vulgo ^  y  que  un  grado  de  la  equinocdal 
está  cincuenta  y  seis  millas  y  dos  tercios:  pero  esto  se  to* 
cara. con  el  dedo.  Dejo  esto,  por  cuanto  no  es  mi  pro* 
pósito  de  fablar  |cn  aquella  materia ,  salvo  de .  dar  cuenta 
de  mi  duro  y  trabajoso  viage,  bien  que  él  sea  el  mas  no* 
ble  y  provechoso.  —  Pigo  que  víspera,  de  San  Simón  y 
Judas  corrí  donde  el  viento  me  llevaba,  sin  poder  resis- 
tirle. En  un  puerto  excusé  diez  dias  de  eran  fortuna  de 
la  mar  y  del  cielo:  allí  acordé  de  no  volver  atrás  á  las 
minas,  y  déjelas  .ya  por  ganadas.  Partí,  por  seguir  mi  via* 
ge,  lloviendo: llegué  áfufrto  df  Bastimentos ^  adonde  en- 
tf é  y  no  de  grado ;  la  tormenta  y  gran  corriente  me  entró 
allí  catorce  dias;  y  después  partí»  y  no  con  buen  tiempo. 
Cuando  yo  hube  andado  quince  leguas  forzosamente,  me 
rejposó  atrus  él  viento  jf/ corriente  con  f^ria;  yolviendq 
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yo  al  puerto  de  donde  había  salido  fallé  en  el  camino  al 
Retrete ,  adonde  me  retraje  con  harto  peligro  y  enojo ,  y 
bien  fatigado  yo  y  los  navios  y  la  gente :  detúveme  allí 
quince  dias,  que.  así  lo  quiso  el. cruel  tiempo;  y  cuando 
creí  de  haber  acabado  me  fallé  de  comienzo :  allí  mudé 
de  sentencia  de  volver  á  las  minas,  y  hacer  algo  fasta  que 
me  viniese  tiempo  pai'a  mi.viage  y. marear;  y  llegado 
con  cuatro  leguas  revino  la  tormenta ,  y  me  fatigó  tanto 
á  tanto  que  ya  no  sabia  de  mi  parte«  Allí  se  me  refrescó 
del  mal  la  llaga;  nueve  dias anduve  perdido  sin  esperan- 
za de  vida:  ojos  nunca  vieron  la  mar  tan  alta,  fea  y. he- 
cha espuma.  Él  viento  no  era  para  ir  adelante ,  ni  daba 
lugar  para  correr  hacia  algún  cabo.  Allí  me  detenia  en 
aquella  mar  fecha  sangre.,  ^herbiendo  como,  caldera  por 
gran  fuego*  £1  cielp  jamas  fue  visto  tan  espantoso :  un  dia 
pon  la.  noche  ardió  como  forno ;  y  así  echaba  la  llamsK 
cpn  los  rayos  y  que  c^da  ve2  miraba  yo  si  me  había  lleva* 
do  los  masteles  y  velaá;  veiiian  con  tanta  furia  espanta- 
bles  que  todos  creíamos  que  me  hablan  de  fundir  los  na- 
yjíos.  £n  todo  este  tiempo,  jamas  cesó  agua  del  cielo,  y  no 
para  decir  q[ue  Upvia  i  salvo  que  resegundaba  otrp  dilu* 
y  io.  La  gente  estaba  ya  taa  molida  que  deseaban  la  muer- 
te .para  salir  de  tantos  martirios.  Los  navios  ya. hablan 
perdido  dos  veces  las  barcas ,  anclas ,  cuerdas ,  y  estaban 
abiertos ,  sin  velas.  — •  Cyando  plugo  a  nuestro  Señor  yol- 
vi  á  Puerto  Gor^do^  adonde  reparé  lo.niejor  que  pude^ 
Volví  otra  vez  hacia  J^ereigua  .ff^xsí  mi  viage ,  aunique  y^ 
uo  estuviera  para  ello.  Todavía  era  el  viento  y  corrientes 
contrarios.  Llegué  casi  adonde  antes ,  y  allí  me  salió  otra 
vez  el  viento  y  corrientes  al  encuentro ,  y  volví  otra  vez 
al  puerto,  que  no  osé  esperar  la  oposición  de  Saturno^  con 
mares  tan  desbaratados  en  costa  brava ,  porque  las  mas  de 
las  veces  trae  tempestad  ó  fuerte  tiempo.  Esto  fue  dia  de 
Navidad  en  horas  de  misa.  Volví  otra  vez  adonde  yo  ha« 
bia  salido  con  harta  fatiga;  y  pgsado  año  nuevo  torné  á 
la  porfia ,  que  aunque  me  hiciera  buen  tiempo  para  mi 
yhgcti.ya.t^nia  los  navios  innavegables,  y. Ja  gente  mu^r* 
ta  y  ewéma.  Dia  de  la  Epifanía  llegué  á  Veragua  ^y^, 
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sia  aliento :  allí  me  deparó  nuestro  Señor  un  rio  y  segu^ 
ro  puerto,  bien  que  á  la  entrada  no  tenia  salvo  diez  pal« 
mos  de  fondo:  metíme  en  él  con  penaj  y  el  dia  siguien- 
te recordó  la  fortuna:  si  me  falla  fuera,  no  pudiera  entrar 
á  causa  del :  banco.  Llovió  sin  cesar  fasta  catorce  de  Fe-* 
brero ,  que  nunca  hubo  lugar  de  entrar  en  la  tierra ,  ni 
de  me  remediar  en  nada ;  y  estando  ya  seguro  á  veinte  y 
cuatro  de  Enero ,  de  improviso  vino  el  rio  muy  alto  y 
fuerte;  quebróme  las  amarras  y  proeses  ',  y  hubo  de  lle- 
var los  navios  9  y  cierto  los  vi  en  mayor  peligro  que  nun- 
ca* Remedió  nuestro  Señor ,  como  siempre  hizo.  No  sé  si 
hubo  otro  con  mas  martirios.  A  seis  de  Febrero,  llovien- 
do t  invié  setenta  hombres  la  tierra  adentro ;  y  á  las  cin- 
co leguas  tillaron  muchas  minas :  los  Indios  que  iban  coa 
filos  ios  llevaron  á  un  cerro  muy  alto ,  y  de  allí  les  mos- 
traron hacia  toda  parte  cuanto  los  c^'os  alcanzaban ,  di- 
ciendo que  en  toda  parte  había  oro,  y  que  hacía  el  Po- 
niente llegaban  las  minas  veinte  jornadas,  y  nombraban 
las  villas  y  lugares,  y  adonde  había  de  ello  mas  ó  menos. 
Después  supe  yo  que  el  QuiMan  que  había  dado  estos 
Indios,  les  había  mandado  que  fuesen  á  mostrar  las  minas 
lejos  y  de  otro  su  contrario;  y  que  adentro  de  su  pueblo 
cogían,  cuando  el  quería,  un  hombre  en  diez  dias  una 
mozada  de  oro :  los  indío>$  sus  criados  y  testigos  de  esto 
traigo  conmigo.  Adonde  él  tiene  el  pueblo  llegan  las  bar- 
casi.  Volvió  mi  hermano  con  esa  gente ,  y  todos  con  oro 
que  hablan  cogido  en  cuatro  horas  que  fué  allá  á  la  esta- 
da. La  calidad  es  grande ,  porque  ninguno  de  estos  jamas 
había  visto  minas,  y  los  mas  oro.  Los  mas  eran  gente  de 
la  mar ,  y  casi  todos  grumetes.  Yo  tenia  mucho  aparejo 
para  edificar  y  muchos  bastimentos.  Asenté  pueblo,  y  di 
muchas  dádivas  al  Qtiitíany  que  así  llaman  al  Señor  de  la 
tierra ;  y  bien  sabia  que  no  había  de  durar  la  concordia : 
ellos  muy  rústicos  y  nuestra  gente  muy  importunos ,  y  me 
aposesionaba  en  su  término :  después  que  él  vido  las  co-* 

-  1    Debe  decir  frotstr  6  pmzis.  Proiz  es  la  piedra  ú  otra  ooM  firme 
fu  tierra  donde  le  amarran  las  embarcaciones.  Hoj  se  llama  noray» 
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sas  fechas  y  el  tráfago  tan  vivo  acordó  de  las  quemar  y 
matamos  á  todos: 'muy  al  revés  salló  su  propósito;  quedó 
preso  él,  mugexes  y  fijos  y  criados;  bien  que  su  prisión 
duró  poco:  el  Quibian  se  fiíyó  á  un  hombre  honrado,  á 
quien  se  habla  entregado  con  guarda  de  hombres ;  é  los 
hijos  se  fueron  á  un  Maestre  de  navio  i  á  quien  se  dieron 
en  él  á  buen  recaudo,  —  £n  Enero  se  habia  cerrado  la 
boca  del  rio.  En  Abril  los  navios  estaban  todos  comidos 
d^  broma,  y  no  los  podia  sostener  sobre  agua.  En  este 
tiempo  hizo  el  rio  una  canal ,  por  donde  saqué  tres  dellos 
vados  con  gran  pena.  Las  barcas  volvieron  adentro  por  la 
sai  y  agua.  La  mar  se  puso  alta  y  fea,  y  no  les  dejó  salir 
fuera :  los  Ipdios  fueron  muchos  y  juntos  y  las  combatieron, 
y  en  fin  los  mataron.  Mi  hermano  y  la  otra  gente  toda  es- 
taban en  un  navio  que  quedó  adentro :  yo  muy  solo  de  fiíe- 
ra  en  tan  brava  costa,  con  fuerte  fiebre,  en  tanta  fatiga:  la 
esperanza  de  escapar  «ra  muerta ;  subí  así  trabajando  lo  tnas 
alto,  llataando  á  voz  temerosa ,  llorando  y  muy  aprisa,  los 
ma^tros  de  la  guerra  de  vuestras  Altezas,  á  todos  cua- 
tro los  vientos  ,  por  socorro ;  mas  nunca  me  respondieron. 
Cansado,  me  dormecí  gimiendo:  una  voz  muy  piadosa 
oí ,  diciendo : ;  O  estultQ  y  tardo  á  creer  y  d  servir  d  tu 
Dios ,  Duts  de  todos !  ¿  Qué  hizo  él  tnasoor  Moysés  6  por 
David  su  siervo  ?  Desque  naseiste ,  siempre  él  tuvo  de  tí 
muy  grande  cargo,  Cfíando  te  vido  en  edad  de  que  él  fue 
tontentot  maravillosamente  hizo  sonar  tu  nombre  en  la 
tierra.  Las  Indias,  que  son  parte  del  mundo,  tan  ricas, 
U  lasdtó  por  tuyas :  tu  las  repartiste  adonde  te  plugo, 
y  te  dtó  poder  para  ello.  De  los  atamientos  de  la  mar 
océana,que  estaban  cerrados  con  cadenas  tan  fuertes,  te 
dtó  las  llaves}  y  fuiste  obedescido  en  tantas  tierras ,  y  de 
i9s  crtsttanos  cobraste  tan  honrada  fama.  ¿Qué  hizo  el 
mas  alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egipto  í 

ir^fr^n"^*  ^  ^  f"'*"^  *'**  ^7  *n  Judea  ? 
Áórnate  a  el,  y  conoce  ya  tu  yerro :  su  misericordia  es  in- 
Jmta  :tu  vejez  no  impedirá  dtoda  cosa  grande:  muchas 
heredades  tiene  el  grandísimas.  Abrahan  pasaba  de  cien 
anos  cuando  engendró  d Isaac,  ¿  ni  Sara  era  moza?  Tú 
fiamas  por  socorro  incierto :  responde,  ¿  quién  te  ha  afk 
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gido  tanto  y  tantas  veces ,  Dios  6  el  mundo  ?  Los  priinle^ 
gios  y  frontesas  que  da  Dios »  no  las  quebranta,  ni  dice 
después  de  haber  recibido  el  servicio ,  que  su  intención  no 
era  esta ,  y  que  se  entiende  de  otra  manera ,  ni  da  marti- 
rios por  dar  color  a  la  fuerza:  él  va  al  pie  de  la  letra: 
todo  lo  que  él  promete  cumple  con  acrescentamiento  :  ¿esto 
es  uso  ?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fecho  por  tí  y 
hace  con  todos.  Ahora  medio  muestra  el  galardón  de  es- 
tos  afanes  y  peligros  que  has  pasado  sirviendo  á  otros.  Yo 
así  amortecido  01  todo  ;  mas  no  tuve  yo  respuesta  á  pala^* 
bras  tan  ciertas  ,  salvo  llorar  por  mis  yerros.  Acabó  él 
de  fablar  ,  quien  quiera  que  fuese ,  diciendo :  No  te- 
mas ,  confia :  todas  estas  tribulaciones  están  escritas  en 
piedra  marmol,  y  no  sin  causa^  —  Levánteme  cuando 
pude;  y  al  cabo  de  nueve  dias  hizo  bonanza,  mas  no 
para  sacar  navios  del  rio.  Recogí  la  gente  que  estaba- 
en  tierra  »  y  todo  el  resto  que  pude ,  porque  no  bas* 
taban  para  quedar  y   para  navegar   los   navios^   Que- 
dara yo  á  sostener  el  pueblo  con  todos ,  si  vuestrás^  Alte- 
zas supieran  de  ello.  £1  temor  que  nunca  aportarían  allí 
navios  me  determinó  á  esto  ,  y  la  cuenta  que  cuando  se 
haya,  de  proveer  de  socorro  se  proveerá  de  todo.  Partí- 
en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  i  la  noche  de  Pascuai 
con  los  navios  podridos ,  abrumados  y  todos  fechos  aguje- 
ros. Allí  en  BeUn  dejé  uno ,  y  hartas  cosas.  En  Belpuert^- 
l\ice  otro  tanto.  No  me  quedaron  salvo  dos  en '  el  estado 
de  los  otros  y  y  sin  barcas  y  bastimentos,  por  haber  ^^de 
pasar  siete  mil  millas  de  mar  y  de  agua  ,0  morir  en  la 
via  con  fijo  y  hermano  y  tanta  gente.  Respondan  ahora 
los  que  suelen  tachar  y  reprender »  diciendo  allá  de  ea 
salvo :  ¿ por  qué  no  haciades  esto  allí?  Los  quisiera  yo  ea 
esta  jornada.  Yo  bien  creo  que  otra  de  otro  saber  los 
aguarda:  á  nuestra  fe  es  ninguna.  '—Llegué  á  trece  de 
Mayo  en  la  provincia  de  Mago ,  que  parte  con  aquella 
del  Catay  o  %  y  de  allí  partí  para  la  Española:  navegué 

I     Así  lo  dice  Marco  Polo  en  el  cap.  ($5  de  sa  ^íagei  j  de  allí  tomÁ 
Colon  probablemente  esta  noticia,  creyendo  era  aquel  d  continente  de* 
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dos  días  con  buen  tiempo  ^  j  después  fue  contrarío.  £1  ca- 
mino que  yo  llevaba  era  para  desechar  tanto  numero  de 
islas  9  por  no  me  embarazar  en  los  ba[os  de  ellas.  La  mar 
brava  me  hizo  fuerza  r  y  -hube  volver  atrás  sin  velase  sur- 
gí á  una  isla  adonde  de  golpe  perdí  tres  anclas ,  y  á  la 
media  noche,  que  parecía  que  el  mundo  se  ensolvía ,  se 
rompieron  las  amarras  al  otro  navio,  y  vino  sobre  mí»  que 
fíie  maravilla  como  no  nos  acabamos  de  se  hacer  rajas :  el 
ancla ,  de  forma  que  me  quedó ,  fue  ella  después  de  nues- 
tro Señor,  quien  me  sostuvo.  Al  cabo  de  seis  dias^  que  ya 
era  bonanza ,  volví  á  mi  camino .-  así  ya  perdido  del  todo 
de  aparejos  y  con  los  navios  horadados  de  gusanos  mas 
que  un  panal  de  abejas ,  y  la  gente  tan  acobardada  y  per- 
dida ,  pasé  algo  adelante  de  donde  yo  había  llegado  do- 
nantes:  allí  me  tomé  á  reposar  atrás  la  fortuna :  paré  en 
la  misma  isla  en  mas  seguro  puerto :  al  cabo  de  ocho  dias 
torné,  á*  la  vía  y  llegué  a  Jamaica  en  fin  de  Junio ,  siem-i* 
pre  con  vientos  punteros  ', y  los  navios. en  peor  estado: 
con  tres  bombas ,  tinas  y  calderas  no  podían  con  toda  la 
gente  vencer  el  agua  que  entraba  en  el  navio ,  ni  ^ara 
este  mal  de  broma  hay  otra  cura.  Cometí  el  camino  para 
me  acercar  a  lo  mas  cerca  de  la  £spañola ,  que  son  veinte 
y  ocho  leguas ,  y  no  quisiera  haber  comenzado.  £1  otro 
navio  corrió  i  buscar  puerto  casi  anegado.  Yo  porfié  la 
iruelta  de* la  mar  con  tormenta.  £L  navio  se  me  anegó; 
que  milagrosamente  me. trujo  nuestro  Señor  á  tierra. 
í  Quién  creyera  lo  que  yo  aquí  escribo  ?  Digo  que  dé 
cien  partes  no  he  didio  la  una  en  esta  letra.  Los  que  fue- 
ron con  el  Almirante  lo  atestigüen.  Si  place  a  vuestras 
Altezas  de  me  hacer  merced  de  socorro  un  navio  que  pase 
de.  sesenta  y  cuatro ,  con  ducientos.  quintales  de  bizcocho 
y  al^;un  otro  bastimento ,  abastará  para  me  llevar  a  mí  y 
á  esta  gente  a  £spaña  de  la  £spañola.  £n  Jamaica  ya  dije 
que  no  hay  veinte  y  ocho  leguas  a  la  £spañoIa.  No  fue- 
xa  yo  9  bien  que  los  navios  estuvieran  para  ello.  Ya 

'    I    F2rnfo^iffifm)y  lomhmo  que  vnfn/of/r^/o,  ód  ^toplf  porla 
froa  6  de  la  parte  adonde  debe  dirigirte  la  derroca. 
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dije  que  me  fue  mandado  de  parte  de  vuestras  Altezas 
que  no  llegase  á  alia.  Si  este  mandar  ha  aprovechado » Dios 
£>  sabe.  £sta  carta  invio  por  vía  y  mano  de  Indios:  gran- 
de, maravilla  será  si  allá  llega.  —  De  mi  viage  digo:  que 
üieron  ciento  y  cincuenta  personas  conmigo ,  en  que  hay 
iiartos  suficientes  para  pilotos  y  grandes  marineros :  nin« 

Íuno  puede  dar  razón  cierta  por  donde  fui  yo  ni  vine : 
i  razón  es  muy  presta.  Yo  partí  de  sobre  el  puerto  del 
JBrasil :  en  la, Española  no  me  dejó  la  tormenta  ir  al  cami- 
no que  yo  quería :  fue  por  fuerza  correr  adonde  el  viento 
quiso*  £n  ese  día  caí  yo  muy  enfermo:  ninguno  habia 
.navegado  hacia  aquella  parte :  cesó  el  viento  y  mar  den* 
de  á  ciertos  dias,  y  se  mudó  la  tormenta  en  calmería  y 
firandes  corrientes.  Fui  á  aportar  a  una  isla  que  se  dijo  de 
las  Bo€úiS4  y  de  allí  á  Tierra  firme.  Minguno  puede  dar 
ciuenta  verdades  de  esto,  porque  no  hay  razón  que  abas* 
te ;  porque  fue  ir  con  corriente  sin  ver  tierra  tanto  número 
de  dias.  Seguí  la  costa  de  la  Tierra  firme :  esta  se  asenta 
con  compás  y  arte.  Ninguno  hay  que  diga  debap  cuál 
parte  deii  ciek  ó  cuándo  yo  partí  d«  ella  para  venir  á  la 
JEspañola.  Los  pilotos  creían  venir  á  parar  á  la  isla>  de 
Sanft'Joan:  y  fue  en  tierra  de  Mango  »  cuatrocientas  le<* 
guas  mas  al  Poniente  de  adonde  decían.  Respondan,  si 
saben »  adonde  es  el  sitio  de  Kiragua.  Digo  que  no  pue<* 
den  dar  otra  razón  ni  cuenta ,  salvo  que  fueron  á  unas 
tierras  adonde  hay  mucho  oro ,  y  certificarle  ;  mas  para 
yol  ver  á  ella  el  camino  tienen  ignoto:  seria  necesario  para 
ir  á  ella  descubrirla  como  de  primera  Una  cuenta  hay  y 
razón  de  astrología ,  y  cierta  :  quien  la  entiende  esto  le 
abasta*  A  visión  profética  se  asemeja  esto.  Las  naos  de  las 
Indias |.  sino,  navegan ,  salvo  a  popa,  no  es  por  la  mala  fie- 
chura,  ni  por  ser  fuertes;  las  grandes  corrientes  que  allí 
vienen ;  juntamente  con  el  viento  hacen  que  nadie  porfié 
con  bolina ,  porque  en  un  dia  perderían  ío  que  hubiesen 
ganado  en  siete ;  ni  saco  carabela  aunque  sea  latina  por* 
tusuesa.  £sta  razón  hace  que  no  naveguen ,  salvo  con 
cplla ,  y  por  esperarle  se  detienen  á  las  veces  seis  y  ocho 
meses  en  puerto;  ni  es  maravilla,  pues,  que  en  España 
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muchas  veces  acaece  otro  tanto.  -»  La  gente  de  que  escri- 
be Papa  Pío  ',  según  el  sitio  y  señas ,  se  ha  hallado ,  mas 
lio  los  caballos ,  pretales  y  frenos  de  oro ,  ni  es  maravilla, 
porque  allí  las  tierras  de  la  costa  de  lá  mar  lio  requieren, 
salvo  pescadores ,  ni  yo  me  detuve  porque  andaba  á  prisa« 
En  Cariay ,  y  en  esas  tierras  de  su  comarca ,  son  grandes 
fechiceros  y  muy  medrosos.  Dieran  el  mundo  porque  no 
me  detuviera,  allí  una  hora.  Cuando  llegué  allí  luego  me 
inviaron  <los  muchachas  muy  ataviadas  i  la  mas  yieja  no 
seria  de  once  años  y  la  otra  de  siete ;  ambas  con  tana- 
ca desenvoltura  que  no  serian  mas  unas  putas  :  traían 
polvos  de  hechizos  escondidos ;  en  llegando  las  mandé 
adornar  de  nuestras  cosas  y  las  invié  luego  a  tierra :  allí 
yide  uña  sepultura. en  el  monte,  grande  como  una  casa 
j  labrada,  y  el  cuerpo  descubierto  y  mirando  en  ella.  De 
otras  artes  me  dijeron  y  mas  excelentes.  Animalías  me» 
audas  y  grandes  hay  hartas  y  muy  diversas  de  las  nues« 
tras.  Dos  puercos  hube  yo  en  presente ,  y  un  perro  de  Ir* 
lauda  no  osaba  esperarlos»  Un  ballestero  había  herido,  una 
animalia ,  que  se  parece  <á  gato  paúl ,  salvo  que  es  mucho 
mas  grande ,  y  el  rostro  de  hombre  :  teníale  atravesado 
con  una  saeta  desde  los  pechos  á  la  cola ,  y  porque  era  fe« 
ro2  le  hubo  de  cortar  un  bsazof  y  una  pierna :  el  puerco 
en  viéndole  se  le  encrespó  y  sé  fue  huyendo :  yo  cuando 
esto  vi  .mandé  echarle  iigarCf  que  a^  se  llama  adonde 
estaba :  eta  llegando  a  él ,  así  estando  á  la  muerte  y  la 
saetasiempre  en  el  cuerpo ,  le  echó  la  cola  por  el  hocidcy 
y  se  la  annrró  muy  fuerte ,  y  con  la  mano  que  le  quedába- 
le arrebató  por  el  copete  como  i  enemigo.  £1  auto  ^tan 
nuevo  y  hermosa  montería  me  hizo  escribir  esto.  Pe'mu*»* 
chas  maneras  de  animalías  se  hubo ,  mas  todas  mueren  de 
barra.  Gallinas  muy  grandes  y  la  pluma  como  lana  vide 
hartas.  Leones ,  ciervos ,  corzos  otro  tanto ,  y  así  aves. 
Cuando  yo  andaba  por  aquella  mar  en  .fatiga  en  algunos 
se  puso  heregía  que  estábamos  enfechizados ,  que  hoy  día 

t    Pío  n  q[ue  publicó  un  Itbirá  cuyo  título  ¿b :  Cosmographia  sm  lU» 
tma  remm  uHjmi  ¿esiamm  loearum^ta  discrifiÍ9*(JÍ(mL')  . 
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están  en  ello.  Otra  gente  fallé  que  coroiaii  hombres :  la  de»* 
ibrmidad  de  su  gesto  lo  dice.  Allí  i  dicen -qi^e  hay  grandes 
mineros  de  cobre:  hachas  de. ello»  otras. cosas  labradas, 
fundidas,  soldadas  hube,  y  fraguas  con  todo  su  aparejo  de 
platero  y  los  crisoles.  Allí  van  vestidos  ;  y  en  aquella 
provincia  vide  sábanas  grandes  de  algodón ,  labradas  de 
muy  sotiles  labores ;  otras  pintadas  muy  sutilmente  á  co- 
lores con  pinceles»  Dicen  que  en  Iti  tierra. adentro  hacia 
el  Catajo  las  hay  tejidas  de  oro.  De  cddas  estas  tierras  y 
de  lo  que  hay  en  ellas ,  falta  de  lengua,  [no  se  saben  tan 
preste.  Los  pueblos,  bien  que  sean  espesos,  cada  uno  tiene 
diferenciada  lengua,  yes  en  tanto  que  no  se  entienden  los 
unos  con  los  otros  ^  mas  que  nos  con  los  de  Arabia.  Yo  creo 
que  esto  sea  en  esta  gente  salvage  de  la  costa  de  la  mari 
mas  no  en  la  tierra  .^ntro. — Cuando  yo  descubrí  las  Int 
dias  dije  que  eran  el  mayor  señorío  rico  que  hay  en  el 
mundo.  Yo  dije  del  oro,  perlas,  piedras  preciosas,  es-^ 
pecerías,  con  los  tratos  y  ferias,  y  porque  no  pareció  toda 
tan  presto  fui  escandalizado.  Este  castigo  me  hace  acora 
que  no  diga  salvo  lo  que  yo  oigo  de  los  naturales  <te  la 
tierra.  De  una  oso  decir,  porque  hay  tantos. testigos,  y 
es  que  yo  vide  en  esta  tierra  de  Viragua  mayor  sefial 
de  oro  en  dos  dia^  primeros  que  en  la  Espafiola  en  cuatro 
años,  y  qjue  Iks  tierrias  de  la  comarca  no  pueden  ser  mas 
fermosas,  mimas  labradas.,  ni  la  gente  mas  cobarde,  y 
buen  puerto ,  y'  fer moso  rio ,  y  de&mible  al  mundo.  Todo 
esto  es  seguridad  de  los  ¿ristianos  y  certeza  de  señorb, 
con  grande  esperanza  de  la  honra  y  acrescentamiento  de 
la  religión  cristiana;  y*el  camino  alUseri  tan  breve  como 
á  la  JS^añola,  -porque  ha  de  ser  con  viento.  Tan  seSores 
son  vuestras  Altezas  de  esto  como  de  Jerez  ó  Toledo :  sus 
navios  que  fueren  aUí  van  á  su  casa.  De  allí  sacarán  oro : 
en  otras  tierras,  para  haber  de  lo  que  hay  en  ellas ,  con- 
viene que  se  lo  lleven ,  ó  se  volverán  vacíos;  y  en  la  tier- 
ra es  necesario  que  fien  sus  personas  de  un  salvage.—  Del 
otro  que  yo  dejo  de  decir,  ya  dije  por  qué  me  encerré :  no 
digo  así ,. ni  que  yo  me  afirme  en.  el  tres  dpble  en  todo  lo 
que  yo  haya  jamas  dicho  ni  escrito,  y  que  yo  est^  á  la 
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feente/Genoveies » Venecianos  y  toda  gente  que  tenga 
percas ,  piedras  preciosas  y  otras  cosas  de  valor ,  todos  la^ 
UeVan  hasta  el  cabo  del  mundo  para  las  trocar,  convertir 
en  oro :  el  oro  es  excelentísimo:  del  oro  se  hace  tesoro ,  y 
con  él  f  quien  lo  tiene ,  hace  cnanto  quiere  en  el  mundo, 
y  llega  á  que  echa  las  animas  al  paraíso  '.Xos  señores  de 
aquellas  tierras  de  la  cpnuurca  de  Veragua  cuando  mueren 
cntierran  el  oro  que  tienen  con^l  coerpp,  así  lo  dicen  ;  a 
Salomón  llevaron  de  un  camino  seiscientos  y  sesenta  y 
seis  quintales  de  oro  ,  allende  lo  que  llevaron  los  mer* 
caderes  y  marineros ,  y  allende  lo  que  se  pagó  en  Arabia. 
De  éste  oro  fizo  doscientas  lanzas  y  trescientos  escudos,* 
y  fixo  el  tablado  que  había  ^e  estar  arriba  dellas  de  ora 
y  adorindo  de  piedras  preciosa?,  y  fiza  otras  muchas  co^ 
sas  de  oro  ^  y  vasos  muchos  y  muy  glandes  y  ricos  de 
piedrasr  preciosas.  Josefo  en  su  corónica  de  AnHqidtaHbus 
\o  escribe.  £n  el  Paralipomenon  y  en  el  libro  de  los  Re** 
yes  se  cuenta. de  esta.  Josefe  quiere  que  este  oro  se  ho- 
biese  en  la  Aixrea :  si  asi  fuese  digo  que  aquellas  minas  do 
la  Áurea  soa  unas  y  se  convienen  con  estas  de  Veragua^ 
que  como  yo  dije  arriba  se  alarga  al  Poniente  veinte  jor«- 
nadas ,  y  son  en  una  distancia  lejos  del  polo  y  de  la  línea. 
Salomón  compró  todo-aqueHo,  oro,  piedras  y  plata,  ó 
allí  le  pueden  mandar  á  coger  si  les  aplace^  David,  en  su 
testamento  dejó  tres  mil  quintales  de  oro  de  las  Indias  á 
Salomón  para  ayuda  de  edificar  el  templo,  y  según  José* 
So  era  el  destas  mismas  tierras.  Hierusalem  y  el  monte 
Sion  ha  de  ser  reedificado  por  mano  de  cristianos:  quien 
ha  de  ser^  Dios  por  boca  del  Profeta  en  el  décimo  cuarto 

I  Colon  1  tm  religioso  y  venado  en  las  Sagradas  Escrituras ,  quiso 
manifestar  aquí  ao  que  las  riquezas  por  sí  siso  que  el  buen  uso  de  ellai^ 
distribuyéndolas  en  limosnas  para  socorrer  las  necesidades  del  prójimof 
icñ  fundaciones  pías ,  y  egerciendo  de  este  modo  una  caridad  cnscreta  y 
prudente,  redime  los  pecados  dtspues  de  las  demás  diligencias  prescritas 
por  la  religión..  Así  klebc  entenderse  este  paa^e  y  cuyo  sentido  conforma 
con  muchos  de  las  Sagradas  Letras » y  en  especial  con  los  siguientes:  Elg^ 
imosyna  i  mort'i  liherat  et  furga$  peccataf  tt  facit  mvmtn  rmsnkor^ 
áiéUH  ittUam  étítnumu  (Tob  12.  8.)  Beattu  qui  miiiiigit  super  tgi^ 
mmafmfmm:mdkmádslitirak$$imnDmhms.(^^  • 
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salmo  lo  dice.  £L  Abad  Joaquín  dijo  que  este  había  dé 
salir  de  Espafia.  San  Gerónimo  á  la  santa  muger  le  mos» 
tro  el  cambo  para  ello.  £1  Emperador  .del  Catayo  ha 
días  que  mandó  sabios  que  le  enseñen  en  la  fé  de  (Jristo. 
¿Quién  será  que  se  ofrezca  á  esto  ?  Si  nuestro  Señor  me 
lleva  á  España  •  yo  me  obl^  de  llevarle ,  coa  el  nombre 
de  Dios ,  en  salvo.  i_  Esta  gente  que  vino  conmigo  han 
pasado  increíbles  peligro^  y  trabajos.  Suplico  i  V.  Al ,  por^ 
que  son  pobres,  que  les  mande  pagar  luego,  y  les  haga 
mercedes  a  cada  uno  según  la  calidad  de  la  persona ,  que 
les  certifico  que  i  mi  creer  les  traen  las  mejores  nuevas 
que  nunca  fiíeroa  i.  España.  £1  oro  que  tiene  el  QuiUaM 
de  Vtragúa  y  los  otros  de.  k  comarca,  bien  que  s^nn 
información  él  sea  mucho,. no  me  paresdó  bien  ni  serví* 
cío  de  vuestras  Altezas  de  se  le  tomar  por  vía  de  robo: 
la  buena  orden  evíurá  escándalo  y  mala  £una,  y  hará 
que  todo  ello  venga  al  tesoro ,  que  no  quede  un  graio. 
Con  un  mes  de  buen  tiempo  yo  acabara  todo  mi  viage: 
po/  £ilta  de  los  navios  no  porñé  á  esperarle  pam  tornar  k 
ello,  y.  para  toda  cosa  de  su  servicio  espero  en  aquel  que 
me  hizo ,  y  estaré  bueno.  Yo  creo  que  V.  A«  se  acordará 
ue  yo  quería  mandar  hacer  los.navios.de  nueva  mimera: 
a  brevedad  del  tiempo  no  dio  lugar  á  ello,  y  cierto  yo 
había  caído  en  lo  que  cumplía.  •«  i  o'  tengo  en  mas  esta 
negociación  y  minas  con  esta  escala  y  señorío »  que  todo  lo 
otro  que  esta  hecho  en  las  Indias.  No  es  este  hijo  para  dar 
á  criar  á  madrastra.  De  la  Española ,  de  Paria  y  de  las 
otras  tierras  no  me  acuerdo  de  ellas,  que  yo  no  llore: 
creía  yo  que.  el  ejemplo  dellas.  hobíese  de  ser  por  estotras 
al  contrario  :  ellas  están  boca  á  yuso ,  bien  que  no  mué- 
xen :  la  enfermedad  es  incurable ,  ó  muy  larga :  quien  las 
llegó  á  esto  venga  agora  con  el  remedio  sí  puede  ó  sabe: 
di  descomponer  cada  uno  es  maestro.  Las  gracias  y  acres- 
centamiento  siempre  <  fue  uso  de  las  dar  á  quien  puso  su 
cuerpo  á  peligro.  No  es  razón  que  quien  ha  sido  tan  con* 
trario  á  esta  negociación  le  goce  ni  sus  fijos.  Los  que  se 
fueron  de  las  Indias  fuyendo  los  trabajos  y  diciendo  mal 
dellas  y  de  mí ,  volvieron  con  cargos :  así  se  ordenaba  ago- 
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nen  Veragua :  malo  ejemplo,  y  sin  p^oiñecho  del  nego- 
cio y  poraT^  justicia  del  mundo :  este  temor  coa  otros  ca* 
sos  lufftos  que  yo  veia  claro ,  me  hizo  suplicar  a  V.  A; 
antes  que  yo  viniese  é  descubrir  esas  islas  y  tierra  firme, 
que  me  las  dejasen*  gobeniar  en  su  Real  nombre :  plagó- 
les :  fue  por  privilegio  y  asiento ,  y  con  sello  y  juramento; 
y  me  intitularon  de  Viso^Rey  y  Alnúrante  y  Goberna- 
dor general  de  todo  ;  y  aseñalaron  el  término  sobre  las  is- 
las de  los  Azores  cien  leguas ,  y  aquellas  del  Cabo  Verde 
por  linea  que  pasa  de  polo  á  polo  y  y  desto  y  de  todo  que 
mas  se  descubriese  ,  y*  me  dieron  podisr  largo :  la  escritura 
á  mas  largamente  lo  dice.—-  £1  otro  negocio  famosísimo 
está  con  los  bracos  abiertos  llamando  :  extrañgero  ha  sido 
fiísra  ahora.  Siete  años  estuve  yo  en  su  Real  corte,  que  á 
cuantos  se  fabló  de  esta  empresa  todos  á  una  dijeron  qud 
era  burla:  agora  fasta  los  sastres  suplican  por  descubrir. 
£s  de  creer  que  Van  á  saltear,  y  ^e  les  otorga ,  que  cobian 
con  mucho  perjuicio  de  mi  h^nrá  y  tanto  daño  del  nego- 
cio. Bueno  es  de  dar  á  Dios  lo  suyo  y  acetar  lo  que  le 
perteotece.  Esta  es  justa  sentencia ,  y  de  justo.  Las  tierral 
que  acá  obedecen  a  V.  A.  son  mas  que  toda^  las  otras,  de 
cristianos  y  ricas.  Después  que  yo  ,  por  voluntad  divina» 
las  hube  puestas  debajo  de  su  Real  y  alto  señorío  y  y  eni 
í\o  para  haber  grandísima  renta  ,  de  improviso ,  esperan- 
do navios  para  venir  á  su  alto  conspectó  con  victoria  y 
grandes  nuevas  del  oro^.mfuy  seguro  y  alegre,  fui  preso  y 
echado  con  dos  hermanos  en  un  navio »  cargados  de  fierros, 
desnudo  en  cuerpo,  con  muy  mal  tratamiento,  sin  jer; lla- 
mado ni  Vencido  por  justicia:  ¿quién  creerá  que  un  po« 
bre  extrañgero  se  hobiese  de  alzar  en  tal  lugar  contní 
V.  A.  sin  causa ,  ni  sin  brazo  de  otro  Príncipe ,  y  estanda 
solo  entre  sus  vasallos  y  naturales,  y  teniendo  todos  mis 
fijos  en  su  Real  corte  ?  Yo  vine  á  servir  de  veinte  y  ocha 
años  'i  y  agora  no  tengo  cabello  en  mi  persona  que  no  sea 

I  En  esto  liay  e<jujVocacioni  como  ja  lai  advirtió  d  Sr.  BossI.  Al- 
gunos historiadores  suponen  que  Colon  murió  de  6o  afios  en  el  de  1 506 
j  que  por  consiguiente  nació  en  1446.  Su  hijo  D.  Hernando  asegura  que 
▼ino  i  Castilla  desde  Portugal  al  fia  del  aík)  1484.  £1  Cura  de  los  Pada- 
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cano  V  el  cuerpo  enfermo,  y  gastado  cuanto  ne  fiedo  de 
aquellos,  y  me  fíie  tomado  y  vendido,  y  i  mis  .hermanos 
jfasta  el  sayo,  sin  ser  oído  ni  visto,  con  gran  deshonor  mío. 
Es  de  creer  que  esto  no  se  hizo  por  su  Real  mandado.  La 
restitucipQ  de-  mi  honra  y  daños ,  y  el  ofutigo  en  quien  lo 
£zo ,  bxi  señar  su  Real  nobleza ;  y  otro  tanto  en  quien 
me  robó  las  perlas ,  y  de  quien  ha  fecho  daño  en  ese  al- 
mirantado.  Grandísima  virtud ,  fama  con  ejemplo  será  si 
hacen  esto,  y  quedará  á  la  España  glcMriosa  memoria  con  la 
de  vuestras  Altezas  de  agradecidos  y  justos  Príncipes.  La 
intención  tan  sana  que  yo  siempre  tuve  al  servicio  de 
yuestras  Altezas ,  y  la  afrenta  tan  desigual ,  no  da  Jii« 
gar  al  anima  que  calle ,  bien  que  yo  quiera  :  suplico  4 
vuestras  Altezas  me  perdonen.  —  Yo  estoy  tan  perdido 
como  dije :  yo  he  llorado  fasta  aquí  á  otros  :  haya  miseri- 
cordia agora  el  Cielo,  y  llore  por  mi  la  tierra.  En  el  tem- 
poral no  tengo  sokmente  una  blanca  para  el  oferta :  en  el 
espiritual  he  parado  aquí  en  las  Indias  de  la  forma,  que 
está  dicho :  aislado  en  esta  pena ,  enfermo ,  aguardando 
cada  dia  por  la  muerte  ,  y  cercado  de  un  cuento  de  sal- 
vages  y  Denos  de  crueldad  y  enemigos  nuestros^  y  tan 
apartado  de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Santa  Iglesia, 
que  se  olvidará  desta  anima  si  se  aparta  acá  del  cuerpo. 
Llore  por  mí  quien  tiene  caridad ,  verdad  y  justicia.  Yo 
no  vine  este  viage  á  navegar  por  ganar  honra  ni  hacien- 
da :  esto  es  cierto ,  porque  estaba  ya  la  esperanza  de  todo 
en  ella  muerta.  Yo  vine  á  V.  A.  con*  sana  intención  y  buen 
zelo,  y  no  xniénto. Suplico  humildemente  á  V.  A.  que  si 
i  Dios  place  de  me  sacar  de  aquí ,  que  haya  por  bien  mi 
ida  á  Roma  y  otras  romerías.  Cuya  vida  y  alto  estado  la 
Santa  Trinidad  guarde  y  acresciente»  Fecha  en  las  Indias 
9n  la  Isla  de  Jamaica  á  ^ete  de  Julio  de  mil  quinientos 
y  tres  años. 

De  esta  carta  hace  mención  el  Licenciado  Antonio  Je 

€ÍoS|  que  le  trató  7  conoció  j  dice  que  murió  m  tentctuti  Bona  de  edid 
de  70  años,  poco  mas  ó  menos.  £»to  parece  lo  mas  probable,  como  lo 
maniataremos  en  otro  lugar» 
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Lem  PÍ9ieh ,  en  su  Biblioteca  occidental,  diciendo:  tylid» 
99  ¡lase  una  carta  suya  (  de  Cohn^  escrita  en  Jamaica  a 
99  siete  de  Julio  de  mil  quinientos  tres  ,  que  fue  su  ídtimú 
»f  mage ,  del  cual  es  relación  enviada  d  los  Reyes  católi- 
9f  eos  i  imf,  jf.^ ;  aunque  X).  Lorenzo  Ramirez  de  Prado, 
99  del  Consejo  de  Indias ,  con  su  curiosidad  la  tiene  ma* 
99  nuscrita.  La  impresa  estaba  en  la  librería  de  !D.  Juan 
99  de  Saldierna.**  (£pit.  de  laBibliot.  orient.  occid  &c.  imp. 
tnj^,  año  i6ag  ,pdg.  61;  y  en  la  edición  de  Barcia  en 
fol. ,  año  1738 ,  tom.  11  »fdg.  $66^  D.  Hernando  Oh 
Un  en  la  Historia  de  su  padre  (cap.  9jf)iasegura  que  esta 
^arta  la  envió  a  los  Reyes  católicos  por  Diego  Áündez^ 
j  que  estaba  impresa.  El  Sr.  Bossi  dice  (vida  de  Goloo^ 
ilustran  num.  xxviií)  que  traducida  por  CoDstziaoBzj^ 
ñera  de  Brescia  se  imprimió  en  Venecia  en  igog^y  que  ha 
¡legado  a  ser  muy  rara  hasta  que  el  caballero  JáorelU, 
Bibliotecario  en  Venecia^  loi  ha  publicado  recientemente^ 
lustrándola  con  eruditas  notas..  El  A'.  Bossi  la  incluye 
también  en  su  obra ,  /  la  ilustra  con  juiciosas  observado^ 
mes.  —  El  texto  que  publicamos  se  copió  de  un  Códice  de 
letra  de  mediados  del  siglo  xvi,  que  era  del  Colegio  inut- 
yár  de  Cuenca  en  Salamanca,  y  probablemente  la  misma 
-sopla  que  tuvo  Ramirez  de  Prado,  cuyos  papeles, legó  d 
Mcho  Colegio.  Ahora  existe  en  la  Biblioteca  particular  de 
Ornara  del  Rey  nuestro  Señar ;  y  se  cotejó  en  Madrid 
a  i%  de  Octubre  de  z8  o j ^ziMartin  Fernandez  de  Na^^ 
'oarrete. 
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RELACIÓN 

> 

Hecha  por  Diego  Méndez^  de  algiaws  aconteci- 
mientos del  último  viage  del  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon. 

Diego  Méndez ,  vecino  de  la  ciudad  de  Santo  Do» 
filingo  (te  la  Isla  Española^  hallándose  en  la  villa  de  Va* 
Uadolid ,  donde  á  la  saxon  estaba  la  Corte  de  SS,  MM.  ^ 
Otorgó  testamento  en  seis  dias  del  mes  de  Junio  del  año 
de  mil  quinientos  treinta  y  seis ,  por  testimonio  de  Fer- 
nán Pérez ,  escribano  de  SS.  MM. ,  y  su  notario  publico 
en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reinos  y  Señorías ;  sien- 
4o  testigos  al  otorgamiento  Diego  de  Arana,  Juan  Diez 
J^iranda  de  la  Cuadra ,  Martin  de  Orduña,  Lucas  Fer- 
nandez, Alonso  de  Ajigulo,  Francisco  de  Hinojosa  y 
Diego  de  Aguilar ,  todos  criados  de  la  S^ora  Vireina 
de  las  Indias.  Y  entre  otros  capítulos  del  mencionado 
testamento  hay  uno  que  k  la  letra  dice  así. 

Clausula  dil  testamento.  ítem:  Los  muy  ilustres  Se- 
ñores, el  Almirante  D«  Cristóbal  Colon,  de  gl<»iosa  me» 
moria,  v  su  hijo  el  Almirante  D.  Diego  Colon^  y  su  nie-' 
to  el  Almirante  D.  Luis ,  ¿  quien  Dios  dé  largos  dias  de 
luda,  y  por  ellos  la  Vireina  mi  Señora,  como  su  tutriz  y 
curadora ,  me  son  en  cargo  de  muchos  y  grandes  servicios 
ue  yo  les  hice  ,  en  que  consumí  y  gasté  todo  lo  mejor 
e  mi  vida  hasta  acaballa  en  su  servicio;  especialmente 
serví  al  gran  Almirante  D.  Cristóbal  andando  con  su  Se-> 
noria  descubriendo  Islas  y  Tierra  firme ,  en  que  puse  mu- 
chas veces  mí  persona  a  peligro  de  muerte  por  salvar  %n 
vida  y  de  los  que  con  él  iban  y  estaban ;  mayormente 
cuanao  se  nos  cerró  el  puerto  del  rio  de  Belén  6  Febra, 
donde  estábamos  con  la  fuerza  de  las  tempestades  de  la 
mar  y  de  los  vientos  que  acarrearon  y  amontonaron  la 
arena  en  cantidad  con  que  cegaron  la  entrada  del  puerto. 
y  estando  su  Señoría  allí  muy  congojado,  juntóse  gran 
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mnltitud  de  Indios  de  la  tierra  para  venir  á  quemamos 
los  navios  y  matarnos  á  todos ,  con  color  que  decían  que 
iban  á  hacer  guerra  á  otros  Indios  de  las  provincias  de 
Cobrava  Aurira^  con  quien  tenían  guerra:  y  como  pa^ 
saron  muchos  dellos  por  aquel  puerto  en  que  teníamos 
nosotros  las  naos ,  níneuno  de  la  armada  caía  en  el  negó-» 
cío  sino  yo  y  que  fui  al  Almirante  y  le  dije :  Stáor:  estáis 
gentes  que  por  aquí  han  pasado  en  orden  de  guerra  dicen 
fue  se  han  de  juntar  con  los  de^  Y ^cagoo:  para  ir  contra 
ios  de  Cobrava  Aurira:  yo  no  lo  creo  sino  el  contrario ,  y 
es  que  se  juntan  para  quemarnos  los  navios  y  madamas 
d  todos  ^  como  de  hecho  lo  era.  Y.dkiéadome  el  Almi- 
rante cómo  se  remediaría ,  yo  dije  á  su  Señoría  que  saU 
dria  con  ima  barca  é  iría  por  h  xesta  hacia  Veragoa ,  pa^ 
ra  ver  donde  asentaban  el  reaL  Y  no  hube  andado  me* 
día  legua  cuando  hallé  al  pie.de  mil  hcnibres  de  guerra 
coo  machas  vituallas  y  breyages,  y!salté  en  tierra  solo 
entre  ellos ,  dejando  mi  barca  puesta  en.  flota :  y  hablé 
con  ellos  según  pude  entender/  y  ofrecíme  queiquería  ir 
con  ellos  á  la  guerra  con  aquella  barca  armada ,  y  ellos  se 
escnsaron  reciamente  diciendo  que  no  le  habían  menesten 
y  como  yo  me  volviese  á  la  barca  y  estuviese  all¿¿  visca 
dellos  toda  la  noche,  vieron  que  no. podían  ir  á  las  naos 
pora  quemallas  y  destruillas ,  según  tenían  acordado ,  sin 
que  yo  lo  viese ,  y  mudaron  propósito ;  y  aquella  noche 
se  volvieron  todos  á  Veragoa ,  y  yo  me  volví  á  las  naos 
y  hice  relación  de  todo  a  su  Señoría,  é  no  lo  tuvo  ea 
poco.  Y  platicando  conmigo  sobrello  sobre  que  manera  se 
ternía  para  saber  claramente  el  intento  de  aquella  gente , 
yo  me  ofrecí  de  ir  allá  con  un  solo  compañero ,  y  lo  puse 
por  obra  yendo  mas  cierto  de  la  muerte  que  de  la  vida: 
y  habiendo  caminado  por  la  playa  hasta  el  rio  de  Vera* 
goa  hallé  dos  canoas  de  Indios  extrangeros  que  me.  con» 
taron  muy  á  la  clara  como  aquellas  gentes  iban  para  que» 
mar  las  naos  y  matamos  á  todos,  y  que  lo  dejaron  de  ha« 
cer  por  la  barca  que  allí  sobrevino ,  y  questaban  todavía 
de  propósito  de  volver  á  hacello  dende  á  dos  días  ,  é  yo 
les  rogué  que  me  llevasen  en  sus  canoas  el  rio  arriba ,  y 


3l6  CUA&TO  T  tSLTIMO  VIAGB 

que  gelo  pagaría:  y  ellos  se  escusaban  aconsejindoine 
que  en  ninguna  manera  fuese,  porque  fuese  cierto  que 
en  llegando  me  matarían  á  mí  y  al  compañero  que  ne- 
vaba. £  sin  embargo  de  sus  conse}os  hice  que  me  lleva- 
sen en  sus  canoas  el  rio  arriba  hasta  llegar  á  los  pueblos 
de  los  Indios  y  los  cuales  hallé  todos  puestos  en  orden  de 
guerra,  .que  no  me  querían  dejar  ir  al  asiento  principal 
del  Cacique;  y  yo  fingiendo  que  le  iba  á  curar  como  ci- 
rujano de  una  llaga  que  tenia  en  una  pierna,  y  con  dádi- 
vas que  les  di  me  dejaron  ir  hasta  el  asiento  Keal ,  que 
estaba  encima  de  un  cerro  llano  con  una  plaza  grande, 
rodeada  de  trescientas  cabezas  de  muertos  que  habían, 
ellos  muerto  en  una  batalla :  y  como  vo  hubiese  pasado 
toda  la  plaza  y  llegado  a  la  Casa  Real  hubo  grande  al- 
boroto de  mugeres  y  muchachos  que  estaban  á  la  puerta, 
que  entraron  gritando  dentro  en  el  palacio.  Y  salió  de  él 
un  hijo  del  Señor  muy  enojado  diciendo  palabras  recias 
en  su  lenguage,  é  puso  las  manos  en  mi  y  de  un  empellón 
me  desvió  muy  lejos  de  sí :  diciéndole  yo  por  amansarle 
como  iba  á  curar  a  su  padre  de  la  pierna,  y  mostrándole 
cierto  ungüento  que  para  ello  llevaba ,  dijo  que  en  nin« 
guna  .manera  había  de  entrar  donde  estaba  su  padre.  Y 
visto  por  mí  que  por  aquella  via  no, podía  amansarle,  sa- 
qué un  peine  y  unas  tijeras  y  un  espejo ,  y  hice  que  Es- 
cobar mi  compañero  me  peinase  y  cortase  el  cabello. 
Lo  cual  visto  por  él  y  por  los  que  allí  estaban  quedaban 
espantados ;  y  yo  entonces  hice  que  Escobar  le  peinase  á  él 
y  le  cortase  el  cabello  con  las  tijeras ,  y  díselas  y  el  peine 
y  el  espejo ,  y  con  esto  se  amamó ;  y  yo  pedí  que  traje- 
sen algo  de  comer,  y  luego  lo  trajeron,  y  comimos  y  be- 
bimos en  amor  y  compaña,  y  quedamos  amigos;  y  des- 
pedime  del  y  vine  1  las  naos ,  y  hice  relación  de  todo  es- 
to al  Almirante  mi  Señor ,  el  cual  no  poco  holgó  en  saber 
todas  estas  circunstancias  y  cosas  acaecidas  por  mí;  y 
mandó  poner  gran  recabdo  en  las  naos  y  en  ciertas  casas 
de  paja ,  que  temamos  hechas  allí  en  la  playa  con  inten- 
ción que  había  yo  de  quedar  allí  con  cierta  gente  paca  ca- 
kf  y  saber  los  secretos  de  la  tierra. 
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Otro  día  de  mañana  su  Señoría  me  llamó  para  tomar 
porecef  comnigo  de  lo  que  sobre  ello  se  debia  hacer  ^  y 
fue  mi  parecer  qué  debíamos  prender  aquel  Señor  y  tou 
dos  sus  Capitanes ,  porque  presos  aquellos  se  sojuzgaría 
la  geote  menuda;  y  su  Señoría  íae  del  mismo  parecer :  é 
yo  di  el  ardid  y  la  manera  con  que  se  debía  hacer ,  y  su 
Señoría  mandó  que  el  Señor  Adelantado,  su  hermano,  y 
yo  con  él  fuésemos  á  poner  en  efecto  lo  sobredicho  con 
odiénta  hombre^..  Y  fuimos ,  y  diónos  Nuestro  Señor  tan 
buena  dicha  que  prendimos  el  Cacique  y  los  mas  de  sus 
Capítaaes  y  mugeres  y  hijos  y  nietos  con  todos  los  prin- 
cipales de  su  generación ;  y  enviándoAos  i  las  naos  ansí 
presos ,  soltóse  el  Cacique  al  que  le  llevaba  por  su  mal 
recabdo ,  el  cual  después  nos  hizo  mucho  daño».  £n  este 
instante  pingó  a  Dios  que  llovió  mucho,  y  con  la  gran 
avenida  abriósenos  el  puerto ,  y  el  Almirante  sacó  los  na- 
TÍ0f  á  la  mar  paia  venirse  á  Castilla ,  quedando  yo  en 
tierra  para  haber  de  quedar  eá  ella  ppr  Contador  de  su 
Alteza  con  setenta  hombí es ,  y  quedábame'  allí  la  mayor 
paite  de  los  mantenimientos  de  bizcocho  y  vino  y  aceite 
y  vinagre; 

Acabado  de  salir  el  Almirante  á  la  mar,  y  quedando 
yo  en  tierra  con  obra  de  veinte  hombres  porque  los  otros 
se  habían  salido  con  el  Almirante  ¿  despedir ,  súbitamen- 
te sobrevino  sobre  mí  mucha  gente  de  la  tierra,  que  se* 
rían  mas  de  cuatrocientos  honibres  armados  con  sus  varas 
y  flechas  y  tiraderos,  y  tendiéronse  por  el  monte  en  haz 
y  dieron  una  grita  y  otra  y  luego  otra,  con  las  cuales 
plugo  á  Dios  me  apercibieron  4  la  pelea  y  defensa  de 
ellos :.  y  estando  yo  en  la  playa  entre  los  bohíos  que  te- 
nia hechos,  y  ellos  en  el  monte  á  trecho  de  tiro  de  dar- 
do ,  comenzaron  a  flechar  y  a  garrochar  como  quien  agar* 
rocha  toro,  y  eran  las  flechas  y  tiraderas  tantas  y  tan  con* 
tinnas  como  granizo ;  y  algunos  dellos  se  desmandaban 
para  venirnos  a  dar  con  las  machadasnas  ^ ;  pero  ninguno 

.  fe    «   %  • 

1     Machadáunai  s.  f.  Arma  como  una  maza  ó  porra  que  nsabaa 
lo»  Indios,  7  acaso  la  mbma  que  en  Nueva  Espa&i  Uamaban  jMbrüfM. 
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dellos  volvían  porque  quedaban  allí  cortados  brazos  j 
pief ñas  y  muertos  á  espada :  de  lo  cual  •  cobraron  taato 
miedo  que  se'  retiraron:  atrás,  habiéndonos  nmerto  siete 
hombres  en  la  pelea  de  veinte  que  eramos  >  y  de  ellos 
murieron  diez  ó  nueve  de  los  que  se  venían  á  nosotros 
mas  arriscados.  Duro  esta  pelea  tres  horas  grandes,  j 
Nuestro  Señor  nos  dio  la  Vitoria  milagrosamente ,  siendo 
nosotros  tan.  poquitos  y  .ellos  tanta  miidiedumbre. 

Acabada  esta  pelea  vino  de  las  naos  el  Cafután  Diego 
Tristan  con  las  barcas  para  subir  el  rio  arriba  á  tomar 
agua  para  su  viage ;  y  no  embargante  que  yo  le  aconsejé 
y  amonesté  qiie  no  hubiese  el  rio  arriba  no  me  quiso  creer, 
y  contra  mi  grado  subió  con  las  dos  barcas  y  doce  hom* 
bees  el  rio  arriba,  donde  le  toparon  aquélla  gente  y  pe« 
learon  con  él,  y  le  mataron  á  él  y  todos  los  que  llevaba, 
que  no  escapó  sino  uao  á  nado  que  trujo  la  nueva ;  y  to- 
maron las  barcas  y  luciéronlas  pedazos,  de  que  qoeda* 
mos  en  gran  fatiga,  ansí  el  Almirante  en  la  mar  con  sus 
naos  sin  barcas  como  nosotros  oa  tierra  ;sin  tener  con  que 
poder  ir  a  éh  Y  á  toda  ésto  no  cesaban  ios  Indtos  de  ve- 
nirnos a  acometer  cada  rato  tañiendo  bocinas  y  atabalessi 
y  dando  alaridos  pensando  que  nos  tenian  vencidos.  El  re^ 
medio  contra  esta  gente  que  temamos  eran  dos  tiros  fal^ 
coñetes  de  fruslera  '  muy  buenos,  y  mucha  pólvora  y 
pelotas  con  que  los  ofeábamos  que  no  osaban  ll^ar  á 
nosotros.  Y  esto  duró  por  espacio  de  cuatro  dias ,  en  los 
cuales  yo  hice  coser  muchos  costales  de  las  velas  de  una 
nao  que  nos  quedaba ,  y  en  aquellos  puse  todo  el  bizco* 
cho  que  temamos,  y  tomé  dos  canoas  y  até  la  una  con  la 
otra  parejas ,  con  unos  palos  atravesados  por  encima  /  y  en 
estos  cargué  el  bizcocho  todo  en  viages,  y  las  pipas  de 
vino  y  azeite  y  vinagre  atadas  en  una  guindaleja  y  á  jor* 
no  *  por  la  mar,  tirando  por  ellas  las  canoas,  abonanzan- 
do la  mar,  en  siete  caminos  que  hicieron  lo  llevaron  todo 

I    Fruslera  s.  f.  ant  El  metal  «pie  se  hace  de  las  raeduras^^  laka 
de  las  piezas  de  latón  ó  azófar  cuando  se  tornean. 

%    Así  el  original.  Ha  de  dedr  /  /orrp,  que  a  b  foe  ahora  te  llama 
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i  las  naos»  y  la  gente  que  conmigo  estaba  poco  á  poco  la 
lleraroD  ^  é  yo  quedé  con  cinco  hombres  á  la  postre  sien- 
do de  noche ,  y  en  la  postrera  barcada  me  embarqué :  lo 
cual  el  Almirante  tuvo  á  mucho ,  y  no  se  hartaba  de  me 
abrazar  y  besar  en  los  carrillos  por  tan  gran  servicio  como 
allí  le  hice ,  y  me  rog6  tomase  la  capitanía  dé  la  nao  Ca- 
pitana y  el  regimiento  de  toda  la  gente  y  del  viage ,  lo 
cual  yo' acepté  por  le  hacer  servicio  en  ello  por  ser ,  co** 
mo  era ,  cosa  de.  gran  traba)o. 

Postrero  de  Abril  de  mil  quinientos  y  tres  partimos 
de  VitagM  con  tres  navios ,  pensando  venir  la  vuelta  de 
Castilla:  y  como  los  navios  estaban  todos  abujerados  y 
comidos  de  gusanos  no  los  podíamos  tener  sobre  agua ;  y 
andadas  treinta  leguas  dejamos  el  uno,  quedándonos  otros 
dos  peor  acondicionados  que  aquel,  que  toda  la  gente  no 
bastaba  con  las  bombas  y  calderas  y  vasijas  a  sacar  el  agua 
que  se  nos  entraba  por  los  abujeios  de  la  broma;  y  de  es«- 
ta  manera,  no  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro,  pensando 
venir  á  Castilla  navegamos  treinta  y  cinco  aias,  y  en  car 
bo  dellos  llegamos  á  la  isla  de  Cuba  i  lo  mas  bajo  della, 
á  la  provincia  de  Hamik,  allá  donde  agora  está  el  pueblo 
de  la  Trinidad ;  de  manera  que  estábamos  mas  lejos  de 
Castüla  trescientas  leguas  que  cuando  partimos  de  Vera*- 
goa  para  ir  á  ella;  y  como  digo  los  navios  mal  acondicio- 
nador, innavegables,  y  las  vituallas  que  se  nos  acababan» 
Plugo  a  Dios  Nuestro  Señor  que  pudimos  llegar  á  la  isla 
de  Jamaica,  donde  zabordamos  los  dos  navios  en  tierra, 
y  hicimos  de  ellos  dos  casas  pajizas,  en  que  estábamos  no 
sin  £nm  peligro  de  la  gente  de  aquella  isla ,  que  no  esta^ 
ba  domada  ni  conquistada  j  nos  pusiesen  fuego  de  noche, 
que  ficilmente  lo  podían  hacer  por  mas  que  nosotros  ve^ 
íahamoi. 

Aquí  acabé  de  dar  la  postrara  ración  de  bizcocho  y 
▼jno,  y  tomé  una  espada  en  la  mano  y  tres  hombres 
conmigo ,  y  fuime  por  esa  isla  adelante ,  porque  ninguno 
osaba  ir  á  buscar  de  comer  para  el  Almirante  y  los  que 
con  él  estaban :  y  plugo  á  Dios  que  hallaba  la  gente  tan 
Biansaque  no  me  hacism  mal*,  antes  se  holgaban  conmigo 
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y  me  daban  de  comer  de  buena  voluntad.  Y  en  un  pue- 
blo que  se  llama  Aguacadiba ,  concerté  con  los  Indios  j 
Cacique  que  harían  pan  cazabe ,  y  que  cazarían  y  pes- 
carían, y  que. darían  de  todas  las  vituallas  al  Almirante 
cierta  cuantía  cada  día  >  y  lo  llevarían  á  las  naos,  con  que 
estuviese  allí  persona  que  ge  lo  pagase  en  cuentas  azules 
y  peines  y  cuchillos  y  cascabeles  y  anzuelos  y  otros 
rescates  que  para  ello  llevábamos :  y  con  este  concierto 
despaché  uno  de  los  dos  cristianos  .que  conmigo  traía  al 
Almirante ,  para  que  enviase  persona  que  tuviese  cargo 
de  pagar  aquellas  vituallas  y  enviarlas. 

Y  de  allí  fui  á  otro  pueblo  que  estaba  tres  leguas  de 
este  y  hice  el  mismo  concierto  con  el  Cacique  y  Indios 
de  él  >  y  envié  otro  cristiano  al  Almirante  para  que  en- 
TÍase  allí  otra  persona  al  mismo  cargo. 

Y  de  alU  pasé  adelante  y  llegué  á  un  gran  Cacique 
que  se  llamaba  HsuirM ,  donde  agora  dicen  MiUUa^  que 
es  trece  leguas  de  las  naos,  del  cual  fui  muy  bien  rece- 
•bido ,  que  me  dio  muy  bien  de  comer ,  y  mandó  que 
todos  sus  vasallos  trajiesen  dende  i  tres  dias  muchas  vi«- 
tuallas ,  que  le ,  presentaron »  é  yo  ge  las  pagué  de  ma<* 
ñera  que  fueron  comentos:  y  concerté  que  ordinaria- 
mente las  traerían ,  habiendo  allí  persona  que  ge  las  pa- 
gase, y  con  este  concierto  envié  el  otro  cristiano  om  los 
mantenimientos  que  aliadme  dieron  al  Almirante,  y  pedí 
al  Cacique  que  me  diese  dos  Indios  que  fuesen  conmigo 
iasta  el  cabo  de  la  isla ,  que  el  uno  me  llevaba  la  hamaca 
en  que  dormia  é  el  otro  la  comida.  Y  desta  manera  ca- 
miné hasta  el  cabo  de  la  isla ,  á  la  parte  del  Oriente ,  j 
llegué  á  un  Cacique  que  se  llamaba  Ameyro ,  é  hice  coa 
él  amistades  de  hermandad ,  y  díle  mi  nombre  y  tomé  el 
suyo,  que  entre  ellos  se  tiene  por  grande  hermandad*  Y 
cómprele  una  canoa  muy  buena  que  él  tenia ,  y  díle  por 
ella  una  bacineta  de  latón  muy  buena  que  llevaba  en  la 
manga  y  el  sayo  y  una  camisa  de  dos  que  llevaba ,  y  em* 
barquéme  en  aquella  canoa ,  y  vine  por  la  mar  requirien- 
do las  estancias  que  había  dejado  con  seis  Indios  que  el 
Cacique  me  dio  para  que  me  k  .ayudasen  a  navegar »  y 


veftidó  á  los  lugares .  donde  yo  habia  proveído /hallé  en 
ellos  Jos  cristiaiios  que  el  Almicante  había  enviado ,  y 
cargué  de  todas  las  vituallas  qu¿  les  hallé ,  y  fíiime  al 
Al  mirante,  del  cual  fui  muy  bien  recebido,  que  no  se 
hartaba  de  veune  y  abrazarme  ,  y  preguntar  lo  que  me 
^bia  sucedido  en  el  viage ,  dando  gracias  á  Dios  que  me 
había  llevado  y  traído  á  salvamiento,  libre  de  tanta  gente 
salvage.  Y  como  al  tiempo  que  yo  llegué  á  las  naos  no 
había  en  ellas  un  panqué  comer ,  fueron  todos  muy  ale- 
gres con  mí  venida » porque  les  maté  la  hambre  en  tiem- 
po de, tanta  necesidad,  y  de  allí:  adelante  cada  día  ve- 
nían los  Indios cargpados  de  vitualla  a  las  naos  de  aquellos 
lugares  que  yo^haSbia  concertado,  que  bastaban  parados* 
cientas  y  treinta  personas  que  estaban  con  el  Almirante. 
Dende  a  diez  días  el  Almirante  me  llamó  á  parte  y 
me/ dijo  el  g^an  peligro  en  que  estaba,  diciéndome  ansí: 
JStkfo  Méndez ,  Mjo :  mngum  de  cuantos  aqui  yo  tengé 
Hcntf  el  gran  peligro  en  que  estamos  sino  yo  y  vos ,  por<^ 
que  somos  muy  poquitos ,  y  estos  indios  salvages  son  mu* 
€hois  y  muy  mudables  y  antojadizas  g  y  en  la  hora  que  se 
Íes  erntijare  de  venir  y  quemamos  aqf^í  donde  estamos  en 
€stos.  dos  ndviás  hechos  casa^  pajiz^as  t^  fácilmente  pueden 
echar  fuego  dende  tierra,  y  áibrasfuyíHA  aquí  diodos :  y  el 
cíHfeierto  que  vos  hoMs  hecho  coH  elhs  del  traer  loe  man^ 
¿zumientos  que  traen  de  tan  huena^gana ,  snañana  se  les 
antejard  otrajosa  y  no'  ws  traerán  nada^  y  nosotros  no 
>s0ños  parte  para  tamargeh  p^rfuers^  sino  estar  dio  que 
ellos  quisieren.  Yo  he  pensadé.  un  remedio  si  a  vos  os  pa* 
reeei  que  en  esta  canoa  que  comprantes  se  aventurase  aU 
£uno  a  pasar  a  Ja  Isla  Española  a  tomprar  usía  nao  en 
^ue  pudiesen  saUr  de  tan  gran  peligro  como  este  en  que  es- 
$an^s.  Decidme  vuestro  parecer.  Yo  le  respoúdí :  Señéri 
el  pelero  -en  que  estamos  bien  lo  veo,  que  es  muy  mayor  de 
lo  que  se  pued^  pensar.  El  pasar  desta  Isla  ala  Isla  Es* 
femóla  en  tan  poca  vasija  como  es  la  canoa ,  no  solafnente 
lo  tengo  por  dificultoso ,  sino  por  imposible :  porque  haber 
de  atravesar  un  golfo  de  cuarenta  leguas  de  mar  y  entre 
islas  donde  la  mar  es  mas  impetuosa  y  d¡e  menos  reposo^ 

TOMO  I.  SS 
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no  sé  quien  se  ose  aventurar  d  peligro' tan  notoria.  Su  Se* 
noria  no  me  replicó,  persuadiendoipe  reciamente  que  yo 
era  el  que  lo  habia  de  hacer ,  á  lo  cual  yo  respondí :  Se^^ 
ñor :  muehas  veces  he  puesto  nd  vida  d  peligro  de  muerte 
fwr  salvar  la  vuestra  y  de  todos  estos  que  a<¡ui  están ,  j 
nuestro  Semr  miíagrosamente  me  ha  guardado  y  la  vida; 
y  con  todo  no  han  faltado  murmuradores  que  dicen  que 
vuestra  Señoría  me  acomete  a  mí  todas  las  cosas  de  hon* 
ra ,  habiendo  en  la  compañía  otros  qu^  las  hartan  tan 
hien  como  yo :  y  por  tanto  páreteme  d  mí  que  vuestra  Se* 
noria  los  haga  llamar  a  todos  y  los  proponga  ^ifste  negó* 
cío  f  para  ver  si  entre  todos  ellos  hahrd  alguno  que  lo  qute* 
ra  emprender,  lo  cuatyo  dudo  i  y  cuando  todos  se  echen 
defuera ,  yo  pondré  mi  vida  a  muerte  por  vuestro  servia 
eio  j  como  muchas  veces  lo  he  hecho» 

Luego  el  dia  siguiente  su  Señoría  los  hizo  juntar  k 
todos  delante  si ,  y  les  propuso  el  negocio  de  la  maüém 
que  á  mí :  é  oido ,  todos  enmudecieron ,  y  algunos  dijeron 
que  era  por  demás  platicarse  en  semejante  cosa  ,  porque 
era  imposible  en  tan  pequeña  vasija  pasar  tan  impetuoso 
7  peligroso  golfb  de  cuarenta  leguas  como  este ,  entr« 
estas  4o$  islas  donde  miiy  recias  naos  -se  habían  perdido 
todando  á  descubrir ,  sin  poder  romper  ni  forzar  el  ím* 
petu  y  furia  de  las  corrientes*  Entonces  yo  me  levanté  y 
dije  :  Señor :  una  vida  tengo  no  mas,  yo  la  quiero  aven^ 
turar  por  servicio  de  vuestra  Señoría  y  por  el  bien  de  to- 
dos los  que  aquí  están ,  porque  tingo  esperanza  en  Dios 
nuestro  Señor  que  vista  ia  intención  con  que  yo  h  hago  nu 
librara,  como  otras  muchas  veces  Jo  ha  hecho^  Oída  por 
el  Almirante  mi  determinación  levantóse  y  abrazóme  y 
besóme  en  el  carrillo ,  diciendo;  Bien  sabia  yo  que  no  hcB^ 
bia  aquí  ninguno  que  osase  tomar  esta  empresa  sino  vos  : 
espanta  tengo  en  Dios  nuestro  Señor  saldréis  della  con 
Vitoria  como  ^  la  f  otras'  que  habeie  emprendido. 

£1  dia  sififuiente' yo  puse  mi  canoa  á  monte  ',  y  le 
echéuna  ^illa  postiza,  y  le  di  su  brea  y  sebo,  y  en  la 

B    Víate  h  nota  3  de  la  píg.  4y. 
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]I0]^  .y  > proa  clavóle  algunas .  tabjaa  para  defensa' de  la 
murqueno st  me  entrabe  como hijckra siendo  rasa ;  y  púr 
sele  un  mástil  y  sü  vela  1  y  meü  los  maoteaimieatos  que 
pude  para  mí  y  para  un  cristiano  y  para  seis  indios ,  que 
¿ramos  ocho  personas ,  y  no  cabían,  mas  en  la  canoa :  y 
de^pedime  de  su  .Señoría  y  de  todos,  y  fuime  la  costa 
arrík^  de  la  Isla  de  Jamaica ,  dónde  estábamos,  que  hay 
dendeias  iUaosihasta  el  caba  dolía  treinta  y  cinco  leguas  % 
lasj  cuales  yo  niavegué  con  gran  peligro  y  trabajo,  porgue 
/iaí  preso  en  el  camino  de  Indios  salteadores  en  la  mar, 
de- que  Dios  me  libró  milagrosamente^  Y  llegado  al  cabo 
de  la  isla  i. escandó  esperando-  que  la  mar  $e  amoiisase  para 
acometer  mi  viage^  juntáronse  jnuthos  Indios  y  deterniiDa- 
ronde  matarme  y  tomar  la  canoa  y  lo  que  en  ella  llevaba; 
y  así  juntos  jugaron  mi  vida  á  la  pelota  para  ver  á  cual 
dellos  cabria  la  ejecución  4el  negocio.  Lo  cual. sentido 
por  mí  víneme.asGondidameilte  a  mi.  c«noa  ^  que  tenia  tres 
leguas :d¿  allí^.y  híeime  á  la.  vela  y  víneme  donde  esr 
tábA  el  Almirante  ^  babiendo  quince  dias  que  dé  allí  bar 
bia  partido :  y  contéle  todo  lo  sucedido ,  y  cómo  Dios 
miedosamente  me  habia  librado  de  las  manQ3  de  aque«- 
lím  salvages.  Su  Señoría  file  muy  alegre  de  mi  venida, 
y  preguntóme  si  votveria  al  viage.  Yo  dije  que  sí ,  llet 
v^ando  gente  que  estuviese  conmigo  en  el  cabo  de  la  isla 
hasta  que  yo  entrase  en  la  mar  á  proseguir  mi  viage*  Su 
Señoría  me  dio  setenta  hombres  y  con  ellos  á  su  hermano 
el  Adelantado, i  que  fuesen  y  estuviesen  Conmigo  hasta 
embarcarme ,  y.  tres  dias  después.  Y  desta  manera  ve^i 
al  cabo  de  lá  isla  donde  estuve  cuatro  dia$«  .Viendo  que 
la  mar  se  amansaba  me  despedí  dellos  y  ellos  de  mí »  c<m 
hartas  lágrimas ;  y  encomendéme  á  Dios  y  á  nuestra  Se^ 
ñora  del  Antigua ,  y  navegué  cinco  dias  y  cuatro  noches 
que  jamas  perdí  él  remo  de  la  mano  gobernando  la  caboa 
y  los  compañeros  remando*  Plugo  á  Dios  nuestro  Señor 
que  en  cabo  de  cinco  dias  yo  arribé  á  la  Isla  Española» 

X  Esta  punta  oriental  de  la  isla,  dice  D.  Hernando  Qdon,  ^  be 
Indica  llamaban  Aomnaqui^^  j  que  distaba  34  leguas  de  Maima  don* 
de  quedaba  d  Aburante. 
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al  Cabo  di  S.  Miguel  %  habiendo  dos  dial  que  no  comiar 
-mos  ni  bebíamos  por  no  teiieUo ;  y  entré  con  mi  canoa 
en  una  ribera  muy  hermosa »  donde  luego  Tino  mucha 
gente  de  la  tierra  y  trajeron  muchas  cosas  de  comer ,  y 
estuve  allí  dos  dias  descansando.  Y  torneaseis  Indios  de 
allí ,  dejados  los  que  llevaba  ;  y  comencé  á  navegar  por 
la  cosca  de  la  Isla  Española ,  que  hay  deñde  allí  hasta  la 
Cibdad  de  Santo  Domingo  ciento  y  treinta  leguas  ique  yo 
faabia  de  andar,  porque. estaba  allí  el  Gobernador,  que 
era  el  Comendador  de  Izares  %  y  habiendo  andado  por  la 
costa  de  la  isla  ochenta  kgvns  i  no  sin  grandes  peligres  y 
trabajos  I  porque  la  isla  no  (sstaba  conquistada  ni  allanada, 
llegué  á  la  Prorincia  ¿t'AMa\  que  es  veinte  y  cuatio 
leguas  antes  de  Santo  Domingo ,  y  allí  supe  del  Comen* 
dador  Gallego  cómo  el  Gobernackor  era  partido  á  la  Pro- 
Tincia  de  Xuragoa  *  4  allanarla;  la*cual  estaba  cincuen- 
ta leguas  de  allí.  Y  esto  sabido  d¿fé>  mí  csmoa  y  tomé  ei 
camino  por -tierra  it  Xurágoa ;- if^víét  hallé  el  Gober« 
nador ,  d  cual  me  detuvo  allí  siete  itieses  hasta  que  hizo 
quemar  y  ahorcar  ochenta  y  cúatíro  Caciques,  Señores  de 
vasallos,  y  con  ellos  a  Nacaona  la  mayor  Señora  de  la 
isla,: a  quien  todos  ellos  obedeciany  sérvian.  Y  esto  aca- 
bado vine  de  pie  a  tierra  de  Santo  Domingo ,  que  era  se- 
tenta leguas  de  allí ,  y  estuve  esperando  que  viniesen 
naos  de  Castilla ,  que  habia  mas  de  un  año  que  no  habian 
venido.  Y  en  este  comedio  plugo  á  Dios  que  vinieron 
tres  naos ,  de  las  coales  yo  compré  la  una  y  la  cargué  de 
vituallas ,  de  pan  y  vino  y  carne  y  puercos  y  carneros  y 
¿rutas  9  y  la  envié  adonde  estaba  el  Almirante  para  en  que 
viniesen  él  y  toda  la  gente  como  vinieron  allí  á  Santo 
Domingo  y  de  allí  a  Castilla.  £  yo  me  vine  delante  en 
hí%  otras  dos  naos  á  hacer  relación  al  Rey  y  i  la  Reina  de 
todo  lo  sucedido  en  aquel  viage. 

'  •  Padéceme  que  será  bien  que  se  diga  algo  de  lo  acae- 

I  •   . 

1  Este  Caho  se  llamó  después  del  TihurmL  Omite  Méndez  su  llegada 
á  Ja  ísifeta  Vataza ,  y  otros  pormenores  que  refieren  D.  Hernando  Co~ 
16d  j  Antonio  de  Herrera  en  sus  historias. 

2  Ha  de  ser  Jmragua. 
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cido  al  Aiitiinuite  y  á  su  familia  en  un  año  que  estuvie- 
ron perdidos  én  agesta  isla :  y  es  que  drade  á' pocos  dias- 
que, yo  me  partíaos  Indios  se  amotinaron  y  no  le  querían 
traer  de  comer  como  antes ;  y  él  los  hizo  llamar  á  todos 
los  Caciques  y  les  dijo  que  se  maravillaba  dellos  en  no 
traerle  la  comida  cómo  solian,  sabiendo^  como  él  le^  ha- 
bía dicho ,  que  habían  venido  allí  por  mandado  de  Dios, 
y  que  Dio^  estaba  enojado  dellos,  y  que  él  ge  lo  mos- 
traría aquella  nochB  por^señales  que  baria  en  el  cielo;  y 
como  aquella  noche  era  el  eclipse  de  la  luna  que  casi 
toda  se  escuréció  ,-díjplé»^que  Dios  hacia  aquello  por 
enojo  que  tenia  delicia  porque '  do  le  traían  de  comer ,  y 
ellos  lo  creyeron  y  «ftieron^  muy  espiritados ,  y  prometie- 
ion  qt(e  le  traerian  siempre  ül^cdmer ,  como  de  hecho  lo 
hicieron ,  hasta  que  llegó  la  nao  con  los  mantenimientos 
qué  yo  envié ,  ^  que  no  pequeño  gozo  fue  en  el  Almi- 
raiite  y  en  todos  los  que  con  él  ^abah :  que  después  en 
Cásc|lla<  mé  dijo,  su  Seiíoría  que  en  toda  su  vida  habia 
visto  tan  alegre  diaí,  y  que  nunca  pensó  sali«  de  allí  vivo : 
y  én  esta  nao  se  embarcó '  y  vino  á  Saqto  Domingo  y  de 
aUi  á  Castilla. 

He  querido  poner  aquí  esta  breve  suma  de  mis 
trabajos  y  grandes  y  señalados  servicios  ^^  cuales  nunca 
]ii20  nombre  á  Señor ,  ni  los  hará  de  aquí  adelante  del 
mundo;  y  esto  a  fin  que  mis  hijos  lo  sepan  y  se  animen  á 
servir ,  é  su  Señoría  sepa  que  es  obligado  á  hacerles  mu- 
chas mercedes. 

Venido  su  Señoría  á  la  Corte,  y  estando  en  Salaman- 
ca en  la  cama  enfermo  de  gota ,  andando  yo  solo  enten-^ 
duendo  en  sus  negocios  y  en  la  restitución  de  su  estado  y 
de  la  gobernación  para  su  hijo  D.  Diego ,  yo  le  dije  ansí : 

I  A  28  de  Judo  de  1504:  entró  en  el  Puerto  de  Santo  Domingo 
el  13  de  Agosto :  salió  para  Espafia  et  12  de  Setiembre;  7  surgió  en  &ái 
Locar  el  Jueires  7  de  Noviembre. 

a  D.  Hernando  Colon  dice  en  el  cap.  5^  que  Méndez  escribió  una 
relación  de  este  yiage ;  y  en  el  cap.  104  que  desde  la  Española  envió  con 
Diego  de  Escobar  otra  noticia  de  su  víage  cuando  aquel  fue  á  la  Jamaica 
por  orden  de  Ovando  á  visitar  al  Almirante  mandando  una  carabela. 
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Semr :  ya  vuestra  Señaría  sabe  io  mucho, qúf  H. ha  ser^ 
vidü  y  ia  mas  que  trabajo  de  Hockey  .'de<  etiOr^Ut^oHfstroM 
negocios:  suplico  a  vuestra  Señoría  me Iseñaif  ^íjgungan 
lardón  para  en  pago  dello ;  y  él  me  respondió  alegre- 
mente qxic  yo  lo  señalase  y  él .  lo  cumj^irilt ,  penque  era 
mucha  ]:azon.  Y  entonces  yo  le  señalé  «y  «supliré  ¿su 
Señoría  me  hiciese  merced  del  oficio  dfel  Alguacüaigo 
mayor  de  la  Isla  Española  par4  etntoda  mi  ridaj  .y  su 
Señoría  dijo  que  de  muy  buena  voluntad,  y  que  era  poco 
para  lo  mucho  que  yo  había  sejrn^ido  i  y  mandóme  que  lo 
dijese  ansí  al  Sr.  D.  Diego,  su  hijo». el  oool  6ie,muy  a]e« 
gre  de  la  merced  átníiiecha^^.dicfaéiioficio^»  y^dtjo  que 
si  su  padre  me  lo  ddbajcon^  OMímaMi»  f  Iccnidcn.  oY  este 
es  ansi  la  verdad  p$ur»  .dl;HglQ  que  á  «¿ilos'.tie&e  :y  á  dui 
espera.  .   •    .  .  i  ^í 

Habiendo  yo  acabado,  no  sia  grandes  ttaba jos.  mso^ 
de  neeociár  la  restitución  de  la  gobernación,  de  las  J¡b>- 
dias  al  Almirante  D.  Diego,  mi  Señor,  siendo. su  padre 
fallecido,  1¿  pedí  la  previsión  del  dicho  oficioL  SftSemv 
ría  me  respondió  que  lo  tenia  dado  al  Adelantado  su  tio; 
pero  que  él  me  daria  otra  cosa  equivalente  á  aquella.  Yo 
dije  que  aquella  diese  él  ásü  tio ,  y  á  mi  hie  diese  lo  que 
su  padre  y  él  me  hablan  prometido ,  lo  cual  no  se.  h&o; 
y  yo  quedé  careado  de  servidos  sin  ningún  galardón ,  y 
el  Sr.  Adelantado ,  sin  haberlo  servido ,  quedó  con  mi 
oficio  y  con  el  galardón  de  todos  mis  afanes. 

Llegado  su  Señoría  i  la  Cibdad  de  Santo  Domingo 
por  Gobernador  tomó  las  varas  y  dio  este  oficio  á  Fran- 
cisco de  Garay ,  criado  del  Sr.  Adelantado ,  que  lo  sir- 
viese por  él.  Ésto  fiue  en  diez  dias  del  mes  de  Julio  de 
mil  quinientos  diez  años.  Valia  entonces  el  oficio  á  lo  me* 
nos  un  cuento  de  renta',  del  cual  la  Vireina ,  mi  Señora, 
como  tutriz  y  curadora  del  Virey ,  mi  Señor ,  y  él  me  soa 
en  cargo  realmente  y  me  lo  deben  de  justicia  y  de  foro 
conscientide ,  porque  me  fue  hecha  la  merced  de  él ,  y  no 
se  cumplió  conmigo  dende  el  dia  que  se  dio  al  Adelan* 
tado  hasta  el  postrero  de  mis  dias ,  porque  si  se  me  diera 
yo  fuera  el  mas  rico  hombre  de  la  isla  y  ma$  honrado  i  y 
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por  iib  se  ifié  dar  soy  el  mas  pobre  della ,  tanto  que  no 
tengo  upa  casa  en  que  more  sin  alquiler. 

Y  porque  habérseme  de  pagar  lo  que  el  oficio  fta 
rentado  seria  muy  dificultoso ,  yo  quiero  dar  un  medio  y 
seii  este :  que  sü  Señoría  haga  merced  del  Alguacilazgo 
mayor  die  la  Cibdad  de  Santo  Domingo  á  uno  de  mis 
hijos  pafa  en  toda  su  vida ,  y  al  otro  le  haga  merced  de 
su  Teniente  de  Almirante  en  la  dicha  Cibdad  :  y  con 
hacer  merced  destes  dos  oficios  á  mis  hijos  de  la  manera 
ue  he  aquí  dicho ,  y  poniéndolos  en  cabeza  de  quien 
os  sirva  por  ellos  hasta  \que  sean  de  edad ,  su  Señoría 
descargará  la  conciencia  del  Almirante  su  padre ,  y  yo 
me  satisfaré  de  la  paga  que  se  me  debe  de  mis  servicios ; 
y  en  esto  no  diré  mas  de  dejallo  en  sus  conciencias  de  sus 
Señorías,  y  hagan  en  ello  lo  que  mejor  les  pareciere. 
*  ( ítem :  Üejo  •  por  mis  albaceas  y  ejecutores  deste  mi 
téstameüKo ,  aquí  en  la  corte ,  al  Bachiller  Estrada  y  á 
Diego  de  Arana ,  Juntamente  con  la  Vireina ,  mi  Señora, 
suplico  yo  a  su  Señoría  lo  acepte  y  les  mande  á  ellos 
o  mismOrf 

Otra  cláusula.  ítem :  Mando  que  mis  albaceas  com« 
pren  una  piedra 'grande ,  la  mejor  que  hallaren,  y  se 
ponga  sobre  mi  sepultura^  y  se  escriba  en  derredor  della 
€!stas  letras  ¿  Aquí  yaení  el  honrado  cabalUro  Ditgo  Metir 
dsz  qui  sitvió  muího  a  la  Corona  Real  dt  España  en  el 
de^euhrimeníoj  conquista  de  las  Indias  con  el  Almirante 
D.  Cristóbal  Cplon ,  de  gloriosa  memoría ,  que  las  descu-^ 
bri6y  y  después  por  sí  con  naos  suyas  á  su  costa:  falle^ 
cióérCé  Pido  de  Hmosna  un  Pater  nóster  y  una  Ave  María. 

ítem :  £n  medio  de  la  dicha  piedra  se  haga  una  canoa, 
que  es  un  madero  cavado  en  que  los  Indios  navegan ,  por* 
que  en  otra  tal  navegó  trescientas  leguas ,  y  encima  pon- 
gan unas  letras  que  digan :  Canoa.    ^ 

Caros  y  amados  hijos  míos,  y  de  mi  muy  cara  y  ama* 
da  muger  Doña  Francisca  de  Ribera  ,  la  bendición  de 
Dios  Todopoderoso ,  Padre  y  Hijo  y  Espíritu  Santo  y 
la  mia  descienda  sobre  vos  y  vos  cubra  y  os  haga  católi*' 
eos  cristianos,  y  os  dé  gracia  que  siempre  le  améis  y  te* 
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mais.  Hi^^;  eacomiendoos  mucho  la^  paz  fi  poacanlia^  j 
que  seáis  muy  conformes  y  ao  soberbios » siaomuy  humiU 
des  y  auiy  amigables  i  todos  los  que  contratáredes  ,por- 
que  todos  os  tengan  amor :  servid  lealmente  al  Almirante 
mi  Señor,  y  su  Señoría  os  hará  muchas  merced^  por 
quien  él  es,  y  porque  mis  grandes  servicios  Ip  merecen; 
y. sobre  todo  os  mando «  liiJQS.fnios/  seáis  muy  de* 
votos  y  oyais  muy  devotaniente  los  Oficios  Divinos ,  y 
haciéndolo  ansi  Dios  nuestro  Señor  os  dará  largos  dias  de 
vida.  A  él  plega  por  su  infinita  bondad  haceros  tan  bue« 
iios  como  yo  deseo  que  seáis»  y  os.  tenga,  siempre  de  su 
mano.  Amen. 

Los  libros  que  de  acá  os  envió  son^  lo^  -siguientes : 

Arte  de  bien  morir  de  Erasmo.  Ua  .sermón  de  £ras«- 
mo.en  romance.  Josefo  de  Bílh  JudaUo.  I^ Filosofía 
moral  de  Aristóteles.  Los  libfo$  que  sé  ^K&¡\^I0i^gua 
Erasmi.  £1  libro  de  la  Tierra  santa.  Lqs  cploq^jos  da 
Erasmo.  Un  traudo  dé  las  querellas  de  la  Paz.  Un  libicp 
de  Contemplagiones  de  la  Pasión  4e  nuestro  iLedentor. 
Un  tratado  de  la  venganza  de  la  muerte  de  Agamenón, 
y  otros  tratadiUoa.  /  ;  .:        í     .,  ^ 

Ya  dije » hijos  mios »  que  est<<s  libros  os  dejo  ¿por  ma- 
yorazgo» con  las  condiciones  que  estM  dichas/ de  ^«so  en 
el  testamento »  y  quiero  qué  vayan  todos  con  alguna$ 
Escrituras  mias»  que  se  hallarán  en  el  arca  que  está  en 
Sevilla  I  .que  es  de  cedro»  como,  ya  está  dicho;  pongan 
también  en  esta  el  mortero  de  mármol  que  e$tá  en  po* 
der  del  Sr.  D.  Hernando » 16  de  su  mayordvmo^    .   . 

Digo  yo  Diego  Méndez  que  esta  Escritura  cooteQÍT 
da  en  trece  hojas  es  mi  testamento  y  postrimera  volun- 
tad »  porque  yo  lo  ordené  é  hice  escribir »  y  lo  firmé  de 
mi  nombre »  y  por  él  revoco  y  doy  por  ningunos  otros 
cualesquier  testamentos  hechos  en  cualesquier  otros  tiem* 
pos  ó  fugar ;  y  solo  este  quiero  que  valga »  que  es  hecho 
en  la  villa  de  Valladolid  en  diez  y  nueve  dias  del  mes 
de  Junio »  año  de  nuestro  Redentor  de  mil  quinientos 
treinta  y  seis  años.  =  Diego  Méndez,  s  £  yo  el  dicho 
García  de  Vera»  Escribano  Notarío.püblico,  presente  fui 
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á  todo  lo  que  dicho  es  /  qne  dé  mi  se  hace  mención »  é 
por  mandado  del  dicho  Sr.  Teniente  é  pedimento  del  di- 
cho Bachiller  Estrada»  este  testamento  en  estas  veinte  é 
seis  hojas  de  papel ,  pliego  entero ,  como  aquí  parece, 
fice  escrebir  como  ant^.  mí.se  pres^tó  é  abrió,  é  ansí 
queda  originalmente  eíi' mi.  bó<íer«  £  por  ende  fice  aquí 
este  mi  $igixo  tal  en  (^ff^f^if^^Q)  testimonio  de  ver- 
dad, r:  García  de  Vera.=:  (Estd^rmado.^ 

Concuerda  literalmente  cou  las  clausulas  copiadas  de 
UM  testimonio  signado  y  firmado  for '  el  expresado  Escri-^ 
bono  García  de  Vera ,  que  obra  orMnahnenie  en  el  Ar'- 
chivó  del  Exento;  Sr.  Almirante  Dvque  de  Veraguas ^ 
de  donde  lo  copié  en  Madrid  d  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  einco  años.  — 
Tomas  González^ 

Nota.  Las  demás  cldusvdas  de  este  testamtnto  de 
Du;go  Méndez  son  relativas  d  sus  disposiciones  fuñera*^ 
les ,  declaración  de  deudas ,  tanto  en  su  favor  como 
contra  sí  en  España  y  en  la  Isla  Española ,  y  otros  ne^ 
godos  meramente  personales^  y  de  sM/amüia  ,  fue  ningunf 
na  relación  ni  alusion^  deten  al  AlwAumte  Colon  ni  a  sus 
ndages,  ndvírgaeiones  y  descubrinéMfús ,  pot  lockal  no  se 
han  copiado. 
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CARTAS 

DE   DON    CRISTÓBAL   COLON. 

ADVERTENCIA. 

Las  quince  cartas  sigu\cnte(  autógrafas  del  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon ,  dirigidas  las  euátro  primeras  á  su  amigo  el 
Padre  Fr.  D.  Gaspar  Gorricio,  Monge  del  Monasterio  de  San- 
ta María  de  las  CuebaSi  de  la  Cartuja  de  Sevilla »  y  las  once 
Testantes  i  su  hij[o  primogénito  heredera  IX  Diego^Coloi!:,  fue^ 
rpp  descubiertas  por  nuestra  diUgeivciá  en.  e|  Archivo  4tl  £x-r 
celeatisimo  Scáor..AlmirantfB  9  Duijue  de.  Vei;aguas»  HáUanse  en 
inuj  deplorable  estadoVyitantopor^sta  n|zon  y  porlas  juces 
que  arrojan  acerca  de  los  últimos  viages' del  Almirante  ,  como 
por  las  particularidades  que  contienen  relatiras  i  su  persona  y 
empresas ,  las  publicamos  integramente,  sin  perjuicio  de  qué  en 
el  Apéndice  general  de  documentos  diplomáticos ,  que  seguirá 
i  este  volómeoí  yolvei^S^QS^  &;ha<;er  r^lacioii  d«  algunas  .dt  ellas 
para  ¡lustrar  los^.  pimtcis  ^as  importantes  de  que  hablan. , 

La*copia  y  confrontación  dé  estos  preciosos  y  hasta  ahora 
inéditos  dbcuoiénto^  de  m¿ui6  propia  del  Almirante ,  Se  han 
hecho 'Con. la  mas  es¿rúpulosa  prolijidad  á  auestra  vista  por  el 
Sr.:D.  Tdmaé  <jót»zftte¿ ,  Di^idad  de'M^esf^sCtfDh^'y  Cánd- 
nigodc  la  Sáilt a. -Iglesia. de  £la9en¿k  ^':<qmcardbpQes*.de .haber 
arreglado^^\  Re^l.Ar^i^^^^tawl  ,jd«  SiqíaiífiítaiW/.pfd^niíiftl 
Ret  nuestro  Senbr  está  ejecutando  ahora  la  misma  oper¿ii:ioxi 
en  el  de  la  primera  Secretaría  de  Estado.  La  facilidad  y  prác- 
tica de  este  literato  en  el  manejo  de  los  papeles  antiguos ,  so 
afición  á  ilustrar  nuestra  historia  y  literatura ,  y  la  franca  amis- 
tad que  nos  dispensa ,  han  contribuido  á  dar  á  esta  colección 
toda  la  exactitud  y  confianza  que  podíamos  desear  en  docu- 
mentos muy  injuriados  del  tiempo ,  borradas  6  muy  desvane- 
cidas las  tintas,  y  rotas  muchas  márgenes  y  dobleces;  lo  que 
unido  á  la  extrañeza  de  algunos  caracteres  hacia  sumamente  di- 
¿cultosa  su  lectura  é  inteligencia. 
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Del> Almirante  ISfé  Cristóbal  Colón  á  Ff.  D.  Gas* 
par  5  Monge  de  la  Cartuja  de  las  Cuevas  de 
Sevilla.  , 

•  •  *l{  ''fl'  t'  '*  '*  *»1  _  •  '  *■  '  '    ■ 

Ea  ét  soBre  dice:  Aí\ Reverendo  y  muy  devoto  Padre 
jFt^/  JD.  Gaspar. ^De  S.  Lucar. 

Reverendo  y  muy  devoto  Padre.  Si  el  deseo  de  saber 
de  vos  me  fatiga  ansí  andaildó '  allá  ^á  •  donde  voy,  como 
hará  aquí?  Recibiré  gran  pena.— Las  cosas  de  mi  despa* 
cho  me  Man  bárgado  tanto  que  he  dejado  el  resto :  y  esto 
por  «hacer'ttodo  mas  despacio.  £1  Señor  Adelantado  ya 
partió  con  los  navios  para  despalmar  en  la.  Puebla  Vieja. 
Mi ' partida^  sejrá  en  nombre  de  la  Santa  Trinidad  el  Miér- 
coles en  la  ínananá ''. — A  la  vuelta  Verá  V.  A:  á  D.  Die- 
go ^  kr ;einporn¿^bien  eá^  Id  <le  imi  memorial  4}ue  yo  le 
dejov  delrcual  quenriryoique'túviesedés. uiiiipslado.*^ 
AlUbrvsúi  por^miarquita  para  algunas  escrituras. «-La  care- 
ta escribiré  dé  mi  mano.  —  D.  Diegoise  la  tit&ÍL  con  mis 
encomicH^- á.  esos  :devDtos\xel¡gtosos  me  eácoiniendoi 
en espdbial  a^  &e verendo. Pad¿&:Prior:^  que ^py  :jpuy.§ttí 

yo  y  deseobiídis  !se{rv¿t&.'!^F^h£  de  íAbeíl;  'i> 

ii^uiá  io  qué'iVg«K.-ii¿ii^clv        --;  íÍdoL  /.  v.  ^iM.^r 

.■::;t  í.!i  <.:"i;L  .<^  •    ■■.-'...    ;  X.  i  M»  I  Y.  i.»' '    í 


£n  el  sobrealce  ;>  Al  Reverendo  y  muy  devoto  Padre 
X).  Gfisfff  en  Jas  Cuevas  de  Sevilla. 

Reverendo  y  muy  devoto  Padre:  £1  vendabal  me 
detuvo  en  Calis  fasta  que  los  Moros  cercaron  á  Arclla,  y 
^¿¿^^l'^ali' «1  sceii^f^í  y  ií^  dio 

•    .  .  I  .    • 

I    Esta  «lída  debía  ser  ptta  Cid¡7,ik  tbnde^^ la  vela  d  Mieray* 
les  II  de  Ma^ode  i$02« 
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Nuestro  Señor  tan  buen  tiexfipd  qtic  vine  aquí  en  cuatro 
días  \— Agora  seri  mi  viage  en  nombre  de  la  Santa  Tri- 
jiidadi  y  espero  della  la  vitoria.--A¿oenlese  .Vw/IU  de 
escribir  á  menudo  á  D.  Diego,  y  acoerde  á  Micer  Fran- 
cisco de  Rivarol  el  negocio  de  Roma  que  non  le  escribo 
por  la  prisa.— Al  Padre  Prior  y  á  todos  esos  devotos  Re- 
ligiosos me  encomiendo.  —  Todos  acá  estamos,  buenos  i 
Dios  Nuestro  Señor  gracias.  Fecha  en  Gran  Canaria. . . . 
(está  roto  y  comido  el  papel  i  y  no  se  puede  leer  lo  de* 
mas  de  la  iecha  *.} 

Para  lo  que  V.  R.  mandare.  S. 

X    M    Y 

XPO  FERENS. 

£n  el  sobre  dice :  Al  Reverendo  y  muy  devoto  Vadre 
Fr0y  D.  Qa^ijfar,  en  las  Cuevas  de  Sevilla. 

:  Rerereiido  y  muy  devoto  Padre :  Si  mi  viage  foera 
^n  apropiado  á  la  salud  de  mi  persona  y  descanso  de  mí 
casa»  como  amuestra  que  haya  de  ser  aaescentamiento  de 
la  'Corona  Real  del  Rey  é  de  la  Reina  mis  Señores ,  yo 
psperaria  de  vivir  mas  de  cien  gibileos..  £1  .tiempo  no  da 
lugar  que  yo  esaiba  mas  kigo.  Yo  .espeto  que  el  porta* 
dor  sea  persona  de  casa»  que  os  dirá' por  pahhra  mas  que 
non  se  pueda  decir  en  mil  papeles.. También  SDplifáX>oa 
Diego. — Al  Padre  Prior  y  á  todos  los  Religiosos  pido 
por  merced  que  se  acuerden  de  mí  en  todas  sus  oraciones. 
Fecha  en  la  iúa  de  Janahica  á  7  de  Julio  de  1503. 
Para  lo  que  V.  R.  mandare* 

, .  ,  o.  .  . 

X    M    Y 

XPO  FERENS. 

i  %  C\Hmts^^9^i^A^\í^Vistem 

D.  Hernando. 

2  Colon  llegó  i  la  Gran  Canaria  el  ao  de  Mayo  de  i  eo2  y  7 
tinoó desde aUi sai^ntig^  it.^^'vn  coátígnioite  la  ftdia  kkbeact  d 
demos 


£0  el  jipbre.dke:  Al  Efwrcndo  y  muy  devpto  Padrf 
Ffivf  X>.  Gmsfor,  en  las  Curuas. 

Kevejreado  y  muy  devoto  Padre :  Diego  Méndez  es 
Tenido  de  l;t.  cortea  D.  Diego  queda  bueno.  £1  &.  Ade- 
lantado y  Dé  Femando  non  eran  llegados :  y  o  os  le  en* 
viaié  allá  con  las  nuevas  de  todo.  Yo  non  sey  ya  que  di- 
^  á  mi  deseo  de  veros,  y  comunicar  algo  que  non  es  de 
péndula.  Las  escrituras  que  tenéis  querrialas  ver ;  y .  esos 
privilegios  querria  mandar  hacer  una  caja  de  corcha  en- 
Ibrrada  de  cera.  Fidoos  por  merced  que  si  el  Donato, 
üquel  hombre  honrado  hobiere  de  venir  acá ,  que  con  Á 
me  envías  todo,  ó  con  Andrea,  hermano  de  Juan  Anto- 
nio portador  desta.  -^  De  mi  mal  cada  dia  estoy  nse jor 
giracias  á  Nuestro  Señor.  Al  Padre  Prior  en  su  merced  me 
encomiendo,  y  de  todos  esos  Religiosos. ~Fecha  hoy 
Sábado  cuatro  de  Enero  ' . 
A  lo  que  W.  R.  mandare. 

S. 

X    M    Y 

XPO  FERENS. 


CARTAS 

■    '       ■         .   ■      • 

De  p.  Cristóbal  Colon  á  su  hijo  D.  Diego. 


£a  el  sobre  dice ;  A  nd  muy  taro  Jijo  D.  Diego  Colon, 
Muy  caro  fijo :  Recebí  tu  carta  con  el  correo.  Fecis* 


IMbienide  qnedapaliiájá.iefflediat  algo  y  á  entender  ya 
en  nuestros  negocios.  £1  Sr.  Obispo  de  Falencia ,  siem- 

.    •     •     ■  '        '  V  •  •  .  •       •      •  í 

1    Corresponde  al  afio  1505. 
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pre  desque  yo  vine  á  Castilla  me  ha  favorecido  y  deseado 
mi  honra*.  Agora  es  de  le  suplicar  que  les  plóg^  de  éntied- 
der  en  el  remedio  de  tantos  agravies  mÍQS(  y  que  el  as'íeo- 
to  y  carcas  de  merced  que  sus  Altezas  me  hicieron  ^  que 
las  manden  cumplir  y  satisfacer  tantos  daños :  y  «ea  cierto 
que  si.  esto  hacen  sus  Altezas  que  les  multiplicará 'k  ha- 
cienda y  grandeza  en  increíble  grado.  Y  no^^ld  f!aPtít^$, 
que  cuarenta  mil  pesos  de  oro  sean,  salvo  rfeprdsentacioáy 
que  se  podia  haber  muy  mayor  cantidad  ^  si  Satanás  tío  1^ 
estorbara  en  me  empedir  mi  disiño:  porque  cuanifo  yo 
fui  sacado  de  las  Indias  tenia  en  filo  para  dat;  suma  de  oro 
incomparable  á  cuarenta  mil  pesos.  — To  fago  furaitaenta, 
y»  esto  sea  para  tí  solo ,  que  díe  las'  mercedes  que  sus  A'l* 
tozas  me  tienen  fechas ,  en  mi  parte  me  alcanza  el  dañe 
diez  cuentos  cada  año ,  y  que  jamat  se  pueden  rehacen 
Ved  que  parte  será  ó  es  la  que  toca  á  sus  Altezas»  y  no  lo 
sienten.  Yo  escribo  á  sd  merced  ^  y  ine  traba/aré  de  par¿ 
tir  para  allá.  La  llegada  y  el  resto  es  en'  las  manos  de 
Nuestro  Señor»  Su  misericordia  es  infinita.— *  Lo  que  se 
haz  y  está  para  hacer,  diz  S.  Agostin,  que  ya  está  hecho 
antes  de  la  creación  del  mundo.  — Yo  escribo  también  á 
estotros  Señores  que  dice  la  carta  de  Diego  Méndez.  En 
su  merced  me  encomiendo  con  las  nuevas  de  mi  ida ,  co« 
mo  dije  arriba :  que  cierto  estoy  con  gran  temor ,  porque 
el  frió  tiene  tanta  inimistad  con  esta  mi  enfermedad  que 
habré  de  quedar  en  el  camino. 

Plugome  mucho  de^  oír  t4  trarca,  y  de  lo  que  el  Rey 
nuestro  Señor  dijo ;  por  el  cual  le  besarás  las  Reales  ma- 
nos. £s  cierto  que  yo  he  servido  á  .sus  Altez^  cpn  jtanta 
dili]gencia  y  amor  como  y  mas  'que  por  'gánár  éVpáráiso; 
y  si  en  algo  ha  habido  falta  habrá  sido  por  el  imposible^ 
ó  por  no  alcanzar  mi  saber  y  fuerzas  mas  adelante.  Dios 
Nuestro  Señor  en  tal  caso  no  quier  de  las  personas  salvo 
la  vofuntad^  =  •  '.."...:.#* 

Yo  Ue vé  de  aquí  dos  hermanos,  que  se  dioen  Pofnu^» 


ji 


Fr.  D.  Diego  de  Dea ,  DotmnícOi  deipocs  Arzobispo  de 
á  Ortiz  de  Zíiñiga  en  sus  Anaks,  «fio  1505 ,  ^  3. 
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k  fuego  del  Sr.  Tesorero  Morales;  £1  uno  fue  por  Capí* 
tap.y  el  otxo  por  Contador  ',  ambos  sin  habilidad  destos 
cargos;  é  yo  con  atrevimiento  de  suplir  por  ellos,  por 
amor  de  quien  me  los  dio.  Allá  se  tornaron  mas  vanos  de 
lo  que  eran..  Muchas  civilidades  les  relevé  que  no  hiele?* 
ra  á  un  pariente;  y  que  eran  tales  que^  «ob^jcecian  otro»  cas» 
tigo.que  reprensión' de  i  boca.  £n  fin  llegaron  atante  que 
aupque  yo  quisiera  non,  podía  escusar  de  non  llegar  á  lo 
que  fué.  Las  pesquisas  harán  ít  si  yo  miento;  Alzáronse 
en  la  isla  de  Janahíca,  de  que  fui  yo  tan  maravillado 
.como  si  los  r$(yos  d¿l  sol  causaran  tinieblas.  Yo  ^taba  á 
la  muerte  y  me  martirizaron  cinco  meses  con  tanta  crueU 
4ad  sin  Causa.  &i  fiü  yo  los  tuve  á  .todos  presos ,  y  luego 
los  di  por  libres  I  silvx)  al:  capitán  que  yo  traká  sus  Alte* 
zas  preso. 

.  Una  suplicación  que  me  lUeieron  con  juramento  que 
xon  eslta*  le  envió  fe  dirá  lajrgo.desto,  bien  que  las  pesi- 
quisas  son  las  que  fablan  largo ,  las  cuales  y  el  Escribano 
vienen  en  otro  na  Vio  que  yo -espero  d^rdiaen  dia.  Este 
preso  prendió  el  Gobernador  en  Santo  Domingo.  Su  cor- 
tesía le  constrlngió  á  facer  esto.  Yo  tenia  en  mi  instruc* 
clon  ui^  capjtulq'.en  que  sus  Altezas  me  mandaban  que 
todqi' me:  ()b^d.edesen ,  y  que  tuviese  yo  la  justicia  civil 
y  criminal  sobre  estos  todos  que  fueron  conmieo  "^ ;  mas 
no  aproveülíó  cbn  éste,  elcuaf-díjaqüénonjie  entendía 
en  su  términ<^.  Eqvióle^acái  estos:  Señores  que  tienen 
cargo, de  las  Wias  sin  pesquisa  pi  procedo  ni  escrito.  Ellos 
iK}p  lerjcecjbiejrpn  y^^e  Vari  sueltos. —^Ñon  me  maravillo  si 
j^4|)e$trQ  $$ñor  cascig^i.  Ellos  fueron  aUá  con .  sus.  ibaribap 
4¥ppca  yerguen^iai.;  Rebeldaría  tal,  ni  traicicín  tan  (qri^kel 
ae  oyó  ni]iH:a.— Yo  escrebí  dc^sto  á  sus  Altezas  con  la  otra 
carta  >  y  que  non  era  razoQ  ^ne  consintiesen  este  agravio. 
Tamban  e^ebí  al  $r.  Tesorero  que  le^  pedia  por  piercád 
que  no  diese  sentencia  en  palal)r94  que  estos  le  dije^n  fasf 
ta  oirme.  Agora  será  bien  que  se  lo  acoerdes  d[e  nuevo;» 

.1    Véase  la  plg.  api  de  este  tomo. 
1  '  Véase  la  pág.  280. 
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Non  sé  como  osan  de  ir  delante  déi  con  tal  ínípresá*  Yú 
lo  escribo  á  él  otra  vez>  y  le  envío  el  traslado  del  {ara- 
mepto  cpmo  á  tí  fago ,  j  otro  tanto  al  Dotor  Ángulo  y 
Lícenciado  Zapata.'  En  su  merced  de  todos  me  encomien- 
da ,  con  aviso  que  mi  partida  para  allá  será  breve. 

•  Folg^a  yo  en  yer  carta  de  sus  Altezas^  y  saber  ^ne 
mandan.  Debeslo  de  procurar  si  viefedes  el  remeciUo; 
También- de  me  encomendar  al  Sr.  Obispo  y  á  Joan  Lo<* 
pez  con  la  memoria  de  mi  enfermedad  y  del  galardón  de 
mis  servicios.  ^ 

Estas  cartas  que  van  con  esta  debes  de  leer  por  te 
conformar  k:on  la  fobla  de  ellos. 

A  Diego  Meiidez  agradezco  su  carta :  non  le  escribo 
porque  sabia  de  ti  todd,  y  por  mi  mal  que  mé  cansa. 

Carvajal  y  Gerónimo  en  tal  tiempo  estuvieran  bien 
en  la  Corte ,  y  fablar  en  nuestro  provecho  con  estos  Se- 
ñores y  con  el  Secretario.  Fecha  en  Sevilla  á  a  r  de  No-^ 
viembre  '. 

Tu  Padre  que  te  ama  mas  que  á  sí. 

X    M    Y- 

XPÓ  FERBNS. 


Sigue  de  Uira  del  Almirante 

Yo  torné  á  escribir  á  sus  Altezas,  suplicándoles  que 
mandasen  á  proveer  de  la  paga  desta  gente  que  iíieroa 
conmigo  y  porque  son  pobres  y  anda  en.  tres  años  qué  de* 
jaron  sus  casas.  Las  nuevas  que  les  traen  son  mas  que 
grandes.  Ellos  han  pasado  infinitos  peligros  y  tratbajos.  Yo 
non  quise  robar  la  tierra  por  non  escandalizarla ;  porque 
la  razón  quiere  que  se  pueble ,  y  entonces  se  habrá  todo 
el  oro  á  la  mano  sin  escándalo»  Fabla  dello  al  Secretario 
y  al  Sr.  Obispo  y  A  Juan  López,  ya  quien  viéredes  que 
conviene.  <       .      *  .  ^  . 


I    Corresponde  al  año  de  1 504 ,  '7  bs(  hs  deUias  histi  Enero  7  Fc^ 
brcro  de  1 505. 
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£o  el  sobre  dice :  A  nd  muy  caro  Jijo  D.  Diego  Colon^— 
En  la  Corte. 

Muy  caro  fijo :  recebí  tus  cartas  de  quince  deste.  Des- 
pués te  escrebi  que  son  ocho  dias  con  un  correo ,  y  á 
otros  hartos »  y  las  cartas  te  envié  abiertas  para  que  las 
TÍésedes ,  y  vistas  las  diésedes  cerradas.  ~  Bien  que  esta 
mi  enfermedad  me  tribuía  tanto,  todavía  aderezo  mi  ida. 
.Mucho  quisiera  la  respuesta  de  sus  Altezas ,  y  que  la 
procurarades ;  y  también  que  proveyeran  á  la  paga  desta 
gente  pobre  que  han  pasado  increibles  trabajos  y  les  traí- 
do tan  altas  nuevas ,  de  que  deben  dar  infinitas  gracias  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  estar  dellas  tan  alegres.  Si  yo 
miento  ',  el  Paralipomenon  y  el  libro  de  los  Reyes  y  Jo* 
sepho  de  AntiamtaHbus  ^  con  otros  íiartos,  dirán  lo  que 
desto  saben.  Yo  espero  en  nuestro  Señor  de  partir  esta 
semana  que  viene.  Ni  por  esto  debes  dejar  de  escribir 
mas  amenudo.  —  De  Carvajal. y  de  .Gerónimo  no  he  sa- 
bido. Si  ahí  están ,  dales  jxús  encomiendas..  £1  tiempo  ^es 
tal  que  ambos  debieran  estar  en  la  Corte ,. si  ia. enferme-* 
dad  non  los  estorba.  —  A  Diego  Méndez  da  mis  enco^ 
míendas :  creo  yo  que  valdrá  tanto  su  verdad  y  diligeDh» 
^ia  como  las  mentiras  de  los  Porras.  £1  portador  .desta  es 
Martin  de  Gamboa  j  y  con  él  escribo  á  Juan  López  y 
envió  creencia.—  Ved  la  carta,  y  después  se  le  vuelva^ 
Si  me  escribes  vayan  las  cartas  á  Luis  de  Soria ,  porque 
me  las  envié  al  camino  donde,  yo  fuere :  porque  si  voy 
en  andas  será  creo  por  la  Plata  *.  —  Nuestro  Señor  te  ha^ 
ya  en  su  santa,  guardia.  — *  Tu  tio  ha  estado  muy  malo  y* 
está  de  las  quijadas  y  de. los  dientes».*-*  Fecho  en  Sevilla 
á  veinte  y  ocho  de  Noviembre. 

Tu  padxe  que  te  ama  mas  que  á  %u 

S. 

X    M    Y 

XPO  FERENS; . 

1  Así  parece  que  dice  el  original  qué  etti  roto  en  estas  dos  silabas.    * 

2  Uámase  asi  la  calzada  ó  camino  romano  que  va  desde  Mérida  á 
Salamanca.  ' 

TOMO  I.  vr 


\ 


\ 
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£d  el  sobre  dice :  A  mi  muy  caro  é  amado  Jijo  D.  Die^ 
go  Colon. 

Muy  caro  fijo :  Después  que  recebí  tu  carta  de  quin- 
ce de  Noviembre  nunca  mas  he  sabido  de  ti.  Quisiera 
que  me  escribiérades  muy  amenudo.  Cada  hora  quisiera 
T.er  tus  letras.  La  razón  te  debe  decir  que  no  tengo  ago- 
ta otro  descanso.  Muchos  correos  vienen  cada  dia,  y  las 
nuevas  acá  son  tantas  y  tales  que  se  me  encrespan  los 
cabellos  todos  de  las  oir  tan  al  revés  de  lo  que  mi  ánima 
desea.  Plega  á  la  Santa  Trinidad  de  dar  salud  á  la  Reina 
nuestra  Señora ,  porque  con  ella  se  asiente  lo  que  ya  va 
levantado.  —  Otro  correo  te  envié  el  Jueves  hizo  ocho 
días :  ya  debe  estar  en  camino  de  venir  acá«  Con  él  te 
escrebí  que  mi  partida  era  cierta,  y  la  esperanza  según  la 
experiencia  de  la  Ueeada  allá  muy  al  contrario ;  porque 
este  mi  mal  es  tan  malo,  y  el  frió  tanto  conforme  á  me 
lo  favorecer ,  que  non  poaia  errar  de  quedar  en  alguna 
venta.  Las  andas  y  todo  fue  presto.  £1  tiempo  tan  des- 
comunal que  parecía  á  todos  que  era  imposible  á  poder 
salir  con  lo  que  comenzaba :  y  que  mejor  era  curarme  y 
procurar  por  la  salud  que  poner  en  aventura  tan  conos- 
cida  la  persona,  —  Con  estas  cartas  te  dije  lo  que  agoia 
digo  I  que  fue  bien  mirado  á  te  quedar  allá  en  tal  tiempo, 
y  que  era  razón  comenzar  á  entender  en  los  negocios;  y 
la  razón  ayuda  mucho  á  esto.  Pareceme  que  se  debe  sa- 
car en  buena  letra  aquel  capitulo  de  aquella  carta  que  sus 
Altezas  me  escribieron  á  donde  dicen  que  compliran  co» 
™^S^»  y  te  pornán  en  la  posesión  de  todo  ',  y  dásela  con 
otro  escrito  que  diga  de  mi  enfermedad  y  como  es  impo«' 
sible  que  yo  pueda  agora  ir  á  besar  sus  Reales  pies  y  ma- 
nos ;  y  que  las  Indias  se  pierden  y  están  con  el  fuego  de 
mil  partes;  y  como  yo  non  he  recibido  ni  recibo  nada  de 
la  renta  que  en.  ellas  he:  ni  nadie  osa  de  aceptar  de  re» 
querir  allá  nada ;  y  que  vivo  de  emprestado.  Unos  dinezoa 

I    Véase  la  p%.  278. 
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que  allá  hobe ,  allí  los  gasté  en  traer  esa  gente  que  fue 
comJgo  acá  á  sul^  casas ;  porque  fuera  gran  cargo  de  con- 
ciencia a  los  dejar  y  desampararlos.  Al  Sr.  Obispo  de  Fa- 
lencia es  4e  da/ parte  desto  con  de  la  tanta  confianza  que 
en  su  meróed  tengo ,  v  ansí  al.Sr.  Camarero*—  Creía  yo 
que  Carvajal  y  Gerónimo  en  tal  sazón  estarían  ahí.— 
Nuestro  Sn  es  aquel  que  está ,  y  que  lo  aviacá  como  sabe 
que  nos  conviene* 

Carvajal  llegó  ayer  aquí :  yo.  le  quise  enviar  luego 
con  esta  misma  orden :  escnsóseaie  mucho  diciendo  que 
su  muger  está  á  la  muerte.  Veré  que.  vaya  porque  él  mu- 
<ho  sabe  déstos  negocios.— También  trabajaré  que  vayan 
ttt  hermano  y  tu  tio  á  besar  las  manos  á  sus  Altezas  i  y  les 
dar  cuenta  del  viage  f  si  mis  cartas  non  abastan*  De  tu 
hermano  haz  mucha  cuenta :  él  tiene  buen  natural  ^  y  ya 
deja  las  mocedades :  diez  hermanos  no  te  serian  demasisi- 
dos:  nunca  yo  &Ilé  mayor  amigo  á  diestro  y  siniestro  que 
.nüs  henuanes. 

£s  de  trabajar  en  haber  la  Gobernación  de  las  Indias» 
y  después  el  despacho  de  la  renta.  Allá  te  dejé  un  memo- 
rial que  decia  lo  que  me  pertenece  dellas.  Lo  que  despa- 
charon á  Carvajal  es  nada,  y  en-  nada  se  ha  tomado. 
Quienquiera  lleva  mercaderías ,  y  ansi.el  ochavo  es  nada: 
porque  sin  contribuir  en  él  puedo  yo  enviar  á  mercadear 
sin  tener  cuenta  ni  compañía  con  nadie.  Harto  dije  yo 
esto  en  tiempo,  pasado  que  la  contribución  del  ochavo  ver* 
nia  á  nada :  el  ochavo  y  el  resto  me  pertenece  por  la  ra- 
zón de  la  merced  que  sus  Altezas  me  hicieron  i  como  te 
dejé  aclarado  en  él  libro  de  mis  privilegios,  y  ansi  el  ter« 
cío  y  diezmo :  del  cual  diezmo  no  recibo  salvo  el  diezmo 
de  lo  que  sus  Altezas  reciben ,  y  ha  de  ser  de  todo  el  oro 
y  otras  cosas  que  se  £dlan  y  se  adquieren  por  cuaiquíera 
forma  que  sea  adentro  ese  Almirantadoi  y  el  diezmo  de 
todas  1¿  mercadurías  que  van  Y  vienen  de  allá  >  sacando 
las  costas.  —  Ya  dije  que  en  el  libro  de  los  privilegios 
está  bien  aclarada  la  razón  de  esto  y  del  resto ;  con  del 
juzgado  aquí  en  Sevilla  de  las  Indias :  es  de  trabajar  que 
sus  Altezas  respondan  á  mi  carta ,  y  que  manden  a  pagar 
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esta  gente.  •—  Con  Martin  de  Gamboa  habrá  cuatro  días 
que  yo  les  torné  i  escrebir ,  y  veriades  la  carta  de  Juan 
López  con  la  tuya. 

Acá  se  diz  que  se  ordena  de  enviar  ó  facer  tres  ó  cua- 

'  tro  Obispos  de  las  Indias ,  y  que  al  Sr.  Obispo  de  Palen- 

.cia  está  remitida  esto.  Después  de  me  encomendado  en  su 

merced  dile  que  creo  que  será  servicio  de  sus  Altezas  que 

yo  fable  con  él  primero  que  concluya  esto. 

A .  Diego  Méndez  dá  mis  encomiendas ,  y  vea  esta. 
,Mi  mal  no  consiente  que  escriba  salvo  de  noche ,  porque 
el  dia  me  priva  la  fiíerza  de  las  manos. 

Yo  creo  que  esta  carta  llevará  un  hijo  de  Francisco 
«Pinelo :  hacele  bnea  allegamiento ,  porque  haz  por  mí 
todo  lo  que  puede  con  buen  amor  y  larga  voluntad  ale- 
rgre;  ~  La  carabela  que  quebró  el  mástU  en  saliendo  de 
•Santo  Domingo  es  llegada  al  Algarbe :  ea  esta  vienen  las 
.p^quisas  de  los  Porras.—  Cosas  tan  feas^  con  crueldad 
cruda  tal ,  jamas  fue  visto.  Si  sus  Altezas  no  Jos  castigan, 
;QÓ.séíqu¡én'  sea  osado  ir  fuera  en  su  servicio  con  gente. 

Hoy  ies  ^unes.  -*  Trabajaré  que  partan  mañana  tu  tio 
y  tu  hermano.  Acoerdate  de  me  escrebir  muy  amenudo ,  y 
Diego  Méndez  muy  largo.  —  Cada  dia  hay  aquí  de  allá 
imensajeros.— Nuestro  $eñor  te  haya  en  su  santa  guardia* 
Fecha<  en  Sevilla  primero  de  Diciembre* 

Tu  padre  que  te  ama  como  á  sí. 

i  S.    A.    S. 

:-  .      .  .  f  •  :  X     M     Y 

XPO  FJERENS. 


4    ,,.  ,      .'        '• 


'£n  el  sobre  dice :  A  m  muy  Mfojijo  D.  Dugo  CoUm. 


IH    .'ií       w      , 


' ' '  Mtíy^cW(f  üjcir  Aiíte  ay^  te  esacríbí  con  persona  de 
FfMcisTód  Pícelo' lar^o  9  y  con  esta  va  un  memorial  biea 
compHdo;  Muy  maravillado  estoy  de  non  ver  carta  tuya 
m  de  otro.  Esa  maravilla  tienen  todos  los  que  me  cono* 
cen.  Todos  acá  tiepen  cartas,  é  yo  á  quien  mas  cumplía. 
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noA  ks  veo.  Era  de  tener  sobre  ello  gran  cuidado.  £1  me- 
morial que  arriba  dije  abasta ,  y  por  esto  non  me  alargo 
nías  en  esta.  Tu  hermano  y  tu  tío  y  Carvajal  van  allá: 
dellos  sabrás  io  que  aquí  falta.—  Nuestro  Señor  te  haya 
en  su  santa  guardia.  Fecha  en  Sevilla  á  tres  de  Diciembre. 
Tu  padre  que  te  ama  mas  que  á  sí. 

S. 

X    M    Y 

XPO  FERENS. 

(^Mimorial  di  Utra  dil  Altnirante. ) 

Memorial  para  tí  mi  muy  caro  £jo  D.  Diego  de  lo 
que  al  presente  me  ocorre  que  se  ha  de  hacer.  ~  Lo  prin- 
cipal es  de  encomendar  afetuosamente  con  mucha  devo- 
ción el  ánima  de  la  Reina  nuestra  Señora  á  Dios.  Su  vida 
siempre  fue  católica  y  santa  y  pronta  á  todas  las  cosas  de 
su  santo  servicio ;  y  por  esto  se  debe  creer  que  está  en  sü 
santa  gloría ,  y  fuera  del  deseo  deste  áspero  y  fatigoso 
mundo.  Después  es  de  en  todo  y  por  todo  de  se  desvelar 
y  esforaar  en  el  servicio  del  Rey  nuestro  Señor ,  y  traba- 
jar de  le  quitar  de  enojos. — Su  Alteza  es  la  cabeza  de  la 
cristiandad :  ved  el  proverbio  que  diz :  cuando  la  cabeza 
duele  I  codos  los  miembros  duelen.  Ansi  que  todos  los 
buenos  cristianos  deben  suplicar  por  su  larga  vida  y  salud, 

Líos  que  somos  obligados  á  le  servir  mas  que  otros  de- 
irnos  ayudar  á  esto  con  grande  estudio  y  diligencia.  — 
Esta  razón  me  movió  agora  con  mi  fuerte  mal  á  te  escri- 
bir esto  que  aquí  escribo ,  pdrque  su  Alteza  lo  provea 
como  fuere  su  servicio;  y  por  mayor  cumplimiento  envió 
allá  á  tu  hermano ,  que  bien  que  él  sea  niño  en  dias ,  no 
es  ansi  en  el  entendimiento ,  y  envió  á  tu  tio  y  Carvajal, 
porque  si  este  mi  escrebir  non  abasta ,  que  todos  con  tí 
juntamente  proveáis  con  palabra ,  por  manera  que  su  Al- 
teza reciba  servicio.-^ 

A  mi  veer  nada  tiene  tanta  necesidad  de  se  proveer  y 
remediar  como  las  Indias.  Allá  debe  agora  de  tener  su 
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Alteza  mas  de  cuarenta  ó  dncoenta  mil  pesos  de  ota  Gv 
noscí  qnel  Gobernador ,  cuando  yo  estaba  allá ,  non  tenia 
mucha  gana  de  los  enviar.—  También  en  la  otra  gente  se 
cree  que  habrá  otros  ciento  y  cincuenta  mil  pesos ,  y  las 
minas  en  gran  vigor  é  fuerza.  La  gente  que  allá  es  los  mas 
son  de  común  y  de  poco  saber,  y  que  poco  estiman  los 
casos.  £1  gobernador  es  de  todos  muy  mal  quisto.  Es  de 
temer  que  esta  eente  non  tome  algún  revés*  Si  esto  se* 
guiese ,  lo  que  JDios  no  quiera ,  seria  después  malo  de 
adobar ,  y  también  si  de  acá  ó  de  otras  partes  con  la  gran 
fama  del  oro  se  pusiese  á  usar  sobre  ellos  de  injusticia* 
Mi  parecer  e$  que  su  Alteza  debe  de  proveer  esto  aprie- 
sa y  de  persona  á  quien  duela  con  ciento  y  cincuenta  ó 
doscientas  personas  con  buen  atavio»  fasta  que  lo  asiente 
bien  sin  sospecha*  Ix>  cual  puede  ser  en  menos  de  tres 
meses ,  y  que  se  provea  de  hacer  allá  dos  otras  fuerzas.  — > 
£1  oro  que  allá  está  es  en  grande  aventura,  porque  es  li- 
gero con  poca  gente  de  señorearle.— Digo  que  acá  se  diz 
un  refrán  que  al  caballo  la  vista  de  su  dueño  le  engorda. 
Acá  y  adonde  quiera ,  fasta  que  el  espíritu  se  aparte  de 
este  cuerpo  serviré  á  su  Alteza  con  gozo. 

Arriba  dije  que  su  Alteza  es  la  cabeza  de  los  cristia'^ 
nos  y  y  es  de  necesidad  que  se  ocupe  y  entienda  en  con- 
servarlos y  las  tierras.  A  esta  causa  dicen  la  gente  que  non 
puede  ansi  proveer  de  buen  gobierno  á  todas  estas  Indias, 
y  que  se  pierden  y  no  dan  el  fruto  ni  le  crian  como  la 
razón  quiere.  A  mi  veer  seria  su  servicio  que  de  algo 
desto  se  descuidase  con  alguno  á  quien  doliese  el  mal  tra- 
tamiento dellas. 

Yo  escrebí  á  su  Alteza ,  luego  que  aquí  llegué  ¿  una 
carta  bien  larga ,  llena  de  necesidades  que  requieren  el 
remedio  cierto ,  presto  y  de  brazo  sano.  Ni]^;una  respues* 
ta  ni  provisión  sobre  ello  he  visto.  Unos  navios  detiene 
en  S.  Lücar  el  tiempo.  —  Yo  he  dicho  á  estos  Señores  de 
la  contratación  que  los  deben  mandar  á  detener  bstSL  que 
el  Rey  nuestro  Sr.  provea  en  ello%  ó  de  presente  con 
gente  ó  de  escrito.  Muy  necesario  es  desto,  y  sé  lo  que 
digo  y  y  es  necesidad  que  se  mande  en  todos  los  puertos,  y 
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se  mire  con  diligencia  que  non  vaya  allá  na  Jie  sin  licen- 
cia. Ya  dije  que  hay  mucho  oro  cogido  en  casas  de  paja 
sin  fortaleza  ^  y  en  la  tierra  hartos  desconcertados ,  y  la 
inimistad  deste  que  gobierna ,  y  el  poco  castigo  que  se 
hace  y  se  ha  fecho  en  quien  cometió  manipodios  y  salió 
con  su  traición  favorecido.  —  Si  su  Alteza  acoerda  ae  pro» 
veer  algo  debe  de  ser  luego  ,  porque  estos  navios  no  re- 
ciban agravio.  =  Yo  he  oido  que  están  para  elegir  tres 
Obispos  para  enviar  á  la  Española.  —Si  place  á  su  Alteza 
de  me  oir  antes  que  esto  concluya ,  que  diré  con  que  Dios 
nuestro  Señor  sea  bien  servido  y  su  Alteza ,  y  contento. 
{Pmr  debajo  dil  Jinal  de  este  memorial  está  escrito 
.  también  de  letra  del  Almirante  lo  que  sigue?) 

Yo  me  he  detenido  en  el  proveer  át  la  Española. 

£a  el  sobre  dice :  A  mi  muy  caro  fijo  D.  Diego  Colon.^^ 
En  ¡a  Corte. 

Muy  caro  fijo :  Hoy  son  ocho  dias  que  partió  de  aquí 
tu  tio  y  tu  hermano  y  Carvajal  juntos,  para  besar  las 
Keales  manos  de  su  Alteza ,  y  le  dar  cuenta  del  viage ,  y 
también  para  te  ayudar  á  negociar  lo  que  allá  fíiere  me» 


D.  Femando  llevó  de  aquí  ciento  y  cincuenta  duca- 
dos á  su  albedrio :  él  habrá  de  gastar  dellos :  lo  que  él  tu- 
iriere  te  los  dará.  También  lleva  una  carta  de  fee  de  di- 
neros para  esos  mercadores.  Ved  que  es  mucho  menester 
de  poner  buena  raardia  en  ellos  que  allá  hobe  yo  enojo 
con  ese  gobemactor ,  porque  todos  me  decian  que  yo  tenia 
allí  once  ó  doce  mil  castellanos  y  non  hobe  sino  cuatro. 
—El  se  queria  meter  en  cartas  comigo  de  cosas  á  que  n(m 
soy  obligado » y  yo  con  la  confianza  de  la  promesa  de  su 
Alteza 9  que  me  mandarían  restituir  todo,  acordé  de  dejar 
esas  cuentas  con  esperanza  de  se  las  tomar  á  éU  Ansí  que 
bien  que  tenga  allá  dineros,  non  ha  nadie  i  por  su  sober- 
bia, que  se  los  ose  requerir. —-Yo  bien  sé  que  después  de 
!ro  partido  que  él  habrá  recebido  mas  de  cinco  mil  caste* 
laiK>s  — >  Si  posible  fuese  de  haber  una  carta  de  buena 


344  CAETAS 

tinta  de  su  Alteza  para  él ,  ea  que  la  mandase  con  la  per- 
sona que  yo  enviaré  con  mí  poder ,  que  luego  sin  dtlacioii 
envíe  los  dineros  y  cuenta  complida  de  todo  lo  que  a  mí 
pertenece »  seria  bueno ;  porque  de  otra  guisa  non  dará  ni 
á  Miguel  Díaz  ni  Velazquez  nada ,  ni  le  osan  ellos  &- 
blar  solamente  en  ello»--- Carvajal  i9uy  bien  sabrá  coma 
esto  ha  de  ser :  vea  él  esta.  Los  ciento  y  cincuenta  duca- 
dos que  te  envió  Luis  de  Soria ,  cuando  yp  vine,  estaa 
pagados  á  su  voluntad. 

Con  D.  Fernando  te  escribí  largo ,  y  envié  un  memo- 
riaL  Agora,  que  mas  he  pensado  digo ,  que  pues  que  sus 
Altean  al  tiempo  de  mi  partida  dijeron  por  su  firma  y  por 
palabra  que  me  daxian  todo  lo  que  por  mis  privilegios  me 
pertenece  ',  que  se  debe  dejar  de  requerir  el  memorial 
del  tercio ,  ó  del  diezmo  y  ochavo ,  salvo  sacar  el  capítulo 
de  su  carta  adonde  me  escriben  esto  que:  dije ,  y  requerir 
todo  lo  que  me  pertenece ,  como  lo  tienes  por  escrito  en 
el  libro  de  los  privilegios,  en  el  cual  va  también  aclarado 
la  razón  porque  yo  he  de  luber  el  tercio ,  ochavo  y  diezmo; 
porque  después  habrá  siempre  lugar  de  abajar  á  lo  que  U 
persona  quisiere ;  pues  sus  Altezas  dicen  en  su  carta  que  me 
quieren  dar  todo  lo  que  me  pertenece. -«-Carvajal  muy 
bien  me  entenderá  sí  vee  esta  carta ,  y  cualquiera  otro  que 
harto  va  clara.  También  yo  escribo  á  su  Alteza,  y  en  fin 
le  acuerdo  que  debe  proveer  luego  las  Indias ,  porque 
aquella  gente  no  se  alterase ,  y  le  acuerdo  la  promesa  que 
arriba  dije.—  Debiades  de  veer  la  carta. 

Coa  esta  te  envío  otra  carta  de  íee  para  los  dichos 
mercadores.  —  Ya  dije  la  razón  que  hay  para  templar  el 
gasto.  —A  tu  tío  tien  el  acatamiento  que  es  razón,  y  á 
tu  hermano  allega  como  debe  hacer  el  hermano  mayor  al- 
menor :  tu  no  tienes  otro ,  y  loado  nuestro  Señor  i  este  es 
tal  que  bien  te  es  menester»  £1  ha  salido,  y  sale  de  muy 
buen  saber..  A  Carvajal  honra  y  á  Gerónimo  y  á  Diego 
Méndez r  á  todos  da  mis  encomiendas;  yo  non  les  escrí* 
bo.que  no  hay  que,  y  este  portador  va  de  priesa.  Acá 

1    Viaso  la  p^iin  278. 
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múdao  se  sqeu'qne.lá  Reinan,  ^a&:l>ios  tienen  ha  alejado 

Sue  JO  sea  resritiiiio.  eá  la  posesión  de  las  Itidlas.  -«  £n 
legando  el  Escribano  dé  la::Ariiiada  te  enviaré  laspes* 
quisas  y  original  de  la  escritura :  de  los  Porras.  s=  De  tu 
tío  Y  hermano  non  he  habido  nueva  después  que  partieron. 
— >¿>a&  aguáis  han  sido  tantas  acá  ^ue  el.  rio  entró  ^en  la 
cibdad.  •  ^  >» :'   . 

Si  Agostin  Italian  y  Francisco  de  Gtimaldoho  fie  qui- 
sieren dar  los  dineros  que  hobiéredes  menester-,  busquen- 
se  allí  otros^que  los  den:  que  yo,  en  llegando  acá  tu  fir* 
ma ,  yo  los  pagaré  todo  lo  que  hobiéredes  recebido ,  á  la 
mesma  hosa ;  que  ^c^mon  hajc^  agora  persona  con  quien  yo 
te  pueda  epTiáriUQBedá.íE'echa  hoy.  Viernes  trece  de  Di- 
ciembre de  mil  quinientos  cuatro. 

Tu  padre  que  te  ama.ma&  que  á  sí. 

SA       ^ 

,/.';;     .    '     ■•  X-    M.  Y 

.'.  Xpo  ferens. 


I    A' 


En  el  sobre  dice  t  A  fni  muy  taheño  D.  Diego  Cohn.  — 


Muy  caro 'fijo :  £1  Sr.  Adebntado  y  tu)  hermano  y 
Carvajal  partieron  hoy  son  diez  y-  seis  dias  para  allá. 
Nunca  mas  me  han  escrito.  D.  Fernando  llevaba  ciento 
y  cincuenta  ducados»  £1  habrá  de  gastar  lo  que  hobiere 
menester,  y  lleva  una  carta  para  los  marcadores  que 
te  provean  de  dineros. «»  Otra  te  envié  después  con  fee 
de  Micer  Francisco  de  Ribarol ,  con  Zamora  correo ,  y 
dije  que  si  por  mi  carta  te  hablan  proveido  que  no  usase* 
des  oe  la  de  Francisco  Ribarol ;  ansí  como  agora  digo  de 
otra  carta  que  te  envió  con  esta  de  Micer  Francisco  Do- 
ria la  cual  te  envío  á  mayor  abundancia »  porque  non  fal- 
te que  tu  non  seas  proveído.  —  Ya  dije  como  es  necesario 
de  poner  buen  recabdo  en  los  dineros  fasta  que  sus  Altezas 
nos  den  ley  y  asiento.  También  te  dije  que  yo  he  gastado 
para  traer  esta  gente  á  Castilla  mil  y  doscientos  castella* 

TOMO  I.  zx 
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not  9  los  cuales  me  debe  sa  Altean  lá  mayor  paite  dellos^ 
y  por  esto  le  escrebi  aue  me  mandase  i  tomar  la  cuenta. 

Acá,  si  posible  mese»  querría  cada  dia  cartas. «-De 
Diego  Méndez  me  quejo  si  non  lo  haz  y  de  Gerónimo^ 
y  después  de  los  otros  cuando  allá  llegaren.  £s  de  traba- 
jar de  saber  si  la  Reina »  que  Dios  tiene »  dejó  dicho  algo 
en  su  testamento  de  mí ,  y  es  de  dar  priesa  al  Sr.  Obispo 
de  Valencia » el  que  fue  causa  que  sus  Altezas  hobiesen  las 
Indias ,  y  que  yo  quedase  en  Castilla ,  que  ya  estaba  yo 
de  camino  para  fuera :  y  ansí  al  Señor  Camarero  de  su 
Alteza. 

Si  viene  á  caso  á  íablar  en  descargo  1  es  de  tiaba/ar  que 
vean  la  escritura  que  está  en  el  iilsn>  de  los  privilegios, 
la  cual  amuestra  la  razón  porque  se  me  debe  el  tercio, 
ochavo  y  diezmo ,  como  por  otra  te  dije. 

Yo  ne  escrito  al  Santo  Padre  de  mi  viage  poroue  se 
quejaba  de  mí  poique  no  le  escribía.  £1  traslado  de  la  car* 
ta  te  envió.  Querría  que  le  viese  el  Rey  nuestro  Señor  6 
el  Sr.  Obispo  de  Falencia ,  primero  que  yo  envié  la  carta 
por  evitar  testimonios  falsos. 

Camacho  '  me  ha  alevantado  mil  testimonios.  A  mi 
pesar  le  mandaba  á  prender.  —  £1  está  en  la  Iglesia : 
diz  que  pasado  la  fiesta  irá  allá  si  pudiere.  —  Yo  si  le  de- 
ÍK>  amue$cre  por  donde;  que  fago  juramento  que  yo  non 
lo  sé  I  ni  es  verdad.—  Si  sin  importunar  se  hobiese  IJcen* 
cia  de  andar  en  muía  *,  yo  trabajaría  de  partir  para  allá 
pasado  £nero ,  y*  ansí  lo  haré  sin  ellatpor  ende  non  se 
deje  de  dar  prisa  porque  las  Indias  non^sé  pierdan,  como 
hacen.  Nuestro  Señor  te  haya  e»  su  guardia.  Fecha  boy 
veinte  y  uno  de  Diciembre. 

Tu  padre  que  te  ama  mas  que  á  sí. 

S. 
S.     A.     S. 
X    M    Y 
XPO  FERENS. 


I     Gonzalo  Camacho  que  fue  de  escudero  en  d  navio  Gdllep  p  que 

mdaba  Pedro  de  Terreros.  Véaie  la  pág.  293. 

1     Obtuvo  esta  licencia  del  TLty  en  13  de  Febrero  de  1 505. 


px  coKOK.  347 


i'  •      •     í 


(^A  las  espaldas  ds  Ja,  carta  está'escríio  losigmcnte 
tambün  de  letra  del  Almirantea) 

<  « 

(Estús)  diezmos  que  me  daa  Qpii  es  el  diezmo  qne 
me  fíie  prometido :  los  priyilegios  lo  dicen  <;  y  bien  ansí 
se  me  debe  el  diezmo;  de  :1a  ganancia  que  se  trae  de  mer- 
cadurías y  de  todas  otras xosas  i  de  que.  no  recibo  nada.— > 
Carvajal  bien  me  entiende.  *->  También  se  acoerde  Car- 
vajal ae  haber  carta  de  su  Alteza  para  el  Gobernador  que 
luego  envié  las  cuentiis  y  los  dineros  que  alia  tengo  sin 
dilación »  y  serian  para  esto  bueno  que  fuese  á  esto  un  Re*» 
postero  de  su  Alteza»  porqi»  deben  de  ser  buena  sunuí 
para  mí.— >  Yo  trabajaró  con  estos  Señores  de  la  contrata- 
ción que  también  envien  á  dedr  al  Gobernador  que  en- 
vié esta  mi  pacte  con  el  oro  de  su  Alteza*— Ni  por  esto 
se  deje  de  reáwdiar  allá  estotro.  <«»  iDígo  que  allá  deben 
de  pasar  á  mi  creer  de  siete  ó  ocho  mil  pesos  que  se  ha- 
brán recibido  después  que  yo  partí»  sin  los  otros  que  no 
me  dieron. 


.1 '        <  •« « 


En  el  sobre  dkeU  ^'mfimysw^aif^ofí.^  Düg^ 

Muy^  caro  ajo  t  Coa  D.  Femando  te  escribí  largo »  el 
cual  partió  para allá>,  hoy  son  veinte  .y  tres  ^dias »  con  el 
St.  iuleloiitadoy  con*Ouva|al,  de;los  cuales  non  he  des- 
pués sabido  :aada.  I>tspues  ^hoy  son  diez  y  seis  días  te  es- 
cribí con  Zamora  •el  corred ,  y  te  envié,  una' carta'de  fee 
para  esos  mercadores  que  te  diesen  los  dineros  que  les  pi-* 
diesedes,  con  fee  de  Francisco  de  Ribarol ;  y  después  con 
otro  correo ,  habrá  ocho  dias ,  con  otra  fee  de  Francisco 
I^oria.  Estas  van  dirigidas  á  Pantaleon  y  Agostin  I  callan 
para  que  te  las  den ,  y  con  ellas  va  un  traslado  de  una  carta 
que  escribo  al  Santo  Padre  de  las  cosas  de  las  Indias » por- 
que non  se  queje  mas  de  mí.  Este  traslado  envío  para  que 
le  vea  su  Alteza ^  ó  el  Sr.  Obispo  de  Falencia. por  evitar 
testimonios  falsos.  —  La  paga  desta  gente  que  fue  comigo 


^ 


ha  tardado.— Acá  los  he  proveido  de  lo  qoe  he  podido.— 
Ellos  son  pobres»  y  haii.de\ir  i  ganar  su  vida ;  acordaron 
de  ir  allá:  acá  se  les  ha  dicho,  que  le  faránel  favor  que 
sea  posible »  y  ansí  es  razón ;  bien  que  entrellos  hay  que 
mas  merescerian  castigo  que  mercedes,  fisto  se  diz  por  los 
alzados.  <— Yo  le  idi  una  carta  par»  el  Sr.  Obispo  .<le  Palen* 
cia:  vedla  y  véala. cu*  tio  y  hermano  y  Carvajal ,  que  si 
fuere  menester  que  estosrque  van  hoyan  de  dar  petición  á 
su  Alteza  que  della  le  saquen » y  ayúdale  todo  lo  que  pu« 
dieredes  que  es  razón ,  y  obra  de  misericordia ,  porque  ja- 
mas  nadie  ganó  dineros,  con  tantos  peligros  y  penas  y  que 
haya  fecho  tan  grande  servicio  como  estos.  Allá  diz  Ca- 
macho  y  Maestre  Bemal '  que  quieren  ir :  dos  criaturas 
por  quien  Dios  haz  pocos  milagros  :  ellos  mas  van»  si  fue- 
ren ,  para  dañar  que  non  á  hacer  bien.  Poco  ^pueden »  por<* 
que  hi  verdad  siempre  iveoce »  como. hizo  de  la  Española, 
que  rebeldes  ficieronoCOB.  sus  fabos  testimonios  que  non  se 
hobiese  fasta  agora  provhcho  della.  £ate  ^Maestre  Bemal 
se  diz  que  fiíe  el  comienzo  de  la  traición:  fue  preso  y  acu- 
sado de  muchos  casos ,  que  por  cada  uno  dellos  merecía  ser 
fecho  cuartos. .  A  ruego  de  tu  tio  y  de  otros  fue  perdona- 
do ¿^M  tatito  que  .poc\U  mas  ipeqUeñd  palabtt  quumas  &- 
blase  contra  mí  y  mi  estado  que  non  le  valga  el  perdón  y 
se  dá  por  condenado :  el  traslado  te  envió  con  esta.  —  De 
Camacho  te  enviaré  una*  carta  de  justitia  t  ha  mas.de  ocho 
djas  que  non  sale  de  la  Iglesia  fwt  los  desvarios  y  testi* 
nionios!  falsos  de  sulciigua  :iél:ttenc>un  tesca]faeato'deTer- 
reros''9y  otros /pariénües  desüe  Terreros  tienen  otro  mas 
fresco  que  niquüa  el  ps imero :  dígoto  por  la  herencia;  é  yo 
foi  rogado  que  acuda  al  postrero  en  manera  que  Camadio 
habrá  de  restituir  lo  que  ya  ha  recebido.«—  Yo  mandaré 
sacar  una  carta  de  justicia ,  y  le  enñfiaré ,  porque  creo  que 
^a  obra-  de  misericordia  .4  castigarle ;  porque  es  tan  d¿o* 

«      • 

1  Habit  ido  de  Médico  ó  fttko  en  la  carabela  Capitana.  Vtec  la 
página  290. 

2  PÓJro  de  Terreros ,  Capitán  del  navio  Gallego ,  había  muerto  du« 
rante  el  yiage  el  día'  29  de  Ma^o  de  1 504.  Camacho  iba  de  escudero  en 
el  mismo  narfo.  Vtase  la  pigma  293^ 
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luto  de  su  lengua  ip»  alguien  le  ha  de  castigar  sin  vara, 
y  no. será  tan  sin  consciencia  y  mas  daño  de  su  persona. 
Diego  Méndez  muy  bien  conosce.  á  Maestre  Berna!  y  á 
sus  obras.  £1  Gobernador  le  queria  prender  en  la  £spa- 
flola  >  y  le  dejó  a  mi  causa.  Diz  que  allá  mató  dos  hom- 
bres con  medicinas  por  venganza  de  menos  de  tres  íabás. 

La .  litíencia  de  la  milla ,  si  sin  trabajo  se  puede  ha« 
ber,  folgaria  de  ella  y  de  ima  buena  muía.  Con  todos 
consulta  tus  negocios ,  y  diles  que  non  les  escribo  parti- 
cularmente por  la  gran  pena  que  llevo  en  la  péndula. 
Non  digo  que  hagan  ellos  ansí ,  salvo  que  cada  uno  me 
esaiba  ,y  muy  á  menudo  ^  que  gran  pesar  tengo  que  to^ 
do  el  mundo  tiene  cada  dia  cartas  de  allá,  y  yo  nada  de 
tantos  como  allí  estáis.  Al  Señor  Adelantado  en  su  mer- 
ced me  encomiendo »  y  mis  encomiendas  dá  á  tu  herma- 
no y  á  los  otros  todosa  Fecha  en  Sevilla  á  veinte  y  nueve 
de  Diciembre* 

Tu  padre  que  te  ama  mas  que  á  sí 

.  X    M  -Y 

XÍO  FBRENS. 

Sigue  de  Utra  del  Almrantc.  / 

Todavía  digo  que  si  nuestros  negocios  han  de  ser  li- 
brados por  via  de  consciencia  que  es  de  amostrar  el  capí- 
tulo de  la  que  sus  Altezas  me  escribieron  cuando  partí  e» 
que  ilicen  que  te  mandarán  á  poner  en  posesión  :*.;'  y  des-* 
pues  es  de  mostrar  la  escritura  que  está  en  el  libro  de  los 
privilegios  j  la  cual  amuestra  por  razón  y  justicia  como  es  " 
mió  el  tercio,  el  ochavo  y  el  diezmo;  De  aquí  siempre 
habrá  lugar  de  abajar* 

£n  el  sobre  dice :  A  nd  muy  caro  Jijo  D.  Diego  Colon. 

Muy  caro  fijo :  Con  un  correo  que  ha  de  llegar  allá 
hcyy  te  escrebí  largo ,  y  te  envié  una  carta  para  el  Sr.  Ca- 
marero, Quisiera  enviar  en  ella  un  traslado  de  aquel  ca- 

X   ,Yéase  la  píg.  v8- 
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pitillo  de  la  carta  de  sus  AltezaSf  en  que  dicen  que  tt 
mandarán  á  poner  en  la  posesión,  y  se  me  olvidó  acá.-« 
Zamora  el  correo  vino.  Vi  tu  carta  y  de  tu  tio  y  herma- 
no  y  de  Carvajal  con  mucho  placer  por  haber  llegado 
buenos ,  que  yo  estaba  de  ello  en  grande  congoja.  Diera 
Méndez  partirá  de  aquí  á  tres  ó  cuatro  dias  con  la  u* 
branza  despachada:  él  llevará  larga  relación  de  todo,  y 
escribiré  al  Sr.  Juan  Velasques.  Yo  deseo  de  su  amisud 
y  servicio.— Yo  creo  que  él  sea  caballero  de  mucha  hon« 
ra.  ~  Si  el  Sr.  Obispo  de  Falencia  '  es  venido  ó  viene, 
díle  cuanto  me  ha  placido  de  su  prosperidad ,  y  que  si 
yo 'voy  allá  I  que  he  de  posar  con  su  merced  aunque  él 
non  quiera ,  y  que  habemos  de  volver  al  primero  amor 
fraterno ,  y  que  non  lo  pederá  negar  porque  mí  servicio 
le  fará  que  sea  ansú—La  carta  del  Santo  Padre  dije  que 
era  para  que  su  merced  le  viese  si  allí  estaba  ^  y  el  Señor 
Arzobispo  de  Sevilla  *  que  el  Rey  non^temá  lugar  para 
ello.  —Ya  te  dije  que  el  pedir  á  su  Alteza  es  que  com- 
pla  lo  que  me  mandó  á  escrebir  de  la  posesión  y  del  res- 
to que  me  fíie  prometido :  y  dije  que  era  de  amostrar  ese 
capítulo  de  la  carta,  y  dije  que  non  se  debe  dilatar,  y  que 
esto  isonviene  por  innhitos  respetos. —Crea  su  Alteza  que 
cuanto  me  diere  que  ha  de  ser  ciento  por  uno  el  acrescen- 
tamiento  de  su  alto  Señorío  y  Renta ;  y  que  non  tiene 
comparación  lo  fecho  con  lo  que  está  por  hacer. — B  en- 
viar Obispo  á  la  JEspañola  se  debe  dilatar  £ista  fablar  yo 
4  su  Alteza ;  non  sea  como  del  otro  que  se  piense  adob»  -6 
se  trastorne. «-Acá  han  hecho  unos  firios  y  hacen  que  me 

1  D.  Juan  de  Fomecaí  que  fue  Arcediano  j  Dcto  de  Seirilh«  j  cu* 
qpmmetíic  Obispo  de  Badajoz  j  de  Córdoba,  de  dopde  fiíe  trasladado 
á  Ja  silJa  de  Falencia,  de  la  que  tomó  posesión  en  su  nombre  (por  ha«> 
liarse  ausente  en  Flandes)  D.  Alonso  de  Fonseca  á  6  de  Enero  de  i  joc* 
Silva  Palentína  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Madrid .  M.  &  en  la  Aoíd 
Española. 

2  D.  Fr.  Diego  de  Deza,  <^ue  siendo  Obispo  de  Falencia  le  presen- 
taron los  Reyes  para  el  Arzobispado  de  Sevilla  en  15041  coyas  bulas 
llegaron  el  2 1  de  Diciembre  de  este  afio ,  y  se  le  dio  la  posesión  muy  & 
principio  de  1 505 ,  aunque  su  entrada  pública  no  fue  basu  el  da  24  de 
Ocmbre.  Ortiz  de  Zúfiiga «  Auü.  libs*  xn  y  mu 
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lúa  fatígado  harto  y  fatigan.  En  merced  del  Sr.  Adelanta- 
do  jne  encomiendo.  A  tí  y  á  tu  hermano  guarde  y  bendiga 
Nuestro  Señor.  A  Carvajal  y  á  Gerónimo  dad  mis  enco* 
miendas.  Diego  Méndez  allá  llevará  el  costal  lleno.— Del 
negocio  que  tu  escribistes »  creo  que  sea  muy  hacedero»  «- 
Los  navios  de  las  Indias  no  han  llegado  de  Lisboa.  Mucho 
oro  trugi^ron ,  y  ninguno  para  (mí^.  Tan  grande  bu^rla  no 
se  vido,  que  yo  dejé  sesenta  mil  pesos  fundidos.  No  debe 
su  Altexa  dejar  perder  (este)  tan  grande  negocio,  como 
haz»  Agora  envia  al  Gobernador  provisión  fresca :  non  sé 
sobre  qué.  De  (ahí)  espero  cada,  día  cartas.  Mira  mucho 
sobre  el  gastar ,  que  amí  conviene;  Fecha  á  diez  y  ocho 
de  Enero. 

Tu  padre  que  te  ama  mas  que  á  sí 

S. 

X    M    Y 

XPO  FERENS. 

En  el  sobre  dice:  A  mi  muy  caro  fijo  D.  Diego  CoUm.*» 
En  la  Corti. 

Muy  caro  fijo:  Diego  MeiideiE  partió  de  aquí  lunes 
tjres  de  este  mes..  Después  de  partido  fablé  con  ^jnttvgo 
Vespuchi,  portador  desta»  el  cual  va  allá  llamado  sobre 
cosas  de  navegación. -^£1  siempre  tuvo  deseo  de  me  ha- 
cer placer :  es  mucho  hombre  de  bien :  lá  fortuna  le  ha 
sido  contraria  como  á  otros  muchos :  sus  trabajos  no  le 
2iaii  aprovechado  tanto  como  la  razón  requiere  '.£1  va 
por  mió  y  en  mucho  deseo  de  hacer  cosa  que  redonde  á 
mi  bien  y  si  á  sus  manos  está.  Yo  non  se  de  acá  en  que  yo 
le  emponea  que  á  mí  aproveche ,  porque  non  sé  que  sea 
lo  que  alia  le  quieren^  £1  va  determinado  de  hacer  por 

I  Américo  Vespucio^  Florentín»  vino  desde  Lisboa  al  servicio  de 
Espafia^yse  estableció  en  Sevilla.  Fastidiado  dd  ejercicio  mercantil  se 
entregó  al  estudio  de  la  cosnsografia  y  náutica  i  cuya  pasión  acaloró  su 
trato  con  el  Almirante  en  casa  de  Juan  Berardi,  comerciante  también 
florentin ,  j  el  haber  entendido  con  este  paisano  suyo  en  armamentos  y 
provisiones  para*  las  Indias.  Así  lo  dice  Muñoz  en  el  Lib.  vn ,  inédito 
aun,  ^  su  Hittwia  del  Nuevo  Mundo. 


3  $  a  CASTAS 

mí  todo  lo  á  él  que  fuere  posible.  Ved  allí  en  que 
puede  aprovechar ,  y  trabajad  por  ello,  que  el  lo  hari 
todo  y  fablará ,  y  lo  porná  en  obra ;  y  sea  todo  secreta- 
mente  porque  non  se  hayadél  sospecha.  Yo ,  todo  lo  que 
se  haya  podido  decir  que  toque  á  esto»  se  lo  he  dichO|  y 
enformado  de  la  paga  que  á  mi  se  ha  fecho  y  se  haz.  ^ 
£ita  carta  sea  para  el  Sr.  Adelantado  también^  porque  é^ 
rea  en  que  puede  aprovechar  ,  y  le  avise  dello.  —Crea 
su  Alteza  que  sus  navios  fueron  en  lo  mejor  de  las  Indias 
y  mas  rico :  y  si  queda  algo  para  saber  mas  de  lo  dicho, 
yo  lo  satisfaré  allá  por  palabra »  porque  es  imposible  á  lo 
decir  por .  escrito.:  Nuestra  Señor  te  haya  en  su  santa 
guardia.  Fecha  en  Sevilla  á  cinco  de  Febrero. 
Tu  padre  que  te  ama  mas  que  a  sí 

S. 

X    M    Y 
XPO  FJERENS. 

£n  el  sobre  dice  (de  mano  del  Almirante):  A  mi  nwj 
caro  Jijo  D.  Diego  Colon. --^ En  la  Corte  '. 

Muy  caro  fijo:  £1  licenciado  de  Cea  es  persona  £ 
quien  ya  deseo  honrar,  £1  tiene  a  cargo  dos  hombres ,  so« 
bre  los  cuales  la  justicia  tiene  proceso ,  como  se  paresce 
por  esta  información  que  aquí  en  esta  va.  Ten  forma  que 
Diego  Méndez  ponga  esta  dicha  petición  con  las  otras  en 
la  Semana  Santa  que  se  da  a  su  Alteaa  de  perdón:  y  si 
saliese  despachada >  bien;  y  si  no ,  ved  otra  forma  porque 
se  despache. — Nuestro  Señor  te  haya  en  su  sanu  guar- 
da. Fecha  en  Sevilla  a  veinte  é  cinco  de  Hebrero  de  mil 
é  quinientos  é  cinco. -^  Con  Amerigo  Vespuchy  te  escre- 
bí :  procura  que  te  envié  la  carta ,  salvo  si  ya  la  hobistes. 
(  Lo  que  sigue  es  de  mano  del  Almirante. } 

A  lo  que  =  tu  padre 

Xpo  Ferens. 

I     £sta  es  la  única  carta  que  tx>  es  toda  de  letra  del  Almirantef  á 
excepción  del  sobre ,  antefirma  j  firma  que  hizo  de  letra  min¿icula# 
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^^*  ADVERTENCIA. 

En  el  primer  artículo  de  las  capitulaciones  que  los  Señores 
Reyes  Católicos  ajustaron  con  D.  Cristóbal  Colon  en  la  villa 
de  Santa  Fé  á  17  de  Abril  de  1492  ,  prometieron  hacerle  desde 
luego  su  Almirante  de  todas  las  Islas  y  Tierra-firme  qoe  descu- 
briese, no  solo  durante  su  vida  sino  para  sus  sucesores ,  con 
todas  las  preeminencias  y  prerogativas  que  gozaban  los  Almi- 
rantes de  Castilla  en  sus  distritos.  En  camplimiento  de  este 
pacto  le  expidieron  en  30  del  mismo  Abril  el  título  de  Almi- 
rante; y  algunos  años  después  mandaron  darle  copias  autoriza- 
das de  todas  las  cartas  de  merced,  privilegios  y  confirmaciones 
que  tenia  D^  Alfonso  Henriquez  en  su  oficio  del  Almirantazgo 
mayor  de  Castilla ,  pues  i  su  tenor  habian  de  ser  las  mercedes, 
honores ,  prerogativas ,  libertades ,  derechos  y  salarios  ^ue  dis- 
frutase Colon  en  el  de  Indias.  £1  testimonio^  que  en  ^viitad  de 
este  manfdato  le  expidió  Francisco  de  Soria  ^  soto  comprende  la 
merced  hecha  en  4  de  Abril  de  1405  por  el  Sr.  Rey  D.  Henri- 
que  III  á  D.  Alfonso  Henriquez  de  Almirante  mayor  de  lámar, 
con  las  confirmaciones  del  Rey  D.  Juan  11,  dadas  en  1 7  de  Agos- 
to de  1 416  y  en  6  de  Junio  de  1419.  Para  dar  mas  á  conocer  la 
importancia  de  las  mercedes  hechas  á  Colon  y  la  superior  dig- 
nioad  de  Almirante  que  s^  le  concedió ,  hemos  anacido  en  este 
Apéndice  algunos  otros  diplomas  y  documentos  concernientes 
al  Almirantazgo  mayor  de  Castilla,  porque  siendo  inéditos  v 
poco  conocidos .  pqeden  al  misn^Oi  tiempo  ilustrar  la  historia  at 
la  Marina  castellana. 

N.  B.    Los  Documeniot  se  fmcnpor  el  orden  mismo  eom 
que  están  en  los  testimonios  legalizados  de  donde  se  ion 
fiado. 


3ÍÍ 
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traslado  j  que  por  orden  de  Jos  Señores  Reyes  Católicos  sí 
di6  a  D.  Cristóbal  Colon  >  de  ^gunas  sartas  de  mer- 
eed,  privilegios  j  confirmaeiones  que  ienian  los  Alnd^ 
rantes  de  Castilla  ,  j  hahüan  de  pirUneeerle  en  el  Al- 
mir'iefítUzgo  de  lasJjuüas.—Exhte  el  testimonio  ori- 
ginal eá  3  Ár<th|vó  del  Excmo.  Sr.  Almirante  Duque 
le  Veraguas  I  y  en  los  Registros  del  Archivo  general 
de  Indias  de  SÍevilla,  entre  los  papeles  trasladados  allí 
4eLde  Simancas. 


I  < 


lEX  Rey  «2  la  Reinas: Francisco  de  Soria,  Lagar  Teniente       149/ 
de  noestÍN>  Aüninrnté  mayor  de 'Castilla:  Nos  tos  mandamos  ijde  AhriL 
qoe  dedes^  é  fií^iKles  dar  á  D.  Cristóbal  Colon ,  naestro  Almi**  u* 

rante  de  la  Mar  Ooáana ,  un  treslado  «utorisado ,  en  manera  . 
que  haga,  fe  j  de  cualesnier  'Cartas  'de  merced  é  privilegio  ¿ 
ooníif maciones  qae  el  dicho  Almíratíte  mayor  de  Castilla  tiene 
del  dicho  cargo  ;é'i^cio  de  Almiraniet  por  donde  'él  'f  t>tr6<r 
por  él 'lleven,  é  cojan  los  derechos^  otras  cosas  á  ellos  pertebe* 
cientet  con  el  didio  cargo ,  porque  habernos  hecho  merced  al 
dicho  D.  Cristóbal  Colon  que  baya  é  goce  de  las  mercedes ,  é 
honras,  é.prérogativas,  é  libertades,- éc&rechos,  é  salarios  en  d 
AlnMraflbBgodeterlodias,  qué  ha  é  tiene  é  goza  el  dicho  na^t^ 
tro  Alminmtfe  "mayor  íenf  el  Almirantazgo  de  Castilla ;  lo  cual 
faced  é  '00D|(tiIidloégo  «onu»<fuéredes  requerido  xon  esta  nnes^ 
iraicaiti^wi^qQeMiielloípoogaU  excusa  ni  diladon  alguna,  é 
si  ansí  no  lorhidéredesé  cumpliéredes ,  mandamos  al  nuestro 
Asistente  é  otras  Justicias  de  la  oibdad  de  Sevilb  que  iros  com- 

Selau'é  «piemieD'  i  lo  ansí  hacer  é  tmmplir  ^  6  non  fagades  ntn 
ig^n*  ende  ial«i.Bedha  «en* la  cibdad  de  Burgos  á  veinte  é  tres 
días  del  nies  de Abril^  "noventa  é  stMa&os.rsYO  EL  REY.  =3 
YO  LA  REINA.ssPor  mandado  del  Rey  <é  de  U  Reina,  Her- 
aand  Ahrares.i 

Este  es  trashdo  de  una  escritura  escrita  en  papel ,  é  s¡gna« 
da  é  firmada  de  Escribano  y  Notario  público ,  según  por  ella 
Mrescia,  su  tenor  de  la  cual  dice  en  esta  guisa*  En  la  ^iila  de 
V ailadolid ,  estando  ahí  la  Corte  é  Cfaaoctlleria  del  Rev  nues- 
tro-Seftor,  martes  cinco  dias  del  mes  de.  Julio,  año  del  Maci-  j^m^ 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  ^  de  Julk 


miento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  ^  de  Jullo^ 
trdnm  é  dnco  años ,  ante  los  Se&otes  Oidores  del  dicho  Señor   *■ 
Rey ,  estando  ftdendo  relaciones  en  Usa  palados  é  casas  del  Se- 
ñor D»  Gttticrie  de  Toledo»  Obispo  de  Falencia,  oidor  de  la 


por 
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dicha  Aadiencuii  en  el  paJa^io  é  Jbgf r  acostanabrado,  &  do  con- 
tinuamente suelen  facer  é  facen  audiencia  pública  6  relación 
los  dichos .SeñdTea«Oidotes«  en  presencia  de  Nos.  Jnan  Marti*» 
i)eÍK  de  León  6  Pedro  García  de  Madrigal,  Escribanos  cleV  df* 
cho  Señor  Rej  <¿  de  la  so  Audiencia ,  é  sus  Notarios  públicos 
^n  la  sU'Corte ,  y  en  todos  sos  Reinos  é  Señoríos,  ¿  de  los  tes- 
tigos yii^o  escritos  1  pare^id -Gonaalo, Fernandez  de'M^fia, 
Procurador  aqui  en  h  Corte  del  dicho  Señor  Rey,  en  nombre 
é  en  voz  del  Señor  Almirante  D.  Fadriqí^et,  cuyb  Procurador 
se  dijo  é  presento  ante  los  dichos  Señores  Oidores^  que  fizo  leer 
^or  Nos  e  ante  Nos  ios  dichos  Escribanos  una  carta  de  previ* 
egio  dei  dicho*  Señor .  Rey,  rodado  ^  escrito  en  pergamino  de 
cuero,  6  firmado  de  su  nombre,  é  sellado.con  au  sello  de  plo- 
mo pendiente  en  filos  de  seda ,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se 
'•    »      agüe*    ..'•?.•'    r  •/    '•''"','  ,:'    *  •    %  '.i 

'    1416   '        ^-  J^Q  P^f  1*  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla ,  de  Leon^^ 
17deAgost.de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla^  deOirdoba,de  MnKáa,  de 
-Jaén,  del  Algirbe,  de  Algecica;  é  Señor  de  Vizcaya  é  de  Mo- 
)¡nak  A  todpi  los  Feriados^  Maestres  de  las  Ordenes ,*I>aoues^ 
Condea,  .Ricos-Hombres  ,*  á  loa  dd  mi  Gotaqo-é  Oidáres  de  (a 
mi  Audiencia,  ¿Alcalde,  é  Notarios,  é  Júatkias,  ójottos  OA^ 
ciales  (k  b  mi  Corte  é  ChaiiciUerta-.de  ia  mi'CaSa.é  Rastro,  6 
Adelantados  é  Merinos  mayores ,  Caballeros ,  Escuderos  ,•  é  i  toa- 
dos ios  Concejos,  Regidores,  é  Alcaldes  é  Alguaciles,  Merinos 
K  Ptestameros ,  Prebostes, ^é  otras  Justic^is'é.Oficiaka>  goales-^ 
fisiier  déla  muy  noble  ciadad-de  SeTtlb^íéideto^  las  otra»; 
Ciudades, '<  Villas,  é  Lugares  de  los  imÍ8)Rmi{osn¿  *Señor£oSi^  é  é 
los  Capitanes  de  >  la  mar  r  ¿  al  mi  Arfliador;ilr  la.  Elpta^ié  PatioM; 
lies  é  Cdmities  de  las  mis  galeas,  eradlos  Maestres .é.láarine- 
ros  é  Mareantes,  é  otras  personas /dsábdbqiiier.iqíté  nairegsfeii 
povla^nrar  é^úos  é  todas  las  .otras  ^é  cnalas^iiier  apersonas  de 
eúaioiiier  ektado  é  condición  ,>pifiemiÍRBiic¡alddi0iida4rq^sé^ 
á  quien  atañe  ó^a^aáer  puede. ki  yokoiie6oríto^Ia.tauich;.estm  mS 
Caria  de  Fretilegio  fuere  mosteada  fá  elilreshdbtée'eUaaiitofi*' 
zad¿  é  signido  de  £s^ribahá  pábHco,  lé-iá  cada  ufió  kk  icik  sa^ 
lud  é  gracia:  Sepades  que  vide  una  Carta  de  Previlegio  rodada 6 
sellada  con  miselto  de  plomo  pendiense,  que  por  mi  mandado 
fué  dsdo  i  P.  Álfoiiso  Henriquéz,  mi  Tio,  mi  Almirante ma«' 
yorde  la  Msr,  escrita  en  pergamino  de  cuero,  sa  tenor  de  la^ 
cual  es  este  que  se'sSgnei  En  ^hnombre  de.  Dios*  Pad^é  6  Fijo  é 
.  «^  V  r      Espíritu  Santo ,  ^que-  éon  tres  Penbnss  y  xol  solo  Dios,  verdádo»' 
•    : .  ;  -.  rier  que  reina  por  .^siempre  jamas,  6  de  la  Bienavenlúrada  Vín»' 
^  gloriosa  Saiita  María,  so  Madre ,  á  quien  Yo  ifeago  por  Se-' 
ñófü  é  por  abogada  eii  todos  mis  fechos,  é  i  honra  é servicio 
^''  BietunwnQiaado.  Apóstol  Santiago .,.luc  y  .esp^o  de  todas  fats* 
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Apañas;  é  Patrón  6  Guiador  de  los  Reyes  de  Castilla,  mis  an- 
tecesores 6  mib  I  é  de  todos  los  Santos  e  Santas  de  toda  la  Cor** 
4e  celestial '-.  porque  es  natural  ooka,  todos  los  que  bJéií  slt^^ 
.Ten  á  los  Reyes  cóá  limpia  voluntad,  en  lo  cuaí  han  gran  trá-^* 
bajo  y  afán  ,  que  resciban  por  ende  gran  galardón  de  ello,  por* 
que  sea  gran  refrigerio  6  consolación  de  sus  afanes  :  é  otrosí, 
porque  está  bien  á  los  Reyes  de  dar  galardón  á  los  que  bien  les^ 
Mrven-*  lo  uno  por  facer  lo  que  deben»,  lo  otro  porque  se^  '^jemf 
pío  á  JOS'  que  'lo  subieren,  é .  oyeren ,  porque  de  mejor  mente  lé 
sirvan :  é  o  Rey  que  lo  face  ,i  ha  de  acatar  en  ello  tres  cosas*;  I» 
primera,  qué  merced  es  aquella  que  face:  la  segunda,  quién  es 
aquel  i  quien  la  face,  é  cómo  se  la  merece;  é  la  tercera,  que 
«a  el 'piró  ó  el  daño^oe  le  puede  venir  si  la  ficiere  ;  é  por  ende 
Yo  acatando  é  considerando  todo  estp ,  é  otrosí  los  muchos  é' 
buenos  servióios  que  vos  Dj  Alfonso  Henriquear,  ml.Tio  ,  'é  fñí 
Almirante  mayor  de  la  mar,  hecistes  al  Rey  D.  Juan^  de  es-¿' 
clarecida  memoria ,  mi  abuelo ,  que  Dios  dé  Santo  Paraíso ,  é  al' 
Rey  D^  Henriqoe ,  mi  Padre  é  Señor ,  que  Dios  perdone ,  é  ha*" 
faeqes  fecho  é  racedea  á  Mi  de  cada  dia ,  é  el  linage ,  donde  vos 
veñídey  é  el  debdo  qoe  con  vusco  he,  é  quien  vos  sois ,  é  por 
Fos  dar  aalardon  de  ellos,  quiero  que  sepan  por  ^te  mi  Pfevl-n 
Iq^  todos  los  homes  que  agora  ion  ó  serán  xle^  aquí  adelantev^ 
como  Yo  D.  Joan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  dé 
León ,  de  Toledo ,  de  Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba  de  Mur-^' 
€ia .  de  Jaén ,  del.  Algarbe ,  de  Algecira ;  'é  Señor  dé  Vizcaya  6 
d^  Molina ,  l'f í-tma  carta  del  dicho  Se&br  Rey  D.  Heorique ,  mt* 
Padre  é  mivSé&or^  cpie  Dios  perdone ,.  escrita  en. papel  j  ^é  íiiv 
maUiesu  nombre,  é^séllada  con  su:  sello  qn- lar espakjas  fecfa¿ 
eo testa  cuite.   •  '•    "  ''•  •■•^^ 

'    D.  Henrioue  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Canilla,  de     1405 
León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla^  de  Córdoba  i  de  4  de  Abril 
Murda^y  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira  ,  é  Señor  de  Viir-=== 
¿aya' é  de  Molina.  Por  hacer  Úen  é* merced  á  'vds  D.  Alfo^to 
Henriqote^  mi'Tioy'per  los  muchos,  i  leales,  é  sienalados  ser^ 
▼icios  qoe  fecistes  al  Rey  D.  Juan.,  mi  Padre  6  mi  Señor  ,  qa¿ 
Dios  perdone  ,é  habedes  fecho  é  facedes  á  Mí  de  cada  dia,  é 

£or  vos  dar  galardop  de  ellos  ,  fágovos  mi  Almirante  mayor  d¿ 
I  Mar ;  é  quiero,  6  es  mi  merced,  que  seadesde  aquí  adelante 
mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  según  que  lo  solía  ser  él  Almi^ 
rante  Dw  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  que  es  finado ,  íí  que  ha- 


I>»eg<  ,  . ^ 

Mo  $  é.  por  ^ta  mi-  Carta  .mande  -á  todos  los  Parlados  é  Ma«s« 
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tres  t  Condes  >  Ricos^Hombm »  Csballieros  é  EsciidfcroSy  éá  to- 
dos k>9  Concejos ,  é  Alcaldes  6  AlgBacilcs  6  Merinos  i  ¿Presta- 
meros  é  Prebostes ,  6  otras  Justicias  qualesquier  de  la  muy  n<H> 
ble  Ciodad  de  Sevilla ,  é  de  todas  las  otras  Ciudades ,  6  ViUa^ 
é  Lugares  de  los  mis  Reinos  ¿  Señoríos ,  é  á  los  Capitanes  de  la 
Mar  y  é  al  mi  Armador  de  la  flota  ^  é  Patrones  é  Comitres  de  las 
mis  galeas,  i  i  los  Maestres  é  Matineros  6  Mareantes ,  6  otras 
personas  qoalesquier  que  andobieren  y  nafegaren  por  \¡l  mar; 
c  á  coalquier  ¿  caalesquiet  de  ellos  que  tos  hayan  é  obedexcaq 
á  TOS  el  dicho  P»  Alfonso  Henriques,  por  mi  Alnurante  mayor 
de  la  mar  en  todas  las  cosas  ,  é  cada  una  de  ellas  xm  al  dídio 
oficio  de  Almirantadgo  pertenecen ;  é  que  tos  recudan  é  hfpa 
reciidir  con  todas  las  tentas  é  derechos  qnerpor  razón  del  dicho 
o/icio  TOS  perfeneipen ,  ¿  pertenescer  os  deben  bien  ¿.complida^ 
menie,  en  guisa  que  tos  oon^  mengue  ende  cosa  alguna»  '%tífaú 
que  mejoré  unas  complidamente  babianí  é.  obededan  ^  é  rtcadimí 
ai  dicho  Almirante  D.  Di^o  Hurtado,  é  á  los  otros  Almirantes 
que  &s|a  aquí  han  seido*  É  por  esta  ini  Carta  tos  doy  todo  mi 
poder  complidamente  para  que  podadei  usar  é  usedes  de  Im  jo* 
rísdicion  civil  é  criminal  ooe  al  dicho  o6cio  ide  AImtfantadgo 
penenesce ,  é  pertenescer  debe  en  cualquier,  mhinert  eñ.  todos  his 
d^^chos  de  la  mar>  así  para  dar  cartas  de  represarías  ^  é  íragir 
todos  los  pleitos  QuH  en  ella  acaecieren  ^  como  ed  loé  puertos  6 
en  los  lugpres  de  ellos  ^  fasta  do  en^ra  el  agua  ¿alada  e  nuTcgaa 
los  osTÍos;  é  que  tos  el  dicho  Almirante  hayades  Ppder  de  po-» 
ner  é  pongades  Tuestros  Alcaldes.,  é  Algoaalesy  ¿^Escribans^é 
Oficiales  en  todas  las -Villas  ¿Lugares  de  losmisRmnos,  tjoe  ten 
Poertos.  de  mar  ^  é  para  que  conosean  €  itbcen  todos  los  pleitoe 
criminales  é  civiles  que  acaederen  en  la  mar  ^  é  en  el  rio  donde 
lloren  las  crecientes  ¿  meoguiren  >  según  é  en  la  manera  que  me- 
jor i  mas  complidamente  Tos  otros  mis  Almirantes  pasados  lo 
pusieron  é  pusieredes  en  la  dicha  Ciudad  de  SeTiIIft ;  e  dot  estn 
mi  G^ntL  mando  á  los  del  miGoiitejo,  é  i  los  Oidores  de  la  ou 
Audiencia ,  4  Alcaldes  de  U  mi  Corte ,  6  i.  todas  la%  ocms  Jus- 
ticias de  Isísdichas  Villas  i  Lugares  de  los  Puertos  de  la  mar  é  de 
los  mis  Rdnos ,  que  se  non  entremetan  de  conoscer  ni  librar  los 
dichos  pleitos^  ni  perturbar  á  tos,  ni  i  los  dichos  Tuestros  Ofi* 
ciales  de  fu  dicha  Tuestra  )urisdidon  que  pusieredes  por  tos  para 
oonoscer  de  los  dichos  pleitos  en  la  manera  que  dicna  es:  é  so- 
bre esto  mando  al  mi  Chanciller  mayor  é  Notarios ,  é  Escriba-r 
nos,  é  otros  Oficiales  cutlesquier  que  están  i  la  tabla  de  los 
mis  sellos,  que  tos  den ,  é  libren^  é  sellen  mis  cartas  de  PrcTile* 
gios  las  mas  fuertes,  6  firmes,  £  bastantes ,  é  con  mayores  firme- 
aas  que  fuere  menester ,  é  segdn  fueron  dadu  i  los  otros  Ahni* 
rantes ,  Toestros  antecesores ,  ó  i  cualquier  de  ellos  que  mas  comí* 


^idamente  lo  faob!eron¿  E  los  unos  ni  los  otros  no  &gades  esm  al 
por  alcana  manera  ^  sopeña  de  la  mrmerced.  E  de  esto  mandé  dar 
esta  mi  carta ,  firmada  de  mi  nombre,  é  sellada  con  mi  sello  de  la 
poridad.  Dada  en  kQudad  de  Toro,  á  cuatro  dias  del  mes  de 
Abril,  año  del  Nacimiento  de  nnestroSeñor  Jesucristo  de  mil  ¿ua-' 
trodentos  ¿"cinco  a&os.s:YoTdan Martínez,  Chanciller  del  Rey^ 
la  ficé  escrelMr  por  so  mandadas  YO  EL  REY.  sr  Registrada,  i 

S  agoril el  dicho  D«  Alfonso  Henriquiqz ,  nii  Tio ,  é  imi  Almi^      i^i($ 
yante  mayor  de  la  Mar,  pidiémepor  merced  qne  le  confirmase  x/de Agost. 
la  didia  Qirta  del  dicho  Rey  mi  JPadre  é  mi  Señor,»  qne  Oio^  s 
perdone ,  é  las  mercedes  en  ella  contenidas ,  é  ge  las  mandase 

Sirddr  é  cottpilr  en  todo  6  por  todo,  segundique  en  la  dicha 
rta-se  contiene ,  mandláo^ole  dar  wX  Carta-  de  Previ  l^io,  es« 
crita  en  pergamino  dci  enero»  £  sellada  con  mi  s^llp.  de.  plomó 
pendiente,  para,  qne  me|or  é  mas  cumplidamente  ¿I  pndiese  f^ 
zar  é  gozase  del  dicho  oficio  de  Almirantgdgo  ¿  de  las  dicnas 
mercedes  en  la  dicha  Carta  del  dicho  Señor  Rey  mi  Padre  con-^ 
tenidas;  -é  otrosí  para  que  le  recudiesen  con  to^  las  rentas  é  de«« 
«ecbos,  é  le  foesen  guardadas  éhobiese  todas  las  jniisdiciones  é 
franquezas,  6  previlegios,  é libertades  que  le.pertenesc^en  ,^perte« 
iie^oec  deben  en  cualc^nier  manera  por  razón  del  dicho,  Almiran^ 
^^ÍPy  se^utt  que  mejor  é  mas  complidamente,  lo  hobieron  los 
Otros  mis  Almirantes  sus  antecesores,  d cualquier  de  ellos  e&ila 
didia  Carttdel  dicho  Señor  Rey  mi  Padre  4  mi  Señor,  qne  Dios 

Erdooe  se  contiene :  ^  Yo  el  sobredicho.  Rey  D.  Juaq  por  íacev 
mi  merced  al  dicho D.  Alfonso  Henriquez,  nu  Xioé  nu. Alml* 
ran  te  mayor  de  la  Mar  tdvelapor  bi^n,  é  confirmóle,  la  dichqi 
Carta  del  dicho  Rey  mi  Padre,  e  las  mercedes  en  ella  contenidas; 
i  mando  que  valan ,  6.  que  sean  gnardadas  en  todo  6  por  todo 
bien  é  complidaosente  ,«egpnd  que  ehila  dicha  Carta  sq  consieiii^ 
évpor  este  mi  prevHegio ,  ¿  por  el  traslado,  deifi,  signada  deJEs* 
cnbanó  públtoo,  sacada  con  autoridad,  de  Juez  6  de  Alcalde, 
mando  á  todos  ios  Perlados ,  Maestres^  Priores  de  las.OrdeneS| 
é Condes ,  6 Rtcos^Homes ,  é Comendadores,,  éSubcomendadores,^ 
Caballeros  j,  Escuderos ,  é  á  los  del  mi  Consejo ,.  ¿.  á  Io&  Oidores 
de  la  mi  Audiencia  é  Alcaldes  é  Algnacitea  de  la  mi  Corte ^  6  i 
todos  los  Concejos  6  Alcaldes,  6  Alguaciles ,l¿ Merinos,..  ¿Pres*^ 
tameros,  é  Prebostes ,  é  Alcaides,  de  los  Gastíltoa  é  casas  fuertét 
6  Ihmas,  £  i  otras  Justicias ,.  6  Oficíales,  éAportellados  cuales^ 

Sier  de  la  mur  noble  Ciudad  de  Sevilla ,  £  de  todaa  las  otru 
udades,.  £  Villas,  é  Lugares  de  los  nuestros  Reinos  £  Seño^ 
^Sos ,  é  á  losCapitanes  de  la  mar,  ¿Patrones^  £  OSmitrea  £  Nau^ 
cheles ,  £  Maestres  do  bs  naos  £  galeas ,  £  al  mi  Armador  de 
la;  flota ,  é  á  los.  lüfarineros  é  Mareantes.  „  ¿^  i  todoa  los  homes  de 
la  mar  é  rio ,.  é  S  los  peacadores  £  baiquerot  que  navegaren  por 
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k  mar  ¿  rio ,  ¿  á  todos  los  otros  qoe  andan  ^n'Ir  mbflottéfoéiii 
de  ella,  en  cualquier  manera  ó  en  cnaiesquier  tiavíot  que  ánd»^ 
hieren  de  aqní  adelante,  de  cualquier  estado  é  condición  que  seaiL 
que  hayades » 6  hayan ,  é  rescihades ,  é  resciban  al  dicho  D.  Alfon- 
so Henriqueae ,  mi  Tío ,  por  mi  Almirante  mayor  de  la  Mar  en 
todas  las  partes  de  los  dichos  mis  Reinos  6  Señoríos ,  é  que  usedes 
con  él  en  el  dicho  oficio  del  dicho  Almiíantadgo  6  jurisdictoa 
oevil  í  criminal ,  é  vengáis  á  sus  llamamieotoS'  e  emplasamien- 
*   tos  d  de  los  que  él  por  si  pusiere,  segund  qué  mejor  e  mas  com«« 
. .  pUdameate  usaron  é  usastes  con  los  dichos  Almirantes  que  fiíe-. 
ton  eu  tiempo  de  .los  Reyes,  donde  Yo  vengo  ^  6  con  cualquier 
de  ellos.,  éx)trosi  en  la  didia  Carta  del  Rey  mi  Padre  é  mi  Señor, 
qae  Dios  perdone  se  contiene:  é  recudades  éfagades  recudir  coa- 
todas  las  rentas  é  derechos  que  al  dicho  oficio  de  Almirantadgo 
pertenescen  é  pertenescer  deben   en  cualquier,  manera ,  6  poc 
cualquier  razón  que  sea:  é  otrosí  que  le  ooedezcades  é  fagades 
su.  mandado ,  así  como  dé  mi  Almirante  mayor  de  la  Mar ,  é 
como  hartades  por  .mi  caerpo  mesmo ,  é  por  mi  Persoaa  ReaL 
Otrosí  tengo  por  bien  é  mando  que  si  alguno  ó  áleunos  de  la  mar, 
ó  de  los  dichos  rios,  ficieren  en  la  mar  6  én  el  no (5 fuera,  por- 
que menester  sba  facer  derecho  de  él  6  justicia  en  él ,  oirellos,  6 
si  les  fueren  desobedientes  al  dicho  D.  Alfonso  Henriquez ,  mi 
Tío,  d  ásus  Ofidales  que  él  por  si  pusiere  en  la  mar ,  6  en  el  río,» 
6  eb  tierra,  que  el  dicho  Almirante  pueda  facer  6  mandar  facer, 
i  habai^  justicia  en  él,  ó  en  ellos ,  é  de  les  darj  ó  mandar  dar 
ahí.  la  pena'  6  penas  que  de  derecho  merescieren  haber ;  é  tengo 
por  bien  que  todas  las  ganancias  que  el  dicho  mi  Almirante  ma-- 
'or  hobiere,  é  ficiere  en  la  m!  flota ,  é  por  la  mar,  que  haya 
o  lasi  dos  partes ,  é  el  dicho  Almirante  la  tercia  parte ,  é  yendo 
éiipar:so  cuerpo  mesmo  en  la  dicha  flota,  aunque  la  dicbal  flota 
6  parte:  de  ella,  se  ¿parte'  por  su  maD4ado  6  sb  ^u  mandado: 
é  dtrosi  que  todas  las  galeas  que  Yo  mandare  armar  sio  flota 
para. ganar,  que  de  la  ganancia  que  hobieie,  que  haya  Yo  laa 
dos  partes ,  é  el  dicho  Almirante  la  tercia  parte.  Otrosí ,  tengo 
por  bien  é  mando ,  que  todas  las  galeas ,  é  naos ,  é  galeotas ,  é  leños, 
e  otras  fustas cuaíesquier  que  armaren  ¿otras  partes,  de  que  Yo 
haya  de  haber  el  quinto ,  que  Yo  baya  las  dos  parles  de  este  di-^ 
cho  quinto,  é  el  dicho  mi  Almirante  la  tercia  parte  fie  éL  B 
otrosí,  tengo  por  bien  que  cada  quel  dicho' mi  A  uniraiue  ficiere 
armar  por  mi  mandado,  que  pueda  sacar  é  saque  cuatro  homes 
acusados  de  cuaíesquier  maleficios  "porque  deban  ser  condenados 
de  nluerte,  que  estén  presos  en  cuaíesquier  prisiones  que  él  quí* 
siere«  E  otfbsí,  tengo  por  bien  qoe  cuaíesquier  navio  ó  bajel,  d 
otro,  navio  cualquier  que  fuere  ó  viniere  en  'la  dicha. Ciudad 
de  Sevilla  ó  á  otros  puertos  qualesqoier  de,  los  mis  Reinos  ¿ 
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S^útÍQÚ  9  üreitados  ó  por  freitar,  qoc;  pueda  el  dkfafo  mi 
Almirante, cargar  la  ^ercia  parte  en-^I  ó  en.r ellos  para- si,  se- 
gua  el  precioiO-preoiosque  vinieren  fre¡ta^o$ró  freitareo.  Otro- 
lí » teog^  por  bien  que  el  dicho.i9Í.AIt?|irante^.que  haya  el  dfcho 
f|i  Alsniraotadgo.é.aveldge  é  ¡arisdicÍQn  cevll  é  criminal ,  bien  é 
complidameate  en  todos  los  Puertos  é  Lugares  de  todos  los  mis 
Reinos  é  tenorios  que.  sean  Puertos  de  inar,  así  como  la  dicha 
^iildadde  Sevilla,,  con  todas  Jas  fuerzas  4  derechos  que  al  di-^ 
cho  oficio  4e  Almirantadgo  p^tenescen  6,  piertenescer  deb^n  en 
cualquier  manara ;  6-  otrosí » .que  baya  é>  p^^jda  usar  é  use  él  4 
Ipfrqpe.por  sí  pusiere.de  la4icha  ¡uridicion  cevii  é  criminal  en 
.cuálauier  manera,  en  lo^  dichos  Puertos  de  la  mar,  en  las  Vi^ 
lla^.e  Lugares  de  ellos,  así  para  dar  cartas  de  represarías,  é/juzr 
gar,  todos  los  pl^etitos  q^e,eo  la  dicha  .mar  é  ,rio  acaecieren ,  como 
ctn  los  «dichos  Puertos  é  Villas  é  Lugares  de  .ellos  fasta  donde 
^n^, agua .sfklada* O] navegan  lo^ navios,  i  que  el  dicho  Almir aUf- 
fP^ potn^at  sus. Alcaldes,  é Alguaciles,  6  Escrll>anosj  ¿Oñcialesiei^ 
to4as  bs  Villas  :é  Lugates^de  loS'imis  Reinos^  ^Señoríos  que  son 
Puertos  de  mar,  para  que  conozcan  é. libren  todos  los  pleitos 
criminales  é  civiles  que  acaecieren  en  la  mar  é  en  el  rio,  don^ 
de  llegare  la  creciente  4¡  menguante  ,  según   é  en. la  manera 
qne  mejor  4  mas . coi^plidamente  los  /tetros  Almirantes,  6  cual- 
quier de  ellos  los.  pusieron  en. la  dicha  Ciudad  de  Sevilla;  é 
maQ4o  á  los. sobredichos  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la, mi  Au- 
diencia ¿Alcaldes.de  la  dicha  mi  Corte,  é  á  todas  las  otras  Jus- 
ticias de  las  dichas  Villas  é  Lugares  de  los  dichos  Puertos  de  la 
mar  de  los  dichos  mis  Reinos ,  que  se  non  entremetan  de  co- 
noscer  ni  librar  de  los  dichos  pleitos,  ni  de  perturbar  ni  per-** 
tujben  al  dicho  n^i  Almirante,  ni  á  los  dichos  sus  Oficiales  que 
41  por  sí  pusiere  para  conoscer  de  los  dichos  pleitos ,  en  la  ma- 
nera que  dicha  e^,  la  dicha  juridicion civil  é  criminal ,  ni  parte 
de  elfa;  é  defiendo  firmemente  que  ninguno,  ni  algunos,  no 
sean  osados  de  ir,  ni  pasar  contra  la  dicha  Carta  del  dicho  Se- 
ñor Rey ,  mi'  Padre  é  mi  Señor ;  que  Dios  perdone ,  ni  contra 
las  mercedes,  ni  franquezas,  ni  libertades,  en  ella  £  en  este  di- 
cho mi  Previlegio  contenidas,  ni  contra  parte  de  ellas,  agora, 
ni  de  aquí  adelante  para  gelas  quebrantar  ó  menguar  ninci:na, 
ni  alguna  de  ellas:  e  cualquier  ó  cualesqnier  que  lo  contrario  fi- 
cieren,  6  contra  ello ,  ó  contra  parte  de  ello  fuesen  ó  pasasen, 
habrían  la  mi  ira  4  pecharmehian  en  pena  por  cada  vegada  que 
contra  ello  fuesen  6  pasasen ,  dos  mil  doblas  castellanas  de  fino 
oro  4  de  justo  peso,  é  al  dicho  mi  Almirante  mayor  6  ¡l  quien 
su  voz  toviese  todos  los  daños  4  ^menoscabos  ^que  por  ende  res-r 
cibiesen  doblados,  4  demás  á  los  cuerpos  ¿  a  lo  que  hubiesen 
me  tornaría  por  ello:  4  mando  á  las  dichas  Justicias,  4  í  cada- 
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uno  de  tos  en  vuestros  logares  é  juridictooes  que  preodades  en 
bienes  de  aquel  6  aquellosi  que  contra  eUo »  6  contra-  parte  de 
ello  fueren  o  pasaren  9  6  qalsieten  It  y  pasat  por  la  dicha  pena 
dé  las  ¡dichas  dos  mil  doblas  ^4  cada  ona  por  cada  vegada ,  é  las 
guarden  para  facer  de  ellas  lo  que  la  mi  merced  fuere  í  i  otrosí^ 
que  emendedes  i  faasades  emendar  al  dicho  Uii  Almirante  ma« 
yor ,  6  i  quien  la  dkha  su  voz  tuviere »  de  todos  los  dichos  da- 
ños é  menoscabos  que  por  la  dicha  razón  recibiere  doblados, 
como  dicho  es  ^  ¿  demaa  por  coriquier  6  cualesquier  por  qoién 
fincare  de  lo  ansi  hacer  é  cumplir,  mando  al  home  que  este  mi 
Previlegio  mostrare,  6  el  traslado  signado  como  dicho  es^qoe 
vos  emplace,  que  parezcades  ante  mi»  do  quier  que  Yo  sea, 
vos  ios  dichos  Concejos  por  vuestros  Procaradores  suficientes^ 
4  una  d  dos  de  los  Oficiales  de  cada  Qudad  6  Villa  do  esto 
icaeciere  personalmente  con  procuración  de  ios  otros  OficialéSi 
vuestros  compañeros,  del  dia  que  vos  emptaaare  en  quince  días 
primeros  siguientes  )t  so  la  dicha  pétía ,  á  decir  por  cual  razoá 
fao  domplides  mí  mandado ;  é  mando ,  so  la  ^icha  pena ,  i  csal» 
quier  Escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  d¿ 
ende  ai  que  vos  la  mostrare  j  testimonio  sigoado  con  su  signo, 
porque  10  sepa  en  como  se  cumple  mi  mandado:  é  de  esto  le 
alando  dar  al  dicho  D«  Alfonso  HenriqueZ|  miXioé  mi  Almiran- 
te mayor  de  la  Mar  este  mi  Previlegio ,  escripto  en  pergamino 
de  cuero,  rodado  é  sellado  con  mí  sello  de  plomo,' coleado  en 
filos  de  seda^  Dada  en  la  Villa  de  Valladolia ,  diez  y  siete  días 
de  Agosto  1^  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  éi  cuatrocientos  £  diez  y  seis  años^  E  Yo  el  sobre  dicho  Rey 
D.  Juan  reinante  en  uno  con  la  Reina  Doña  Catalina  y  toX  Ma- 
dre é  mi  Señora  é  mi  tutora  £  regidora  de  los  mis  Reinos ,  é 
con  la  Infanta  Doña  Catalina ,  mi  Hermana,  en  Castilla,  éenLeon, 
€  en  Toledoír  ^  en  Galicia ,  é  en  Sevilla ,  é  en  Cdrdoba ,  é  en 
Murcia ,  €  en  Jaén ,  é.  en  Baeza »  é  en  Badajoz  ,  é  en  el  Algar «^ 
be,  €  en  Algecira,  é  en  Vizcaya,  €  en  MoUtia^  otorgo  este 
Previllejo  é  confirmólo.  =: El  Infante  X>*  Joan,  Primo  defdicho 
Señor  Rey  é  su  Mayordomo  mayor ,  confirma.  =  El  Infante 
D«  Henrique,  su  Hermano,  Primo  del  dicho  Señor  Rey  ^Maes-^ 
tre  de  Santiago ,,  confirmaos  El  Infante  D.  Pedro,,  su  Hermano, 
Primo  del  dicho  Señor  Rey ,  confirma.  =  D.  Luía  de  Guzmao, 
Maestre  de  la  Orden  de  la  caballería  de  Caktrava ,  confirma,  ss 
D^  Pedro ,.  Señor  de  Montealegre,  vasallo,  del  Rey ,  confirma.  = 
D.  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli^  vasalla-  del  Rey» 
confirma,  r:  D.  Alonso,  Conde  de  Benavente ,  vasallo  del  Rey, 
confirmit.^  D.  Pablo»  Obispa  de  Burgos ,. Chanciller  mnyor  del 
Rey ,  confirma.=  D«  Lope  de  Mendoza ,  Arzobispo  de  Santia* 
go ,  Capellán  mayor  del  Rey  ,  confirma.  =  D.  Fray  Alfonso» 
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Obispo  derJUmcia  9  confirma»  ¿3 IX  t'  »Obitpode 

Ciguenza^.  ciobfiriiia.s:  D.  .,  Obispo  de  Osma^ 

tonfirma.  s=  D.  Jiiatt  ^  Obispo  de  Smivla ,  coníirimi.s  D.  Jnaii| 
Obispo  de  Avila  I  confirma.  =  D*  Di^o,  Obispo  de  Cuenca, 
confirmaos  Di  .  <  .,  Obispo  de  Cptpdba,  confirma. 

ssD.  Gonaálo  de.  Zúñiga  »  Obispo  ae  PlaoeiicIa>  confirma.  s= 
D.  Rodrigo,  Obispo  de  Jaén,  confirma. s  La  Iglesia  de  Cáliz, 
confirma.  =s  £1  Maestradgo  de  Alcántara,  Taga.r:  HrPrioradgo 
dé  Sm  Juan,  vaga,  s:  D.  Dic^o  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
mayor  de  Castilla ,  vasallo  del  Rey ,  confirma»  sD.^Ruj  López  de 
Dábalos,  Condestable  deOistilia,  Adelantado  mayor  del  Keino 
deMnrcia,  vasallo  .del  Rey,  confirmaos  D»  Juan  Ramivezde 
Arellano  ,  Señor  de  los  Cameros  f  vasallo  del  Key  ,  confirma,*  s 
D.  García  Fernandez  Manrique,  Señor  de  Acuilar,  vasallo  del 
Rey,  coí£riaia«r! Iñigo  López  de  Mendoza  j  Señor  de  la  Vesa, 
vasallo  del  R«y>  confirma.  =:  D.  Ruy  Gonzales  de  Castañeda, 
Señor  de  Foemedueña ,  vasalío  del  Rey ,  confirma,  s  D.  Pedro 
de  Guevara,  Señor  de  Oñate,  vasallo  del  Rey  ,  confirma.  = 
D»  Fernando  Pérez  de  Ay ala.  Merino  mayor  de  Guipúzcoa, 
confirma.  r=  D.  Sancbo  de  Rojas ,  Arzobispo  de  Toledo ,  Pri- 
iaado  de  las  E^ñas ,  confirma.  =  El  Inninte  D.  Pedro ,  Fijo 
del  Rey  D.  Donís  de  Portugal ,  vasallo  del  Rey ,  confirma,  ss 
D.  Alfonso,  Arzobispo  de  Sevilla,  confirma  zD.  Alvaro,  Obts-* 
po  de  'León,  cbnfinisa.s  D.  Diego  Ramírez  de  Gnzmab »  Obi»** 
fio  de  Oviedo,  confirma. s  D.  Diego  Gómez  :de  Fuentesalida, 
Obispé  de. Zamora,  conficma.^asD.  Alfonso,.  Obiipo  dé  Sala* 
manca  i  'ooi^ea¡ia.s  D.  Frey  García,  Obispo  de  Coria  i  confir-* 
ma.  s  D.  Juan ,  Obispo  de  Badajoz ,  oonfirmá.^:  D.-  , 

Obispo  de  Orense ,  confirma,  s  La  Iglesia  de  Tuy ,  confirma.  == 
D.  .    9  confirma.  A  D.Gil,  Obispo  de 

Mondoñedo,  confirmadla:  D;  Frey  Toan  Henxiquez,  Obispo  de 
Lugo>tx>n&flna.ss  D.  Fadriqae>  Tío  del  key>  Conde  de  Tras* 
tamera,  i£»de  Lemoa,  é  de  Sarria  >  vasallo  del  Rey ,  confirma.» 
D*  Henriqne^  Tio  del  Rey  ^  Conde  de  Niebla  >  vasallo  del  Rey, 
confirma.  A  D.  Alonso,  so  Hermano  ,  S^or  de  Lepe,  vasallo 
del  Rey,  confirmaos  D.  Martin  Vázquez  de  Acuña >  Conde 
de  Valencia,  vasallo tlel  Ktcy^  confirma,  s  D.  Pedro  de  Cas» 
tro  ,  vasallo  del  Rey^  oonfirma.  s  D.  Pedro  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marcbena,  vasallo  del  Rey,  confirma. ::c  D»  Alvaro 
Pérez  de  Guznun,  Señor  de  Orgaz,  Alguacil  niayor  de  Sevilla, 
vasallo  del  Rey,  confiíteá^s  D«  Alfonso  Fernandez,  Señor  de 
Agailar  ,.  vasallo  del  Rey,  confirma,  rs  Juan  Alvarez  Osorio^ 
Señor  de  Villalobos ,  6  de  Gastrover de ,  vasallo  del  Rey ,  con- 
firma, s  D.  Peto  Manrique ,  Adelantado ,  é  Notario  mayor  del 
Reino  de  León,  confirma* = Diego  Fórnandez  de  Quiñones,  Me- 
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riño  mayor  de  Asturias  9  vasallo  del  Rey  , '  coáfifmá.  ss  Pero 
Garcia  de  Herrera.,  Mariscal  de  Castilla',  vasallo  del  Rey,  con- 
firma. =  Diego  Fcrnaodez,  Marisqal  de.  Castilla,  vasallo  dd 
Rey ,  confirma.  s=  Die^o  López  de  Astáñiga,  Justicia  mayor  de 
la  Casa  del  Rey ,  coníirma.ss  Jjoao  de  Velasco  ,  Camarero  ma«* 
yor  del  Rey  ,  é  so  Vasalb ,  cóofirioa.  s:  Juan'deTovar,  Goar- 
/da  mayor  del  Rejr,.é  so  vasallo,  confirma,  s; Pero  Afim  de 
Rivera  ,  "Adelantado  mayor  de  lá  Frontera  ,  vasallo  del  Rey, 
confirma,  s  Alfonso  Tenorio,  Notario  mayor  del  Reino  de 
Toledo,  confirma.  =  Yo  Juan  Fernandez  de  Falencia,  Escri- 
lKino:del  dicho  Señor  Rey  la.  fice  escribir  por  su  mandado  en 
.el  año  doceno  que  él  diclio  Señor  Rey  re!nd.=  Ferdinandos  Ba* 
^lalarius  in  Legibus.^Alfon8US.=:  Registrada.  . 
1419  '  fi  agora  el  dicho  D.  Alfonso  Henrtquez,  Almirante  mayor 
6  át  Junio,  de  la  Mar,  pidióme  por  merced  que  le  confirmase  el  didio  Pre^ 

vilegio  de  merced  aquí  contenido,  é  gelo  mandase  cuardar  en 

todo  bien  6  cumplidamente  segund  que  en  él  se. contiene;  é  Yo 
el  sobredicho  Rey  D.  Juan  por  facer  bien  é  iherced  al  dicho 
D*  Alfonso  Henriquez ,  mi  Tío  6  mi  Almirante  mayor  de  la  Mar, 
6  acatando  el  defado  que  comigo  ha,  ¿.  loa  muchos  é  buenos  6 
señalados  servicios  que  fizo  al  Rey  D.^  Juan ,  mi  Abuelo ,  é  al 
Rey  D.  Henrique  ,  mi  Padre  é  mi  Señor  que  Dios  perdone,  é 
face  á  mí  de  cada  dia,  túvelo.por  bien  ¿(por  ende  .de  mi  propio 
motiva  6  cierta  ciencia, es  tni  vóttinfady  merced,  de  confirmar, 
y  donfírmole  el  dicho  Previlegio  ,  ¿  todas  las  jmercedes  en  él 
contenidas,  é  dogejo  agora  de  nuevo  en  todo ,/9egun'.é en  U  ma- 
nera-qu^  en  el  dicho  previl^iose  contienb^é  qiie  poeda  usar  é 
use  del  dicho' oficio  de  Almirantadgo , .  oon  toda,  la  justicia  é  ;n«- 
risdicion:  aha  é  baja,  ceviré  criminal,  é.con  el  méro^mizto  im«- 
perio,  é  con  todas  Jas  otcaa  cosas,  é  cada  una  de  ellas  en  la  di- 
cha Cartii  de  Previlegio  suso  enoótp6iadas<  contem'das^,  ¿  dse  de 
ello  é  die  coda  cosa -de  ello,  é  los  quel  por  sí  pusiere^,  así  en  la 
mi<¡orce  é  Chanciilería  é  casa  é  rastró,; como  fuera* de  ella,  é 
pueda  facer  é  faga  él ,  /é  los  quel  por  ií  pusiere  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  de  ellas  contenidas  en  la*  dicha  Carm  de  Previ- 
legio suso  encorporada;  las  cuales  .Yo  agora  do  é  otorgo  con  li- 
bre,' plenaria  jurisdicción  é  poderío  é  complida  autoridad ,' se«- 
gund'que  Yo  la  he,,  é^defiendo  firmemente  por  esta  mi  Carta  de 
Previlegio^  é  por  el  traslado  signado  de  Escrtbairo  público,  sa- 
cada oon  autoridad  de  Juez  ó ^e .Alcalde, que ide. aquí  adelante 
ninguno  ni  algunos  no  sean  osados  de  le  ir  nin  pasar  contra  el 
dicho  Previlegio ,  nin  contra  parte  de  él  para  gelo  quebrantar  6 
amenguar  en  alguna  cosa  de  lo  que'  en  él. se  contiene,  é  cual- 
•  qúier  ó  cualesquicft  que  lo  ficieren  ,^ó  contra  parta  d&t  él  fbesea 
o. pasusea' habrían  ia«mi  irá,  6  ddmas.pecfaarmehiau*  las  penas 
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énltt  dicha  Orta  de  Prerilegio  suso  encorporadas  contenidas,  6 
al  dicbo  !>•  Alfonso  Henriquez  ,  mi  tió  6  mi  Almirante  mayor, 
6  aquel  qne  su  voz  toviese  todos  los  daños  é  menoscabos  qne 
por  ende  recibiese ;  é  eso  mesmo  pagarle  han  diez  mil  marave- 
dís de  pena  para  sti  Cámara  al  dicho  D.  Alfonso  Henriquez, 
ni  Tío  6  mi  Almirante,  en  los  caales  dichos  d}ez  mil  maravedis 
de  pctia,  qniero  y  es  mi  merced  6  voluntad  que  caya  por  ese 
fluesmo  fecho  cualquier  que  viniere  ó  tentare  venir  contra  10  con- 
tenido en  este  mi  rrevilegio  ó  contra  cosa  ó  parte  de  ello:  ca  Yo 
le  hago  merced  al  dicho  D.Alfonso  Henriquez,  miTio  é  mi  Al- 
mirante mayor,  ó  i  quien  él  quisiere  ,.é  por  bien  toviere ,  é  so- 
bre esto  mando  á  todos  los  sobredichos  Prelados,  Maestres  de 
las  Ordenes,  é  Comendadores,  é  Subcomendadores,  Duques,  6 
Condes,  6  Ricos-Horaes  ,  6  i  los  del  mi  Consejo ,  é  Oidores  de 
la  mi  Audiencia ,  6  Alcaldes,  é  Notarios,  é  Alguaciles,  é  Jus- 
ticias, é  otros  Oficiales  de  la  mi  Corte,  é  Chancillería ,  é  de  la 
mi  casa  é  rastro ,  é  á  los  mis  Adelantados ,  6  Merinos  mayores. 
Caballeros  6  Escuderos ,  é  á  todos  los  Concejos ,  6  Corregidores, 
6  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Merinos ,  é  Prestameros,  é  Prebos^ 
tes ,  é  otras  Justicias ,  é  Oficiales  cualesquier  de  la  muy  noble 
Cfodad  de  Sevilla  ,é  dei todas  las  Ciudades,  é  Villas,  é  Luga- 
res de  los  mis  Reinos  é  Señoríos ,  ¿  á  los  Capitanes  de  la  Mar, 
é  al  mi  Armador- de  la  flota ,  6  Patrones,  é  Cdmitres  de  las  mis 
jjaleas  ,  6  á tíos  Maestres,  é  Marineros,  é  Mareantes >  é  otras 

risobas  cuaksqnier  que  anduvieren  é  navegaren  por  ia  mar-,  é 
todas  las  otras  personas  de  cnalqBier  estado  é  condición ,  é 
preeminencia  6  dinidad  que  sean ,  que  esta  mi  Carta  de  Previle-» 
gio  vieren ,  6  el  traslado  de  ella  signado  como  dicho  es ,  que 
guarcjen,  é  cumplan ,  6  fagan  gnaroar  é  cumplir  al  dicho  Don 
Alfot^so  Henriquez,  miTio  é  mi  Almirante  mayor  de  la  Mar,  6 
al  que  lo  hobiere  de  haber  por  él  este  dicho  Pfevilegio ,-  é  todas 
ks  mercedes  en  él  contenidas  en  todo  bien  é  complidamehte  se- 
goQ  é  en  la  manera  que  en  él  se  contiene,  é  que  le  non  vayao 
ni  pasen  ,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ¿1,  ni  contra  parte 
de  él  en  algún  tiempo ,  ni  por  alguna  razón  que  sea ,  so  pena 
de  la  mi  merced  ,  é  de  la  pena  contenida  en  la  dicha  Carta  de 
Previlegió  suso  encorporada  á  cada  uno  por  qnien  üncare  de  lo 
así  facer  é  cumplir-;  é  mando  al  mi  Chanciller  mayor  del  mi  sello 
de  la  poridad ,  é  á  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Au-^ 
díehcia ,  é  Alcaldes ,  é  Notarios ,  é  á  los  mis  Contadores  mayores, 
6  á  los  mis  Oficiales ,  é  Escribanos  que  están  á  la  tabla  de  los 
snis  sellos ,  que  sobre  todas  las  cosas  sobredichas  <$  sobre  cualquier 
¿  cáalesqnler  de  ellas,  que  el  dicho  mi  Almirante,  6  los  que 
él  por  sí  pusiere,  les  pidieren  ¿ualesquier  misCartas  éPrevilegios 
rooados,  6  otros  cualesqoior  que  se  los  den,  é  libren,  é  pasen, 
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é  sellen  loi  mas  firmes  6  bastantes  i  complldi^^  ptdlem  é 
menester  hobieren  para  todo  lo  susodicho >  i  para' cada  cosa,  é 
pane  de  ello  ^  é  para  la  ejecocion  de  elló«  E  noa  fiffiades  nio  &• 
gan  ende  al  9  s6  la  dicha  pena »  é  demás  por  cual^ner  ó  cuales* 
quier  de  ros,  ó  de  ellos  por  quien  Jncare  de  lo  asi  facer  é  com* 
plir :  mando  al  home  que  vos  esta  mi  Carta  de  PrevUeg^Q  mos« 
trare,  ó  el  dicho  su  traslado  signado  'Como  xlicho  es>.^ae  voi 
emplace  que  parexcades  ante  mi  en  la  mi  Cortea  los»  Conpejo^  poc 
vuestros  Procuradores  i  los  Oficiales ,  i  las  otras  personas  sin- 
guiares  personalmente  del  dia  que  tos  emplazare  tiasta  quince 
dias  primeros  siguientes  cada  uno  i  decir  por  cual  razón  non 
camplides  mi  mandado  9  so  la  dicha  pena  9  e  á  cualquier  £scri« 
baño  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  wde  al  que 
▼os  la  mostrare  testimonio  signado  eon  su  signó  ,•  porque  Yo  sera 
en  cómo  se  cumple  mi  man<Mido :  i  de  esto  le  mandl  dar  al  ¿^ 
cho  mi  AlmirantCi  mi  T¡o>  esu  mi  Carra  de  Previlej^e,  escrita 
en  pergamino  de  enero ,  firmada  de  mi  nombre ,  rodado  £  sella- 
do con  mi  sello  de  plomo ,  pendiente  en  filos  de  seda.  Dada  en 
la  Ciudad  de  Segovia  á  seis  de  Junio,  ano  del  Nasdmiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  cuatrodentos  diez  7  nueve 
años. s  YO  EL  REY.  =  Yo  el  sobredicho  Rey  EX  Joan»  xey^ 
nante  en  uno  con  la  Reina  Dofia  María  nu  Esposa ,  4  con  ]«  in- 
fanta I>oña  Catalina,  mi  Hermana,  en  Castilla ,  é  en  Leoo ,  é  ea 
Galicia,  é  en  Toledo ,  é  en  Sevilla >  i  en  Córdoba ,  6  en  Mur-* 
cia ,  6  en  Jaén ,  é  en  Baeza ,  ¿  en  Badajoz  ^  ¿  en  el  Algarbe,  6 
en  Alg^ira,  é  en  Vizcaya,  é  en  Molina,  otorgo  este  Pievik- 

fio,  é  confirmólo- &=  El  infante  IX  Juan  >  Primo  del  dicho  Señor 
Ley,  Infante  de  Aragón >  Maatre  de  Santiago,  confirmaos  El 
Infante  D.  Pedro >  Primo  del  dicho  Señor,  confirma. r:D.  Al- 
fonso Henriquez ,  Tio  del  Rey  >  Almirante  mayor  de  la  mar» 
confirma,  ss  D»  Rui  López  Dávalos  >  Condestable  d^  Castílla, 
Adelantado  ^ayor  de  Murcia^  confirma» ssD.  Luis  de  Guarnan» 
Maestre  de  la  Urden  de  la  Caballería  tle  Catatrava,  C09firma*s 
IX  Luis  de  la  Cerda ,  Conde  de  Modinaceli ,  vasalb  del  Rty^ 
confirma.  =:D.  Juan  Alfonso  Pimentel,  Conde  de  Beaavente» 
vasallo  del  Rey ,  confirma.  =:  D.  Pedro ,  Señor  de  Montealegre, 
vasallo  del  Rey ,. confirma.  =1  D.  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo 
de  Santiapo,  ¿apellan  mayor,  ccfnfirma. ;=  IX  Rodrigo  de  Ve* 
lasco,  Obispo  ^e  Patencia,  confirma. r:  D«  Pablo,  Obispo  de 
Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey ,  confirma.::  D*  Alfon ,  Obb* 
po  de  Ciguenza ,  confirma. = D.  Juan ,  Obispo  deSegovia ,  con* 
firma,  ss  D.  Juan,  Obispo  de  Avila,  connrmo»  a  O»  Alvaro» 
Obispo  de  Cuenca,  confirmaos:  D.  Hernando,  Obispo  de  Cor* 
doba ,  confirma.  =  D.  Gutierre  Gomes ,  Administrador  de  la 
Iglesia  de  Palencia,  Chanciller  mayor  de  la  Róna  de  GalstiUa» 
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€onfirma.s5D.  Rodrigo ,  Obispo  de  Jaén ,  confinna,=:  E  yo  J^an 
Fernandez  de  Guadala^ra  la  fice,  escrebir  por  sa  mandado  del 
Rey  nuestro  Señor.  Ferdinaadns  Bacbalarius  in  Legibús.=:  Re* 
gifltrada;=La'caal  dtcba  Carta  de  Prerilegio  del  dicho  Señor  Rey» 

Íreisentada  é  leida  ea  la  manera  qoe  dicha  es^  el  dicho  Gonzalo 
[ecnandez ,  en  nombre  del  dicho  Señor  Almirante ,  dijo  á  los 
dichos  Señores  Oidores,  que  por  cnanto  el  dicho  Señor  Aimi- 
sante  eñféndia »  é  le  era  nescesário  de  enviar  la  dicha  Carta  de 
Previicgio  6  la  presentar  en  algunos  Lugares,  do  complia  al 
servicio  del  dicho  Señor  Rey  ¿  oel  bien  comon  de  los  sns  Re¡«- 
n<X5  á  Señoríos ,  é  de  los  sus  subditos  6  naturales  de  ellos ,  6 
guarda  6  conservación  del  dicho  Almirantadgo  del  dicho  Almi- 
rante ,  6  que  se  recelaba  que  la  dicha  Carta  de  Previlegio  se  pon- 
dría perder  6  damnificar ,  así  por  roba  coma  por  fuego  é  por 
agua,  6  por  otra  causa ,  é  caso  fixtuUa ó  peligra  alguno  que  po- 
dría acaecer,  é  de  ello  se  podría  seguir  deservicio  al  dicno  Se* 
ñor  Rey ,  é  al  dicho  Señor  Almirante  recrecer  en  ello  daño, 
por  ende  dijo ,  que  pedia  é,  pidió  i.  los  dichos  Señores  Oidores 
en  la  mejor  manera  i  forma  qne  podía  6  debia  de  derecho  que 
de  su  oficio,  el  cual  imploraba,  mandasen  ¿  diesen  licencia  á  nos 
los  dichos  Juan  Martínez  6  Pero  García ,  Esqribanos ,  para  que 
ambos  á  dos.  juntamente ,,  como  personas  ptibiicas » sacásemos  6 
hiciésemos  sacar  de  la  dicha  Carta  de  Previlegio  del  dicho  Señor 
Rey  original ,  na  traslada ,  6  dos ,  6  roas  cuantos  cumpliesen ,  é 
fuesen  menester ,  al  dicho  Señor  Almirante  D«.  Fadrique  £  ge  los 
diésemos  signados  de  cada  una  de  nos  uintamente  en  manera 
que  fidesen  fe ,  concertados  con  la  dicha  Carta  de  Previlegio 
orisinalv  £.  qne  al  tal  traslado  6  traslados  que  ansí  diésemos  s^* 
nados  de  nuestros  úgnos  de  la  dicha  Carta  de  Previlegio  del  di-< 
cho  Señor  Rey,  al  dicho  Señor  Almirante,  ó  al  que  lo  hobiese 
de  haber  por  61  y  6  porque  fuesen  mas  firmes  é  valederos ,  pidid 
i  los  dichos  Señores  Oidores  que  diesen  é  interpusiesen  á  ello ,  é 
para  ella  su  decreto  é  autoridad  para  que  los  tales  traslado  ó 
traslados  que  nos  los  dichos  Escribanos  ansi  diésemos  de  ello, 
signadoi^  como  dicho  es  f.  valiesen  6,  ficie^en  fe  do  qukr  que  pa- 
rescieseix  en  juicio  6  fuera  de  él  y  así  coma  valdría  é  fana  fe  la 
dicha  Carta  de  Previlegio  original ,  suso  contenida ,  paresciendo; 
é  luego  los  dichos  Señqres  Oidores  ^  visto  el  dicho  pedimento, 
tomaron  la  dicha  Carta  de  Previlegio  original  en  las  manos ,  é 
viéronla ,  é  catáronla,  é.  examináronla ,  é  por  cuanto  al  presente 
no  la  fallaron  rota ,  ni  casa ,,  ni  chancellaoa  %  ni  sopuntada ,  ni 
en  algnna  parte  de  ella  dudosa  ni  sospechosa ,  mas  antes  care« 
dente  de  todo  vicio ,,  por  ende  acatancfo  lo  sobredicha  todo ,  di- 
jeron qne  mandaban  e  mandaron ,  é  dieron  licencia  i  nos  los  di«* 
chos  Juan  Martines  de  León ,  é  Pera  García  de  Madrigal ,  Es^ 
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críbanos  sobredichos ,  para  que  ambos  á.dos  juntamente ,  tomo 
personas  publicas ,  sacásemos,  é  ficieaemosíisacar.de  la<dicÍMi 
drta  de  Previlcgio  del  dicho  Sefiot  Rey  original,  an  traslado 
6  dos  ó  más  ,   cuantos  cumpliéseá^.  fuesen*  menestonal  dichitr 
Señor  Atmirante,  é  ge  los  diésemos  signados  con  naestros  sigi«> 
nos,  concertados  con  la  dicha  Carta  de  Prerilegio  original ,  ea 
manera  que  fíciesen  fe ,  é  el  .traslado  6  traslados  que  nosotros 
así  diésemos  de  ello  al  dicho  Seácur  Almirante^  como  dicho  es^ 
los  dichos  Señores  Oidores  dijeron,  que  interponian  6  interpu- 
sieron su  autoridad  6  decreto,  si ^  6  en  cuanto  £  en  la  mejoc 
manera  6  forma  que  podian  é  debian  de  deíreeho,  para  que  loa 
tales  traslado  ó  traslados  que  ansí  diésemos  de  ello  simados  va- 
liesen ,  é  hiciesen  fe  do  quier  que  paresciesen  en  juicio ,  6  fuera 
de  él,  si,  é  asi,  é  á  tan  cumplidamente  cómo  valdría  é  harté 
fe  la  dicha  Carta  de  Prevtlegio  original  del  dicho  Señor  Rey^ 
paresckndo:  testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho 
es 9  el  Licenciado  Juan  López  de  Miranda,  é  los  Bachillerea 
Diego  Muñoz  ,  Alcaldes  dé  los  Fijos-Dalgo  ,  ,£  Luis  Ro^riguea» 
é  Hernán  &hteos,  6  Alfonso  López  de  Sevilla,  é  Luis  González 
de  Córdoba ,  Escribanos  del  dicno  Señor  Re v.  E  desto  en  como 
pasó  el  dicho  Gonzalo  Fernandez ,  en  nomore  del  dicho  Señor 
Almirante,  pidió  i  nos  los  dichos  Escribanos  que  le  diésemos 
este  traslado  de  la  dicha  Cai^ta  de  Previlegio  original  del  dicho 
Señor  Rey ,  con  la  dicha  autoridad  ¿  decreto  para  guarda  6  con« 
servacion  del  dicho  Almirante,  6  de  las  cosas  sobredichas,  oue 
fue  fecho  6  pasó ,  dia ,  mes  é  año ,  ante  los  testigos  sobredichos 
de  suso  escritos.  E  nos  los  dichos  Juan  Martínez  de  León  6 
Pero  García  de  Madrigal ,  Escribanos  sobredichos ,  por  virtud 
de  la  dicha  licencia  é  mandamiento  á  nos  fecho,  é  dado  por  ios 
dichos  Señores  Oidores  de  la  dicha  autoridad  é  decreto,  por  ellos 
ansí  interpuesta^  fecimos  escrebir  é sacar,  ¿sacamos este  traslado 
de  la  dicha  Carta  de  Previlegio  original  del  dicho  Señor  Rey, 
ambos  á  dos  juntamente,  6  lo  concertamos  con  la  dicha  Carta 
de  previlegio  original  de  vcrto  ad  vtrbum  en  presencia  de  ios 
testigos  que  yuso  serán  escritos,  que  fueron  presentes  al  dicho 
Goncertamiento ,  é  vieron,  é  oyeron  leer,  é  concertar  este  dicho 
treslado  con  la  dicha  Carta  de  Previlegio  original ;  los  cuales  di* 
chos  testigos  ,  que  fueron  presentes  ¿  llamados  al  dicho  concer-- 
tamiento ,  son  estos  que  se  siguen :  Francisco  Martínez  de  Vi-* 
llalpando,  Escribano  de  la  dicha  Audiebcia,  é  Andrés  de  Va- 
lladolid,  é  Hernando  de  Medina,  hijo  de  Juan  de  Medina, 
criado  del  dicho  Juan  Martínez  de  León*  E  yo  el  dicho  Juan 
Martínez  de  León ,  Escribano  é  Notario  publico  sobredicho  que 
á  esto  que  sobredicho  es  presente  fui  con  el  dicho  Pero  García 
de  Madrigal,  Escribano,  ante  los  dichos  Señores  Oidores ^  ea 
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ano  con  h>s  dichos  testaos  q^ei  ello  fuéf  *s  presentes,  é  por  el 
dicha  mandamiento  é.liceada' de  «los  dichos. Señores  Oidores  ea 
iiiio  con  eL  dicho  Pero  Gah^^  Escribano  >  $ce  escrebir  é  sacar 
esC0txesladó'*de  la.diotiaXDffrU  de. PrevUegíodeldicho Señor  Rey 
con  la  dicha  autoridad  en  éstas  tres  fojas  é  media  de  pergamino 
de  cuero  ,  con  ésta  en  .que  va  mi  signo ,  é  debajo  de  cada  plana 
Ta  puesto  mi  nombre,  é  concertado  este  traslado  con  la  dicha 
Carta  de  Pjrevilegio  orlginai  del  dicho  Señor  Rey  ,  en  uno  con 
ef  dicho  Pero  García ;  Escribano  ^  en  presencia  de  los  testigos 
que  en  esta  E^ccHaraifaciSf'iiiencion^.  que  fueron  presen tej^  al  di-r 
cho  concertamíento  I  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo -ijf  que  es 
á  tal :  en  testimonio  de  verdad.  ==  Juan  Martinez.=  £  yo  el  di- 
cho Pero  García  de  Madrigal ,  Escribano  é  Notario  público  suso- 
dicho que  á  esto  que  sobredicho  es  presente  fui  con  el  dicho  Juan 
Martkíez  dé  León  5  Escribano,  ante  los  dichos  Señores  Oidores 
en  uno  cor;,  los  díchoi  testigos  que  á  ello  fuéroa  presentes ,  6  por 
ei  4ickQ:píi^9danií^lllo^  lice;icia  de  los  dichos  Señores  Oidores, 
en^  uno  con  el  dicho  Juan  Martinez ,  Escribano ,  fice  escrebir  6 
sacar  este  tréslado  de  la  dicha  Carta  de  Previlegio  del  dicho  Se- 
ñor Rey ,  con  la  dicha  autoridad  en  estas  tres  fojas  6  media  de 
pergamino  de  cuero,  con  mas  este  pedazo  en  que  va  este  mío 
signo,  6  debajo  de  cada  plana  va  puesto  mi  nombre,  é  concer- 
tada este  tr'eslado  con  la  didia  Carta  de  Preylleglo  original  del 
dicho  Señor  Rey  en  uno  con  el  dicho  Juan  Martinez ,  Escriba- 
i^o,  en  presencia  de  los  testigos  que  en  esta  Escritura  face  min- 
cion ,  que  fueron  presentes  al  dicho  concertamierito ,  6  por  ende 
fice  aquí  este  mió  signo  4|f  en  testimonio  de  verdad  ==  Pero  Gar- 
cía. =;  E  este  traslacu)  fue  concertado  coú   la  dicha  Escriptura 
origiiial  donde  fue  sacado  ante  los  testigos  que  á  ello  fueron  ore-; 
sentes  en  viernes  trece  dias  del  mes  de  Noviembre  ,  año  del  Na^» 
caimiento  de  nuestro  Salvador.  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos 
é  ochenta  é  nueve  años:  testigos  que  fueron  presentes  á  leer  6 
concertar  de  este  dicho  traslado ,  sacado  de  la  dicha  Escritura, 
Alfonso  de  Valle  6  Diego  de  Mesa,  Alcaldes ,  é  Ñuño  de  Men- 
doza ,  é  Hernando  de  Esquivel ,  é  Juan  de  Montanos ,  Escribano 
del  Rey  nuestro  Señor  é  otros;  é  yo  Gonzalo  Gargía  de  Villa- 
mayor  ,  Escribano  de  nuestro  Señor  el  Rey ,  6  su  Notario  pú- 
blico en  la  sa  Corte,  é  en  todos  los  sus  Reinos  é  Señoríos,  pre- 
sente fui  en  uno  con  los  dichos  testisos  á  concertar  este  dicho 
traslado  con  la  dicha  Escritura  donoe  fue  sacado,  el  cual  fice 
escrebir,  é  por  ende  fice  aquí  este.mio  signo  -^  á  tal  en  testimo- 
nio de  verdad  =:  Gonzalo  García ,  Escribano  del  Rey. 

Este  traslado  fue  corregido  §  concertado  con  la  dicha  Cé- 
dula  original  de  sus  Alt  esas  ,  6  Escriftura  original  onde 
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fue  sacado^  ante  lo$.Butibanas.féblicpsde>SM¡Iafue  hfir"» 
matón  t  signaran  di  sus  mmhrts  en  tesiimonh  en  la  Mcha 
Cibdad  de  Sevilla ,  quince  dias  delí  nks*  eU  Marzo ,  aim  del 
If acimiento  de  nuestro  Sahxado)n  TesUcristo  de  nUl  4 .  cuatro^ 
cientos  é  noventa  i  ocho  aHos:  ss  Yo  Diego  dé  éa  Bastida ,  Es-* 
cribano  de  Sevilla ,  so  testigo  deste  traslado*  (Está  finiiado).s 
Yo  Joan  Fernandez ,  Escribano  de  Sevilla ,  so  testigo  deste 
traslado.  (Está  firmado. )sFa  Martin  Rodríguez  ^  Escribano 
fúbtico  dé-Sevilla ,  fise  escribir  este  traslada,  ífise  aquími» 
signo  I  (Está  signado.)  é  sa  testigo  (Está  firmado.) 

».  •  . 

Ndm.  a.* 

Traslado  de  otros  Desfachos  Reales  nomirandú  AJml' 
r antes  de  Castilla »  j  declarando  sus  frerogatheu  y 
jurisdicción  y  dado  d  los  herederos  dt  X>.  Cristóbal  Colon 
fara  en  guarda  de  los  derechos  que  les  fertenecian  co* 
mo  Almirantes  de  las  Jn^i^x.— Existen  registros  de 
ellos  en  el  Archivo  eeneral  de  Indias  en  Sevilla  entre 
los  papeles  trasladados  del  de  Simancas ;  y  copias  le* 
galizadas  en  el  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Veraguas. 

1440  Este  es  treslado  de  una  Carta  de  Previllejo  del  Sr.  D.  Joan, 

4  de  Sct.    Rey  de  Castilla » de  gloriosa  memoria,  que  Dios  dé  santo  Paraíso» 

==^=;  escrito  en  t)ergamino  <le  enero  é  firmado  de  su  Real  nombre^ 

é  sellado  con  su  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda  á  co«^ 

lores  j  é  firmada  de  los  del  so  Cionse jo  9  segan  que  por  él  pare«> 

ciat  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue. 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murda,  de 
Jaén ,  del  Al^arbe  j  de  Algecira ,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Moli* 
na ;  A  los  Intantes ,  Duques ,  Perlados ,  Condes ,  Ricos  ¿ornes, 
Maestres  de  las  Ordenes ,  Priores ,  é  á  los  del  mi  Consejo  6  Oi- 
dores de  la  mi  Audiencia,  é  Alcaldes,  é  Notarios,  é  otras  Jus- 
ticias cualesquier  de  la  mi  Casa  é  Corte,  é  Chancillería 9  é  i 
los  mis  Adelantados  é  Merinos,  é  á  los  Comendadores  y  Snb* 
comendadores ,  Alcaides  de  los  Castillos  é  Casas  fuertes  é  Ila-> 
ñas,  é  á  todos  los  Concejos,  Alcaldes  >  Alguaciles,  Regidores, 
Caballeros ,  Escuderos  é  Homes-Buenos  de  la  muy  noble  Cin-- 
dad  de  Sevilla  é  de  todas  las  otras  Ciudades,  é  Villas,  é  Luga- 
res d^  los  mis  Reinos  é  Señoríos,  é  de  los  mis  Puertos  de  1« 
Mar^  é  á  todos  los  Patrones  é  Comitres,  é  Maestres  de  naos,  ¿ 
glleas,  é  barcas,  é  otros  cualesquier  navios,  é  a  otros  cuales* 


qoler  mareftatea^  é:¿tQdasi  otras  caalesquicr  personas' dt  cual?- 

Jttier  estado  o  fioodfcion  y  preeniiiieocia^  d  dignidadque-sieah, 
á  cnalquies  d.  caalesqnser  de  Vos  á  quiea  esc^  mi  Carta  fuera 
mostrada ^d  el  traslado  deila  signado  de  Escribano  público,  sa** 
Ind  y  gracift:  S^pade^  qne  yo  mandé  dar  é  di .  ciertas  mis  car- 
t8S<9  üimadas  de  mljiómbre  é  selladas' con  mi  sello,  á  D.  Fa«r 
driqiie ,  mi  Primo!  é  ou  Almirante  mayor  de  GiStilla ,  é  del  mí 
Cóoseyo  y  su  tenor  ;de  ias^nalesf  es  este  qne  se  signe.  D.  Juan 
por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  Scc.  Por  cuanto  Yo  ho- 
be  dado  6  di  una  mi  carta ,  firmada  de  mi  nombre  é  sellada  con 
mi  sello ,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue : 

D.  Juan  por  lá  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  &c.  Consi-*      1426 
derando  .los  muchos  é  buenos  é  leales  £  señalados  servicios  qne  ló  de  Juo. 
D.  Alonso  Enriqqes^  mi  Tio  6  mi  .Almirante  mayor  de  Castt-  — 

lia  hizo  á  los  Reyes  D.  Juan  mi  Abuelo ,  6  D.  Henrique  mi 
Padre  é  mi  Señor,  qne  Dios  dé  Santo  Paraiso,  é  ha  hecho  é 
face  á  Mi  de  cada  dia:  £  otrosi  el  debdo  que  conmigo  ha ,  é 
loa  buenos  é  leales. serricios  que  vos  D.  Fadrique,  hijo  del  di-* 
cho  Almirante  mi  Tio ,  me  haoedes  fechoé  facedes  de  cada  dia, 
é^eo  algima  emienda  é  remnneracicm  deUos:  E  otrosí,, cons¡-<* 
dotando  la  crianza  que  Yo  en  vos  hice ,  de  mi  propio  motn  é 
cierta  ciencia ,  é  por  hacer  bien  é  merced  i  tos  el  dicho  D.  Fa- 
drique, &goTos  mi  Almirante  mayor  de  Castilla  é  de  las  mis 
mares  delk,  i  quieto  é,  es  mi  merloed  é  ^voluntad  que  de  aquí 
adebnte  para  en  toda  vuestra  vida  seadés  mi  Almirante  mayor, 
é  bayades  é  rengadas  el  dicho  oficio  ocm  todos  los  derefhos  é 
salarios  á  él  penenefcfadntes ,  é  que  ■  hayades  é  vos  sean  guarda-^ 
das  todas  las  preeminendas ,  é  prerogativas ,  é  honras ,  é  fran* 

Suezas,  é  libertades,  é  gracias,  é  previllejos  que  por  razón  del 
icho  oficio  dabedes  haber  é  vos,d^oen  ser>guardadas,  é  poda* 
des  gozarrejg02edes.de  todo  ello  ootepUda'd  perfectamente,  sé- 
gnn  one  mejor  é  mas  cumplidamente  tasta  aquí  lo  bobo  é  tovo 
el  dioio  Almirante  mi  Tio^  vnenro  Padre,  é  los  otros  Almi- 
rantes qne  antes  del  fueron  6  lo  debieron  haber  é  tener ,  por 
caanto  el  dicho  Almirante ,  mi  Tio ,  lo  renunció  en  vos  en  mis 
manos,  la  cnal  rénundacion  Yo  de  mi  poderío  absoluto  6  cier- 
ta esencia,  apsobé^é  apruebo  por  esta  m!  carta,  é  me  plugo  é 
place  dello.,  é  quiero  é  es  mi  merced  que  vos  hayades  e  tenga- 
dea  el  dicho  oficio  para  en  toda  vuestra  vida •  como  dichp  es,  é 
aoe  >vos  sean  guardadas  todas  las  cartas  é  sobrecartas ,  é  previ** 
egios ,  é  alfaSlis  qne  el  dicho  Réy^  D.  Henrioue ,  mi  Padre  ▼ 
mi  Señor ,  que  Dios  dé  Santo  Paraiso ,  é  los  Keyes  donde  Yo 
vengo ,  é  después  dellos.  Yo  hobimos  dado  é  dimos  en  razón 
del  dicho  oficio  de  Almirantazgo,  é  de  la  jorisdiodon  cevil  é 
criminal  de  fl,  así  en  la  mar  como  en  el  cío,  é  en  la  Corte  é 
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fuera  dé11«,  6  en  otra  coalqoier' manera  ;  é><fe  tedo  lo  otro  qne 
ai  dicho  oficio  atañe  6  pertenesca  ten  caalimier  manera  é  por 
cualquier  razón,  asi  al  dicbo  Almirante  mi  lio,  vaestró  Padre, 
como  á  ios  otros  Almirantes  que  antes  del  fueron ,  bien ,  asi ,  é 
tan  cumplidamenie'  com^  si  i  vos  se  dirigiesen,  ¿  xlei  comienzo 
á  Yos  fueran  dadas  é  otorgadüséeso  mismo: aphiebo:  é  con- 
firmo cualesquier  mis  Cortas  que  en  razón  cfeL4icho  oficia  i  tos 
he  dado,  las  cuales*  cartas  é  sobrecartas^  é  albaiás,  é  pretiUe- 
gios ,  é  todo  lo  en  ellos  6  en  cada  uno  dellos  contenido ,  Yo  de 
mi  propio  moni,  é  cierta  ciencia  £  poderío  Real  absoluto,  he 
aquí  por  insertas  é  encorporadas  asi  como  si  dc' palabra  á  pala- 
bra aquí  fuesen  puestas,  éüas'dó  £  otorgo  de  nuevo  á  vos  el 
dicho  D.  Fadrique,  mi  Almirante  mayor*,  para  que  las  haya- 
des  é  usedes'  dellas  para  en  toda  vuestra  vida ,  é  vos  sean  guar- 
dadas bien  é  cumplidamente ,  so  lu  penas  en  ella  é  en  cada  una 
dellas  contenidas;  6  por  esta  mi  carta  é  por  ella  vos  do  é  en- 
trego la  posesión  é  casi  posesión  del  dicho  oíkio  con  libre, 
complido,  bastante  poderio>  plenaria  facultad  para- usar  del,  6 
para  que  podades  poner  en  vuestro  logar  Sota-Almirante ,  é  Al* 
caldea,  é  Alguaciles,  é  Escribanos,  '¿  ios  otros  Otícíafles  acos- 
tumbrados en  el  dicho  oficio ,  los  cualfes-  ppdades  quitar  i  po- 
ner ,  6  subrogar  otro  ó  otros  en  su  lugar ,  cada  é  cuando  é  coan- 
tas veces  quisieredes,  6  para  todo  ello ,  é  para  cada  cosa  é  par- 
te dello  con  todas  sus  incidencias^  depeadehcias,  emergencias 
é  conexidades  vos  do  abtoridad  6  poder  cumplido  por  esta  mi 
Carta,  pot  la  cual ,  ó  por  su  treslado  signado  de  Escribano  pú- 
bl¡co,.tnando  á  los  Infantes,  Duques ,  Perlados >  Condes,  Ricos- 
Homes,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores v  Comendadores  6 
Subcomendádores ,  Alcaides  de  los  Castillc»  é  Casas  fuertes  é 
llanas  ,'^  á  los  del  mi  Consejo, -é  Oidores í de  U' .'mi  (Audiencia, 
é  Alcaldes ,  é  Kotarios ,  é  Alguaciles ,  é  otvas  Justicilsdela  mi 
Corte,  é'á  los  mis  Adelantados é  Merinos,  6  otros  cualesquiet 
niis  Oficiales,  ¿^á^odos  los  Concejos ,.4  Alcaldes ^é  Alguaciles, 
é  Regidores,  é  Caballeros',  é  Escuderos,'  é  Homes-Buenoa  de 
la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla  ^  i  de  todas  las  otras  Oudcdes, 
é  Villas,  6  Lugares  de  lo&mts  Reinos  é  Señoríos,  é  de  los  mis 
Puertos  de  la  mar,  ¿  á  todos  "los  Padrones,  é  Comitics,  é 
Maestres  de  Naos ,  é  Galeas ,  é  Barcas ,  é  otros  cualesquier  na- 
vios^ é  á  otros  ciialésquier  mareantes,  é  á  todas  otras  coales*» 
2tiier  personas  de  cualquier  estado  ó  condición ,  preemineocm 
.  dignidad  que  sean ,  6  i  cada  uno  dellos,  que  luego  vista  estm 
mi  ¿arta ,  6  su  treslado  signado  de  Escribano  público ,  sin  otra 
luenga  nin  tardanza^,*  ni.  escosa  alguna ,  é  sin  me  requerir  sobre 
ello,  ni  atender  otro  mi  mandamiento,  nin  segunda  yusión  »  ha- 
yan é  redban  por  mi  Almitaate  mayor  á  vos  el  dicho  D»  Fa* 
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dridoef  é  osen  con  vos<  con  los  que  Vos  posleredcs  en  el  áicno 
oficio ,  6  vos  recudan  é  fiígan  recudir  con  todos  los  dichos  de- 
rechos y  salarios  pertenecientes  al  dicho  oficio ,  é  vos  guarden 
y  fagan  guardar  todas  las  preeminencias ,  6  prerogativas ,  é  bon-' 
taS|  ¿  franquezas,  é  libertades,  é  gracias ,  é  previllegios,  é  otras 
coalesquier  cosas  que  por  razón  ciel  dicho  oficio  é  dignidad  délí 
▼os  deoen  ser  guardadas,  según  que  meior  é  mas  cumplidáihen-^ 
te  fueron  é  debieron  Ser  guardadas  al  dicho  Aünirante  mi  Tio, 
▼oestra  Padre ,  é  á  los  otros  Almirante  que  antes  del  fueron, 
é  que  fagan  por  vos  en  lo  que  atañe  al  dicho  oficio ,  ansí  como 
por  mi  persona  mesma ,  é  cumplan  é  fagan  cumplir  todas  las 
Gértas  é  mandamientos  en  todas  las  cosas  é  cada  una  deltas  per-* 
fenecientes  al  tlicho  oficio.  E  otrosí :  Que  vos  guarden  6  fagan 

{¡nardar  agora ,  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida ,  las 
eyes  de  los  mis  Reinos  que  fablan  en  razón  del  dicho  oficio ,  é 
las  Cartas  i  sobrecartas,  é  previllegios,  é  albalás  que  los  Re- 
yes onde  Yo  vengo  dieron  a  los  Almirantes  pasados ,  é  al  dicho 
Almirante  mi  Tio,  vuestro  Padre ,  é  Yo  he  dado  é  di  así  al  di- 
cho Almirante- 1  mi  Tio,  como  á  vos  en  razón  del  dicho  ofició 
de  Almirantazgo,  é  de  la- posesión  é  señorío  é  poderío  del,  é 
de  todo  lo  que  á  ¿1  atalíe  é  atañer  puede  en  cualquier  manera, 
é  todo  lo  en  ellas  6  en  cada  una  aellas  contenido  ^  según  que 
anejor  é  mas  cumplidamente  en  ellas  é  en  cada  una  dellas  se 
oofltiene,  bien  asi  é  tan  cumplidamente  como  s¡  á  voS  se  diri- 
giesen é  ávos  fueran  dada&  de  comien2o;'¿  qué  vos  non  vayan 
fiia  pasen,  nin  consientan  ir  n!n  pasar  contra  ellas  ^  nin  contiV 
parte  dellas  por  vos  las  qeebrantar  f&ñ  menguar  en  todo  hin  c^ 
parn»:  é  Yo  por  esta  mi  Carta  alzo  é  tifo  de  mi  propio  mtitn  é 
cierta  dencia  6  poderío  Real  absoluto  toda  obrecion  ¿  subi^- 
don,  é  cualesquier  obstáculos,  impedimentos  é  toda  otra  cosa 
de* fecho  ¿  de  derecho ,  de  cualquier  mañerb,  efecto,  calidad, 
misterio  que  sea  ó  ser  pueda ,  que  á  ló  susodicho  6  á  cualqqier 
oosa'6'parte  dello  vos  podiese  o  pueda  embargar  6  perjuoicary 
é  Induzgo  contra  todo  ello  mt  plenária  é  cumplida  dispenisa- 
don,  6  esomlsmo  dispenso  con  cualesquier  leyes,  fueros,  de- 
rechos, ordenamientos,  constimciones ,  usos  é  costumbres,  6 
prescripciones,  é  posesiones ,  é  otras  cualesquier  cosas  de  cu^l^^^ 
qoier  natura,  eíeto,  caKdad  6  misterio  que  sean  ó  ser  puedan/ 
que 'tos  podiesen  6  ptfedan  embargar,  6  perjudicar  en  cualquier 
cosa  que  ataña  al  dicho  oficio,  é  á  la  juridicion,*^  pósesioify 
é  poderlo  i  derechos  del ,  é  á  todas  las  otras  cOsas'que  á  él  per- 
tenecen é  pertenecer  deben ,  6  esomlsmo  al  ejercicio  de  \ú  dicha 
jorlsdiccion ,  6  ít  cualquier  cosa  6  parte  dello ,  para  que  sin  em* 
Dargo  dello,  ni  de  cosa  alguna  del(0|  la  podades  habef,  é  te-¿ 
siety  é  ejercer  llbremante:  a  especIalaAente  dispenso  con  las  leyes 
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egles  qae  di^n  que  Its  Cartas  dadas  coa  cláu^aUs  derogólo- 
rks  deben  ser;  obedecidas  é  ao  cumplidas ^  é  que  las  leyes,  ¿ 
fueros  I  i  derechos  tioo  pueden  ser  retrocados ,  salvo  por  Cortes; 
ca  Yo  de  mi  cierta  ciencia  é  poderío  Real  absoluto »  ¿  de  mi 
propio  mota  las  abrogo  é  derogo  en  cuanto  i  esto  atañe  et  su- 
plo cualesquier  defecto^»  i  otras  cualesqukf  cosas  que  á  toi 
9eán  necesarias  i  cum^ideras  de  se  suplir  por  tal  manera  que 
esta  merced  que  vos  Xo  fagp,  é  todo  lo  en  esta  mi  carta  con^ 
tenidoi  é  cada  cosa,  é  parte' dello,  vala  i  sea  firme >  estable  é 
valedero  para  en  toda  vuestra  vida  >  sobre  lo  cual  mando  al  mi 
Chanciller  é  Notarios,  ¿  á  los  otros  que  están  á  la  tabla  de 
los  mis  sellos ,  que  vos  den  é  libren ,  é  pasen ,  6  sellen  mis  car* 
tas  é  previllcgios  f  las  mas  firmes  é  bastantes ,  6  con  cnale^uiec 
cláusulas  derogatorias  que  vos  cnmolieren  i  et  encorporen  ende 
esta  iuL  Caru »  é  dejen  en  vos  el  original :  é  prometo  por  mi  fe 
Real  de  vos  guardar  i  facer  guardar  esta  merced  que  vos  To 
fago ,  6  todo  lo  Contenido  en  esta  mi  Carta ,  é  cada  cosa  i  pac- 
te dello  para  en  toda  vuestra  vida  como  dicho  es ;  é  los  unos 
pin  los  otros  non  fagadesende  al  por  alpunid  manera  so  pena  de 
la  mi  merced ,  6  de  veinte  mil  maravedís  á  cada  uno  para  la  mi 
Cámara ,  demás  de  las  otras  penas  contenidas  en  las  Cartas  6 
Previ llegios ,  dadas  en  raxón  del  dicho  oficio,  asi  al  dicho  Al- 
mirante ,  mi  Tío  ,  como  á  los  otros  Almirantes  que  antes  del 
fueron ,  é  demali  por  cpalquijsr  ó  cualesquier ,  por  quien  fincare 
<^j|q  así  hacer  ¿  ^mplir  mando  al  home  que  les  esta  mi  Ca^- 
(a  narrare  I  ó  el  dicho  su  treslado  signado  como  dichona»  ^pn 
*  íp^  emplace  que  parescan  ante  Mí  en  la  mi  CatUí ,  loa  Cnncefoe 

por  sus  Procuradores,  é  los  Oficiales,  é  otras  pertonH^  singpla- 
res ,  personalmente  del  dia  que  los  emplazare  fasta  quince  diaa 
primeros  siguientes  so  la  dicha  pena  á  cada  nnó»  E  de  como  tuas 
mi  Cafta  les  fuére^  niostrada  >  d  el  dicho  sn.treslado  signado  co- 
mo dicho.es,  ¿  los  unos  6  los  otros  la  cumplieren,  mando  ^Ifl 
dicha  pena  á  cualquier  Escribano  público  que  para  esto  fuere 
llamado  que  áé  ende  kX  que  se  la  mo$traM  testimonio  signada 
con  su  signó ,  porque  Yo  s0pa  en  cómo  se  cumple  mi  miindadoi» 
Dada  en  la  ciudad  de  Toiro  doce  dias  de  Junio ,  año  del  Nasci- 
Qiiento.de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  pnatrodeatos  é 
veinte,  é  seis  años.=VO.£L  REY.tíiYo  Fernando  Lppes  de 
Saldaña  la  fice  escribir  por  mandado  de  Nuestro  Señor  u  Rej. 
=ítegísttad>i..  '  ,.\ 
1429  .^  .£  agora  porque  el  dicho  Almirante  D.  Alonso  Henriquex, 
38  de  Eoer.  mi  Tío,  paso  é  es  pasado  desta  presente  vida ,  6  por  facer  oten 
'  4  merced  á  vos  D,  Fadrique,  mi  Primo,  hijo  del  dicho  Almi* 
rante ,  mi  Tio,  é  por  los  muchos  é  buenos  é  leales  servicios  qu^ 
me  habedes  fecho  ^  é  f^icedes  de  cada  dia »  apruebo  6  confirmo 
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de  mi  propio  htotü V  6  cieru  ciencia ,  6  jpoderio  Real  la  dích 
mi  Carta  soso  encorporada ,  que  vos  di  del  dicho  oficio  é  la 
merced ,  é  todo  ió  en  ella  contenido,  é  cada  cosa  é  pacte  dello;' 
é  si  necesario  ó  cumplidero  vos  es  i  agora  de  nuevo  Yo  por  la* 
presente  vos  fago  mi  Almirante  mayor  de  Castilla  é  de  las  mis 
mare^  della ,  é  vos  do  el  dicho  oficio ,  é  quiero  6  es  mi  merced 
i  volmtad  que  agora  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra* 
vida  seades  mi  Almirante  mayor ,  6  hay ades  é  tengades  el  di**^ 
cho  oficio  paiH  en  toda  vuestra  vida ,  con  todos  los  derechos  é 
salarios  i  él  pertenecientes ,  é.que  hay  ades  é  vos  sean  guarda- 
das todas  las  preeminencias ,  é  prerogativas ,  é  honras ,  é  fran- 
quezas I  é  libertades  I  6  gracias,  é  previllegios,  é  cartas  6  sc^re-^ 
cartas ,  é  albalás ,  é  todas  las  otras  cosas  e  cada  una  deltas ,  de 
que  se  hace  mención  en  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada ;  6 
podades  gozar  6  pozedes  de  todo  ello  cumplida  6  perfectamen- 
te, según  que  mejor  6  mas  cumplidamente  se  contiene  en  la  di- 
cha mi  Carta  suso  encorporada ,  la  cual  yo  agora  vos  do  6  otor- 
go de  nuevo  con  todas  sus  cláusulas ,  é  vos  do  é  entrego  ia  po- 
sesión vel  casi  del  dicho  oficio,  é  poderío  plenario  é  facultad 
gira  usar  del ,  non  embargante  que  lo  non  hayades  aceptado 
sta  aquí ,  por  virtud  de  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada, 
i  non  embargante  que  después  delU  lo  hav«  tenido  6  poseído  é 
osado  del  en  su  vida  fasta  que  find  el  dicho  Almirante,  vuestro 
Padre ,  é  vos  proveo  6  fago  merced  é  conoeñon  del  y  quier  ha- 

Ía  vacado  por  la  renunciación  que  el  dicho  Almirante  vuestro 
adre  del  vos  fizo  en  mis  manos ,  6  por  su  finamiento ,  6  en  otra 
cualquier  manera  que  haya  vacado.  Y  mando  á  todos  aquellos  á 
quien  se  dir^e  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada  que  vos  la 
guarden  é  cumplan ,  é  fagan  guardar  ¿  cumplir  en  todo  6  por 
todo ,  según  6  por  la  forma  i  numera  que  en  ella  se  contiene: 
ca  Yo  por  la  presente  vos  la  do,  ¿  otorgo  agora  como  de  en-* 
ronces ,  con  todas  sus  cláusulas  ¿  firmezas  é  calidades ;  6  man- 
do al  mi  Chanciller  é  Notarios,  é  á  los  otros  que  están  á  la  ta* 
bla  de  los  mis  sellos  que  vos  den,  é  libren,  éj>asen,  é  sellen  so- 
bre ello  mis  Cartas  e  Frevillejos  las  que  menester  hobierdes,  é 
los  unos  nin  los  otros  non  fagan  ende  al ,  so  las  penas  é  empla- 
zamientos en  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada  contenidas. 
Dada  en  Hueseas  veinte  é  ocho  dias  de  Enero,  afto  del  Nasci- 
miento  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  6 
veinte  ¿  nueve  8ños.  =  YO  £L  REY.=:Yo  el  Doctor  Fernan- 
do Díaz  de  Toledo ,  Oidor  é  Refrendario  del  Rey  é  su  Secre- 
tario, la  fice  escribir  por  su  mandado,  s  Registrada. 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  &c«  A  los 

.Alcaldes,  6  Alguaciles,  í  Veinticuatros,  Caballeros  é  Homes- 

Buenos ,  é  JurMOS  de  la  muy  Noble  Ciudad  de  Sevilla ,  é  á  los 
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fieles  de  ta  dicha  Ciudad  ^  é  otros  cualesqoier  Aicaldes  ordma^ 
nos  6  delegados 9  é  i  los  Perlados,  éClérigoSt  tf  Legos ,  6  otros 
Oficiales,  ¿  personas  cualesquier,  de  cualquier  ley,  estado  ó 
condición  qiie  sean  de  la  dicna  Ciudad  de  Serilla,  6  de  la  Cia^ 
dad  de  Cádiz ,  é  de  S.  Lúcar  de  Barrameda ,  é  del  Puerto  de 
Santa  María ,  é  de  todas  las  otras  Ciudades ,  6  Villas,  é  Luga^ 
res  de  los  mis  Reinos ,  é  Señoríos ,  é  í  cualquier ,  ó  cualesqDief 
de  vos  á  quien  esta  mi  Carta  fuere  mostrada ,  ó  el  traslado  della 
signado  de  Escribano  público,  salad  é  grada v  sepades  que  yo 
mandé' dar  é  di  una  mi  Carta  firmada ide  mi  nombre,  é  sellada 
con  mi  sello  al  Almirante  D.  Alfonso  Henriquez,  mi  tio,  su  te^ 
aor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

.  D*  Juan  por  la  grada  de  Dios ,  Rey  de  Castilla  8a:. :  Al 
Regidor  >¿  Alcaldes  i  é  Alguaciles  ^  é  Veinticuatros,  Cabalfem, 
¿  Homes-Buenos,  ¿  Jurados  del  Concejo  de  la  muy  Noble  Qu- 
dad  de  Sevilla ,  ¿  á  los  Fldes  de  la  dicha  Ciudad ,  é  á  otros  coa<- 
lesquier  Alcaldes  ordinarios  6  delegados,  é  Perlados»  6  Clérigos» 
6  Legos,  é  otros  Oficiales,  é  homes  cualesquier,  de  cualquier 
ley,  ó  estado  6  condicioii  qpe  sean,  asi  de  la  dicha  Ciudad  de 
Sevilla  »  ¿  db  la  Ciudad  de  Cádiz ,  é  de  S.  Lúcar  de  Barrameda, 
é  del  Puesta  de  Santa  Macia,  como  de  cualquier  Ciudad,  ó 
Villa ,  o  Lugar  que  sean  ,  qtíe.  agora  son  y  seria  de  aqui  ude^ 
Jante ,  é  i  cualquier ,  ¿cualesquier  de  vos  a  quien  ^ta  nu  carta 
fuere  mostrada,  6  el  traslado  della  signado  de  Escribano  público» 
sacado  con  autoridad  de  Juez^  ó  de  Alcalde,  salud  é  grada: 
Sepades,  que  yo  hobe  mandado  dar,  é  di  una  mi  Carta  sellada 
con  mi  sello ,  é  librada  del  Rey  D.  Fernando  de  Aragón , .  nu 
Tio ,  que  Dios  perdone ,  mi  tutor  é  regidor  que  fue  de  los  mis 
Rdnos;  é  otrosí,  de  algunos  del  mi  Consejo,,  a  D.  Alfonso  Hea« 
riquez,  mi  Tio,  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  su  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue : 

D«  Juan  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla  &c«  t  A  las 
Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Vdnticuatros ,  Caballeros^  6  Hornea- 
Buenos,  é  Jurados^  dd  Concejo.,  de  la  muy  noble  Ciudad  de  Se- 
villa, é  á  los  Fieles  de  la  dicha  Ciudad ,  é  á  otros  cualesquier  Al- 
caldes ordinarios  é  delegados ,  é  Perlados,  ¿  Clérigos, ¿  Legos »  é 
otros  Oficiales  é  homes  cualesquier,  de  cualquier  ley,  6  estado»  6 
condición  quesean  ,  asi  de  la  Qudad  de  Sevilla ,  é  de  la  Ciudad  de 
Cádiz  j  é  de  S«  Lúcar  de  Barramedaí,  é  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría ,  conio  de  cualquier  Ciudad  ^  ó  Vtlla ,  ó  Lugar  que  sea,  asi 
los  que  fueren  fasta  aquí,  ó  serán  de  aquí  adelante,  é  i  cual- 

3uier  6  cualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  Carta  fuere  mpstra- 
a ,  d  el  treslado  della ,  signado  de  Escribano  público  ,  en  ma- 
nera que  faga  fe,  salud  6  gracia:  Sepades,  que  el  Rey.D.  Hen* 
rique  mi  Padre  é  mi  Señor,  que  haya  Santo  Paraiso,  hobo  dado 
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ana  Carta  firmada  de  su  nombre,  6  sellada  con  sis  sello,  á  Don 
Diego  Pareado  de  Mendoza ,  Señor  de  la  Vega,  Almirante  ma- 
yor  de  Castilla  que  era  á  la  saaon^  fecha  en  esta  gnisa: 

D.  Henrique  por  la  grada  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de      1399 
liCon,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba ,  de  Mur-  2%  dcFebr.T 
tía ,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira;  é  Señor  de  Vizcaya ,, á  = 

Molina:  A  los  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Veinticnatros,  Cabi<^ 
Ueroa  é  Homes-Baenos,  é  Jurados,  é  Ejecutores  del  Concejo 
de  la  muy  Noble  Ciudad  de  Sevilla ,  é  á  otros  coalesquier  Al- 
caldes ordinarios  é  delegados,  é  Perlados,  é  Clérigos,  6  Le-^ 
gos  f  é  otros  Oficiales ,  é  homes  cualesquier ,  de  cualquier  ley  ó 
estado,  6  condición  oue  sean,  así  de  la. dicha  Ciudad  de  Scvi« 
Ua,  é  de  la  Ciudad  de  Cádiz ,  é  de  S.  Lácar  de  fiarrameda  ^  é 
del  Puerto  de  Santa  Marir,  como  de  cualouler  Gindad ,  é  Villar 
é  Lugar  que  sea,  así  de  los  qiie  fueron-  tasta  aljúi  ,.d  serán  de 
aquí  adelante,  6  á   cualquier,  ó  cualesquier  de  vos,  á  qtiiéo 
esta  mi  Carta  fuere  mostrada  6  el  treslado  della  signado  de  Es«* 
oribano  público ,  salud  é  gracia:  Sepades  ,  que  D^IXegQ Hurtado 
de  Mendoza,  Señor  de  la  Vega ,  mi  Almirante  mayor  de  Cast« 
tilla ,  se  me  querelló  é  dice  r  que.  en  estos  tiempos  pasados  >  Yo 
he, enviado  é  envié  á  vos ,  6  á*  cualquier  <6  dualesquier  de  vos  al^ 
ganas  mis  Cartas  de  comisiones  especiales,  6  mandamientos  para 
otr  é  librar  algunos  pleitos  criminales  6  ceviles  contra  cosarios, 
6  contra  otras  personas  de  la  mar ,  é  para  poner  embargo  6  em- 
bargos, ó  desembargo  ó  desembargos,  é  facer  otras  cualesquier 
cosas  que  pertenecian,  según  sus  previlbejos  é  eartas,  i  usos.,  é 
costumbres  del  Almirantazgo  ,  é  ae  la  guarda  6  saca  de  las  cosas 
vedadas  al  oficio  del  Almirantazgo  del  dicho  mi  Almiraol»,'  é 
guarda  é  saca  de  las  cosas  vedaaa&  E  dis  que  magper  vos  Ate 
dicho  é  pedido ,  é  requerido  por  str  parte ,  é  por  su  Lugarteniente^ 
que  vos  non  entremetiesedes  en  los  tales  pleitos^  6  justldas,  6 
embargos,  ó  comisiones 4]ue  pertenecían  6  perteneoen  á.loa*dx^ 
óboB  sus  oficios  del  Almirantazgo  ,  é  guarda  é  saca  de  las^  óo^as 
Tcdfldas  ,  pues  ipertenecian  de  hacer  á  él.é  á  sus  Oficiales  4  é  non 
á  vos,  dis  que  lo  non  quisistes  nin  queredes facer*,: antes  dis  qne 
fecistes ,  é  conáplistes  lo  coatenido  en  las  dichas  mis  Cartai  en 
grao  menosprecio  é  daño  de  sos  ofidosi,  é  de  su  jurisdicción.;  é 
piditfme  que  le  proveyese  de  remedie  de  justiciaienJa.dkihá  ra^ 
zon ;  6  yo  tdvelo  por  bien:  porque  iros:raaiidb,  sTesitf  á  caal<^ 

2uier  de  vos ,  que  de  aquí  aadánte  por'virtaid  d|tt  Ja8.düíihf s:mis 
^rtas  especiales  ,  nin  por  otra  razón  alguna^.que  vosnooren^ 
trometades,  nin  conoscades  de  comisiones,  nin  de  las  cosas  en 
ellas  contenidas,  nin  de  embargos,  nin  deseihbarg6s:f  nia  da 
otras  cualesquier  cosas  que  pertenezcan  i  los  dichos  OficMes  dri 
Almirantazgo  del  dicho  mi  Almirante,  de.  la  dicbaigiMrda^'á 
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saca  >  6  fásticia ,  creminal ,  é  oevilmente ,  nin  oor  manen  de 
embargo  ó  desembargos ,  nin  en  otra  manera  cualquier  que  sea, 
si  las  dichas  mis  Cartas  Tan  6  fueren  contra  lo  contenido  ea  los 
dichos  previllegios ,  é  cartas  i  6  usos ,  é  costumbres  del  dicho 
Almirantazgo,  é  guarda ,  6  saca  del  dicho  nü  Ahnirante,  ¿ooo- 
tra  lo  que  en  tiempo  de  los  otros  Almirantes ,  é  guardas  pasados 
fue  usado  en  las  cosas  semejantes;  mas  que  las  tale» Cartas,  6  loa 
tales  negocios,  é  pleitos,  é  contiendas,  6  embargos  ó  diesem- 
bargosj  que' los  enviedes,  é  remitadés  luego  al  dicho  mi  Almi- 
rante,'  ó  á  su  Lugarteniente  á  quien  pertenece,  para  que  las 
cumpla  según  que  vos  lo  Yo  he  enviado  ó  enviare  mandar  é 
cumplir  dn  cualquier  manera  que  sea  por  mis  Cartas  especiales, 
6  en  ^tra  maíiera  cualquier  que  sea  ;  ca  yo  le  dó  todo  mi  poder 
cumplido  al  dicho.  Almirante ,  6  al  su  Lugarteniente,  para  que 
complan  las. dichas  mis  Cartas,  sin  embargo  que  non  sean  en« 
viad^  á  ellos ,  nin  á  cualquier  dellos ;  salvo  i  vos ,  ó  á  cualquier, 
6  i  cualesquier  de  vos-  Otrosí,  vos  mando  que  ninguno,  sin 
slgunoi  de  vos,  nin  de  cualquier  6  cualesquier  de  vos  ,  que  vos 
noií  bntipometades',  nin'codoscades  de  los  fechos ,  é  cosas,  é  con- 
tratoa  que  pertenecen  á  la  mar,. ó  en  cualquier  ó  en  cualesquier 
puertos  de  la  mar,  é  de  rios  donde  sale,  i  llega,  ó  bafia,  6 
vacia  la  creciente  ó  menguante  de  la  mar,  quier  sea  en  agoa  sa- 
lada ó  dulce ,  6  en  playa ,  ó  en  ribera ,  6  sobre  cualquier  6  cua« 
lesquier  casos  que  de  los  sobredichos  casos  dependan ;  ca  adbre 
todo '  ib  sobredicho  se  extiende  su  jurisdicton  é  SeñorJb :  é  de- 
fiendo é  mando  que  ninguno ,  nin  algunos  non  sean  osados  de  Toa 
ir  nin  pasar  contra  lo  contenido  en  esta  mi  Carta ,  s6  pena  de  la 
ini  merced ,  é  de  diez  mil  maravedís  por  cada  vegada  que  contra 
ello  venierdes,  para  la  cámara  del  dicho  Almirante , -en  k  coal 
pena  cayades  por  ese  mismo  fecho  si  el  contrario  fideredes;  ca 
mi  meiiced  é  voluntad  es  de  guardar- en  todo  é  por  todo  la*  juris- 
dicioné  oficio  del  dicho  lísi  Almirante,  é>de  todos  susfedioa  del 
Almirantas^o,  é  guarda,  ¿de  los  non  injuriar,  nihqnebrantai 
en  cosa  alguna  ^ue  sea ,  6  non  lo  dejedes  de  así  hacer  por  Car- 
ta ¿Cartas  miu  ganadas  6  por  ganar,  nin  por  cualquier,  nin 
óialesquier  cláusulas  derogatorias  en  días  contenidas;  é  los  irnos 
é  los  otros  non  fegades  .ende  al  s6  pena  de  la  mi  merced ,  é  de 
la>  dicha  pena  para  la  cámar»  del  dicho  -  mi  Aliliirante.  C  de 
cómo  la  cumplierdesy  mando  so  la  dicha  pena  á  cualquier  Escri- 
bano ptSblico^  que  déidello  testimonio  signado  con  so  signo; 
poique  como  quier  que  de  suso.se  face  mención,  que  los  pleitos 

S[Qe  son  pendientes .  ante  algunos  Jueces  Comisarios,  que  Yo 
asta  aquí  he  dado ,  vayan  ante  el  dicho  Almirante,  6  su  Logar*' 
tabieniter  mi  merced  es,  que  se  libren  ante  los  Jueces  que  se  oo- 
mt9kawcu  Dada  en  Orop^sa  veinte  6  dos  dias  de  Febrero  ,  año 
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del  Nascimiento  de  noestro  Señor  Jesucristo  de  mil  tf  trescien-^ 
tos  6  noTenta  é  nueve  añosas  Yo  Per  Alfoa  la  fiz  escrebir  pov 
mandado  de  nuestro  Señor  el  Rey.  =:  YO  EL  REY. 

E  asora  D.  Alfonso  Henriquez »  mi  TÍ0|  é  mi  Almirante       j^n 
mayor  de  Castilla  se  me  querelló ,  é  dice :  que  en  estos  tiempos  6  de  Marzo, 

Jasados  Yo  he  enviado  é  envié  á  vos>  é  á  cualquier^  6  á  cua-^  -* 

isquier  de  vos  algunas  mis  Cartas  de  comisiones  esjpeciales ,  é 
mandamientos  para  oir  6  librar  algunos  pleitos  criminales  ó  ce* 
viles  contra  cosarios,  6  contra  otras  personas  de  la  mar,  é  para 

Ener  embargo ,  ó  embargos ,  6  desembargos ,  6  facer  otras  cua^ 
quier  cosas  que  pertenescan,  según  sus  previllegios,  í  cartas, 
6  usos ,  i  costumbres  del  Almirantazgo ,  ¿  de  la  guarda ,  é  sac» 
de  las  cosas  vedadas  ¿  los  oficios  del  Almirantaego  del  dicho  mi- 
Almirante  ,  i  guarda  é  saca  de  las  cosas  vedadas ,  é  dxs  que  ma-' 
guer  vos  fue  pedido ,  é  requerido  por  sa  parte  f  6  por  su  Lugar-^ 
teniente ,  que  vos  no  entrometiesedes  de  los '  tales  pleitos  é  jus^ 
ticias ,  ó  embargos  ,  ó  desembargos,  6  cosas  que  pertenescan.<$ 
pertenecen  á  los  dichos  sus  ofidos  del  Almirantazgo  ,  6  guarda,* 
é  saca  de  las  cosas  vedadas  ,  pues  pertenece  de  baasr  i:  él  éi  sus 
Oficiales,  é  non  á  vos;  dis  que  lo  nonquesistes,  nin  queredeí 
facer,  antes  dis  qpe  fecistes ,  é  cumplistes  lo  contenido  en 'laa 
dichas  mis  cartas  en  gran  menosprecio  é  daiode^us  ofidos  é  de 
su  juridhnon  ;  6  pidióme  que  le  proveyese  de  remedio  de  f  osti-* 
cia  eñ  la  dicha  razón ,  mandándole  dar  otra  mi  Carta  según 
está  que  aquí  va  encorporada ,  é  fue  dada  al '  dicho  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza ,  Almirante ;  é  Yo  lo  tove  por  bien  r  por-^ 

2ue  vos  mando  á vos,  é  á  cualquier,  6  á  cualesquier  de  vos  que 
e  aquí  adelante  por  virtud  de  las  dichas  mis  cartas  espedaies 
que  xo  haya  dado  é  diere ,  nin  por  otra  razón  alguna,  que  vos 
non  entrometades ,  nin  conoscades  de  comisiones,  nin  de  las 
cosas- en  ellas  contenidas,  nin  de  embargo,  nin  desembargos, 
oín  de  <nns  cualesquier  cosas  que  pertenecen  á  ios  dichos  ofidos 
del  dicho  Alniirahtaago  del  dicho  mi  Almirante ,  é  de  la  dicha 
gciarda ,  é  saca  ,  ^  de  la  jnstÍcta.oevÍl ,  é  criminal ,  nin  por  ma^* 
cera  de  embargo  nin  desembargo ,  nin  en  otra  manera ,  cuaU 
qoier  que  sea ,  si  las  dichas  mis  cartas  van  6  fueren  contra  lo 
contenido  en  ios  dichos  previllegíos  é  cartas ,  ¿  uso&,  ¿  costum* 
bres  del  Almirantasgo ,  é  guarda,  é  saca  del  dicho  mi  Almirante^  '  ^  > 
é  oontm  lo  que  en  tiempo  de  los  otros  Almirantes ,  é  guardia 
pasados  fue  usado  en .  las  cosas  semejantes ;  mas  que  ias  iales 
cartas,  6  lósateles  negodos,  6  pleitos^  6  contiendas yd  embat* 
gos ,  6  desembargos ,  que  los  enviedes  é  remitades  luego  al  di« 
^ho  mi  Almirante  ,  ó  á  su  Lugarteniente ,  para  aue  cumplan  las 
dichas  misCartas ,  sin  embargo  que  no  sean  enviadas  á  ellos  nin 
á  coalquier  delios^  salvo  á  ves  ó -á  cualquier ,  ó  cualesquier.  de 
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▼osp'  Otrosí  f  TOS  maodb }  qne  ninguno ,  nr  algunos  de  tos  ,  nni 
de  ctttlqttier  de  vos,  nin  cualesquier  de  vos »  que  vos  non  entre- 
mettdes  en  sus  oficios  é  derechos ,  nin  en  otras  coalesquier  co- 
sas qoe  al  dicho  su  Almirantazgo  pertenezcan  ,  é  pertenecer  de- 
ban ,  en  cualquier  macera,  nin  conoscades  de  los  fechos,  é  co- 
sas, é  juicios  ,  é  contratos  que  se  hacen  6  se  cometen  en  la  mar, 
4  en  cOalqoier ,  6  coalesquier  Puertos  de  la  mar ,  6  de  rios ,  donde 
ule ,  é  llega ,  baña  é  vacia  la  credeñfe  é  menguante  de  la  mar, 
quier  sea  en  agua  dulce  6  salada ,  en  playa  6  en  ribera,  é  sobre 
cualquier,  ó  cn&lesquier  cosas  que  de  los  sobredidios  casos  de- 
penden ,  ca  sobre  todo  lo  sobredicho  se  extiende  su  jurisdicion 
4  poderlo:  é  defiendo  é  mando  que  ninguno,  nin  algunos  non 
Hean  asados  de  vos  ir  nin  pasar  contra  lo  contenido  en  esta  mí 
Carta ,  so  pena  de  la  mi  merced ,  6  de  diea  mil  maravedís  por 
cada  vegada  que  contra  ello  vinierdes,  para  la  Cámara  del  dicho 
mi  Almiraole ;  en  la  cual  pena  cayades  por  ese  fecho  mismo  sí 
f  1  contrario  ficierdes ;  ca  mi  merced  é  voluntad  es  de  guardar  en 
todor  é  por  todo  la  jurisdicion  é  oficios  del  dicho  mi  Almi- 
sante,  tjic  todos  sos  oficios  del  Almirantasgo,  é  goarda,  é  de 
lol  dwn  injuriar  nin  quebrantar  en  cosa  al&uoa  que  sea ;  é  non  lo 
dcfedes  de  así  hacer  por  carta  6  cartas  mías  gomadas.  Pero  que 
cómo  quier  que  de  suso  se  face  mención ,  que  los  pleitos  que  son 

E endientes  ame  algunos  JueoesComisarios^  que  lo  fasta  aquí 
e  dado,  vayan  ante  el  dicho  Almirante  D.  Alfonso  Henriqoez, 
6  ante  su  Lugarteniente,  mi  merced  es  que  se  libren  ante  los 
Jueces  que  se  comenzaron :  é  Ips  unos  ¿los  otros  non  fagades  en* 
de;  al  so  pena  de  la  mi  merced ,  é  de.  hi  dicha  pena  para  la  cis- 
mara del  dicho  mi  Almirante:  6  de  como  la  cumpUerdes  mando 
so  la  dicha  peiía  á  cualquier  Escribano  público  que  dé  deUo  tes- 
timonio signado  con  su  signo.  Dada  en  la  muy  Noble  Ciudad 
de  Toledo,  seis  dias  de  Marzo,  año  del  Nascimiento  de  nues- 
tro Salvador  Jeaicristo  de  mil  cuatrocientos  é  once  años.s  Yo 
Gutierre  Díaz. la  fiz  escribir  por  mandado  del  Señor  Iníante^ 
Tutor  de  nuestro  Señor  el  Rey ,  é  Regidor  de  sas  Reinos,  s:  Yo 
el  Infante. = Conde  EKego  Fetnandez«= Registrada. 
1426^  £  agora  el  dicho  Almirante,  mi  Tio,  qoerelldseme,  ¿  dice^ 

10  de  Junio,  que  se  recela  que  vos  6  alguno  de  vos ,  6  otras  personas  algunas, 
■  I  -  le  qoerredes ,  6  querrán  ir  é  pasar  contra  lo  contenido  en  la  di- 
chai  mi  Carta  suso  encorporada ,  ó  coqtra.  parte  detla,  por  se  la 
quebrantar  <d  mengaar  en  alguna  manera,  o  le' perturbar  d  di- 
cho stt  oficio  é  guarda,  6  la  jurisdicion  del  en  otras  maneras; 
eñ  lo  cual ,  si  así  pásase ,  diz  que  recibirla  muy  ^ran  agnvio  6 
daño  y  é  el  su  oficio  del  Almirantazgo ,  é  la  jurismcion  del  seria 
/perjudicada;  é  pididme  por  merced  que  ^bre  ello  proveyese 
cómo  fa|  mi  merced  fuese  ^^  yo  tdvelo  por  bien;  ¿  es  mí  mierced 
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de  confiroiir  I  é  confirmo  «I  dicho  Almirante  ,  mi  Tio ,  la  drcha 
mi  Qirta  suso  encorporada ,  6  todo  lo  en'  ella  contenido  6  cada 
óoia  dello :  6  otrosí ,  ia  Carta  del  Rey  D;  Henrique  mi  Padre  é 
mi  Señor  aneen  ella  va  encor^rada ,  qne  fue  dada  at  Almirante 
D.  Diego  Portado,  6  todo  lo  en  ella  contenido ,  6  dó  las  dichas 
Cartas,  é  cada  una  dellas  agora  de  nuevo  al  dicho  Almirantei 
mi  Tío  ;  é  quiero ,  é  es  mi  merced  que  la  dicha  Carta  del  dicho 
Rey  mi  Padre,  é  otrosí ,  la  dicha  mi  Carta  soso  encorporadas, 
é  todo  lo  enfilas  6  en  cada  una  dellas  contenido ,  sea  guardado 
é  cumplido  al  dicho  Almirante  ,  mi  Tio  ,  é  á  los  sus  Lugares- 
tenientes,  é  Alcaldes^  é  Alguaciles,  é  Oficiales,  é  á  cada  uno 
de  ellos  en  todo  é  por  todo ,  según  que  en  ellas  é  en  cada  una 
dellas  se  contiene;  é  que  vos  nin  alguno  de  vos,  nin  otra  per- 
sona alguna  non  vos  entremetades ,  nin  se  entremetan,  de  le  em- 
bargar, nin  perturbar,'  nin  perturbedes,  nin  emt>arguédes ,  nin 
consintades  perturbar,  nin  embargar  el  dicho  su  oficio  de  Almi- 
raotaxgo,  é guarda,  ni  la  jurisdicción  del,  ni  las  dichas  cosas 
contenidas  en  las  dichas  Cartas  del  dicho  Rey  mi  Padre ,  é  mi 
Señor,  é  mia,  nin  en  alguna  dellas,  nin  en  otras  algunas,  nin 
k  vayades,  nin  pasedes,  nin  consintades  ir,  nin  pasar  contra 
dio,  nin  contra  parte  dello;  porqae  vos  mando  á  lodos  é  i 
cada  uno  de  vos  que  veades  las  dichas  Cartas  del  dicho  Rey  mi 
Padre  é  mi  Señor ,  é  mia,  «uso  encorporadas,  é  cacta  una  dellas, 
é  las  guardedes ,  6  complades ,  é  fagades  guardar  6  cumplir  en 
todo  é  por  todo  al  dicho  Almirante ,  mi  Tio ,  é  á  los  sus  Luga- 
festenientes ,  i  Alcaldes ,  é  Algoacitei ,  é  Oficiales ,  é  á  cada  uno 
dellos,  según  qae  an  ellas  é  en  cada  una  dellas  se  contiene ;  é  le 
son  vayades,  nin  .pasedes,  nin  consintades  ir' nin  pasar  cobtr» 
ellos,  ntn  contraparte  deltos,  nin  le.  fagades  ^  liín  pong^des, 
nin  consintades  facer  nin  poner  embargo,  nin  perturbación  al- 
guna en  la  jurisdicion  i  oficio  del  Almirantazgo  ,  tf  guarda  de 
las  cosas  vedadas ,  nin  en  cosa  alguna  que  á  elb  ataña ;  mas  que 
le  dejedes  é  consintades  usar  de  todo  ello  libre  é  desembargada- 
mente  ^  é  le  dedes  todo  favor  6  ayuda  que  menester  hobiere,  é 
vos  pidiere  para  ello,  é  para  cada  cosa  dello,  6  le  non  ponga- 
des,  nin  consintades  poner  en  ello  nhi  en  parte  dello  embargo 
sin  perturbación  alguna.  E  si  algunas  personas  le  han  movido  6 
movieren  á  ¿I,  é  á  sos  Lugarestenientes ,  é  Alcaldes,  6  Algua- 
ciles i  i  otros  Oficiales ,  á  cualquier  6  cualesquier  deilos ,  algunos 
pleitos  é  demandas  é  acusaciones  en  cualquier  manera  sobre  lo 

Sae  atañe  al  dicho  oficio  de  Almirantazgo,  6  guarda,  ¿  á  la  jo- 
dicion  del ,  é  sobre  lo  contenido  en  las  dichas  Cartas ,  é  sobre 
cualquier  cosa  dello ,  6  quisieren  decir  6  mostrar  é  poner ,  é 
atesar  cualesquier  cosas  contra  el  dicho  oficio  é  guaroa ,  6  )u- 
risdidoQ  dello  ^  i  contra  las  dichas  Cartas ,  ó  lo  en  ellas  cootc» 
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qido  j  6  contra  ptrte  dello ,  6  contra  oualqaier  cosa  que  i  dio 
aiaña,  por  cnanto  estorcs,.  é  atañe  isobfc  razón  del  dicho  oficio 
de  Abniraocazgo ,  ¿.de<la  jurisdicioQ  del,  é  de  los Previllegios ¿ 
Cartas»  é  mercedes  que. el  dicho  almirante  mi  Tio,  tiene  del 
dicho  Señor  Rey  »  uii  Padre ,  é  de  Mí,  en  razón  del  dicho  ofi» 
c|o,  la  intrepetracton  é  declaración ,  ¿  oognicioade  lo  cual  per- 
tenece i  Mí»  por  eata  mi  Carta, 6  por  el  didiosu  treshdo,  síg- 
iVido  como  du:tio.es,.voa  maodo  6  defiendo  qoe  vosnon  entre^ 
metidefi  de  conocer  nin^  conoscades  delto  nin  de  parte  dello  ^  mas 
que  lo  enviedes  6  remitades  aate  Mí,  porque  lo  Yo  mande  ver 
on  el  mi  Consejo ,  6  provea  sobre  ello  como  la  mi  merced  fuere» 
é  se  fallare  por  fuero  é  por  derecho ;  é  los  unos  oin  los  otros 
non  fagades  nto .  fagan  ende  al  por  alguna  manera  ,  so  pena  de  la 
mi  merced ,  é  de  las  otras  penas  contenidas  en  las  dicmas  Cartas 
suso  encorporadasi,  6  en  cada  una  dellas,  é  dbmas  por  coalqnítr 
ó.cualesquier  de  r<^  por  quien  fimtate  de  lo.asS  facer  6  cumpBr, 
mando  al  borne  que  tos  esta  mi  Carta  mostrare,  quecos  emphi- 
oe,  que  (larescades  ante  Mí  del  dia  que  tos  emplazare,  fasta 
quince  dias  primeros,  siguientes,  so  las  dichas  penas  á  cada  mío, 
á  decir  por  cuál  razón  no  cumplidla  mi  mandado.  E  mando  so- 
las dichas  penas  á  cualquier  caeribano  oúblico,  que  para  esto 
fuere  llamado ,  que  -dé  eode  al  que  tos  la  mostrare  testimonio 
signado  ^on  su  signo ,  porque  Yo  $epa  en  como  tnmplides  mi 
mandado*  Oada  en  la  Ciudad  de  Toro,  diez  dias  de  Junio,  año 
del  Nascimieato  de  Nuestro  Se&or  Jesucristo,'  de  mil. ¿  cuatro- 
cientos é  veinte  é  éá%  a5os.s¥0  ÉL  REY«ss  Yo  Martin  Oon- 
z$l^z:la  fiz  escribir  por  mandado  dt  nuestro  Señor  el^y.=s> 
acordada  en  Gotise{o*s:  Relatoras  Rearada.  ' 

1439  .  £  agora. D(  Fadiri^ ,  ftii  Primo,  mi  Aimimnte>  mayor d& 
24  da  Enero,  Castilla,  é  del  mi  CodSí^o,  me  pidió  por  merced  que  pues  le 
;=^==  Yq  proveí ,  i  fice  mefoed  del  dicho  oíkio  de  Almirantazgo, 
que  le  mandase  dar  mi  Carta  para  que  le  fuese  guardada,  á  el  é 
á  sus  Oficiales  la  dicha  mi  Carta  suso  eocorporaoa ,  oue  Yo  bu 
mandé  dar,  í  di.  al  dicho  Almirante,  mi  Tío,  $u  Paare,.  segoa 
é  por  la  forma  ú  manera'  que  en  ella  se. contiene,  é  Yo  tárela 
por  .bien:  porque  vo»  mando  i  todos,  é  á  cada  uno  de  TOSr 
que  Teades  la  dicha  mi  Carta  suso  encorporada,  que  Yo  asi 
mandé  dar  al  dicho  Almirante  ,  mi  Tío ,  é  la  guardedes,  é  cura-* 
plades ,  é  fagades  guardar  é  cumplir  en  todo  e  por  todo ,  seguo 
é  por  la  forma  é  manera  que  en  ella  se  contiene,  al  dicho  AI' 
mirante  D«  Fadrique,  mi  Primo,  6  i  sus Oíiciates ,  é  qoe  le  noQ 
vayades ,  nin  pasedes ,  nin  consintadea  ir  nin  pasar  contra  ella, 
nii\  contra  parte  della  agora  ni  en  algún  tiempo,  ma  por  alguna 
manera,  é  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna 
manera;  so  pena  de  lá  mi  merced,  é  de  las  otras  penal  é.empla-» 
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satmentos  eo'la  dictiami  Carta,  suso  jeneorporadas  omtenidasb 
Dada  en  Ilieacas  veinte  é  cuatro  dias  de  Enero ,  año  del  Ñas-*' 
cimiento  de  nuestro.  Salvador  Jesucristo  de  mil  cuatrocientos  é 
veinte  ¿  nueve  años,  sr  YO  EL  REY¿  s  Yo  Diego  Romero  la  fia 
escrebir  por  mandado  de  nuestro  Señor  el  Rey*  sr Registrada. 

Sitien  ¡os  documentos  compulsados  en  cl.ustimonio  de 
mcisco  de  Soria  y  inserios  en  el  número  anterior  ^  y  con^ 
thsye  en  la  forma  siguiente ; 

Por  virtud  de  las  cuales  dichas  mis  Cartas,  é  Pfevillejo  suso     .  ^^?   . 
encorporados ,  el  dicho  Almirante  D.  Fadrique ,  mi  Primo ,  dice:  4  ^  jctiemo» 
que  i  ¿1  pertenece  la  ¡urisdicion  cevil  ,  é  criminal  del  dicho 
eicio  de  Almirantazgo ,  é  el  ejercicio  delia ,  con  todas  las  cosas 
á  ella  pertenecientes ,  é  no  á  otro  alguno ,  ^  que  guardando  la 
merced  que  por  Mi  le  fue  fecha  del  dicho  oficio  y  se  non  podie-^ 
ron  nin  pueden  dar  las  tales  comisiones  para  otro  alguno  eti 
perjuicio  del  dicho  A4mirante,  é  del  dicho  su  oficio ,  é  ccmtra 
el  tenor  del  dicho  Previllegio'9  ¿^Cartas;  6  que  si  de  otra  guisa 
pasase  ^  ¿I  recibiría  en  ello  gran  agravio  é  daño,  é  le  non  seria     * 
guardada  la  dicha  merced  por  Mi  á  él  fecha  en  las  dichas  Car- 
tas ,.é  Previllegio  suso  encorporadas ;  é  me  pidió  por  merced  que 
sobre  ello  le  proveyese  de  remedio  de  justicia ,  como  la  mi  mer- 
ced fuese:  é.Vo  toi»ek>'|kor  bient  porque  vos  maudo  á  todos,  i 
á  cada  uno  de  voseen  vuestros  faigares  á  jtirisdicciones ,  que  vea-* 
des  Jas'dtcbas  mis  Cartas  suso  enoorooradas^  é  cada  una  dellas^ 
é  Jas  guardedes  .6  eumplades ,  6  fagaaes  guardar  ¿  cumplir  al  di- 
cho Almirante  IX  Fadrique ,  mi  Primo ,  eo  todo  6  por  todo 
a^on  que  en  ellas ,  é  en  cada  una  dellas  se  contiene «  e  en  cum- 
pliéndolas, que  contra  el  tenor  ¿forma  dellas  vos  non  entre«¿ 
mitades  do  dar  leprasaf tas  alguna»-,  ^nin  conocer ,  nin  conozca-* 
des-  de  los.pleitosé  debates  que 'dellas  dependieren,,  por  Carta 
nin.GariaS'de  comisiones. mias  de  com  alguna  tocantes  á:  la  }u-^ 
ri^dicion  y  oficio  del  dicho -Almirante  D.  Fadrique,  mi  Primo: 
é  que  por  razón  del  dicho  su  oficio  ,/¿  de  las  dichas  uíh  Carta;, 
é  Previllegioi suso  encorporadas,  6  de  cada  una  dellas,  á  él  per-^ 
fenece  oir,  6  conocer,  é  librar,  é  determinar,  é  facer,  6  eje- 
cutar; mas  que  lo  enviedes,  é  remitades  todo  ante  ¿I,  porque 
lo  él  vea,  é  faga,  é  libre,  é  determine,  según  fallare  por  dere- 
cho ,  é  pertenece  al  dicho  su  oficio  ;  por  manera ,  que  por  vos, 
nin  por  alguno  de  vos*,  non  sea  ocupada ,  nin  perturbada  su 
jurlsdicion  é  oficio,  en  lo  que  á  él  pertenece:   mas  oue  entera- 
mente le  sea  guardada ,  según  la  merced  por  Mi  á  él  fecha  ,  é 
el  tenor  de  las  dichas  mis  Cartas  é  Previllegio  suso  encorpora- 
das; é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades,  nin  fagan  ende  ai  por 
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alguna  maneía^  so  peoa  de  la  mi  merced ,  ¿  de  d¡es  mil  mara-^ 
ved»  á  cada  uno  de  tos,  para  la  mi  Cánnnra:  edemas  por  cuat« 
quier  6  cualesquier  por  quien  fincare  é  de  lo  así  hacer  6  cum* 
pUr,  mando  al  honüe'que:  vos  esta  mi  carta  mostrare,  queros 
emplace,  que  parescades  ante  Mt  en  la  mi  Corle ^  do  qpier  que 
Yo  sea  ^  del  dia  que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  primeros 
siguientes ,  sgk  la  dicha  pena ;  so  Ja  cual  mando  i  cualquier  Es- 
cribano público ,  que  para. esta  fuere  iiamado ,  que  dé  eode  al 
?ue  vos  la  mostrare  testimonio  signado  coa  so  signo,  porque 
o  sepa  en  cómo  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  Noble 
Villa  de  Valladolid,  á  tuatro  dias  de  Setiembre,  añodd  Ñas- 
cimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  láil  .é  cuatrocientos  6 
cuarenta  añbs.=  YO  EL  KEY.  s  Yo  Francisoo  Nuoez  de  To- 
ledo» la  fia  escribir,  por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  con 
acuerdo  de  los  del  su  Ck^nsejo;  la  cual  va  escrita  en  siete  ho)af 
de  pergamino ,  escritas  de  ambas  partes  con  esta  en  que  va  el 
nombre  del  dicho  Señor  Rey  s  ¿  en.  fin  de  cada  plana  va  firma-» 
do  del  nombre  de* mi  el  dicho  Francisco  Nuftez*  s  El  Góod&s 
Iñigo  Pérez  Sancho*  se  Diego  Lopea«  s  Doctor  Iracas,  s  Li- 
cenciatus  Arias.  =:  Doctor.  =  Gutiérrez »  Doctor,  s  Ferdinandoi^ 
Doctor,  s  Registrada. 


Este  ireiladafui  eoneerisulo  con  la  dicha  Carta  de  Pti" 
vUlffo  eriginal  mide  fue  eacado  ante  el  Mscritana  péUico  de 
Sevñlaf  é  Bscriúanút  de^Seieilla  dejuto  etcrkes,  ftteU 
junó  é  firmaren  de  sus  wmbns  en  testimanh  en  la  muf 
JSioble  é  muy  Leal  Ciudad  de  Semlla\  sábado  veinte  y  du-^ 
eo.dias  del  mes  de^  Agosto^  año  del  Nascimiento  eté  nuesira 
Salvador  Jesucristo  ae  mil  í  quinientos  6  veinte  años.  Tesr^ 
ti^os  qurfiieren  jfr^senus^d  lo  que  dicho  es  Diego  Martínez 
de  Medina^  i  Juan  de  Jeftt ,  Escribanos -de  Sevilla,  es  Yo 
Juande^.J^rezy  Escribano" de: Sevilla '^  so  testigo  deste  tres^ 
lado.zz  Yo  Diego  'Martines  de  'Medina s  Escribano  de-  Se^ 
villa  sor  :Sestho  deste  treslddo.  r:  Yo  Bernal  Gutiérrez  de 
Valleciílo ,  Escribano  público  de  Sevilla ,  lo  fice  escribir  é 
fice  en  ti  nao  s^no  que  es  aial  ^.  (Está  firmado. ) 
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Nám.3.'  ; 

Provisiones,  Cartas,  Cartas- Patentes ,  Patentes  y  Al- 
balaes,  descachados  for  el  Sr.  Rey  D.  Juan  el  Se* 
gundo  de  Castilla  y  por  su  Almirante  Mayor ,  para 
hacer  la  guerra  por  mar  á  los  Reyes  de  Aragón  y 
Navarra  en  los  años  14^9  y  1430.  Copiados  de  los 
Registros  del  Real  Archivo  de  Simancas. 

YO  El  REY.  Bs  Por  cuanto  á  mi  servicio  cample  de  man-*       '4^9 
dar  armar  cierta  flota  de  naos  7  galeras ,  la  cnai  Yo  mando  á    7^^Sct. 
▼os  D.  Fadrique,  mi  Primo  ¿  mi  Almirante  mayor  de  Casti*  s=^^=s=¡ 
lia  '1  que  armed^  é  yayades  en  la  dicha  flota  para  el  año  pri-* 
mero  que  Terna  de  mil  é  cuatrocientos^  é  treinta,  años ;  por  h 

Í»resente  vos  mando  que  fiígades  guerra  por  Mí  7  en  mi  noa-? 
fe  i  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra,  i  á  todos  sos  Reinos  é 
Señoríos,  é  gentes »  é  islas,  i  armas;  pero  que  no  fagades  guer- 
ra contra  el  Papa ,  ni  contra  el  Rey  de  Francia ,  mi  muy  caro 
y  muy  amado  Hermano  é  aliado^  m  contra  el  Rey  de  Portogali 
nifgontra  el  Rey. Luis,  ni  contra  la  Reina  Doña  Juana  de,Na^ 
pol,  ni  contra  el  Rey  de  Granada,  ni  contra  el  Rey  de  Tunes, 
ni  contra  los  otros  Reyes  moros  4  personas  que  me  ayudan  en 
la  guerra  contra  el  dicho  Rey  de  Aragón,  ni  contra  las  .Como» 
nidades  de  Genova ,  ni  Venecia ,  ni  Florencia ,  ni  contra  los 
Duques  de  Bretaña  é  Milán ,  ni  contra  los  Duques  de  Loreoa  é 
Fox ,  ni  contra  los  Flamencos,  ¿  que  contra  todos  los  otros ^  sal- 
vo, los  suso  expresados ,  fagades  aquello  que  á  vuestra  discaecion 
fuere  visto  que  se  debe  hacer ,  de  lo  cual  vos  mandé  dar  esta 
mi  Carta  ,  firmada  de  mi  nombre  é  sellada  con  mi  sellos  l^esée^ 
en  Medina  del  Campo  siete  de  Setiembre ,  año  del  Nascimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  y  veinte  y 
iiuevea&os.!=:YOELREY.sYo  el  Doctor  Fernán  Dias  ife 
Toledo,  Oidor  é  Refrendario  del  Rey  é  so  Secretaria,  U  fice 
escribir  por  su  mandado* = Registrada*. . 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c,  A  los  Concejos  é  Alcal-      ^^,^ 
des  y  Alguaciles,  ¿Merinos  y  Oficiales, é  Regidores,  é  Homes*    ' 
Buenos  de  todas  las  Ciudades ,  Villas  y  Lugares  que  son  en  la 

X    Da  noticia  de  este  Alminnte  Femando  de  Pulgar  en  el  tk.  i.^ 
de  sus  Clofos  Varmut  de  Csitüim. 
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costa  de  la  mar  de  los  mis  Reinos ,  é  i  los  Prebostes  6  Pa- 
trones y  Señores  de  naos  y  galeras  9  é  barcas  é  ballineres,  é 
otras  fustas  cualesquier »  ó  á  cualquiera  6  cualesquier  de  vos 


inque . 
mar  6  facer  armar  cierta  flota  que  agora  es  mi  merced  de  man- 
dar armar ,  é  facer  otras  cosas  que  cumplen  á  mi  servicio,  para 
lo  cual  son  menester  é  necesarias  las  dichas  naos  é  galeras  é 
otras  fustas:  porque  vos  mando  que  todas  las  naos^  é  galeras, 
é  leños ,  é  barcas ,  é  ballineres ,  e  otras  cualesquier  fustas  que 
navegaren  en  cualquier  ó  cualesquier  destas  dichas  Ciudades^ 
é  Villas,  6  Lugares  de  la  costa  de  la  mar  de  los  mis  Reinos 
ó  en  SUS'  puenos ,  quier  merdiantes,  ó  armadas  ó  desarmadas 
de  guerra ,  6  en  otra  manera  cualquiera  a  ue  el  dicho  Almirante 
vos  dijere  6  enviare  decir  por  su  carta,  firmada  de  su  nombre  é 
sellada  con  su  selb,  que  embarguedes,  é  tomedes,  é  detenga- 
des.  ptestas.'é  aparejadas  t  que  las  faga<ks  luego  tomar  y  emMr^ 
gar,  é  apareja  pórhffoitma  é  manera,  é  segond  qnel  dicho 
AUnicaotet  mí  Primo;  pa. dijere  6  enviare  decir  por  la  dicha 
su  carta,  por  cuanto  asi  cumple  á  mi  servicio;  é  si  lo  asi  facer 
é  cumplir  luego  no  quisieredes  por  esta  dicha  mi  Carra,  é  por 
sutresUdoi^  sigtodo  como  dicho  es,  mando  al  dicho  D.  Padrí» 
qiue,<mi  Primo ,  qae  vos'constringa  é  apremie  á  lo  asi  facer  é 
cumplir;  é^démas  sed  ciertos  que  si  por  defeto  ó  meag&a  vues* 
tni,.ó  de  alguno  ó  algunos  de  vos  algún  daño  ó  desenricioine 
recreciere  por  lo  no  facer  é  cumplir,  segund  dicho  es^  que  á 
vús  6  á  vuestros  bienes  me  tornaré  por  ello ;  é  los  onos  ni  loi 
otros  no  fagades  ni  fligan  ende  al  por  alguna  manera ,  90  pena 
delamimeveed  é  de  las  penfs  >qiiC' el  dicho  D.P^driqne,  mi 
Bvima^  vos  pusiere  de  mi  parte,  é  demás»  por  cualquiera  '6  cua- 
lesquier de  vos  por  quien  fincare  de 'lo  ansí  facer  é  compKr, 
nbañdoal  hómequevos  esta  mi  Carta  6  el  dicho  su  traslado, 
signado  como  dicho  es ,  mostrare ,  qoe  vos  emplace  qne  pares- 
cades  ante  Mi  del  dia  que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  pri- 
meros siguientes,  á  decir  por  cual  razón  no  cumplides  mi  man- 
dado^ é-ÓQ  Cómo  esta  mi  Carta,  o  el  dicho  su  traslado  signado 
como  dicho  es,  vos  fuere  mostrado,  é-  los  unos  é  los  otros  la 
cumpliéredes ,   mando  so  la  dicha  pena  á  cualquier  Escribano 
-público  que  para  esto  fuere  llamado  qiie  d¿  ende  al  que  tos  la 
mostrare ,  testimonio  signado  con  su  signo,  poique  Yo  sepa  co- 
mo se  cumple  mi  mancfodo*  Dada  en  la  mi  villa  de  Medina  del 
Campo  á  siete  dias  del  mes  de  Diciembre ,  año  del  Nascimiento 
de  Nuestro  Señbf  I  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
nueve  años.  =  YO  EL  REY.  =  Yo  Diego  Romero  la  fice 
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cribir  por  nuuidado  de  nuestro  Señor  el  Rey^ssRegistrada. 

'Ya  el  Rey  mando  ¿doy  licencia  por  este  mi  albalá  á  todos       ^4^Q 
é  cnaiesquier  Caballeros  7  Escuderos 'mis.  vasallos ,  é  otros  mis    7  ^^  ^*^« 
subditos  yrnaturales  para  que  podades  ir  é  vayades  coa  el  AI-=== 
mirante  D.  Fadrique ,  mi  Primo ,  en  el  armada  de  la  ilota  que 
mando  armar  contra  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra»  é  cónti** 
nüár  en  la  dicha  armada  1  por  cnanto  así  cumple  i  mi  servicio. 
Fecho  5iete  de  Diciembre ,  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  6  veifnte  y  nueve  años,  s: 
YO  £L  REY. = Yo  el  Doctor  Femando  Diaa  de  Toledo,  Oi- 
dor é  Refrendario  del  Rey,  la  fice  escribir  por  sn  mandado. 3= 
Registrada. 

• .  D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  los  Concejos  é  Aical^      J4i9 
des,  é  Alguaciles,  é  Merinos ,'¿  Regidores^  tf  otros  Oficiales   7^^^^- 
cualesquier  de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Logares  que  son  en  " 

la  costa  de  la  mar  de  los  mis  Reinos,  é  á  los  Caballeros  y  Es- 
cuderos, así  mis  vasallos  como  otros  cnalesquier  vecinos  y  I  mo- 
radores en  las  dichas  Ciudades  y.  Villas  y  Lugares,  é  á  cuál^ 
3 nitro  cualesquier  de  vos  á  quien. esla  mi  Carta  ñiere  mostra*  * 
a  ^  ó  su  traslado  signado  de  Escribano  público,' «atildé  gracia. 
Sepades  que  Yo  envío  i  D.  Fadrique,  mi  Primo  é  miAlmfiran*- 
te  mayor  de  Castilla ,  á  armar  é  faíGer  armar  cierta  ¡flota  que 
agora  es  mi  merced  de  mandar  armara  6  facer  otras  cosas  que 
cumplen  á  mi  servido:  porque  vos  mando  qué  cada  qnel  di- 
cho D.  Fadrique,  mi  Primó,  fuere  ó  enviare  á  cada  uno  de  las 
dichas  Ciudades ,  é  Villas ,  é  Lugares ,  que  le  acofades^  é  dedes 
é  fagades  dar  buenas  posadas  en  qué  pose  élé  les  que  con  él 
fueren  é  ansí  enviare  ^  é  lo  creades  de  todas  las- cosas  que  vos 'él 
digere  é  mandare  de  mi  parte  que  á  mi  servicio  cumplan ,  así 
por  palabra  como  por  su  carta  firmada  de  su  nombre  é  sellada 
con  su  sello,  cerca  dé  la  dicha  armada ,  é  las  fagades  é  enmpla* 
des  bien  é  así  é  atan  cumplidamente  como  si  por  mi  persona 
iseono  vos  fuese  'mandado,  en  tal  manera  fue  el  'pueda  facer  é 
cnmph'r  las  cosas  que  pertenecen  á  la  dicha  armada  como  cum- 
ple a  mi  servicio:  é  si  lo  así  hacer  é  cumplir  no  quisiéredes 
por  está  mi  Carta  é  por  su  traslado ,  como  dicho  es ,  signado, 
mando  al  dicho  D.  Fadrique ,  mi  Primo ,  que  en  mi  nombre 
▼os  constringa  y  apremie  á  lo  así  hacer  é  cumplir ;  é  demás  sed 
ciertos  que  sí  por  defiscto  ó  mengua  vuestra ,  ó  de  alguno  ó  algu« 
nos  de  vos  me  fecrésciere  algún  daño  é  deservicio  por  no  le  ha- 
cer é  cumplir ,  segund  el  dicho  D*  Fadrique,  mi  Primo,  vos 
lo  dijere  e  mandare,  segund  dicho  es,  que  i  vos  y  á  vuestros 
bienes  me  tornaré  para  ello;  é  los  unos  ni  los  otros  na  fagades 
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ni  fagan  ende  al  por  algona  manera^  so  pena  de  la  jni  merced  é 
de  las  penas  que  el  dicho  D.  Fadriqne »  mi  Primo ,  vos  poñerc 
dé  mi  parte ;  é  demás  por  coalquier  6  cnalesqaier  por  quien 
fincare  de  lo  ansí  facer  é  cumplir ,  mando  al  borne ,  que  ^os  esm 
mi  Qirta  mostrare,  que  vos  emplace  que  pareccades  ante  Mi  dd 
dia  que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  sigoieotes,  á 
decir  por  cual  raxon  no  cnmplides  mi  mandado^  6  oe  como  es«> 
ta  dicna  mi  Carta  6  el  dicho  sn  traslado »  signado  como  dicho 
es,  vos  fuere  mostrado,  é  los  unos  ni  los  otros  la  cumpiiéiedes; 
mando  so  la  dicha  pena  á  cualquier  Escribano  oúblico  que  pa-> 
-ra  esto  fuere  llamado ,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  tes- 
timonio signado  con  su  signo,  porque  yo  sepi  en  como  se  cum* 
pie  mi  mandado.  Dada  en  la  mi  villa  de  Medina  del  Campo  á 
siete  dias  de  Diciembre ,  año  del  Nascimiento  del  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  é  nueve  años.5YO 
EL  REY.  s  Yo  Diego  Romero  la  fice  escribir  por  mandado  de 
nuestro  Señor  el  Rey,  s  Registrada. 


1429  D«  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  vos  Martin  Lopes  de 

7  de  Díc   Córdoba ,  Jurado  en  la  ciudad  de  Córdoba «  Pagador  de  Us  naos 
é  galeras,  é  ballinersy  barcas,  i  otras  fustas  que  Yo  mando 
armar  en  la  costa  de  la  mar  de  Castilla ,  i  de  Vizcaya ,  é  de 
Gnijpizcoa  el  año  que  viene  del  Señor  de  mil  i  cuatrocientos  é 
treinta  años ,  salud  é  gracia.  Sepades  que  Yo  envió  i  la  ciudad 
de  Sevilla  é  á  esa  dicha  villa  de  Santander  al  Almirante  D.  Fa- 
driqne j  mi  Primo ,  para  armar  6  facer  armar  la  dicha  flota  que 
es  mi  merced  de  mandar  armar  el  dicho  año,  é  í  fiíoer  otras  co- 
sas que  cumplen  á  mi  servicio,  porque  vos  mando  que  cieades 
al  dicho  Almirante,  mi  Primo,  de  todas  las  cosas  que  vos  él 
dijere  *¿  mandare  de  mi  parte  por  sus  cartas  firmadas  de  su 
nombre  é  selladas  con  su  sello,  é  las  fiígades  é  cnmplades 
bien  é  ansí  y  atan  cumplidamente  como  si  Yo  por  mi  per- 
sona las  diese  é  mandase  faoer ,  é  que  faciendo  é  cinnpHeodo  lo 
que  vos  ansí  dijere  é  mandare  de  mi  parte ,  le  dedcs  y  otor- 
guedes  í  éló  á  la  persona  6  personas ,  que  vos  él  de  mi  parte 
mandare ,  las  naos  y  balliners  y  otros  navios  que  vos  fletávedcf 
y  pagáredes  á  sueldo  para  ir  en  la  dicha  armada ,  segnod  é  por 
la  forma  é  manera  que  por  él  vos  fuere  mandado  por  las  dichas 
sus  cartas;  é  de  lo  que  así  diéredes  al  dicho  Almirante^  mi  M- 
mo ,  é  á  la  persona  6  personas  que  vos  él  dijere  i  mandare,  to- 
mad su  carta  de  mandamiento,  firmada  de  sn  nombre  é  sdbulia 
con  sn  sello ,  é  con  ellas  y  con  el  traslado  de  esta  didia  bií 
Carta,  signado  de  Escribano  publico ,  mando  á  los  mis  Conta- 
dores mayores  que  vos  lo  reciban  en  cuenta :  i  no  fagades  ende 
al  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  n^i 
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Cámaniy  édedomo^eata  mi  Corta  vos  fbere  mostrada»  é  de  oo^ 
mo  la  compliéfedes»  mando  so  la  dicha  pena  á  caalqnser  Escri«« 
baño  p(S>lico  que  para  esto  fiíere  llamado »  que  éé  ende  al  qne 
▼oa  la  mostrare  testimonio  signado  de  sa  signo,  porque  70  se* 
pa  en  como  cumplís  mi  mandado.  Dada  en  la  villa  de  Medina 
del  Omipo  siete  dias  de  Diciembre,  año  del  Nascimiento  de 
Nuestro  Sefior  Jesncristo  de  mil  y  cuatrocientos  v  veinte  7 
nueve  afios.=Yo  el  Rey* = Yo  Diego  Romero  la  nce  escribir 
por  mandado  de  nuestro  Señor  el  Rey.  ss  Registrada. 


D.  Juan  por  la  sracia  de  Dios  &c.  A  los  Oidores  de  la  mi      1429 
Audienda ,  y  Alcaldes  ,y  Alguaciles  de  la  mi  Ck>rte  é  de  todas   /  de  Dic 
las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  los  mis  Reinos  y  Señoríos,  ;^=== 
asi  eclesiásticos  como  seglares,  que  agora  son  6  serán  de  aqui 
adelante,  é  i  vos  los  ws  Conudores  mayores  é  cada  uno  dé  vos 
á  quienes  esta  mi  Carta  fuere  mostrada ,  6  el  traslado  della  sig-: 
nado  de  Escribano  público,  salud  é  grada.  Sepades  que  mi  mer- 
ced es  de  mandar  armar  dertas  galeras  v  naos,  é  Dallineres  é 
otros  navios  en  la  costa  de  la  mar  de  Castilla  y  Vizcaya  é  Gni« 
fúzooa  este  año  que  viene  del  Señor  de  mil  i  cuatrocientos  6 
.treinta  años  contra  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  6  contra 
sus  Reinos  é  Señoríos :  porque  vos  mando  a  todos  é  á  cada  uno 
de  vos  en  vuestros  lucres  y  joirisdidones  qne  todas  las  per-» 
sonas,  así  Caballeros  como  Escuderos,  como  otros  homes  y 
personas  cnalesquier  de  cualquier  estado  é  condición  que  sean, 
así  mis  vasallos  como. otras  personas  cualesquier  que  toviereo 
sueldo  para  ir  en  el  dicho  mi  servicio,  que  les  no  sean  quitadas 
stts  tierras  y  maravedís  que  de  Mí  tieínen,  ni  oficios  afganos 
.que  tengan  de  Mí  6  en  otra  manera  cualquier  en  cualquiera  é 
cualesquier  de  las  dichas  Ciudades ,  Villas  i  Lueares  de  los  di- 
chos mis  Reinos ,  mas  antes  que  les  sean  libraoas  enteramentew 
E  otrosí  que  les  sean  suardados  los  dichos  ofidos,  é  que  les  no 
sean  óuitados  ni  levados  dello  por  estar  en  el  dicho  mi  servia' 
do.  Otrosí  tengo  por  bien  y  es  mi  merced  que  las  tales  perso- 
nas que  ansí  recibieren  sueldo  para  ir  en  el  dicho  mi  servicio, 
que  ellos,  ni  sus  mugeres,  ni  sus  fiadores,  ni  sus  bienes,  ni  co» 
sa  alguna  de  lo  suyo  no  sean  prendados  ni  presos  por  deudas 
algunas  que  deban  6  hayan  i  dar  á  otras  personas  en  cual- 
quier manera,  ni  corra  pena  alguna  contra  ellos  en  el  dicho 
tiempo  desde  que  tomaren  sueldo  hasta  que  tornen  del  dicho 
mi  servicio :  é  si  algunos  pleitos  les  son  movidos  sobre  ello, 
mando  que  cesen  y  estén  en  el  logar  y  estado  en  que  agora  están 
fittta  ser  tornados  del  dicho  servicio ,  saKro  por  maravedises  de 
las  mis  rentas:  i  por  esta  mi  Carta  mando  á  vos  los  dichos  mis 
Contadores»  6  Alcaldes,  é  Justicias,  é  otros  Ofidales  cuales- 
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quier  qde  no coooscades  de  los  tates  pietosé^dcntaiKlas  alffa-i> 
aas  que  contra  la&  tales  persbnaa  que  asi  i  tooiaren- sueldo  é  toe- 
ren  en.el  dicho  mi  «qr vicio»  con'  la  fe:qiie  ^os  éiere  el  Escriba* 
no  que  poe  ai  pusiere  en  b  dicha  ztméd»  el  Aimifance  D*  Fa- 
driquei  mi  Primo.,  faeren  ó  soné  seria  movidos  en  cnalquier 
nlanera,  é  que  los  sobreseades,  é  si  atgaoos  son  movidos  en  el 
logar  y  estado  que  agora  estaa  fasta  ser  tornados  del  dicho  mi 
servicto  >  «como  dicho  es :  é  los  unos  ni  los  otros*,  no  Agades  ni 
fagan  ende  zl  por  alguna  unanera  so  pena.de  le  mi  «ñeroed  é  de*- 
posicion  de  ios  oficios ,  é  de  diez  mil  maravedís  cada  uno  para 
la  mt  Cámara  :  é  demás  por  cualquier*  o  cnaUsquier  dd  vo^  por 
quien  fincare  de  lo  así  facer  é  cumplir  i  mando  al  homeqoe  vos 
esta  mi  Carta  niostrare»  6  el  dicho  su  traslado ,  signado ,  como 
dicho  es,:  que  vos  emplace-,  que  parescades  ame  Mi  en  la  dicha 
mi  Corte  personalmente  9  del  día. que  vos  emplace  á  quince  dias 
primetOS6tguieoles,.so  la  dicha* pena ^á.cads  uno,  á  dedr  por 
cuál  razón  no  (¿umptis  mi  mandado:,  é  dfe  como  está  n¿ Carta 
vos  fuere  mostrada,  ó  el  dicho  su  traslado,  signado,  como  di* 
cho  es ,  é  de  cómo  la  cumplieredes  ,  mando  so  la  dicha  pena  i 
cualquier  Escribano  público ,  que  para  esto  fuere  llamado,  qoe 
dé  ende  al  que  vos.  la:  mostrare  testimonio,  signado  con  stgiio, 
porqne  Yo  ^pa  .C45mo  cumplis.  mi  mandado.  Dada  ea  Medina 
del  Campo  á  siete  dias  d¿  Diciembre ,  año  del  Nascinüento  del 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  y  veinte  y  noe-^ 
ve  años;  =  YO  EL  REY«7=  Yo  Diego  Romero  la  fice  escrilñr 
poc  mandado  de  nuestro  Señoc  el  Rey.  =. Rastrada. 

1429  '  D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  losConctjos  7  Alcal* 

7 de Dic.  des  y  Alguaciles ,  é  Merinos  y  Caballeros  y  Esbuderos,  éotros 
=s=^  Oficiales  cualesquier  de  todas  las  Ciudades  y  Villas  é  Lugares 
de  los  mis  Reinos,  é  á  cualquier  ó  cualesquier  de  vosa  qoiea 
esta  mi  Carta  fuere  mostrada,  é  su  traslado  signado  de  EKrriba- 
no  público,  salud  é  gracia*  Sepadcs  que  yo  envió  i  D,  Fadri- 
que,  mi  Primo,  mi  Almirante  mayor  de  Castilla^  á  la  Ciudad 
de  Sevilla  ¿  armar ,  4  facer  armar ,  é  í  facer  otras  cosas  que  cnm* 

Elen  á  mi  servicio ,   porque  vos  mando  que  cada  que  ei  dicho 
K  Fadrique,  mi  Primo,  fuere  ó  enviare  á  cada  ima  desas  di- 
chas Ciudades  y  Villas  y  Lugares  que  le  acojades  é  dedes,  é 
fagades  dar  buenas  posadas  en  que  pose  él  é  los  que  con  él  fue-> 
ren  é  ansí  enviare ,  y  le  creades  de  todas  las  cosas  que  vos  él  dl^ 
jere  é  mandare  de  mi  parte,  así  por  palabra,  como  por  su  carta 
firmada  de  su  nombre,  é  sellada  con  su  sello ,  cerca  de  la  dicha 
armada  ,  é  las  hagades  é  cumplades  bien ,  éasí,  é  atan  com-» 
plidamente  como  si  por    mi  persona  mesma  vos   fuese  maa— 
dado ,  é  en  tal  manera  cual  fuera  facer «  é.  cumplir  las  cosas  qae 


pertenecen  &  la  dicha  armada :  é  si  lo  así  lo  00  ficieredes ,  é  cum- 
plir no  quisieredes  I  por  esta  mi  Carta ,  é  por  el  dicho  su  traslado 
signado  I  como  diciio  es»  mando  al  dicho  D.  Fadriqne,  mi  Pri- 
mo ,  que  en  mi  nombre  vos  cónstringa  y  apremie  á  lo  así  facer 
6  cumplir;  é  demás  sed  ciertos  que  si  por  defecto  6  meúgua  vues- 
tra, ó  de^  alguno  6  >al|u nos  de  vos  me  recreciere  algún  daño  ó 
deservicio  por  lo  no  facer  é  cumplir,  segund  el  dicho  D.  Fa*- 
drique,  mi  Primo,  vos  lo  dijere  é  mandare,  6  enviare  decir  é 
mandar  ,  según  dicho  es^ ,  que  á  vos  6  á  vuestros  bienes  me  tor- 
naré por  ello ;  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades ,  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera  so  pepa  de  la  mi  merced  ^  é  de  las  peñas 
qott  el  dicho  D.  Fadrique,  mi  Primo',  Vo^'ptisierede  mi  ^rte; 
6  demaa  por  cualquier '¿  cnaiesquier  por  ^tíien  fincare  de  lo  ansí 
fiícer  é  cumplir  i  mando  al  home  oue  vos  esta  mi  Carta ,  6  el 
dicho  so  traslado,  signado ,  como  dicho  es,  mostrare,  que  vos 
emplace,  que  parescades  ante  Mí  el  dia  que  vos  emplazare  fasta 
quinca  dias  primeros  siguientes,  i  decir  por  cuál  raaon  no  cumplí* 
dea  mi  mandado,  é^dediSmDeita  dicha- mi  Carta,  ó  el  dicho  su 
traslado ,  signado ,  como  dicho  es ,  vos  fuere  mostrado,  é  losunbs 
y  los  otros  ia<iumplieredes ,  mando  so  lá  dicha  pena  á  cualquier 
Escribano  púbhVo ,  que  para  esto  fuéré  llamado ,  que  dé  ebdé  al 
que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  para  que 
xo  sepa  en  cómo  se  cumple  mf  mandado*  Dada  en  la  mi  Villa 
de  Medina  del  Campo  ¿  rieo^r^iiafe'dé  Diciembre  del  año  del  Ñas- 
dmiento  del  nuestro  Señor  Jesubristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  * 
veinte  y  nueve  años.  2=  YO  EL  REY» si:  Yo  Diego*  Romero  la 
fice  escribir  por  mandado  de  nuestro  Señor  el  Rey:  y  em  las^a-i^ 
paldas  estaba  escripto  =  Registrada. 

D.  Juan  por  la  gracia  deDios^&c^  -A  vos  Ruis  I>ia2,'Pa^      1429 

Sidor  de '4a  mi  armada  ea  la>  muy  Noble  Ciudad  dé-  Sevi-^  /dcDíc 
a,  é  de  cualquiera  otraarníada;  que  por  MÍ  fuere  de*  lá  flota  s=^5= 
Jue  yo  mando  armar  en  la  dicha  Ciudad  el  año  que  viene  dei 
eñor  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  años  ,  é  á  cualquier  6 
cualesquier  de  vos  que  esta  mi  Carra  vieredes ,  salud  é  gracia. 
Sepades  que  Yo  envió  á  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla ,  é  otras  Ciu- 
dades y  Villas  de*  la  frontera  al  mi  Almiranie  D.  Fadrique,  mi 
Primo  I  para  armar  é  hacer  armar  cierta  flota  ^  que  és  mi  merced 
de  armar  el  didio  año  que  viene 'del  Señor  de  mil  y  cuatrocien- 
tos' y  treinta  años,  é  á  facer' otras  cosas  que  cumplen  á  mi  ser- 
vicio: porque  vos  mando  que  creades  al  dicho  Almirante,  mi- 
Primo,  de  todas  las  cosas  que  vos  el  dijere  6  mandare  de  mi 
Crte ,  que  á  mi  servicio  complan  cerca  de  ia  dicha  armada  ^  y  las 
gades y  cumplades  bien  é ansí," y  atan  cumplidamente  como 
si  Yo  por  mi  persona  vos  las  dijeaa  6  mandaie  facer,  é  de  lo  que 
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dieredes  é  pftgnc^es  y  ^uredes  por  Gtrtasó'ditDdanikotM  del 
dicho  Almirante ,  mi  Primo ,  firmadas  de  so  nombre  y  selladas  coa 
su  sello  9  faciendo  el  dicho  Almirante  el  dicho  mandamiento  ante 
un  Alcalde  y  Escribano  del  Concejo  do  acaesciere  é  ante  mi  Es* 
cribano  de  la  flota ,  mando  i  los  mi  O>ntadores  mayores  de  las 
mis  cuentas  que  con  las  dichas  Cartas  y  mandamientos ,  y  co  á 
esta  dicha  mi  Carta ,  6  con  sn  traslado,  signado  de  Escribano 
público  vos  lo  descargue  y  reciba  en  cuenta;  é  demás  sed  oler* 
tos  que  si  por  defecto  ó  met^a  de  lo  no  facer  6  cumplir,  se- 
gún suso  dicho  es ,  algún  daño  ó  mengua  me  recresdere  que  á 
vos  y  i  vuestros  bienes  me  tornaré  por  ello,  £  no  fagades  ende 
al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced  >  é  de  las  penas 

?pe  vos  él  de  mi  partQ  pusiere  >  é  de  oomd  esta  mi  Carta  vos 
uere.  mostrada  y  la  cumplieredes ,  mandó ,  so  la  dicha  pena ,  á 
cualquier  Escribano  público,  que  para  esto  fuere  llanuido ,  qoe 
«.  ^^  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 

^^  porque  Yo  sepa  en  cómo  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  Medina 

4el,Qampo  ansíete  di^s  de  PigierabídS^  año  del  Nascimiento  del 
puestro  ¿ñor  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  é  ooe- 
ve  añps.  s=  YO  EL  REY.  =  Yo  Diego  Romero  la  ñce  escribir 
por  mandado  de  nuestro  Señor  el  Rey.  =:  Registrada. 

1429  p.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  vos  Alfonso  Guillen 

7  de  Díc.  de  CaK>»  Tenedo/'  que  sodes  de  los  mis  fornos.del  vixcochode  la 
■■■  ■  s  muy  Noble  Qudad  de  Sevilla;  !é  i  cualquier  otro  tenedor  de  lo» 
dichos  iomos  que  por  Mí  faeitedes  de  aquí  adelante,  é  i  coal- 
quíer  6  ¿coalesquier  de  vos  que  esta  mi  Carta  vieredes  salud  y 
gracia.  Sepades  que  yo  envió  á  la  Ciudad  de  Sevilla, ~é  i  otns 
Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  la  frontera  al  Almirante  D.  Fa— 
driqqo^  Má  Primo ,  pajTa  armar  é  hacer  armar  cierta  flota  qae 
.  agorg  el. mi  merced  4<jnuindar. (armar ,  porque  vos  mando,  que 
creades  al  di<;ho  D.  Fadrique,  mi  Primo,  de  todas  las  cosas  que 
vos  él  dijere  é  mandare  de  mi  parte ,  que  á  mi  servicio  complea 
acerca  de  la  dicha  armada,  é  lashi^pdes  é  cumplades  bieo,  éasi 
é  atan  cumplidamente  como  si  Yo  por  mi  persona  vos  las  man-- 
dase :  é  de  lo  que  dieredes  é  pagaredes  y  gastaredes  por  Carta  v 
'  mandamiento  del  dicho  D«  Fadrique,  .mi  rrimo  ,  faciendo  el  di<- 
cho  mandamiento  ante  un.  Alcalde  y  Escribano  del  Concejo  do 
acaesciere  de  facer  el  dicho  Almirante  el  dicho  mandamiento,  ó 
ante  el  Escribano  de  la  mi  flota ;  Yo  mando  á  los  mis  Conta* 
dores  mayores  de  las  mis  cuentas  que  con  las  dichas  Cartas  y 
mandamiento  del  dicho  D.  Fadrique ,  mi  Primo ,  é  con  esta  di- 
c))a  Carta  á  con  su  traslado ,  signado  de  Escribano  público  vos 
lo  déscargpen  y  reciban  en  cuenu ;  é  demás  sed  ciertos  que  si 
por  defecto  ó  mengua  de  lo  non  facer  é  cumplir  9  sq^und  dicho 
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ea,  algaod  daño' 6  mengna  recreciere,  que  á  vos  y  á  vuestros 
bienes  me  tornaré  por  ello :  6  no  faeades  ende  al  por  alguna  ma- 
nera ,  so  pena  de  la  mi  merced ,  é  de  las  penas  que  vos  él  de  mi 
parte  pusiere:  é  de  como  esta  mi  Carta  vos  fuere  mostrada  y  la 
complieredes,  mando,  so  la  dicha  pena ,  á  cualquier  Escribano 

£6blícOy  que  para  esto  fuere  llamado ,  que  dé  ende  al  que  vos 
i  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo ,  porque  yo  sepa  en 
cómo  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  Villa  de  Medina  del 
Campo  siete  de  Diciembre,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  é  nueve  años,  s 
YO  EL  RüY.  z  Yo  Diego  Romero  la  fice  escribir  por  mandado 
de  nuestro  Señor  el  Rey.  En  las  espaldas  de  la  dicha  Carta  del 
dicho  Señor  Rey  estaba  escrito*  =s  Registrada.  • 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  vos  Juan  de  Silva,  mi       14^9 
criado  é  mi  Notario  mayor  del  Reino  de  Toledo,  Alcaide  de   7  de  Díc. 
las  mis  Atarazanas  de  la  mi  Villa  de  Santander ,  é  ¿  Gonzalo  ^^==^ 
González  de  Setien ,  vuestro  Lugarteniente  en  el  dicho  oficio ,  é 
á  cualquier  é  cnalesquier  de  vos  que  esta  mi  Carta  vieredes,  salud 
6  gracia.  Sepades  que  .Yo  envió  a  la  Ciudad  d:  Sevilla  al  Almi- 
rante D.  Fadrique  ,  mi  Primo  ,  para  armar  é  facer  armar  cierta 
flota  que  mi  merced  es  de  mandar  armar  en  el  año  que  viene 
del  Señor  de  mil  é  cuatrocientos  é  treinta  años ,  é  facer  otras 
cosa^  que  cumplen  á  mi  servicio :  porque  vos  mando  que  crea- 
des  al  dicho  Almirante ,  mi  Primo ,  de  todas  las  cosas  que  vos 
él  dijere  é  mandare  de  mi  parte ,  é  las  fagades  é  cumplades  bien, 
é  así ,  é  atan  cumplidamente  como  si  Yo' por  mi  persona  vos  las 
dijese  é  mandase  facer ;  y  en  cumpliendo  é  faciendo  lo  que  anri 
vos  dijere  é  mandare  de  mi  parte ,  le  dedes  y  entreguedes  i  él  <$ 
á  la  persona  6  personas  que  vos  él  de  mi  parte  mandare ,  las  ga- 
leras V  otras  fustas  cualesquier  que  vos  por  mí  tenedes,  según 
y  en  la  manera  que  por  él  vos  fuere  dicho  é  mandado  por  su 
Carta  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello ,  que  lo  dedes 
con  todos  los  aparejos  é  armas  que  para  las  dichas  fustas  son 
necesarias,  é  vos  tuvieredes  fasta  las  poner  aparejadas  dentro  en 
el  agua  para  navegar:  é  de  lo  que  ansí  dieredes  al  dicho  Almi- 
rante>  mi  Primo,  é  á  las  persona  6  personas  que  vos  él  dijere  é 
anandare  de  mi  parte,  tomad  su  carta  de  mandamiento ,  firmada 
de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello ,  y  con  ella ,  é  con  el  trasi- 
jado de  esta  mi  Carta ,  signado  de  Escribano  público  ,  mando  i 
loa  mis  Contadores  nmyores  de  las  mis  cuentas,  qué  vos  to  des- 
carguen é  reciban  en  cuenta ;  é .  si  b  facer  así  é  cumplir  no 
Sutsieredes,  por  esta  mi  Carta  mando  al  dicho  Almirante,  mi 
Vimo  j  que  vos  constringa  y  apremie  á  lo  asi.Tacér  é  cumplir, 
por  cuanto  a¿  cumple  á  mi  servicio:  6  no  fagades  ende  al  por 
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algniui  manera »  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  diez  mil  marave- 
dís á  cada  uno  de  vos  para  la  mi  Cámara;  é  de  como  esta  mi 
Carta  vos  fuere  mostrada ,  é  de  como  la  cumplieredes ,  mando ,  so 
la  dicha  pena ,  á  cualquier  Escribano  público ,  que  para  esto 
fuere  llamado »  que  dé  ende  al  aue  vos  la  mostrare  testimonio 
signado  con  so  signo ,  poroue  x  o  sepa  cdmo  se  cumple  este  mi 
mandado.  Dada  en  la  mi  Villa  de  Medina  del  Campo  siete  dias 
de  Diciembre  y  del  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Señor  Jeaii«- 
cristo  de  mil  ¿  cuatrocientos  á  veinte  é  nueve  años.  =r  YO  EL 
REY.ss  Yo  Diego  Romero  la  fice  escribir  por  mandado  de  uies^ 
tro  Señor  el  Rey.  =  Registrada. 


1439  D*  Joan  por  la  gracia  de  IXos  &c.  A  vos  Mosen  Diego  de 

7  de  DIcw  Vadilloi  Alcaide  de  las  mis  Atarazanas  de  la  muy  Noble  Cia-- 
■I  dad  de  Sevilla»  y  i  vuestro  Lugarteniente  del  dicho  oficio ,  é  & 
cualquier  6  cualesquier  de  vos  que  esta  mi  Carta  vieredes»  salud 
i  gracia^  Sepades  que  vo  envió  á  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla,  é 
i  otras  ciertaa  Ciudades  y  Villas  y  Lugares  de  la  frontera  i 
D.  Fadrtque»  mi  Primo»  á  mi  Almirante  mayor  de  Castilla 
para  armar  é  facer  armar  cierta  flota »  que  es  mi  merced  de  man-» 
dar  armar  el  año  que  viene  del  Señor  de  mil  é  cuatrocientos  é 
treinta  años,  é  á  facer  otras  cosas  oue  cumplen  á  mi  servido: 
porque  vos  mando  que  creades  al  dicno  Almirante  D«  Fadñqoe^ 
mi  Primo»  de  todas  las  cosas  que  vos  él  dijere  é  mandare  de  mi 
parte »  £  las  fagades  y  cumplades  bien  é  asi ,  é  atan  cumplidas- 
mente  como  si  xo  por  mi  persona  vos  las  dijese  6  mandase  (m^ 
cer;  é  en  cumpliendo   á  faciendo  lo  que  ansí  vos  dijere  é 
mandare  de  mi  parte » le  dedes  y  otorguedes  á  él  é  á  la  persone 
é  personas  que  vos  él  de  mi  parte  mandare  las  galeras  é  fustas^ 
y  otros  navios  que  vos  por  mi  tenedes »  que  vos  él  dijete  que 
son  menester»  con  todos  los  aparejos  é  armas  que  pare  lasdioias 
fustas  son  é  fueren  necesarias  fasta  las  poner  aparejadas  deetre 
en  el  agua  para  navegar ;  6  de  lo  que  asi  dieredes  al  dtcliot  Al- 
mirante» mi  Primo»  ¿  i  la  persona  6  personas  qoe  vos  él  dijere 
ó  mandare»  tomad  su  Carta  oe  mandamiento  firmada  de  so  nom» 
bre »  é  sellada  con  sn  sello  ,1  £  con  ella  é  con  el  traslado  deste 
dicha  mi  Carta »  signado »  como  dicho  es»  mando  i  loa  Conca-* 
dores  mayores  de  las  mis  cuentas »  que  vos  lo  descarguen  é  ree* 
ciban  en  cuenta ;  é  si  lo  hacer  facer  é  cumplir  00  qoiseredea^ 
por  esta  mi  Carta»  mando  al  dicho  Almirante,  mi  Primo»  que 
en  mi  nombre  vos  constringa  y  apremie  á  lo  asi  facer  é  cum-> 
plir  por  cuanto  así  cumple  á  mi  servicio ;  é  demás  sed  ciertos  que 
si  por  defecto  o  mengua  de  lo  no  facer  é  cumplir »  por  cnanto 
asi  cumple  á  mi  servicio»  segund  suso  diclio  es »  algún  daño  ^ 
mengua  recreciere » qne  á  vos  y  4  vuestros  bienes  me  tonmré  por 
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tilo  1.6  no  fagides  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi 
merced ,  é  de  las  penas  que  vos  el  de  mi  parte  pusiere :  é  de 
CQBio  esta  mi  Carta  vo$  fuere  mostrada  y  la  curaplieredeSi 
maodo »  so  la  dicha  pena ,  á  cualquier  Escribano  público ,  que 
para  esto  fuere  llamado ,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare 
testimonio  signado  coa  su  signo ,  porque  Yo  sepa  en  cómo  se 
cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  v  illa  de  Medina  del  Campo 
siete  dias  de  Diciembre ,  año  del  Nascimietíto  de  nuestro  Señor 
Tesiicñsco  de  mil  y  cnatrocieotos  y  veinte  y  nueve  aftos.  s  YO 
£L  REY.  s  Yo  Diego  Romero  la  fice  esbnbir  por  mandado  de 
suiestro  Señor  el  Rey. 

YO  EL  REY :  Fago  saber  á  vos  Ruy  Gutiérrez  de  Escalan*       1429 
te  I  mi  Armador  de  la  c(^a  de  la  mar  de  Castilla^  6  í  vos  Mar-  7  de  Díc 
tin  López  de  Córdoba ,  Pagador  de  la  armada  >  ^ue  mi  merced  ■ 
es  de  mandar  facer  el  año  que  viene  del  Señor  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  treinta  años ,  é  i  vos  Juan  Fernandez  de  Pamanes  é 
Fernán  González  Marin ,  é  á  cualquier  6  cualeisquier  de  vos  que 
por  Mi  tenedes  el  pan  que  Yo  mande  conrprar  para  la  dicha  ar- 
mada., éi  vos  Juan  de  Escalante ,  Tenedor  Jel  almacén  de  las  mis 
Armas  en  la  y  illa  de  Sanmnder »  ó  i  otro  6  otros  ciualesquier  6 
eoalquier  persona  6  personas  que  tuvieren  y  tengan  lo  suso  di- 
cho >  ¿  cada  cosa  dello,  que  mi  merced  es  que  el  Almirante 
D.  Fadrique »  mi  Primo»  ponga  por  sí  un  Escribano  cual  él  qni<* 
sieroi  para  que  por  ante  él  pasen  todas  las  cosas  que  vos  é  cada 
uno  de  vos  nabedes  de  facer  é  ver  en  la  dicha  armada  oue  Yo 
nando  armar  tel  dicho  año :  porque  vos  mando  que  todos  lot 
maravedises  9  é  pan^  é  armas  que  vos  i  cada  uno  de  vos  habe- 
dea  de  pagar  é  dar  para  armar  la  dicha  flota ,  que  lo  dedes  é 
M^des  por  ante  el  dicho  Escribano  quel  dicho  Almirante ,  mi 
rnmOf  pusiere,  por  sí  con  su  poder  i  e  por  este  m!  albalá  man- 
do á  los  mis  Contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  que  vos  re- 
ciban en  cuenta  todos  los  maravedises»  é  pan » é  armas  que  mos- 
UMtcda  que  distes  é  pagaaies  en  la  dicha  armada  en  la  manera 

2iie  cUcha  es,  é  no  eh  otra  manera*  Fecho  siete  dias  de  Diciem- 
re  f  a&o  del  Nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y 
eoatrocientos  y  veinte  é  nueve  años.  ^  YO  EL  REY.  =  Yo  Diego 
Romero  la  fice  escribir  por  mandado  de  nuestro  Señor  el  Rey.s 
Ibegiatrada. 

D*  Juan  por  la  grada  de  Dios  8cc»  A  vos  Pedro  Diaz  de       1429 
Saodoval »  mi  Alcaide  de  los  mis  Alcázares  de  la  muy  Noble   7^^'^^ 
Ciadüd  de  Sevilla  9  é  al  vuestro  Lunr  6  Lugarestenientes ,  que  — — — 
por  vos  tuvieren  los  dichos  mis  Alcázares»  é  á  cualquier  ó  cua- 
Iciíjaier  de  vos  que  esta  mi  Carta  vieredes,  salud  é  gracia^  St^ 
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pades  que  Yo  envió  i  esa  dicha  Ciudad  de  Serüla  9  é  i  otras 
Ciadades,  Villas  y  Lugares  de  la  frontera  al  Almirante  Don 
Fadrtquet  mi  Primo  1  para  armar  é  facer  armar  cierta  flota  qoe 
agora  es  mi  merced  de  facer  armar  »  é  á  facer  otras  cosas  qoe 
cumplen  á  mi  servicio;  porque  vos  mando  que  aoojades  al  di* 
cho  Almirante  D.  Fadrique  >  mi  Primo  ^  en  los  dichos  mis  Al- 
cázares, é  lo  creades  de  todas  las  cosas  que  vos  dijere, é mandare 
de  mi  parte  cerca  del  encargpmlento  de  los  dichos  Alcázares,  é 
Jas  fagades  ¿cumplades^bieo*,  é  así'é  atan  cumplidamente  como 
s|  Yo  por  19Í  persona  yps  la3  4tjesí^  6  mandaaef  fácer^  é  no  fa-  . 

fades  ende  al  so  pena  de  la  mi  merced.  Dada  en  la  Villa  de 
4ed¡na  del  Campo  á  siete  dias  de  Diciembre,  del  año  del  Nas« 
t  cimiento  del  nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  é  cuatrodentos  7 

*     veinte  é  nueve  a^os.  s  YO  EL  REY. = Yo  Difigo  Romero  la  fice 
escribir  por  n^ndado  de  nuestro  Señor,  el  Rey. 

1430  D.  Joan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla ,  de  Leoo, 

27  de  Enero,  de  Toledo ,  oe  Galicia,  de  Sevilla  ,  de  Córdoba ,  de  Murcia, 
=====  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira;  6  Señor  de  Vizcaya  6  de 
Molina.  Por  cuanto  Yo  mandé  i  vos  D.  Fadrique,  mi  rrimo  y 
ini  Almirante  OMyor  de  Castilla ,  que  vayades  por  vuestra  per--^ 
spua  en  la  flota  que  Yo  mandé  armar  por  rasoo-de  la  guerra 
que  Yo  he  Con  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra ;  por  ende  Yo 
por  la  presente  dó  poder  cumplido  á  vos  el  dicho  mi  Alnurante, 
para  que  podades  tratar  con  cualesquier  Villas  é  Lugares  y  Cas* 
tiUos,  é  poner  é  facer  las  posturas  e  convenencias  quevosenteo- 
dades  que  cumplen  á  mi  servicio ,  así. ^en  las  que  tomaredes  coo  la 
dicha  armada  é  flota ,  como  lasque  se  vos  dieren  por  pleitesia ,  d 
en  otra  makiera ;  é  Yo  seguro  por  la  presente  de  guardar  y  man-, 
dar  guardar  las  tales  posturas,  é  convenencias,  é  pleitos ,  seg;aiid 
épor  la  forma  y  manera  que  las  vospusieredes  é  ncieredes^en  mi 
nombre ,.  las  coales  mando  que  sean  firmes  y  estables  y  valede* 
ras  para  siempre,  bien  ansí  como  si.  Yo  por  mi  Persona  laa  die- 
se y  ficíese  é.  otorgase ;  y  mando  á  las  Duques ,  .Condes  >  Ribos-- 
Homes,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores  y  rOÁallezos,éátodoa 
los  del  mi  Consejo',  é Oidores  de  la  mi  Audiencia,  é  al  mi  Jua- 
ticia  mayor,  é  á  los  Alcaldes,  Alguaciles  é  Notarios,  é  otraa 
Justicias  y  Oficiales  cualesquier  de  la  mi  Casa,  Corte  y  Chan-* 
cille'ría,  e  á  los  mis  Adelantados*  é  Merinos,  é  á  todos  loa 
Concejos,  Alcaldes,  Aleuaciles,  Regidores,  Caballeros, 
deros  é  Homes-Buenos  de  todas  las  Ciudades ,  Villas  y  Lugai 
de  los  mis  Reinos  y  Señoríos ,  así  Realengos  como  Abadengoa^ 
é  Ordenes  é  otros  cualesquier,  é  á  los  Comendadores  .y  Sob* 
Comendadores ,  Alcaides  de  los. Castillos  é  Casas  fuertes  y  Ilm* 
^^9$  y.Á.  todos. los  otros  mis  sóditos  é  naturales  de  cuaíqaier 
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«sttdo  6  Gcmdfdofiy  preminencia  ó  dinidad  qrie  sean,  que  lo 
guarden  y  cumplan ,  é  hagan  goardar  y  cumplir  segund  é  por 
la  forma  é  manera  que  vos  el  dicho  mi  Almirante  de  mi  part^ 
¿  por  Mí  y  en  mi  nombre  é  en  mi  lugar  lo  hidéredes  é  otorgare- 
des,  é  que  no  vayan  ni  pasen  1  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra 
ello  ni  contra  parte  dello  agora  ni  en  algún  tiempo ;  y  los  unos 
ai  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena  de 
la  mi  merced  é  dos  mil  doblas  castellanas  á  cada  uno  para  la 
mi  Cámara.  Dada  en  Medina  del  Campo  veinte  ¿  siete  dias  de 
Enero  y  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil 
é  cuatrodentos  6  treinta  años.  ^  YO  EL  REY.  ?:  Yo  el  Poctor 
Fernando  Diaz  de  Toledo ,  Oidor  é  Refrendario  del  Rey,  é  so 
Secretario » la  fi(^  escribir  por  so  mandado*  s:  Registrada. 


i 


D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c.  Por  cuanto  Yo  mandé  i      1430 
vos  D.  Fadrique,  mi  Primo  y  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  27  de  Ener. 
ne  vayades  por  vuestra  persona  en  el  armada  de  la  flota  que  a 

o  mandé  armar  por  jrazonrde  la  guerra  que  Yohé  con  los  Re- 
yes de  Aragón  i  Navarra ;  por  ende  por  la  presente  doy  poder 
cumplido  á  vos  el  dicho  mi  Almirante  para  que  por  Mi  y  en 
mi  nombre  podados  prometer  cuatesquier  mercedes  á  cualesquier  ' 

Alcaides  de  cualesquier  Castillos ,  é  otras  cualesquier  personas 
que  vos  entregaren  por  Mi  cualesquier  Villas ,  é  ¿ugares  y  Cas- 
tillos* de  fuera  de  mis  Reinos ,  6  me  ficiere  otro  servicio  señalado: 
qqe  Yo  seeuro  6  otorgo  de  cumplir ,  y  mandar  cumplir  y  librar 
las  mercecfes  que  vos  por  mi  nombre  y  en  mi  lusar  otorgáredes 
á  los  tales  Alcaides  y  otras  cualesquier  personas  de  fuera  de  mis 
Remoa  que  vos  entregaren  para  Mi  cualesquier  Ciudades »  7 
Villas,  y  Lugares,  y  Castillos  é  fortalezas,  6  que  me  ficieren 
otro  servido  señalado :  que  Yo  lo  seguro  é  otoi^o :  de  lo  cual 
mando  dar  esta  mi  Carta ,  firmada  de  mi  nombre  6  sellada  con 
mi  sello.  Dada  en  Medina  del  Campo  veinte  é  siete  diasMe  Ene- 
io>  año  del  Nascimiento  del  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é 
cuatrocientos  é  treinta  años.  =  YO  EL  REY.  =  Yo  el  Doctor 
Fernando  Diaz  de  Toledo,  Oidor  é  Refrendario  del  Rey,  6  sSi- 
Secretario,  la  fice  escribir  por  su  mandado.  =  Registrada. 

D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  &c«  Por  cuanto  Yo  mandé  á      1430 
vos  D.  Fadrique ,  mi  Primo  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  26  de  Ener. 
que  vayades  en  la  flota  que  Yo  mandé  armar  por  raaon.de.la  — 

guerra  que  Yo  hé  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  por- 
<ITie  á  Mi  es  fecha  reladon  que  ansí  en  la  frontera  del  dicho 
Rey  de  Aragón,  como  en  los  otros  Reinos  comarcanos,  han 
andado  é  andan  algunos  mis  subditos  é  naturales  en  mi  deser-* 
^icio,  los  cuales  podrá  ser  que  desde  que  vean  la  dicha  mi  flota 
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se  Tengan  á  mi  servicio  i  por  ende  por  la  presente  vos  do  poder 
complido  para  que  en  mi  lagar  y  por  mi  abtoridad  pMadet 
perdonar  y  perdonedes  i  todas  é  cnaiesqoier  oersonas  mis  sib* 
ditos  é  naturales  de  cuaiesquier  yerros  6  maleficios  que  hayaa 
fecho  é  cometido ,  veniendo  ellos  á  me  servir  en  la  dicha  flotan 
aalvD  en  los  casos  de  aleve  6  traición  6  muerte  scsiura,  é  para 
que  en  esta  razón  les  podades  dar  é  otorgar »  é  oedes  y  otor- 
gfuedea  por  Mí  y  en  mt  nombre  cuaiesquier  mis  Cartas  de  per-* 
don  las  que  en  esta  razón  cumplieren^  las  cuales  mando  i  los 
Infantes,  Duques,  Condes,  Ricos-HomeS|  Maestres  de  las  Or-» 
denes ,  Priores ,  6  i  todos  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la 
mi  Audiencia ,  ¿  al  mi  Justicia  mayor ,  é  Alcaldes  y  Alguaci- 
les ,  é  otras  Justicias  y  Oficiales  de  la  mi  Gasa^  Corte  é  Ghan- 
cilleria,  é  i  todoslos  Concejos  é  Alcaldes ,  Aleuaciies  Meriaos^ 
Regidores ,  Caballeros ,  Homes-Buenos  de  codas  las  Oudades, 
Villas  y  Luftares  de  los  mis  Reinos  é  Señoríos,  ¿  á  los  Comen- 
dadores ,  Subcomendadores  >  Alcaides  de  los  Castillos  y  Casas 
fuertes  é  llanas ,  é  á  todos  los  otros  mis  subditos  é  naturales  de 
cualquier  estado  6  condición ,  preminencia  6  denidad  que  sean  é 
á  cualquier  6  cuaiesquier  dellos  que  las  guarden  y  cumplan,  é  fií- 
gan  guardar  é  cumplir  según  que  en  ellas  se  contuviere  bien  é  así 
é  atan  cumplidamente  como  si  fueren  firmadas  de  mi  nombre  > 
selladas  con  mi  sello ,  é  que  no  vayan,  ni  pasen ,  ni  contentan  ir 
ni  pasar  contra  ellas  ni  contra  parte  dellas  por  las  qQd>rantar  ni 
menguar  agora  ni  ou  algún  tiempo :  ca  Yo  quiero  v  es  mi  merced 
que  las  vos  podades  dar  y  dedes  en  mi  lugar  en  la  manera  one 
suso  dicha  es  bien ,  é  así  é  atan  cumplidamente  coino  las  Yo 

Eudiera  é  puedo  dar,  é  que  hayan  ese  mesmo  vigor  y  efecto;  é 
^s  unos  nt  los  otros  no  tagadeis  ende  al  por  alguna  mai{era  so 
pena  de  la  mi  merced ,  é  (fe  los  cuerpos,  é  de  cuanto  han.  Dada 
en  Medina  del  Campo  veinte  é  seis  dias  de  Enero,  año  del 
Nascimiento  del  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  cnatrocien* 
tos  y  treinta  añosas  YO  EL  REY. = Yo  el  Doctor  Fernán 
Diaz  de  Toledo,  Oidor  y  Refrendario  del  Rey  é  su  Secretario, 
la  fice  escribir  por  su  mandado*  sRegistrada. 

Nota  de  las  Cartas  que  el  Sr.  Almirante  di6  d  las  persmus 
d  quien  di6  Capitanías  de  naos  el  ano  de  mil  y  cuatrocien^ 
tos  y  treinta  años* 

Yo  D.  Fadrique,  Almirante  de  Castilla,  por  facer  mer« 
ced  á  vos  N,  vecino  de  N,  é  por  cuanto  entiendo  que  cnm* 

Ele  al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  é  honra  mia ,  tengo  por 
ien  y  me  place  que  seades  Capitán  de  una  de  las  naos  qael 
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dicho  Seíor  Rey  manda  armar  este  año  que  viene  de  mil  6 
caatrocieotos  é  treinta  años :  6  por  esta  mi  carta  mando  de  par- 
te del  dicho  Señor  Rey,  6  ruego  y  digo  de  la  mia  al  arma*- 
dor  que  por  el  dicho  Señor  Rey  fuere,  -  qne  vos  dé  é  faga  dar 
la  dicha  nao,  é  que  vos  recuda  y  faga  recudir  con  toctos  los 
maravedises  que  por  razón  de  la  dicha  Capitanía  6  en  otra  ma- 
nera debades  haber,  segundqne  el  dicho  Señor  Rey  manda  i  se 
hizo  en  el  tiempo  pasado:  é  eso  mesmo  mando  al  Maestre  de 
la  dicha  nao ,  é  á  todas  las  otras  personas  que  en  ella  fueren  en 
servicio  del  dicho  Señor  Rey,  que  vos  hayan  é  reciban  por  Qi« 
pitan  ddla ,  é  fagan  y  cumplan  vuestro  mandado  segund  en  cos- 
tumbre está  de  se  facer ;  £  desto  vos  mandé  dar  esta  mi  carta^ 
firmada  de  mi  nombre  é  sellada  con  sn  sello.  Fecha  &c. 

Las  personas ,  4  quien  el  Su  Almirante  di6  los  Capit añajes 
de  las  treinta  naos  y  ballineres  que  el  Sr.  Rey  mandó  ar^* 
mar  el  año  de  mil  i  cuatrocientos  é  treinta  años ,  son  estos 
que  se  siguen* 

A  Juan  de  Soria ,  Capitán  mayor  de  las  dichas  naos  6 

ballineres,  una««»«..«M«»««.»M*..««.«..««  •••••••••••••.•..• •• x 

A  Feroand  Yañez  de  Sotomayor  para  él  é  para  Fer- 
nando de  Romay,  su  compañero»  dos • ...•••••  2 

A  Juan  Fere%  de  Marqua ,  vecina  de  Bilbao ,  una i 

A  Martin  Pérez  de  Salma,  vecina  de  la  dicha,  una....».*  x 

A  Fernán  Ibañez  Daldoñondo»  una*M««».*«««««««.*««*«*««*«.««k  x. 

A  Martin  Yañez  de  Mojica>  vecino  del  Tineo ,  una x. 

A  Sancho  Oras  de  Creilaí,  vecina  de  la  dicha  villa,  una.  x. 

A  JLope  de  Ziumaya»  una««%«*.*.«««*«**.*«*..««.«..«M«.**««*«.^««9>**  s 

A  Ruy  Sánchez  de  Moneada,  una««««.*«*.«.«......M...*«««.**«»  x 

A  Sancho  Ruiz  Cachopín,  unao.*»^*.*.*......... •  x 

A  Bernal  González  de  la  Obra,  vecino  de  Laredo,  una.  x 

A  Sancho  García  de  Castro,  una*. .• i 

A  Fernán  Juan  Dolabarriea ,  vecino  de  Bermeo,  una...*  i 

A  Fernando  de  Marquina,una....«.....«.«.«.......«....«t«M....«  x 

A  Ladrón  de  Váida»  una««>.«-«««<«M  ..•.••••.••  m.......^.....,».».»  x 

A  Jimeno  de  Váida»  su  hermano»  una..««..«..«.«...... x 

A  García  Pere«  de  Iraeta»  una......«..«.«..M«.... .^..é.  x 

A  Martin  Sánchez  Daldo&ondo » nna...»...«..«...............«.  x 

A  Juan  Gutiérrez  de  Stanclara » una.««.....«««.d»v/«-**  •••••••     x 

A  Juan  de  Setien»  uu— %•—••*•••••— •••«^—••••^••••••^m*»—^*,    x 
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lilota  de  las  Cartas  que  el  Sr>  AlmroHie  di6  S  las  perssñus 
.  que  kan  de  ser  Patrones  de  las  galeras  que  el  Rtj  nuet^ 
'  tro  Señor  manda  armar  este  año  que  viene  de  mm  é  cua-- 
:   trocienios  6  treinta. 

« 

Joan  de  Silva,  criado  del  Rejr  mi  Señor»  é  so  Notario 
mayor  del  Regimiento  de  Toledo ,  é  Alcaide  de  las  Atarazanas 
de  la  villa  de  Santander,  é  Gonzalo  González  de  Setien,  vúes» 
tro  Lugar  Teniente,  é  cualesqnier  de  vos  que  esta  mi  carta  vié- 
redes:  yo  D.  Fadrique,  Almirante  de  Castilla ,  vos  hago  saber 

3ue  el  dicho  Señor  Rey  vos  eovia  mandar  por  su  Carta ,  firma- 
a  de  su. nombre  é  sellada  con  su  sello ,  que  dedes  á  mi,  ó  á  It 
persona  ó  personas  que  vos  yo  dijere  é  inviare  decir  por  mi 
^rta ,  firmada  de  mi  nombre  6  sellada  con  mi  sello,  todas  las 
galeras  que  vos  y  cualquiera  de  vos  tomáredes  en  la  villa  de 
Santander,  segund  mas  largamente  veredes  por  la  dicha  su  Car- 
ta é  por  su  traslado  sisnado  de  Escribano  páblico ,  que  vos  será 
mostrada :  y  agora  sabed  que  mi  voluntad  es  y  me  place  que 
N ,  sea  Patrón  de  una  de  las  dichas  galerai  que  vos  así  teoe- 
des  é  su  Señoría  manda  armar  en  la  dicha  villa  de  Santan«- 
der ;  é  por  ende  de  parte  del  dicho  Señor  Rey  vos  mando  é 
ruego ,  é  digo  de  la  mia  que  dedes  y  otorguedes  Inegp  al  di- 
cho ^^  una  de  las  dichas  galeras  que  asi  tenedes  y  el  dicho 
Señor  Rey  manda  armar ,  e  vos  dándogela  por  esta  mi  carta, 
f  con  su  conocimiento  del  de  como  la  rescioe  de  vos  me  otor- 
go por  contento  delU ,  asi  como  si  á  mí  mesmo  la  diísedes; 
y  dqsto  vos  invio  esta  mi  carta,  ñrmada  de  mi  nombre  y  selia- 
da  con  mi  sello.  Fecha  &c. 
'     •    . 

jReiisirp  de  las  cartas  ^ue  el  Almirante  dio  d  Joan  Ganza^ 
'  Tez  de.Setien  pata  recibir  los  derechos  aue  le  pertenecen 
de  los  Patrones  y  Capitanes  y  gente  que  na  de  ir  en  el  ar-' 
mada  de  este  año  de  mccccjlxx. 

...  , .  > 

1429  Martin  López  de  Córdoba,  Pagador  de  la  armada  qde  el 

'  so  de  Set.  Rey. .mi  Señor  manda  hacer  en  la  costa  de  la  mar  de  Castilla  el 
"^  año  que  viene  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  años :  Yo  el  Al- 

mirlóte  de  Castilla  vos  envió  mucho  saludar ,  como  aquel  para 
quien  mucha  honra  y  buena  ventura  querría.  Martin  Lopea^t 
amigo :  ya  sabedes  como  de  las  armadas  que  el  Rey  mi  Señor 
ha  mandado  hacer  en  la  villa  de  Santander ,  ¿  vos  habedes  Da-> 
gado  por  su  mandado,  pertenecieron  haber  al  Almirante  mi  Se-- 
ñor  é  mi  Padre,  que  Dios  haya,  ciertas  contias  de  maravedi- 
ses de  sus  derechos  de  los  Capitanes  de  las  naos ,  y  Patrones  de 


gftlbfM  i  de  otcolfoavíoa»  y  de  la  ceate  que.  en  día  faeron,  los 
cuales  •  maiavedís  recaudó  é  i'ecibio  por  sa  mandado  Gonzalo 
Gonialez  Setien  i  vasallo  del  Rey »  vecino  de  la  Villa  de  San- 
tander 9  segond  mas  largamente  vos  sabedes ;  las  cuales  dichas 
cpntia^  de  jnaiavedis  de  Tos  dichos  derechos  subcedieron  en  mí 
con  el  dicho. oficio  de  Almirantazgo ,  é  me  pertenecen  haber 
segund  á  vos  bien  se  entiende ;  6  agora  sabed  que  mi  voluntad 
es,  y  me  pla^e^  que  el  dicho  Gonzalo  González  de  Setien  ttsci^ 
ba  6  recaude  por  mi  todas  las  dichas  cuantías  de  maravedís ,  que 
así  me  pertenecen  haber  de  los  dichos  Capitanes  y  Patrones^  é   . 
otra  gente  cnalouier  que  en  las  dichas  naos  y  galeas ,  é  otros 
navios  cualesquier  que  el  dicho  Señor  Rey  manda  armar  fuese^ 
é  vos  pagáredes  sueldo  en  la  armada  que.  su  Señoría  manda  ar«" 
mar. el  dicho  año  que  viene;  é  por  ende  de  parte  del  dicho  Se- 
ñor Rey  vos  mando  por  virtud  de  la  creencia  á  mi  dada  para 
vos  por  su  merced  i  £  vos  ruego  é  digo  de  la  mia » que  de  los  ma< 
ravedis  del  dicho  sueldo ,  é  Patronages  é  Capitanages ,  que  así 
pagáredes  á  la  dicha  gente  que  en  la  dicha  armada  ha  de  ir, 
detengáis  en  vos  todas  las  cuantías  de  maravedís  que  yo  dellos  6 
de  cada  uno  dellos  he  de  haber «  segund  se  pagó  al  dicho  Señor 
Almirante  mí  Padre  j  ¿  el  dicho  Gonzalo  González  vos  dará  oor 
escripto que  yo  he  de  haber*  E  así  recebidospor  vos,  recodia  y 
'  faced  recodir  con  ellos  al  dicho  Gonzalo  uonzalez  de  Setien 
en  mi  nombre ,  ¿  no  á  otra  persona  alguna ;  é  en  esto  cumple 
que  no  fagades  otra  cosa*  E  para  que  desto  seades  cierto ,  envío 
a  vos  esta  mi  Carta  »  firmada  de  mi  nombre»  é  sellada  con  mi 
sello*  Fecha  veinte  días  de  Setiembre »  año  del  Nascimiento  del 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  6  cuatrocientos  y  veinte  y  nue- 
ve años. 

Troáladó  de  las  Cartas  y  poderes  que  el  Señor  Almirante  di6 
jfara  los  oficios  de  la  armada  de  mqcccxxx* 

Capitanes  y  Maestros  de  las  naos  y  ballineres  que  el  Rey       14^9 
mí  Señor  mandó  armar  el  año  que  viene  del  Señor  de  loccccxxx  ^o  de  Nov, 
años»  Yo  D.  Fadrique »  Almirante  de  Castilla »  vos  envió  mucho  ■ 

saludar ,  6  vos  fago  saber  que  mi  voluntad  es  que  mi  Hermano 
Juan  de  Tovar  sea  Capitán  mayor  de  las  dichas  naos  é  balline- 
res ;  é  por  ende  mando  de  parte  del  dicho  Señor  Rey  f  é  ruego  é 
digo  de  la  mia  que  hayades  é  recibades  por  Capitán  mayor  de 
las  dichas  naos  y  balhneres  al  dicho  Juan  de  Tovar  ^  e  no  á 
otra  persona  alguna  1  ¿  obedescades  sus  mandamientos »  é  faga- 
des é  cumplades  todas  las  cosas  y  cada  una  dellas  que  vos  él 
mandare  de  parte  del  didbo  Señor  Rey  é  mia  i  é  cuan  bastante 
6  cumplido  poder  como  yo  he  é  tengo,  del  dicho  Señor  Rey 
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para  lo  soso  dicho ,  é  para  cada  oosa  dello  i  ialy  tan  auapÜdo 
6  bastante  lo  otorgo  é  dó  al  dicho  Joan  deTorar;  é  porque 
desto  seades  ciertos ,  envío  iros  esta  Orta  i  firmada  de  nu  nom* 
bre  f  é  sellada  con  mi  sello.  Fecha  á  veinte  dias  de  Noviemhíe^ 
año  del  Nascimiento  del  nuestro  Señor  Jesucristo  de  inil  coa- 
trocientos  y  veinte  y  nueve  años,  s  El  Almirante. 

'1429  Concejos »  i  Alcaldes  y  Alguaciles ,  é  Merinos,  é  Reg|ido» 

itf  de Dic,  res,  é  Oficiales ,  é  HomesBoenos  de  todas  las  Qudades  y  Vi- 
====  lias  y  Logares  qne  son  en  k  costa  de  la  mar  de  los  Reinos  del 
Rey  mi  Señor,  é  á  los  Prebostes  y  Patrones j  é  Señores  de 
naos  y  galeas  é  barcas  y  balliners ,  y  otras  fostas  coalesqaier  6  i 
cualquier  6  caalesquier  de  vos  que  esta  mi  Qirta  vieredes :  Yo 
D«  Fadrique ,  Almirante  mayor  de  Castilla  vos  envió  mocho  á 
saludar  ,  é  vos  fago  saber  que  el  dicho  Señor  Rey  vos  emia  á 
decir  por  su  Carta  firmada  de  so  nombre,  é  sellada  con  so  sello, 
que  el  envia  á  mi  á  armar  é  facer  armar  cierta  flota  de  naos  y 
galeas  é  balliners  que  agora  es  so  merced  de  mandar  armar, 
para  la  cual  dicha  armada  son  menester  las  galeas  y  naos  y 
oalliners  que  en  esas  dichas  Ciudades ,  Villas  y  Lagares  de 
U^  costa  de  la  mar ,  y  en  cada  nno  dellos  ha  o  bobieie ,  por 
la  cual  dicha  Carta    me  da  poder  cumplido  para  qoe  las 
yo  embargue  y  pueda  embargar ,  y  tengades  emoargseas ,  se- 
gún mas  largamente  en  la  dicha  Carta  del  dicho  Señor  Rey 
se  contiene ,  la  cual  6  su  traslado  della ,  signado  de  Escribano 
ptfblico ,  vos  será  mostrada ;  6  agora  sabed  qoe  envió  allá  á  N, 
para  que  embargue  y  teng^i  emrargadas  todas  las  naos  é  galeas 
é  balliners  que  en  los  puertos  desas  dichas  Ciudades,  Villas 
y  Lugares  de  la  costa  de  la  mar  estuvieren  ó  ende  vinieren,  por- 

3ue  ¡así  cumple  al  servicio  del  dicho  Señor  Rey ;  por  en- 
e  poir  vertud  de  la  creencia  á  mi  dada  por  eí  dicho  Señor 
Rey  para  vosotros,  vos  mando  de  parte  del  dicho  Seict  Rey, 
6  ruego  é  digo  de  la  mia ,  aue  embarguedes  y  tengades  en»- 
bargadas  las  dichas  naos  y  galeas  y  balliners  quel  dict&o  N ,  de 
parte  del  dicho  Señor  Rey  6  mia  en  su  nombre ,  vos  que  dijere 
embarguedes,  que  son  necesarias  para  ir  en  la  dicha armMla  est 
servicio  del  dicho  Señor  Rey ,  e  que  las  non  desembargnedes 

Eor  ninguna  ni  alguna  razón  que  sea ,  sin  primeramente  Iw* 
er  mandamiento  sobre  ello  especial  del  dicho  Señor  Rey» 
ó  mió  en  su  nombre;  6  por  esta  mi  Carta  dó  poder  cnmpU* 
do  segund  que  lo  yo  he  del  dicho  Señor  Rey  al  dicho  N  «  pn 
que  pueda  facer ,  é  faga  todos  los  requirimientos  y  protestacii 
nes  y  emplazamientos  ,  y  todas  las  otras  cosas ,  é  cadft  mía 
dellas  que  vos  yo  mismo  faria  y  podria  facer  á  ello  presente 
siendo :  é  los  unos  ni  los  otros  no  fag^des  ni  fiígan  ende  al  por 
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rilgtnr  ntoerft  90  |iem>  de  k  nmoed  del  dicho  Sefior  Rey ,  é 
de  kfr  penas  en  la  dicha '  su  Carta  contenidas :  é  désto  vos  eo- 
•vio'esta  mi  Carta ünnada  de  minomb^e 9  6 sellada  con  mi  sello* 
Fcdha  diez  é  sets;  diás  de  Diciembre^  año  delNascimiento  de 
.naestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  nac- 
vesñosí.     . 


tin;  López  de  G¿rdobt ,  Jurado  de  lá  mny  Noble  Cin-       1419 
•dad de  Cardaba,  Pi^ndor  mayor  de  la  armada  que  el  Rey  mi  10  de  Día 
Señor  manda 'ihcerea<  la: >cote  derla  mar  de  .Castilla »  el  año  ■ 

que  viene  del  Sefior  de  iogggcxxx  años :  Yo  D.  Fadriqne ,  AI« 
•mirante  de  Casdlla ,  vos  envió  mncho  á  salndar  9  como  aquel 
pra  qnien  mncha  honra  é  buena  ventura  querría.  Fago  vos  sa- 
ber qiie  mi  voluntad  es  que  mi  hermano  Joan  de  Tovar  sea 
Gapitajtmay or  denlas*  naos  f.  balliheres  qür eL  dicho  Señor  man- 
daarmar  en  la-^cha  costa :el;dicho:año;;é  pot>éadeeti  virtud 
de  Ift  creeoda  i  mi  dada  por  el  dicho  Señor  Rey  para  vos  1  os 
maiido  de  so  parte ,  é  ruego  é  digo  de  la  mía ,  que  najñides  por 
Capitán  de  las  dichas  naos  6  bAUeneiBS  al  dicho  Jaan  de  Tovar, 
ék  tecodadertf^ftgades' recudir  con:  todas  Íes  cuantías  *  de  ms- 
nvedisJque  por  qiióa  dA  ékhp  capitanagó  6ide  sueldo  ^  o  en 
jcuslqussr  lotra  iianera  k  .perienieGe  haber  c  é  desto  vos  mvio 
esta,  mi  Garta  -firmada  de  mi  noáibre-,  é  sellada  con*  mi-  sello. 
Fecha  á  veinte  dias  de  Dicieinbre »  año  del  Nascinüetato  del 
mie^tro  Señor.  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  é  nue- 
ve años»sEl  Almirante.'  f  -  '    ■ 

Íuah  de: Silva.»  icriado-  del  Rey  nuestro  Seaoe »  i  su. Notario       1429 
iltdoy  Alcaide  de  las  Ataraaanas  de  la  ViUa  de  Santander,  ao  de  Di& 
-por  el  didio  Señor  Rey ,  é  Gonzalo  Oonzalez  de  Setien ,  vués-  ■    ■ 

tro  Lugarteniente  en  el  dicho  oficio  >  6  i  cnalqoier  de  vos  que 
jesm  mi  Carta  vieredes:  Yo  D.  Fadrique,  Almirante  de  Castilla, 
▼os  ftgO'saber  qué  el.  dicho  Se^or  i  Rey.  vsos  envia  á-  mandar  por 
I  una  su  carta  ^  firmada  de  su  nombre  ^^eselladaí  con  su*  sello ,  que 
ane  dedes  £  ^otorgubdes  las  galerasiquá  vqs  <^  cualquier  de  vos 
;por.el  dicho  Señor  Rey  tenede&en  la  dtch^  Villa  de  Santan- 
deTi  6  á  hi  persona  9  ó  personas  que  tos  yo  dijere,  6  enviare  de 
ao  parte  ccm  mi  Garta  nrmada  de  mi  nombre ,  é  sellada  con  mi 
•ellcy  según  mas  largamente  veredes  por  bí  dkha  Carta  del  di* 
dio  Señor  Rey ,  o  por  su  traslado  signado 'de  Escribano  público: 
por  ende  vos  mando  de  parte  del  dicho*  Señor  i  Rey  ^  é  ruego  é 
oij^de  hi  mia,  dedés  6  otorguedes  luego  á  Jiian  Gutiérrez  de 
Villapadtema  una  de  k»  dichai  saleras  que  vos  por  el  dicho 
Sellor  Rey  tenedcs  en  la  dicha  Villa ,  que  el  dicho  Juan  Gn«- 
fierres  quisiere  tomar  y  escog^ri  paestay  aparejada f  ^esta en 
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agm  tegnñd  que  el  dicho  Sefior  Rey  voi  envtv  i  naiidar  por  k 

dicha  so  Carta  ,  por  cnanto  mi  volnatbd  es  que  el  dicho  Juan 

Gutiérrez  sea  patrón  della ,  6  vaya  comisp  en  ella  en  servicio 

del  dicho  Señor  Rey,  é  dibdole  la  dida  galea  al  dicho  Joan 

Gutierres  de  Villapadierna ,  como  dicho  es ,  yo  por  esta  nd 

Carta  me  otorgo  por  contento  de  ella,  así  como  d  á  mi  mesmo 

la  diesedes  6  otorgasedes :  é  no  fag^des  ende  al  so  pena  de  la 

. »  •  merced  dd  dicho  Señor  Rey ,  é  de  las  penas  en  la  dicha  su  Carta, 

contenidas :  é  desto  vos  envió  esta -firmada  de  mi  nombre ,  é  sell^ 

da  coa  mi  sello.  Fecha  i  xx  de  (Diciembre  año  de  mogocxxix. 

>4>9.  Concejo,  6  Corrraidores,  6  Alcaldes,  é  Algnsciles  y  Me* 

ao  de  Dic,  ^^^^  y  Caballeros  y  fiscnderos ,  Regidores  é  Homes-Boenos  de 
-—"—"""-"  todas  las  ViUas  y  Logaiea  de  la  costa  de.  la  mar  de  Castilia,  vos 
•  envió  mucho  saludar^  é  vos  fago  saber  yo  D.  Fadnque ,  Almi- 
rante de  Ctnilla  ^  que  merced  del  Rey  mi.  Sefior  és  de  mandar 
armar  en  esa  costa  ciertai  galeras ,  segim  mas  largaáiente  veredes 

Er  la  Carla  del  dicho  Seftor  Rty ,  o  por  su  traslado  sumido  de 
cribano  páblico,  que  en  esta  rázon  vos  serimostrada:  é  agora 
sabed  que  para  armar  6:  fiíoer  armar las^dfchas)  galeras,  yo  en* 
r  v¡o>  í  la  ViUa  de  Santander  i  Jim  de  Vilíapadiama  ,;¿  i  otros 
Caballeros  y  Escuderos  de  miCasa^  due.faan  de  aer  Patrones  de 
Jas  dichas  galeras :  é  por  ende  por  virtud  de  *  la  dicha  creencia 
á  mi  dada  por  el  dicho  Señor  Kéy ,  vos  mando  de  su  parte,  é 
ru^a  é  dtoo  de  la  mia ,  que  cada  que  el  didio  Juan  de  v  iUapa** 
dierna,  6  Jos  otros  Caballeros  y  Escuderos  que  yo  sSá^mw,  en 
la  manera  que  dicha  es,  fueren  á  esas  dichas  villas ¿  Logares,  é 
í  cada  uno.  dallos ,  qoe^  vos  los  'íesdlbades  bien  ,  é  fagacbs  'todm 
honra,  é^lea-dedes',  sin 'dineros',  las  posadas  que:l  m  sébfédl** 
chos  y  á  los  que  con  ellos  fueren  sean  necesarias ,  pam  en  que 
posen  en  el  tiempo  qae  ende  estovieren  ,  é  viandas  y  las  otras 
cosas  que  necesarias  hQbicren  por  sus  dineros ;  é  por  virtnd  de 
la  diera  creenda.ámT^dada  por  el'dichb  Señor  Rey  por  esta 
f  Carra  doy  poder,  'ai. 'dicho  Juan  de  'VUlapadierna'para  qae  en 
'la  dicha  Tazón  vos <pueda «facer,  é  fr¿a  t¿dos  los.pedioiieDtos  é 
requerimientos  y  iptotesiacioneKly  empfatfttmientos,  6  todas  las 
otras  cosas  que  yo  faria »  é  podría  facer :  é  no  fagades  ende  at 
so  pena  de  la  merced  del  dicho  Señor  Rey ,  é  de  diez  mil  mm^ 
-ravedis  á  o<ida  uno  de  vos  paca  la  su  Cámara  :  6  porqne  de  esto 
seádes  ciertos, xli  esta  mi  Carta- 'firmada  de  mi  nombre,  y  se- 
Ibda  con  mi  sklo.  Fecha  á  veinte  dtas  de  Diciembre  ,  año  del 
Nascimiento  del  nuestro  Señor  Tesucristo  de  mil  é  cuatrocientos 
é  veinte  4  nueve  años.  =  El  Almirante* = Yo  Fernán  Gonaalex 
de  Serien,  Secretario  y  Chanciller  del  dicho  Señor  AlmirátitCf 
ik  fice  eacvibk  por  su  jnandado. 


DB  CASTILLA.  40$ 

'    Martin  López  de  Córdobt ,  .amigo:  70  el  Almirante  de  Cas^      1429 
tilla  vos  enTio  mucho  de  saludar  como  aquel  por  quien  de  gra^  20  de  Díc. 
do ' faria  todas  las  cosas  que  i  honra  vuestra*  cumplan:  faso.vof  = 

saber  que  yo  envió  ahí  á  la  Villa  de  Santander  á  Juan  Gutiér- 
rez de  V  iUapadierna »  é  i  otros  ciertos  Caballeros  y  Escuderos 
Íue  han  de  ser  Patrones  de  las  galeas  que  en  la  dicha  Villa  se 
ao  de  armar ,  con  las  cuales  dichas  galeas  el  dicho  Juan  Gur- 
tierrez  de  Villapadieroa  ha  de  venir  á  mi  á  la  Ciudad  de  Sevi-» 
lia  y  é  por  ende  por  virtud  de  la  creencia  á  mi  dada  para  vos 

Sor  mi  Señor  el  Rey »  vos  mando  de  su  parte ,  é  ruego  é  digo 
e  la  mia»  que  pongades  toda  la  delisencia  para  que  las  dichas 
galeas  sean  armadas  6  prestas » lo  mas  brevemente  que  ser  pueda^ 
para  que  el  dicho  Juan  Gutiérrez  y  los  otros  Patrones  puedan 
partir  con  ellas  para  mi  lo  antes  que  ser  pueda ,  para  que  por 
causa  dellas  no  me  detenga  ,  en  lo  cual  faredes  servicio  y  placer 
•al  dicho  Señor  Rey.  Otrosí »  de  paite  del  dicho  Señor  Rey  vos 
mando  que  dedes  y  oaguedes  al  dicho  Juan  Gutiérrez  y  á  los 
otros  Patrones  suso  dichos  todos  los  maravedises  que  deben  ha-r 
ber  por  razón  de  los  dichos  patronages ,  6  eso  mesmo  de  su  sueU 
-do  para  ellos ^  6  para  los  homes  de  armas  que  han  de  ir  con 
ellos  en  las  dichas  gateas  en  servicio  del  dicho  Señor  Rey  ,  se* 
nuOd  se  acostumbro  á  pagar  en  las^  otras  armadas ,  é  el  dicho  Se*- 
Sor  Rey  y  vos  manda :  é  porque  desto  seades  ciertos  envió  vos 
esta  mi  Carta  firmada  de  mi  nombre ,  y  sellada  con  mi  sella, 
fecha  á  veinte  dias  de  Diciembre  1  año  oel  Nascimiento  de  núes* 
tro  Señot  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  nueve 
^ifioi. 

t     Martín  López  de  Córdoba,  Pagador  de  la  armada  que  d      1429 
Rey  mi  Señor  manda  hacer  en  la  costa  del  mar  el  año  que  vie«-  Diciembre. 
ne  del  Señor  de  loccccxxx  años ,  6  Ruy  Gutiérrez  ds  Escalante,  - 

Armador  de  la  dicha  costa ,  é  Juan  Fernandez  de  Panames ,  6 
Fernán  González  Marin ,  Tenedores  del  pan  que  el  dicho  Señor 
Rey  manda  comprar  para  la  dicha  armada ,  é  Juan  de  Escalante, 
Tenedor  del  Almacén  de  las  armas  del  dicho  Señor  Rey  en  la 
Villa  de  Santander,  é  i  cualquier  ó  cualesquier  otras  personas 
que  por  el  dicho  Señor  Rey  hayan  de  haber ,  6  facer  cerca  de  lo 
suso  dicho  6  cada  cosa  delío  6  cualquier  de  vos  que  esta  mi  Carta 
vieredes:  Yo  D.  Fadrique ,  Almirante  mayor  de  Castilla ,  vos  fago 
saber  que  el  dicho  Señor  Rey  manda  por  un  su  albalá ,  firmado  de 
su  nombre ,  que  yo  pueda  poner ,  y  por^a  por  mí  un  Escribano 
en  la  dicha  armada  que  el  dicho  Señor  Rey  manda  armar  el  di- 
cho año  ,  para  que  todos  los  maravedises ,  6  pan  ,  é  armas  que 
vos  é  cada  uno  de  vos  habedes  de  dar  é  pagar  para  armar  la  di*- 
cha  flota ,  que  lo  dedes  y  paguedes  por  ante  el  dicho  mi  Escri-» 
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baño  9  6  por  el  dicho  sa  albalá  j  mandé  i  los  ms  Coatadorá  de 
las  cuentas  qne  vos  resciban  en  cuenta  todos  loa  manrredises  v 
pan  y  armas  que  mostmredes  que  dieredes  y  pi^aredes  en  la 
dicha  armada  en  la  manera  que  dicha  es »  é  no  en  otra  manenr, 
aegond  que  todo   lo  sobre  dicho  6  cada  cosa  dello  mas  lar* 

Ssmente  se  contiene  en  el  dicho  albali  de  la  meroed  qoe  el 
icho  Señor  Rey  me  fizo  en  la  dicha  razón  que  tros  aeri 
mostrado  :  6  agom  sabed  qne  mi  voluntad  es  que  N ,  ve*** 
ciño  de  Nt  sea  por  mf  Escribano  de  la  dicha  annadía  de 
la  Villa  de  Santander ;  6  por  ende  vos  mando  de  parte  del  di- 
cho Sefior  Rey »  é  mego  é  digo  de  la  mía  9  que  todos  los  dí-^ 
chos  maravedises  9  é  pan  é  armas ,  é  otras  cosas  cualesqníer  que 
TOS  6  cualesquier  de  vos  habedes  é  hobieredes  i  dar  ¿  pagar 
en  la  dicha  armada  ,  que  lo  dedes  y  pagoqdes  por  ame  el 
dicho  N  •  mi  Escribano ,  é  no  en  otra  manera^  s^un  qne  el 
dicho  Sefior  Rey  vos  manda  por  su  albalá  f  6  cuando  asi  lo  fi* 
cieredes,  faredes  y  cumplireoes  lo  que  el  dicho  Señor  Rey  vos 
manda ;  en  otra  manera  protesto  que  vos  no  sean  recibidos  en 
cuenta  los  maravedises  y  pan  y  armas ,  é  otras  cosas  coatesquier 
que  así  dieredes  y  pagaredes  en  la  dicha  armada :  é  cuan  cam^ 
plido  y  bastante  poder  como  he ,  é  el  dicho  Señor  Rey  me  da 
y  otorga  por  el  dicho  su  albalá  para  lo  suso  dicho ,  otro  cal  y 
tan  cumplido  lo  doy  y  otorgo  al  dicho  N  >  mi  Escriba^ 
no :  é  otrosí  9  allende  desto  le  dó  mi  poder  cumplido  para  que' 
pasen  por  ante  él  así  como  por  ante  mi  Escribano  todos  los 
otros  fechos  que  pertenecen  á  la  didí»  armada  :  6  desto  le  áL 
esta  mi  Carta  firmada  de  mi  nombre »  é  sellada  con  mi  sello.  Fe- 
cho á dias  del  mes  de  Diciembre  9  año  del  Nasd- 

miento  del  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cnatrociencos  é 
veinte  é  nueve  años* 
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Núm,  4.^ 

Di  ¡a  manera  qw  se  tomaba  el  fhito  hw/nenage  a  lot 
Almirante^ ,  j  cerno  lo  hizo  D.  Fadrique  JienriqueZm 
Ordenanza  que  este  formó  f  ara  el  golnerno  de  la  ar^ 
mada  de  su  mando  en  el  año  de  1430.  Manuscrito 
antieuo  que  existia  en  la  Biblioteca  que  ííie  del  Con* 
de  de  Gondomar^  en  Valladolid ,  donde  la  copió  Don 
Juan  Sans  en  1805. 

Ve  la  manera  en  que  debia  tomarse  el  fleito  homenage 

d  los  Almirantes. 

En  esta  manera  se  ha  de  tomar  el  pldto  homenage  i  los  Al- 
mirantes segond  lo  tomó  el  Conde  u.  Johan  Alfonso  t  Conde 
de  Niebla  >  á  D*  Ferrand  Sánchez  de  Tovar,  Almirante  de  Cas* 
tilla  f  enando  fue  con  veinte  galeas  armadas  de  Castilla  contra 
Portugal  f  6  venció  veinte  é  dos  galeas  portuguesas  ^  é  las  levó 
presas  á  Sevilla  \ 

El  Conde  D.  Johan  Alfonso  de  Gnzman  1  Conde  de  Niebla: 
sabed  qne  en  esta  manera  se  ha  de  velar  el  Estandarte  Real ,  é 
después  de  velar  en  la  manera  segund  por  este  escrito  veredes 
orcfenado  debajo »  habedes  de  tomar  el  pleito  é  homenage  en  lo- 
gar del  Rey  j  é  vos  en  su  nombre,  al  Almirante D*  Ferrand  Sán- 
chez de  Tovar* 

Primeramente  se  ha  de  poner  el  sábado  en  la  noche  el  Estan- 
darte cogido  en  el  Altar  mayor  de  Santa  María  1  é  halo  de  velar 
el  Almirante  con  Caballeros  é  Escuderos  de  sn  mesnada  1  é  coa 
los  otros  Sennores  Caballeros  é  Escuderos  de  la  Cibdad. 

Otrosí :  en  la  mañana  de  que  sea  velado  el  dicho  Estandarte, 
ha  de  decir  la  Misa  el  Arzobispo ,  ó  uno  de  los  Sennores  mas 
honrados  de  la  Iglesia  ,  €  desque  sea  dicha  la  Misa»  hase  de  po- 
ner el  Estandarte  en  la  vara  cerca  del  Altar  mayor ,  enhiesto:  6 
halo  de  tener  el  Patrón  del  Almirante,  é  el  Almirante  tendrá  la 
mano  derecha  en  él  fasta  que  haya  fecho  el  pleito  é  homenage 

I  Esta  batalla  naval  se  tuvo  cerca  de  Saltes  ó  de  Huelva  el  día  1/ 
de  Julio  de  1 38 1.  Fernán  Sánchez  deTovar  fue  el  vigésimo  segundo  Al- 
mirante de  Cotilla  9  y  después  de  haber  hecho  grandes  servicios  al  Rey 
snurió  de  pestilencia  estando  sobre  Lisboa  el  aíío  1384.  Véase  la  Croma 
dei  Rty  D.  Juan  /.°,  año  3  *^,  cap.  4.»,  j  año  6.° ,  cap.  11 ;  y  las 
lis  di  Castilla  de  Salazar  de  Mendosa  ¡  lib.  11 ,  cap.  16. 
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á  nuestro  Señor  el  Rey  9  6  isa  mandado :  é  laeflo  esto  ftcho  ha 
se  de  levar  el  dicho  estandarte  á  la  galea  del  dicho  Señor  Almi- 
rante á  lo  poner  en  ella  con  la  mayor  solenidat  que  ser  pueda. 

Yo  obedesco  con  debida  reverencia  esta  Carta  de  mi  Rey  é  de 
mi  Señor  natural  9  al  cual  Dios  deje  vevir  é  regnar  por  mudhos 
buenos  tiempos ,  éestó  presto  6  me  place  de  la  complir  segand  que 
en  ella  se  contiene »  é  tomo  é  rescibo  en  nombre  de  mi  Señor  el 
Rey  el  dicho  Estandarte  é  por  él  el  poderío  que  por  el  dicho 
mi  Señor  el  Rey  me  es  dado*' 

Almirante  Señor :  i fasedes  á  mi  Señor  el  Rey,  ¿  i  mi  en  su 
nombre ,  pleito  6  homenage ,  como  Caballero  é  Almirante  ma- 
yor de  Castilla  por  mi  Señor  el  Rey  D.  Henrique  é  deste  Regno, 
guardando  Dios  de  tormenta  presurosa  de  la  mar »  6  de  enemi- 

Sos  adversarios  de  mi  Señor  el  Rey ,  de  dar  buena  cuenta  ver- 
adera  é  leal  é  cierto  recabdo  á  mi  Señor  el  Rey »  6  i  su  man- 
dado de  este  Estandarte»  que  vos  yo  agora  en  su  nombre  en«- 
trego  9  6  de  toda  la  otra  flota»  así  galeas  como  naos  6  barchas,  é 
como  de  cualesquier  otros  navios  6  fustas  que  son  armadas,  é 
que  agora  se  arman  6  armaren  de  aquí  adelante  do  vos  fíierdes? 
Otrosí :  i  fasedes  pleito  i  homenage  al  dicho  Señor  Rey ,  é  í 
mí  en  su  nombre ,  que  fagades  guerra  guerreada ,  6  paz  coatru 
los  sus  adversarios ,  segund  que  mi  Señor  el  Rey  vos  lo  mande 
todo  é  mandare  6  enviare  mandar?  ' 

Otrosí :  ¿  fasedes  pleito  é  homenage  al  dicho  Señor  Rey ,  é  & 
mí  en  su  nombre  que  rescibades  benigna  6  lealmente  al  dicho  mi 
Señor  Rey,  ó  á  su  mandado,  pagado  6  airado  en  tiempo  é  sa-* 
son  que  sobre  ello  fuerdes  requerido  por  el  dicho  Señor  Rey  ,  o 
por  su  mandado ,  ¿  de  lo  rescibir  é  poner  en  la  flota  al  aidio 
Señor  Rey ,  ó  al  su  mandado ,  cada  ves  £  tiempo  que  sobre  ello 
fuerdes  requerido  como  dicho  es? 

Otrosí :  <  prometedes  al  dicho  Señor  Rey  é  á  mi  en  su  Dom<- 
bre  que  si  vos  el  dicho  Almirante ,  ó  el  que  por  vos  posier» 
des ,  hobierdes  vista  por  cierta  sabiduría  de  flota  de  enemigos 
mas  poderosa  que  la  vuestra,  que  la  que  vos  levardes^  que 
hayades  vuestro  Consejo  sobre  ello  con  los  Caballeros,  é  Escu- 
deros, 6  Patrones,  6  Maestres,  6  Cómitres,  é  Mareantes  que 
van  en  la  dicha  flota,  ó  con  la  mayor  parte  dellos,  porqae 
vos  con  ellos  veades  6  examinedes,  é  hayades  vuestro  Con- 
sejo en  las  cosas  que  fueren  mas  complideras  á  servicio  de  nues- 
tro Señor  el  Rey ,  é  i  honra ,  6  guarda  suya  de  la  Casa  Real 
de  Castilla  ,  como  dicho  es? 

Después  desto  quel  dicho  Almirante  D.  Ferran  Sánchez  de 
Tovar  nso  el  dicho  pleito  6  homenage  al  dicho  Conde  D.  Jo« 
han  Alfonso  de  Guzman  en  nombre  del  dicho  Señor  Rey  •  •  .  • 
el  dicho  Señor  Almirante  entrególo  el  Estandarte  á 
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Nlciiloso  Bonel,  su  Patrón  S  é  <I  dicho  Mker  Micnloso 
Bonei  fizo  pleito  é  homenage  de  lo  dar  el  dicho  estandarte  ai  dif» 
cho  Almirante  airado  ó  pagado  á  ¿1 ,  ó  á  sa  mandado  ó  al  di« 
cho  Señor  Rey. 

,  PMio  Iwntnage  que  se  tomó  d  D.  Fadrique ,  Almirante 

de  Castilla ,  cuándo  y  cómo. 

En  esta  manera  fueron  fechos  los  autos  é  la  honra  de  su  esp- 
iado 6  preeminencia  á  D.  Fadrique »  Almirante  mayor  de  Casti- 
lla ,  por  el  muy  esclarecido  é  '.poderoso  é  Serenísimo  Rey  Don 
Joan,  cuando  el  año  del  Señor  de  miL¿  cuatrocientos  é  trein*      H3<^' 
ta  años  el  dicho  Señor  Rey  mandó  armar ,  y  se  armaron  en  Se.*-»  =^= 
villa  é  en  la  costa  de  Vizcaya  con  Santander  vdnte  galeas  é 
treinta  naos  mayores,  é  cinco  balleneres  é  una  carraca  contra 
los  Reyes  6  Reinos  de  Arason  6  de  Navarra.  E  después  que  la 
.dicha  flota  fue  armada  entró  en  ella  por  su  persona  el  dicho  At- 
miranie  en  Sevilla ,  é  fue  con  ella  i  nso  guerra  á  las  islas  de  Ibiaa 
é  Maltorcas  é  Menorcas ,  en  manera  que  destruyó  é  quemó  en 
ellas  muchos  edificios  é  otras  cosas ,  6  non  falló  otra  flota  con- 
traria que  con  la  suya  pudiese  haber  batalla.  £  en  este  tiempo 
fueron  temadas  6  presas  por  sus  galeas  una  galea  de  Mosen 
Gtzo,  quel  Rey  de  Aragón  habia  enviado  con  sus  Embajadores 
al  Rey  de  Portosal,  é  otra  galea  de  Mosen  Villamares  que  ve< 
nia  de  la  Berbería  é  aportó  á  Ibiza ,  donde  el  dicho  Sr.  Almi- 
rante estaba  con  la  flota  de  sus  galeas^  ca  las  naos  non  pudieron 
allí  llegar  nin  llegaron  con  las  grandes  calmerías  é  vientos  con- 
fraríos,  en  los  cuales  fechos  6  aauella  guerra  estovo  é  aodovo 
el  dicho  Sr.  Almirante  con  la  dicha  flota  fasta  en  fin  de  Setieát- 
bre  del  dicho  año  de  treinta.  £  en  este  medio  tiempo  el  dicho 
Señor  Rey  de  Castilla  fiso  üazes  con  los  dichos  Reyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  ',  6  la  dicha  flota  de  las  dichas  veinte  galeas 
estovo  armada,  é  el  dicho  Señor  Almirante  con  ella,  en  el  inr 
vierno  en  el  Puerto  de  Santa  María ,  que  es  entre  Jerez  6  Calis, 
fasta  que  entrado  el  año  de  treinta  6  uno  mandó  el  dicho  Se-      1431. 
ñor  Rey  .D«  Joan  armar  é  fomecer  las  dichas  galeas  pera  facer  ' 
guerra  al  Rey  6  Reino  de  Granada ,  é  desarmar  é  despedir  las 

X  Este  Micer  tficolaso  Borní  fue  también  de  Patrón  7  Consejero  de 
D.  Pedro  Niño  el  aiío  de  1403 ,  v  dice  la  Crónica  que  era  un  antiguo 
Caballero  Genoves  muy  sahidor  ae  mar  é  htm  marinero ,  qtu  hahia  sii^ 
do  Patrón  df  galeras ,  é  se  habia  acaescido  en  otros  grandes  fechos.  Par* 
te  II,  cap.  i.o  '  7 

3  Concluyeron  7  firmaron  los  tres  Reyes  treguas  por  cinco  afios  el 
día  35  de  Julio  de  1330.  Ferrenu. 

XOMO  I.  FFF 
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dichas  naos  é  carraca  é  balleaeres;  é  oti  se  fisó ,  salvo  dos  uos 
mayores  de  las  qae  fincaron ,  é  se  armaron  con  las  dichas  ga- 
leas el  dicho  a&o  de  treinta  é  ano ,  é  fesieron  gnerra  contri  1 1 
Reino  de  Granada ,  é  aun  el  dicho  Señor  Rey  D.  Joan  fae  por 
so  persona  con  grand  poder  de  gentes  dentro  en  la  Vega  de 
Granada  muchos  dias  i  é  vencid  allí  grand  poder  de  gentes  de 
moros,  donde  disen  la  de  la  Figuera  . 

Habia  allí  en  Sevilla  t  cuando  la  dicha  armada  de  Aragón  se 
fiso  por  mandado  de  dicho  Señor  Rey  D.  Joaut  ^^  pendón  Real 
de  las  armas  enteras  de  Castilla ,  bien  obrado  é  rico  de  oro  é  de     - 
seda.  Eal  tiempo  quel  dicho  Señor  Almirante  hobo  de  partir  de 
alli  6  entrar  en  la  flota ,  levaron  el  dicho  pendón  i  la  iglesia 
mayor  de  Santa  María  é  lo  Telaron  allí»  é  se  fisieron  todos 
los  autos  é  otras  cosas  qne  se  contienen»  é  fesieron  en  tiem- 
po de  D.  Ferrand  Sánchez  de  Tovar »  cuando  disen  qne  partió 
con  la  flota  contra  PortogaU 

Después  de  aquello  pasieron  el  dicho  pendón  con  su  vara 
en  unas  andas  cubiertas  ricamente»  6  levaron  las  dichas  andas  i 

£ie  fasta  la  ribera  del  rio  donde  estaba  la  galea  Real  del  <Ucho 
sñor  AlmiraotCi  D.  Henrique  de  Gmzman » el  Conde  de  Niebla» 
í  D«  Pero  Ponce  de  León ,  Señor  de  Marchena »  é  D.  Diep}  de 
Ribera »  Adelantado  mayor  del  Andalucía »  6  D«  Alfonso »  Señor 
de  Lepe»  6  otros  muchos  Caballeros  de  la  Gtbdad  »  é  delante 
dellos  el  dicho  Señor  Almirante  con  sus  Caballeros  armados  á 
pie*  E  alli  cerca  del  asna  el  dicho  Señor  Conde  de  Nid>la  ,  por 
mandado  é  Carta  del  Rey»  en  presencia  de  los  otros  dichos  Se* 
ñores  Caballeros  tomó  é  rescibió  al  dicho  Señor  Almirante  d 
pleito  é  homenage»  é  las  otras  seguridades  contenidas  en  el  es- 
crito del  dicho  D«  Ferrand  Sánchez  de  Tovar »  é  le  enrre^d  el 
dicho  pendón»  como  allí  se  contiene»  al  dicho  Señor  AlmiTante 
pfesenteé  á  Alfonso  Henriqoez»  so  primo»  Patrón  de  m  nVca» 
so  cargo  del  dicho  pleito  6  homenage  quel  dicho  Micer  likn- 
loso  fiso. 

Ordenanza  que  hizo   el   Almirante   D.    Fadriqme 
para  elgobiemo  de  la  armada  de  su  mandom 

En  nombre  de  Dios  é  de  la  bienaventurada  Virgen  glorio* 
sa  Santa  María»  i  la  cual  todo  fiel  cristiano  debe  rogar  con  «an 
devoción  le  alcance  la  gracia  espiritual  de  su  gloriosa  fijo  Jesn* 
cristo»  Nuestro  Señor ;  porque  todos  los  bienes   podamos  áA 

I  Esta  batalla  la  refiere  Mariana  en  el  Ltb.  xzi »  cap.  3.^  de  sa  Hú* 
tcrtM  di  España^  7  es  la  que  se  halla  copiada  por  orden  del  Se&or  iLev 
D.  Felipe  11  en  el  Escorial  en  la  sala  llamada  ii  las  ta$allas. 
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haber  é  ganar ,  é  él  por  la  sa  santa  pasión  é  miserioordia  nos  los 
quiera  dar  é  otorgar ,  porqne  ante  ¿1  siempre  seamos  salTOS  é 
nos  qoieni  ajodar  en  todas  las  cosas  que  menester  lo  hayamos. 
Amen. 

Este  es  el  ordenamiento  que!  muy  noble  é  mnj  generoso 
Sr»  O.  Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla  t  mandó  facer  el 
aáo  del  de  mil  é  cuatrocientos  e  treinta  años ,  que  nuestro  Se-  1430. 
Sorel  Rey  D.  Joan,  que  Dios  mantenga  por  luengos  tiempoS|Ssssa 
mand<S  armar  laa  veinte  galeas  6  duarenu  naos  para  facer  guerra 
al  Reino  de  Aragón.  E  usándolo  facer  por  donde  fuesen  regidas 
é  gobernadas  las  dichas  galeas  6  todos  los  otros  navios  que  en 
el  armada  fuesen.  E  mandó  el  dicho  Señor  Almirante  que  fue* 
sen  en  este  ordenamiento  treinta  é  ocho  leyes ,  6  que  todos  los 
que  en  1&  didm  armada  fuesen  las  guardasen  bien  £  complida* 
mente.' 

Cap.  i  que  fabla  de  cúmo  deben  ir  las  ¿aleas  en  pos  de  la 
galea  del  Almirante. 

Primerameoie  coando  en  la  galea  del  Almirante  tocaren  fa 
su  trompeta  é  se  levantare ,  que  todas  las  otras  galeas  vayan  en 
pos  del.  E  ninguno  non  sea  osado  de  pasar  á  remos  ni  i  velas 
delante  la  galea  del  Almirante  nin  de  quedar  en  el  puerto. 

Cap*  II,  que  fabla  en  que  manera  deben  facer  tóelas • 

• 

Otrosí:  cnando  la  galea  del  Almirante  feciere  vela  del  ar* 
timón  ',  que  todas  las  otras  galeas  fagan  velas  de  los  artimones. 
£  cuando  feciere  vela  del  bastardo  *  las  otras  galeas  fagan  ver- 
las de  los  bastardos*  S  cuando  hobieren  fecho  velas  todas  las 
galeas  é  alguna  galea  fuere  de  sobreviento  '  de  la  galea  del  Al- 
mirante, que  vaya  de  sotaviento  de  la  galea  del  Almirante: 
aalvo  si  a^nna  galea  fuere  pesada  de  las  velas ,  que  se  aprove- 
che de  las  velas  que  se  podiere  aprovechar  fasu  que  llegue  á  la 
galea  del  Almininte. 

r 

X  AfíhnoHt  s.  m.  La  vela  latina  6  triangular  que  se  colocaba  en  el 
palo  mas  próximo  i  la  popa  ó  al  timón ,  de  donde  parece  tomó  el  nom- 
bre. TJamihase  también  así  el  mismo  palo  que  corresponde  al  que  ahora 
se  nombra  de  mesana. 

2  Bastardo  f  s.  m.  La  vela  muy  grande  que  se  ponía  en  la  entena 
cuando  el  viento  era  poco  y  el  tiempo  bonancible.  En  este  sentido  se  usa 
esta  voz  en  la  antigua  Crónica  de  D.Pedro  Niño,  FMen»  caps.  11  y  at. 

3  SobmbfiSo,  s.  m.  Lo  mismo  que  harlooenSo. 
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Cáv.  in,  que  faUa  fin  qué  señádes  comscerán  que  qmtre 
mudar  las  velas  la  ¿alea  del  Almirante* 

'  Otrosí :  yendo  Us  galeas  de  noche  &  remos  ¿  vleien  en  la 
galea  del  Almirante  dos  lanternas»  entiendan  qae  quiere  fiícer 
Teta  del  artimon.  E  si  vieren  una »  entiendan  ane  quiere  finer 
vela  del  bastardo.  E  yendo  de  noche  con  el  artimon  é  vieren  en 
la  galea  <kl  Almirante  dos  linternas,  é  tirare  la  una,  é  la  otra  es- 
toviere  firme ,  entiendan  que  quiere  tirar  el  artimon  é  poner  el 
bastardo.  E  si  fuere  con  el  bastardo  y  alzare  una  lanterna  é 
después  otra ,  é  las  toviere  firmes  ambas ,  entiendan  que  quiere 
tirar  el  bastardo  é  poner  el  artimon.  E  yendo  las  galeas  i  ve- 
ks  é  vieren  en  la  galea  del  Almirante  dos  lantemas  )nntas ,  la 
una  alta  é  la  otra  baja,  entiendan  que  quiere  mudar.  £«^ula 
una.  galea  responda  con  una  lanterna ,  é  téngala  firme  fasta  que 
haya  mudado ,  porque  se  guarden  de  emparejarse  las*  unas  i  las 
otras. 

Cap.  rv,  que  fablapot  qué  señales  cimoscerAn  quiUauta  el 
'    Sr.  Almirante  d  consejo. 

Otrosí :  cuando  en  la  galea  del  Almirante  vieren  una  lan- 
terna á  media  galea,  así  á  remos  como  á  velas,  entiendan  que 
llama  á  consejo,  ¿  vengan  todas  las  saleas  una  á  una,  en  tal 
manera  que  no  se  empachen  con  la  galea  del  Almirante  ^  ni  las 
unas  con  las  otras.  É  después  que  hobieren  fablado  tírense  i 
Ibera  por  dar  lugar  á  las  otras.  E  estando  las  saleas  al  ancla ,  é 
Tieren  una  bandera  á  media  galea,  como  dicho  es,  entiendaa 
que  llama  á  consejo.  Evenga  cada  patrón  con  un  comítre  en  sn 
cx>pano  '  á  la  galea  del  Almirante.  É  esto  mesmo  fagan  todos  los 
maestres  de  las  naos  é  barcas  que  hí  estovieren  é  podieren  ve* 
nir  al  dicho  consejo. 

Cap.  V,  que  fahla  de  la  señal  que  verán  en  la  ¿alea  del 
Almirante  en  tiemj?o  forzoso. 

Otrosí:  acaesciendo  á  las  galeas  un  tiempo  forzoso  de  no- 
che ,  6  vieren  en  la  galea  del  Almirante  una  lanterna  cerca  del 
faron  %  todas  las  otras  galeas  ponga  cada  una  la  suya  é  téng»- 

I  Copano  9  s.  m.  El  barco  nequefio  del  servicio  de  una  nave  mayor» 
como  las  lanchas,  botes»  &c.  Hillase  usada  esta  voz  en  la  Crón.  de  D.Pe- 
dro Niño  I  Part.  11»  cap.  14. 

a    Faron,  s.  m.  Lo  mismo  que  Fanal. 
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h  firme  toda  la  noche  9  porque  se  guarden  las  unas  á  las  otrast 


c« 


Cá?»  vi  9  que  fábla  de  la  señal  que  verán  en  la  galea  del 
Mmirante  buandB  earriere  á  árbol  seca. 

m 

Otrosí :  siendo  el  tiempo  tan  forzoso  pprqne  non  podiesen 
mantener  velas  6  por  non  poder  haber  pnerto »  6  vieren  en  la 

Íalea  del  Almirante  tres  lanternas  al  pie  de  la  vara  del  peddon 
Leal ,  la  una  sobre  la  otra ,  entiendan  que  non  levan  vela  nin« 
gona  6  covren  á  árbol  seco.    • 

Cap.  vUt  que  /a tía  de  las  señales  que  deten  facer  en  la 
galea  que  fallecieren  los  aparejos  6  le  veráere    alguna 
••  ocasión^ .  • ' 

-  •  Qsiorfs  ftUesclendo  algunos  aparejos  á  cualquier  galea  <$  otra 
ocasión ,  aloe  dos  lanternas ,  la  una  alzada  6  la  otra  abajada ,  é 
las  dos  galeas  mas  cercanas  tornen  sobre  ella  é  que  la  acorran, 
é  todas  las  otras  galeas  que  amainen  é  tornen  sobre  ella.  E  si 
esto  acaesciere  de  día,  alzen  el  pendón  Real  é  ténganlo  firme  fiis« 
ta  que  haya  acorro. 

CAPt  vni,  que  fabla  de  la  señal  quefardn  en  la  galea  del 
Almirante  ¿uando  quisiere  fosar. 

*     * 

Otrosí :  si  por  aventura  acaesciere  que  el  Almirante  quesie- 
re  posar  de  noche  en  algún  puerto  6  lugar  cualquier  con  cual- 
qnier  tiempo  1  vefrieodo  á  velas  6  á  remos  1  é  vieran  dos  lanter- 
nas en  la  galea  del  Almirante ,  la  una  á  popa  é  la  otra  á  proa, 
entiendan  Tas  otras  galeas  que  quiere  posar.  £  estando  posado  al 
ancla  el  Ahnirante  é  queriéndose  levantar ,  é  fuere  á  tal  tiempo 
que  non  podieren  huir  la  tormenta,  é  vieren  dos  lanternas  en  la 

Í¡atea  del  Almirante  en  popa  juntas  1  entiendan  que  se  quiere 
evantar* 

Cap*  IX I  que  fabla  de  las  señales  que  f oirán  las  galeas 
cuando  fesiere  niebla. 

Otrosí:  si  por  aventura  se  levantare  niebla  de  noche  o  de 
dia  f  que  non  se  vean  las  unas  galeas  á  las  otras »  é  en  la  galea 
del  Almirante  tocaren  la  trompeta ,  que  todas  las  otras  galeas 
que  tpvjeren  trompetas  tangán  las  suyas,  porque  se  guarden  las 
nnas  á  las  otras. 
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Cap.  X,  quefabla  de  como  deben  echar  loe  ¿aleas  el  anuU, 

•  » 

Otrosí :  caalquier  galea  te  gotrde  de  cmpechar  i  la  eika 
del  Almirante  ni  á  otra  galea  á  remos  ni  á  velas.  E  cuando  la 

Salea  del  Almirante  posare  al  ancla  en  cualqnier  log^r ,  oíngona 
e  las  otras  galeas  non  posen  delante  della..  £  posea  en  tal  ma* 
nera  que  non  se  empacoen  las  unas  i  las  otras. 

' '  ... 

Cap.  XI I  aue  fabla  de  como  non  debe  ir  á  tierra  cúfOHo  de 
galea  alguna  fasta  que  frimeramente  vaya  el  cofom  de  la 
galea  del  Alínirante. 

Otrosí:  en  cualquier  lugar  que  el  Almirante  posare  al  ancla 
ninguno  non  sea  osado  de  echar  copano  en  tierra  ún  mandado 
del  Almirante,  B  si  el  copaao  del  Almiratíte  fuese  á  tietcatto- 
das  las  otras  galeas  envíen  sus  cópanos  si  .quisieren» 

Cap.  XII,  qm  fabla  de  como  non  debe  ir  galea  fot  teña  ni 
jpor  agu0  sin  mandado  del  Sr.  Almira^e.  . 

Otrosí :  galea  ninguna  non  se  levante  de  la  emposta  ^  pan 
{r  i  totnar  ataa  oin  lefia ,  nüi  pong^  piois  *  ea  tierra  mo  ^AaH'» 
día  nin  caballete  para  que  vaya  á  parte  alguna  ain  mandado  dd 
St.  Almirante. 

Cap.  xni ,  quefabla  de  como  non  debe  tocar  trompeta  nit^gmsa 
.   éU  galea  nin  de  nao  fasta  que  frimeramente  tanga  la  irom^ 
pesa  del  Sr.  jAtmirante* 

Otrosí :  ninguno  non  sea  osado  de  tañer  trompeta  i  recoger 
fasta  que  tanga  la  trompeta  de  la  galea  del  Señor  Alminrnte.  E 
cuando  tañere  la  trompeta  de  la  galea  del  Almirante»  todas  las 
otras  trompetas  tangán  á  recoger* 

1  Emposta,  Parece  ser  el  pars^  6  lugar  donde  estaba  surgida  6 
apostada  la  galera. 

2  Prou  6  froiz,  Aunque  propiamente  es  U  piedra  6  otra  cosa  firme 
én  tierra  donde  se  amarran  las  embarcaciones ,' según  se  ha  dicho  en  la 
nota  de  la  pág.  301  \  se  halla  usada  también  esta  voz»  como  en  este  iu* 
gar  9  por  la  miima  amarra  ó  cable  con  qile  se  asmtra  la  embarcaocm  ea 
•t/mr.  Ast  la  usan  Sif  qiiento  en  el  viage'  al  Magádlams,  pig.  209^ 
Q>ntreras  en  su  Derrotero  umerial,  j  otros. 
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Cap.  xiy,  quefabla  cuáles  galeas  fueden  tañer  sin  fena  sus 
trompeias. 

Otrosí:  si  el  Almirante  enviare  alguna  galea  á  la  guarda  6 
i  otra  parte  cnalquier,  que  pueda  tañer  la  su  trompeta,  así  en 
tierra  como  en  la  gaka  9  i  recoger  sü  compafia* 

Cap*  xt,  que  fabla  quí  señas  debe  facer  la  galea  qut  visre 
fiota  de  enemigos^ 

Otrosí:  cualquier  salea  qpe  éstovierei  la  guarda  é  viere  flo- 
ta de  enemigos ,  é  si  fuere  tanta  que  la  non  pueda  contar ,  ven- 
gase para  el  Almirante  con  el  pendón  Real  alto.  £  non  sea  osa- 
do oe  decir  las  nuevas  á  nincuno  fasta  que  las  diga  al  Señor 
Almirante*  E  si  fueren  dos  galeas  á  la  guarda ,  6  vieren  pocos 
navios  de  naos  6  barcas,  la  una  gglea  sisa  los  navios  é  la  otra 
galea  venuase  para  el  Almirante  con  una  bandera  en  proa  amai- 
nando *  tasta  que  llegue  i  la  galea  del  Señor  Almirante. 

Cap.  XVI,  quefabla  qué  cosas  deben  ser  de  los  d¿  la  galea 
que  ganare  algún  navio  de  enemigos. 

Otrosí :  cualquier  galea  que  ganare  navio  alguno  de  fnem^ 
sos  grandes  6  pequeños,  aunque  amainen,  que  el  pillage  de  so« 
ore  cubierta  sea  de  la  galea  que  lo  ganare ,  salvo  aquello  que 
pertenesoe  al  Rey,  oro  é  plata ,  é  piedras  de  valor ,  é  joyas  6 
piezas  de  paño  enteras  que  pertenescan  al  dicho  Señor  Rey. 

Cap.  XVII ,  que  fabla  de  como  ninguna  galea  non  debe  em^ 
besiir  ni  aferrar  connota  de  enemigos  sin  que  primera- 
mente embista  la  galea  del  Sr.  Almirante  o  la  galea  que 
tí  mandare.  £  que  guarde  bien  los  fresos. 

•  .  *  • 

Otrosí :  cnalesquier  galea ,  6  sgleas ,  6  galeotas ,  ó  leños ,  6 
barqoetas ,  6  bajeles ,  6  otros  navios  cnalesquier ,  asi  de  los  que 
nuestro  Señor  el  Rey  manda  armar ,  como  oe  los  que  van  á  par- 
tes ,  como  de  los  que  van  merchantes,  que  tomaren  cualesquier 
presoneros,  así  cristianos  como  moros,  como  otros  cualesquier 
^ue  sean  enemigos  del  dicho  Señor  Rey,  que  pongan  buen  re- 
cabdo  en  ellos ,  en  tal  manera  que  los  trayan  al  Aunirante  6  al 

I  La  copia  decía  ama$mido\  pero  es  error  conocido,  porque  amai^ 
nar  es  bajar  ó  ir  recogiendo  Iss  velas,  la  bandera,  &c.  cuando  están  iza- 
das ólerantadas. 
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que  por  ¿1  lo  hobiere  de  haber,  sópeos  de  It  ss  merced. 

Cap.  xvni  i  que  fabla  de  como  ninjpino  non  sea  ossdo  de 
beetir  sin  mandado  del  Sr.  AlmiratUe» 

Otrosí:  fiíllaodo  álgans  flota  de  enemigos  qne  set  ataota 
que  qoiera  pelear,  é  se  quiera  defender,  qoe  ninguna  galea  aoa 
sea  osada  de  embestir  fasu  aae  la  salea  del  Señor  Almirante 
embista ,  ó  aquel  qoe  él  mannre  embestir. 

Gap»  XIX ,  que  fabla  de  cómo  ninguno  non  sea  osado  de  tomar 
,  cota  alguna  de  h  .que  al  Rey  perlenesce,  salvo  de  lo  que 
estfmere  sobre  cubierta. 
»  •  • 

Otrosí:  fallando  flota  de  enemigos  é  desbaratándola,  qoe  el 
provecho  de  sobre  cubierta  qoe  sea  de  la  galea  que  lo  ganare. 
£  que  el  oro  é  la  plata ,  ¿  los  paños  de  oro  é  de  seda ,  é  pie- 
dras de  Talor,  é  piezas  de  paño  enteras,  é  otras  coalesqnier 
cosas  qoe  al  Rey  nuestro  Señor  pertenezcan,. que  ainguao  sea 
osado  de  las  tomar ,  so  pena  de  la  merced  del  dicho  Señor  Rej. 
£  si  el  Patrón  de  la  galea  las  hobiere  ó  las  cobrare,  que  la& 
guarde  ¿  las  traya  al  Señor  Almirante.  £  si  no  sopiere  de  ellas, 
que  faga  mocho  por  las  cobrar ,  porque  noestro  Señor  el  Rey 
las  haya. 

Cap.  XX,  que  fabla  de  cómo  non  debe  ir  galea  alguna  £ 
r    vela  de  amigos  sin  mandado  del  Señor  Almirante^ 

Otros! :  ninguno  non  sea  osado  de  ir  á  vela  alguna  de  ami- 
bos sin.  mandado  .'del  Señor  Almirante.  E  cualquier  galea  qoe  el 
Almirante  enviare  contra,  vela  alguna*,  é  amainare ,  é  foeie  de 
enemigos  ,  que  ninguno  non  sea  osado  de  entrar  dentro,  salvo 

Íue  le  dé  cabo ,  é  que  U  traya  á  la  galea  del  Señor  AJmíraate. 
\  si  fuere  navio  que  non  quisiere  amainar  que  alce  el  pendón 
Real  de  popa  ¿  faga  su  poder  para  la  tomar  fasta  tamo  qoe  el 
Señor  Almirante  le  envié  acorro.  E  si  el  navio  fiíere  de  amigps 

3ue  el  Patrón  traya  al  Maestre  é  á  los  Merindores  i  la  gidea 
el  Señor  Almirante. 

Cap.  XXI,  que  fabla  de  cómo  non  debe  entrar  ninguno  en  na^ 
v(9  de  enemigos  que  se  non  defienda» 

•  Otrosí:  las  galeas  que  estovieren  i  la  guarda ,  £  tomaren 
alguud  navio  de  enemigos  que  se  non  de&oda ,  que  niogimo 
non  sea  osado  de  entrar  dentro  en  el  dicho  navio ,  ^Ivo  qoe  le 
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d^  <:abQ  la-  oda  gálea »  6  lo  traja  á  la  galea  del'  Seaor  Atoiiran- 
te.  E  la  otra  galea  quede  é  finque  á  la  guarda. 

Cap*  XXII  t  quefabla  de  las  señales  que  debe  faser  la  galea 
que  estoviere  d  la  guarda ,  é  vierejlota  de  enemigos. 

Otrosí :  cualquier  galea  que  estoviere  á  la  guard»,  é  viere 
flota  9  seyendo  tarde  que  non  pudiere  llegar  á  do  estoviere  el 
Señor  Almirante  de  dia,  alze  una  lanterna ,  é  vava  alzando  ¿ 
abajándola  fasta  que  llegue  á  la  galea  del  Señor  Almirante. 

Ca?.  xxiiiy  quefabla  de  como  non  debe  galea  ninguna  le^ 
vantar  pendan  fasta  que  en  la  galea  del  Señor  Almirante 
levanten  el  suyo* 

Otrosí :  ninguna  galea  non  sea  osada  de  levantar  pendón 
ninguno  fasta  que  el  Señor  Almirante  levante  el  suyo  de  proa. 
Ecaando  el  Señor  Almirante  tirare  el  suyo  de  proa^  que  todas 
las  otras  galeas  tiren  los  suyos* 

Cap.  XXI V  i  que  fabla  de  como  ¡cuando  alguna  galea  fuere  d 
tomar  agua  que  tanga  su  tromfeta  6  recoja  su  gente  sin 
pena. 

Otrosí :  si  alguna  galea  fuere  á  tomar  agua  6  leña ,  é  toviere 
gente  en  tierra  y  tanga  la  su  trompeta  para  recoger  su  compaña; 

Cap.  xxy,  quefabla  de  como  non  debe  galea  ninguna  enves'* 
tir  d  otra  galea  ni  quebrantarle  remos. 

Otrosí:  cualquier  gpilea  que  enveistiere  á  la  otra  galea  ^  é  le 
quebrantare  remos  ^  que  el  Cómitre  que  fuere  culpante  que  pa- 
gue ana  dobla  por  cada  remo  que  quebrantare. 

Cap«  XXVI I  quefabla  de  como  ningún  CSmif re  non  debe  tener 
tendejón  *  después  del  sol  puesto  á  la  su  centina  *. 

Otrosí :  ningund  GSmitre  non  sea  osado  de  tener  t^f^dejon 
á  la  su  centina  como  el  sol  fuere  puesto,  é  cualquier  que  Ib 

X  Tendejón  9  s.  m.  £1  ventorrillo ,  tienda  ¿  parage  donde  se  vtnde 
álgima  cosa  por  menor. 

a  Centina f  s.  f.  ant.  El  camarote,  chaza  6  lu^r  en  que  se  alojaca-* 
da  uno  de  los  empleados  en  una  nave.  En  este  sentido  se  halla  asado  tam- 
bién en  la  Crónica  coetánea  de  D*  Pedro  Nifío » part  u,  cap.  j^^ 

TOMO  I»  OGO 
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tuviere  aae  pierda  el  tendejón  et  pagae  cada  Cómitre  de  b  ga- 
lea 9  onae  lo  tovieren ,  una  dobla  de  oro. 

Gap.  XXVII ,  que  fabla  de  como  non  deben  tornar  ningund 
cofano  de  otro  por  fuerza. 

Otrosí :  ninguno  non  sea  osado  de  tomar  copano  i  oí  batel, 
ni  coquete  ^  de  otro  navio  armado,  ni  de  g^Iea  por  fbeiza, 
so  pena  de  la  cabeza* 

Cap.  XXVIII,  que  fabla  de  como  non  deben  tener  lumbre  en 
salea ,  ni  en  nao ,  ni  en  otro  navio  armado  después  que 
Juere  de  noche  si  non  en  la  galea  del  Señor  Almirante. 

Otrosí ;  si  yendo  la  flota  en  tierra  de  enemigos  como  fuere 
de  noche  é  el  Sr.  Almirante  mandare  poner  el  faron ,  que  nin- 
guno non  sea  osado  de  tener  lumbre  alguna  así  en  galeas  como 
en  otros  navios  cualesquier  que  en  la  dicha  armada  sean. 

Cap.  XXIX ,  que  fabla  como  los  homes  de  las  galeas  non  Aon 
de  sacar  armas  ningunas  en  tierra. 

Otrosí:  es  merced  del  Sr.  Almirante ,  é  manda  que  los  Pa- 
trones defiendan  á  todos  sus  Escuderos,  6  Vasallos,  é  Nau- 
chéles  *,  6  Remeros  ,  ¿  á  otros  cualesquier  homes  de  la  ficta 
que  non  saquen  espadas  nin  puñales  nin  otras  armas  cuales- 
quier en  tierra ,  ca  sepan  que  perderán  las  armas  que  levaren; 
e  estarán  en  la  cárcel  fasta  tanto  que  sea  la  merced  del  Sr.  Al- 
mirante d  de  su  Alcalde  mayor  de  la  flota. 

Cap.  XXX ,  que  fabla  de  las  señales  quefard  la  galea  que  el 
Sr.  Almirante  mandare  apartar  de  lafiota  cuando  viere 
otra  galea. 

Otrosí:  cuando  quier  quél  Sr.  Almirante  mandare  apartar 


1  Cofuete ,  s.  m.  La  embarcación  muy  pequefia  j  manejable » 
(^Me  ^  el  bote  ó  lancha  ¡  como  hoy  el  serení ,  chinchorro  &c.  Coquete  es 
diminutivo  de  Coca  que  era  una  nave  de  primera  magnitud  que  se  usó 
por  lo  menos  desde  el  siglo  xi  por  los  Normandos  ¿  Ingleses ,  y  despoei 
por  las  demás  naciones  marítimas. 

2  ^  Nauchel  ó  Nauclero^  s.  m.  El  Patrón  ó  Piloto  de  hi  nave.  En  la 
Partida  n^  tít.  xxxv^  ley  %^  expresando  los  hombres  que  son  menester 
pan  el  armamento  de  los  navios ,  se  dice  :  Et  otrosí  Naucheres  ,  que 
satidores.  de  los  wntos  et  de  los  puertos  para  guiar  los  ruanos. 
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alguna  galea  de  la  su  flota ,  6  viere  otra  galea  ^  Heve  tina  van- 
dera  desde  media  galea  á  popa  alzada  por  crujía.  E  otra  van- 
dera.  á  proa  alzada ,  é  téngalas  fijrme  fasta  que  la  otra  galea  le 
responoa.  E  después  que  le  respondiere ,  la  vandera  de  popa  lie- 
vela  alzada  á  media  galea.  £  la  otra  vandera  de  proa  traya- 
la  alzada  á  media  galea  fasta  que  se  ¡unte  la  una  coa  la  otra. 
E  después  que  fueren  juntas  ambas  á  dos ,  tengan  la  una  alzada 
6  la  otra  abajada.  E  si  la  otra  galea  non  respondiere  con  estas 
señales »  entiendan  que  es  de  enemigos- 

Cap.  XXXI,  qucfabla  de  las  señales  que  ha  de  faser  cual^ 
quier  galea  que  estaviere  d  la  guaraa ,  é  viere  alguna  Jlota 
yendo  fct  la  mar* 

Otrosí :  si  la  galea  de  la  guarda »  6  otra  cualquier  galea  de 
la  flota  que  fuere  delante ,  yendo  por  la  mar  á  las  velas  ó  á 
remos  9  é  viere  algunas  velas  primero  que  las  otras  galeas ,  alze9 
una  vandera  alta  encima  del  masteL  E  cuantas  velas  vieren ,  que 
tantas  señales  fasa  con  la  bandera  por  aquella  vía  por  dond» 
las  viere  ,  alzando  la  bandera  6  abajándola.  E  si  viere  primero 
tierra  que  las  otras  galeas ,  terna  la  bandera  firme  un  rato  encima 
del  mastel ,  é  después  amainarla  ha  esto  mesmo* 

Cap.  XXXII  y  quefabla  de  las  señales  que  fard  la  galea  que 
viere  d  otra  galea  de  noche ,  6  d  otras  galeas  estando  a  la 
guarda  6  yendo  por  la  mar* 

Acaesciendo  i  otrosí »  de  noche  que  vieren  alguna  galea, 
alzen  una  lanterna  á  popa  é  otra  á  proa ,  6  estén  firmes  fasta 
que  le  responda  la  otra  galea.  E  después  que  le  respondiere  la 
otra,  galea  traiga  ia  lanterna  que  está  á  proa  á  popa ,  é  estén  am- 
bas á  dos  alzadas  juntas.  E  si  la  otra  galea  le  respondiere  con 
estas  señales »  entiendan  que  es  de  amigos. 

Cap.  xxzín,  quefabla  de  como  defiende  el  Sr.  Almirante  d 
los  Patrones  que  no  echen  gente  ninguna  d  tierra  sin  su 
mandado. 

Otrosí :  ningond  Patrón  9  ni  ningund  Cdmitre ,  no  sean  osa- 
dos de  echar  Escuderos,  nin  Vasallos ,  nin  Naucheles,  nin  Re- 
meros en  tierra  sin  mandado  del  Sr«  Almirante. 
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Cap«  XXXIV  ^  que  f  obla  de  c9mo  ninguno  non  debe  jugar  eU^ 
dos  en  las  galeas  en  público ,  nin  en  escondida  aeniro  en 
las  galeáís  6  fuera  dellas. 

Otrosí:  ningono  non  sea  osado  de  jagar  dados  en  la  flora 
nin  fuera  della,  en  público  nin  en  escondido,  so  pena  que  si 
fuer  home  darmas  que  perderá  las  armas  é  los  dineros  que  to* 
vier  al  tablero ,  é  estará  veinte  dias  en  la  cárcel.  E  si  fuere  Va- 
sallo ó  Nauchel  ó  Oficial  cualquier  de  las  galeas,  que  perderá 
las  armas  é  los  dineros  que  toviere  al  tablero ,  é  estará  cna* 
renta  dias  en  la  presión.  É  si  fuere  Remero ,  que  perderá  Jos  di- 
neros j  é  le  darán  ciento  azotes.  E  estas  penas  serán  por  la  pri»- 
mera  vez  que  los  jugaren.  E  por  la  segunda  vez  que  hayan  la 
pena  doblada*  E  esto  mesmo  por  la  tercera  vez.  E  si  mas  per- 
severaren que  cualquier  que  contra  esto  pasare,  después  que 
fuere  pregonado  con  trompeta  por  la  flota,  que  est¿n  a  la  pena 
que  el  Sr.  Almirante,  6  el  su  Alcalde  mayor  les  mandare  dar, 
porque  sea  escarmiento  al  que  lo  fesiere  é  pasare ,  é  á  los  que 
lo  oyeren  sea  ejemplo. 

Cap*  XXXV  ,  que  fabla  de  como  cuando  llegare  cualquier 
galea  d  la  galea  del  Sr.  Almirante  que  le  jaga  salva. 

m 

Otrosí :  cualquier  galea  que  llegare  á  la  galea  del  Sr.  Almi- 
rante que  le  faga  la  salva  6  la  sálúe* 

•Cap.  XXXVI,  que  fabla  de  como  non  debe  ningunt  CSmiáre  de 
ir  en  tierra. 

Otrosí:  ningund  Cómitre  non  sea  osado  de  ir  en  tierra  sin 
'mandado  del  Sr.  Almirante  6  de  su  Patrón ,  so  peno  de  tres 
doblas  de  oro ,  nin  de  dormir  en  tierra  so  la  dicha  pena. 

Cap.  XXXVII,  que  fabla  de  como  el  Sr.  Almirante  mandó  fa- 
ser  este  ordenamiento  í  lo  firmó  de  su  nombre  porque  mejor 
fuese  guardado. 

Este  Ordenamiento  mandó  faser  el  dicho  Sr.  Almirante 
D.  Fadrique  el  año  en  este  dicho  Ordenamiento  contenido ,  é 
mandó  que  fuese  guardado ,  é  que  diesen  á  cada  galea  el  suyo. 
E  que  ninguno  nin  algunos  non  fuesen  osados  de  ir  nin  pasar 
contra  éi  en  ninguna  manera ,  6  que  lo  guardasen  todo  é  por  todo 
segund  que  en  ¿1  es  contenido. 
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Cap.  xxxyiii »  que  f obla  del  que  f  asare  anUra  este  ordena^ 
miento  qué  pena  debe  haber, 

Otrosi :  caalqnier  Patrón  6  Cdmitre  6  otro  home  caalquier 

?oe  pasare  contra  este  Ordenamiento^  si  fnere  por  culpa  del 
atron  de  cualquier  galea  6  nao ,  que  pague  dies  doblas  de  oro: 
é  si  fuere  por  culpa  del  Cómitre  o  de  Maestre  de  nao ,  6  de 
otro  navio  armado  cualquier ,  que  pague  cada  un  Cómitre  de 
la  galea  que  pasare  contra  este  Ordenamiento ,  tres  doblas*  E 
en  esta  pena  mesma  cayan  los  Patrones  é  Maestres  de  naos, 
como  dicho  es,  que  pasaren  contra  cualquier  cosa  de  lo  que  so- 
bredicho es. 

Cap.  XXXIX ,  quiín  ha  de  haber  las  penas  contenidas  en  este 
dicho  ordenamiento* 

E  todas  estas  penas  sean  para  aquel  quel  dicho  Sr.  Almiran- 
te fesiere  merced  dellas* 

Otrosi :  cada  uno  de  los  Cdmitres  de  las  dichas  galeas  ven- 
ga 6  envié  su  copano  cada  tarde,  á  la  galea  del  dicho  Sr.  Al- 
mirante para  que  le  den  el  nombre  del  Santo  que  debe  haber, 
{cuesto  que  las  dichas  galeas  estén  sobre  ancla  en  cualquier 
ugar  que  sea ,  salvo  en  puerto  seguro.  E  si  vinieren  á  las  velas, 
que  vengan  i  la  salea  del  dicho  Sr.  Almirante  por  el  dicho 
nombre ,  sainándola ,  so  pena  de  por  cada  vez  que  paguen  una 
dobbi ,  salvo  si  fnere  tiempo  de  tormenta* 

Este  es  el  Ordenamiento  de  como  han  de  ir  las  galeas  en  es^ 
cala  en  pos  de  la  galea  del  Sr*  Almirante. 

GAIBA. 

A  la  mano  esquierda.  A  la  mano  derecha.  . 

Luis  de  Almazan.  El  Capitán  D.  Alvaro  Pérez 

D.  Juan  de  Castro.  de  Castro* 

Íuan  de  Valencia.  Juan  Gutiérrez   de  Villapa- 

*edro  Barba*  dierna. 

Juan  Bernia!.  D.  Henrique  de  Acuña. 

Gonzalo  de  Quesdlos.  Luis  Perreras  del  Marmolejo* 

Pero  Barba  el  mozo*  Payo  Cuello. 

Rodrigo  de  Monroy*  Juan  Gutiérrez  Ensinas. 

Pedro  de  Pineda.  Pedro  Melgarejo. 

Pero  Melendez. 

Alfonso  Deza. 

Carrillo. 
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Ordenamiento  de  como  han  de  ir  las  galeas  en  andana  en 
fos  de  la  galea  del  Almirante  cuando  entraren  en  algum 
fuerto  de  alguna  Cibdad  6  Villa. 

Primeramente  la  galea  del  Sr.  Almirante. 

Luis  de  Almazao* 

D.  Jaaa  de  Castro, 

Juan  de  Valencia. 

Pero  Barba* 

Juan  Berrual. 

Gonzalo  de  Qnesdios. 

Pero  Barba  el  mozo. 

Rodrigo  de  Monroy. 

Pedro  de  Pineda. 

Carrillo* 

Alfonso  de  Deza* 

Pero  Melendes« 

Pedro  Melgarejo. 

Juan  Gutiérrez  de  Ensinas* 

Payo  Cuello. 

Luis  Perreras  del  Marmolejo. 

D.  Henrique  de  Acuña* 

Juan  Gutiérrez  de  Villapadierna. 

D.  Alvar  Peres  de  Castro* 


Núm.  5.*^ 

Despachos  del  tiempo  de  los  Señores  Keyes  Católicos  con* 
cernientes  d  negocios  del  Almirantazgo.  Copiados  de 
los  Registros  del  Archivo  Real  de  Simancas. 

V^^  El  Rey  6  la  Reina :  Almirante ,  Tio  y  Primo ,  Nos  mand»- 

4  cNov.    jjj^j  f^^j,  cief tji  armada  por  la  mar ,  como  habréis  saludo ,  j 

■"■"■"■""  porque  el  tiempo  que  aquella  estaba  pagada  es  pasado ,  y  Nos 
queremos  mandar  entender  en  ello  y  dar  forma  como  la  dicha 
armada  se  continué  segund  cumple  i  nuestro  servicio ,  y  por- 
que para  ello  vuestra  venida  es  necesaria  por  ser  esto  á  Toestio 
cargo  9  Nos  vos  rogamos  y  mandamos  que  luego  como  esta  veaiSj 
todas  cosas  dejadas ,  vos  partáis  y  vengáis  para  Nos ,  y  por 
cosa  alguna  no  haya  dilación  en  vuestra  venida ,  en  lo  coal  nos 
faredes  mucho  placer  é  agradable  servicio.  De  la  Ciudad  de 
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Toro  9  coatro  dios  de  Noviembre  de  setenta  y  seis  años,  s  YÓ 
EL  REY.  a  YO  LA  REINA,  c  Por  mandado  del  Señor  Rey 
6  de  la  Reinas  Fernand  Alvarez.=  En  el  sobre  escripto  decia: 
por  ei  Rey  é  la  Reina,  al  Almirante  sa  Tio  y  Primo. 

El  Rey  6  la  Reina:  Almirante,  Tio  y  Primo;  bien  sabéis      1479 
cuantas  veces  se  ha  platicado  ante  Nos,  y  en  el  nuestro  Conse-  7  ^^  M^yo. 
jo  que  se  debia  facer  armada  por  la  mar  contra  el  nuestro  ad-  = 

versarlo  de  Portugal ,  y  contra  sus  valedores  y  secuaces ,  y  agora 
veyendo  Nos  que  ellos  por  via  de  la  mar  se  quieren  mas  esfor- 
sar  para  facer  daños  á  nuestros  naturales ,  habemos  deliberado 
de  Inego  mandar  facer  la  dicha  armada ,  para  lo  cual  envia- 
mos á  Sevilla  y  á  aquellas  partes  al  Ootor  de  Alcocer ,  del  nues- 
tro Consejo ,  y  eso  mesmo  enviamos  á  las  montañas  á  Rodrigo 
de  Salazar ,  el  de  Aranda  ,  para  que  los  faga  saber  nuestro 
acuerdo  y  faga  ir  algunos  navios  gruesos  al  Andalucía,  porque 
con  aquellos  se  faga  el  armada  mas  presto,  y  para  ella  es  me- 
nester Capitán  mayor,  el  cual  vos  habedes  de  poner:  luego  de- 
liberad quien  debe  ser ,  y  lo  enviad  á  Sevilla  porque  dé  priesa 
en  la  armada  y  en  adrezar  lo  que  hubiere  menester,  6  debeisle 
avisar  que  ha  de  venir  Mosen  Juan  de  Villamarin  con  las  gale- 
ras, el  cual  es  razón  que  venido  tenga  por  vos  la  Capitanía 
mayor ;  y  porque  como  sabéis  de  antes  de  ahora  está  pregonado 

2ue  todos  los  que  armaren  á  su  costa  para  facer  guerra  y  daño 
los  contrarios  han  de  seir  libres  é  francos  de  pagair  quinto, 
salvo  del  oro  y  de  los  cautivos  que  tomaren  á  los  que  vienen  de 
la  Mina ,  y  eso  mismo  se  habrán  de  facer  algunas  contratacio- 
nes con  muchas  personas  fasta  fallar  quien  se  encarcue  de  la  ar- 
mada. Nos  vos  rogamos  y  mandamos  que  escribáis  luego  i 
vuestro  Teniente  de  Almirante ,  que  en  todo  se  conforme  con 
lo  qael  dicho  Dotor  ficiere  y  contratare ,  y  con  lo  que  de  nues^ 
tra  parte  le  dijere ,  y  ayude  en  ello  cuanto  pudiere ,  pues  vedes 
cnanto  nos  va  en  esto ,  sobre  lo  cual  enviamos  á  vos  el  Comen- 
dador de  Santiago  que  mas  largamente  vos  fablari  sobre  ello: 
dadle  fe  y  creencia  ,  y  aquello  poned  eñ  obra  por  nos  facer 

Ílacer  y  servicio.  De  la  villa  de  Castro  siet«  días  del  mes  de 
layo  de  lxxix  años.=:  YO  EL  REY.  =  YO  LA  REINA.  s= 
Por  mandado  del  Rey  6  de  la  Reina = Pedro  Camañas, 

Vertnosos  y  nobjes  Señores ,  Concejo ,  Alcaldes,  Alguacl-      1481 
les.  Merinos,  V  eintecuatros ,  Caballeros ,  Escuderos,  Jurados,  30  de  Julio. 
Oficiales ,  Homes-Buenos  de  la  muy  Noble  y  muy  Leal  Ciu-  z==i 
dad  de  Sevilla ,  6  de  las  Ciudades  de  Jerez  de  la  Frontera  y 
Cádiz ,  é  de  las  Villas  de  S.  Lúcur  de  Barrameda  6  Santa  Ma** 
r  ía  del  Puerto ,  é  de  todas  las  otras  Villas  y  Lugares  de  toda  la 
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Ciodad  de  Serilla  y  sn  Arzobispado ,  ¿  de  la  dtcha  Qodad  dé 
Cádiz  é  sa  Obispado  j  6  á  todos  los  Capitanes  y  Patrones  de 
cnalesqnier  carracas  y  naos  y  galeras ,  6  otras  cualesqnier  fastas 
y  navios,  é  á  los  Cómitres  y  Marineros  y  Barqueros ,  6  Pescado- 
res y  Oficiales  de  la  mar  cnalesquier,  6  i  otras  cnalesquier  per- 
sonas que  andan  6  navegan  en  la  mar  6  en  rios  y  estrios,  y  en 
otras  partes  cnalesquier  de  las  jurisdiciones  del  Almirantaago  i 
quien  esta  mi  Carta  fuere  mostrada  i  ó  el  treslado  della ,  sig- 
nado de  Escribano  público:  Yo  D«  Alonso  Henriquez,  Almi- 
rante mayor  de  Castilla ,  vos  fago  saber  que  por  cuanto  me  ban 
dicho  quel  Jurado  Juan  de  Arahuz ,  mi  Lugarteniente  en  esa 
dicha  Ciudad  de  Sevilla,  é  Gómez  de  Herrera,  asimesmo  mi 
Lugarteniente  en  las  Ciudades  de  Jerez  y  Cádiz  y  su  Obispado 
por  algunas  causas  son  ausentados  de  las  dichas  Ciudades ,  y  á 
esta  causa  el  dicho  mi  oficio  de  Almirantazgo  está  muy  perdido, 
de  manera  que  la  jurisdicion  del  no  se  ejercita  ni  menos  los  de- 
rechos y  salarios  á  él  pertenecientes  no  se  cobran ,  y  por  esta 
cansa  se  recrece  muy  gran  daño  en  él ,  é  sí  asi  hobíese  de  pasar 
se  recibiría  muy  mayor  adelante,  é  no  perjudicando  á  los  di- 
chos Jurado  Juan  de  Arahuz,  6  Gómez  de  Herrera,  y  al  ar- 
rendamiento que  del  dicho  mi  oficio  les  tengo  hecho ,  antes  aqoel 
auedando  en  su  firmeza  é  valor ;  por  tanto  es  mi  voluntad  quel 
icho  mi  oficio  no  reciba  daño  ni  esté  así  perdido,  que  Fran» 
cisco  de  Soria ,  mi  criado ,  sea  mi  Lugarteniente  de  Almirante» 
é  tenga  por  mi  el  dicho  oficio  de  Almirantazgo  en  todas  esas 
dichas  Ciudades ,  Villas  y  LugaM,  y  en  todas  sus  jurisdicio- 
nes ,  y  en  todos  los  mares  y  rios  y  estrios ,  é  obras  del  dicho 
Arzobispado  de  Sevilla  j  é  su  obispado  de  Cádiz ,  dende  hoy  dim 
déla  fecha  desta  mi  Carta  de  poder,  fasta  tanto  cuanto  mi  vo- 
luntad fuere ;  é  sea  recibido  en  el  Cabildo  de  la  dicha  Ciudad  de 
Sevilla  por  uno  de  los  Veintecuatro  Caballeros  en  mi  log^r ,  6 
con  el  dicho  oficio  de  Almirantazgo  en  mi  ausencia,  goze  el 
dicho  oficio  de  Veintecuatría,  y  voz  y  voto  en  el  dicho  Ca* 
bildo  como  uno ,  é  cnalesquier  de  los  dichos  Veintecuatro 
Caballeros  delU :  por  ende  vos  pido  é  requiero  departedelRey 
é  Reina ,  nuestros  Señores ,  é  pido  de  gracia  é  de  merced  de  U 
mia,  á  vos  los  dichos  vertuosos  Señores,  Concejo,  Alcaldes, 
Alguacil  mayor  de  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla  que  hayáis  por 
mi  Lugarteniente  al  dicho  Francisco  de  Soria,  mi  criado,  é  to 
recibáis  al  dicho  oficio  de  Veintecuatría  ,  así  é  segnn  que  en  la 
Carta  del  Rey  mi  Señor  es  contenido,  é  según  y  en  la  manera 
ue  con  cada  uno  de  vos  otros  Caballeros  usáis  el  dicho  ofido 
e  Veintecuatría ;  6  mando  á  los  Capitanes  y  Patrones ,  6 
Maestros  y  Cómitres  y  Barqueros  y  Armadores  ¿Pescadores  de 
cualquier  calidad  é  condición  que  sean  que  reciban  por  mi  Lo- 
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gurteniente  al  di¿ho  Fraocisco  de  Soria  i  mt  criado ,     6  á  quien 
su  poder  hoMere,  y  le  acudades  con  todos  los  salar  i  os  y  pechos 
y  derechos  y  acciones ,  en  cualquier  manera  anejas    y  pertene- 
cientes al  dicho  mi  oficio  5  tanto  cuanto  mi  volunta  d  fuere ,  se- 
guod  que  mejor  y  mas  cumplidamente  fasta  aquí  hab  eis  recudido 
6  pagado  i  los  otros  mi  Lugartenientes.  £  por  esta  dicha  Carta 
y  por  su  traslado  doy  todo  mi  poder  cumplido  al  d  ichp  Fran- 
cisco Soria ,  mi  criado,  6  á  quien  su  poder  hobiere ,  para  que 
por  mi,  y  en  mi  nombre  sea  mi  Lugarteniente  en  todos  los  di* 
ches  ríos  é  mares  y  estríos  y  riberas  6  Ciudades  é  Villas  y  La- 
gares ,  é  para  recebir  todos  los  derechos  y  salarios  al  dicho  ofi- 
cio de  Almirantazgo   pertenecientes  4  dar  6  otorcar  carta  £ 
cartas  de  pago  6  de  finiquito  de  todo  lo  que  recibiere  y  co-« 
brare;  las  cuales  y  cada  una  dellas  quiero  que  valan  y  sean 
firmes  como  si  yo  mismo  las  diese  y  otorgase ;  é  para  que  por 
mí  y  en  mi  nombre  pueda  poner  é  ponga  Alcaldes ,  Alguaciles, 
Escribanos  6  guardas,  y  barcas  v  fustas,  así  en  cevil  como  en 
creminal ,  en  todo  bien  y  cumplidamente ,  como  yo  mesmo  lo 
faria  6  facer  podría  presente  siendo,  é  para  oír  cuaíesquier  plei- 
tos 6  acusaciones,  así  en  cevil  como,  en  creminal ,  6  llevarlas  i 
debida  e;ecucion,  con  efeto,  segund  por  fuero  é  por  derecho  se 
fallare  y  según  y  en  la  manera  que  loí  mis  Lugartenientes  lo 
han  tenido ,  6  cuan  cumplido  é  bastante  poder  como  yo  be  y 
tengo  para  usar  el  dicho  oficio  otro  tal  y  tan  cumplido  é  bastan- 
te  lo  doy  é  otorgo  al  dicho  Francisco  de  Soria,  i  á  quien  su  po- 
der hobiere  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades, 
6  conexidades :  6  todo  cuanto  por  el  dicho  Francisco  de  Soria , 
ó  por  quien  el  dicho  su  poder  hobiere  fuere  fecho  é  razonado, 
reoebido  6  cobrado,  carta  6  cartas  de  pago  dado  y  otorgado,  no 
lo  contradiré  ni  iré  ni  verné  contra  ello  ni  contra  parte  dello ; 
y  lo  he  y  abré  por  firme  é  valedero  por  agora  y  para  siempre 
jamas,  so  oUigacion  de  todos  mis  bienes,  que  para  ello  expresa- 
mente obligo;  e  reliévolos  de  toda  carga  de  satisdación  so  aquella 
cláusula  que  es  dicha  en  latín  Judicum  sisti  judicatum  solví, 
con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas.  Y  porque  esto  sea  cierta 
é  no  venga  en  duda,  firmé  en  esta  Carta  de  poder  mi  nombre  é 
otorgúela  ante  el  Escribano  y  Notario  público  de  yuso  escrito, 
al  cual  rogué  que  la  escribiese  é  ficiese  escribir ,  é  la  signase  con 
su  signo,  é  á  los  presentes  que  fuesen  dello  testigos,  que  fué  fecha 
y  otorgada  en  la  nobleVilla  de  Simancas  á  treinta  del  mesde  Ju* 
io ,  9ño  del  Nascimiento  del  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  cua- 
trocientos é  ochenta  y  un  años.=:  El  Almirante  srTestigos  que  fue- 
ron presentes  é  vieron  escribir  é  firmar  su  nombre  al  dicho  Señor 
Almirante ,  el  Conde  de  Módica  su  hijo ,  é  Pedro  de  Montesa,. 
su  Contador ,  é  Gonzalo  de  Nava ,  su  criado.  E  yo  Diego  de  la 
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Flecha ,  Escribano  de  Cámara  del  Rey  nnestro  Señor  y  m  No- 
tario público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reinos  é  Seño«- 
ríos,  presente  fui  i  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos 
testigos ,  cuando  el  dicho  Señor  Almirante  aquí  firmó  su  nombre 
y  otorgó  lo  suso  dicho ,  y  i  su  ruego  y  otorgamiento  esta  Carta 
de  pocKr  rescebi  9  6  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo  i  tal.  En 
testimonio  f  ^  verdad.  sDiego  de  la  Flecha. 

Ndm,  6.^ 

Arancel  de  los  derechos  que  le  corresfondian  y  había  de 
.  cobrar  en  Sevilla  el  Almirante  de  Castilla  por  razan 
de  su  o/icio  (Archivo  Real  de  Indias  ea  Sevilla ,  pie- 
za i.',  del  leg.  18  de  pleitos  fiscales). 


Doña  Juana  por  la  grada  de  Dios,  Reina  de  Castilla,  de 
León ,  de  Granada ,  de  Toledo ,  de  Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Cór- 
doba ,  de  Murcia,  de  Jaén  ,  de  los  Algarbes,  de  Algedra ,  de 
Gibraltar ,  é  de  las  Islas  de  Canaria,  ¿  de  las  Indias,  Isims  6 
Tierra-firme,  del  Mar  Océano;  Princesa  de  Aragón,  é  de  las 
dosSecilias,  éde  Jerusalen;  Archiduquesa  de  Austria;  Duquesa 
de  Borgoña  ,  é  de  Brabante  &c. ;  Condesa  de  Flandes ,  ¿  de  Ti* 
rol  8rc. ,  Señora  de  Vizcaya  y  de  Molina.  A  vos  el  mi  Asisten- 
te  de  la  muy  noble  Ciudad  <íe  Sevilla ,  ó  vuestro  Lugarteniente 
en  el  dicho  oficio ,  é  otras  cualesquier  Justicias  éjueces  que  son 
ó  fueren  de  aquí  adelante  de  la  dicha  Ciudad  e  de  las  Villas 
é  Lugares  de  su  tierra ,  é  á  otras  cualesquier  personas  á  quien 
lo  en  esta  mi  Carta  contenido  toca  ó  atañe  ó  atañer  puede  en 
cualquier  manera,  é  i  cada  uno  de  vos  salud  é  sracia :  Bien  sa- 
béis, ó  debéis  saber,  el  pleito  é  diferencias  que  na  habido  entre 
el  Procurador  de  esa  dicha  Ciudad  é  D.  Fadrique  Heoriquez 
de  Cabrera ,  Conde  de  Módica ,  nuestro  Almirante  mayor  de 
Castilla,  é  sus  Oficiales  sobre  los  derechos  que  por  razón  del 
dicho  oficio  de  Almirante  llevaba  en  esa  dicha  Ciudad  6  en  su 
tierra ,  é  cerca  de  ello  por  ambas  partes  se  hicieron  i  presenta* 
ron  ante  los  del  mi  Consejo  ciertas  probanzas ,  las  cuales  por 
algunos  de  ellas  vistas,  é  con  el  Rey  mi  Señor  y  mi  Padre  con- 
sultado ,  por  quitar  los  daños  é  inconvenientes  que  se  seguia  de 
no  estar  necho  [arancel ,  ni  sabidos  los  derechos  que  el  dicho 
Almirante  por  razón  del  dicho  oficio  habrá  de  llevar  ,  fué  he— 
cho  el  arancel  de  los  derechos ,  que  es  el  que  adelante  se  dirá  ea 
esta  guisa* 

Irimeramente ,  que  de  cada  navio  que  partiere  del  rio  de 
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ík  Ciudad  de  Sevilla  se  hayan  de  pagar  é  paguen  al  dicho  Al- 
mirante, 6  i  quien  su  poder  hobiere^  veinte  maravedís  de  cada 
tonelada,  con  tanto  que  no  eceda  en  el  llevar  de  los  dichos  de- 
rechos de  tres  mil  maravedís  arriba  por  grande  oue  sea  el  navio» 
Otrosí :  que  de  cada  tonel  que  se  sacare  de  la  aicha  Ciudad  de 
Sevilla  é  su  tierra ,  lleno  de  mercadurías  6  otras  cosas ,  se  pague 
de  derechos  al  dicho  Almirante  ocho  maravedís ;  é  si  sacare  va^ 
¿íopara  lo  hinchir  en  otras  partes  fuera  de  la  dicha  Ciudad  £  de 
su  tierra ,  que  allá  donde  lo  hinchiere  pague  los  derechos  que 
conforme  á  justicia  fueren  debidos  al  dicho  Almirante  por  ra- 
zón de  dicho  oficio. 

ítem :  Que  cualquier  navio  que  descargare  6  tomare  lastre 
en  el  dicho  rio,  con  tanto  que  sea  de  cien  toneles  é  dende  arriba» 
^ague  de  derechos  al  dicho  Almirante  cinco  reales  de  plata ,  é  si 
el  dicho  navio  no  llegaré  á  los  dichos  cien  toneles  que  pague  al 
respecto  suso  dicho. 

ítem:  que  de  todas  las  jarras  é  botijas  que  se  carearen  en  el 
dicho  rio,  llenas  de  aceite  6  vinos,  se  pague  de  derechos  al 
dicho  Almirante  por  cada  una  dellas  cinco  blancas ,  que  son  dos 
maravedís  6  medio,  é  del  corcho  é  yeso  que  en  cada  una  de 
las  dichas  jarras  é  botijas  se  posieren,  se  pasue  i  la  persona  que 
allá  posiere  el  dicho  Almirante  un  maravedí ,  é  si  la  botija  no 
fuese  tan  grande  como  la  jarra ,  que  pague  por  ella  al  respecto 
suso  dicho;  pero  si  se  cargare  vacía  para  la  hinchir  en  otras 
partes  fuera  de  la  ciudad  é  su  tierra,  qu^allí  pasue  al  dicho 
Almirante  los  derechos  que  de  justicia  hobiere  de  haber* 

ítem :  que  pague  cacia  navio  de  á  cien  toneles  é  dende  arri- 
ba cuatrocientos  cincueilta  maravedís  de  anclage » é  dende  abajo 
al  respeto. 

ítem;  que  pague  de  cada  quintal  de  jarcia  6  cáñamo  que 
Ao  sea  alquitranado  para  el  servicio  de  los  navios,  á  veinte  / 
'  cinco  maravedís ,  é  de  estope  ocho  maravedís  por  quintal  no 
siendo  para  servicio  de  la  nao. 

ítem:  se  ha  de  pasar  por  cada  cahíz  de  triso  que  se  sacare 
de  la  Ciudad  de  Sevilla  é  su  tierra  por  el  dicho  rio ,  sí  fuere 

£ara  fuera  del  Reino,  setenta  y  un  maravedís,  6  si  fuera  para  el 
Leino  cuarenta  maravedís,  6  si  fuere  para  el  Condado  de  Nie- 
bla 6  comarca  de  Cáliz  treinta  y  cuatro  maravedís  por  cada 
cahiz  i  6  por  cada  cahiz  de  cebada  se  pague  la  mitad  de  los  di- 
chos derechos  al  dicho  respeto  6  precios. 

ítem:  que  pague  por  cada  arroba  de  harina  que  se  cargare 
6  sacare  por  el  rio  de  la  Ciudad ,  una  blanca. 

ítem :  que  se  pague  de  cada  quintal  de  bizcocho ,  que  se 
cargare  é  sacare  para  mercadería  con  nuestra  licencia,  dos  ma« 
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ravedis  6  medio ,  é  para  el  servicio  del  navio  on  maravedí  é 

medio. 

ítem:  que  se  pague  de  cada  quintal  de  hierro  que  se  carga- 
re 6  sacare  para  fuera  det  Reino  cinco  maravedís ,  6  para  dea- 
tro  del  Reino  tres  maravedis ,  labrado  6  por  labrar. 

ítem:  se  ha  de  pagar  por  cada  fragote  6  baleta  de  gnma 
diez  maravedis. 

ítem :  que  se  pague  de  cadt  saca  de  lana  que  se  cargare  é 
sacare  por  el  rio  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  seis  maravedis. 

ítem:  que  se  pague  de  cada  barco  de  sardina  que  viniere 
del  Arzobispado  de  Sevilla  ,  é  Obispado  de  Cáliz  6  de  Porra- 
gal  mil  doscientas  sardinas;  é  de  Galicia ,  aunque  sea  oavíoi 
otras  mil  y  doscientas  sardinas. 

ítem  :  se  ha  de  pagar  de  cada  barca  de  ostras  que  viniere 
de  Sevilla  é  su  Arzobispado  ciocuenta  ostras  j  6  de  fuera  ciento. 

ítem:  que  se  pague  de  cada  barca  de  almejas  quinientas  al« 
ínejas. 

ítem :  que  se  pague  por  el  dar  de  las  licencias  á  los  navios 
é  barcos  que  tienen  servicio  de  lo  pañol '  ó  batel »  que  no  ho- 
biere  pagado  derechos  de  anclage ,  ó  despacho  d  lastre,  cuatro 
maravedis  por  el  albali  de  la  licencia* 

ítem :  se  pague  por  la  licencia  de  otras  cualesquier  merca- 
derías de  que  no  se  pague  otros  derechos ,  cuatro  maravedis 
por  cada  albalá  de  la  dicha  licencia. 

ítem :  se  pague  de  cada  quintal  6  sera  de  jabón  que  se  car- 
gare é  sacare  por  el  dicho  rio  un  maravedí  6  medio. 

Otrosí :  mando  á  todos  los  mercaderes ,  Maestres  de  luo ,  é 
otras,  cualesquier  personas  á  quien  lo  suso  dicho  toca  é  atañe 
que  pacue  al  dicho  Almirante ,  é  á  sus  Oficiales,  6  á  quien  sa 
poder  hobiere  los  derechos  contenidos  en  este  mi  arancel  bien  é 
complidamente ,  en  guisa  que  no  le  meneüe  ende  cosa  alguna» 
so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere  e  dejare  de  j»gar  los 
dichos  derechos  6  cualquier  parte  de  ellos  de  lo  que  ansí  debie- 
re, por  el  mismo  hecho  haya  de  pagar  é  pague  los  tales  dere- 
chos que  ansí  debiaó  dejo  de  pagar  con  las* setenas  de  ellos,  los 
cuales  con  los  dichos  derechos  aplico  al  dicho  Almirante,  para 
que  él  6  quien  su  poder  toviere  los  haya  6  lleve  para  sí ,  é  sus 
Oiiciales  los  cobren  6  hagan  ejecución  por  ello ,  sin  que  vos  las 
dichas  Justicias  ni  otra  persona  alguna  le  pongáis  ni  consintáis 
poner  en  ello  embargo  ni  contradicion  alguna ,  antes  siendo  re- 

Jneridos  le  dad  é  haced  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pi- 
iere  6  menester  hobiere ,  para  cumplimiento  y  ejecución  de  lo 
suso  diclio. 

I    Así  mu/  daro  en  el  original. 
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Porqne  tos  mando  á  todos ,  6  i  oída  ano  de  vos ,  que  ago- 
ra 6  de  aquí  adelante  hagáis  acudir  é  pagar  al  dicho  Almiran- 
te,  6  á  sos  Oficiales  é  Lugarestenientes ,  los  dichos  derechos 
é  penas  conforme  al  arancel  de  suso  encorporadoj  sin  que  en 
elfo  ni  en  parte  de  ello  por  nenguna  ni  algunas  personas  les 
sea  puesto  nengand  impedimento ;  é  para  que  ansí  se  cumpla 
hagáis  todas  las  ejecuciones  é  remates  de  bienes  que  convengan 
é  úienester  sea  con>o  por  maravedís  del  nuestro  haber ,  é  hasta 
tanto  que  el  dicho  Almirante  é  los  dichos  sus  Oficiales  seaa 
enteramente  -pagados  de  todos  los  dichos  derechos  é  penas  sin 
falta  alguna ;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagan  ende  al  por  algu- 
na manera  so  pena  de  la  mi  merced  6  de  diez  mil  maravedís 
Íara  la  mi  Cámara:  é  demás  mando  al  home  que  les  esta  mt 
¡arta  mostrare  que  los  émplazen  que  parezcan  ante'  Mi  en  la 
mi  Corte ,  do  quier  que  Yo  sea,  del  dia  que  los  emplazare  has- 
ta  quince  dias  primeros  siguientes  so  la  dicha  pena ;  so  la  cual 
mando  i  cualquier  Escribano  público  que  para  esto  fuere  lla- 
mado que  dé  ende  al  que  se  la  mostrare  testimonio  signado  coa 
su  signo,  porque  Yo  sepa  como  se  cumple  mi  mandado.  Dada 
en  Burgos  á  seis  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  6 
doce  años.  =  YO  EL  REY. = Yo  Lope  Conchiellos,  Secretario 
de  la  Reina  nuestra  Señora,  la  fice  escrebir  por  mandado  del 
Rey  su  Padre.  =  Ocenciatus  Zapata. = Doctor  Carabajal.sRe- 
BistradasLicenciatus  Jiménez*  =  Castañeda ,  Canciller. 
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empezaron  á  hacerle  ]o§  venecianos ,  los  de  Ancona ,  los  pisanos ,  geno- 

veses  y  catalanes:  opulencia  que  adquirió  Barcelona,  6> Escritores  ira« 

bes  de  geografía,  particularmente  españoles ,  que  viajaron  por  el  Asia  y 
África :  Extensión  del  dominio  de  los  árabes,  y  con  él  la  cultura  y  los 
conocimientos  científicos ,  /...Influjo  de  las  cruzadas  para  conocer  las 
regiones  de  oriente :  los  italianos  penetraron  en  ellas  los  primeros  con  su 
trafico  ,  y  por  sus  auxilios  á  los  cruzados,  8.  ..VÍage  al  oriente  dd  judío 
Benjamin  de  Tudela :  noticias  vagas  de  haber  abrazado  el  crtstianisnao  ua 
monarca  llamado  el  Prtste  Juaní  misioneros  cristianos  que  fueron  allí  y 
paises  que  reconocieron ,  9. ..  Las  especulaciones  del  comercio  promue- 
ven las  mismas  investisaciones:  viages  de  Marco  Polo  jr  de  sa  padre  y 

tío ,  10. Influjo  de  las  cruzadas  en  la  cultura  7  comercio  de  la  Europa: 

importancia  del  examen  de  estos  acontecimientos ,  especialmente  con  re- 
lación á  Espafía ,  1 1.... Mientras  los  reyes  de  Aragón,  con  d  respeto  de 
su  marina ,  dilataban  el  comercio  de  sus  estados ,  los  rejres  de  Castilla  lo 
extendían  según  iban  recobrando  de  los  moros  los  puertos  de  las  provin- 
cias meridionales:  fomento  que  dio  S.  Fernando  á  la  pesca  ¿  industrias  de 
mar ,  al  comercio  v  á  la  navegación :  poder  de  su  marina  militar  citando 
la  conquista  de  Sevilla:  prosperidad  sucesiva  de  esta  ciudad  por  su  tráfico 
mercantil ,  i  a.  ..Cómo  creció  el  comercio  y  comunicaciones  de  los  poe- 
blos  de  Europa  en  el  reinado  de  D.  Alonso  x :  privil^ios  que  concedió : 
estado  del  lujo,  é  inutilidad  de  las  leyes  suntuarias  para  contenerlo:  au-^ 
mentó  de  la  marina  militar  7  de  la  población  en  las  villas  maritímas: 
fábrica  de  las  atarazanas  en  Sevilla :  creación  de  una  Orden  miUtar  psra 
premiar  los  hechos  de  mar ,  ig.  ..Progresos  de  la  marina  y  del  comer- 
cio en  los  reinados  de  D.  Sancho  ir »  y  de  D.  Fernando  el  empi»- 
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ado»  i4.«-.D.  Alomo  xi  trata  de oontener  k)S eicesos  del  lujo;  cuánto 

se  había  exacodido :  ae  sostenía  con  los  géneros  ó  producciones  de  h  India 
por  medio  de  los  árabes :  considerable  valor  de  la  presa  hecha  por  los 
cristianos  á  los  moros  después  de  la  victoria  obtenida  cerca  de  Tarifa ,  v 
fu  inlhijo  en  el  valor  de  la  moneda:  disposiciones  del  rey  para  fomentar  la 
marina  y  el  comercio :  lonja  establecida  en  Brujas  por  los  vascongados: 
riqueza  que  sacaban  los  flamencos  del  tráfico  de  los  españoles  :  los  reyes 
de  Francia  procuraban  servirse  de  naves  castellanas :  servicios  gloriosos  de 
la  marina  militar ,  i  j. «.  Próspero  estado  en  que  dejó  la  marina  D.  Alon- 
so XI :  iczelos  de  los  ingleses  de  que  los  españoles  dominasen  el  mar  y 
aniquilasen  su  marina:  tratado  de  paz  que  hicieron  para  evitarlo:  D.  Pe* 
dro  I  fué  el  primer  rey  de  Castilla  que  se  embarcó  en  sus  bajeles ,  y  en 
una  armada  que  se  presentó  delante  de  Barcelona:  su  afición  á  la  marina: 
riqueza  de  Castilla ,  y  del  patrimonio  Real ,  por  efecto  de  ios  caudales  y 
alhajas  de  que  se  apoderó  el  rey :  prueba  del  progreso  de  las  artes  en  Se* 
villa  ,  donde  el  comercio  de  los  géneros  del  oriente  se  hacia  por  medio 
de  los  moros  granadinos ,  ó  de  mercaderes  italianos  >  1 6.  _  Poder  de  la 
marina  en  los  dos  reinados  siguientes :  batalla  naval  sobre  la  Rochela ,  y 
victoria  lograda  contra  los  ingleses  por  los  castellanos ,  que  usaron  por  pri* 
mera  vez  de  la  artillería  en  la  mar :  iguales  ventajas  contra  los  portugue- 
ses :  fomento  de  su  comercio  interior  y  exterior :  política  generosa  del 
rey  D.  Juan  i  en  la  embajada  que  envió  al  soldán  de  Babilonia ,  y  sus 
consecuencias :  ¡as  que  ocasionó  el  casamiento  de  Enrique  ni  con  Doiía 
Catalina ,  hija  del  duque  de  Alencáster :  si  trajo  en  parte  de  su  dote  el 
ganado  merino:  Nota  sobre  que  pudo  introduarse  por  los  árabes:  gastos 
que  ocasionaron  estas  guerras  y  tratados ,  empobreciendo  á  los  vasallos ,  i^. 
..  Reinado  de  Enrique  ni :  su  sistema  económico  >  su  distinción  á  los 
hombres  doctos,  su  discreción  para  elegir  ministros  y  consejeros:  para 
conocer  las  leyes  y  costumbres  de  otros  púses  envió  embajadores  á  va- 
rios príncipes  de  oriente ,  y  la  repitió  al  Gran  Tamorlan :  protección  que 
dispensó  á  las  artes ,  y  cómo  florecieron  estas  en  varios  pueblos :  acerta- 
das providencias  para  fomentar  el  comercio  y  la  marina :  gloriosos  triun- 
fos de  la  militar :  expedición  á  las  Canarias  á  fines  del  siglo  xiT|  con  cin- 
co navios  que  salieron  de  Sevilla:  reconocieron  las  islas,  saquearon  la  de 
Lanzarote ,  cautivos  que  hicieron ,  efectos  que  trajeron :  conquista  que  hizo 
«kspues  Juan  de  Betancourt ,  bajo  la  protección  y  vasallage  de  Enrique  iii| 
que  le  auxilió  poderosamente :  reconocimiento  que  entonces  se  hizo  de  la 
costa  de  África  desde  C^^oC^m^ft  al  Rio  del  Oro:  rezelos  del  rey  de  Fez: 
los  castellanos  no  cesaron  de  frecuentar  esta  navegación,  i8. Las  ri- 
quezas que  producía  á  los  venecianos  el  comercio  de  la  India  excitó  el 
deseo  de  los  portugueses  de  hallar  un  nuevo  camino  para  hacerlo  ellos  di- 
rectamente por  el  Océano :  cómo  contribuyó  á  ello  el  infante  D.  Enri- 
rique ,  y  con  qué  miras:  expediciones  que  envió  desde  141 9 :  reconocen 
hasta  mas  «Üá  del  Caho  Aofi :  descubrimiento  de  la  isla  de  Puerto  Santo 
y  de  Ja  de  i  a  Madera:  en  1423  se  descubre  el  Cato  Boj  ador,  y  se  reco- 
noce hasta  la  playa  de  los  RuHos ,  y  once  atíos  después  hasta  la  angra  de 
¡os  Caballos:  adelántanse  los  descubrimientos  hasta  Cabo  Blanco  en  144 1 ; 
dos  años  después  llegaron  á  un  rio  que  llamaron  del  Oro  >  por  el  que  allí 
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rescataron :  descubrimiento  de  las  islas  de  Argum  y  dtnáf  y.dek 
ta  hasta  Siena  Leona i  negros  que  cautivaron:  oo  ton  (oooio  prcten-* 
den  )  los  primeros  que  vinieron  á  Europa :  habíalos  en  Sevilla  desde  el 
siglo  anterior ,  19.  .^Varios  vecinos  de  L%os  arman  seis  casábelaa  y  des* 
cubren  la  isla  de  las  Gofzat ,  la  de  AW,  y  otras.  La  fama  del  ínteres  de 
estos  descubrimientos  lleva  á  Portugal  muchos  eitrangeros ,  especiaimeats 
itaL'anos:  ezpedidon  de  Vicente  Ligo  y  Luis  de  Cadamosto  hasu  el  rm 
GamHa,  en  ácmdc  encontraron  á  Antonio  de  Nole:  desgradada  expedí* 
cion  de  Gonzalo  de  Sintra  mas  allá  del  rio  del  Oro ,  cayo  parase  se  for-- 
taleció  con  un  castillo :  vuelven  allí  Antón  González ,  Nufio  de  Tristan 
Y  Dionisio  Fernandez ,  y  reconocen  el  Cako  Verde  y  la  isla  Tideri  nuevo 
viage  de  Cadamosto  y  Nole  hasta  Cabo  Bermejo ,  de  Tristan  mas  allá  del 
rio  Grande ,  donde  le  mataron ,  y  de  Alvaro  Fernandez  hasta  el  rio  Ta^ 
te :  muerte  del  infante  D,  Enrioue :  dejó  descubierto  hasta  Sierra  l£mue 
y  establecido  el  comercio  de  la  Malagueta,  que  antes  se  hada  por  m&^ 
dio  de  los  moros :  concesión  de  Martino  v  de  todas  estas  tierrasl^^i  la  co- 
rona de  Portugal,  10.  — Solicitud  del  infante  D.  Enrique  al  r^  de  Cas» 
tilla  para  que  le  hiciese  merced  de  las  islas  de  la  Gomera  y  del  Hierro :  no 
condesciende  el  rey ,  7  el  Lifante  consigue  se  las  venda  Dáaciot  de  Betan- 
court:  nulidad  de  la  venta:  resentido  el  infante  envía  una  armada  para 
apoderarse  de  las  Canarias :  reclamaciones  del  rey  de  Castilla :  mal  éxito  de 
la  expedición  9  y  lealtad  de  los  islefios:  nuevas  tentativas  ínfructuosss  dd 
infante  contra  las  Canarias :  por  la  paz  de  1479  quedan  para  la  ooraoa  de 
Castilla ;  y  para  Portugal  el  trato  con  la  costa  de  África  y  la  conquista 
de  Fez:  los  historiadores  portugueses  adulteran  la  relación  de  estos  he- 
chos,  21..»  Estado  de  Castilla  en  el  reinado  de  D.  Juan  11:  lujo  y  opih 
lencia  que  en  general  había,  producida  por  el  comercio :  providencias  para 
fomentarle  y  perfeccionar  las  fábricas  de  paños:  preveocion  hecha  al  TCf 
de  Portugal  para  el  buen  trato  de  los  castellanos  en  sus  dominios:  privi- 
legio de  traer  armas  á  los  cómitres  de  Sevilla :  extensión  del  comercio  de 
los  puertos  sctentrionales  de  España  al  norte  y  á  levante :  disposiciones 
para  construir  navios  grandes  que  sirviesen  de  escolta  á  los  mercantes  que 
iban  á  Flándes :  pintura  del  ventajoso  estado  del  comercio ,  industria  y  ri- 
queza de  Sevilla;  y  engrandecimiento  de  la  marina  Real  y  sus  importan^ 
tes  servicios,  22. ..  Reinado  de  Enrique  iv :  vicios  de  su  juventud:  des- 
de que  ocupó  el  trono  usó  de  gran  suntuosidad :  vistas  con  el  rey  de  Fran- 
cia en  el  Vídasoa :  lujo  de  los  proceres  del  reino »  y  en  general  en  todas 
las  clases :  aprecio  que  se  hacia  de  los  géaeros  de  Castilla  en  loa  países  ex* 
trangeros:  favoreció  el  rey  el  comercio  y  á  la  provincia  de  Guipúzcoa: 
el  rey  de  Liglaterra  protege  á  los  navios  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  y 
manda  resarcirles  los  daños  que  habían  sufrido  de  sus  vasallos :  s^urídad 
dada  á  los  mercaderes :  respeto  que  se  captó  el  rey  de  otros  príncipes  y 
estados:  corrupción  de  costumbres:  desorden  general,  y  ruina  oons^ 
guiente  déla  prosperidad  pública,  23...  Con  bs  Reyes-Católicos  apa- 
rece en  Castilla  la  paz,  la  justicia,  ía  política  y  el  respeto  á  la  autorí* 
dad :  cómo  reconciliaron  los  ánimos  mas  enconados ,  y  se  hicieron 
petar  de  otros  príndpes:  su  protección  á  las  artes ,  al  comercio  y  á  La 
vegacíon:  la  que  se  hacía  en  la  costa  de  África,  é  intereses  que 
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como  propias  de  sus  dominios,  hasta  mas  allá  de  Sierra  IdOhS  *,  y  por 
qué :  disposScÍDoes  que  tomaron  para  aumentar  este  eomerdb  y  na-^ 
v^gadon ,  y  derechos  que  establecieron :  anterioridad  del  descubrimiento  f 
posesión  de  h»  costas  de  África  por  los  castellanos  :  los  portugueses 
dsKle  que  formaron  después  sus  establecimientos  allí  reclamaron  su 
dominio,  j  estas  contiendas  se  terminaron  con  el  tratado  de  1479 ,  14. 
«.Los  'leyea  de  Castilla  tratan  de  oonduir  la  oonqui&ta  de  las.Cana^i 
riaSy  j  afianzar  en  ellas  la  religión  y  un  buen  gobierno:  los  portu- 
gueses continúan  sus  descubrimientos  por  la  costa  de  África»  ínter* 
rompidos  desde  la  muerte  del  infante :  junta  de  matemáticos  para  es- 
tabkiser  la  navegación  por  la  altura  del  sol :.  fortaleza  y  pueblo  en  la 
Mma  d$l  Oroi  Diego  Cam  va  en  1484  hasta  el  reino  de  Cen^,  f 
Joan  de  Avcko  en  1486  hasta  el  de  Betmi  noticias  que  tuvieron  d^l 
Preste- Juan  y  de  k  India:  Bartolomé  Díaz  y  Juan  Infante  descubren  el 
cabo  de  Bumm^Espnanzat  2  <»..».  Pata  comprobar  aquellas  noticias  en- 
vía D.  Juan  II  de  rortí^  á  Juan  de  Covillan  y  á  Alfonso  de  Paiva  en 
1487  á  la  India;  adonde  fué  Covillan,  y  Paiva  á  Etiopia:  muerte  de  e^ 
le;  viage  de  su  oompafiero  á  It  corte  del  PrtsU'Juám  y  su  establecimien- 
Id  allí ,  sus  suceMs  y  noticias,  26.*^  Viage  de  Gama  en  1497,  dobla  el 
cabo  de  Buma^Espnmvbat  hace  varios  obcubiimitntos ,  y  Uega  á  Mih 
xsmMpiiY  á  la  isla  de  Manzana:  visita  al  rey  de  Mtlhuh  y  al  empo- 
náx  ck  Calkui:  concierta  un  comercio  redproco  kxxí  Portugal ,  adonde 
vuelve  000  las  noticias  de  tan  gloriosos  descubrimientos,  27..»In6u)o 
de  estas  expediciones  i  las  costas  de  África  v  á  Jas  Canarias ,  y  de  los  ar- 
mamentos contra  los  moros,  en  la  actiiridaa  de  k  Marina  castellana :  le- 
gres para  protegerte  y  fomentar  el  comercio;  prerogttivas  concedidas  á 
los  mareantes  de  Galicia:  providencia  para  que  los  exlrang^ros  sacasen  el 
valor  de  si|s  mercaderías  en  otras  espafiohs,  y  no  en  oro,  plata  ó  mona- 
da: que  en  los  fletes  fuesen  preferidos  bs  naturales  á  los  extrangetos:  pre- 
mios á  los  que  construyesen  navios  de  mayor  porte :  prohibición  de  veti- 
derios  á  los  eztrangeros :  excekncia  de  las  leyes  mercantiles  para  el  con- 
iulado  de  Bárgoa:  cómo  de  remitas  se  aumentó  la  actividad  del  tráfico  en 
las  ferias  de  Medina  del  Campo,  y  con  la  Flándes  y  otros  países  del  nor- 
te, donde  va  habia  cómolcs  españoles,  2 8. «.Habilitación  de  los  puertos 
del  reino  de  Granada  según  se  iban  conquistando:  cuidado  que  tuvieron 
los  JLeyes-*Católioo8  en  sentar  el  crédito  público  en  sus  contratos ,  reme- 
diando k  corrupción  de  la  moneda:  inttujo  favorable  de  estas  disposi- 
ciones :  hubiera  sido  mayor  si  otras  foeran  mas  acertadas :  aquellas  sin 
embargo  influyeron  mucho  en  k  prosperidad  y  grandeza  que  tuvo  k 
jnonarquk  en  el  siglo  xvt,  29..»  Aun  después  de  k  paz  con  PorHl^al 
firocuran  los  reyes  sostener  el  comercio  de  la  India :  pericia  de  los  mari-> 
seros  y  «lotos  de  las  costas  de  Cádk  y  Sevilla ,  y  su  inclinación  á  hacer 
jmevos  desoibrimtentos:  concepto  de  los  Pinzones  en  Palos:  Martin 
A.lonso  auxiltt  á  Colon  en  su  proyecto:  fábuk  sobre  el  anterior  descu- 
brimiento por  Abuso  Sánchez  de  Huelva;  su  origen  y  propagación:  Co- 
lon en  sus  memorias ,  que  vio  Casas,  la  hace  verosímil:  también  lo  que 
afiade  este  historiador :  pretensión  de  los  vascongados  de  haber  d^icubic^to 

TOMO  I.  Itl 


434 

los  bancos  de  Terranova:  infiérese  qpt  los  «^(blet  se  engolfaban  en^d 

Océano ,  y  que  Colon  no  desdeñaba  sus  relaciones:  lo  que  dicen  sobre  es», 
to  Gallo  Y  JusT'niarii  i  paisanos  j  coetáneo»  de  Colon:  error  de  imboi  en 
atribuir  á  Bartolomé  Colon  la  primera  idea  de  descubrir  al  occidente: 
pruebas  i  favor  de  Cristi'  bal  Colon»  de  su  instruccicm  en  la  náutica  7  ma- 
rinería I  30  «^Opulencia  de  los  reinos  de  Castüla  deluda. á  au  cancrob 
por  el  norte  I  Mediterráneo,  Adriático  y  Archipiélago:  armadas  que  sos* 
tuvieron  los  reyes  y  sus  gloriosas  expediciones  marítimas :  lo  que  de  sa 
poder  y  grandeza  aecia  el  canónigo  de  Toledo  Alonso  Ortiz  feUcitándo-i 
íes  por  la  toma  de  Granada ,  31..^  Por  tantos  medios  se  procurabahallar 
un  camino  mas  breve  para  la  India :  los  portugueses  le  encontraron  do- 
blando el  Gibo  de  Buena-Esperanza :  Colon  le  buscó,  y  descubrió  un  u»> 
to  mundo  t  los  españoles  continuaron  adelantando  estos.  deScubrimien^ 
tds ,  32 .  ^  Sus  relaciones  y  diarios  son  los  que  van  á  publicarse :  su  utí? 
•lidad  para  la  geografía ,  la  náutica  ,  la  historia  y  la  política  ¿ce. :  los  pQr<^ 
tuguescs  cstabkcieron  el  método  de  navegar  por  la  altura  del  sol:  esmero 
de  las  naciones  cultas  en  formar  colecciones  de  viages;  que  se  bao  muhi* 
piteado  p6r  los  intereses  de  la  política  y  del  comercio  :  lo  que  han  con- 
tribuido á  civilizar  hs  naciones  salvagcs^  qg..^ Importancia  de  estas  re> 
kciones  oriff ¡nales  para  la  historia,  y. crédito  que  merecen,  34*..  El  rc^ 
Iraso  en  publicarlas  ha  disminuido  algunas  de  estas  ventajas:  su  estilo  na 
agradará  tanto  como  et  de  narraciones  modernas;  pero  serán  documentas 
auténticos  para  la  historia ,  3  5.  .^Extravíos  de  los  que  la  escriben  sin  es- 
tos auxilios  !  mérito  de  escritores  españoles  que  han  publicado  cokccVo» 
lies  diplomáticas :  no  la  hay  para  la  historia  del  Nuevo-Mundo :  la  ooleo- 
cion  de  viages  llenará  en  |Arte  este  vado :  cuánto  importa  publicar  esta 
clase  de  dooimentos:  anchos  se  han  extraído  de  España ,  ó  seiían  perdi- 
do: en  Londres  se  están  publicando  unas  tuficidt  sKretms  de  D.  Jorge 
Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  sobre  varios  países  de  América:  por  la  €& 
de  orden  qne  hubo  en  los  archivos  no  se  hallaron  varios  documettos  qoe 
ahora  han  parecido  y  publicamos :  necesidad  de  reconocer  los  archivos 
para  escribir  la  historia  con  veracidad,  gtf..^ Utilidad  de  estos  docoíÉeD- 
tos  para  apoyar  el  derecho  á  los  países  docubiertos:  intncs  de  la  waoea^ 
quía  y  de  los  particulares  en  la  publicación  de  tales  memorias ,  j^.  ^^ 
'  Auxilios  recibidos  para  formar  esta  colección  de  viages:  éngpi  j  ob/eto 
'^  la  comisión  que  tuvimos  para  reconocer  los  archivos  del  remo?  toco> 
nocimiento  de  mss.«que  hicimos  en  bibliotecas  y  archivos  de  Maidrid: 
examen  de  la  biblioteca  del  Escorial :  hallazgo  del  viage  apóaife  de  Fcr- 
'  rer  Maldonado,  y  del  primero  y  tercero  de  Colon,  38....  Via^e  áSe- 

*  villa  en  1793 ,  y  estado  que  entonces  tenia  aquel  ^rdiivo  general  <le  If»- 
'  'días ;  trabajos  del  'Sr^Cean  Bermudez  para  cojordinarlo :  recanocimicnae  y 

*  acopio  que  hicimos :  interrupción  de  nuestras  taicas  por  la  guerra  de  Fi 
cía.  La  comisión  se  continuó  sin  embargo  hasta  1795 : 

'del  archivo  del  colegio  de  S.  Telmo ,  y  de  varias  ábliotecas:  no 
acabarse  de  exiaminar  el  archivo  de  Indias.,  y  porqué,  39..-^Muclio ade- 
lantó después  el  Sr.  Cean  Bermudez  en  su  arreglo:  importancia  de  qoe  k 
tengan -los  archivos  getterales:  calidades  que  deben  reunir  las  petsuams  <pse 
para  ello  se  destinen :  daños  que  causaron  ea«l  de  Simancas  ks  tropaa  di 
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errólo  de  los  afchims  deSímiiicas  y  de  Barcelomi  y  tcicrtO'Cn  la  elce* 
eion  de  sugetos  fAia^este  dewnpefío'j  40..^  Phnf  preseotado  pank'escrjw 
Inr  la  bittom  de*  la  miariiia  española:  sinqiHficalo  el  geticrftl  Várela, y 
fropoae  fug^toa  pan  la  de  cada  lamo,  y  peía  la  ooleockm  de  viages::  r&« 
iiiiéirase  este  proyecto  algunos  años  después :  acontecmiieiitos  ^ne  w)W¡e- 
ron  á  detenerlo:  entretanto  no  se  dejó  de  icopiar  documentos,  motivos 
de  publicar  ahora  lo  relativo  á  víages:  protección  de  S.  M.  al^kn-de  esta 
obra ,  41.  .^Cómo  se  ha  procurado  corresponder  á  tan  honrosa  confian- 
» :  otros  motivos  pata  dar  mayor  ílustracíQn  á  los  viages  de  Colon :  re- 
conocimiento  del  archivo  del  du^e  de  Veragua ,  y  preciosos  hallaagot 
en  él:  nuevas  remesas  de  >docnmentos  del  archivo  de  Indios  en  SeviUa : 
BOtídas  comunicadas  desde  Barcelona  y  Sevilla  ,42... G>n  estos  auxilios 
se  oomknza  la  colección :  poco  dejaron  que  decir  nuestros  buenos  histo- 
riadores :  algunos  ¿mulos  de  la  nación  española  tienen  por  autoridad  preu 
leremeunasestampást-los  documentos  que  se  publican  rectificarán  los 
hechos  y  la  opinión  de  los  sabios ,  43.  .^  La  vida  de  Cdon  debe,  escri- 
birse con  previo  <e]dhaen  de  autores  que  le  conocieron*:  noticias  de  Ai^ 
dres  BermddezyV  jnido  de  su  HíitmaM  los  BiytS'Católkos  en. lo  tocan- 
te á  Indias:  quién  sea  el  Dr.  Chanca ^  44,.. Noticia  de  Pedro  Mártir  de 
Anglería,  y  de  su  mérito  como  escritor ,  45.  .^Noticia  de  ^Hernando 
Colon  i  motivo  que  tuvo  para  escribir  la  Ústoria  de  su  ^dre  t^wá  reserva 
en  algunos  sucesos  y  su  exactitud  en  ottos^  pérdida  de  esta  historia  en  su 
original,  solo  conocida  por  una  traducción  italiana,  46. .»  Celehridad.de 
¥r.  Baitolomé  de  las  Casas  fuera  de  España ,  y  :por  qué :  los  que  k  aplau- 
den no  han  conocido  sus  principales  obras,  su  carácter ,  ni  otras  drcun»- 
tancias ,  4^.  .^  Noticias  de  su  vida ,  48.  ..^  Su  obra,mas  importante  es  la 
Hutoria general  de  Indiáu ^  que  se  conserva  inédita:  juicio. <ie  ella:  en 
(|ué  casos  merece  fé,  y  en  cuáles  desconfianza ,  49. .i—  Un  ejemplo  de  sa 
inexactitud  en  lo  que  refiere  de  oidas,  5o..».Carácter  singular  de. este  es- 
critor :  su  sistema  sobre  la  conquista  y  posesión  de  los  países  descúbiertoa: 
acrimina  cuanto  se  opone  á  su  modo  de  pensar :  motivos  de  la  acritud  de 
9U  genio:  Kobertson  y  el  P.  Charlevoix  confiesan  la  exageración  de  sus 
opiniones:  acaso  conoció  estos  defectos  al. fin  de  su  vida  ,51...  Noticia 
de  Fernandez  de  Oviedo  y  de  su  Historia  natural  y  general  de  las  In-^ 
diar:  no  hay  publicada* sino  la  parte  primera,  y  un  hbro  de  la  segunda: 
fuicío  de  este  escritor  coetáneo ,-  5i...  Por  qué  autores  y  con  qué  examen 
y  crítica  debe  escribirse  la  historia  del  Nuevo-Mundo:  opiniones  sobre  la 
patria  de  Colon,  g3...Y.sobre  laépocade  su  nacimiento,  54.  ..Los 
documentos  indican  las  causas  de  su  salida  de  Portugal :  cuándo  se  había 
establecido  allí :  su  casamiento  y  algunos  sucesos,  y  cómo  empezó. á  con- 
jeturar sobre  la  navegadon  á  la  India  por  occidente ,  55.  ..Se  cbn  á  luz 
estos  documentos  para  que  scescriba  bien  la  historia  de  Colon  y  se  des» 
vanezcan  las  calumnias  con  que  se  quiere  deprimir  el<  mérito  de  los  espa*- 
&>les :  obras  que  los  calumniadores  debieran  consultar :  se  les  impugnará 
con  las  mismas  autoridades -de  que  se  valen,  56. —.Calumnia  del  traduc- 
tor francés  de.b  obra  de  Bossi :  retrato  que  en  su  Historia  de  Indias  hace 
de  Colott  «1  obispo  Casas ,  ya  sobre  la  esclavitud  que  quiso  imponer  á  fajfs 
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indioi > ya  tobre  k  i^Uofi  de  lot reyes CÉAnibó  7  Guarionex»  ya  lobre 

«I  eondiictt  en  Ver^iit  i  ya  sobre  ni  oodicia  &e.  hcchoi  «mformei  á  lot 
^ofi  refieren  otro»  etcrilores  coetáneos,  y  á  varios  documentos  qne  se  pk» 
hlkmi  tales  defectos  no  rebajan  la  glona  de  Cok»:  también  loa  tuvieroo 
Alejandro»  Akibiadcs  y  César:  los  buenos  historiadores  antigtfos  escrifaisn 
xomo  maestros  de  la  moral  pública,  57..^Casas  vino  á  Esjpafia  psta 
abogar  por  k)s  indios:  pam  esto  se  introdujo  ooo  los  ministros  nameoooi: 
proposo  llevar  esclavos  negros  i  Indias :  permiso  para  oto,  que  los  &• 
meneos  vendieron  á  los  genoveies ,  con  porjuicío  de  las  cuatro  islas  «pieie 
iban  poblando:  no  fueron  españoles  los  i|ue  hicieron  el  tráfico  de  negros, 
aino  nmeneos  y  genoveMs:  reflexión  sobre  el  imperio  establecido  poro* 
los  negros  en  la  isla  donde  poblaron  los  primeros  europeos,  58.  «^  JEle« 
fútanse  las  proposiciones  de  que  W  dmuMmiento  di  la  Amenes  perU» 
ngC9  Á  la  Italia ,  59.  ..Y  de  que  España  no  kizo  mas  que  fn$tar  tm 
$ardo  auseüh  á  ülotífy  peruguirloi  Cdon  halló  iavor  dwfe  que  vino  i 
JEspaña,  fué  socorrido  con  caudales  mucho  intes  de  su  capitaboíon,  y 
homado  por  los  reyes  ^  cumplieron  ooñ  él  apenas  conquistaron  ú  Gn- 
nada,  tf o. «» Honráronle  mas  desde  entonces;  y  después  dd  primer  vis-» 
ge  no  hubo  vasallo  mas  favorecidot  resefia  de  Im  mmedes  queledispea» 
saron  y  á  toda  tu  (amilia:  prueba  de  que  jamas  le  persiguieron ,  6u,^ 
Motivos  que  tuvieron  los  r^es  para  enviar  á  Bobaatlk  por  juez  pesqai- 
aídor  á  IkEspaMai  quejas  que  habia  contra  Colon :  distinguido  conoep* 
to  que  gozaba  fiobadilh  en  la  corte:  imtruociones  que  se  le  dieron :  retar- 
do en  enviarle  por  consideración  al  almirante:  llenn  ú  Espafia  procuiiK 
dores  de  imbos  partidos:  despáchase  al  fin  á  BobaoilUí  y  11^  i  la  Bspo' 
-éhla :  medidas  violentas  contra  Colon  y  sus  dos  hermanos,  á  quienes  re- 
mite presos  á  Espafia:  los  capitanes  de  las  carabehs  que  los  conducían  los 
jtrataron  bien:  quisieron  quitarles  los  grillos,  y  no  lo  consintió  el  almiían- 
te ;  y  á  la  llegada  á  Espafia  le  proporcionaron  que  un  criado  suyo  Ucvass 
-secretamente  sus  cartas  patíi  los  reyes,  6a. ^^ Buen  efecto  de  esta  precao- 
cion :  los  reyes  mandaren  poner  en  libertad  á  los  Colones ,  y  que  fnem 
á  Granada,  auxiliándolos  generosamente  para  ello:  los  reciben  carilkM»- 
mente,  se  conduelen  desu  desgracia,  les  dan  toda' clase  de  consuelos  y  de 
satisfacdones ,  empieaan  á  remediar  sus  agravios  y  dafios ,  no  hMen  mé- 
rito de  las  pesquisas,  reprueban  U  conducta  de  fiobadiUa,  nombran  k 
Ovando  nara  sucederle:  calidades  de  este  nuevo  gobernador:  Colon  no 
queria  gobernar  la  isU  mientras  no  hubiese  en  ella  pobladores  de  mejores 
costumbres:  prudencia  de  que  no  fuese  á  la  Española :  lo  intent6  sin 
embargo  en  su  último  vis^  contra  lo  prevenido  por  los  reyes :  estos  man* 
daron  resarcirle  cuantos  perjuicios  había  sufrido:  infiérese  que  jamas  se  le 
persiguió  en  Espafia;  y  que  Cobo  incurrió  en  alpunos  yerros ,  aunque  sin 
voluntad  ó  por  equivocación ,  6%»  _  Comideraciones  con  que  se  han  se- 
ñalado en  las  cartas  las  derrotas  y  descubrimientos  de  Colon;  j  razones 
para  creer  oue  la  primera  isla  que  descubrió  no  es  la  de  J*.  Salvador  Gran  • 
de^  sino  la  dd  Gran  Tsnvo,  64  y  6s...^Cfrcunstancias  de  los  documentos  de 
esta  coleodoo :  dificultades  en  entender  y  copiar  los  antiguos  manuscritos: 
confianza  en  los  copiados  á  vista  del  editor :  tales  faltas  no  alteran  la  sus-* 
tmcia  ni  su  autenticidad,  66.— Plan  y  método  para  los  tomos  sucesivos 
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Mnodo:  lo»  iadiot  origiiianoe  dd  país  recordarán  con  gratitud  la  bencft* 
cencí^coaqueiBiíuidBron  tratarlos  la  Reina-Católica  y  los  demás  monarca» 
db  Sspafias  Aí)bertfioli  alaba,  la  benignidad  de  las  Ic^es  y  el  gobierno  pa^ 
ttfswlde  los  españolea  pasa  cqn  Jos  indios;  y  Mr.  Molíien»  la  Perouse  y 
Vaocoiiver:  conducta. kal  r  pnidenter que  han  observado  los  indios  en  las 

levoludones  que  han  alterado  el  orden  y  la  paz  en  su  pais ,  68. Cómo 

lian  sido  seducidos  los  españoles  americanos :  estado  próspero  de  España 
cuando  el  descubrimiento » por  la  ilustración ,  virtud  y  valor  de  sus  natu^ 
tales :  llevaron  al  NuevofMundo  la  retígion ,  la  civilidad ,  las  artes ,  des- 
terrando la  idolatría  y  los  sacrificios  de  sangre  humana :  males  que  trae 
oonsigo  la  guerra :  los  espa&iles  no  fueron  los  que  mas  traspasaron  los  lí- 
mites de  humanidad:  conducta  de  otras  naciones  en  sus  conquistas  y  colo- 
nias :  en  las  posesiones  españolas  csr  donde  mas  se  conservan  los  indígenas: 
cómo  se  intenta  seducir  a  los  criollos:  los  horrores  que  produjo  la  revo-* 
ludon  francesa  no  son  comparables  i  los  que  se  atribuyen  á  los  españoles 
en  América :  diversidad  de  tiempos  y  circunstancias  :  en  qué  pararon  es- 
tas y  otras  revoluciones  europeas:  gran  maestra  de  desengaños  es  la  expo- 
riencia:  cómo  se  procura  ocultar  á  los  disidentes  las  virtudes  de  sus  pro-^ 
gem'torcSi  y  corromperlos  para  esclavizarlos;  singular  lealtad  de  D.  Gas- 
tón de  la  Cerda:  notables  palabras  de  Colon  aconsejando  el  amor  al  sobe- 
rano, el  zelo  k  su  servicio  f  v  el  interés  por  la  conservación  de  su  vida  i 
cuan  <Íiferente  doctrina  cuncK  ahora  por  ambos  mundos  para  turbar  el 
érden  y  la  felicidad  de  los  hombres,  6g* 

uusTaAeíoM  i,  pág.  cxv.^s  La  $c¿k  era  fruto  de  la  China:  los  no» 
manos  hacían  el  oomerdo  de  ella  sin  c(»ocer  su  naturaleza :  Justiniano  la 
hizo  traer  i  Gonstantinopla  i  mediados  del  siglo  vi :  de  alH  se  propaga 
por  la  Grecia  I  de  donde  se  llevó  á  Sicilia  el  áo  1050 :  Cáscales  cree  que 
no  la  hubo  en  España  hasta  fines  del  siglo  xiv :  Masdeu  oonlunde  el  cul- 
tivo ó  crm  con  el  uso  de  la  seda ,  y  U  da  mayor  antigtiedad :  los  árabca 
Ja  cultivaban  en  Granada  antes  de  mediado  el  siglo  xiii  1  y  tal  vez  en  d 
anterior :  derechos  que  la  impusieron  y  se  conservaron  en  las  ordenanzas 
potferioicsycon  varias  voces  árabes  que  indican  d  origen  de  su  manufac- 
tura en  España. 

ILUSTRACIÓN  II  f  pág.  cxvii.sPrivilegto  del  Santo  rey  D.  Femando 
dado  en  Valladolid  i  ^  óc  Noviembre ,  año  1 238,  al  arzobispo  de  San- 
tiago sobre  la  elaboración  del  saín  de  la  sardina  en  los  puertos  de  Ponte- 
vedra y  Noya. 

nvsraAciOK  in,  pág.  crvñi.s  Reflexiones  críticas  acerca  del  pri- 
mer uso  de  la  artillería  en  la  mar  por  los  castellanos  en  la  batalla  naval 
sobre  la  Rochela  el  afío  1371 »  probándolo  con  los  mismos  argumentos 
de^  impugnación  del  Sr.  Capmany. 

ikirsTRAGiOH  IV  y  pág.  cxxiii.sPrivilegio  dado  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos ea  S479  á  Juan  Sánchez 'de  Peñafiel  pan  construir  y  vender  un 
ventajoso  artificio  que  inventó  para  sacar  agua  :  posteriormente  la  casa  de 
la  contratación  intervino  en  otras  invenciones  útiles :  bombas  de  metal 
para  achicar  el  agua  en  los  buques ,  inventada  por  Diego  Rivero:  expe* 
ikndas  ífot  se  hideroa  con  ellasi  y  premio  que  se  le  concedió. 
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Ihinarfe  América  el  Nuevo^Muiido :  el  gobiernd  eifMite)'  «icApre  le  ha 

damminado  /sk^m/  oíddeiUakst  al  priacii»  loto  «e  Uainó  Amkms la 

parte  meridional: -autoridad  de  un  eacritor  «lizo ,  de  que  cdi  1519  filt 

daban  el  oombie  de  Anénem\  Vetpucb,^^  aupuao  aer  él  <el  descubrí^ 

dor  de  Pioii^  dio  an  nombre  i  tttatiemen  bs  cMaa  que  trasó,  peiw 

luadiéndolo  i  loa  eztiangcroa»  7  onirpandoem  gloría  i  Coton;  Ja  cual 

han  aoitenído  loa  eapafiolea,  7a  en  contradidorío  |uicío,  ya  propooícndo 

le  Uame  CMmm  ó  ColmnHáma  el  suevo  continente. 

luoaTaAGiov  ti  ,  pig.  czxn.  =  Algunaa  invencbnea  átíleí  debidas  á 
loa  eapafiolea:  loa  barcoa  de  vapor  por  Blaaeo  de Oaiuf  en  1543 :  meto» 
do  de  deaalar  el  agua  dd  mar  en  la  expedición  de  loa  Gélveí  en  15661  eo 
el  viage  de  Quiroa  á  laa  tierras  australea  en  160$  7  1606 ,  7  i  propuesn 
de  Hernando  de  loa  Rios  en  1610 :  forros  de  metal  para  las  embarcado» 
nea  en  i  $14 :  propuesta  del  comercio  libre  de  Indias  con  los  fNicnos  de 
Espafiaen  10/  7  siguientes,  providencia  en  1587,  ordenando  que  los 
maestres  7  pilotos  lleven  ó  escriban  el  diario  de  sus  viages  para  adelantar 
la  nav^cion  7  Ja  hidrografia:  algunos  de  estoa  inventos  se  raproducea 
como  nuevos. 

iLQSTKAGioN  Yifi  pág.  czxxt.=  Entre  las  pérdidas  literarias  qna 
causó  la  guerra  contra  fiooaparte,  fueron  el  archivo  de  la  diputadon  dd 
reino  de  Aragón  en  Zaragoza ,  7  las  bibliotecas  de  la  universidad  7  de  Ja 
Initra  arzobispal  en  Valencia :  resumen  de  laa  preciosidades  que  cootenianb 

iLOSTx ACIÓN  Tin ,  pág.  cxxxviL= Varios  errores  dei:Sr.Bo»si  7  da 
au  traductor:  equívoca  d  feino  de  Navarra  oon eL  de .Gmiada :  dice  que 
Madrid  era  7a  corte  reinando  ios  Re7es«Cat6iicoa  3  au jiooe  que  CoÍob 
casó  en  segundas  nupcias  con  Doña  fieatrá  Enriques,  de  cujro  matrimo- 
nio tuvo  á  su  hijo  D.  Femando;  7  que  en  tiempo  de  Colon  era  U  bró- 
jula  nueva  invención  salida  de  Itaha »  siendo  así  qué  en  EspaÜa  era  7a  nin7 
^mun  í  mediados  dd  siglo  xni :  es  mu7  inexacto  en  las  noticias  que  <¿ 
de  Vespucio ;  7  dice  murió  en^  la  Tercera  el  afio  de  1 506 ,  cuando  coas- 
la  hab¿r  sido  su  fallecimienlo  en  Sevilla  en  151a :  que  en  Granada,  re* 
sidencia  frecuente  de  los  tcyts'p  no  se  hallaba  quien  sufúese  copiar  una 
carta  marítima :  cuenta  como  hecho  cierto  el  convite  dd  cardenal  Men^ 
doza  á  Colon ,  7  una  pueril  ocurrencia  en  él :  atríbo7e  á  Colon  ¡m  célebre 
biblioteca  que  formó  su  hijo  D.  Fernando;  7  asegura  que  i  ninguno  le 
había  ocurrido  considerar  i  Colon  como  escritor,  cuando  ha  mas  de  «oo 
años  que  se  sabe  en  España. 

ILUSTRACIÓN  IX ,  fig.  cxui.  ss  Crédito  que  da  Bosst  i  laa  ettamp» 
de  Teodoro  Bry  para  apoyar  los  hechos  históricos  de  Colon :  quién  era 
fste  dibujante  7. grabador,  7  cuándo  floreció:  su  odio  r  parcialidad  con* 
tra  los  españoles:  tradujo  7  publ'có  las  obras  que  mas  los  calumnian : fué 
ademas  inexacto  en  unas ,  y  plagiario  de  otras:  necesidad  de  la  crítica  para 
9onocer  las  pasiones  de  los  que  escriben :  ejemplo  de  Colon,  que  se  con- 
tradice pintando  el  carácter  de  los  indios. 

uDSTaACfOM  X ,  pág.  cxLT.  =  Los  Reyes-Católicosconfirman  la  ins- 
titución de  ma7orazgo. hecha  por  Colon ,  expidiéndole  carta  Real  de  pri« 
vilegio  en  Granada  á  28  de  Setiembre  de  1 501 :  este  documento  no  solo 


ék  iBtfor  tuMtid^f]^  f^T^  íQ^uyf  ^  dnoino  ti  toa^I  nám.  czxvi, 
tioo  que  Ueoa  algunos  üuecós  ó  lagunas  que  había  en  los  impresos  de  don* 
de  fe  copió. 

iius-nukciOM  XI » p^^'  csitin.xKIoloii  murió  en  Valladolíd :  exequias 
qiie'alii  se  le  hicieron :  su  traslación  á  la  Cartuja  de  las  Cuevas  en  Sarilk 
el  alio  1^13 :  su  de^sito  en  la  capilla  de  Santa  Ana,  y  el  de  su  hijo 
D.  X^ego;  ámba&'iÍKr<»aUQi«id<M-éia.isb  de  Santo  Domingo  en  1^6: 
el  cadáver' de  l^.  Bartolomé  quedó  en  aquel  monasterio :  hasta  cuándo  se 
conservaron  con  ¿1  el  tesoro ,  títulos  y  papeles  del  almirante :  los  poetas 
han  celebrado  siempre  á  Colon  :  as(  lo  prueban  los  versos  que  se  copian 
de  Juan  de  Castellanos  en  el  siglo  xvi ,  7  de  Melendez  Valdes  en  el  xvin. 
* .  .'UunKAcioH  xii»;pág*^oi«s£stÍQUicion  y  privilegios  ^o  goxaron 
iiempr«  los  geaov^scs  en  JMpafia  3.  indícanse  los  que  desde  S.  Fcmiuukt  I¿i 
«onfirinaron  ó  concedieron  JO0  regres  de^  Castilla  hasta  el  año  X49o:^así  se 
avecindafon aquí  muchpsd^ dios j  y  Otrps frecuentaron  6u  tráÍBco  y  ne-r 
gociactoD :  por  esto  no  es  extraño  queColon  se  acogiese  á  £spaña  cuando 
abandonó  leccetamente  á  PortugaL 
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DE  ESTE  TOMO  V 


Los  mmirot  arábigot  €9rr0tpmdtn  d  Uu  fáguuu. 

VIAOE  PBJlblE&O  DE  COLON. 

OA1.TA  0B  OOtON  A  LOS  KBTBS  CATQLlOdt.i»Hall6ie  Cft  Ift  tOttl  (fe 

OnuDftda  en  Enero  de  1491 ,  i.^^En  kqtid  smí  peonron  los  Re^  oi 
cmirlc  á  descubrir  i  las  Indias  por  occidente ,  dopues  oiie  cchtroo  á  Jos 
judíos  deEspaihi  bacséndole  grandes  mercedes:  partió  de  Granada  á  it 
4e  Mayo  para  k  rilla  de  Palos»  donde  armó  tres  navios  7  nU6  oon  e\\os 
á  3  de  AgoitOy  dirigiéndose  i  Canarias»  7  de  allí  á  las  Indias^  i...lba 
escribiendo  los  sucesos  del  vi^y  con  propósito  de  hacer  nueva  carta  de 
navegar ,  7  componer  un  libro:  úlida  de  Saltes:  noticias  de  esta  isla  y  de 
h  población  que  hubo  en  ella»  3...ATeria  en  el  timón  de  la  cua* 
bela  Pinta,  4..»Llegada  i  Canarias:  vista  de  isUu  al  occidente»  j  des- 
de la  Madera»  7  desde  las  Azores:  tff^m  sobre  estas  ilusbnes»  5..^ 
Salida  de  la  GÍomera»  6. «.Derrota  al  Oeste»  /...Nótase  \3k  variacioo 
de  las  agofas»  8..^ Temor  que  inspiró  k  la  gente»  7  razones  de  Cokm 
para  disiparlo :  fué  el  primero  que  observó  este  fenómeno :  sefialcs  de  tier- 
ra próxima»  9  7  siguientes.  ..nran  unas  rompientes»  que  pasó  á  distanda 
de  cuatro  leguas :  descontento  de  U  gente»  7  cómo  la  sosegó  Cokm»  12... 
l^ecurre  á  U  carta  de  marear:  engaño  de  verse  tierra»  rg... Aves  que 
iba  viendo:  situación  7  movimiento  de  las  estrellas  circumpolares:  irre- 
l^laridad  en  la  variación  magnética»  15.— -Nuevo  engafio  de  visra  de 
tijcrra »  i/.— Inquietud  de  la  gente  por  «  largo  via^e»  19.      Srfíaifs  de 
tierra:  primera  vista  de  ella  de  noche  por  Colon»  19. «—Reconócese  ea 
la  mafiana  del  12  de  Octubre  la  isla  de  Ouanahani »  que  nombró  de  San 
Salvador :  desembardo  7  toma  de  posesión  por  los  Re7es  de  Casdila,  ao. 
...Descripción  de  la  isla  7  de  sus  producciones;  de  los  naturales,  sn  can* 
dor  7  simplicidad »  2 1  7  siguientes.  —Dan  á  Colon  noticia  de  otras  odü* 
chas  islas:  va  á  la  que  llamó  de  la  Ccmifckmt  25.— -La  cual  describe: 
rescates  con  los  indios»  16  7  siguientes. — Isla  Femémd'mñ\  encuentra  i 
un  indio  que  en  una  almadía  pasaba  á  ella  de  las  otras  islas»  7  le  halaga, 
28. -*  Dócripcion  dé  esta  isla » 7  de  sus  naturales  7  producciones »  29  7 
ngttientes. — Parte  de  ella  para  la  isU  Saometo »  que  nombró  la  ísáM^ 
%%.  -^Descripdon  de  ella  7  de  su  costa»  34  7  siniientes.... Noticias  que 
adquiere  de  Cu^is»  que  cree  sea  Gpangp^  7  de  la  que  llamaban  Bmíó, 
87..i.Nav^  de  la  Isabela  para  Cuta^  38  7  siguientes. ..Avista  siete 
ú  ocho  islas»  39  7  siguientes. ...Llega  á  Cuba^  7  entra  en  un  rio  11017 

hermoso»  40. Admirable  descripción  que  hace  de  ella»  41. «« Costea 

la  isla  V  reconoce  varios  puertos  7  rios:  pinta  los  usos  7  carácter  de  loa 
naturales  7  las  producciones  de  U  tierra»  42.-»  Cre7eado  que  era  ticna 


44K 

firme  trtta  de  enviar  un  presente  al  rey  de  la  tierra,  pensando  estaba  por 

allt  el  Gran-Can  y  la  ciudad  de  Catayí  44. ..Inspira  confianza  á  los 
naturales ,  j  facilita  su  trato  7  comunicación:  noticias  que  adquiere  7  su 
persuasión  de  estar  en  el  continente  de  la  India ,  4tf. ...  Enría  dos  espa- 
ñoles 7  dos  indios  á  reconocer  la  tierra:  observa  la  latitud,  47. ..Sube 
por  un  río  á  reconocer  la  tierra :  dice  haber  hallado  árboles  de  canela : 
notidas  confusas  7  extravagantes  que  dan  los  indios  de  paises  donde  había 
oro  7  perlas,  48. ..Hace  varar  una  nao  para  componerla  7  limpiarla. 
Hállase  almácín  v  lináloe:  excelencia  del  puerto  de  Mam,  49  7  siguien- 
te... Vuelta  de  los  que  habían  ido  á  reconocer  la  tierra:  noticias  que 
dan  de  una  población  de  mil  vecinos :  obsequios  con  que  fueron  recibi- 
dos :  querían  venirse  con  ellos  mas  de  quinientos :  acostumbraban  á  tomar 
sahumerios  de  ciertas  7erbas :  origen  de  nuestros  cigarros  de  tabaco ,  $  i  •.. 
Producciones  de  la  tierra ,  7  en  particular  de  algodón :  carácter  dócil  de 
los  naturales,  7  disposición  para  hacerse  cristianos,  527  siguientes. .. 
Sak  del  puerto  de  Mares :  costea  á  Qdféi  en  denunda  de  la  isla  de  Ba^ 
bifu,   c). ..  Comercio  que  pudiera  hacerse  con  las  producciones  de 
aquel  país,  54. ..La  lengua  era  una  en  todas  las  islas;  7  Jas  recorrían  con 
sus  canoas,  5S-— Sisue  navegando,  7  entra  en  el  puerto  de  Tanamo: 
pondera  la  multitud  St  islas  7  hermosura  de  U  tierra ,  56  7  siguientes..^ 
Calidad  del  fondo  para  las  naves ,  59. ..Reconoce  algunas  calas  7  puer- 
tecíllos,  7  nota  algunos  peces  extraordinarios,  59. ..explora  algunas  b- 
letas  próximas  7  sus  aguas  7  producciones :  dócribe  la  entrada^del  puerto 
del  Prkifiiffe  7  sus  mareas  extraordinarias ,  tf o. ..Avista  la  isU  de  Babi'^ 
qur.  vuelve  á  puerto  del  Príncipe  7  no  lo  puede  tomar,  tfi.... Sepárase 
desobedeciendo  al  almirante ,  Martm  Alonso  Pinzón  con  la  carabela  Pin- 
ta ,  (52.  —Dirige  este  su  derrota  hacía  la  isla  de  Babequex  temor  de  los 
indios  que  llevaba  Colon  al  ver  se  dírisia  á  la  tierra  de  los  caníbales 
^...Moonoce  la  costa  por  cavo  de  Moa  7  punta  del  Mangle  6  del 
Guarkox  ve  grandes  pinos  propíos  para  construcción  naval  7  arboladuras, 

64  7  siente. Robles,  madroños,  un  buen  rio,  piedras  de  color  de 

hierro,  tf6.«. Sigue  recon^íendo  la  costa  desde  punta  del  Mangle  i  pun- 
ta Vaez:  ve  nueve  puertos  mu7  notables,  7  describe  la  costa  7  el  pais 
que  avistaba:  temor  de  los  indios  á  los  caníbales ,  67  7  siguiente. .. Re- 
conoce el  puerto  7  población  de  Baracoa:  comunica  con  los  indios,  que 
hufen :  describe  7  pondera  el  pais ,  7  propone  á  los  re7cs  que  no  con« 
sientan  trate  ni  se  fije  allí  ningún  e^ctrangero ,  6g  7  siguiente.  ..Hflla 
un  pan  de  cera,  7  ve  una  canoa  de  95  palmos  de  largo  de  un  solo  made- 
ro» donde  cabrían  150  personas,  /^...No  pudiendo  Balir  del  puerto 
por  el  mal  tiempo ,  reconoce  con  las  barcas  la  costa ,  7  encuentra  en  una 
caleta  cinco  mndes  canoas  7  mas  allá  una  atarazana :  simplicidad  7  n^íe- 
do  de  los  indios :  creían  que  los  espaSoles  venían  del  cíelo ,  75  7  siguien- 
te. ..  Sale  de  este  puerto  7  sigue  la  costa ,  7/.  ..Descubre  punta  áe  Mat- 
eij  la  isla  EspoMa,  78. ..Entra  en  el  (merto  de  San  Nicolás i  lo  des- 
cribe ,  7  dice  sobrepuja  en  hermosura  7  bondad  á  los  que  ha  visto  de  Cu- 
ba ,  8o,  — Los  habitantes  hu7en  tierra  adentro;  no  puede  por  entonces 
tomar  lencua :  sale  de  aauel  puerto ,  7  corriendo  la  costa  al  N  E  7  E  da 
fondo  en  la  bahía  de.  Mosqwio^  817  síguíentes..MPescan  los  cspafiotes, 
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7  ven  por  laprtmera  ves  peces  y  pajaritos  como  lot  de  Ctsülk :  por  esto 
jr  por  la  semejanza  de  la  tierra ,  da  Colon  i  ests^  isla  el  nombre  de  i/* 
km  Esfaiklñ^  83  y  siguiente.  —  No  consigue  tomar  lengua  en  ella» 
aunque  había  vestigios  de  habitantes,  Ss-^Se  le  anuncia  en  confuso  la 
proximidad  de  la  costa  firme »  86.— Hace  poner  una  cruz  á  la  entrada 
del  puerto  en  señal  de  posesión:  intérnanse  tres  marineros:  huyen  los  vor 
dios:  los  marineros  alcanzan  á  una  joven  y  la  llevan  abordo;  vcstids  y 
agasajada  hace  G>Ion  restimirla  4  tierra:  i  otro  dia  envia  nueve  hombres 
á  explorar :  estos  hallan  una  grande  población :  huyen  los  indios;  pero  lo- 
grado aqMtctarles » acuden  mas  de  dos  mil ,  y  dan  con  desinterés  cuanto  t^ 

nian »  87  y  siguiente. Excelencia  y  fertilidad  del  clima ,  bondad  de  sus 

habitantes,  duración  del  dia,  y  laitud  observada,  89.— Sale  del  puerto 
de  la  Conrr/Tfioii;  llega  á  la  isla  de  la  Twtuga :  observa  paite  de  sus  pla- 
yas y  su  hermosa  campifia:  el  viento  contrario  para  ll^r  á  Ja  de  AiAr-» 
w  le  hace  volver  al  puerto  de  la  salida,  90.— Dirígese  otra  vez  á  la 
lüttuga :  surge  en  una  playa ,  entra  por  el  rio  que  llamó  GuoáitfZmmtrv 
avista  casas ,  y  el  valle  de  las  poblaciones ,  al  cual  da  el  nombre  de  V^/# 
dtl  PoTáisüx  toma  la  vuelta  de  la  isla  Eápaáoia :  fondea  en  el  puerto  de 
la  Patt  91.  .Los  indios,  avisados  por  uno  que  Colon  había  detenido  y 
acariciado ,  se  presentan  en  la  playa  con  su  rey :  quien  admite  un  prcKnte 
de  Colon;  le  señala  el  rumbo  para  la  isla  de  Bahe^,y  le  ofrece  lo  ^e 
necesite  de  su  tierra :  desnudez  de  sus  habitantes :  hernoosura  y  produccio- 
nes del  clima ,  92.  ^  Viene  el  rey  á  la  nao  de  Colon ,  no  cree  h  que  se 
le  dice  de  los  reyes  de  CastUla ,  teniendo  á  ios  españoles  por  venidos  del 
cielo ,  93.. Colon  pondera^  á  los  reyes  la  excelencia  de  aqudlas  tierras, 
la  buena  índole  de  sus  gentes  y  la  facilidad  de  someterlas,  5^  y  sigyíeme. 
«.Flechas  de  los  cai^íbales;  hombres  mordidos  por  aquellos:  menos  fran- 
queza en  sus  rescates  de  oro :  llega  una  canpa  ác  la  Tortugs:  la  repele  d 
cacique,  94.. Dan  noticia  á  Colon  de  que  en  la  Tortuga  abundaba  maa 
el  oro:  Colon  se  cree  cercano  á  la  mina;  engalana  las  naos  y  saluda  por 
festividad  religiosa,  95.. Viene  el  rey  con  mucho  séquito,  y  ▼isita  á 
Colon  en  su  nao:  rasgos  de  magestad  y  decoro  de  este  rey,  gó-  ..Ansa* 
jos  recíprocos  en  esta  entrevista:  al  retirarse  el  rey  hace  Colon  le  suude 
la  artillería :  diferencia  de  servidumbre  de  corte  entre  el  rey,  su  bijo  y 
un  hermano,  97.. £1  rey. en  aquella  lengua  se  llama  Cadfuf:  dkxn  4 
Colon  que  hay  muchas  islas  donde  abunda  el  oro :  sefíálanle  a  rumbo  pa- 
ra ellas :  Colon  hace  poner  una  cruz  en  la  plaza  y  los  indios  la  adoran : 
da  la  vela,  reconoce  varios  puntos  1  98.— Entra  en  la  bahía  de  Atuiz 
descríbela,  y  pondera  su  extensión  y  comodidad,. 5^  y  sigukziles.... 
Afabilidad  y  obsequios  de  los  naturales  y  de  sus  señores,  loi   7  si- 
guientes. ..1.  Sale  Colon  para  seguir  en  demanda.de  las  islas  de  que  le  b»-» 
bian  dado  noticias ,  el  tiempo  contrario  le  hace  volver  á  surgir :  invítale 
otro  señor  á  que  pase  con  los  buques  á  su  tierra :  idioma  distinto  del  de 
otras  islas:  Colon  envia  seis  hombres  á  una  gran  población  que  distaba 
tres  legua&al  O:  el  señor  de  ella  y  sus  subditos  los  agasajan  y  regalan: 
Colon  corresponde  con  algunas,  dadivas,  106. —Los  indios  llevan  á  las 
naos  panj  pescado,  agua  en  cantarillos  de  barro,  y  simientes:  para  beber 
el  agua  echaban  cierto  grano,  qiie  reputaban  muy  saludable:  Colon^ 
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00  pudiendo  paar  á  la  tierra  de!  señor  que  le  fiabía  convidado ,  le  envía 

las  barcas  con  gente  7  los  meosageros  de  ¿1 :  asegúranle  ios  explorado-» 
res  haber  mucho  oro  en  esta  isla :  acuden  muchos  indios  en  canoas  y  i 
nado,  llevando  gradoomiiente  algo  de  lo  que  poseían,  107.. Regresan 
las  barcas  que  habían  estado  en  el  Guaríco,  cujra  pobladon  era  la  mas 
bien  ordenada  entre  las  que  habían  visto:  los  españoles   fueron  mujr 
obsequiados  del  cacique  7  de  su  gente:  Nhaino,  nombre  de  señor  prin* 
dpal,  X08   f  109.— Modo  de  entrar  ka  la  bahía  de  Acul,  110.^ 
Dada  la  vehr,  vara  la  nao  de  Colon  al  E  de  Acul :  medidas  infructuosas 
para  salvarla:  avisa  Colon  esta  desgracia  i  aquel  señor  que  le  había  convi« 
dado  (Guacanagari ,  rey  del  Guarico) :  pesar  de  este:  sus  auxilios  para  el^ 
alijamiento ,  depósito  7  guarda  de  los  efectos  ,1117  siguientes. .  Tras-* 
bordado  Colon  á  la  carabela  Niña ,  7a  dentro  del  puerto ,  le  visita  7  con<* 
suela  el  cacique  Guacanagari  :"1te  indios  rescatan  algún  oro:  come  el  re7 
ó  cacique  con  Colon :  bajan  á  tierra;  r  Colon  es  mu7  obsequiado :  oon-^ 
venación  sobre  los  caribes ,  mu7  temidos  de  aquellos  pacíficos  é  inermes 
isleños :  promételes  Colon  que  los  re7es  de  Castilla  mandarían  destruir  á 
los  caribes:  ostensión  del  poder  de  U  artílleria,  113  7  siguientes.  ..De- 
termina Colon  hacer  allí  una  fortaleza :  razones  para  dio:  atribuve  á  e»-* 
pedal  alta  providencia  la  varada  de  la  nao  en  aqud  punto:  inculpa  á  Usu 
del  puerto  de  Pdos  sobre  lo  mal  acondicionado  de  ella :  confia  de  que 
durante  so  vuelta  á  España,  la  gente  que  dqa  alli  rescatará  Oro  solñraido 
para  la  conquttta  de  Jerusalen  ,1167  siguiente.  .«Instale  el  re7  que  no 
se  va7a|  prometiendo  cubrirle  de  oro :  un  hermano  7  otro  deudo  del  re7 
desean  ir  con  Colon  á  Castilla :  noticia  de  estar  próxima  la  carabela  Pin-> 
ta:  envía  el  re7  una  canoa  para  averiguarlo ,  iir.^Ba}a  Colon  i  tierra 
para  activar  la  fortaleza:  es  mu7  obsequiado  áá  rcfi  quien  le  pone  al 
cueUó'una  gran  piende  oro:  un  sobrino  SU70  dice  a  Colon  los  sitios  en 
que  abundsba  este  metal :  el  re7  no  quería  le  diesen  tales  noticias  ^ra  que 
Colon  no  (uese  i  rescatar  á  otra  parte :  regálale  otra  grande  alhaja ,  1 17 
7  siguiente...  Concurren  cinco  príncipes  Subditos  de  Guacanagari ,  todos 
con  coronas:  nuevo  obseqiw^  de  este  i  Colon,  i  quien  pone  su  corona : 
Colon  le  corresponde  con  uii  tollar  7  otras  dádivas:  dos  de  aquellos  prín- 
dpes  le  hacen  también  regalos  de  oro:  otra  noticia  de  hallarse  cerca  U  ca^ 
ftibela'  Pinta :  hallazgo  de  ruibarbo  en  la  isleta  Amiga  ó  de  las  Ratas , 
1 19  ^  Colon  previene  aguada  7  leña  para  su  regreso  i  España :  embarca 
ifuibarbo:  la  canoa  despachada  en  busca  de  la  carabela  Pinta ,  vuelve  sin 
haberla  visto:  noticias  de  mucho  oro  en  los  indios  á  20  leguas  de  allí: 
presume  Colon  que  el  re7i  queriendo  pasen  por  su  mano  todos  los  resca«* 
fes ,  tos  había  prohibido  á  sus  subditos,  no.  ..Encarga  á  los  españoles 
que  adquieran  cuanta  especería  puedan:  despídese  dd  re7 :  otra  divenion' 
con  la  artillería ,  7  un  simulacro  de  ataque  por  tierra :  sentimiento  del 
re7  por  U  partida  de  ^okm :  este  le  encomienda  á  los  oficiales  que  dejaba 
con  la  gente  en  la  fortaleza:  dScenle  que  el  re7  había  mandado  hacer  utat 
grande  estatua  de  oro  7  que  iba  pronto  á  traerla:  embárcase  Colon  para 
su  regreso  á  España  ,111.  ^Nombres  de  aquellos  oficiales :  mercaderías, 
armas  v  víveres  para  su  sostenimiento ,  i2i....»Rezeía  Colon  qued  ca- 
pitán <fe  la  Pinta  d¿  álos  refcs  informes  siniestros :  da  la  vela,  f  descri- 


be  aquella  coitaida  aun  monte  alto  el  nombre  de  Mmái'^ristí^  123... 
Surse  i  seis  leguas  de  él:  aviso  para  entrar  en  el  puerto  de  la  Ñaádaáx 
vuelve  á  dar  la  vela :  continúa  describiendo :  da  á  un  cabo  el  nombue  de 
Cabo  del  Becerro:  avista  la  carabela  PhUa:  retrocede  ocm  ella  á  Mtaát^ 
Cruts:  el  capitán  quiere  disculpar  su  separación:  disimula  Colon  por 
prudencia ,  1 24  y  siguientes. .» Noticia  de  otra  isla  (Jamaica;  ,  j  de  su 
abundancia  de  oro;  át  otra  habitada  solo  de  mugqres;  y  de  estar  cerca  la 
tierra-firme ,  x  17. «  Hace  agua  la  carabela  de  Colon ,  7  se  detiene  á 
lafatearUi  127  7  siguientes.^ Sus  desconfianias  del  capitán  de  la  ~~ 
le  deciden  á  seguir  para  España,  sin  mas  detenerse  i  reconocimientos: 
repone  la  aguada  en  el  rio  de  Sanhagoi  denomínale  JRib  del  Oro,  j  lo 
dttcribe  y  128  y  siguientes.^  Vuelve  i  levarse :  surge  al  abrigo  de  punta 
JjMlica,  129.— Sigue  describiendo;  dice  baber  allí  muchas  tortHgas,  7 
que  vio  tra  sirenas :  da  la  vela :  surge  i  la  boca  del  rio  Ckuzáma^Cáko, 
xgo.^Sabe  lo^ue  habia  hecho  allí  el  capitán  de  la  Pinta,  y  io  recrimi- 
na: stgye  por  (Mo^Belfrado:  avista  el  MotUe  de  Plaim  y  el  cdbo  dd 
Anfel ,  ig I. ..Continúa  avistando  y  dando  nombre  á  varios  pontos,  13a 

Lsfguientes.  — Entra  en  la  bahía  de  Sémumá:  lo  desabrigado  de  ella,  y 
\  grandes  vientos  que  debian  causar  ia  próxima  conjunción  y  oposidmi 
4e  los  astros  le  hacen  pensar  en  busqir  mqor  surgidero;  pexo  la  &lta  de 
terral  no  le  permite  salir « 193.  .Aquellos  indios  estaban  armados  de  ar- 
cos y  flechas :  sefiaían-  i  qué  parte  demoraban  los  caribes :  dan  noticia  de 
haber  mucho  oro;  de  la  isla  MaftmmOf  poblada  solo  de  muganst  y  de 
la  isla  d^  Joatim,  134I «» Quieren  embestir  á  siete  españoles  ^k  baja- 
ron á  tierra,  y  estos  los  rechazan,  13S  7  siguiente. ....Acuden  mochos 
indios  i  otro  dia  oon  su  rey :  dan  señales  de  paa ,  y  Colon  los  ansaja: 
hacían  mucha  agua  1^  carabelas ;  y  Colon  se  queja  <k  los  calafatea  de  Pa* 
loi,  137... Piensa  ir  i  la  comarca  de  la  Navidad,  donde  era  la  mayor 
abunduicia  de  oro,  y  4  la  isla  Martmim'  ^qvid  rey  cavia  á  Cok»  n  co* 
roña  de  oro:  llegan  muchos  indios  armados ,  y  dan  en  rescate  algodón, 
pan  y  ajes:  descripción  de  sus  arcos  y  Bfc^t^t  igS*..  Abundancia  de 
aquellos  frutos :  considérase  Colon  i  400  legras  de  las  Canarias :  ale  de 
Samaná  con  designio  de  ir  á  la  isla  áeQ^  (Puerto-Rico);  pero  se 
ve  precisado  á  hacer  rumbo  para  España,  139  y  agiente.  ^  Desista 
también  de  pasar  por  la  isla  de  Martimno:  tiene  por  cierto  que  csraba 
poblada  de  solo  mugeres,  á  las  cuales  visitaban  una  vez  al  año  los  carikes^ 
i40.«.OMitinúa  su  derrota  para  España,  sin  suceso  notable»  su)ctisidos« 
al  menor  andar  de  la  Pinta,  140  i  149. ^ Sobreviénele  grande  tormén» 
ta,  que  iba  en  aumento  cada  dia:  desaparece  la  Pinta:  Cobn  dispone  vo- 
tos piadosos  para  alcanzar  bonanza,  149  á  ici.. Tristes Tcflexionci  de 
Colon  en  aquel  peligro :  escribe  lo  mas  notable  de  su  v¡^  en  un  perga- 
mino ;  y  puesto  en  un  barril  lo  echa  al  mar  para  que  si  él  perece  pueda 
llegar  a  noticia  de  los  reyes,  151  y  siguiente..» Cede  el  temporal  estas* 
do  sóbrelas  Azores,  i53..SurgeGMÍe>n  en  la  isla  de  Santa  María ,  154. 
—Insidia  de  su  gobernador  para  apoderarse  de  Colon:  intérnase  Coloo  en 
t}  puerto  (S.  Lorenzo) :  ccmtestaciones  con  los  portugueses,  1 5  e  é  1  s/-*" 
Da  la  vela  para  la  isla  de  S.  Miguel :  no  avistindola ,  y  apurándote  cTmal 
tiempo,  vuelve  á  la  de  Santa  María:  desenlace  de  ia  tentativa  dd  gober- 
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nador,  157  i  i $9.^  Vuelve  á  dur  k  reU  {san  tomar  lefia  y  lastre  en 

otro  punto  de  la  misma  isla:  surge  con  esta  idea:  sucede  viento  favorable, 
prescinde  de  ffi  objeto  7  vuelve  á  ponerse  en  derrota ,  i  sp.^Va  en  buen 
vjage  unasen^na,  itfo.^Otro  temporal ,  y  otros  votos :  da  fondo  á  la 
entrada  del  puerto  de  Lisboa ,  161. —Escribe  al  rey  de  Portugal ,  que  se 
hallaba  á  nueve  leguas  de  allí :  contestaciones  con  ios  portugueses :  buen 
término  de  ellas,  i6%  j  siguiente. .^Recibe  respuesta  del  ttyi  pasa  á  > 
verle ,  163*  •«.  Visita  también  á  la  reina ,  que  estaba  en  un  monasterio  de  • 
YilUdranca;  y  vuelve  á  Lisboa ,  habiéndosele  tratado  con  mocha  distinción, 
164  y  siguiente.  ««.Da  la  vela  con  rumbo  para  Sevilla :  fondea  en  Sal^*» 
tes  el  15  de  Marao  de  1493  á  los  21$  dias  de  su  salida  del  mismo  puo- 
to,  166  y  siguiente. 

CAATA  AB  ^¡oijoi»  A  tuit  DB  SAjiTAKGBL.  s  Quiéu  6»  cste:  le  da  no- 
ticia  de  las  islas  que  descubrid  en  las  Indias ,  y  nombres  que  les  puso» 
167»  «^  Pondera  las  excelencias  de  las  de  Cu^a  y  EspaMm  por  sus  puer«- 
tos,  ríos,  campos  I  producciones,  bondad  y  generosidad  de  los  indios, 
168  y  siguientes. ««Sus  mochas  canoas  en  todas  las  islas:  semejanza  de 
costumbres  é  idioma  en  ellas :  reputa  i  la  de  Cuba  por  mayor  que  Ingla- 
terra y  Escocia  juntas:  dice  que  en  la  provincia  de  Cibmu  nada  la  gente 
con  cola:. extensión  de  la  isla  EsfañAs^  171. ...Habla  tomado  pose* 
sion  do  iodas :  en  la  Española  puso  á  una  villa  el  nombre  de  Nacááadx 
ibrtaJeza  que  hizo  construir  en  ella:  aiamicion  que  dejó:  condición  de 
sus  habstantes:  cada  uno  tenia  una  sola  muger;  poro  el  rey  tenia  hastn 
Tcinte :  las  mugeres  trabajaban  mas  que  los  hombres :  los  bienes  eran  co- 
munes: cómo  se  preservaban  los  naturales  de  los  fríos,  i72...Notida 
de  los  caribes»  <u.  crueldad  y  sus  muchas  canoas,  y  de  otra  isla  en  que  la 
genl&no  Ieni9  cabe))ov  Colon  promete  á  los  reyes  mucho  oro  y  otras  ri- 

Sieaas,  lyg.»» Invita  á  dar  gradase  Dios  por  tan  tostos  sucesos:  con*» 
usion  do  esta  ^arta  lobre^ islas  Awnsx  adición  en  Lisboa,  refiriendo  sus 
contratiempos  desde  las oiísmas  islas,  y  la  duración  de  su  viage  de  ida  7 
vuelta,  174. 

.  gaatahb  ooion  A  KAVABLfANOHBZ,  7>/orrroi> /o/  Reyes^áUóiim 
«o/,  s  Advertencia  del  editor  sobre  las  varías  ediciones  de  esta  carta ,  y 
erroro  de  fiossi  acerca  de  cUa ,  175.  y  skniientes...  Sigue  la  carta  en  latin 

Lsu  traducción  castellana  por  el  Su  Gonasaka:  es  en  sustancia  ^ual  á 
prcoedeste,  178  á  195. 

SEíGÜNDO  VIAGE  DE  COLON. 

Pedro  Mártir  escribió  este  viage  en  latín ,  pero  solo  por  oídas:  lo  que 
atgue  filé  escrito  por  el  Dr.  Chanca  al  cabildo  de  Sevilla ,  v  lo  cuenta 
como  \o  vio ,  198.^  Salida  de  la  flota  de  Cádiz  al  mando  de  Colon  el 
dia  35  de  Setiembre  de  1493 :  llega  á  Canarias  á  los  seis  días :  repara  allí 
alguna  avería,  y  se  provee  de  agua  y  leña:  sale  d  13  de  Octubre:  d  3  de 
Noviembre  avista  tierra,  199.  —Era  la  isla  Domhu€a\  y  luego  otras  dn» 
co:  da  fondo  en  la  Marigalámii^  de  la  cual  se  posesiona,  200.—  No 
llalla  gente  en  día ,  aunque  tan  frondosa :  dirígese  á  la  Guadalupe:  des- 
cribe el  golpe  de  agua  que  se  desprendía  de  un  pico  ele^isimo :  enVia 
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uxu  carabela  á  buscar  puerto :  baja  el  capitán  i  tterra ,  jhnjta  loi  in« 

dioá,  20I.  ^  Halla  en  sut  chozas  algodón  ,  cosas  de  mantenimiento  y 
huesos  humanos  :  Colon  toma  puerto :  algunos  capitanes  bajan  á  explorar: 
vuelven  con  algunos  muchachos  r  mugeres ,  ao2  y  siguientes'.  .Extravia- 
se uno  de  los  capitanes:  regresa  a  los  cuatro  días :  los  hombres  de  esta  sla 
habían  ¿do  i  cautivar  en  otras:  el  extraviado  era  Diego  Márquez:  ooti- 
cías  que  dio  Alonso  de  Hojeda  de  su  reconocimiento ,  203.  ~  Industria 
d»  estos  caribes ,  sus  usos ,  armas  7  crueldad  con  los  de  otras  islas ,  204 
y  siguiente. « Causa  del  extravío  del  capitán  Márquez  1  205  y  siniiente.  ^ 
Sale  la  expedición  de  la  Guadmlu^:  pasa  costeando  la  isla  de  AÍomtrra^ 
ie,  despoblada  por  los  caribes:  da  vista  á  otra:  da  fondo  por  temor  de 
unos  bajos :  descubre  á  otro  día  la  de  Sám^a  María  la  j^ntigua :  si  $!-• 
guiente  toma  puerto  en  la  de  i*.  Martmi  huyen  loa  indios,  que  tambíea 
eran  caribes ;  y  toman  los  españoles  algunas  mugeres  y  mudiacbos,  106. 
-•Choque  con  una  canoa:  modas  de  estos  bárbaros,  207.-.  Noticia  de 
mucho  oro  en  la  isla  que  llamaban  Cayrn  reconócese  otro  día  la  de  5ám- 
ta  Úrsula ,  y  las  demás  que  Colon  doiomtnó  ks  Onet  mH  Vtrgmtt :  pasa 
á  la  de  Punto  Ruó ,  y  huidos  los  indios  no  puede  tonsar  let^ua ,  108.. 
Indicios  de  otras  tierras :  salida  de  la  isla  de  Fuerto  Mko :  Wcfftd»,  i  la  £/• 
péñola .  avistando  antes  la  Mmta  ^  duda  de  si  aquella  era  k  Etpamis: 
nalUbanse  en  la  provincia  de  H^H:  noticia  de  la  longitud  de  ata  isla, 
209.  ^  Su  terreno  ,*  dima  y  animales :  sigue  Colon  costeando  den  leguas 
hatta  donde  habian  quedado  los  españoles ,  lio...  Muerte  de  un  mari* 
ñero  herido  en  el  choque  con  los  de  la  canoa :  acuden  muchos  indios  en- 
viados por  un  rey  á  saber  qué  gente  era  ,  y  pedir  que  bajasen  &  ócrrai 
obsequíalos  Colon ,  y  se  excusa :  Ueg^  i  monie^fistí  i  vense  algunos  ca* 
dáveres,  2x1.  u-So^wchas  de  que  eran  de  españole»:  llega  Colon  al  puer*. 
to  dc'la  Namdad :  no  es  commondido  á  las  señales  que  mandó  hacer, 
ni  descubre  el  establecimiento  &  españoles,  21^.  —  Pasa  i  ver  á  Colon 
un  primo  de  GuacanagarivpMKntes  de  este  á  Cotont  rcspueshi  capciosa  á 
la  pregunta  sobre  la  suerte  de  la  gente  que  habia  dqado  alit :  loa  indios  ae 
alejaban  rezelosos  ,  2 13..^ Se  avmgua  haber  sido  asennados  loa  cristia- 
nos :  ficción  de  estar  hierido  Guacanagari :  sospechas  de  qée  este  fuese  el 
agresor:  Colon  examina  otro  sítio^para  edificar  nna  villr,  214.^  Del 
cual  huyen  los  indios:  había  allí  muchas  cosas  de  los  criltiános:  dónde  es- 
taban enterrados  algunos :  noticia  de  ser  los  agresores  otros  rejres :  pudie- 
ron ser  causa  los  zelos:  otras  exploraciones  para  edificar,  aij.^Guacn— 
nagari  insta  á  los  exploradores  que  pasen  á  verle  s  hillanlo  en  cama ,  fio* 
gténdose  herido  por  los  mismos  que  habian  muerto  á  los  españoles: 
Háceles  algunos  regalos,  216.  ^  Instado  por  ¿1  baja  Colon  con  su  ofi- 
cialidad: Guacanagari  muestra  sentimiento  de  la  desgracia  de  loa  crisd»- 
nos ,  y  dice  cómo  y  por  quién  fueron  muertos :  reconocimiento  efe  la  sa« 
puesta  herida :  perplejidad  en  las  sospedu» ,  y  en  lo  que  conviniese  hacer: 
Guacam^ri  p¿a  con  Colon  i  las  naos :  vuélvese  á  tierra :  escápense  á  nado 
las  mugeres  tomadas  á  loa  caribes;  envía  Colon  á  reclamarlas  á  Graaoct^ 
ganari:  los  enviados  hallan  abandonado  el  lugar,  2i8.—&econociniiento 
de  Puerto  Delfín  para  fundar  pobkcion:  icudio  herido  que  confirma 
noticias  anteriores  <leno  ser  Guacanagari  el  matador  de  los  ccistiauíos : 
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trocede  la  expedición  hasta  el  puerto  Isabela ,  2 19.  ^Establecimiento  allí 

de  los  españoles ,  concurrencia  de  indios ,  sus  rescates  y  su  desnudez  ,22o. 
.Sus  usos  en  pintarse :  abundancia  de  oro :  buena  disposición  de  los  in- 
dios para  ser  cristianos ,  2  20.  —  Produccicmes ,  herramientas  y  manjares^ 
221  y  siguientes.  .^Reconocimiento  del  oro  en  Niti y  Cibao  9  223. 

MBllOarAL  DE  COLON  PABA   LOS  XBYBS-CATÓLICOa.  =:  ExpOIlC  SU  do- 

Ko  de  servirlos  hasta  morir»  2 2 5.  .—  Que  nada  ha  exagerado  en  cuanto  á 
riqueza  y  producciones  de  las  ¿las,  225  y  siguientes. ...Que  no  envia 
mas  oro  por  no  detener  la  armada ,  y  ser  poca  la  gente  sana  para  reco^ 
gerlo :  que  con  ella  serta  aventurado  ir  por  el  oro  adonde  gobernaba  Ca(H' 
oabóy  226  y  siguiente. .-.Que  se  ocupaba. en  fortificar  el  lugar,  y  luego 
que  su  gente  convaleciera  se  buscaría  el  oro ,  y  Igí^remitiria  á  España ,  2  28; 
—Causa  de  las  dolencias  de  los  españoles ,  y  necesidad  de  frutos  de  Espa-« 
fia  al  menos  mientras  no  se  cogiese  el  de  lo  sembrado  >  228  y  siguientes.^ 
Que  se  le  provea  de  vmo » trigos  y  carnes ;  de  pecuarios  para  procrear ,  y* 
de  simientes:  que  para  esto  y  ganar  tiempo,  ibacon  oro  el  espitan  Tor*> 
íes,  229  y  siguiente..— Que  envía  indios  dcámbos  sexos  para  su  educa** 
don ;  y  convendría  ir  enviando  caribes  á  Castilla ,  y  .con  qué  objeto  ,231 
y  siguiente.»  Que  SS.  A  A.  diesen  permiso  cada  año  para  llevar  de  £s^ 
paña  víveres ,  ganados  y  otras  cosas ,  cobrando  el  valor  en  esclavos  cari*-» 
bes ,  232  y  siguiente.  —.Que  el  flete  de  los  buques  se  ajustase  por  tonela* 
das;  comfffa  de  carabelas ,  y  para  qué :  cuyo  pago  propone  á  ciertos  pía* 
zos,  233.  —  Que  se  cuide  de  elegir  bien  las  personas  para  aquellas  islas; 
que  ha  nombrado  alcaide  de  la  Esfáuhla  al  capitán  Torres:  recomienda 
á  Pedro  Margarite ,  y  i  otros  tres  criados  de  SS«  A  A. ,  234.  — .  También' 
al  Dr.  Chanca  para  señalamiento  desueldo,  235— Asimismo  á  otros  dos 
sugetos :  y  dice  que  por  aquel  año  no  podrá  continuar  descubriendo,  236 
y  siguiente.  ..Se  queja  de  los  que  llevaron  caballos ,  y  propone  se  les  com^^ 
pren«  ^S7-"-  Q*^  convendría  señalar  sueldo  á  mas  de  doscientas  perso- 
nas que  habían  ido  sin.él:  que  .para  hacer  menos  costoso  el  sostenimiento- 
de  la  gente  se  enviasen  de  España  ropos  y  otras  cosas  á  cuenta  de  sus  suel-' 
dos  9  2 38. -.Que  habiéndola  encontrado  ;nal  armada  convendría  enviar 
allá  corazas  y  armas :  que  á  .las  mugeres  de  los  artesanos'  que  iban  en  la- 
ilota  y  se  las  diese  lo  que  se  les  debía  por  sueldos :  que  se  le  remitiese  az6-> 
car  j  miel  de  cañas ,  2  39  y  siguiente.  — .  También  operarios  para  extraer 
e^  oro :  recomienda  á  varías  personas  para  concesión  de  empleo  y  suel--. 
do  ,  240  y  siguiente.  ^  Los  Reyes^Católicos  decreiaron  fro fictos  eadá^ 
uno  di  ios  arttiulos  de  tsíi  numorial^ 

TERCER  VIAGE  DE  COLON. 

Reasume  Colon  las  contradicciones  que  sufrió  su  empresa  de  descu-^' 
brír  el  Nuevo-Mundo,  242  á  245— .¡¿le  de  Sanlúcar  el  30  de  Mayo 
de  1498 :  su  derrota  cautelosa ,  evitando  encuentro  con  una  armada  fran-» 
cesa:  llega  á  Canarias:  prosigue  su  viage  enviando  parte  de  las  naos  en 
rumbo  derecho  á  la  Españoia :  hace  él  su  derrota  al  sur :  llega  á  tas  islas 
de  CaboVerde  ^  245. .—  A  las  1 20  leguas  siente  los  calores  de  la  línea:' 
busca  otra  temperatura  navegando  al  oeste :  observa  otra  posición  de  es- 
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trciht :  avirta  tíem  e&  ji  de  Jiiüo,  246.^1>ifigaelik¡a  las  idas Cf- 

fihf'f  muda  de  nimbo  j  llega  á  ia  de  Trmidad :  <h  fondo  jifnto  é  la  pan* 
ta  de  AicéUrsz:  paia  en  iJ^  de  Agotto  á  la  de  lúteos ,  147. .«  Aparé- 
oeae  una  canoa  con  veinte  7  cuatro  indiot »  qué  pasó  con  ellos ,  147  y  si- 
guiente.» Grande  escarceo  de  las  aguas  en  la  boca  inmedkaa:  fondo  fc»^ 
fiado  allí:  el  cuadernas  adentro  era  dulce 9  sígoe  Coba  para  el  N,  349. 
•»Ii^  á  otra  de  las  bocas  del  Dtüj»:  el  mbmo  escarcea  de  aguas :  cuan- 
to  mas  iba  bá^ia  poniente  las  hallaba  mas  dulces :  surge  junto  á  Máumn : 
Jos  indios  habkn  buido:  vuehre  Colon  á  dar  la  vela:  surge  en  un  río  al  O 
de  punta  Cummtá  i  adonde  acuden  muchos  indios :  prosigue  oon  el  mismo 
nunbo:  da  fondo  sobre  la  punta  de  Alcairácet ;  Ikgan  mcnay ros  dd  rey 
4  pedirle  gue  baje  á  tierra »  250.  .i.  Acude  luego  muchedumbre  de  indios: 
dicen  dónde  se  cogian  el  oro  j  perlas  que  llevaban:  sus  obsequios  iJa  gen- 
te que  bajó  á  tierra :  vuelve  Colon  í  zvpar  por  la  urgencia  de  remediar 
los  víveres  y  su  dolencia  de  ojos»  ici  y  siguientes: ..  Quiere  salir  at 
norte :  cercado  de  tierra ,  se  ve  precisado  a  retroceder  :  las  corrientes  la 
desvian  del  surgidero  anterior ,  llevándole  al  oriente:  atribim  el  escarceo 
al  choque  del  agua  dulce  con  la  salada:  remite  i  SS.  AA.  plano  de  aque- 
lla tierra :  desemboca  por  BoeékGrandi »  253. »  Diferencia  hallada  en  ei 
aspecto  de  los  astros  y  en  U  temperatura:  dedinacioo^de  la  ^ja :  dittintt 
situación  de  la  estrella  polar »  254  y  siguiente.» Conjeturas  de  Cobn  so- 
bre hi  figura  de  la  tierra  1  255  y  siguientes.» Situación  del  golfo  de i^frrW 
con  respecto  al  primer  meridiano  de  Tolomeo  y  s  j8« »  Ranocs  que  per- 
suaden á  Colon  de  estar  por  allí  el  Ps*aiso,  2  §8  y  siguiente.  ..^  opinión 
de  que  yendo  al  sur  se  va  cuesta  arriba ,  y  al  contrario  yendo  hacia  el  ñor» 
te:  que  el  curso  de  las  aguas  es  de  oriente  á  occidente :  por  su  rapidex 
allí,  han  llevado  parte  de  la  tierra  y  han  resultado  tantas  isfa» ,  260. «. 
Autores  sagrados  y  profanos  que  escribieron  sobre  la  proporción  entre  ks 
aguas  y  la  tierra,  261.  »  Definición  de  lago  y  de  msr:  insiste  Coloa 
sobre  Ja  inmediación  del  Parmso,  atfa.»  Apóloga  á  los  Reyes-<Ia- 
tólicos  y  encareciéndoles  la  constancia  en  U  empresa  de  loa  descubrí* 
mientor:  implora  el  perdón  de  Dios  para  los  que  la  habían  oootrariado : 
propone  el  ejemplo  <fe  los  reyes  de  Portugal  en  U  empresa  de  Guinea: 
recuerda  U  confiania  que  SS.  AA.  le  impiraron  á  pesar  de  las  tmfM^^ 
naciones :  ofrece  enviar  á  reconocer  hada  donde  supone  d  Pánrsuoi  y 
que  entretinto  remitirá  la  dcKiripcion  y  pumos  de  lo  descubierto  entón^ 
«9f  263  y  siguiente. 

CARTA  DB  COLON  Al  AMA  DSL  PKIWCtPB  DOW  JUAN.  =  Quifal  Crac»- 

ta  señora :  Colon  se  lamenta  del  estado  en  que  lo  tenían  las  oontiadiodo» 
nesy  265  y  siguientes. «.Refiere  su  ida  dd  golfo  de  Paria  á  la  isla  JEx- 
foiíola ;  y  U  persecución  que  sufrió  en  ella ,  267  y  siguiente. »  Quéjase 
de  que  sus  representadones  sobre  este  punto  fuesen  desoídas;  y  de  las  la- 
culudes  que  se  arrogó  d  comendador  fiobadlilaf  de  sus  providencias  des- 
acordadas» y  de  cuanto  le  hizasufirir »  268  y  siguientes. »  Da  noticta  de 
la  abundancia  de  oro ,  facilidad  de  extraerlo  »  y  onancia  de  los  explota- 
dores: y  protestando  que  sus  yerros  no  han  procemdo  de  malicia :  pide  ae 
oomideren  sus  muchos  servicios «  275  y  siguiente. 
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ULTIMO  VIAGE  DE  COLON. 

CAJUTA  VB  IOS  iXTBs  Á  ooiON  |  ficha  t^  Máfínto  i¿02  9  par  respuesta 
áia  jufa  di  96  di  Fibnro,^^  Previésenle  so  toque  á  la  ida  en  la  isla 
Espafiola ,  aunque  podrá  hacerlo  i  la  vuelta «  áendo  preciso  1  pero  solo  de 
paso:  le  indufen  una  instrucción  para  su  gobierno  en  este  viage:  le  ad^ 
vierten  de  haber  escrito  el  rejr  de  Portugal ,  v  le  acompañan  también  una 
carta  para  el  capitán  portugués  que  hábia  ido  hacia  di  E»  encargando  el 
buen  tratamiento  en  el  caso  de  encontrarse  ambos,  dd>iendo  Colon  hacer 
lo  mismo  por  su  parte  :  conoédenle  que  lleve  consigo  á  su  hijo  D.  Fer-« 
liando  ,  j  que  la  ración  de  este  pasase  al  D.  Dieso»  2/7.  .^  Conten- 
tante á  otras  varias  petidones;  ▼  en  las  relativas  á  él,  a  sus  hermanos 
é  hijos ^  le  dicen  que  aguarde  que  la  corte  esté  de  asiento:  que  no  pierda 
tiempo  en  la  salida  de  la  armada  y  dejando  las  pretensiones  á  cargo  de  su 
hijo»  y  que  tenga  por  cierto  lo  mucho  que  les  había  pesado  su  prisión: 
que  le  sarán  guardados  sus  privil^os ,  así  como  á  sus  hijos,  y  aun  mzyo* 
res  mercedes  que  la  harian :  lo  ¿al  todo  podia  realizarse  sin  dilatar  su 
fartida,  cuja  prcmtitud  le  encargan  y  a/8* 

iHiTaüociQir.s:  Que  haga  todo  lo  posible  para  dar  la  vela  cuanto  átt« 
ta:  dirija  su  derrota  rectamente  i  descubrir  las  islas  7  Tierra-firme  en  la 
parte  correspondiente  á  Espafia :  tome  posesión  de  lo  que  descubra :  sepa 
su  extensión  y  gente  y  producdoncs,  (2/9):  no  hagan  rescate  de  oro  y 
dbmas,  sino  las  personas  que  él  nombre;  llevándose  cuenta  de  todo:  deje 
guarnecidas  las  islas  que  descubra,  y  provista  la  gente  de  cuanto  necesite;- 
le  obedezcan  todos  en  lo  que  les  mande  ,  como  si  SS  A  A.  lo  manda<- 
aen;  7  él  los  trate  comoá  personas  que  iban  en  su  Real  servicio;  tenien- 
do sobre  ellos  jurisdicdon  dvil  7  criminal:  que  á  la  vuelta  del  viage  trai- 
ga leladon  de  todo  lo  descubierto  7  de  las  producciones  7  demás,  (280), 
pero  no  ha  de  traer  esclavos ,  7  solo  sí  los  indios  que  buenamente  quie^ 
nn  irenir :  haga  tomar  razón  de  lo  que  cada  espaSol  embarcase  para  la 
vuelta ,  7  decomisar  todo  lo  que  no  se  hubiese  registrado ,  281. 

CAXTA  mi  8s«  AA.  A  capitan  de  la  armada  del  rej  de  Portugal  según 
queda  citada,  281 7  siguiente. 

xBiAcioM  i»B  BSTB  viAGB  dada  por  Diego  de  Porras.  =  Sale  Colon 
de  Cádiz  con  cuatro  navios  el  1 1  de  Ma70  de  1502 :  dirige  su  derrota  k 
Canarias :  de  allí  al  O  ^  SO  7  sucesivamente  4  1%  ida  Espatiola :  de- 
liéoese  sin  surgir  en  día,  a82«..Envia  uno  de  los  suvos  i  tierra  en  d 
putfto  de  Séatío  Dommgox  prosigue  para  el  O:  arista  la  Jamaka :  llega 
i  Cmifo  latgii  descubre  después  la  isla  GuofUijai  luego  la  costa  de  Tru^ 
Jüiot  sor^  en  el  puerto  de  este  nombre:  reconoce  la  costa,  283«*»Po« 
aesióiiase  de  Rio'tmio :  descubre  d  cabo  de  Gracias  Á  Dios:  da  fondo  en 
la  cosca  de  Mosquitos i  sus  producdones  7  habitantes:  continúa  hasta  la 
bahía  del  AlndrímSi  \  donde  encuentra  muestra  de  oro  fino ,  284. «.  Pasa 
é  la  de  {Mriquii  de  slli  al  rio  de  Viraguai  los  indios  se  arrepienten  aquí 
de  sus  rescates :  llega  d  puerto  de  Escribanos :  costumbres  de  los  habi- 
tantes :  este  puerto  es  lo  último  que  descubrió  Colon ,  285. ..  Y  de  a¿o 
l^^uas  Ja  distancia  reconocida  en  este  ráge:  vudve  hacia  d  rio  de  Ver-^ 
a^táM  i  no  puede  entrar  en  él:  pasa  al  iamUn :  reconoce  las  minas  de  oro 
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|ior  la  franqueza  del  cacique ;  quien  tanablen  le  da  noticia  de  pobladones 

interiores:  préndelo  Colon  y  á  sus  hijos,  y  es  quemada  la  poblacioB ,  286» 
.^  Loi  indios  resentidos  matan  y  hieren  á  muchos  españoles :  sale  de  allí 
con  pérdida  de  dos  navios ,  cuya  gente  trasborda  i  los  otros <k)s:  hace 
rumbo  hacía  la  isla  Esfañola ,  y  va  4  parar  al  tabo  de  Cruz,  en  Cuba: 
había  tomado  á  los  o6ciales  todas  las  cartas  de  marear :  va  i  Jamaica» 
donde  se  le  ocasiona  mas  de  un  aík>  de  detención :  regresa  i  £spt£a,  en- 
trando en  Sanlúcar  á  7  de  Noviembre  de  1(04,  287.  .^  Derrotas  en  este 
descubrimiento.,  288.  .^  Oro  rescatado  ,  288  y  siguiente. «.£!  que  trajo 
el  adelantado ,  289. ...  Gente  y  naves  que  llevó  el  almirante,  289  a  295. 
.ju Flete  de  los  buques;  tiempo  que  lo  devengaron ,  y  fin  que  tuvieron^ 
295  y  siguiente. 

QAK1K  DB  COtOH  k  IOS  RBTBS-CATÓLTCOS.  =  Dioe  qUC  át  CádsZ  pa- 

só  á  Canarias  :  de  allí  á  las  islas  con  buen  tiempo ,  hasta  la  Domhucm  en 
que  le  sobrevinieron  contrarios ,  295.—  Llepó  sobre  liJSs forróla;  envió 
la  correspondeucia  de  la  metrópoli ,  y  i  pedir  le  vendiesen  un  navio:  dis- 
gusto de  la  gente  con  la  prohibición  de  tomar  tierra  en  ella:  tempotad 
que  lo  llevó  hasta  Jamaica  ,  cuyas  corrientes  le  arrastraron  hasta  el  Jásr^ 
din  de  la  Rema ;  á  los  ochenta  y  ocho  diás  llega  t^ibtjosameme  al  cabo 
de  Gracias  á  Dios ,  297.  -.  Laméntase  de  sus  trabajos ,  de  los  de  sn  her- 
mano y  sus  hijos  f  y  del  ningún  fruto  de  sus  nuichos  servicios:  pasa  i  la 
tierra  de  Cariay,  donde  remedia  sus  averias,  y  descansa. la  gente.*  allí  ti»» 
ne  noticia  de  las  minas  de  oro  de  la  provinaa  de  Ciamkaz  vm  iCaratH-^ 
baru,  donde  halla  los  habitantes  desnudos,  y  con  oro,  que  no  querían 
trocar  ,  298.  —  Continúa  sus  indagaciones  sobre  él;  y  dice  que  d  tempo- 
ral no  le  permitió  en  Veragua  enviar  á  reconocer  las  minas:  su  equivo- 
cación en  suponer  cercano  el  Ganjges  ,  299. ..  Conjeturas  de  que  la  parte 
de  mundo  cubierta  por  el  mar  es  la  séptima  del  todo ,  y  que  este  no  es 
tanto  como  decía  el  vulgo ,  300  —  Refiere  los  peligros  y  afiiocionei 
que  sufrió  hastü  6  de  Enero  de  1 503 ,  que  volvió  i  Ver^ua ,  en  cayo  rio 
entró  trabajosamente;  300  y  siguienttt.  ^  La  fuienta  de  una  avenida  le 
irompió  allí  las  amarras ,  y  aunque  seguía  di  mal-  tiempo  después  de  im 
mes ,  envió  setenta  hombres  á  explorar  y  áks  dnoo  lefias  hallaron  mo- 
chas minas ,  con  noticia  de  haber  nu»  i  cierta  distaocia :  trató  de  íbmsar 

pueblo,  302. y  llevándolo  á  mal  los  indios,  atentaron  Remarlo  y 

matar  í  los  españoles;  por  lo  que  prendió  al  cacique  y  k  toda  su  fiamilia» 
aunque  ItK^o  se  escaparon  r  á  pesar  del  mal  estado  de  los  buques  pudo  sa^ 
car  tres  de  ellos  por  un  canal  que  hizael  rio;  envió  á  tierra  las  bancas  psva 
Tecoger  la  sal  y  agua ,  y  los  indios  mataron  á  toda  su  gente:  su  hermano  t 
toda  la  demás,  quedaba  dentro  en  la  otra  nao ,  303. .-  Enfermo  ,  y  pro- 
fundamente conturbado  le  sucede  un  suefio  consolatorio  :  serenado  lucw 
^1  tiempo  recogió  su  gente  y  los  efectos  que  pudo,  y  partió  de  allí  con 
dos  buques  menos;  llegó  a  la  provincia  de  Ma¿o\  y  gobernó  káca  la 
Es f  amia ,  303  y  siguiente.  -.  Los  temporales ,  v  los  buques  casi  nneg»- 
'dos ,  le  hicieron  retroceder  hdcia  Jamaica ,  adonde  11^  en  fin  de  Jm»» 
sin  la  otra  nao  ,  que  tuvo  que  buscar  mas  pronto  otro  puerto  :  pide  se  le 
envíe  un  navio  con  aleunos  víveres  ,  para  trasladarse  en  él  con  su  geste  á 
Espafia;  dice  cuanto  distan  entre  st  la  Jamaica  y  EsfaMa^  S^S*  *—  ^ 
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da  por  Mntiáo  de  que  se  le  hubiese  prohibido  ir  i  esta :  dice  que  ninguno 

de  cuantos  iban  con  él  podía  dar  razón  de  los  rumbos  que  había  llevado; 

Lpor  qué  no  podían  darla :  expresa  las  dificultades  de  navegar  por  allí  de 
luna,  306.  ~  Y  que  halló  las  gentes  de  que  habla  el  papa  Pío  it :  da 
noticia  del  carácter  de  la  gente  de  Cétrtay ,  de  sus  manufacturas ,  de  1¿ 
fieras  y  de  otros  animales ,  307  y  siguiente.  ^  Diversidad  de  lenguas  aun 
en  pueblos  muy  vecinos  :  mayor  riqueza  de  oro  en  Veragua  que  en  la 
Espacia ,  y  mayores  ventajas  para  la  cristiandad  y  para  SS.  AA.  1  seño- 
res ya  de  aquello  1 308.— Pondera  la  estimación  y  poder  del  oro  en  todof 
tiempos  :  con  él  >  úxct,  se  enterraban  los  señores  de  Viraguai  cuánto  fué 
á  Jerusalen  en  los  reinados  de  David  y  Salomón ;  y  era ,  según  Josefo  >  de 
aquellas  minas  :  cree  que  ha  de  ir  de  España  el  que  reedifique  la  santa 
Ofudad  y  309.  ^y  quisiera  ser  éí  su  conductor :  recomienda  á  SS.  A  A.  la 
gente  que  fué  con  él  á  este  viage :  razones  por  que  no  quiso  quitar  el  oro 
al  Qmíüm  ,  señor  de  Veragua  ,  y  causas  de  no  haber  podido  detenerse 
tllí:  inculca  sobre  la  mayor  valía  de  este  descubrimiento  1  310.— .  Se  que;» 
ja  de  que  se  hubiese  infringido  el  Real  privilegio  que  obtuvo  de  virey  /al- 
mtrante  y  gobernador  general  de  aquellas  tierras ,  y  se  diese  á  otro  el  frus- 
to de  sus  tnbajos :  recuerda  los  años  que  estuvo  en  la  corte  tratando  ddl 
descubrimiento :  entonces  todos  se  burlaban;  y  ya  basta  los  sastres  querían 
ir  á  descubrir  I  y  se  les  otorgaba :  cuánta  y  cuan  rica  era  la  tierra  que  él 
había  descubierto;  y  después  de  haberla  sometido  al  dominio  de  SS.  AA. » 
fué  preso  con  sus  dos  hermanos  y  enviado  á  España  sin  ser  oído  ni  con- 
vencido :  nota  la  imposibilidad  de  que  pensara  en  alzarse  con  aquello:  edad 
que  tenia  cuando  vino  á  servir  y  3  ir. —Pide  resarcimiento  y  vindicación; 
y  que  SS.  A  A.  le  perdonen  estas  quejas ;.  expone  la  crítica  situación  en 
9ie  se  halla ;  y  les  suplica ,  por  último ,  le  permitan  ir  á  Roma  y  otras 
romerías.  Fecha  eil  Jamaica  7  Julio  1503  ,  ¡ii.^Noia  acerca  de  otras 
ediciones  de  esta  carta  »  3 1 2  y  siguiente. 

RRiAaoN  oB  DIEGO  MBNDBZ ,  etí  SU  Ustanunío.  =:  Dice  le  son  muy 
deudores  D.  Cristóbal  Colon ,  su  hijo  D.  Diego  y  su  nieto  D.  Luis,  eú 
especial  el  primero,  por  lo  mucho  que  le  sirvió  en  los  descubrimientos  1  j 
mas  particularmente  cuando ,  estando  en  el  rio  de  Belén  ^  se  cerró  su  boca 
con  la  mucha  arena  que  amontonaron  las  tempestades  »  3x4.-.  Refiere 
cómo  descubrió  y  desconcertó  allí  el  designio  de  los  indios ,  campados  ya 
para  quemar  los  navios  y  matar  á  los  españoles  >  3 1  $  y  siguientes. ..  Acon- 
sejó y  ejecutó  la  prisión  del  caciaue  y  de  toda  su  familia  ;  resistió  des- 
pués con  vemte  hombres  á  mas  de  cuatrocientos  que  le  atacaron  de  im- 
proviso 1  317  y  siguientes.  —  Amonestó  al  cajútan  Tristan  que  no  subiese 
con  laa*huxas  á  tomar  agua,  y  por  no  haberle  creído  fué  muerto  con  los 
doce  hombres  que  llevaba:  á  costa  de  cuatro  dias  de  choques .  y  de  otros 
obstáculos,  logró  reembarcar  los  víveres  (318)1  manteniéndose  él  en   . 
tierra  con  cinco  hombres  hasta  la  última  barcada ;  por  cuyas  fatigas  y  éxi- 
to Colon  lo  recibió  abordo  con  extremos  de  agradecimiento ,  y  le  confió 
el  mando  de  la  capitana:  saliendo  de  Veragua  en  30  de  Abril  de  1503 
con  tres  navios  muy  malparados ,  pensando  navegar  para  Fspaña ,  llegaron 
i  Trinidad  de  Cuba  con  un  navio  métios;  siguieron  á  Jamaica  ,  en  don- 
de vararon  las  otras  á»  naos;  que  les  servían  de  casas,  con  riesgo  de  ser 
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inceiidkdot:  coocluklos  loi  ▼fverct,  tolo  Méndez  te  tveiitiiróooB  treí  kom 

brcs  i  buscar  mantetúmientos  por  k  íí1A|  gip  —  GjnccTtó  con  k»  cací- 
'^Kt  el  summioro»  sao  /  siguientes.  .^Conailtóle  G>km  la  critica  ú» 
tiiacfon  en  que  estaban  /  k  necesidad  de  adquirir  en  k  EsfMook  algon 
.buque  para  salir  de  alli,  321. .1^  Ninguno  sino  Méndez  se  atrevió  á  esta 
tentativa  »  ^22..»  Salió  en  una  canoa :  llegado  á  k  punta  mcridloiial  de 
Jamaica  (u¿  preso  por  los  indios;  libró  su  vida  enkroga»  y  volvió  adoo* 
de  estaba  Colon :  emprendió  de  nuevo  el  vkgc;  y  aunque  con  mucho  tr^ 
bajo  arribó  i  pocos  días  á  k  EipaMst  323  ..  Entró  en  una  ribera  so- 
bre Caho  Tiburón  i  y  siguiendo  por  k  cosu  llegó  á  la  provinda  de  AxoéR 
rió  por  tierra  i  Jaratuék ,  donde  estaba  el  gobernador  Ovando,  quien 
detuvo  siete  meses  ^nabtendo  en  este  tiempo  ahorcado  i  muchos  cac»> 
iques  yak  muger  que  mandaba  en  todos:  fuise  después  i  pie  á  Santo  Do* 
jbingOi  compro  uiui  nave,  y  cargada  de  víveres  la  envió  i  Jamaica ;  j 
él  vino  á  España  i  dar  cuenta  i  &•  A  A.  de  todo  lo  ocurrido  en  d  via* 
ge  I  3 24. «.  entretanto  los  indios  de  Jamaica  habían  faltado  al  pacto: 
Cdon  se  vale  de  un  eclipse  de  luna  para  intimidarlos » y  consigue  k  con» 
filmación  del  suministro  hasta  k  llegada  de  Ja  nao  que  enviara  Mcndei; 
en  la  cual  se  embarcó  con  toda  la  gente  9  7  pasando  por  Santo  Domii»o^ 
vino  en  fin  k  Espafia :  estando  en  Salamanca  (325) »  le  recordó  Meno» 
sus  servicios ;  y  consiguió  le  confiriese  el  oficio  de  alguacilazgo  mayor  de 
h  Espm9Íols\  en  cuya  merced  convino  D.  Diego  su  hijo:  Méndez  nc^go- 
ció  se  restituyese  i  este  k  gobernación  de  las  Indias  después  dd  íúlcck* 
miento  de  su  padre;  y  cuando  reckmó  aquel  oficio  le  respondió  D.  Die- 
go que  lo  habk  dado  al  adelantado  su  tio;  pero  que  se  lo  recompensaría  en 
ptra  cosa ,  que  no  cumplió  (326);  y  conociendo  Méndez  la  dfficaltad 
del  resarcimiento,  pide  otras  gracias  p¿a  sus  dos  hijos :  nombra  albaoeas: 
dicta  el  epitafio  para  su  sepulcro ,  con  prevención  de  que  en  k  lápida  sa 
figure  una  canoa:  bendice  i  sus  hijos:  les  hace  una  ezortacion:  expresa  loa 
libros  y  escritos  suyos  que  les  deja;  y  concluye  con  fecha  en  Vnlladolid^ 
19  Junio  1 5361 328.  .^  Nota  sobre  las  demás  cliusoks  de  csie  tcsia* 
mentó»  325^ 

India  di  cartas  de  D.  Cristóbal  Cotm. 

Advertencia  del  editor  %áxt  estas  cartas  ,pi^.  330. 

Cartas  al  P.  Gorruio. 

Séndúcar^  f^-^^^Ml  1504.=  Lenarttcipa  la  salida  del  adelantado  para 
cspalmar  en  la  Puebk  vieja,  anunciándole  k  suya  de  Sanlúcar  pan  Cá- 
diz, y  haciéndole  algunos  eiKargos,  331. 

Canarlat,^...  Mayo  i£o%.  =  ht  avisa  de  su  Uegada  y  motivo  de  s 
detención  en  Cádiz,  y  le  encomienda  encargos,  931. 

Januttca  7  Juiio  ixoj.  =  Trátale  de  su  (alta  de  salud,  dejando  al 
portador  el  informarle  de  cuanto  no  podía  decir  por  escrito ,  332. 

'  4  Enero  7505. = Llegada  de  Diego  Méndez:  jMliid  de  JX  Oí^• 

go;  mejork  de  k  suya ;  y  otras  ronfianras ,  333. 
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Cmrtas  ¿  su  hijo  D.  Diego. 

Smlla  %i  Noviemtri  /jo^^sLe  eocarga  <{ue  pida  al  Sr.  obispo  de 
Nescia  se  interese  en  el  remedio  de  sus  agravios  :  le  dice  lo  sucedido  con 
los  Porras  en  Jamaica;  que  procure  no  se  sentencie  sin  oirle ,  j  que  ha- 
ble á  varias  personas  para  que  contribuyan  al  buen  éxito :  le  avisa  haber 
vuelto  á  representar  sobre  el  pago  4  la  gente  que  habia  ido  con  él ,  333 
i  336. 

«.  ü8  Ncfokmhri  j^o^.^  Dícele  que  procure  la  resolución  sobre  el 
pago  á  la  gente :  que  se  prepara  para  marchar  i  pesar  de  su  indisposición, 
y  le  hace  otros  encargos ,  337. 

—  1.®  Diciembre  1504.= Le  manifiesta  los  motivos  de  no  haberse 
puesto  en  camino :  le  aprueba  se  quedase  en  la  corte  para  estar  sobre  los 
negocios;  y  le  hace  otras  prevenciones ,  una  de  ellas  sobre  los  obispados 
que  se  trataba  de  establecer  en  Indias,  33^  ^  34^* 

—  j  Dkitmbfi  /504.  =  Se  queja  de  no  recibir  ninguna  de  él ;  y  le 
incluye  un  memorial  ó  instrucción ,  por  el  cual  le  exhorta  á  orar  por  el 
alma  de  la  reina ,  y  i  ser  fiel  al  rey ;  encargándole  promueva  ciertas  pro- 
videncias necesarias  en  las  Indias,  y  que  se  le  consulte  la  elección  de  los 
obispos  para  la  Espaiíola ,  340  i  343. 

.  i^  Diciembre  i¿04.:sz'Lt  avisa  haber  partido  para  la  corte  su  tio, 
su  hermano  y  Carbajal ;  y  con  qué  objeto  :  que  le  envia  dineros,  encar- 
gándole gaste  poco ,  porque  nada  recibia  de  lo  que  tenia  en  la  Española, 
para  cuyo  cobro  pidiese  una  orden  del  Rey ;  con  otras  advertencias ,  343 

^345- 

— -  91  Diciembre  7^04.  =!.«  recuerda  la  precedente:  le  envia  otra 

libranza ;  j  le  hace  varias  advertencias  sobre  sus  negocios ,  en  especial  que 
aTerigúe  sj  la  reina  se  acordó  de  él  en  su  testamento ;  que  el  rey  y  el 
obispo  de  Falencia  vean  la  carta  que  escribe  al  papa,  y  que  le  alcance 
K.eal  licenda  para  andar  en  muía ,  345  á  347. 

«»  3f  de  Diciembre  1504.  =  Le  recomienda  el  asunto  del  p^o  á  lá- 
cente que  le  acompañó  en  el  último  viage :  la  licencia  para  andar  en  mu- 
ja, y  la  aclaracioú  de  sus  derechos  conforme  á  los  Reales  privilegios,  ha- 
ciéndole otras  advertencias  particulares ,  347  á  349. 

'  «.  j8  Enero  X£o¿,zz  Le  acusa  el  recibo  de  sus  cartas :  le  ofrece  otra  li- 
branza, que  llevaría  Méndez  con  la  relación  del  viage :  le  encarga  mues- 
tre también  al  arzobispo  de  Sevilla  h  que  le  habia  dirigido  para  el  papas 
le  recuerda  que  no  se  elijan  obispos  para  la  Española  sin  consultarle  la 
elección ;  y  le  hace  otras  advertencias  349  ¿351. 

^»  5  Febrero  rjoj-sLe  avisa  la  partida  de  Diego  Méndez ;  y  de  lo  que 
habh  tratado  acerca  de  sus  negocios  con  Américo  Vespucio,  portador  de 
ota  carta,  3S I  ¿35*. 

...  a£  Febrero  i£o¿. = Le  encarga  >  en  obsequio  del  licenciado  Ce% 
que  procure  en  Semana-santa  el  perdwi  para  dos  reos,  352. 
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ÍNDICE  J>ML  APÉNDICE  qui  cofitune  documentos  rclatívot 
d  la  dignidad  del  almirantazgo  major  de  Castilla. 

Advertnicis  del  editor  sobre  lo  ofrecido  por  los  ReTes-Católicos  i 
0>loii  I  y  su  cumplimiento  en  el  título  que  le  expidieron  de  Airntrante, 
píg.  354« 

Num.  j.*' =  Traslado  que  se  le  dio »  á  virtud  de  Real  cartft,  de loi 
privilegios  que  tenian  lo»  almirantes  ele  Castilla,  y  habían  de  pcrtcnecerle 
en  el  aumirantazgo  de  las  ludias  i  35S  ^  3S7* 

Núm,  3.<»=:  Traslado  de  otros  despachos  Reales  nombrando  almi- 
Tinte  de  Castilla, jr  declarando  sus  prer^^ivas  j  jurisdicción,  dado  i  ios 
herederos  de  D.  Cristóbal  Colon ,  para  en  guarda  de  los  derechos  ^ue  lo 
pertenecian  como  almirantes  de  las  Indias ,  370  á  384. 

¿Vívm.  j.^s  Reales  provisiones  y  órdenes  de  D.  Juan  iz  de  Castilla 
y  de  su  almirante  mayor  ^  para  hacer  la  guerra  por  mar  i  los  rejes  de 
Aragón  7  Navarra  en  los  aiíos  1429  y  1430 ,  a  saéet : 

7  Setiembre  Jéfag.  =z  El  rey  manda  al  almirante  arme  la  flota  y 
haga  la  guerra  á  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra»  y  á  todos  sus  retnoi; 
pero  no  al  papa ,  ni  á  otros  estados ,  ^8$. 

7  Diciemíre  J4f2f.^í  Real  provisión  dirigida  á  los  concqos  y^is- 
tsciasy  advirtiéndoles  que  iba  el  almirante  á  armar  una  flota  j  y  que  las 
naos  que  eligiese  las  tuviesen  prontas  v  aparejadas  *  385. 

/i/rm.=:  Dando  licencia  i  los  caballeros  y  escudemos  para  ir  en  la  flott 
con  el  almirante ,  387. 

/i/^ifi.^ Mandando  oue  tanto  á  este,  como  á  los  que  vayan  con  ü, 
se  les  den  buenos  alojanuentos ,  387. 

/</fm. = Mandando  al  pagador  de  ks  naos  que  se  iban  i  armar  en  las 
costas  de  Castilla ,  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  que  obedeciese  al  almirante ,  7 
le  aprontase  las  naos  que  él  le  ordenara ,  388. 

///mi. = Conservando  á  las  personas  que  fuesen  á  sueldo  en  la  armada 
los  bienes  y  oficios  de  que  se  les  hubiese  hecho  merced ,  y  sus  pleitos  que- 
dasen en  el  estado  que  tenian ,  389. 

Idem.zs,  Haciendo  notorio  que  iba  el  almirante  i  disponer  una  arma- 
da en  Sevilla ,  para  que  todos  le  obedecicseni  y  á  H  y  á  loa  que  le  aoom* 
pafiaban  les  diesen  alojamiento ,  390. 

ídem.  =:  Al  pagador  de  la  armada  en  Sevilla  haciéndole  igual  oonumt- 
cacion  I  para  que  también  le  obedezca  en  todo »  991* 

ídem, = Al  tenedor  de  los  hornos  de  b¡zco<»o  en  ^ual  sentido  ^  392. 

/</mi.  =  Al  alcaide  de  las  atarazanas  de  Santander,  y  á  su  lugar- 
touente  para  entrega  de  buques  al  almirante  ó  á  la  persona  que  nombr*- 

•c»393- 

ídem,  =  Al  alcaide  de  las  atarazanas  de  Sevilla  para  lo  mismo ,  35^. 

Idem,'síA\  armador  de  la  costa  del  mar  de  Castilla ,  al  pagacJor  de 

la  armSda  y  á  otros  sobre  nombramiento  de  escribano  para  ella  por  ci 

almirante  9  395. 
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IJem^^Al  alcaide  de  los  alcázares  de  Sevilla  para  que  aloje  en  ellos 

ail  almirante  y  y  le  obedezca  ,  395. 

¿7  Entro  j^jo.  =  Facultando  al  almirante  para  tratar  7  ajustar  con 

los  pullos  cuanto  conviniera  al  Real  servicio  ,  396. 

/á/fm.=  También  para  prometer  recompensas  á  los  alcaides  y  otras 

personas  que  le  entregasen  villas ,  lugares  ó  castillos ,  ó  hiciesen  otro  ser^ 

vicio  señakdo,  397. 

36  Entro  x^jo.'^  Asimismo  para  perdonar,  aunque  con  algunas 

excepciones,  á  vanllos  que  habiendo  delinquido  en  algo  fuesen  á  servir  en 

la  flota  I  397. 

Fórmula  del  nombramiento  de  capitán  de  nao  por  el  almirante  j  j 
lista  de  los  que  nombró ,  398  y  siguiente, 

Ctirtáu  del  Almirante. 

Al  alcaide  de  las  atarazanas  de  Santander  y  á  su  lugarteniente ,  para 
que  le  entreguen  las  galeras  que  tengan  prontas ,  400. 

ao  Setümhre  7439.= Al  pagador  dé  la  misma  armada  para  que  Gon- 
zalo González  de  Setien  recaude  todos  los  derechos  que  le  pertenecian 
por  la  dignidad  de  almirante  ,  y  debian  pagar  los  capitanes,  patrones  y 
gente  de  las  naos,  400. 

20  Ncmemtre  1439.= A  los  capitanes  y  maestres  para  que  reconoz** 
can  por  capitán  mayor  de  la  armada  a  Juan  de  Tovar  ,401. 

j6  Dkkmhre  14^9»  =  A  las  autoridades  de  los  pueblos  marítimos 
previniéndoles  del  comisionado  que  enviaba  á  embargar  naos  para  la  ar<« 
mada,  402. 

20  DUiimhre  J439.  =  AI  pagador  mayor  de  la  armada  de  Santander 
para  que  asista  á  Juan  de  Tovar  con  el  sueldo  de  capitán  mayor,  403 • 

ídem,  =  Al  alcaide  de  las  atarazanas  de  Santander  para  que  entre* 
guen  una  g;dera  á  Juan  Gutiérrez  de  Villapadierna ,  403. 

ídem,  ?=  A  las  autoridades  de  los  pueblos  marítimos  de  Castilla ,  para 
que  auxilien  á  Juan  de  Villapadierna ,  y  á  los  patrones  nombrados  que 
iban  á  armar  las  galeras  en  Santander ,  404. 

ídem. = Al  pagador ,  comunicándole  la  comisión  de  Villapadierna ,  j 
que  ha  de  llevar  aquellas  galeras  á  Sevilla ,  con  prevención  de  que  aaive  el 
apresto  de  ellas ,  y  pague  Tos  sueldos  que  correspondan ,  40c. 

Idem^z^Al  mismo,  al  armador  ,  y  á  los  tenedores  del  pan  y  de  las 
armas  ,  comunicándoles  el  nombramiento  de  escribano  de  la  armada ,  y 
sus  obligaciones  ,405. 

Núm*  4.®  =  Fórmula  del  pleito  homenage  que  hacian  los  almirantes: 
c6mo  lo  hizo  D.  Fadrique  Enriquez ,  y  la  ordenanza  que  formó  para  el 
gobierno  de  la  armada ,  407  á  42  2. 

Núm.  5.^  =  Despachos  de  los  señores  Reyes-Católicos  concernien* 
tes  á  negocios  del  almirantazgo ,  422. 
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